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Hctrrun: p. 307. 
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Pr ; .v. .le lluonni. Air.-« l hernánili i Itii/iu, Car- 

Un I >inii iii;ii i i : |i. 2Htl. 
Pn.v. do Mueiiu* Airen ( Muiiríi|iip. Imolila 
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Itcfinrría* 4e WKU i*. R. L. (K*iéu*í. Abel e''): 
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S. A. Indmtria Argentina de Aeeroa Aeindar 

(Aceval, llírtor U6» t/>¡ P- 21. 
S. A. Inla. Industria T«tll Arpentina (Martín. 

Tléiior t»*rar. y otro» r > : p. 453. 
S, A. Inyecto Mainel; p. 263. 



3. A. Le Carbono (í!uer«rhmnn, Gregorio e/>: 
p "41 

8. Á. Mercado y Friíoríf ico Liniers tj S. R. L. 

flijoi de Manuel Ortl»; p, 17. 
S. A. UüHiplA» (Cantán. Jo«í Moiaí* <tf): p. 

«3. 

B. A. Producto» Mu-Mu r! Municip, de la Cia- 
ilnd de Rueño» Aire» y Nari6n: p. 270. 

S. A. Producto* Mu-Mu vt Pomarici, Humber- 
to Mario Rdmulo y otro*: p. 130. 

Soe, de He»p. Ltda. A. Dujw y Ct». y otroa 
[C*»al. l»o!ore* Frilteri do <fi : p. 890. 

Sor. de Reip. Ltda. Banco Eipaflol del Río da 
La Piala ( Pe re ira Huclia. Manuel c/) : p. 
245. 

Sor. de Re*p. Ltd», Boilea;** y Viñedo» Domin- 
ico Antonio Di Paola e Hijo r/ Mariano. 
Pedro: p. 120. 

So*, do Re*p. Ltda. Carmelo Novello o Hijo 
(Nación <■/): p. 08. 

S«c. de Re*p. Ltda. Comero.: p. 270. 

Sor. de Re»p. Ltda. Editorial Jack»on de Edl- 
cione* Relecta. (Gher«i. Eduardo Andrí. 7 
otros e'l: p. 803. 

Soc. de Re*p. Ltda. EitablccitttJenio S. A. P. A.: 
p. 523. 

Sor, de Re*t>- Ltda. Eatablec ¡miento* Mañerea 

(Nación c): p. 113. 
Soc. de Re»p. Ltda. Fernández Ilnoi. (Olmedo, 

31 1 y olro e/Jl p. 314. 

Soc. de Reip. Ltda. Fernandez Ortl* t/ Nueion 

y otra: p. 231. 
Sor, de Rn>p. 1,1 da. Fítoeír»* lino», : p. 68. 
Sor. de Re»p. Ltda. Forcherio lino*. (Aleare*. 

Pnlro M. e/>: p. 30. 
Sor. de Re»p. Ltda. Forema (Villar, Eduardo, 

y otro r/> : p. 521. 
P-nr. de Rettp. Ltda. Franrinco Aurelio: p. 242. 
Sor. de Hwp. Ltda. Fretea (Sindicato da Tr»- 

bajadore» Talleti»tat a Itomíclllo c 1 ): P- *18- 
Soc. de Re»p. Ltda. Garría Surnaro e Hijo 

i Federación de Obrero» y Empleado» da la 

Industria del Pape!. Cartón, Qutairo* T 

Afine* b/)¡ p. 452, 
Sor. de Reip. Ltda. Hijo* de Manuel Ortl* (8. 

A. Mercado y Friforlfico l.inier* c/J:_p. 17. 
Sor. de Reip, Ltda. Kwrar Ga* y otro (Gómei. 

Antonia E. rO : p. 824. 
Sor, de Re»p. Ltda. La Alejandrina (Pignatn. 

Antonio e> ) : p. 279. 
Sor. de Re*p. Ltda. Mariano Uno*, y O* c/ 

Barateo. Jo** A.: p. 177. 
Soc. de Reip. Ltda. Refinería* de Mafi (E*t¿- 

vei. Abel e/>: p. 78. 
Sor. de Reip. Ltda. Signo Publicaciones: p. 

404. 

Sor. de Re*p. Ltda. Valle e/ Moren i, Armando 

y aira*: p. 2*0. 
Sor. en Comandita "El Mait¿n" c/ I. T. A. C: 

p. 35. 

Sor. en Coma lita Ino Argentina (Palé, Ger- 
mán Alberto c. r ) : p. 36, 

Sola, Manuel c/ Prov. de Bueno* Aires: p. 
204. 

Suárri, flermindo: p- 472. 

Suirei, Reinaldo Guillermo f> Chirou, Uno*. J 

Cfn.: p, 300. 
Swift de Lo Plata. Cía. 8. A. Frigorífica tf 

Nación: p, 50. 



Talleriita* a Domicilio. Sindicato de Trabaja- 
don-ü r S, R. L. F retes: V- 518. 

Tavelli. Pablo r/ S. A. Editorial Difusión p 
otra: p- 146, > 

Terrí o Ferrí, Joné Franc)«ro: p. 490. 

Tenolo. E. R. e/ Salvatori, Sihcriano Mario: 
P- ""■ 

The Fir*t National City Dank of New Tork e/ 
Munirip. de la Ciudad de Buenos Airea: 

p. 137. 

Trabaiadorr» Tutleriita» a Domicilio, Sindicato 

de r ' 8. R, L, Prete*: p. 518. 
Transporte» de Buenoi Aire*. Adm. Oral, de 

C/ Pruv. ile San Lui*: p. Í50. 



536 



POR LOS NOMBRES DE LAS PARTES 



Ükart, Roberto Dominio (CIiíim, Elida Josefa 

Roncoronj <\r <• ') : p. 
Unioa Ferroviiria: p. Eí*. 
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2. Cuerpo de Peritos Contadores oficíales de la justicia nacional de la Capital 
Pederá). Llamado a concurso. Junta de Calificaciones: p. 173. 

3. Estadística y memoria anua! de los tribunales: p. ,174. 
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Ver: Con«litiie¡ón Xaeíonal, 45; Expropiación, 10; Interdicto de retener, 1; 
Jurisdicción y competencia, 22. J 

BUENA FE. 

Ver: Juri>dicción y competencia, 27. 



(1) Xcr tambiín: R«nrw «tnordíairio, MI. 
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BULA. | 

Ver: Patronato nación»!. 1. 



CADUCIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 48. 

CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL ('). 

L El depósito efectuado en la Caja Nacional de Ahorro Postal reviste el carácter 
de irregular. El depositante, con independencia del sitia donde hubiese sido trans- 
ferida la cosa debitada, es titular del derecho a una suma de dinero y no de un 
derecho sobre esa cosn, pudiendo ejercerlo en la Casa Central o en cualquier 
«ucvrsal, incluso en la que depositó I» suma o en cualquier agencia u oficina de 
Correos (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Muría Bofti Boggero) ; p. 419. 

CALUMNIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 104. * 



Ver: Recurso extraordinario, 10. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO CRIMINAL T 
CORRECCIONAL. 

Ver: Constitución Nacional, 24. 25; Jurisdicción y competencia, 3, 29. 
CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO PENAL EC0NO- 



Ver: Jurisdicción y compctcnciii, 3, 29. 

CAMARAS NACIONALES DE APELACIONES. 

Ver: Recurso extraordinario, 148. 

CAMARAS PARITARIAS DE ARRENDAMIENTOS 
RURALES. 

Ver: Constitución Nacional, 10; Recurso extraordinario, 15, 135, 154, 184. 

CAPITAL. 

Ver: Compraventa, 2. 

CAPITAL FEDERAL. 

Ver: Recurso ordinario de apelación, 4. 



(1) Ver también; Imi'ueito. 10; Imputito ■ Ib trantmiitón gratuita, 5. 9, 10, II. 



CABO FORTUITO. 

Ver: Locación de cosas, 1. 

CATEDRA. 

Ver: Recurso Je r upara, 2. 
CAUSA CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 19, 20; Sentencia, % 



COMPRAVENTA MI 



Ver: Empleados públicos. 2, 3; Jubilación de empleados ferroviario», 1. 

CESION DE DERECHOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 144. 

CIUDADANIA Y NATURALIZACION. 

Ver: Exhorto, 2. 

CODIGO FISCAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 

Ver: Constitución Xncional, 71, 74. "5, 77; Impuesto, 17; Impuesto a la trans- 
misión gratuita, 2, 4, 5; Impuestos provinciales,.!; Recurso extraordinario, 66. 

CODIGOS COMUNES. 

Ver: Constitución Nacional, 50, 72; 
gratuita, 6; Legislación común, 1. 



Ver: Prescripción, 7. 

Ver: Constitución Nacional, 59. 
COMPRAVENTA ('). 

1. La, di instancia de que en el contrato de compraventa de automotores, cele- 
brado por una provincia con la Empresa Nacional de Transportes, haya existido 
originariamente extralimitación del funcionario local que intervino en la opera- 
ción, no autoriza a que los bienes queden, ain cargo,. en poder de aquella, que loa 
recibió y utilizó desde su entrega. Ello eg así en razón de que, en , tal caso, la 
provincia se liabría enriquecido en virtud de un hecho de «os propios funciona- 
rios: p. 150. 

2. La utilización por la provincia de loa automotores comprado» y que fueron 
incorporados a su patrimonio, sin la oportuna queja o devolución por no satisfa- 
cer las condiciones (Contractuales, hace nacer la obligación do pagar el monto 
reclamado como capital: p. 150. 

3. El precio reclamado a una provincia por la adquisición de automotores debe 



(1) V«r tambUn: Interne*, 1; Betuno Mtiwnünerio, 49. 
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« « «CeptaeiÓn, por parte del Ministro de Asuntos Económicos local, 
m* lo qoc determinó la entrega do los vehículos por la adora. A lo can] cabe 
•gregar qae en U musa k na demostrado qoe dicho precio no fué arbitrario: p. 150. 

OOHOOBDATO. 

V«: Recorto extraordinario, 140. 

00HCUBS0 CIVIL. 

Ver: Recurso extraordinario, 39, 172. 

00 *0D1S0 02 DELITOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 3, 29, 

oomsioif. 

Ver: Recurso extraordinario, 90, 

CONFISCACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 153. 

CONGRESO NACIONAL 

2í^í^^5S^ t* 5 ?' % &2 > W) U 77 ; CorU> 2; E^do 

2- f ■ e0WUn ' 1; ***** fcíW'ti™. 1; PwviiieiM, 1; Recurso 
extraordinario, 103; Recurso ordinario de apelación, 1. 

OONSE/O NACIONAL DE RELACIONES PROFESIONALES. 

Ver: Constitución Nacional, 16; Huelga, 5; Recurso extraordinario, 190. 

consejo profesional di ciencias económicas. 

Ver: Profesiones liberales, 1. 



Ver:. Rocano extraordinario, 11, 88. 
CONSIGNACION (>). 

en oL^ZSlt/ J ° ley # a0t ° ri!5Jl la P^í^ *» *>■ ««puestos 
en que tu ere dudosa la persona del acreedor, el juicio ni rere de razón de ser 
cuando existe conformidad respecto del titular del derecho: p. 144. 

CONSTITUCION NACIONAL < 3 ). 

Indice bljjakio 

Arreada miento* rurales; 10, 
Asociaciones profeaiounli-s; jc. 
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Cámara nacional tío apelaciones en lo cri- 
minal v correccional: 94, 25. 
Cfimnr.is'pnr'tarias de arrendamientos ru- 
mien : 10. , , „ 
Código fiscal de la provincia do Buenos 

Aires: 7t. 74, Til. 77. 
Código* comunes: 50, 72. 
Comisión : 59. 

nacional: 4, 59, 60, 02, 04, «5, 



Consejo nacional de relaciones 

les: 16. 
Consignación; 32. 

Contrato <le trabajo: 4, 13, 14. 16, 3*, 

40. 41, 43, 52, 53, 55, 56, 50, 62, OS. 
Contribuciones: SI. 

Control de eonstitucionalidnd: 4, 5, 12. 
Convenciones colectivas ile trabajo- 01. 
Corte suprema : 5, 15. 
Cosa juzgada : 9, 4S, 49. 

Declaración de oficio: S. 

Decreto: 69, 70. 

Decreto-ley: 67. 

Decretos nacionales: 67, 

Defensa en juicio: 17, 19, 20, 21. 22, 24, 

25, 20, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33. 
Demandas contra la nación: 44. 

do huelga: 13, 14, 16, 21, 36, 37, 



Derecho de propiedad: 6, 7, 39, 40, 41, 
42, 43. 44, 45, 40, 47, 49, 50. 51, 63, ,4, 
77, 79. 

Derecho privado: 71. 

Derecho publico: 71, 72. 

Derecho» adquiridos: 32, 41, 42, 43, 49. 

Derechos ereditorios: 76. 

Derechos reales: 70. 

Derecho* y garantías: 17, 1?, 22, 36, 46. 
Desalojo: 9, 49. „ _ 

Despido: 4, 16. 41, 43, 59, 62, 63, 66. 
Despido de huelguistas: 16. 
Discriminaciones legnles: 53. 
División de los podere* 8, 11, 12, 22. 
Doble instancia; 28, 83. 
Domicilio: 73. 

Efecto liberatorio del pago; 39. 
Empleados de comercio: 40, 33. 
Equipaje: 69, 70. 
Estado nacional: 18, 29 
Estafa: 24, 25. 

Expropiación: 6, 7, 44, 45, 47, 79. 

Facultad reglamentaria: 07. 
Facultades privativas: 3, 75, 77. 
Fiscal de cámara: 25, 26, 27. 

H&bens corpua: 29. 

Huelga: 13, 14, 1«, 21, 30, 37, 38, 06. 
Huelga ¡licita; 13. 

Identificación de mercaderlafl: 34. 
Igualdad: 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 77, 
78. 



Impuesto : 39, 08, 71, 72, 75. 
Impuesto a la "pina vnlía": 79. 
Impuesto a la transmisión gratuita: 73, 

74, 75, 78, 77. 
Impuesto a las actividades lucrativas: 78. 
Impuestos municipales: 23, 39, 
Impuestos provinciales: 72, 73, 76, T8, 7». 
Indemnización: 43, 45, 53, 62, 63, 69, 70. 
Indemnización por clientela: 40, 43, 53, 

02, 63. 
Inmuebles: 79. 
Inspección aanitarla: 68. 
Interes publico: 64. 
Interpretación de la Constitución 

nal: 1. 

Jubilación ,y pensión: 67. 
Jueces; 8, 12, 13, 16, 17, 18. 
Jueces naturales: 33, 35. 
Juicio criminal: 24, 25, 26, 27. 
Jurisdicción y competencia: 19, 32, 35, 
48. 

Justicia nacional en lo penal económico: 
34. 

Legislación del trabajo: 4, 55, 56, 60, 
62. 

Legislación uniforme: 55, 56, 
Lev: 8, 42, 68. 
Lcj-es impositivas: 50, 73, 77. 
Leyes, nacionales: 8, 12. 
Leves provinciales: 50, 73, 
LitiscontestacLÓn: 39. 
Locación de cosas: 8, 9, 32, 49. 

Municipalidad do la dudad de Bueno» 

Aires; 23. 
Multas: 34. 

Narión; 29, 44. 

Nulidad de sentencia: 32. , 

Pago: 39, 44. 
Partes: 29. 
Patente: 68. 

asar *• 

Plato: 44. 

Poder constituyente: 2. 
Poder de policía; 51, 65. 
Poder ejecutivo: 11, 12, 22, 67. 
Poder judicial: 3, 4, 5, 7, 11, 15, 16, 55. 
Poder legislativo: 3, 1, 5, 11, 12, 52, 5», 

60, 62. 
Policía sanitaria; 69. 
Posesión: 51, 
Proa viso: 59. 

Principio de 1» realidad eeonómkas 74. 
Privilegios: 57. 

Privilegios personales o do grupos: 52. 
Propiedad literaria y, artística: 46,64. 
Provincias: 50, 81, 75, 76, 77. 
Prueba: 31, 

Reajuste de jubilaciones y pensiones: 67. 
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Rwursu de amparo: 17, 2«t, 30. 
Rotuno de apelación: 10, 24, 2o, 26, 27 

3-, 34, 45, 48. 
Recurro extraordinario: 16. 
Ri'euria ordinaria de apelación; 33 
" bVforaiatio ín peiui"; 25. 34. 
KcgUtro de la propiedad: 35. 
Reglamentación: 46, 64, 
Reglamento general de ferrocarrile*: 69, 

Repetición de impuestos: 23. 
Resolución administrativa: 13 14 gw 21 
Het reactividad: 41, 43, 49, 63. 

riguridad jurídica: 63. 
Kentcneia : 25, 45, 48, 
Sociedad: 73. 

Principios generales. 

Las disposiciones de la Constitución Nacional, que * un todo orgánico de- 
ben ser api nadas concertadamente: p. 86. orgánico, ae- 

Control de constitucionalidad 

Facultades del 



Sociedad de responsabilidad limitada: 71, 

.Sucesión- 74. " t 
Sueldo anual complementario; 59. 
Superposición de impuesto»: 71. 

Tarifa de avalúos: 6P, 70. 
Tasas: 6$. 
Tercerón: 65. 

Titulo de propiedad: 51, 65. 
Tradición: 65. 
Transporte: 69, 70. 
Tribunales administrativos; 20, 22. 

t tilidad pública; 6, 7. 47, 

Viajantes de comercio: 4, 40, 43, 53. 55. 
59. 60, 62, 63. 1 ' ; 



í™^^^ - * * asea 



n la 



fiel traba- 



la conveniencia de la legislación en materia ati 
jo, que incumbe al Poder Legislativo: p. 53. 

L-„ N lY 0mPÍ, í ' la , ^ Supre, " a r * VÍ8flr * en de transgresión eonsti- 

tuconal eapeeif,™, ei acierto o la prudencia eon que el Congreso e ¡ere ta la íun 

6 Es indiscutible la facultad d¿ los jueces para examinar ai en la acción explo- 
ratoria concurre la causa de utilidad pública determinada por el arl ?7 dfla 
fTÍÍ; ir "!} «P-*» ^ gravedad o arbitrariedad extrema p.m 
eieJl J ÍÍ™ nedad ' jfiS 8 WVÍ8Í6n P° r J»™«- d Estado, en 

IT™ £ JJ** «P^" 1 * " ' P*™ * ^en de la cosa de que es prop S£ 

£ñ EStSfSflí ° tm t ' Én SU t,Vrlu8ÍV0 P re¥eri » l>«t™.on¡a) t como dádivTv 
sm beneficio público alguno: p. 246. ' y 

Lo^leÍ U T SK**** ^ ° fíCÍ0 k ^^"^«d de Ia * ^ 

L £2fí Í DCC ' S S&IP^ dedanr & ofipio Ja ¡"oonstitucionalidad de 
n ™¿W fcaSSl* ?T ™* ,a ™* ^ una explícita petición do 

meonsfatuconahdad «apéelo de la ley 15.775, formulada por el actor amparado 
jn una aenteuaa firme de desalojo, » contradice aquella doctrina ' p Ti 

las iÍJífSuSí! W W qUe 8t - Uer<lan ™ u ™ de apeladón, ante 

las ri,nar» federales, respecto de las sentencias de las cámaras paritarias recio- 
na]e<, de arrendamientos rurales: p. 455. pamanas regio- 
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11. La, presunción de validez de los netos estatales regúlete, pura la invalidación 
de éstos, ln existencia de un conflicto judicial y de un peticionante cuyos dere- 
chos se encuentran a teclados. Sólo así .se mantiene ¿>l CH|Uil¡brio de los poderes y 
110 se quiebra por la absorción del Poder Judicial ™ desmedro de los otros: p. 455. 

12. No es lícito a los jueces pronunciarse de oficio respecto de la inconstituciona- 
iidad de los netos de loa otros poderes del Estado, especial mente de las leyes y 
reglamentos nacionales: p. 455. 

13. íms jueces, en los conflictos individuales de trabajo que surjan de una huelga, 
no pueden ser privados de la facultad de declarar el error o la irc-nzoiiabilidad 
en que baya incurrido la autoridad administrativa al declarar la ilicitud de la 
huelga: p. 472, 

14. La resolución administrativa, dictada durante el curso de la huelga y <'o Q 
el objeto de encauzarla, no es susceptible de revisión judicial. Ello no implica 
que tal decisión sea definitiva para la determinación del derecho privado de las 
partes debatido en juicio posterior: p. 472., 

15. Corresponde al Poder Judicial, cuyo organismo supremo es la Corte, velar 
por la supremacía de los principios ronstituei' males (Voto del Señor Ministro 
Doctor Don Luís María Boffi Boggero) : p. 472. 

16. No incumbe a los jueces,. en el ejercicio regubr de sus atribuciones, conocer 
en materia de huelgas para encauzar el curso de su desarrollo. Las medidas que 
on tales supuestos pueda tomar la Administración no son susceptibles de apela- 
ción ante la Corte, sin perjuicio de lo que se resuelva en juicio contencioso ade- 
cuado posterior. En consecuencia,, es improcedente el recurso extraordinario con- 
tra la decisión del Consejo Nacional de Relaciones Profesionales eme declara ■ 
la patronal incursa en práctica desleal y manda reincorporar al personal en 
huelga : p. 526. 

Derecho» 7 garantías. 

17. Siempre que en una contienda judicial, se contrapongan garantías constitu- 
cionales de naturaleza procesal, como ocurre en el caso con la acción de amparo 
y el derecho de defensa, es, deber primario de los jueces asegurar el coordinado 
ejercicio de ellas de modo que cada una se realice debidamente, sin sufrir restric- 
ciones que la alteren o degraden : p. 86. , 

18. Ln primera y mas elemental de las funciones que incumben a los jueces es 
!a de proteger las garantías constitucionales, declarando la invalidez de los actos 
del Estado que pretendan vulnerarlas: p. 246. 

Defensa en Juicio. 

Principio» genérale». 

19. La declaración de incompetencia del tribunal de la causa no comporta agra- 
vio a la garantía constitucional de la defensa en juicio, salvo circunstancias excep- 
cionales en que ello conduzca a la indefensión : p. 340. 

20. El reconocimiento a la autoridad administrativa de la facultad de dictar 
resolución definitiva con relación a los derechos privados controvertidos, implica 
desconocimiento de ,1a garantía constitucional de la defensa en juicio : p. 472. 
21* El art. 9« del deereto-ley 10.596/57, al diferir al poder edniinistrador 1» 
decisión final de la declaración de licitud o ilicitud de una huelga, sin posibilidad 
de revisión judicial, es v iolatorio de la garantía constitucional de la defensa en 
juicio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Marín Boffi Boggero) : p. 472. 
22. El art. 95 de la Constitución Nacional guarda una relación íntima con el 1», 
de modo que se tornarían inconstitucionales las normas que no otorgasen al menea 
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una instancia judicial para vi debate de los iuleicses jurídíeus en putrrn (Voto 
del Bife» Ministro Doctor Don Luí* Marín Ifeflí linprero): p. 472. , 
I'roertti miento y urntcncia. 

23. Lo sentencia que eonsidem "sin ,:i, Kl " ej pago ,|c i mp , u . st o s municipales, 
efeetund» en lomrn delinittvn *egún el contribuyente v aceptado nano provisorio 
poi la demandada, de.-ide fuera de l|M término* ni ,p K > quedó tratada la litis r 

ñola el dercr le deíu.sa iVm„ del S.-ñor MiiiMro Ductor Don Luis María 

Huid Hmruvro \ ; p. 7. 

24. La circunstancia de que la Cámara, al conocer por apelación fi cal, baya 
dudo a los hedáis atribuirlos ,,1 imputado una calificación di,titita que la acordada 
jmr la sentencia del juez, tío agravia el derecho de defensa v e. inevisible por la 
(.orle: p. 17, 

25. Si medió «pela-ion tWal y el re. tirso fué mantenido p,»r el ministerio públi- 
co en «rgundn instancia, el tríliuiuil de alzada, al imponer una pena mavor que 
la lijada por el ,,tie/. obró en e>rrí-io h-ítimo de.su poder de juzgar, sin agra- 
vio jifira la ^aranlia mn>lítur ; u-i¡il de la deferi-u eu junio: ].. 17. 

26. No e> violatnria de la def. usa en juicio la sentencia de la CÓuuira que. 

cunoeirmlo del recurso de apelación interpuesto por el Atiente Fiscal, aumentó las 

aanemi.es a n-qnenmiento del Fi^al de Cámara. ]»>e „ | ;| . jiriJ títs 

por el de primera instancie I aeren las que babía soliviado el aírente lis- 

eal : p. do. 

27. U .¡un- prudencia ¿ e bi Corte Suprema, eon arreirlo a | a t -„nl es vioiat.iría 
de la detensa en jmeio la sentencia que runden» al procedido o nirravn la pena 
impuesta -i el Fiwal de tVimant no mantiene el .recurso ¡nlerpn sto por el Vente 
riseal roritra el fallo del juez, no es aplicable si la Cámara, mantenido el remeso 
11,1 hi J >M ' n l H ' l1!l «"i* «ra ve. Lo atinente al alcance de la apelación 
y a la condena pertinente, .uestinnes de beclm y de derecho ptiicisal v eomún. 
«.lenas a la enrn peteueia extraordinaria de la Corte: p, ti"). 

28. ha multiplicidad de las in-tuneias judiciales no es requisito constitucional: 

r- '— 

29. No se cumplen los requisito* ,pm hacen a la esencia del derecho de defensa 
cumulo la causa sobre amparo, .liñuda contra la Nación. ^ re-uelta sin compa- 
rencia d- 1 Kstado Nacional, al que ni siquiera se le solicita -on informes sobre los 
hechos eon t ^vertidos: p. Sí». 

30. Mientras no «a resguardada la defensa de aquel contra quien se dirk-p la 
acción, » lo menos en la medida neeesaria para (pie su esencia uu aparezca de- 
nocid», mi puede haber juicio constitueionaluieute válido dentro de] ordenamiento 

jurídico argentino: p. Sti. 

31. U circunstancia de que el tribunal apelado sólo havn h> . lio mérito de los 

elementos probatorios ,pie estimó JU saríos para el fallo de la caiwi, desechando 

la pnieba tiMimonuil invocada por el recurrente, no i-omptirta violación de la 
(¡Tarantín de la defensa eu juicio: p. !)7. 

32. Iji sentencia de segunda instanein que, vn e \ j„i k .¡ () de miisi dilación, derlara 
la utilidad total del fallo de primera instancia, apelado únicamente por la aetora 
respeet,, de lo decidido aceña del aumento de los atipiileres de la filloa, desconoce 
derechos: ndípurido* y es viobitoriu de la defensa en juieio. El pretendido canicter 
absoluto que se asimia n dicha nulidad no varía la solución del caso, pues tul 
ealif luición carece de eficacia frente a la ineludible primacía que cabe reconocer 
a los principios constitucionales en juean: p..^(üv. 

33. La iiiultiplieidnd de bis instancias judiciulea no constítuve por sí misma, 
reqwaitp de naturaleza constitm ¡onal. No es admisible la filtración de que la 
denunció» del recurso ordinario de apelación ante la Corte Suprema vulnera las 
jíarautíiu di- la defern* en juieio y de lus juccin naturales: p. 274. 
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34. La falta de recurso acusatorio impide agravar la pena cu perjuicio del único 
apelante, que perseguía la revocación o disminución de la impuesta por el orga- 
iiismn apelado. La "reformati- in peius" ¿o vincula al gravamen que experimenta 
el apelante y na al acierto en la aplicación de las normas (pie rigen el easo. 
Corresponde revocar la "ntenciu tlel juez en lo penal económico que, conociendo 
de la apelación deducida contra una multa iiapue.-ta por infracción a la ley 11.275 
aumentó el monto de aquella por considerarla inadecuada a la i u fracción come- 
tida : p. ól'.l. 

L>\j mtt'rior ti jrrrro nattralrif. 

35. La garantía de los jueces naturales < - ajena a la tli»lribución de ta compe- 
ten rin cutre los jueces permanentes del país: p. 111). 

Derecho de huelga. 

36. VA derecho de huelga no . - absoluto ni cxeluycntc de los demás que consagra 
la Constitución: p. 18. 

37. La pretensión de (|ue la cmisasraeión del derecho de huelga imnide toda 
acción patronal contraria a h>s huelguistas, es inadmisible: p. 18. 

38. La eon*ngraeiói] constitucional del derecho de huelga 110 significa que sea 
absoluto, ni que impida su regla mentación legal, ni la apreciación judicial de las 
«i reluctancias conducentes [tara decidir el caso; p. 472. 

Derecho de propiedad. 

39. Atenta contra la propiedad protegida por el art. 17 de la Constitución Na- 
cional la sentencia que, apartándose de los términos de la litis, altera el derecho 
patrimonial que emerge, de un pago válido (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Lni- .María Hnl'fi Hoggern) : p 7. 

40. La indemnización establecida por el art, 14 de la ley 14.54t> en favor del 
viajante de comercio, aun «'ii el supuesto de ruptura voluntaria del contrato de 
trabajo. 110 es violaloria de la garantía de la propiedad. A ello 00 obsta ¡a deno- 
minación «]e "indemnización", atribuida, en el caso, al beneficio otorgado: p. 21. 

41. No existen dcroelms adquiridos que impidan atribuir a determinados netos 
futuros consecuencias jurídica» distintas a las antes imputadas, por razón de qu« 
la^ nuevas consecuencias —en el caso, monto de las indemnizaciones por despi- 
do— varíen con arreglo a la duración anterior del empleo: p. Afi. 

■12. Si bien el principio de la ¡rrctroactividud de las leyes, a que se refiere ul 
Bit. 'A" del Código Civil, Carece de jerarquía constitucional, ello reconoce excep- 
ción en los supuestos en que medie vulneración de derechos adquiridos, es decir, 
definitivamente incorporados ni patrimonio de la persona a la que se pretende 
aplicar la nueva ley: p, 7H. 

43. Altera los efectos de situaciones definitivamente concluidas y transgrede el 
art. 17 de la Constitución Nacional la sentencia que, aplicando retroactivamente 
lo dispuesto por el art. 14 de la ley 14.54o, acuerda indemnización por clientela 
al viajante de comercio que había sido despedido con anterioridad a la vigencia 
de dicha ley, PS decir, cuando reirían normas que permitían el despido sin pago 
de indemnización por esc concepto ¡ p, 78, 

44. La garantía constitucional de la propiedad y del derecho a indemnización, 
previa a la expropiación, hacen inaplicable ei principio del art. 7 de la ley 3í!ó2. 
Vo consienten, en efecto, que sf restrinja indefinidamente la disponibilidad de 
los fundos constitutivos de la indemnización y autorizan la imposición de un plazo 
para su pfl'to: p. 98. 

45. F.u la medida en que exista recurso y la sentencia 110 supere la concreta can- 
tidad requerida por el expropiado, tío cabe prescindir del cómputo del valor de 
los bienes adquiridos por el Fisco, como lo exige la adecuada tutela de la carantía 
constitucional de la propiedad. La circunstancia de que 110 se baya precisado la 
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SUmu correspondiente jil valor de lo> bosques existentes en l;i tierra expropiada. 

no «niori/a su desapoderamiento sin indemnización: p. 140, 

46. Los derechos consagrado* por la Constitución Nacional —el de propiedad 

entre cilos — un revisten carácter absoluto y son susceptibles de razonable rtglft» 

mentación. Kn el t-:i>o de la Humad» propiedad intelectual, elln resulta también 

<le la concreta cláusula constitucional (pie ¡e es aplicable: p. 155. 

*7.' ÍJ1 '| 1v i ,|l,i)t » ¡l " <i:1,¡ 'l'" t» propiedad supone (pie sólo mediante la indemniza* 

cíón previa y por causa de utilidad pública puede extinguirse para xti titular: 

|X H "i l) * 

4B. I, i jurisdiciión de los tribunale* de alzada, en materia ejvil, se halla limitada 
por ta extensión de lo* recursos concedidos para ante ellos, que determina la com- 
petencia devuelta, asi corno el ámbito de lo decidid», con carácter firme, en pri- 
mera instam-ia: p. 2bX 

49. Corresponde continuar la sentencia que, enn fundamento en los nrts* 1" y 
1H de la {'(institución Nacional, declara la inroiistihieinnnlidad del arl. 5» de la 
ley I5.77.Í, como contrario a las exigencias de la seguridad .jurídica y viola torio 
del derecho adquirido por el locador mediante auto firme, con autoridad de co-a 
juzgada : p. 331, 

50. La* leyes impositivas Incales, en cnanto permiten considerar con diserecio- 
nalidiid hechos y situaciones efectivamente realizados ¡,1 ampam y según la- leves 
comunes de] país violan la garantía del art. 17 de la Constitución N'aeiotial (Voto 
del Señor Mini-tro Doctor Don Pedro Aberastury I : p, :i7!h 

61, La garantía de la inviolabilidad de la propiedad, consagrada por el art. 17 
de la Constitución Nacional, impide a las provincias, aún en función del txider 
de policía, imponer n los part r ulares \u obligación di 1 exhihir o producir ante 
autoridades administrativas, sus títulos de propiedad conu> requisito para mante- 
nerte en el ejercicio de la po>e-¡órt | Voto de los Señores Ministril Doctores 
Don Luis María Hofli Uoggero y Don Pedro Aberastury»; p. 429. 

Igualdad. 

52. Tji garantía del art. 16 líe la Constitución Nacional no impone la uniformi- 
dad de ta legislación. El Poder Legislativo tiene potestad para reglar el contrato 
do tralla ¡n. imponiendo distinciones o clasificaciones basadas ett diferencias razo- 
nables: p. 21. 

53. La impugnación de ineonstitucionalidad, con fundamento en la garantía de 
la igualdad, incumbe sólo a aquellos a quienes la discriminación legal tffecta. Ka 
el «-nao, los otros sectores de empleados comerciales no comprendidos en los bene- 
ficios de la indemnización por diéntela del art. 14.de la ley 14.Ó4G; pero IIO | ltt0 «] e 
tier invocada pnr el empleador que debe abonarla : p. 21. 

54. El agravio atinente al <ttríicter de privilegio de los beneficios legales, sólo 
puede cuestionarse, con fundamento en ta garantía constitucional de la igualdad, 
por aquello* res|Mito a quienes la ley discriminaría: p. 39. 

65. La garantía de ta igualdad no impone una estricta uniformidad legislativa. 
.Ademas, lo referente a la oportunidad y conveniencia del régimen legal impug- 
nado —en el caso, la ley 14.Ó4U— . escapa al control judicial de ( institllcionaíi- 
dad : p. 39. 

66. La garantía constitucional de la igualdad no impone una legislación unifor- 
me de los distintos posibles contratos laborales: p. Íí3. 

67. No tienen interós legítimo para alegar la inconstitucional ¡dad de tina ley, 
eon fundamento en la garantía de la igualdad, aquellos que no son destinatarios 
de la discriminación legal: p, 53. 

5& No procede la invocación del principio de la garantía constitucional de In 
igualdad ante In ley, cuando ta desigualdad que se aduce no es sino la eonsecueii- 
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da iM eu-reidn de In potestad jurisdiccional invertid» por un tribunal n «rcn- 
núti,a que se limitó a aplicar la ley conforme a su propio criterio ; ]>. 526. 

Constitucionalidad e inconstitucionalidad. 
Leyes nacionales. 

Comttnei 

59, La legislación atinente a indemnización por despido, prcyviM». clientela, días 
ion a dos» aguinaldo y .pago di' comisiones a los viajantes de comercio —ley 
14,546— no es, en sí, impugnable como violatoria de los nrU. 17, 18, 2* y ,11 de 
la Constitución Nacional, especialmente mando nu »• demuestra que se trate de 
prestaciones exorbitantes o caprichosas, ineompa tilde* con el ejercicio de lns atri- 
buciones constitucionales del Congreso para determinar las «MÜMftM P*t»r 

S^eÍ iimdmisible la impugnación eorUitucionul de la ley 14.546 si las presta- 
ciones que otorga no son exorbitantes ni caprichosas, ni exceden las facultades 
propias <lcl Poder LcguOntivo en nuiteria laboral: p. ■>), 

61 En razón de la ¡udole contractual de la prestación, no es admisible la impug- 
nación constitucional a los urts, 9 de la ley 14.210 y 7 de la ley 14.295, con funda- 
mento en que permiten la imposición de contribuciones, máxime cuando no se ha 
demostrado ln arbitrariedad de la cláusula convencional: p. 58. 

62. La indemnización por clientela prevista en el nrt. 14 de la ley 14 Ib no m 
violatoriu del art. 17 de la Constitución Nacional. Al establecerla, el Coimreso 
ejerció razonablemente las facultades que le son propias en orden a la regla- 
mentación del contrato laboral: p. 78. . ■, 

63. Kt art. 16 de la ley 14.546, en cuanto establee que los despidos , producidos 
a partir del 18 de junio de 1958 se encuentran comprendidos dentro del régimen 
que la ley rrtu, desconoce tus exigencias de la seguridad jurídica, que poseen 
jerarquía* constitucional, y es violatoria de ia garantía relativa aja propiedad. 
En consecuencia, corresponde declarar mi mcoiistiturioualidad: p. 78. 

64. El art. 10 de la ley 11.723, dictada jnir el Congreso dentro de su ámbito de 
competencia coi^tiUicional, <>n cuanto autoriza basta cierto límite la reproducción 
de obras amparadas por el derecho de propiedad intelectual, ím|mi1ji reglamen- 
tación razonable de ese derecho, con miras a un fin de bien común: p. 155. 

Adminintrathai. 

65. El Congreso» actuando como legislatura local, en ejercicio del poder de poli- 
cía, no puede aumentar las exis;encias impuestas por el Código Civil —titulo y 
tradición— para la transmisión del dominio. La ley Híll. en cuanto impone la 
necesidad del registro de los actos traslativos del dominio para que surtan electos 
respecto de tercero», es violatoria de los arts. 67, inc 11, y 31 de ln Constitución 
Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Mana Moiti Bolero): 
p, 2Ü3. 

Decretos nacionales. 

Conltato de trabajo. 

66. Es inconstitucional el art. 9* del decreto-ley 10.596/57. entendido con el 
alcance de que la decisión adinini*í rttiva sobre ilicitud de la huelga allí prevista, 
no admite revisión judicial : p. 472. a 

Jubilaciones H prnxionc*. 

67. El art. $ del decreto 11.902/56, en cuanto establece que. en cuso de pensión, 
"se considerará exclusivamente el ini]iorte de su haber básico, sin practicar re- 
ajuste alguno sobro el haber jubilatorio que le diera origen", se aparta del art. 2? 
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I 

tutión AÜ (Voto del Mflr Ministro, Doctor Don Pedro Aberaslury) : 1>- 
76. Uv Provincia de Buenos Aires, que t.-ítimamci.lr punir .obrar a u:«a socie- 
dnd do responsabilidad tóri**Í¡ impvemm sohre sus inmuebe* sitos en junc- 
dicción provincial, no puede exlpr 11 lo. herederos de socio» fnlkoidos el impuesto 
xi la t ni inmisión BRttuitn de bienes «mío si ésta hubiese versa dn sobre derechos 
m m « derecho, sobre la cosa y «o ^ derechos creditono* de los s,™ 
contra la sociedad (Vuto del Señor Ministro Doctor. U.m Luis Mana HoFi. Bole- 
ro) : p. 379. 

77 Lu liquidación del impuesto a la transmisión irmtuila de bienes qtte, V™ 
aplicación del art. 7* del Código Fiscal de la Provincia de Buenos Aires, computa 
,-omo haber de lo* cansantes lo, precios de ventas de lotes enajenados por un. 
sociedad de responsabilidad limitada, excede la determinación del valor presen . 
de las colas sociales de aquéllos y prescinde de la sociedad, con la «HMflH 
violaeión de los arts. 10, 17 y 07, ine. 11, de la CoPslitnc.oU Nacional (\oto 
del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aborastury): i». 

Impttett&i ranos. 

78 El recargo del veinte por eiento establecido por la ley 22*9 -V la Provincia 
de Tueiiniáu a las ..«¡edades anónimas, para el pa-o del impuesto a las actividades 
lucrativas, no es viulalorio de Ir. i»ualdad cnstitueional, toda ve/, qne ***** 
disc riminado respecto tío quiénes se encuentran cu la misma situación: p. 180. 

79 Él art. 'Jó de la 5345 de la Provincia de Pítenos Aires, en .uva virtud, 
eu'los casos de expropiación de inmuebles, el expropiado debe papar el impuesto 
al -.pavor valor", que le será retenido sobre el monto de la indeu.ni/.acmu, «o 
es violatorio de la garantía constitucional de! derecho de propiedad: p. 204. 



CONSTITUCIONES PRO 

Ver: Itecurso extraordinario, 67 

CONTADOR. 

Ver: Hecurso extraordinario, 101. 





CONTRABANDO. 

Ver: Jurisdicción >" competencia, 10. 

CONTRATO. 

Ver: Contrato de obra, públicas, 1, 2; Daños y perjuicios, 1; Impuestos provin- 
ciales, U Jurisdicción y competencia, 20; Locación de cosas, 1; Recurso extra- 
ordinario, 44, 113 

CONTRATO DE OBRAS PUBLICAS. 

1 Probado que ln ejecución de los trabajo, encomendados a Obras ñarntarian 
de la Nación se demoró |>or no halwr cumplido la provincia con las obliRnciones 
a su car«o, corresimnde hacer luiiar n la demanda por cobro del mnynr costo 
de las obras realizndns: p. u'8. i 
2. Aceptado por la provincia que el precio delimt.vo de los ma léñales sumi- 
nistrados por la fletora, o petición de la demandada, para la ejecución de trabajo* 



iI5 - COIITR SLTMIKIU 

J perforaciones de aga^ M mi.jti.turÍB de acuerdo ul n^diíh l« t i- 

*|up «• realiza- ,,„„ su ivihhÍi Í.hi *in p,i„w. ! J . reii P m,n tl(l In Imitación 

Mi .-elebrución, v dnj, a l í n ni . m ™ n, "'""< P«™ 

. CONTRATO DE TRABAJO ('). 

L ÍCjSS;™^ ,í,büIV,! W nWt "« *** * I»- ntnbuciones 
CONTRIBUCIONES, 

Ver; Conslituñún Xacinrml, 61; TVíis: .1, 4, 5. 

CONTRIBUYENTE. 

Ver: Tasas, 6, 8. 

CONTROL DE CON8TITUCIONALIDAD. 

Ver: Mto* Xü.ion.1, 4, 5, 12; Espropioción, 1; Poder le^n,^, L 
CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO. 

Ver: Constitución $*éml t 81} Recurso extraordinario, 3$ ;I7, Sfl, i:B. 

CONTENIO COLECTIVO. 

Ver: Rmirso extraordinario, flfl. 

CONVENIOS COLECTIVOS DE TRABAJO. 

Ver: lierurso extraordinario, 15». 

CONVOCATORIA DE ACREEDORES. 

Ver: Hmirso cxtraordinnrio, 14». 

I 

CORTE SUPREMA <-). 

2. U Cortfl Suprema representa, en la esiera de S0 * atribuciones, ln 



CHKQLE 

nacional. En su ejercicio es tan in dependiente tomo t'l Congrí-so en su potestad 
de ¡Oficiar y i-tuno el Poder Ejecutivo en el diwmpono de sus funciones (Voto 
del Señor Ministro Doctor Don Lilis María Hni'fi Boggero): f>. 



JUZGADA. 

Ver: Constitución Nacional, 9, 48, 49; Hoiiora litis, 2, 3; h>inr»o 
3, 11, 53, 68, «9, 137, 143. 

COSTAS <»). 



1. Las costas deben pagarse jwr su orden cuando las partes tuvieron razón bas- 
tante para litigar: p, 150, 

2. Procede imponer las costas en el orden causado cuando, atenta la naturaleza 
de las cuestiones debatidas en jurisdicción originaria ante la Corte Suprema, los 
actores han podido creerse asistidos de razón bastante para litiurar: p. 439. 

Resultado d«l litigio. 

3. Las costas del juicio deben paparse por su orden, en todas las instancias, si se 
rechazan tanto la demanda como la reconvención : p. 144. 

CUERPO DEL DELITO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 27. 




Ver: Recurso extraordinario, 179, 

CUESTION JUSTICIABLE. 

Ver: Recurso extraordinario, 5. 



Ver: Uwneión de cosas, 3; Heiurso extraordinario, 162. 



OH 



Ver: Jurisdicción y competencia, 11. 



(1) Ver limbita: ítecurw extmordioirlo, tí, M; Recu»o ordinario á» ■ptlatiftn, S, 9; 
Seotendi. 3. 4. 

■ 
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DASOS Y PERJUICIOS ('). 
Caso fortuito. 

1. Estipulado en el .-«nlratn do Io.-ai-i.Vn que corrían por cuenta del locatario 
los arréelo* « desperfecto- qur se cicctuarati u on»injinran en la propiedad, por 
cualquier concepto, > ern su ubliira.ióii mantener en perfectas condiciones el 
jardín y parque de la TWa, debo indemnizar al propietario por los daños y 
perjuicios etrier»etites del iTN^ma^nWriiuro ilel cerco del inmueble locado oca- 
sionado por ta precipitación pluvial y InN^-tenstien* de la pared caída: p. 

DECLARACION JURABA. 

Ver: Proscripción, 5. 
DECRETO. 

Ver: ('«nsititiieióri Nacional, m, 70; Empleados públicos, 2; Publicación de 
decreto. 1 : Recin-so extraordinario, 20, 38, 51. 

DECRETO LEY. 

Ver: Constitución Nacional, b*7. 

DECRETOS NACIONALES 

Ver: Constitución Nacional. <¡7; Jubilación y 
1 ; Recurso extraordinario, 2(i, 57, 1S(¡. 

DECRETOS PROVINCIALES. 

Ver; Recurso extraordinario, lti.% 

DEFECTO LEGAL. 

Ver: Prescripción, 2. 

DEFENSA EN JUICIO. 

Ver: Constitución Nucional, 17, 19, 20, 21, 22, 24, 125. 2lí, 27, 2S. 20 30*31 
32. llonoraiW. 4; Reeurso extraordinario, 8, íí, 12, 18, 21. 70. 143 154' 
155, 150, 157, m 175. ' ' ' ' 

DEFRAUDACION. 

' V, r: Jurisdicción y competencia, 3, 11, 1.1. 26. 28, 23; Recurso extraordinario, 134. 
DEMANDA. 

Ver: Cosía-, :t; Hononmos, 5; TlniHintrín* de abonados v ¡irocmniíoreí, 1; Inte- 
rese*. 1; Medida de no innovar, 1, :i; l'np», 2, 3: Pn-.rip.-ión. 2; liecuiw cxlra- 
ordiiiano, 171, 1HÍ>. 

DEMANDA CONTENCIOSO ADMINISTRATIVA. 

Ver: )íoettr*o extraordinario, 147. 
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DEMANDA DE INCONSTITUCIONALIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 147. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

Ver: Constitución Xii.-mnaL 44; Pwe#$#é6% 2, l¡: Sentencia, X 

DENUNCIA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, líi; líeciirso cxtra»rdinnrio. 1*>. 



Ver: €«.¡¡1 Nacional di- Ahorro l'n-tal. 1: Kxlmrlo. 1; Impuesto n In transmisión 
urutnitu. W, 11, 

DERECHO DE HUELGA ('). 

1, Saín «4 ejercido to^tíino de! derecho de hucha puede wt pbstácnlq a ta ma- 
tura v«1 lilla (id vínculo laboral jmr parte del empleador, Oirre-poiide, en eOilsc- 
cw-uciu, continuar la sentencia que rechaza la demanda sobre reitlcorpoméiSh 
de h>s actores y payo di- lo* sueldos no pen-ibido* dorante ta hílele» declarad» 
ilrjral : p. 



Vw: Cmwtisución Nacional, (i, 7. 16, :«». 1». U. 12. 41. II. I'», lii. 4i. 411. "><), 51. 
6:t, 74. 77, Tí» ; Expropiación. "; Iíectn>o de amparo, .">, (i; líeeiirso extmordi- 
nario. 1H, WS', ltetroactividnd, 2. 

DERECHO DE RETENCION. 

Vi>r: Recurso extraordinario, íni, 17.1. 

DERECHO PRIVADO. 

Ver; Constitución Nacional, 71 ; tmpuclo, .'i. 

DERECHO PUBLICO. 

Ver: Constitución Nacional, 71, 72; impuesto. 3. 
DERECHOS ADQUIRIDOS. 

Ver: Constitu -ión Nacional. ¡12, 41. -12, i'X 4!>; Jubilación y pim-aon. 2; Retro- 
actividad, X 

DERECHOS Y GARANTIAS. 

Ver: Constitución Nncmiml, 17, 1S, 22, :il¡, 41»; Estado de sitio. 1; In-y, 1; Re- 
curso de anipani, 1. 

DESALOJO. 

Ver: Constitución Nacional, !>, 49; Recurso extraordinario, 7, 11, 2!>, 1:HJ, 1'jS, 184. 



(1) Vpr tmnl.lín: CXáHOuriAn Xn.-innnl, IX II. 10. 21. 3fl. 37. 3», fi6; Iluden. 1. 2. 3, 
4, 6- U«urM) tfNlmtirdintmií, 33. l.íu. 101. 



5M DIVISION DE LOS PODERES 

DBavnmEiiTo. 

Ver: Remrso extraordinario, 88. 
BUFIDO. 

DE8P0SE8I0N. 

Ver: Intereses. % 

DETENCION DE PERSONAS. 

Ver: Superintendencia, 1. 

DIPLOMATICOS 

Ver: Jurisdicción ¿- competencw, ltí. 

DIEECCION GENERAL DE ADUANAS. 

Ver: Jurisdiecón y 10; Manato, 1; Recurso (1 , nillJíftr0f L 

NOT Amig 0EN3ERAL DE RENTAS DE LA PROVINCIA DE RUE- 

Ver: Impuesto n hi transmisión gratuita, 2. 

DIRECCION GENERAL IMPOSITIVA. 

Ver: P^,rip«ó,, t 4. 5; Senti-nHa, 4. 

DIVIDENDOS < 1 ). 

1. La .onde»» al pago fe U(]n SIlhm tn mw , , . sUHtrnil}ofl v - 

tm %U* m se f&n» leer derecho,, ciando lo* emanado fhní \ Jo en fZL, 
■ la parte alema,,,, intmMda, «n« analmente de b» e l™ S ft ffi¿ 
contradictor,,, la pcticiún del actor: p. 144. ^ ' " W 03 

DIVISION DE LOS PODERES (-). 

1. Kl Poder S fagtbp no puedo detraer a la justicia cuestiones q M «,„ de _ u 

m 1 ; ; 4 v^ í3íad tWo íid Ministr ° **« ts* ¡3- Mano 'líomV;^: 

V"" '? f ^ "V"" «<™.h lo constituye la prohibición de art 95 

t.m Sgg^^ftf íVnt ° ,,d *** «S» 

| E1 P™«'«»'ntn pn»f lo que traducen la norma del art. 95 de la C Q n»t;tn*;¿„ 

Nacoual y las ^ * fe vinculan. „ tiene su vi,or a Sfi Xt tiem^ '¿Tas 



VÍA v" ,am, 1 '"- n: @W«hMiei^ i, 
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«e hosan c » la "separnrión" o "distribución" de los poderos primipiO fundamental 
de nuestra estructura política y organización jurídiea (\oto del Senor Ministro 
Pin tor Don Luis María Bot'fi Bopscro) : p. 472. 

DOBLE INSTANCIA. 

Ver: Constitución Nneiomil, 28» 33; Recurso extraordinario, 79. 155, 158. 



DOMICILIO. 



Ver: Constitución Naeional, 73; Impuesto, 4; Impuesto a In transmisión gratuita, 
L % 7. 8, 9, ftj Jurisdicción y «mi prenda, 5, 7, 32; Sociedad de responsabilidad 



limitada, 4. 



Ver: Expropiación, 14, 15, lti, 17; Interdicto de retener, 1. 




rio, 180. 



EMBARGO. 

Ver: Jurisdicción y 
¡M-ntctuia, 4. 



Recurso extraordinario, 58, 91, 126, 168 j 



IEHCIA. 

Ver: Locación de cosas, 2. 

EMPLEADOS BANOARIOS. 

Ver: Derecho de huelga, 1; Recurso cxlrnonlinitiio, 33, 47, 150, 161, 

EMPLEADOS DE COMERCIO. 

Ver: Constitución Nacional, 40, 53. 

EMPLEADOS DE COMPAÑIAS DE SEGUROS, REASEGUROS, OA- 
PITALIZAOION Y AHORRO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 7. 

EMPLEADOS FERROVIARIOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 57. 

EMPLEADOS PUBLICOS 
Principios generales. 

1. La subsistencia de relación de empleo público y ln correlntivn situación de 
^bordinación jerárquica constituyen presupuesto necesario para el ejercicio del 
poder disciplinario estatal: p. 368. 

ti) Ver tamW-n: Servicio militar, 2. 
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RSCHITrRACION- 

Nombramiento y cesación. 

dejado de ^«w* a la ad^inE'i!^; ^"!^ <i ""' n ' P ° r "'"'^ Iu,,,íft 

«*tema disciplinario. 

EMPRESA KACIOKAL DE TRANSPORTES 

Ver: Compraventa, 1 ; Pn^ripH™, 7. 

EMPRESAS DEL ESTADO. 

Ver: Jüti#¿ft, y ft 14: g^. ^^g^ ]2 - 

ENCUBRIMIENTO. 

Ver: ¿«ííadíccián y n.mpelem-ta. '17, 

ENRIQUECIMIENTO SIN CAUSA. 

Ver: Gomprarenta, 1. 

ENTIDADES AUTARQUICAS. 

Ver: Iit'cuisij nriliiiariu de apelación. 4. 

ENVASES. 

Verj .lfirÍMli<-, Í,ín y eompetea^ 28. 
EQUIPAJE. 

Ver: Admiro, L' : Conrfiiurión Saeioaaí 60 70 • 1; ] 

«amltói, 1. ,0nal] b K li^l«'»eiitü general de ferro- 

ERROR. 

Ver; Recurso extraordinario, Utí. 195. 
ESCRITO. 

Ver: Recurso exlraonliiuirru. 174, 
ESCRITURA PUBLICA. 

Ver: Jurisdimón y competencia, S. 

ESCRITURACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 180. 



EXHORTO 559 

ESTABILIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 60< 

ESTADO. 

A'tr: Recurso de amparo, 5, 
ESTADO DE SITIO. 

1. No son viola tonas de ln garantía del art. IB de In Constitución Nacional, 
por no comportar una pona, las medidas de seguridad dispuestas por el Poder 
Ejecutivo en ejercicio, de facultades privativas conferidas por el estado de sitio: 
p." 404. * 

2. Corres| h-huI* confirmar la sentencia que deniega el amparo si la clausura del 
locnl y orden de secuestro del material publicitario obedecieron a disposiciones 
del Poder Ejecutivo, adoptadas sólo como medidas de seguridad, que no pueden 
prolongarse después de haber cesado el estado de sitio que las justifico : p. 404. 

3. El efecto suspensivo de las garantías constitucionales que corresponde reco- 
nocer n la ley 14.785 alcanza a ln libertad de imprenta, toda vez que d ejercicio 
de tal derecho guarda relación suficiente con la situación de conmoción interior 
tenida cu cuenta jwr el Congreso al sancionar dicha ley. A lo eual se agrega 
que, en el caso, el proselitismo a favor de actividades subversivas, que se atri- 
buye n la editorial clausurada, no ha sido concretamente cuestionado en el 
juicio: p. 404. 

ESTADO NACIONAL. 

Ver: Constitución Nacional, H. 29; Expropiación, 4. 18 ¡ Impuesto, 3; Interdic- 
ción de .bienes, 2; Jurisdicción y competencia, 9; Prescripción, 7. 

ESTAFA. , 

Ver: Constitución Nacional. 24, 25} Jurisdicción y competencia, 26. 

ESTATUTO BAN0ABIO. 

Ver: Recurso extraordinario, 33. 

ESTATUTO DEL PERSONAL CIVIL DE LA NACION. 

Ver: Empleados públicos, 2, 3; Recurso extraordinario, 25. 

EXCEPCIONES. 

Ver: Recurso extraordinario, 94, 151, 182. 

EXHORTO (')• 
Cumplimiento. 

1. El jue* exhortado debe dar cumplimiento a lo dispuesto por los tribunales 
competentes, no obstante la oposición deducida por una de las partes, que podrá 
hacer valer sus derechos ante aquéllos. Así, el juez provincial requerido por el de 
instrucción de la Capital Federal para que ponga a su disposición el automóvil 



(i) Xtr tarabita: Falw teitimo&lo, 2: Impuetto, 4; Impuesto ■ la trananmtón gratuita. »; 
JuriMliccion y conuwtenrfa, B- 



EXPROPIACION' 

prudor de buena fe: ,..257 depositario del vehículo, que se titula com- 



WUtWMrfMiiMtto. 



mJlP iriba ™b* federales con asiento en P l interior del n„;* ü ■ • 

diiwlamente, por oficio a loa nr«.,n; a .„„ i , 5 C| P n,s pwed™ dirigirse 
«• tanto la* medida™ et ° SS£* ° íl*"*™ del Gobierno Central, 
que, «obre IT tT,Xn"ÍT ,I ° In r rten el * ÍerPÍrb de ,a i^sdic: 
y»n perjuicio de * T^nfcrS ^ ^K^^W 
<P» le» correspondan. Así nada nh»ú „ ■ ! , " . er VíWr lo * derecho* 

«rectamente al j ef «Vta PoHef. T^l^LS*?? del interíor * «Mi* 

fe ^ una perZ^u^ 




Ver: K ep tirso 
KXPSOPU0IOH (•) 

Administración púhlica: 7. 
Aduana: 18. 

Boquear 10. 

Capital rodera! : U. 
CapitahMción: 11, 
Constitución nacional: 2, 5. 

pereeao de propiedad: 3. 
Dmtino de la «oh expropiada: 1. 7 
Deiraloriiaeion de ta Laeda : S . ' 
Dominio: 14, 13, i 6> 17. 

Establecimiento ganadero: II, 12. 
j&rtado nieioaal: 4, 18. 
Bmeso de superficie ,egún titulo; t>. 
Importación: 18. 
J*Imníta*Wa : 15, le, 17. 
luiqeblei: 18. 17. 

Jueces: 6, 14. 
Ijej: 5. 

Lucro privado: 7. 



IVDIfE SL'H^BIO 

Mensura: 0. 
Moneda: S. 

Patagón!*: 11. 
Prodwtrridnd: H, 12. 
Propiedad: 15. 

Recurso de apelación: í». 
Registro de ta propiedad: 13 l¿i ia i? 
19. Remate judicial: 16. * ' ^ 

Renta: 12. 

Resultado del ejercicio de la explotación: 

Tana de capitalixación: 11. 
Tercero»: 9. 

ííatán: p ;; picda,h *' % » i7 > 

Transferencia de dominio: 14. 
Tribunal de tasaciones: 9. 



fttoeiploi reneralet. 

* U e,pm, > i.eió„ r P S°d* Ll T™a * Ut lT l * i**"™'»™**-- P- 246. 

Pública o de mejorandento Liih í * 24 g° fllb,,,tar rf de «» * utilidad 

* U exigwd. de que la eX propi«ei6 n responda a una causa de utilidad pú- 



•"A"** í: Honerark» d* mltoi J ■ Int.™. -V . 1i 47 " 7fl: «<"«i«rio* de sbowtoi » 
1ÍT; R«u«, ord¡n.„ J¡ ajjg^f^ W$S&M*!l^* «trwrto.rio, 73 T« 10o' 



EXPftOPIACIOX 

blira representa, para Jos particulares, una parnntía constitucional en resguardo 
de la propiednd privarla: p. 246. 

4. Admitir rmp se expropio de nlguien lo que otro recibirá sin más razón que 
la de imitar del favor oficial, implica tanto pomo atribuir ni Estado pótenles, 
despóticas, inconciliables con el ordenamiento jurídico argentino : p. 246. 

Utilidad pública y calificación por 




% í* ™* y ™/ lí> f m úeb * fc&máñm&fct a una causa de utilidad 

publica, calificada por ley: p. 246. 

6. Es deber inexcusable 'de loa .inores rechazar la nmón expropiatoria cuando, 
l>a,to ín apariencia do un uso público, | n cosa expropiada se destina o contera 
a un mero uso privado, ya sea que rilo ocurra n lites de iniciado el juicio «pro- 
pia torio o dorante su tramitación; p. 240. 

7. Es improcedt'iite Ta acción expropia torin tanto puniulo el fin do exclusivo 
lucro pnyado surge, palmariamente, de |» ley que dispone la expropiación, como 
cuando el desafuero resulta del aeto posterior dp la administración pública Que 
<lm destino concreto a la osa expropiada: p. 246. 

Indemnización. 
Determinación del valor real. 

GtnrraUttwks. 

8. El aumento do la indemnización requerida, coi. fundamento en la desvalori- 
zado» de la ninneda, es improcedente : p. 140. 

9. El exceso de superficie real expropiada según títulos, con arralo a la men- 
sura expeditiva del 1 rimn.nl de Tasaciones, es ¡ndeinni/.alile. Ello, sin perjuicio 
ele posibles derechas de terceros, de las li mil aciones impuestas por el monto du 
lo requerido |»or loa expropiado, y de la existencia de recurso: p. 140. 

Valor fíe ta turra. 

10. Corresponde pagar indemnización por los bosques existentes en los inmue- 
bles expropiados: p. 140. 

11. Es admisible la tasa de capitalización del 7 % anual como índice pura deter- 
minar ta indemmscneión debida por la expropiación de un establecimiento gana- 
dpm, lijada sobre la base de su carácter promedio entre las pretensiones de la» 
partes, el correcto aprovechamiento de la tierra y las características del campo 
pata tronico; p. 140. ™ 

12. El promeilio resultante de los cineo últimos ejercicios de la explotación de 
un establecimiento ganadero es hnse razonable para determinar la renta admi- 
sible como índieé a íin de establecer la indemnización debida por la expropiación. 
No procede, por el contrario, computar solamente uno o más ejercicios, aleato- 
rios en cuanto a su realidad: p. 140. 

Procedimiento, 

Lar <W« rige el procedimiento. 

13. Ln ley de expropiación nacional tiene carácter federal. Ln índole del pre- 
cepto contenido en el art-.H» de la ley 14.393 impide limitar su alcance al ámbito 
local, aunque se admita que ín regla mentación del trámite de las expropiaciones 
tenga tal carácter en la Capí la! Federal: p. 2!K1. 

Proce dimien to judicial, 

14. La expropiación incluye una etapa judicial que la integra. En ella se tiaee 
efectivo el resarcí intento y se declara la transferencia del dominio. La expro- 
piación se perfecciona siempre con intervención de los jueces: p. 246 
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15. !ío es coherente con vi establecimiento de la inscripción en el Registro de la 
Propiedad de la adquisición del dominio, la presrindencia de las constancias del 
mismo e» cuanto al título de! expropiado. Cualquiera aea el efecto cancela torio 
de la expropiación, dudoso sin la intervención del anterior propietario 

en la causa y no relevaría de responsabilidad al ex propiador, en cuanto a la 
deposición de las sumas consignados como indemnización ; p. 293. 
10. E| art. 1(1 de la ley 1 4.303, en cuanto requiere la doble circunstancia de la 
notificación al propietario y de la inscripción en el Registro de la Propiedad, 
establee, con carácter nacional, en materia expropiatorin, la pertinencia de la 
inserí jn-ión, a lo* fines de la publicidad de In adquisición del dominio respecto 
de terceros. (Vjrrcspoi.de continuar la sentencia que no hace lugar a la dispo- 
uiliiliilud de los fundos consignados en el juicio ile expropiación mientras loa 
demandados no acrediten Ja inscripción de su título en el Registro de ln Propie- 
dad, por considerar iiisulieicnte, a ese efecto, la tradición y la aprobación del 
remate judicial en que lo adquirieron: p. 29:}. 

17. La falta de inscripción del inmueble en lu : <¡o a nombre de los expropiados 
no impide, previa disposición de los fondos consignados en concepto de indem- 
nización, el posterior cumplimiento de lo que exige el art- 1!> de la ley 13.264, 
modificado por el nrt. lt> de la ¡ey 14.393 {Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Luis María Hofti Boggcro) : p, 293. 

Efectos 

18. El rechazo de la acción exproj.-iatoria, con fundamento en haberse aplicado 
al interés privado la coso expropiada, no descalifica al Estado para ejercer 
las atribuciones que las normas vigentes !e otorgan contra toda |wrsona que 
importe mercaderías -n infracción al régimen aduanero. Correlativamente, el 
expropiado no podrá obtener lucro ilegitimo ni ¡;ozar de privilegios por haber 
transgredido prohibiciones dtl poder administrador: p. 248. 

KXTBAKJKB08. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 20. 

F 

FACULTAD DT8CIPLINABIA ( ¡ ) 

1. Como principio, las correcciones disciplinarias no implican el ejercicio de 
la jurisdicción crimina! ni el poder ordinario de imponer penas: p. 343. 
3. Im vigilancia de la ótica profesional, a cargo de los organismos específicos, 
no puede ser válidamente discutida cuaudo sus nf diados consientan su actividad 
y atribución»* en opoitunidad de la inscripción a que se someten: p. 343. 

FACULTAD ftEOLAHENTA&IA 

Ver: Constitución Nacional, 67; Contrato de trabajo, 1; Publicación de decreto, L 



(I) Ver laminé» : Eapleidúi pilUlcoi, 1, 3. 



FISCAL X ACION AL 5(53 

FACULTADES PRIVATIVAS ('). 

1. líis facultades de los otro» poderes, níín tos privativas, no son insusccptihlos 
de revisión jiidieiiil (Vola ilel Señor Ministro Doctor Don Luis Marín Rofi'i 
Boggero) : ,i. 472. 

FALSEDAD. 

Ver: Fnlso testimonio, 1, 2. 

FALSIFICACION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 2$. 

FALSIFICACION DE SELLOS, TIMBRES Y MARCAS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 28. 

FALSO TESTIMONIO ( >. 

1. El bien jurídico protegido en el delito de falso testimonio es la administra- , 
eión de justicia, a la que incumbe investigar la verdad para garantizar el acierto 
de sus resoluciones. El sujeto pasivo de ese delito es, pues, la autoridad compe- 
tente que resulta afectada por 1» falsedad del testigo, perito o intérprete, y caá 
autoridad no puede ser otra que el jncjc ante cuyos estrados tramita la causa en 
la que el testimonio ha sido ofrecido: p. 428, 

2. En el caso del falso testimonio cometido al prestarse declaración nnte el 
juez exhortado, del»e entenderse que el .juez ante quien tramita el juicio en el 
cual se decretó el exhorto es la autoridad co 111 pétente, sujeto pasivo del delito 
a (pie se refiere el nrt. 27:1 del Código Penal, desde que el jucst exhortado se 
limita a cumplir una comisión y su autoridad no resulto desconocida por la 
falsedad de una (leda ración, cuyo alcance en relación con los hechos de la eausn 
no le incumbe valornr: p. 428. 

3. El bien jurídico protegido en el delito de falso testimonio ea la administra- 
ción de justicia, a lo que incumbe investigar la verdad para garantizar el acierto 
de sus resoluciones. El sujeto pasivo de ese delito es, pues, lit autoridad compe- 
tente que resulta afectada por la falsedad del testigo, perito o intérprete-, pero 
la jurisprudencia hn admitido que se considere persona particularmente ofen- 
dida, C6p*? de asumir el carácter de querellante, a la parte en contra de cuya 
acción o defensa se lia producido la declaración falsa ; p. 490. 

FALLO PLENARIO. 

Ver: Jurisprudencia obligatoria, 1;* Rerurso extraordinario, 55, 1.13, 142- 
FILIACION LEGITIMA. 

Ver: Recurso extraordinario, 173. 

FISCAL DE CAMARA. 

Ver: Constitución Nacional, 25. 26, 27; 

FISCAL NACIONAL. 

Ver: Recurso ordinario de apelación, 4. 



A}> Ver taniblín: ConMIturfío X.c-ion;!. 3 7S. 7T; EiUUo d« 11110. 1; Impur-rto. a, 12, 13. 
(2) Ver también: ,T U f lidicclín y romertrncin. 1*. ». 
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FIMO NACIONAL. 

Ver: Mandato, 1; Recurso ordinario de apelación. 5; Sentencia, X 4. 

FORMA DE LOS ACTOS JURIDICOS 

Ver: Proscripción, 3. 

nrarcioNABios públicos 

Ver: Compraventa, 1; Jurisdicción y competencia, 12. 

O 

GANADERIA. 

Ver: líeenrso extraordinario, 101. 

GOBIERNO NACIONAL. 

Ver: Exhorto, 2: Impuesto. 8, 11; Medida do no innovar, 3; .Provincias, 1, 2; 
Recurso extraordinario, 19. 

GREMIOS 

Ver: Recurro extraordinario, 60. 

H 

RABEAS CORPUS. 

Ver: Constitución Nacional. '29. 

HECHO NUEVO. 

Ver: Recurso extraordinario. 171, 175. 

o. 



1. En expedientes de interdicción, el monto del juicio no re>ulta decisivo en tai 
regulaciones de honorarios por trabajos profesionales; p. 233t 

2. Tiene fuerza do comí juzga dn la decisión del proceso re epilatorio de bono ra - 
rio», sí, con intervención del obligado a su pago, ha mediado deba tu suficiente 
sobre el punta: p. 236. 

3. Ln circunstancia de que en el procedimiento de ejecución de los honorarios 
regulados debe debatirse el derecho n su cobro, descarta, ln existencia de fuerza 
do cosa juzgada, sobre el punta, do la sentencia refutatoria respectiva, pero no 
establece la vía por medio de ln cual debe alcanzarse la decisión del artículo: p. 23tí. 
4; Los procedimientos para la regulación de honorarios tienden a la determi- 
nación de su monto y no a la elucidación de lo atinente al cargo y pertinencia de 
su pago. Este principio, ipn- respeta la defensa del deudor do los honorarios, no 
obsta a queso diriman por la vía ordinaria los puntos en cuestión; p, 236. 

5. El monto del juicio, a los efectos de proceder a la regulación de honorarios 



(11 V#T iJtint.i.'n r Rrfiirw ettraordiDtriu. 71. 72. 7fl, 7fl. 114, 129. 136. 139, 153; Kecurio 
■iriti de 



ordinario Je apelación. 3 ; Senteii<-ia, 3, 4. 



IIl'KUJA fi 



en las supuestos de Iiabersí rechazado totalmente la demanda « u »,íua ^ i. 
sunm M c d escrito ¡ nif . ¡fl , : p 4 -o "*'»™«a, es la mitad de la 

HONORARIOS DE ABOGADOS Y PROCURADORES (») 

praHicarse^brc l^&^eK^ * 
Z. El arancel para abogados y procuradores no es aplicable en los inicio* J~ 
-P-P-i»". f*W$m <•<* <!"■* las cenias eontenid en el §¿g ÍTSÍ 
en -ucnt. a lo. electo* de la, relaciones a practicar: p. 516 S 
a. Irocede prach«-ar una reducción considerable rc^octto de ln m f«i™. 
■leí arancel de la lev 12.907 si, mt* la 2 dcT ™, ,a ,L <lZ JtZ L« 
como monto de! juicio — m.ín 471Timin - s » «"'lue «*be computarse 
de iiwiinm nno „1 -r - ■ ,J3 V°°— • es necesario acordar una solución 

l'£tn„l T, Ti ? nm,1Mt «»«» «n ln índole y extensión de la labor 
piotesional cumplida en Ja pausa : p. 516. 



<lc loa otros profcsmnales ouc han intervenido en el juicio: p. 516. 



HONORARIOS DE PROFESIONALES DE 

Ver; Recurso extriiordinam, 70. 

HUELGA <=). 

1. Corresponde revocar la sentencia que hace Ini-jir n li XMüm¿m j -j 

o ¡licitud del movmiento. Ello es condicionante de las prci. n S ™d ( lol \¡S? 
por lo «ue la causo debe ser nuevamente fallada: p 4?" I<W 

oriJí Iw.™* ,"' tl,nt0 níln,iníst "«" -orno jadieial, de la licitad de la huebra 
orw. del despulo, en SUfl correspondientes oportunidades v esfera*, c« ne^rU 
pura la decisión de los respectivos conflictos: p. 472 * nwesana 

LkrSf™ ff d Vt 1Ír " L , H mídi,,,to 00 inj,,ri " ■ 1( * patronal** 

íjJií í y n °t P -?. C Í V» 1 !""» " 1^ jueces la irrevisibilidad do la declaración 
Sí"'" í,e ,1,eitu(1 Je la hnelpa, tampoco puede obliearlos l \Tl7Tn 
revisión las consecuencias de un acto o hecho cuya obligatoriedad denende «el i 
«vmnente, de esta declaración administra!»,, de ilicitud: p S ^ ' ^ 

le Upo pantano o jurisdiccional, para intervenir en el enea tiza.. liento de los 
n ov. mentes de Wa, mientras éstos subsisten, minoren la &2nEtfUF 
*mmm de los conflictos posteriores, en los , ¿ ¡SCSSiSHs íiUIidn en" 

i:t% qiic ]o retiai ™ ,n toMa **» m indiv^ai:,;:^^ 



»*». $ wv^^ 7a - ra - ^ ^ 



IMPUESTO 



HURTO. 

# 

Ver: Exhorto, 1; Jurisdicción v competencia, 27, :íl. 

I 

IDENTIFICACION DE MERCADERIAS. 

Ver: Constitución Nacional, 34. 

IGUALDAD. 

Wr: Constitución Xactonnl, 52, 53, 54, 65, 56, é% 5S. 77. 78; Recurso extraor- 
dinario, 151, 152. 

IMPORTACION. 

Ver: Expropiación, 19; líccürsu cxlraordimiiúo, l±i, 109. 

IMPUESTO ('). 
Principio! generales. 

1. El impuesto, para su legibilidad, requiere tomo condición constitucional, su 
determinación por ley; p. 7. 

2. No resultan atendible* W agravios fundados en la .sola invocación de que el 
impuesto impugnado determina una disminución patrimonial: p. 180. 

3. Las norma* jurídicas de derecho privad» y las normas de derecho púbLiL-u 
fiscal actúan o pueden actuar en ámbitos diferentes. De mi Indo, las primeras 
versan sobre las relacione* de bis personas de existencia Ídem] o de existencia visi- 
ble, entre sí o con terceros; en tanto que, de otro lado, las segundas ripeo sala- 
mente en orden al propósito ir- positivo del Estado, que tija las reglas sin atener- 
se a las diferencias que el derecho privado establece y teniendo únicamente en 
• lienta la mejor recaudación de sus recursos y la mayor justicia en la distribución 
de las cargas que impone: p. .17(1. 

4. La potestad de gravar existe siempre que la materia irui>onible se halle de 
algún modo bajo el imperio de la autoridad que establece el tributo. Este requi- 
sito ha de tenerse por satis techo toda vez que esa autoridad conceda amparo, 
Leuefieío o protección respecto del acto misino de la transmisión. Tal ocurre con 
la tramitación del exhorto librado i»r el juez de la sucesión del causante, falle- 
cido en Santa Ee, donde tenía su domicilio, para obtener que se inscriban en el 
Registro Público de Comercio de la Capital Federal, a nombre de los herederos, 
las cuotas que pertenecían n aquél en una sociedad di* responsabilidad limitada, 
que tiene domicilio en la Capital: p, 412, 

Interpretación de normal impositivas. 

5. El principio de la realidad económica constituye uno de los principales sopor- 
tes en que se apoya el ejercicio del poder impositivo de la Nación: p. ¡170. 

6. Las dis|H>siciones hasadns «n el principio de la realidad económica deben 
merecer tina interpretación judicial particularmente cuidadosa. Ello es así en 
razón de (pie, »í funcionar en la práctica como impeditivas de la evasión total 



(I) Ver utubiín: CnnitiltK'íón XarLonal. na, 6S. TI. 72. 75: ImimoMo i. Id trnnuinisiún 
gratuita. 3, 4, S, II; Inipucnto* |jrnv ¡nriale*. 1; I.i'giiWiAn rntnún, 1; t'aiio. 1. 4; ItrcurM 
«itraorttniirfo. 19. so. 60. 101. 103. UT; Rei*ifci4& de ¡mtiumo». 1. 



o parcial de los impuesta, misión prí»n importancia dentro de la política finan- 
cie™ de hi Nación y de las provincias; p. 379. 

Facultades impositivas de la Nación, provincias y municipalidades. 

7. La* facultades impositivas de las provincias constituyen atribuciones propias 
de la soberanía conservada por los Estados provinciales. Sus limitaciones, aun 
cuando se invoquen acuerdos emergentes de las leyes de unificación de impues- 
tos, en el cafo la 12.139, deben interpretarse restrictivamente: p. 180. 
S, Los con nietos resultantes del ejercicio de las facultades impositivas propias 
de las provincias con las i|iie iu uinbcn al Gobierno Nacional para la promoción 
del bienestar general, deben ser resueltos, en ausencia de precepto que prevea la 
exención, por vía de la demos! ración de un efectivo menoscabo en el ejercicio 
de las atribuciones nacionales, es decir, cuando medie obstáculo serio para la 
consecución de fines a (pie ellas tienden í p. ISO. 

9. Si de las constancias de la causa no surge la demostración del efecto eiitor- 
jH'cedor. frustratorio o impeditivo de la regulación gubernativa nacional ile la 
industria azucarera, (píe se atribuye ;il tributo de la ley 2289 de la provincia de 
Tucunión. corresponde recita zar la imputación de la norma local, fundada en 
el principio de la supremacía nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Julio Ovlnmarte): p. 1K0. 

10. Ija impugnación de las normas provinciales como contraria;; n las leyes nacio- 
nales no depende de meras consideraciones teóricas, sirm de la demostración con- 
cluiente de (pie el prnvnmen impositivo local vulnera el régimen creado por h ley 
nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don .folio Oyhanartc) : p ISO, 

11. En virtud del principio de supremacía naeionnt, las provincias no pueden 
valerse dé los poderes no delegados — art. 104 de la Constitución Nacional — para 
desvirtuar o negar una política que el Gobierno Federal adopte en ejercicio de 
potestades comprendidas dentro de los límites de su competencia constitucional 
(Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte) ¡ p. 180. 

12. El criterio de oportunidad o acierto con que lian sido ejercidas las facultades 
impositivas de las provincias, en tanto no sean infringidos preceptos de la Cons- 
titución Nacional, es irrcvisible jmr parte de las autoridades nocionales: p. 350. 

13. Es facultad de las provincias elegir los objetos imponibles, determinar los 
formalidades de percepción y disponer los modos de valuación de lo» bienes O 
cosas a (pie se aplica el gravamen: p, 350. 

14. Las provincias, en ejercicio de los poderes conservados, pueden establecer 
libremente impuestos sobre los bienes o las cosas que forman parte de su riqueza 
general, incluso sobre aquellos que se transmiten wortb ettniHt, y determinar los 
medios de distribuirlos: p. 350. 

16. Las provincias poseen un amplio poder impositivo que incluye las faculta* 
des de crear tributos, determinar las mnterins impon i Mes y establecer los formas 
de ]>crccpc¡ón de aquéllos; p. 379. 

18, El conjunto de facultades impositivas de las provincias, ¡n lie rentes a la 
noción jurídica de autonomía, comprende ln de emplear los medios o procedi- 
mientos legales necesarios para logrnr una mayor justicia en lu distribución de 
las cargas tributarias, una más equitativa proporción entre los gravámenes y ta 
capacidad contributiva de los particulares y, en su caso, una mejor recaudación 
de los recursos. Entre diebos medios o procedimientos legales figuro la aplica- 
ción del llamado principio de |n realidad económica : p. 379. 

17. La cuestión atinente a ln atribución constitucional de practicar la revnlua- 
ción de los cuotas representativas del capital de una sociedad de responsabilidad 
limitada, como corola río de facultades impositivas conservadas )>or las provincias, 
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no puede (W discutida con twi-i' cu e] acierto de la fórmula iU-1 nrt. del Código 
Fiscal de ln Provincia fie Buenos Aires: p. 370. 

18. Kl poder de la* provincia.» debe detenerse unté la posibilidad de desronui cr 
un» institución de derecho civil o de derecho comercial. Pueden elegir ln materia 
impositiva, pera siempre que no se hostilice o deforme e. instituto Fijado por la 
lev iniemnnl (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis * :i rí¿i Hotii Bogsero): 
p. 379. 

19. Lo mínente ji tas atribuciones impositiva* de e da Estado tratándose de 
bienes inmateriales, como lo e¡> un crédito proveuirui. de depósitos en I» Cuja 
Kucional de Ahorro Portal, c- < i;i^li«*m prohleimV ..-a que admite solucione» diver- 
sas deudo ¡i <jne tales créditos, por su carácter de relaciones jurídicas, carecen" 
de ubicación precisa en el espacio: p. 410. 

20. Lus leyes impositiva* lóenles mi pin tlon establecer prescripciones que eon- 
t ra ríen los precepto* de los código» de fondo, a los que deben conformarse, Con 
arreglo n lo que disponen los urts. ;il, 07, ine. 11, y IOS de la Constitución Na- 
cional (Voto del Señor Ministro Doelor Don Luis María Hot'li Hoguera): p. 41Í). 

21. Kn ejercicio de «» amplio poder impositivo, las provincia» pueden determi- 
nar la materia imponible y elegir la forma de percepción del tributo; pero si se 
cuestiona el acto como violntorb de ln Constitución Nacimml, debe analizarse si 
tenia ln facilitad de hacerlo y si hizo de ella un uso razonable I Voto del Señor 
Ministra Doctor Don Luí* María Roffi Kuggera) : p. 41tl. 

Concurrencia. 

22. Puní resolver el po»íble antagonismo entre la facultad impositivo nacional 
y Eu - franquicia plopin de los instrumentos del gobieillii estatuí, es necesaria la 
demostración de su electiva interferencia con inpicllns facultades: p. 1KO. 

23. La sola al inunción ile que el impuesto provincial alerta una industria recu- 
lada por una ley nacional — en el ens», la industria azucarera—, no basta para 
la procedencia de la demanda de rc[ielición: p. 180. 

IMPUESTO A LA "PLUS VALIA". 

Ver; Constitución Nacional. 7í>. 

IMPUESTO A LA TRANSMISION GRATUITA ('). 

1, Lo. que se transmite ion la mola de una sociedad de responsabilidad limitada 
o cualquier otra clase dr participación social, sea la sociedad civil o comercial, 
es el derecho del socio eit ln sociedad, o sen un derecho cuya radicación como bien 
transmitido He encuentra en el liignr en que aquélla tiene su .sede, no podiendo 
considerarse la radicación de los bienes que componen el patrimonio social, pues 
ello daría por , sentado, sin base legítima, que el patrimonio de la sociedad «■ 
contunde con el del «ocio y que lo transmitido por éste a sus herederos es utta 
coparticipación en esos bienes (Voto de los Señores Ministras Doctores Don 
Luis Marín Bot'J'i Hoggero y Don Pedro Abernstury) : p. 430. 

2. Corresponde continuar ln sentencia que establece que, n los efectos de la 
liquidación del impuesto a la transmisión gratuita de bienes en la Prorinciu de 
Bueno* Aires, el haber transmitido, esto es bis "cuotas sociales" (pie el causante 
tenín en unti sociedad de responsabilidad limitada, debe .ser fijado conformen las 
previsiones del Código Pisen I Uval y según estimación o tn»ac¡ón de la Dirección 
Gcnerut de Hartas provincial, debiendo «ral pillarse el valor "llave": p. 350. 



4 1) Vtr tamhit'n: Constituí ííin N'nriamL 73. "1. 76. 77; Iininnstit. H, iti; Jurímlirrián 
y íonuirtencin. SI : l'iiL'n, 5. fl; H.., iir*-« cstrnoTiliiiario. l'.t. CU; Uci iir-n m-ilinarin ilc nr-rljii'iitri. 4; 
8oci*.l«rt <lc ri'H'unwbili.lnil limitóla, 1. 
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3. La determinación del valor venal de las cuota* sociales de una sociedad de 
responsabilidad Limitada, en cuanto demostrativo de la capacidad contributiva 
dt'l heredero, debe toninr en cuenta el valor ^presente de los rubros que constitu- 
yen el activo y pasivo social <iuc no puede identificarse necesariamente, para los 
bienes físicos de que aquél se .compone, con el monto registrado er. ln contabilidad 
de Id empresa (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury) : p. 350. 

4. El art. 126 del Código Fiscnl de la Provincia de Buenos AÍres t ¡jara determi- 
nar la base imponible de las cuotas sociales, sigile el mismo criterio empleado en 
toda transacción libre entre vendedor y comprador, vale decir, toma en cuenta 
ln capacidad de producir ganam-in de la sociedad, ponderando el valor de merca- 
do de sus bienes habida cuenta del pasivo, las. ganancias pasadas y las perspecti- 
vas futuras (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury): p. 350. 

5. Los fondos depositados en la cuenta abierta en la Agencia Coronel Suárez 
de ta Caja Nacional de Ahorro Postal, lugar del domicilio y del fallecimiento del 
cansante, se hallan sujetos al impuesto a, la transmisión gratuita de bienes de la 
Provincia de Rueños Aires: p. 375. 

6. Toda ley de im puesto u la transmisión gratuita de bienes supone necesaria- 
mente la producción de un evento y comprende relaciones de personas entre sí 
a con cosas, regidas con exclusividad por el derecho común del país. Este derecho 
no puede ser derogado ni modificado por tas leyes impositivas locales, sin viola- 
ción del art. 31 de ^Constitución Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Pedro Aberastury): p. 379. 

7. La intervención de la autoridad estatuí con jurisdicción en el domicilio de la 
sociedad comercial — en el ¡"aso sociedad de responsabilidad limitada — es indis- 
pensable para que pueda operarse la transmisión "mortis causa*' del derecho ere- 
di tono del socio fallecido: p. 412. 

8. Corresponde confirmar la sentencia que declara aplicable el impuesto esta- 
blecido por la ley 11.237 a ln transmisión "mortis causa" de cuotas de una socie- 
dud de responsabilidad limitada, con sede en la Capital Federal, aunque el 
causante tuviera su domicilio en Santa Fe, donde falleció. Es en )a Capital donde 
debe hacerse efectiva lo transferencia de las cuotas, conforme ni art, 12 de la ley 
11.645, lo ipie radica en esa jurisdicción los derechos recibidos por los herederos, 
con prescindencia del domicilio del causante y del lugar donde tramita el juicio 
sucesorio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury): p. 412. 

9. No están sujetos el impuesto a ln transmisión gratuita de bienes en jurisdic- 
ción nncional los fondos que el causante tenía depositados en una sucursal pro- 
vincial de ln Caja Nacional de Ahorro Postal, lugar donde se domiciliaba, falleció 
y se tramita el juicio sucesorio- Sí bien a rain de la organización adoptada por 
ln Caja, tales fondos deben requerirse a la Casa Central de la Capital y et Estado 
presta la asistencia jurídica necesaria —tramitación del exhorto respectivo — , 
ello no importa alterar la naturaleza contractual del derecho que tenía el deposi- 
tante a obtener el reembolso en la agencia donde hizo el depósito y hace dudosa 
la voluntad legislativa de gravar el acto. Tal duda debe estimarse aclarada con 
lo dispuesto por el art. 10, última parte, del decreto-ley 14,682/46, modificado por 
la ley 15.515: p. 410, 

10. Todo lo que la Caja Nacional de Ahorro Postal dispusiere en orden a trans- 
ferencia de los fondos de sucursales a la Casa Central o viceversa, en nada altera 
el sitio donde nació el crédito. El impuesto a la transmisión gratuita de bienes 
debe liquidarse, no teniendo en cuenta los fondos transferidos a Ja Capital Fede- 
ral, sino computando el derecho ereditorio nacido y subsistente en jurisdicción 
provincial, lo cual armoniza con la reforma del art. 10 de la Ley Orgánica do 
la institución mencionada (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María 
Hoífi Boggero) : p. 419. 
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11. El bien transmitido a los herederos de quien tenía un depósito en tu Caja 
Nacional de Ahorro Postal es un crédito contra la Caja y no un derecho sobre 
los fondos; su ubicación se determina por virtud del lugar donde correspondía 
hacerlo judicial mente efectivo. En el caso, tratándose del depósito efectuado en 
la agencia de Tucumán, lugar donde el causante tenía su domicilio, falleció y se 
tramita el juicio sucesorio» no puede influir en la ubicación del crédito la trans- 
ferencia de los fondos a la Capital Federal. En conseiniencia, es improcedente 
gravar dicho depósito con el üu puesto nacional a la transmisión gratuita, solución 
que ha quedado aclarada con la sanción de la lev 15,515, cu cuanto modificó el 
art. 10 del decreto-ley 14.682/4G (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro 
Abernstury) : p. 419. 

IMPUESTO A LAS ACTIVIDADES LUCRATIVAS. 

Ver: Constitució|i Nacional, 78; Impuesto, £1; Recurso extraordinario, 63. 

IMPUESTO A LAB VENTAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 199, 

IMPUESTO A LOS REDITOS 

Ver: Prescripción. 3, 4, 5. 

IMPUESTOS MUNICIPALES. 

Ver: Constitución Nacional, 23, 39; Pago, 1. 

IMPUESTOS NACIONALES. 

Ver: Impuesto, 7, 8, 22, 23; Recurso ordinario de apelación, 4. 
IMPUESTOS PROVINCIALES (>). 

1. El art. 7' del Código Fiscal de la Provincia do Buenos Aire* en cuanto dis- 
pone que, para determinar la verdadera naturaleza de I03 hechos imponibles, se 
atenderá a los actos o situaciones efectivamente realizados con prescindeocia de 
las formas o de los contratos de derecho privado en que se exterioricen, se basa 
en el principio de la realidad económica : p. 379. 

INCIDENTES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 33; Recurso de nulidad, 1; Recurso extraor- 
din ario, 177. 

INDEMNIZACION. 

Ver: Constitución Nacional. 40, 43, 44, 45, 53, 62, 63, 69, 70; Daños y perjuicios, 
1; Expropiación, 15, 16, 17; Jubilación del personal de la industria,* 1; Recurso 
extraordinario, 35, 40; Reglamento general de ferrocarriles, 1; Ret reactividad, 
1, 2. 

INDUSTRIA AZUCARERA. 

Ver: Impuesto, 9, 23. 



_ . ÍP„ V * r ,,mbWní .«"oBílltsctón Nacional. 78. 7«, 7*. 7»: Impuwto. 7. B. 20, S2, 33: 
JurUdlcción y competencia, 24; L«j.ladÍB cotuda, 1; Fafo. 4, 5. ' 1 
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INFORMACION 8UMABIA. 



Ver: Jurisdicción y competencia, 6. 

INFORME IN VOCE. 

Ver: Recurro extraordinario, 189. 

INHABILIDAD DE TITULO 

Ver: Kccur*o extraordinario, 94, 

INHIBITORIA. 

Vt>r: Jiiri^lifiiun y competencia, 2; Kemrso extraordinario, 97. 

INMUEBLES. 

Vir: Constitución Nacional, 79; Daños y perjuicios, Í| Expropiación. 10, 17 i 
Jurisdicción y competencia, 19. 

INSPECCION SANITARIA. 

Ver* Constitución Nacional, 68; Tasas, 1, 4. 

INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION SOCIAL. 

Ver: Intereses, & 

INTERDICCION DE BIENES ( ] ). 

1. Lo dispuesto en el decreto-ley 9051/56 respecto de la posible liberación de 
arciones emitidas por sociedades interdictas, se refiere obviamente a los supuesto» 
en que la interdicción persista: p. 158. 

2. Ln ilicitud de la propiedad de las acciones de sociedades interdictas es indis- 
pensable para que su retención por el Estado tenga base constitucional, p. 158. 

3. La disposición del nrt. 8 uet decreto-ley 5148/55, según ln cual la no presen- 
tación oportuna, por sus tenedores no interdictos, de acciones de sociedades inter- 
dtctaa, hace presumir que pertenecen a éstas y, en su consecuencia, deben trans- 
ferirse al ]Mitr!monio nacional, carece de fundamento en los casos en que se ha 
levantado ln interdicción de la sociedad: p. 151 



1. Aunque la provincia demandada no haya intentado actos de posesión sobre 
Ins tierras cuestionada?, es procedente el interdicto de retener si aquélla ha desco- 
nocido clara y categóricamente el ejercicio de los derachos de posesión de loa 
i.< tores —en el caso, explotación forestal de las fincas, conforme a la ley 13.273— 
no en vista del interés general, sino ante la eventualidad de que tal explotación 
jiudiera ]>erjudicar los derechos de otro pnrticulnr que, cualquiera fuese su posi- 
ción en cuanto al dominio, no puede invocar ln posesión (Voto de los Señores 
Ministros Doctores Don Luís María Boffi Roggcro y Don Pedro Aberastury) : 
p. 429. 



(11 Vtr inmW-m ITnnnrnrlnv, 1; Rcmn-n rxIraoTiIlnario. 139, 191. 
(21 Ver taniMín: Juriohrriún y comprlmci^. S2. 




DE RETENER (-). 
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DÍTE EDICTOS 

Ver: Recurso extraordinario, 176. 

INTERES PUBLICO 

Ver: Constitución Nacional. 64; Ta>as, D, 5. 



SESO. 

R«Ución jurídica entre las partes. 
Contratos. 

% Tratándose de la tunde* a pagar P ] pnvm Mipulmlo en un contrato de 
daT TITO m *™ ñ * dl * bí " b ,W,W ,U " de ta doma!»! 

Expropiación, 

S. Los intereses en juicios de expropiación, deben ser liquidados desde In despo- 
5rsl " n » difírenna entre el precio «tiwido y la s,i„,:. üj JU Ia definitiva, 

mente como indemnización: p. 140. " J 

Jubilaciones y pensiones. 

en ^nW^ 2 ffi 6 £ ''V """^ "Portes no efectuado» 

en tíriuno, por una empresa de cn Pl talt/,,ción, y debidos ,„» arreglo a los arts, 
22 de Ja ley 11.575, 3 y 7 del decreto 23.632 44 ■ p. 277. 

INTERVENCION, 

Ver: Medida de no innovar, 2. 

intimación. 

Ver: Recurso extraordinario, 151. 

INVALIDEZ. 

Ver: Jubilación y pensión, 5. 

J 

JEFE DE POLICIA. 

Ver: Exhorto, 2, 

JORNADA LEGAL DE TRABAJO 

Ver: Recurso extraordinario, 55, 57. 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE COMPAÑIAS DE SEGUROS 
REASEGUROS, CAPITALIZACION Y AHORRO. »«"«°* 

Ver: Intereses, 3. 



(I) Vn lambió: Reíur<t> extraordinario. Sí, 90, 100. 



Jrm LACIOS Y TENSION 



JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIARIOS {'). 
Beneficios vario*. 

1. El nrt^S dt- la lev 10.1*10, modificado por la ley 13.338, en cuanto dispone 
que Jos fll|lin(los\>stún facultados pura optar pur continuar prestando servicios 
durante cinco añes, a partir de haber alcanzado pleno derecho jubilatorio y sin 
que durantfcese lapso puedan ser instados a jubilarse o declarados cesantes, Im- 
pone al mtere\ado una expresión explícita de su Joseo de conservar el cargo : p. "72. 

JUBILACION DEL PERSONAL DE LA INDUSTRIA ( 2 ). 
Fondos de la caja, 

1. La indemnización sustitutivn del preaviso es una de las remuneraciones pre- 
vistas por el nrt. 12 del decreto-ley 13.937 /4fi: p. 63. 

JUBILACION DEL PERSONAL DE LA MARINA MERCANTE. 
AERONAUTICA CIVIL V AFINES. 

Ver: Jubilación y pensión, 2; Recurso extraordinario, 21. 

JUBILACION DEL PERSONAL DEL COMERCIO, ACTIVIDADES 
AFINES V CIVILES. 

Ver: Jubilación y pendón, 1. 

JUBILACION DE PERIODISTAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 58. 

JUBILACION Y PENSION (*). 

1. En presencia de la amplitud de los términos del nrt. 12 del decreto-ley 13.937/ 
46, corresponde mantener la interpretación establecida por la Corte respecto del 
nrt. 13 del decreto-ley 31.665/44, según la cual la indemnización sustituí iva del 
preaviso es una de las remuneraciones a los fines de la retención jubilatoria res- 
pectiva. El problema excede del ámbito específicamente laboral parque atañe a 
la intención legislativa, en lo atinente a la constitución de Sos fondos jubilatorio* 
para et personal de la industria: p. 63. 

2. Establecido que, al momento de fallecer el causante, la actividad de estibador 
por él desempeñada no estaba protegida pot ningún régimen provisional y substi- 
tuido e! nrt. 4 de la ley 13.498 por Jo dispuesto en el nrt, 27 de la ley 14.370, sin 
que la recurrente adquiriera derecho alguno a la prestación que solicita durante 
la vigencia de la ley 13.498, el caso debe resolverse uplieando la ley 14.370, cuyo 
art. 27 impone revocar la sentencia que acordó la pensión: p. 104. 

3. El nrt. 2» del decreto-ley 4262/56 estableció un procedimiento general para 
la actualización de las jubilaciones y pensiones, consistente en multiplicar el haber 
básico, a la fecha de la cesación del servicio o del último reajuste practicado, por 
un coeficiente variable y decreciente a partir del año 1943 hasta 1955, coeficiente 
común de lus jubilaciones y pensione?. Dicha referencia al haber básico, a partir 
de las fechas señaladas, ya se tratase de jubilaciones o pensiones, es justa, pues 
la muerte del titular de una jubilación no actualiza la prestación de sus causa- 
habientes: p. 122. 



(1) Ver taml>f<-h: 1ic<-lir*o extraordinario, 10". 

(2) Vrr lamliii'ii : Jiifcilimun y |Mfflalnn. I. 

Cl) Ver tnmliH'H: ('onMiluriAn Xnrtoiwl. 6'; rreviuiún «nial,); RMttHO extraordinario, 183. 
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4. Lea h<n previiionale*, en cauto otorgan beneficien de carácter retroactivo» 
deben ser interpretadas restrictivamente ¡ p, 207. 

La exigencia de que se justifique la existencia de Ja invalidez en ocasión de 
un anterior eeae de la relación laboral, a rafa del pedido de juhilnción formulado 
¡ n /£° «i ™* bínenlo de trabajo, tiene fundamento en el art. 21 de la ley 
14.37*. En consecuencia, corresponde revocar la sentencia que concede el bene- 

V"?»™ 1 COm0 el M90t ^ n,w,ia<l0 uo * lar B* interrupción laboral —enero 
de 1953 a agosto de 1957—, seguida de una breve reanudación — cuatro meses— 
en circunstancias en que la peticionante ya padecía de la invalides qne invoca: 



<*>. 

1. Es propio de los jaeces del pleito valorar la eficacia o idoneidad de la prueba 
producida, salvo el supuesto de exceso en el ejercicio de tal facultad : p. 97. 
£ Entre laa facultad*» de lo» jueces se halla la de declarar e] derecho que rice 



el caso: p. 150. 

JVtCMM HACIOHALM 

Ver; Exhorto, 3. 

iracti HATUSALU. 

Ver: Constitución Nacional, 35. 

JUICIO GUMMI. 

* 

Ver: Constitución Nacional, 24, 25, 20, 27; Jurisdicción y 
14; Recurso extraordinario, 134; Remisión de autos, 1. 



JUICIO DE 

Ver: Recurso extraordinario, 182. 

JUICIO EJECUTIVO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 34. 

juicio oboima&io. 

Ver: Honorarios, 4} Recurso extraordinario, 173. 
JUICIO lU C ES OE I O . 

Ver: Impuesto a la transmisión gratuita, 9, 11; Jurisdicción y competencia, 32. 

JUUTA KACTOEAL DI OAEHES., 

Ver: Jurisdicción y competencia, 4, 30. 

JUETA HACIOEAL DK BECUPERACIOH PATsUMOHIAL. 

Ver: Interdicción de bienes, 3. 
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Acreedor: 32. 

Acto» administrativos: 23. 

AUuniiii: 10. 

Agua y energía eléctrica: 9, 
Alimento*; 5, 
Automóviles: 27. 
AutorUaeióu administrativa: llí. 

Balnnce falso: 3, 29, 
Bff'iev de la nación: 11, 
Banco industrial: 13. 
Bosques: 22. 
«uvii» fe: 2*. 

Cámara nacionnl de apelaciones en lo cri- 
minal j correccional; 3* 29. 
Cámara nacional do apelaciones 

nal económico: 3, 29. 
Carnea: 30. 
Caima civil; 1», 20, 
Concurso de delitos: 3, 29. 
Constitución nacional; 24, 25, 
Contrabando: 10. 
Contrato: 7, 20. 
Contrato de trabajo: 7, 

i: 16, 17, 18, 20, 25. 
el delito: 27. 



lo pe 



Cbcque; 11. 

Defraudación: 3, 11, 13, 26, 28, 2». 

Defraudación prendaria: 13. 

Denuncia: 16. 

Despido: 35. 

Diplomáticos: 16. 

Dirección genera) de aduanas: 10. 

Dirección provincial de bosque* de Jujujr: 

i», 22. 

Domicilio: 5, 7, 32. 
Domicilio de loa herederos; 32, 

Ejecución prendar I»: 35. 

Embajada extranjera : 16. 

Empleado* de compañía* de seguros, re* 

a seguros, capitalización y aborto: 7. 
Empresas del i «do: 9, 14. 
Encubrí miento: 27. 
Envase*: 28. 

Envase* de productos medicinales: 28. 

Escritura pública : 8. 

Estado nacional: 9. 

Estafa: 26. 

Exhorto: 6. 

Extranjeros: £0. 

ntivfts: 17. 

■'■ 28. 



Falsificación de sellos, timbres v marcas: 
28. 

Falso testimonio; 12. 
Fuero de «tracción: 34. 
Funcionarios públicos: 12. 

Heredero: 32, 33. 
Hurto: 27, SI. 

Impuesto a la tranamiüiúii gratuita: 21. 
Impuestos provinciales: 24. 
Incidente: 33. 
Información sumaría: 6. 
Inhibitoria: 2. 
Inmuebles; 19. 

Interdicto de retener la posesión: 22. 
Jueces: 1. 

Juicio criminal.; 10, 11» 14, 

Juieio ejecutivo: 34. 

Juicio sucesorio; 32. 

Junta nacional de carnea: 4. 30. 

Justicia federal: 2, 9, 31. 

Justicia militar: 2, 31. 

Justicia nacional : 9. , 

Justicia nacional de paa: 35. 

Justicia nacional del trabajo: 35. 

Justicia nacional ea lo civil: 8, 32. 

Justicia nacionnl en lo Comercial: 8. 

Justicia nacional en lo criminal de instruc- 
ción: 11, 12, 18, 14, 26, £7, 28. 

Justicia nacional en lo criminal j correc- 
cional federal: 11, 12, 13» 14, 28. 

Justicia nacional en lo penal económico: 
4, 30. 

Justicia provincial: 2, 9, 26, 27, 32. 

Leves nacionales : 18, 23. 
Leyes provinciales: 21, 23. 
Litis consorcio: 34. 
Litis expensas: 5. 



28. 



Mareas de fábrica: 
Matrimonio: 5. 
Militares: 31. 



Nacimiento: 6. 
Nación: 9. 



i 1. 



do dar sumas de dinero: 8. 



Partea: 16, 34. 
Partida, de nacimiento: 6. 
Patrimonio nacional: 14. 
de herencia: 33. 
19, 22. 



(1) T«r tnsmbtást: CeasUMcUa Karisaal, 10, BX 35, 48: LscfadacMB 
S; Becario «traoramafk.. 18. 1§. 8*. M. 97, 13». 147. 1M; 
1. 
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SeeUéitw: 35. 
Sentencia: 19, 

Sobreseimiento provísiounl: 27. 
Soledad: 24, 

Sociedad do rcNpotin«il]¡liilii(] lUriitnda: 8. 
Sucesión ; 32, 34. u 
¡Sucenor universal: 33. 
Sumario « rimin.il: 10. 

Testigo: 12. 

Tribunal i\e policía administrativa: ,10. 
Tribunal rio seguros, reaseguros, cnpitali- 
z¡n.-ióu y ahorro: 7. 

rititno domicilio eonyugnl: 5. 

Conflictos entre jueces. 

1. Si el oficio que el Jaez Nacional de Puz mandó devolver, en razón de no 
"guardar estilo", se ajusta a los requisitos exigidos por la jurisprudencia de la 
Corte para las comunicaciones entre loe jueces, corresponde que aquel magistrado 
dé curso a lo solicitado por el Juez Nacional en lo Civil : p. 36. 

Cuestione* de competencia. 
Inhibitoria: plantaaiJianto y tranüu. 

3. El juez de instrucción provincial, ante quien se planteó la cuestión de inhibi- 
toria de los tribunales castrenses para conocer en el proceso por tenencia y trans- 
porte de explosivos, no puede, por vía de declararse incompetente, pretender que 
dicha cuestión sea decidida por la justicia federal» ante la cual no han ocurrido 
Jos interesados: p. 148, 

InWrr«nei<Jn da la Corto fxprsjM. 

3. Corresponde a la Corte Suprema dirimir la cuestión de competencia trabada 
entre la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional y la 
Cámara Nacional do Apelaciones en lo Penal Económico, que se han declarado 
incompetentes para entender en una causa por defraudación, en concurso real 
con balance falso: p. SS. 

4. Con arreglo n lo dispuesto en el art. 24, inc. ?>, del decreto-ley 1285/58, 
corresponde a la Corte Suprema dirimir la cncntión de competencia planteada 
entre la Justicia Nacional en lo Penal Económico y la Junta Nacional de Carnes,, 
para conocer de las infracciones previstas en el decreto-ley 8509/56, menciona- 
da» en el art- 1* de la ley 14.831 : p. 110. 

Competencia territorial. 

5. El juez del último domicilio de los cónyuges, anterior a su .separación, ante 
el cual fué promovida la demanda de alimentos y litis expensas por la esposa 
contra el marido — que participó activamente durante once años en la trami- 
tación de dicho juicio — es el competente para seguir conociendo de él. aunque 
«1 demandado invoque que se domicilia actualmente en la Capital Federal : p. 317. 

Inscripción da naclnUanto y reconocimiento de filiación. 

6. No existiendo en las respectivas leyes locales disposiciones que se opongan 
a Ir competencia del juez del domicilio del interesado para conocer de las netua- 
ciones tendientes a obtener la inscripción omitida de un nacimiento ocurrido en 



Prenda: 35. 

Prenda ron registro; 13, 35. 
Propiedad intelectual: 12. 
Provincias: 17, 18, 20, 21, 22, 23, 24, 25. 

Querella: 14. 
Querellante: 14. 

Recurso do amparo: 15. 
Registro civil : ti. 

Registro nacional de la propiedad intck-e- 

tual: 12. 
Renúnnn de autos: 2. 
Repetición de impuestos: 25. 
Robo: 16. 
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otra provincia, corresponde que los tribunales de ésta den cumplimiento al exhorto 
que aquel juez les dirige para que fie practique la inscripción de referencia, orde- 
nada previo los trámites legales; p. 37. 

Competencia nacional. 

Por U materia. 

Cantas rtyiáa* por norma» feácraht. 

7. Corresponde al Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capitalización y Ahorro, 
y no al tribunal de trnbajo de la provincia donde el empleado prestó servicios, 
conocer de la demanda por cuestiones vinculados con el régimen legal específico 
del personal de las compañías de seguros, reaseguros, capitalización y ahorro, 
cuando Ja demandada tiene su domicilio en la Capital Federal: p. 258. 

%'arias. 

8. Con arreglo al art. de la ley 11.645, todos los actos de las sociedades de 
responsabilidad limitada, cualquiera sea la naturaleza de ellos, quedan sometidos 
a la jurisdicción de los jaeces de comercio. Corresponde A la justicia comercial, 
v no a la civil, conocer del juicio ejecutivo seguido por una sociedad de responsa- 
bilidad limitada, por cobro de pesos, emergente de una obligación civil constituida 
por escritora pública : p. 280, 

* + 

Por las personas. , 

Nación. 

9. Los juicios ert que intervienen las empresas del Estado son ajenos a la com- 
petencia de los tribunales locales, en virtud de que esas entidades constituyen 
organismos en cuyos pleitos la Nación está interesada porque podría encontrarse 
comprometida su responsabilidad civil. En consecuencia, no corresponde a la 
justicia provincial, «no a la federal, conocer de una demanda entablada por 
Agua v Energía Eléctrica, por consignación de alquileres, en razón de estar 
Mijeta ni régimen legal de las empresas del Estado previsto por las leyes 13.653, 
14.380 y 15.023, y por los decretos 4053/55 y 14.004/57 : p. 498. 

Cansas penales. 

Por tí lugar. 

10. Corresponde al Juez Federnl de Santiago del Estero, y no al Juez Nacional 
ui lo Criminal y Correccional Federal de la Capital, conocer de la causa por 
contrabando si existen elementos de ja»*"» «nfieientes paro sospechar que 1» 
entrada de mercadería en infracción se produjo en aquella provincia. La ausencia 
de aduanas o receptorías en el lugar, sólo atañe a la intervención de la autoridad 
administrativa, conforme al art. 15 de la ley de Aduana (T. O. 1958), y es. ajena 
a la competencia judicial para entender en el sumario rriminal que debe instruirse 
para averiguar el delito: p. 114. 

Detitos que ob»truyen el aorstal funcionamiento de las instituciones nacionales. 

11. Corresponde a la justicia nacional en lo criminal y correccionnl federal, y no 
a la nacional en lo criminal de instrucción, conocer de la causa por defraudación 
m no cube descartar, en el caso, la participación de un empleado del Banco de 
l,i Nación en el cubro doloso, efectuado en esa institución, de un cheque girado 
contra otro banco : p. 113. ■ 

12. Corresponde a la justicia en lo criminal y correccional federal de la Capital, 
v no a la criminal de instrucción, conocer en la causa instruida i»r el ralso 
testimonio que habría cometido un funcionario del Registro Nacional de la Pro- 
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piedad Intelectual, ni deponer como testigo respecto de hechos en que habría 
intervenido en ejercicio de sus funciones: p. 497. 

Delito, m prr juicio de tos bien» » re»t<u de ta Nación „ de *ni repartiere, ouiár^icat. 
1S. U justicia nacional en lo criminal y correccional federal, y no la nacional 
7 , '««tnicc.ón, es la competente para conocer de la causa si los 
Hechos presuntamente delictuosos investigados pueden haber sido cometidos en 
perjuicio del patrimonio del Banco Industrial de la Xaeión. Tal es el caso en que, 
von la venta a terceros de bienes prendados a favor del Banco y su ulterior tras- 
lado, puede resultar da muif irada dicha institución: p. 14, 

14. La justicia nacional en lo criminal y correccional federal y no la nacional 
en lo criminal de instrucción, es la competente para conocer de las eau>os pénale, 
ongi nadas por delitos que, en términos generales, y con prescinden™ de la cali- 
ficación que leí . ^rresponda. afectan o pueden afectar el patrimonio nacional. 
Tal es el caso de] falso test.monio del que podría resultar perjuicio para una 
entidad estatal, que lia sido tenida eomo querellante en la causa penal: p 499 



originaria do 1* Corte 

armeratidüde*. 



1S, ,.£* 8 dpil| anda* 4* amparo son ajenas a la jurisdicción originaria de la Corte: 



Agente» diplomáticos j eonaularr». 
1 



1& La Corte Suprema carece de jurisdicción originaria para conocer en el soma. 
T' x7;T nte - i d " ,anp '« P° r robo * D P<*joirio de una emhajada extranjera 
.acreditada ante la República, ruando en las actuaciones no ha tomado interven- 
ción, eomo parte, persona aforada alguna: p. 337. 



Cauta* en que c* porte «na provincia. 



17. La jurisdicción originaria de la Corte, en las causas en que son parte las 
provincias, no debe otorgarse sino en el ámbito establecido por las leves que 
reglamentan los poderes no delegados por las provincias; p. 429. 
M. Las resorciones encomendadas por ley de la Nación a las autoridades pro- 

*^i!?£Tf^ ? fl Ímtfl Vl* de 1» Corte, en los términos del 

art. 1», inc. I», de la ley 4S: p. 429. 



DiMJM* teHn<Ud 



1». Es de competencia originaria de la Corte el interdicto de retener la posesión 
promovido por un vecino de la Capital Federal contra la resolución de la autori- 
dad administrativa —Dirección Provincial de Bosques de Jujuv— que, al revocar 
el permiso otorgado al actor para explotar sus bosques, a raU de las pretensiones 
de uu contendor, exige la presentación de títulos de dominio íudiscuttdo fundado 
en sentencia judicial definitiva, y posesión efectiva y pacífica de la tierra. Tal 
resolución, al desconocer el ejercicio de la posesión de los actores, determina la 
' n * 1,í t ¡ , í d « ™* MUSfl «¡P < Voto «<" h» Señores Ministra» Doctores Don Luis 
María Bofh Boggero y Don Pedro Aberast ury > : p. 429. 



Csswa retid t» por d derecho 

«0. Cansas civiles, a los efectos de la competencia originaria de la Corte, son 
aquellas en .as que se debaten derechos nacidos de estipulación o contrato o regidos 
solamente por el derecho común, y en las que es parte una provincia, actuando 
.como contraria un extranjero o un nacional vecino de otra provincia: P . 429, 
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Cuim qup Vfrun rabre lorau local» y mctttt da U» autoridad» provinciato ngidoi por a<4S*U*a. 

21. Lo atinente a la aplicación e interpretación de la ley 5246 y una modifica- 
torias de la Provincia de Buenos Aires, para dilucidar qué bienes pueden correa- 
poniler al causante en ^jurisdicción Racionar* y en "jurisdicción provincial", ea 
cuestión ajena a ta competencia originaria de la Corte Suprema : 439. 

22. Es ajeno a la competencia originaria de la Corte el interdicto de retener la 
posesión promovido contra la Provincia de Jujuy a raí/ de actos, que se dicen 
turba torios de la posesión, emanados de la dirección de bosques provincial como 
nutoridnd de aplicación de la ley nacional n v 13.273: p. 429. 

23. No determinan la competencia originaria de la Corte Suprema los actos deci- 
sorios de un organismo administrativo provincial, dictados en uso de facultadea 
derivadas de una ley nacional. Se trata de decisiones' cuyo acierto o error debe 
debatirse en las instancias administrativas o judiciales establecidas por la ley 
orgánica local, sin perjuicio de revisión, en su caso, por vía del recurso extra- 
ordinario: p. 429, 

Caaaaa qu« mimb eefcre cmsOohm Manto*. 

24. La sola afirmación de que se gravan bienes fuera de jurisdicción provincial 
y de que el socio tiene un derecbo creditorio contra la sociedad que integra, domi- 
ciliada en la Capital Federal, no plantea cuestión constitucional alguna a lo» 
fines de la procedencia de la jurisdicción originaria de la Corte Suprema : p. 439. 

25. Es de competencia originaria de la Corte Suprema la causn que versa sobre 
icpetición de impuestos pagados con arreglo a una ley provincial tachada de 
inconstitucional (Voto de los Señores Ministros Doctores Don Luis María Boffi 
Boggero y Don Pedro Aberastury) : p, 439, 

0o?i£jMte3i$í& penal. 
Lugar del delito. 

26. El principio básico* en materia de competencia penal es el de que ella se 
rige por el lugar de la comisión de] delito. Asi, corresponde conocer de las defrau- 
daciones cometidas en jurisdicción provincial, al juez del crimen de La Plata» y 
de la estafa perpetrada en la Capital Federal, al juez nacional de instrucción de 
cuta ciudad, sin perjuicio de aplicar oportunamente, si es el caso, lo dispuesto en 
el art. 39 del Código de Procedimientos en lo Criminal: p. 337. 

Pluralidad da dtUtoo. 

27. Dictado sobreseimiento provisional en la causa respecto del harto o robo de 
un Automóvil, por un juez de instrucción de la Capital, este debe poner el vehícu- 
lo n disposición del Juez del Crimen de Id Plata, que investiga el encubrimiento 
en que habría incurrido la persona que se titula compradora de buena fe. Ello, 
sin perjuicio del derecbo de las partes a debatir, ante quien corresponda, la entre- 
ga provisional o definitiva de la cosa: p. 522. 

Delitos «n particular. 

Fafoificación* 

29. Corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción f y no a la 
nacional en lo crimina! y correccional federal, conocer de la causa iniciada con 
motivo de In presunta falsificación de las enunciaciones del rótulo de envases de 
productos medicinales y de la defraudación intentada al pretender el reintegra 
del importe por devolución de los medicamentos aal envasados. El primero de loa 
heelios encuadraría en las disposiciones del art. 289, inc. 2°, del Código Penal,, 
que tienen carácter común: p. 495. 
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S9. Ante la falta de n„rma expresa de ta ley 14.831. corresponde que 1„ justicia 
en lo criminal y correccional rontioúe conoeiendo de la causa par defraudado» 
«U concurso real con bilnT.ce falso, iniciada el 14 de enero de 1953, en la que se 
rea izaron todos los artos procésale* propios de ti primera instancia v el tramite 
de lo segunda, quedando en estado de dictar sentencia definitiva, con anteriori- 
dad o Ja sanción de la ley que creó el fuero en lo penal económico: p. 88 
3Q. En el ámbito de la ciudad de Buenos Aires, corresponde a los tribunales en 
la penal económico el juzgamiento de la» infracciones v la aplicación de las san 
clones previstas en las leyes mencionadas en el art. 1» de ta ley 14 831 Ello no 
obsta a la subsistencia de tas atribuciones propias de los . nanismos administra- 

™2T T*¡ " R>I "" ,,e m ^ H ° áe la vigNaucia, prevención e investigación 

BUniann de las intraecmnes previstas en aquellas normas: p. 110, 

Competencia militar, . 

SI- Corrt' W de n la justicia federal y no a la castren*, conocer en I» denuncia 
■obre hurto que se habria cometido en un Jugar oclusivamente sujeto a la noto- 
nuail militar cuando, de las averiguaciones practicadas, no resulta que al^un 
miembro de las fuerzas armadas pueda ser imputado como autor del hecho: p, 139. 

Vario*. 

SttcMión. 

DoalclUo del causante. 

82. Siendo contradictoria y poco clara la prueba producida con respecto al último 
domicilio del causante, y no resultando quo haya otros herederos que los presenta- 
dos en el jmrio sucesorio iniciado ante el jue* del lugar del domicilio de los mismos, 
donde sostienen que también lo tenía el causante, corresponde admitir la competen- 
cia de dicho mostrado, y «o la del juez <„* tramita la sucesión iniciada por un 
mero ncrcedor: p. 286, 1 

é 

Twm da atracción. 

Accione* n latiros a bienes hereditarios. 

35. Con arreylo a lo dispuesto en el art. 32*4, inc. 1*, del Códig» Civil, es compe- 

¡SBÍSI ^T' t Avm * ná * ■ de,lHCÍda *°* a]eanos de los su «**«* universales 
tontra otros coherederos, concerniente a bienes hereditarios, el juez que entiendo 

en el juico sucesorio de quien, según se afirma en la demanda por petición de 
herencia, era proptetano de los bienes en cuestión: p. 333. , 
Accionra pcr*o»ales ríe los acreedores. 

34. El fuero de atracción debe prevalecer aunque exista un codemandado del 
causante cu el juicio ejecutivo que es atraído: p. 14<í. 

Incidente* y cuestiones conexa». 
Prenda, agraria. 

36. Compete ni juez que conoce en la ejecución de una prenda resolver todo lo 
£25 a " iñ - } nl P-'^ino corresponde a la neeesidad de acordar pretección 

del p«„. En ron*™,,,, el juez de la ejecución prendaria V, el competentí 
pan. ; conocer de todas tas «tejones relatas al bien prendado, con 
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dcncía ik'l embargo y venta decretados ron anterioridad, respecto del niHitia bien, 
por otro tribunal — en el caso, en tm juicio pur despido—; j> 116. k ' 

JURISPRUDENCIA. 

Veri Aduana, 1; Jurisprudencia obligatoria, 1; Marcas de fábrica, 2; Recurso 
de ampiiro, 3; lí ocurso extraordinario, 148, 152. 

JURISPRUDENCIA CONTRADICTORIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 1S2. 

JURISPRUDENCIA OBLIGATORIA. 

1. Ni In jurisprudencia plcnaria, ni siquiera lu do la Corte Supremo, son sufi- 
ciente* para imponer la obligatoriedad general de su doctrina pues, en último 
extremo, nada impide a ,los particulares cuestionar k interpretación de la ley: 
p. 44. 

JUSTICIA DEL TRABAJO. 

Ver: Recurso extraordinario. 165. 

JUSTICIA FEDERAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 2, 0, 31. 

JUSTICIA MILITAR. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 1, 31, 

JUSTICIA NACIONAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, A. 

JUSTICIA NACIONAL DE FAZ. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 35. 

JUSTICIA NACIONAL DEL TRABAJO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 35. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 8,; 32. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO COMERCIAL» 

Ver: Jurisdicción y competencia, 8. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CRIMINAL DE INSTRUCCION. 

Ver: Exhorto, 1; Jurisdicción y competencia, 11, 12, 13, 14, 20, 27, 28; Remi- 
sión de autos, 1. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CRIMINAL t CORRECCIONAL FE- 
DERAL, 

Ver: Jurisdicción y competencia, 11, 12, 13, -14, 28. 
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nrmcu hagtoval b* lo piral ecowomco. 

Ver: Constitución National, M; Jurisdicción y competencia, 4, 30. 
JUITICTA PROVINCIAL. 

or^nano^?' !í Ju^is<Ii<,ci6,, y ^pmm », 36, 27, 32- Recurso extra- 

L 

LAUDO. 

Ver: Recurso extraordinario, 141. 
LEOULAÜIOH COMUN ('). 

L WM^Í°^%M ^ ÍrWtU ni tá&mmi, P^den establecer disposicio- 
Zl¿ 1 ■ . F """í*'™?'» l lft ,™ ^ olv " cuestione* de derecho común, con des- 

zrs^nX^^ « » 

LEOULACION DEL TRABAJO. 

Ver: Constitución Nacional, 4, 55, 56, 60, 62. 

LEOULACION UNIFORME, 

Ver: Constitución Nacional, 55, 56. 

LEGISLADOR. 

Ver: Recurso de amparo, .1, 

LEY <»). 

Interpretación y aplicación. 

1. U interpretación de la* leyes debe nacerse de la numera que nie jor concuerda 

ron ba ^anintias y lP nn< os constitucionales, en el caso, el de la división de 

W0m* (Voto del Señor Minero Doctor Don Luis María Boffi Bo«wo) 

2. Us leyes , deben ser interpreta computando la totalidad de los Dreeeoto* 
leíala, en la forma que mejor coinuierde con la* garantías constitucionales : p, 158. 

LEY ANTERIOR 

Ver: Constitución Nacional, 58. 

LEY "EX F09T PACTO". 

Ver: Recamo extraordinario, 140. 



(1) Ver también: Recurvo «tMiírilinario. 163. 

(2) \cr UTnl.i.^ii : ronihliiriAn Narionfll, g, 42 6rt- fnntrniA i..i..¡. i t- 
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Ver: Recurso extraordinario, 24, 149. 



Ver: Recurso extraordinario, 28, 38, 51, 57; Retroactividad, 4. 

URU DE SHEIOU OIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 13, 14. 



Ver: Recurso extraordinario, 100, 199, 202. i. 
LEYES IMPOSITIVAS. 

Ver: Constitución Nacional, 50, 73, 77; Impuesto, 1, 4, 7, 8, 0, 10; Impuesto a 
la transmisión gratuita, 6; Pago, 6. 

LEYES EACIOH ALES. 

Ver: Cowditurióa Nacional, 8, 12; Impuesto, 9, 10, 18, 23; Jurisdicción y com- 
petencia, 18, 23; Recurso extraordinario, 100. 



Ver: Recurso de amparo» 6. \ 

leyes feotooiales. 

Ver: Constitución Nacional, 50, 73, 77; Impuesto, 9, 10; Impuesto a la trans- 
misión gratuita, IB; jurisdicción y competencia, 21, 23; Legislación román, 1; 
Pago, 6; Provincias, 1; Recuno extraordinario, 76, 138, 155, 187. 

UBEETAD DE OOHTKATAB. 

Ver: Recurso extraordinario, 141. 

LIBBBTAD OE OtPBBETA. 



Ver: Contrato de obras públicas, 2. ! 
UTISOOETBST ACTOM . 

Ver: Constitución Nacional, 39; Recurso extraordinario, 89, 93, 99, 136. 
UTIl EXPESTSAS. 



«* MAMAS DI FABEICA 

LOCACION OI COSAS ('). 

Í#.? | ,l Y ,,,Pn de la * P""***"^^-* atinente al mantenimiento del buen 

eMado de a cosa lo,udn, puede ,-er modifico por convención contractual, incluso 
rwpwto de las consecuencias del caso fortuito; p, 501. 

E. H de j 0i * tk ' ia "»t«i'do en Im nrt*. 15 de la lev 14.821 y 15 de Ja 

Icj !.».,.«, que pernoten recuperar t del inquilino lo* gastos que rwjuiera» las 
repar«,,oi.e Sí incluso la, impuestas por la obsolecei.cia ,1, j« «„» arrendadas, 
«H r,,WJe la mterpretación restrictiva de las cláusulas atinente, a £ 
r^ponsnb l dad del .nqu.huo. Así lo refiere m adecuada ponderación de lo» 

^^^«-ÍT^Sb^* ™ ult " dl " trü ii;ííi " ,cu ,lc Ins 

í¡ l-Sfeíí^íÉ í \ m,iri " P° r dañoa y ÍMÍ&áM seguida contra 

£2 I í fn% d Í (irmn, " ,lu! " »° M SM¡<»* Ministros Doctores 
Uon Lms María Botfi Homero y Don Pedro Abcrnsturv) ; p. 501 



LL 

LLAVE. 



Ver: Imputo a Ja transmisión gratuita, 4; Recurso extraordinario, 66; Socie- 
dad de responsabilidad limitada, 1. 



MANDATO. 

L U actuación a nombre del Fisco, iHir parte de los funcionarios designados 
, cU ' vlo > "° ™ »^!>Í'W« <i? impugnación con base en las norma* t,ue rieen 
I*» procuraciones judirmln. A ello *e agrega que, en el caso, „ se deseonodó 

s::„¡ ,l de üi^Vt de dpsignndAn dd ai " d * ]a SS» 

MARCAS DE FABRICA ( ). 

Principios generales. 

h Im miam je lubrica protege, además del interís de su titular, el que asiste 
l b «ns.in.4ws respecto de la identidad de los productos que adquieren: 

Designaciones y objetos. 

J. La. sentencia que di*timrue las rímicas Thupermf y "Cbupetucbo", sobre la 
base de os agriados dilereneiales 'mu" y "turbo", se ajusta a los precedentes 
jurisprudenciales de la Corle y debe ser continuada: p 130 
5. Procede H registro de términos de fantasía, oún integrados por componente* 
evoentivod del producto. En tales supuestos, es acertada la .listiiuión de las 
marcas por relereiieiíi :il agregado diferencial: p. ]:í(l. 



(2) Vtt timban: Jarmlirridn y rompctenrlu, 2S; HéniMO ciir»ordin«r¡o. 103. 



MILITARES 
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Oposición. 

4, Con arreglo al nrt. 9 de I» ley 3975, quien es titular de una Ítem ^MM 
iente registrada puede o^u-ise ni re-^tro otras suserpt.ble* de inducir 

en contusión respecto de los productos: p. la. . 

5 Si bien el deUo de «ponerse al rastro de una marca puede .em ; nrfftfr 
sos, en euvos casos la M » dictarse debe reatar ^^f'"^ l * J £ 
ticia, ello "no basta par. de«arl«r el principio de que el titular ¿"^J»£ 
puede deducir oposición al rehiro de otn.s confúndales, cuanto*» M dan lo, 
extremos de hecho que configuran el abuso o la injusticia . p- i"- 

HARINA DE QUERRA. 

Ver: Pensiones militares, I* 

MATRIMONIO, 

Ver: Jurisdicción y eompetrmin, fi; Recurso extraordinario, 42. 
MEDIDA DE NO INNOVAR 

i Las medidas de no innovar, por vía de prn.elpuv tienen 

que no se altere « modifique la función de hecho «atente al momento de 

iTt^pS, de ^intervención a una compañía de teléfonos disputa 
por una p ovineia y el acatamiento a la jurisdicción y a las normas légrales 
KSi como medida de no innova, debcu U,.er la».™ desde la techa en 
,,ue di.ha resolución M notiricada a las autoridades locales, p. -iW- 
i Cu, carácter excepcional procede una medida de no innovar, respecto de 
3. Con (aracur i\cep*nii.ii i IntoooriciStl de la demanda eufludo, 

situaciones ocurridas con nntenonriml a la mit rposiiiun «* » 
hallándose en jueco la continuidad y el normal funcionamiento de un ten «no 
plKfSpiXiai de comunicaciones, la situación existente ni * 
promoverse aquélla consistía en la ejecución de actos ^ nrtl ^»Jg£ 
¡Le* qne se imputaron, sobre bases prim faek vcrosmules, como contrario» 
a disposiciones emanadas del gobierno tederal: p. f íl>. 

MEDIDAS DISCIPLINARIAS. 

Ver: Empleados públicos, 2; Fritad disciplinaria, 1, 2, Profesiones libérale*, % 

MEDIDAS PRECAUTORIAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 91, 1Ü7, lti8, 1Ü9. 

MENSURA. 

Ver: Expropiación, 9. 

Ver: Prescripción, 1. 
MILITARES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 31. 



(1) Ver 1«mt>¡fn: RttUTW) eitroordioiTio, 147, 1*B, Ul- 



na 

NULIDAD 

DI «ABAJO Y SEOU1IDAD SOCIAL. 

* , * r: Rwurso extraordinario, 3. 

■namuo publico. 

Ver: Recurso extraordinario, 16. 

MOHEDA. 

Ver : Expropiación, 8, 

MOSTO DIL JUICIO. 

Ver: Honorario?, 1, 5; Uono™ i irw ,i„ i 

extraordinario, 72, 77, 132 S ^ >* **WM^ *i 3; Recurso 



Ver: Previsión social, |j R W nr,n extraordinario, 52. 146. " 



Ver: Copión ^ioml, 34; Recurso PStrfl0rditl(lríOt jg| 

MUNICIPALIDAD DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 

Ver: Consta Xnctonn), 24; P Dfi o, ,. 



Ver: Tusas, fi, 7, 0. 



HACIMIEir p 0. 

Ver: .Jurisdicción y coinpeteneia, 6. 
NACION. 

fl ordinario ie 3^Í|SP$^^ ™-rio, 

NEGLIGENCIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 151, 177. 
MOT1TI0Á0I0H. 

***** ^ *** * * ?! Heearso e S ,«ord¡„ ari o, 64, 02, ¡| 

NULIDAD. 

Ver: Prescripción, 6; Roeurso extraordinario. 41, 93, 178. 
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NULIDAD DE ÁOTOfl JURIDICOS. 

Ver: Prescripción, fi; Recurso extrtiordi:mr¡n 11, 93. 

- 

NULIDAD DE SENTENCIA. 

Ver: Constitución Nacional, 32; Recurso extraordinario, 18. 
NULIDAD PROCESAL. 

Ver: Recurso de amparo, 1; Recurso extraordinario, 170, 178, 

"HULLA POENA 8INE LEGE '. 

Ver: Profesiones liberales, 1. 

O 

OBLIGACIONES DE DAR SUMAS DE DINERO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 8. 

OBLIGATORIEDAD DE DECRETOS. 

Ver: Publicación de decreto, 1. 

OBRAS PUBLICAS. 

Ver: Contrato de obras pública*, 1, 2. 

OBRAS SANITARIAS DE LA NACION. 

Ver: Contrato de obras piiblicas, 1, 2. 

OPCION. 

Ver: Jubilación de empleados icrrovinrúw, 1; Recurso extraordinario, 44, 48. 

ORDENANZAS DE ADUANA. 

Ver: Aduana, 1, 2, 3; Recurro extraordinario, 24. 




Ver: Rctroaetividad, 3, 

P 

PAGO ('). 
Principio* (tntralM. 

1. La doetrini del efecto liberatorio del pago en materia impositiva supone la 
efectiva satisfacción de un gravamen. En ausencia de este, no cabe elaborar doc- 
trina constitucional alguna referente a la trrevUibilidad del pago: p. 7. 
8. La reclamación formulada antes del transcurro de cuatro meses di? la techa 



<1) Ver Umfaiftt: CoDtfUttitdn N»HomI, 44; Honorario*, 4; Rccurao eitraordlurio, 1, 61, 
101; ttrpéticíión de Impuc.to», li Hrateacin. 4. Tmm, 2, 



588 PARTIOOS POLITICOS 

«o>"to del tw) ,r p»^S Z¿ r «id™ la f«ha dd oto** 

m I. ....inJoK^^^ CU, " tOS hber «^o S del pago 

S. U doctrina de ]» Corle Suprema antea do míe el efWln lih*™,,. ■ 

no P produce cuando media « m . demanda irn í L^I I h ^tor to del pago 

n lo, cato» en (| „e f desde I» tot,[ Ur n ¡1 í , ? U al< « n ™ 

Trida tu, pl, 1Z o U no e Vil' n , r í Zí Zm ' '* "'"V ' 1 Iabo ™'' h " tn»»*- 

!u a,eio». Esto io ««r^d ^,^^7^™ «■««« * 

ritieron de conformidad e Z e " 2 nuS i , ? 'I *? " 

vieron la iütttt riSUJSSiJES; J 'í™ 1 3' P™">- 

«ae justifiquen di,ha demora: „ ¿{ 1 " A P ort,ul0 «nstaneia» 

1 * 



Paf © indebido. 
P» test». 

Forma. 



m*ute propias de L pt^^^^S^SS 2S S<m f**^ 
5. K. sulidcnte la p'ro^.a í^m ul da po talSS 1S f**?^ P " 43f> ' 

vim-ml pura gravar, con el inmuno A. #L ■ ílp P **"^ P">- 

y crédito del cacante 1 .B fe trnn^.s.o.i gratuita, la partid pación 

que la pericia efeduadn en la c»«a, g , «V «P** 

demanda, mu forme a ln protesta v i . «*'>««MI la* cifras de la 

¡milito: |( . 498, " c la V ° W »«•» loe se pretende 

PALACIO DE JUSTICIA. 

Ver: JumpntdriK-iji, ¿ 

PASTES. 

M$m§ ®sm ítí^ttst** 1 * * ***** * 

PARTIDA DE NACIMIENTO. 

Ver: Jm-fediceion y competencia, o. 

PARTIDOS POLITICOS 

Ver: Retiro extriionlimmo, S5, 



PODER DE POLICIA 
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PATEATE. 

Ver: Constitución Nacional, CS. 



Ver: Constitución Nacional, 42; Impuesto, 2; Sociedad ,1c responsabilidad limi- 
tada, 4. 

PATRIMONIO NACIONAL 

Ver: Interdicción de bienes, Jurisdicción y competencia, 14. 
PATRONATO NACIONAL. 

1. Con las reservas que emanan de la Constitución Nacional y de las leyes dicta- 
das con arreglo a ella respecto del Patronato Narinnnl, corresponde que la Corte 
Suprema preste su acuerdo para que el Poder Ejecutivo conceda el pase a la 
Bula por la cual el Sumo Pontífice instituye Obispo Auxiliar del Arzobispo de 
Paraná Monseñor Dr. Zcnobio I,. Guilla nd, a Monseñor Dr. Antonio Rossi, Obispo 
titular de Dices: p. 98. 

PENA. 

Ver: Constitución Nacional, 34; Estado de sitio, Ij Facultad disciplinaria» 1. 
PENSION. 

Ver: Jubilación y pensión, 2. 



Pensione* a lo» militares. 

Inutilización pv« U carrera militar. 

Armada 

1. Corresponde confirmar la sentencia que niega el beneficio del nrt. 99, inc. V>, 
ap. b}, de ln ley 13.996, sobre la base de que el recurrente, declarado en situación 
de retiro por inutilización tísica el 19 de febrero de 1921, no ha acreditado su 
total incapacidad para el trabajo en la vida mil, n la fecha de la promulgación 
de afeita ley ; p. 207, 

PERITOS. 

Ver: Falso testimonio, 1, 3; Recurso extraordinario, 78, 91. 

PERSONAS JURIDICAS. 

Ver: Impuesto, 3. 

PLAZO. 

Ver; Constitución Nacional, 44; Contrato de obras públicas, 2; Paco. 3; Reínrso 
extraordinario, ISO, 195. 

PODER DE POLICIA. 

■ 

Ver: Constitución Nacional, 41, 52, 05; Tasas, 0. 



••O PRENDA CON kltcrsTRO 

PODER EJECUTIVO. 

Ver: Corntitunón STucioiiál, 11, 12, 22, 67; Corte Supina. 2j DivUión de loa 
p**r«, 1, 2: Empleo, públir,*, 2, .1; Kstado do sitio, 1. 2; ft« X priíS 

PODER JUDICIAL. 

Xt. ^^^^^- g * * Cortt 8 - *■> 

* PODER LEGISLATIVO (»). 

Í El tsmfío a la i^ibili.Ia.1 genéric* de que Iti.fimción legislativa « aparte 

dos do a i Corte Superna, puf. ¡ 1( C^ttirtítueiói! no emomienda a eíla™ «5™ 
con del biliar ,™,ral. c-n (fe toninos .1,1 ar,. «7. C 16 y S|| 8f** 

POLICÍA DE VIMOS 

Ver: EWtirso extraordinario. 23. 

POLICIA FEDERAL. 

Ver: Kxhnrtn. 2 ; lí,.,nr.o & amparo, 4; lí.,, lr .o esirm.rdinnri,s 17 : Sup-rim,,,. 

POLICIA SANITARIA. 

Ver: Constituí-ion Nacional, (iS: Ta*< ls , ]. 4. 

POSESION. 

^LÍlT^"' ****** 31 1 Intm,Í '' t0 * ,VU ' lWr > 1j y «>mpe- 

PREAVISO 

h^^^t^ * JU, ' W " * **** « "'"-tria, 1, » 
PRECIO. 

Ver: Compraventa, 1, 3; toí^M^ 1, 



Ver: .Juri^lioriún y romprtenetn, 

PRENDA CON REGISTRO. 

Ver: Juri*dirciún y eompetíocta, i:t. m 



Corle Su rr . n ln . i.': F.«c„It«.| ( .. privativa,. I * "* 13 5! '' f*f 112 • de tr.Ujo, 3; 



i 

PRINCIPIO »E RESERVA B9t 

PRBMJR1PCI0H. 
Gomienio. 

1. La alegación de la existencia de un sistema intimídatorio, durante el gobierno 
depuesto en septiembre de 1955. no autoriza la suspensión ¡leí curso de la pres- 
cripeión, en razón de que importaría tanto como la admisión de un paréntesis 
de casi diez años, durante el cual el tiempo sería inoperante para la tutela de 1* 
seguridad jurídica. Tal pretensión no pan-ce posible a falta de ley especifica que 
la s listen te ■ p. 270. 

Interrupción. 

2. La interposición de la ili'inatida Ínter mm|te la prescripción, aun ruando se 
deduxea sin previa reclamación administrativa, y al Hilo efecto de conservar la 
acción: p. -'70. 

j.. ' 5 - < 

Suspensión. 

3. La Ínter peltu-ión, a los efectos del art. 62 de la ley 31.0&1 (t. o, 1959), se 
configura con el requerimiento judicial o extra jtidieial del pago de lo adeudado, 
hedí» en forma inequívoca, aunque se utilicen formularios y se empleen término» 
rogativos: p. 09. ....... 

4. El nri. 62 de la ley 11.683 no requiere forma especial para la intimación 
administrativa, suspensiva de la prescripción: p. 99. 

6. Pora que la interpelación administrativa suspenda el curso de la. prescrip- 
ción, en los términos de» urt- 62 de la ley 11.683 (t. o. 13591, debe reunir los 
uiraHcres de categórica e inequívoca. No es tal la nota que se limita a puntuali- 
zar error.** que se habrían desliwido en ln declaración jurada del contribuyente 
(Voto del Señor Ministro Doctor Pon Luis Miaría Boi'fí Boggcro) : p. 99. 

6. La posibilidad de actos de abuso de la? autoridades depuestas en septiembre 
de 1955. no constituye causal de su«|»cn&iÓn de la prescripción hasta el adveni- 
miento de! régimen jiostcrior, en los términos del art 3980 del Código Civil. 
Corresponde, en consecuencia, Confirmar la sentencia <[iie liaec lugar a la pres- 
cripción opuesta y rechara la demanda por daños y perjuicios ocitsiouados por 
la clausura de un establecimiento industrial: p. 270. 

Tiempo de la prescripción. 
Hatería el Til. 

Prewfipeián ilepcnai. 

7, La convención sobre enajenación de automotores, celebrada por lu Empresa 
Nacional de Transportes con una provincia para facilitar el servicio público local 
de pasajeros, excede del especifico ó milito de las atribuciones comerciales de la 
entidad vendedora y hace aplicable el principio con arreglo ni cual priva, en tal 
supuesto, la calidad de órgano estatal de aquélla. El término de prescripción de . 
la acción tendiente n obtener el pago del precio es, en consecuencia, el de diez 
años establecido en el art. 4023 del Código Civil: p. 150. 

PRSVHIOV SOCIAL. 

1, La omisión de inglesar en mi debido tiempo les aportes q«e determinan las 
leyes de previsión social, hace incurrir en mora legal: p. 277. 

PEIMCIPI© DE ESSIRVA. 

Ver: Recurso extraordinario, 159, 160. 



* 



protesta 

PRIVILEGIOS. 

Ver: Constitución Xik-khiiiI, 57. 

PROCEDIMIENTO, 

Ver: Honorario*, 3; Recurso extraordinario, 8, 23, 24, 79, 0], 04, 97, 170. 180. 
PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO. 

Ver: Recurso extnionliimrio» 23. 

PROCURADOR. 

Ver: Minulnt'i, 1. 

PROFESIONES LIBERALES ('). 

Pm.íln./'r r '¡'' tU, ' H,1 'r l 'i ^ rr&xiSn «pUn*^ imputé por el Consejo 

5?V« I.' I" ^ W V í,,m " ll,n % <0n ^ a] 19 - ^ deeretoJv 
"'.7 (h ' 1 1J!L >' l"' 1 " 'i'»' I» Hnpenstón lhul e.^-ie de | lls piones 

Sírrjsfs m 1 " K,y **** ¿ iiit ™ ió » 5 

PROPESOR. 

Ver: Recurso ile amparo, 3. 

PROFILAXIS. 

Ver: Heeiirm» cíe amparo. 4. 

PROFILAXIS SOCIAL. 

Ver: Reeiitvn exlnimdiniirio, 27 

PROPIEDAD, 

Ver: BipropiatírSñ, 13. 15. 

PROPIEDAD ENEMIGA. 

Ver: éottsipátíofi¡ 3; rimstilm u.j, Nacional, 6'4: Dividendos, 3. 
PROPIEDAD INTELECTUAL. 

Ver: JaíiadiccWn y eompetem-ia. 12. 

PROPIEDAD LITERARIA Y ARTISTICA. 

Ver: Coaxtitucióii Nocional, 4fi¡ Recurso extraordinario, 43. 
PROTESTA. 

Ver: !*íil'0, 4. Ti. ti, 7¡ Hept'ticiún de impuestos, 1. 



(l> Ver taniliiín: Facultad ilinflptinnria, 2. 



RECONVENCION 
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PROVINCIAS <■), 

1. Xo basta que 4-1 Congreso ponga rn vigencia determinada política respecto 
do alguna de las materia* enumeradas en el nrt. 07 fie la Constituí" ion Nacional, 
para quo se tengan por eliminadas Inda* las facultades legislativas de las pm- 
vim-ias relacionada* con esa materia. Ln exclusión se producirá ruando la aplica- 
ción de la norma loml entorpezca, frustre o impida el desenvolvimiento de aquella 
política {Voto del Señor Ministró Doctor Pon Julio Oyhanarte) : p. 180. 

2. Si los netos estatales de una provincia están efectivamente en pugna eon la 
potítfafl trazada por el Gobierno Federal, dentro de la esfera de sus atribuciones, 
el principio de supremacía nacional excluirá la validez de lo* artos locales opues- 
tos al logro de fines que interesan al país considerado como una entidad superior, 
omnicoinprenaivn c iudivi^ihU* (Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyba- 
narte) : p, ISO. 



Ver: Constitución Nacional, :tl; Jueces, 1; Recurso extraordinario, 6, 8, 0, 12, 58, 
00, 88, 90, 95, 101!, 110, 117, 11!>. 124, m¡ VM, 145, 151, 155, 150, 157, 102, 171 ; 
Sentencio, 2. f 

PUBLICACION DE DECRETO. 

L I*íi exigencia de ln publicación de los decretos del Poder Ejecutivo, atañe .sólo 
a los que lian sido dictados en uso de las facultades del art. 80, inc. 2?, de la 
Constitución Nacional y un se extiende a las que carecen de contenido norma- 
tivo: p. 404. 



QUERELLA. 

Ver: Falso testimonio, 3| Jurisilireión y competencia. 14. 



Ver: Falso testimonio, 3; Jurisdicción y competencia, 14. 

RAZONABIUDAD. 

Ver: Contrato de trabajo, 1. 

REBELDIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 64. 

RECONVENCION. 

Ver: Costas, 3. 



(I) Ver lamliit-n: (.'ompriivcntii, i. 2; Conutítucldn Nacional, 50. SI, 7fl. 78, 71; Contrnto 
rit.oTi.rax iJÚhlifus. 1, Ü: Lnn>iit»t<>. a. e. 7. #. 9. 10. 11, 1*, 13. 14, 15. 16 Ifl, 19 21, 22, 23: 
Imput-rto ■ la Iranumiiiún itTatuitji. 2, 5. 6, iü; Inlerdlrto de rrtenrr, 1 ; Jnnwlíciion y MWP»- 
(r«rí#, 17. IB. 2«. 2i. 25. 23, SI. SS; I-irWuií'"" ">mün. 1; Hedida de no inpoTat, 2, 3; 
I*uso, *, 6, 8¡ I*Tcirri|iñAn. 7; llirurw extraordinario, 20, 06. 



¡ 8** RECCRSO DE QUEJA 

RECURSO DE ACLABATOEIA 

Ver: Recurso extraordinario, 181, 103, 

RECURSO DE AMPARO <'). 



-a 



t U intervención de la Aduana en el trámite de un recurso de amparo dedu- 
cido en contra de su* decisiones, no configura violación de principio constitueio- 
nal alguno: p. 270. 

í. Las decisiones de las Cniverstdades Nacionales en el orden interno, discipli- 
nario y docente, no son susceptible* de revisión por lo* jueces, nim cuando tal 
revismn se requiera por vía de amparo: p. 276. 

3. Lo creación, por vía jurisprudencial, de la ac ión de amparo, no puede enten- 
<,ors0 ° un,i '"odilicaeión institucional que mi)»ort« la alteración de las com- 
reteucins legales dispuestas por el legislador: p. 276. 

4. La existencia fie vía le^il — administrativa o judicial, ambas utilizadas en el 
caso— para la tutela del derecho que se dice lesionado, impone, como principio, 
el rechazo de la demanda de amparo. En consecuencia, corresponde revocar la 
sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional 
que hace lugar al amparo deducido contra la orden de clausura' de un hotel ' 
dispuesta por la jefatura de policía con arreglo al art 14 del decreto 102.466/37, 
reglamentario de la ley 12.331: p. 492. 

6, Existiendo vías legales aptas para Ja protección del derecho invocado, la acción 
de amparo debe mhnznrse. \o obsta n la aplicación de tal doctrina la aserción 
de que no interesa a los peticionantes una posible reparación de daños sino el 
respeto por el Estado de la garantía constitucional de la propiedad: p. 457. 

6. Las acciones y procedimientos organizados por las leyes procesales v de fondo 
l»ira Ih defensa deL deredo de propiedad comprenden incluso las medidas nece- 
sarias para la tutela de ta i»o*esióti, para la recuperación de la misma y para la 
sanción del desojo, toda* las cuales bastan electivamente para la salvaguardia 
del ínteres comprometido y hacen innecesario el otorgamiento de la acción de 
mu paro; p. 457. 

7. La petición de amparo no autnri, x a sustituir a los jueces propios de la causa 
en las decisiones que les incumben, m a declarar nulidades de procedimiento: 
p. .Í38, 

RECURSO DE APELACION. 

Ver: Constitución Nacional. 10. 24. 25, 26, 27, 32. 33, 34, 45, 48; Expropiación, 9: 
Recurso extraordinario, 23, SO, 155, 158, 1S2, 191. 

RECURSO OE INAPUOABHJDAD DE LEY. 

Ver: Keeurso extraordinario, 82. 85, 148. 1!>4. 196. 

RECURSO DE NULIDAD (->. 

1. No existe recurso ni calie incidente de nulidad respecto de las sentencias de 
la Corte Suprema: |>. 86. 

RECURSO DE QUEJA. 

1. La remisión a lo expresado con anterioridad en el juicio v la asrregaeión du 
los recaudos de práctica, no suplen la Salta de t'undameiitacióiide la queja: p, 16. 

V T* , Coti.lituc-iAtj N»Hon.l, IT. 29, .1(1; Kitmlo .!,- niiio, t¡; Juriidkrtón » 
(2) Ver Umbiín: ttVrurm »lrauriljiljtr¡», $«. U2. 
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2. La omisión del tundnuscntu exigido por el art. 1"> de la ley AS, no se salva 
por 1» eii-imstnin'm de acompañarse los recaudos <■•- práctica o mediante remi- 
sión a la dicho con niUcriorídnd en In mina : p. 2611. 

RECURSO EXTRAORDINARIO ( > ) . 



IXIMf K fU'UARiO 



Absolución de posiciones: 130. 

Accidentes de tránsito: Ití2. 

Acciones de sociedades anónima.*: 41. 

Actos jurídicos: 03. 

Aduana: 24, 149. 

Agravio irreparable: HI7, lltH. 

AiiiiListfn : li>4. 

Aprrtes: í% 

Apremio: 166; 

Arancel: 70, 70, 77. I2S. 129. 138, 212. 
Arbitraje: Ul. 

Arrendamiento» rumies: 1,1, ,14, 135, 143. 
154, 1H4. 

Asociaciones nrofcsíoiinlc*: 0. 34. 37, 56. 
131. m. 

Audiencia: 92. 
AutwmivtlM: 122. 18$; 

Ibmco: :n, 47, 180, un. 

llamo de la nación : Iíl4. 
Holcto «le compraventa: 4H. 

Caducidad: 4n. 

Calumnia: 1»4. 

Cámara de alquileres: lo. 

Cámaras nacionales de apelaciones: 14S. 

Cámiirn* paritaria» de arrendamientos ru- 
rales: ÍS, 135, 154, IM. 

Cestón ile derechos: 144. 

Clausura ite local: 1". '27. 

Código fie procedimientos laboral de Entre 
Ríos: H4. 

Código fUr-nl de la provincia de Rueños 
Aires: (ifi. 

Compraventa: 4.^. 

Concordato: 140. 

Concurso rivll: 39, 172. 

Confesión; 99. 

Confiscación: ti®, 

Congreso uaeional: 103, 

Consejo nacional de relaciones profesiona- 
les; IDO. 

Consentimiento: II. ñH. 

C<iiMt¡ tncion nacionn): 1.1, 14, C*. 27, 2P, 
158. 159, 160, lfS.1, 1*3, lSfi. tf»7. 

Poastit «cioii en provinciales: «7. 

' Hilador: 101. 

Contratación n la demanda: 02. 

Contrato: 1(3. 

Contrato de locación; 44. 

Contrato de trabajo: 32, 33, ,13. .16, 37, 

40, 40, 30, 00, 81. 130, 133, 150, ]59, 

tei, 1«3, 197. 
Coiivcneiotics colectivas de trabajo: 30. 

37. 80, 133, ir.!). 



Convenio colectivo: ,"3, 

Convocatoria de acreedores: 14ti. 

Copias: i 74. 

Corte suprema: 27, 212. 

Cosa juzgada: 3, II, 33, US, 01», 137, 143. 

Castas: 71, 74. 

Crédito baiicario: IOS, 

Cuestión abstracta: 17. 

Cuestión ile puro derecho: 179. 

Cuestión justiciable: 5. 

Cuestiones insubstanciales: 133. 

Culpa: 102. 

[taños v perjuicios: 32, 102. 

Decreto: 20, 3\ 31. 

Decreto reglamentario: 51, 57. 

Decretos nacionales: 20, |xii. 

Decretos pro vine i tiles: 103. 

Defensa en juicio: S, |t, 12, 1H, "S. 70, 143, 

134. 155. lát(. 137, 138. 175. 
Defraudación: 134. 
Delegados gremiales: 30. 

Demanda: 170, 189, 

Demanda coiitenciosondiuiijistrntiva : 147, 
Demanda de inconstitucionrtlidnd: 147. 
Denuncia: 10, 

Derecho de huelga: 33, 150, HJl, 

Derecho de propiedad: 18, 153. 

Derecho de retención; 101, 173. 

Desalojo: 7, 11, £9. 130. lñS, 1S4. 

Deserción de la Instancia: 83. 

Desistí ni iento : K8. 

Despido: 3, 33. 40, 01, 130, 197. 

D.I.X.I.E.: 127. 

Distribución de créditos; 172. 

Distribución proporcional de bienes del 
concurso civil; 80. 

Distribución provisional de hienes del con- 
curso civil: 172, 

División de tos poderes: 5. 

Doble instancia: 79, 155, 15S, 

Efecto liberatorio del pago: 1. 
Ejecución de sentencia: 1HU. 
Kmbargo: 5S, 9], 12fi, IOS. 
Empleados liaucarios: 33, 47, 150, 101. 
Kmplcndos ferroviarios: 57, 
Empresa del estado: 127. 
Error: 14fi, 105. 
Escrito: 174. 
Escrituración; 1S0, 

Estabilidad de delegados gremiales: 50, 
«0. 

Estatuto baueario: 33. 



(1) Ver también : din íl Unción NaclowJ, 16; Corlr Suprema, 1; Kctroactividad, 4. 
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Estatuto del iR-rioiial rivil de h unción: 
L>5. 

Excepciones: 94, 151, 1K2. 
Excepciones militares: 22, 
Explotación agropecuaria : IRA, 
Expresión .le agravio»; 87. 
Expropiación: 75. 1*8, 100, 122, 1»7. 

Facultades privativas: 66, 1*13. 

Pallo plena rio: 55, 133, 142. 

Filiación legitima: ITS. 

Fiscal de canuca: 27. 

Forma rcpublieuu.i de gobierno: 5. 

(irmnderia : 101. 
Gobierno nacionnl: 19, 
Gremio: fiO. 

Hedió nuevo: 171, 175. 
Honorarios: 71, 72, 77, 7*. 114, 129, 138, 
139, 153. 

Honorarios de abogado* v procuradores: 
72. 7% 77, 78, 121, 128, 129, 132, 140. 
153, 218* 

Honoraria* de profesionales de rícrieisis 
económica! ; 70. 

Huelga: 33. 150, 101. 

Huelga declarada Ilegal; 33, 150, 18L 

Igualdad: 151, 152. 
Importación: 122, 198. 
Impuesto: 1!1, 20, 66, 101, 102, 147. 
Impuesto n lu transmisión gratuita: 11*. 
66, 

Impuesto n Ins actividades lucrativas: 63. 
Impuesto a las ventas: 199. 
incidentes ¡ 177. 

InconstituHonafidad de cámaras parita- 

Has: 184. 
Indcmuiiación; 35, 4fl. 
Informe in voec: 1 
Inhabilidad tic titulo: 94, 182, 
Inhibitoria: <s7. 

Interdicción ■)«• bienes: 139, 191, 
Interdicto posesorio: 176. 
Interdictos: 176. 
Interes jurídico: 10. 14, 16. 
Intereses: 52. 96, 100. 
Interpretación Je ln ley: 59, 123. 
1 nti'ireneiAn ile sindicatos: 131. 
Intimación: 151. 

JnraaJa legal Je trnliaja; 55, 57, 
Jubilación da empleado» ferroviarios: 197. 
Jubilación <lc periodistas: 58. 
Juhilucióu Jet personal de la marina nicr- 

cante, aeronáutica civil y afines: 21. 
Jubilación y pensión: 186. 
.Fiteees: 118, Í4" # t4rt. 
■Inicio criminal : 134. 
Juicio Je apremio: L*2. 
Juicio ordinario: 173. 
Jurisdicción y competencia: 15, 18, S2, 84, 

97, 138, 147, 164. 
Jurisprudencia; 148, 152. 
Jurisprudencia contradictorio: . 152. 



Justicia del trabajo: 165. 

Justicia del trabajo de Córdoba: 165. 

Justicia provincial: 165. 

Laudo: 141. 

Legislación común: 163. 

Leyj 59, 115, 130, 123. 

Ley anterior; 58, 

Ley ex post furto; 14D. 

Leyes aduaneras: 24, 149. 

Leyes comunes: 28, 58, 51, 57, 

teyea il« emergencia ; 13, 14. 31, 

Leve» federales: 100, 199, 202. 

Leyes nacionales: 100. 

I,eycs provinciales: 75, 138, 155, Ls7. 

Libertad do contratar: 141. 

Lit ¡¿contestación: 89, 93, 99, 136. 

Locación de cosas: 7, 10, 1 1, 13, 14, 28, 29, 

30, 31 L 44, 49. 52, 53, 120, 136, 137, 143| 

144, 158. 

Llave; 66. 

Marcas de fabrica: 103. 
Matrimonio : 42. 

Medida de no innovar: 126, 168, 191. 
Medidos precautorias: 91 167. 16H, 169. 
Ministerio de trabajo y seguridad social: 

Ministerio publico: 16. 

Monto del juicio: 72, 77, 132, 153, 

Mora: 52, 146. 

Multas: 141. 

Municipalidad de la ciudad de Buenos 
Aires: 62. 

Nación: 20. 
Negligencia: 151, 177. 
Notificación; 64, 92, 99, 144. 
Notificación telegráfica: 98. 
Nulidad: 41, 93, 17fc 
Nulidad de actos jurídico»; 41. 
Nulidad declarada de oficio: 93. 
Nulidad de sentencia: 18. 
Nulidad procesal: 179, 178, 

Omisión de pronunciamiento: 6, 117. 125, 

I33| 141, 181. 
Opción: 44, 48. 
Ordenanzas de aduana: 24. 

Pago: 1, 62, 101. 
Pago sin causa : 62, 
Cartea; 170, IM0, 192. 
Partidos políticos: 84. 
Peritos: 75, 91, 
Plnao: 180, 195, 
Poder ejecutivo: 2li, 
Poderes impositivo*: 19. 
Policía de vinos; 23. 
Puliría federal: 17. 

Principio de la realidad económica: 102. 
Principio de reserva: 159, 160. 
Procedimiento: 8, 23, 24, 79, 91, 94, 97 t 

170, 180. 
Procedimiento administrativo: 23. 
Profilaxis social: 27. 
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Propiedad literaria j artística: 43. 
Provincias; 20, 66. 

Prueba; 6, ü, 9, 12, 50, 60, IW, 95, 
106, 116, 117, 119, 124, 131), 134, 145, 
151. 155, 156, 15?, 162, 171, 

Rebeldía: 64. 
Recargos cniu blnrícs : 
Recurso de aclaratoria: 181, 103. 
Recurso ik< ampara: 4, 27, 45, 67, 84, 161, 
131, 204. 

Recurso de apelación: ü3. 80, 155, 15*, 
182, Í01, 

Rec urso de inaplicabilidnd de lev: 82, 85, 

148, 194, 196. 
Recargo dfl nulidad: S6 # 1S& 
Recursos declarados improcedentes: 89, 

Si, 85, 86. 148, 194. 196. 
Registra de ln propiedad: 168. 
Reglamentación: 51. 
Reglamenta* ¡óii de leyes comunes: 38. 
Reglamento general úv tránsito: 162. 
Remisión » tus antecedentes de la causa: 

200. 

Remisión de mitos: 138. 
Repetición de impuestos: 62. 
Remisión de contrato: 52. 
Resolución, administrativa: 10. 
Resolución contraria: 63. 
Restitución de l.i cosa obtenida por el de- 
lito; 134. 

Retronctividad ; 28, :i0, 49, 70, 149. 
Rctroactividad benigna: 149. 



Sentencia definitiva: 181. 
Servicio militar: 22. 
Sindicato: 37, 50. 
Sfndieo: 39. 

Sociedad anónima: 169, 191. 

Sociedad de responsabilidad limitada: 66, 

102. 
Subasta: 01. 
Sucesión : 65. 

«neldo un) eomplenientnrio: 127. 
Sumario administrativo: £4. 
Suprema corte de justicia de la provin- 
cia de Buenos Aires: 82, 84, 147. 

Ta Idas de costos y valore» de product» 

agropecuarios : 135, 154. 
Tasación: 65, 91, 145. 
Telégrafo: 9,%. 
Terceros: 192. 

Término; 23, 193, 194, 195, 196. 
Trabajo noicttirno: 55. 
Transacción: 128. 
Transferencia de Accionen: 191, 
Tratado de Montevideo: ITS. 
Tratado»: 178. 
Tribunal bniieario Jax 
Tribunal de segurbs, reaseguros, capitali- 
za rióu y ahorro: 165. 
Tribunal superior: 182. 
Trtftunale* administrativos: 190, 
Tribunales del trabajo: 33, 

l indad económica agraria; 143. 
ruiversidnd: 4. , 

Validez del matrimonio c 'lebrada en el 

extranjero: 42. 
Viajantes de comercio: 35, 40, 1.10. 
Vinos: 23, 101. 



Rain rio: 55, 163. 
Segunda instancia: S:t. 95, 171, 
Sentencia: 113. 116, 118, 125. 
Sentencia arbitraria: 3, 45. 48. 53. H2, 

7S. 90. 102. 106, 122, 127, 134, 135, 

175, 189, 192, 213. 

Principio* genérale*. 

1. Aunque se invoque la doctrina del efecto libera lorio del ¡Migo, no se justifica 
la prescindencin de la* limitaciones légale* del recurro extraordinario: p. 7. 
S. Admitido por la Corte el recurso extraordinario, la cuestión referente a su 
improcedencia formal, planteada en oportunidad del memorial del art. 8» de la 
ley 4055, es extemporánen : p. 492. 

Requintos comnses. 

Tribunal d« Justicia. 

3. El carácter de la cosa .juzgada atribuido por la sentencia apelada al conve- 
nio libremente concertado por las partes con la intervención del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, no eomportn agrario a loa ¡tris. 1» y 05 de la Consti- 
tución Nacional, ni configura tacha de arbitrariedad admisible": p. 86. 

4. El recurso extraordinario no procede respecto de resoluciones dictadas por las 
Universidades en el orden interno, disciplinario y docente que les es propio: p, 276, 

Cuestión Justiciible. 

5. Xo es cuestión susceptible, de decisión judicial, ni autoriza el recurso extraor- 
dinario, lo atinente a la turma republicana de gobierno: p. 340, 
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OntlMU. 

«n„*n ' Ti" ,iUt ' lu «PÍP** prende de b consideración de 

arta. 41 42 y 43 ,],. U ley 14.^*5, sin expresarse cuáles son las „¿ol«i, o mili, la 

la causa, no basta para sustentar el recurso extraordinario- 1(¡ 
7. U objeción constitucional del *rt. 40 || ],. ley 15.775, resulta inefiea/ nara 
™ " " S^f 1 * 5 ^r™" 1 '"™" * « "l *«**St0 de aplicarse la ,m 
*t*£ prende el recurrente, el pleito habría «do resuelto 'en la misma \«n™: 

«¿^Sl "Tí" 1 t ' J¡t ?" ,r,iirnrio ' «" 'nndammto en la viola™,, di- la 

ÜSto: p. í> ' Ponencia d, aquélla, con relación al resultad., del 

9. El recurso extraordinario fundado en la violación ai art. 18 de la Constitu- 
tm Nacional es imprudente si „o se concretan defensa* v los medio, de 

tl£ |. !' J" , 7^."?™^ r h * ,br5 «» Privados «sí romo su pertinencia 

para la decisión del jiueio: p. tió. 

S ^S***^ "T % jHrÍaÍt, ° pa ™ <i " lu,,¡r H extraordína- 

í?*>i í j h"l«ii»«itw tlirlsdo sentencia definitiva antes de sancionarse ln lev 
la denuncia efectuada ante la Cámara de Alquileres, por opresión de 
Z n ' ttía ! w,ra l* n »'»l«™ ' ,,> ,OCní ' Írm ' ,IplM ' awbivflda, con arralo a lo 

í¡«¿": i ral n * 2 de ,ii,iiu ******* & es 10 

11. Encontrándose coii-e»tida la sentencia de prí ra instancia, en euanto dejó 

estableen!» que no rorres|innd¡a dictar pronunciamiento, en esa oport unidad, -obre 
el ileneeno del inquilino para acogerse al beneficio del art. H) de la lev 14 8 >] 
resultan inalradiblw los agravio. atinentes al carácter de cosa juzgada que se 
ainiHijc n ,],cno i n il,>, fo\ fofuéut a realizar el desalojo: p. 1Ü4 

lí. El recurso extraordinario fundado en la violación .le lu defensa en juicio, 
por privaron de prunas, modere pnru su pro^-denda la ,-omretn indieaeíón de 
BqufíUi, v la demostración de *» pertinenda en orden al Multado <le la eansa: 
p. -n i . 

13. Xo pror. de e! reeumo extraordinario euando se lo funda en la im-oi.stituein. 
nulidad de las cláusulas dé las leyes de emerjieneia, en materia de locaciones 
mman»*, ,on mi ra a aumentar tos beniifititm que elln» acuerdan; p. ,114. 

14. U impuíniaeión conatitucimial de las cláusulas contenidas en las leves de 
*iurrg*nFM en materia de locaciones urbanas, con mira a aumentar los Iwnefietos 
que €'lfiw otorgan, no da hipar al recurso extraordinario: p. 3.1Í». 

15. Carece de iñudes jurídico para deducir el recurso extraordinario con i anda- 
mento en la moonstitucionalidad de la norma, qttien no imim^nó oport mía mente 
la ««apetencia legal del Óriraim por ella creado: p. 455. 

•ubsUtcncl» de los leq alai toa. 

16. La exUteneia de interés legítbuo en el recurrente es requisito jurisdiccional 
cuya coiiipruhacióh, mediando contonuidad del Ministerio Público, puede hacer 
la Corte: p. 1I15. 

17. Xo es óbice para el conocí aliento de ta Corte por vía del recurso extraordi- 
nario la circunstancia de que la autoridad policial haya levantada la clausura <|e| 
local, sepún lo dispuso la Cámara al hacer lu^ar al amparo. Esa medida, conse- 
cuencia del tallo recurrid», no convierte en abstracta la cuestión: p. 4!)2, 



RECURSO EXTRAORDINARIO fi0O 

JUqiititot propiot. 
Cuestión fatoal 

C*e*tio*e* fedérale* timplea, 
laUrmUrtta dt U CoB»«tBci*B HidouL 

18. Procede el recurso extraordinario con fundamento en la* garantía* constitu- 
cionales de la propiedad y de Ja defensa en juicio, «si contó revocar el tallo reco- 
rrido, cuando el tribunal de aleuda, apartándose de los límites de su jurisdicción 
de apelación, declara la nulidad total de la sentencia dictada por el inferior- 
p. 288. 

19. Procede el recurso extraordinario si tn la musa se cuestiona el alcance terri- 
torial f(e lo» poderes impositivos del Gobierno Nacional: p. 412. 

20. La cuestión atinente al ali-ance territorial de las facultades impositivas do 
las provincias y de la Nación, es punto federal bastante para sustentar el recurro 
cstrnordinnrio: p. 419. 

Ini«»f «tirita ta Um ]«fu fttoniw. 

21. Procede el recurso extraordinario cuando en Jn causa se discute la inteli- 
gencia de una norma de carácter federa! — art. 4 de la ley 13.498— y la resolución 
definitiva es adversa a tas pretensiones del apelante: p. 104. 

22. Procede el recurso extraordinario cr.ntra la sentencia <jue desconoce el dere- 
cho del recurrente, fundado en el art, 41, inc, 3», de la Ley Orgánica del Ejército, 
sobre servicio militar: p, 179, 

Lfjxs foltralr* d« rarátrer proc«*l. 

23. Las cuestiones de carácter meramente procesal, aun regidas por leves fede- 
rales, no dan lugar a recurso extraordinario, salvo arbitrariedad o afectación de 
las instituciones fundamentales de la Nación. En consecuencia, corresponde des- 
estimar el recurso extraordinario deducido contra la sentencia que declaró impro- 
cedente el recurso del art. 39 de la ley 14.799 por no haberlo fundado el recu- 
rrente dentro del termino que prescribe el art. 40 de la misma ley: piíS. 

24. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que decide cuestiones 
de índole procesal, si lo resuelto reviste interés institucional : p. 218. 

26. Lo atinente a que el tribunal apelado no ha fundado su propia competencia 
con arreglo a la» normas del decreto-ley 0006/57, constituye cuestión procesal y 
<;e hecho que, no impugnado de arbitrariedad, es irrevisibíc |»or vio del recurso 
extraordinario: p. 368. 

Inttrpr* tacita ta etrat aonui y seto fM«t>M. 

26. Procede el recurso extraordinario si, cuestionada la validez de un decreto 
del Poder Ejecutivo Raciona], la decisión es contraria a ella : p. 388. 

27. La pretensión del Fiscal de Cámara en el sentido de que, en el caso, no 
existe transgresión n los derechos hunuiuo», conforme a la doctrina de la Corte 
t|iic instituyó el recurso de amparo con fundamento en la Constitución Nacional, 
comporta cuestión federal suficiente |»ara la procedencia del recurso extraordi- 
nario contra la sentencia que hace lugar a la demanda de uníparo motivada por 
la elausura de un hotel donde se habría violado la ley de profilaxis social : p. 492. 

Cuestione* federales compleja*. 
IncoutttiulonaMta* da noranu j actw ndoaalM. 

28. La doctrina de la Corte atinente a la irrevisihihdad» por vía del recurso 
cvtraordinario, de la aplicación en el tiempo de las leyes vigentes en materia de 
locaciones urbanos, no es aplicable si ta sentencia contiene una expresa declara- 
ción de ineonstitncionalidad de las leyes 14.821 y 15.775: p. 307. 

% 
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ItUrprvtañm n0rmaM „ arlwt eomunrjf 
30. 



33. 



«. Lo atinente n ln inlerpretueiói. de los art* 40 v 41 !l„ f« u„ i. i« „t. 

Sor «,« - ,' * i" * di-1 

u .7 - .Ii' miiurcio. en |.„ término* de h. le? 14.540, y liare forti á 

38. U atinad, a ln ¡nterprrl*-**,. de | a i,. v H.250 y | 0s ron trato* «¿¿á™» 
«mordería. Lntrc t«l t s embone* t ¡niira u,- relativo a b repre**„t aeión reT 

37. I* ¡oU-rpreínnón y nplúaeión de la, tón^áiie* .«lectiva* dé trábalo a*í 
como de , h,* ^ 14.230 y 14.455. doere«„-U,- m/3 ü y deereto ¿¿ 711 
tuve cufian federal que úfente el re, nrso extraordinario : p. bU 

^d^-dS'S 8 1'\ M ÍR** «*"«>««"«'*» »" tóifia « { ue, rio «tirita 
^^«^ ^ W** Wale* y reyl.mrntark» de orden 

3*. Donde . ustiones fe ftjrffe prueba y .im-eho común, propia* de lo, ¡uoeea 
Suprema la atenea «tf „ 1„ ,. mi | ta distrihqétót. de crédiío» reamada por" I 

S Í"¡LÍ T Va ™ VnÚ üf tUV ° «ta»»^ivo. po«, en el craso, u^o de 

los aflore. de,,„,„,o posteriotmiaib otro, hiene» del rom-,,™ c,«e p„„ er. it.l 
oir en la nueva distriburión a efectuarse! |>. 75. 

40. U sentencia «pelada, t-u cuanto d.rhua ( p,e cdfjr«po»4t calificar al netor 
«.«». viajante de coium-m; conforme a loa previ ai onéa flé las Itym ¿M v 14 fiS 
y h«ee l^.r « la it.denmi/j.eión por debido, S e «poya en riumw de'heeho v 

is^^í^r ui - qnr * ai ' m,< " iw - u ™^ • ia ■*« « — 

41. La seuiemia que desctiina el pedido de nulidad de una asamblea v decide 
«,ue el dim tono de una sociedad anóninia. q M cjeento m, crédito rotura un 
enptor dé aecionea moruso, <utuó cgnforiac n lo establecido en el Código de Co 
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mercio, resuelve cuestiones de hecho, prueba y derecho común, ajenas a la juris- 
dicción extraordinaria de la Corte: p, 90. 

44 Ln sentencia que declara que el matrimonio celebrado en México "carece de 
valide» en la Argentina con el alcance del «rt. 89 de la ley de matrimonio, por ser 
ambos contrayentes de ínula fe, resuelve cuestiones de hecho, prueba y derecha 
entumí, propias de .os jueces de la causa y, en principio, ajenas a lo jurisdicción 
extraordinaria de la Corte: p, 120. 

41. Lo atinente n la interpretación del i»«t 10 de la ley 11.723 constituye materia 
de derecho común y ajeno, salvo el caso de arbitrariedad, a lo jurisdicción extra- 
• irdinaria de la Corte; p. 155. 

44. Lo referente a determinar si la cláusula contenida en un contrato de locación 
consagra m , »i m pk derecho de opción n favor del locatario o la posibilidad de pro- 
rrogar el contrato siempre que medie común acuerdo entre las partes, es cuestión 
propia de ln* jueces de la causa y ajena a) recurso extraordinario: p. 239. 

45. Ijo resuelto respecto de la acción de amparo, juzgada con fundamento en las 
■ orinas provinciales que la rigen, es insusccptible de apelación extraordinaria, no 
mediando arbitrariedad: p, 240. 

46. has cuestiones referentes a lu inexistencia de relación actual de dependencia 
que justifique el cobro de las indemnizaciones pretendidas y a la naturaleza de lo» 
setos realizados por el actor, son de hecho y prueba y de derecho común, irrevi- 

' ¡-¡bles en la. instancia extraordinaria : p. 244. 

47. La interpretación del art. W de la ley 12.037, sobre escalafón de empleados 
«le bancos particulares, asi como la de) art H» del decreto reglamentario 20.268/46, 
no constituyen cuestione» federales que justifiquen el otorgamiento del recurso 
extraordinario: p. 245. 

48- Lu sentencia que se pronuncia aceren de la caducidad de la opción de compra 
contenida en el boleto suscripto entre las partes, decide una cuestión de hecho y de 
derecho común, propia de los jueces de la causa y ajena al recurso extraordinario, 
no mediando arbitrariedad: p. 265. 

49. Lo atinente a la aplicación en el tiempo de las leyes vigentes en materia de 
locaciones urbanas es irrevisihle por vía del recurso extraordinario, en tanto lo 
resuelto verse sobro la interpretación de tales normas, que son de carácter común: 
p. 279. 

50. La interpretación de la ley 14.250, por tratarse de derecho común, es ajena 
ii recurso extraordinario; p. 280. 

51. Las sentencias que declaran la inccmstitucionalidad de una norma reglamen- 
taria, por ser incompatible con una ¡ey de carácter común, no dan lugar como 
principio, a recurso extraordinario. La doctrina vale también para los supuestos 
en que se admite la validez constitucional cuestionada, pues en ambos casos lo 
decisivo es la interpretación im visible de los preceptos de orden común: p. 280. 

52. Lo atinente a la destrucción total de la cosa arrendada que autoriza lo resci- 
sión del contrato, en los términos del art. 1521 del Código Civil, y a la proceden- 
cia del pago de daños e intereses, a partir de la fecha en que el locatario fué cons- 
tituido en mora, son cuestiones de hecho y prueba y de derecho común, ajenas 
al recurso extraordinario: p. 290. 

53. La sentencia que, con fundamentos de hecho y de derecho común y procesal, 
declara que no media en la cansa resolución con autoridad de cosa juzgada que 
ordene el lanzamiento, es insusceptible de recurso extraordinario, no mediando 
impugnación por arbitrariedad: p. 292. 

54. Lo atinente a ta existencia de la causal de efectividad prevista por el art. 
4 ". ine. a), de la ley 14.451, es una cuestión de hecho y prueba y de derecho común, 
ajena n lu competencia extraordinaria de la Corte; p. 203. 

55. La interpretación de la ley 11.544 y de las convenciones colectivas de traba- 
jo no constituye cuestión federal,. Es improcedente el recurso extraordinario con- 
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exi-coen la jornada legal nocturna, no procede dentro del régimen de salarios del 
convenio colectivo n « 187/50 para la industria textil: p. M 
™\ que, -o» fundamenta» bastantes par* sustentarla, declara pro- 

cedente la demanda por las remum-racinne» corrwpomlietite* ni período de esta, 
hihdad fijado por el art. 41 de !a ley 14.455, resuelve cuestiones de herbó, prueba 
J dereelio eo'tiMn, prop ia s de Jo* jm^s de la causa c irremisibles e, instancia 
extraordinaria: p. 314. 

M. No da l„p ir a mur*o extraordinario, |mr t rutara de cuestiones de derecho 
eomnn, la interpretación del regla. nenio de la ley 1W44 pon el personal ierro- 
viano: p. 451. 

68. Es improcedente el recurso extraordinario contra En sentencia que, fundada 
en que la ley 14.443 no modificó el decreto 14.535/44 -lev 12.02ll que onra- 
mtó la Caja Nacional de Previsión para Periodista* y prescribió la inembarga- 
bihdad de los beneficios, no hace lugar a] embargo de una jubilación. Aun cuando 
la ley anterior sea federal, en el caso sólo se discute la aplicación de la lev inte- 
rior, (jue es de carácter común: p, 451. 

69. U atinente al método correcto de interpretación de normas no federales es 
materia ajena a la competencia extraordinaria de la Corte: p. 453. 

«0. Lo referente a la inexistencia de elementos de juicio tostantes que acrediten 
que [a designación de los «-torea eouio delegados gremiales fué efectuada por 
determinado, y a la coruaguieute falta de derecho, en el caso a la esta- 
bilidad mencionada por el art. 41 de la ley 14,455, es cuestión de hecho v prueba 
y de carácter no federal, insusceptible. ih* revisión por la Corte: p, 453. 
, ** atlll * nte ■ 1» existencia autónoma de injuria a los intereses del emplea- 

ÍSJÍHlT^ ; BV \ y ,!p / Í " m!bo Cün,ún ' Previsible, no mediando arbitra- 
riedad, en la instancia extraordinaria: p. 472. 

Uterprrtatiá* de norman >, arlo» local,* ra ff carraf. 

«2. U sentencia que, sin arbitrariedad, declara la inexistencia de pago válido, 

la Municipalidad de Buenos Aires, tfecide cuestiones de hecho y de derecho 
común y local, ajena* a la jurisdicción extraordinaria de la Corte: p. 7. 

■ Kñ ""P^Her. el recurso extraordinario respecto de cuestiones referentes 
a la aplicación e interpretación de normas impositivas locales -^en el cas» 
impuesto a hu actividades lucrativas- ro mediando, además, la decisión favo- 
rable a la ley local que establees el art, 14, inc 2*. de la ley 48: p. 137. 
j m "tmente a la suficiencia de la notificación para declarar la rebeldía del 
demandado, en los términos del art. 105 del Código de Proce,li„dentTÍllra! 
de la I rovincm de Entre Rio-, es cuestión que no reviste carácter federal: p. 166, 

!L^U i" ? ?t ' d ?T in ' r t " Uá ! d * 108 ftindoMrioa de la Provincia de San- 
tiago del Estero se halla lacultado pan prestar conformidad respecto de los 
operaciones de tasación, practicada» en un juicio sucesorio, es cuestión de derecho 
local insusceptible de revisión por ta Corte: p. 314. 

66. El acierto o desacierto, la conveniencia o inconveniencia del procedimiento 
empleado por el Código Fiscal de la Provincia de Buenos Aires Ura avaluar 
la "llave" de una sociedad de responsabilidad limitada, a los efectosT dctenT 
nar el impuesto local a la transmisión gntufcV de bienes, es cuestión insusc rtible 
de revisión por la Corte : p. 350. 1 

ÍÜ\ !? V** 1 * l m * dcHarn la "'«Pertinencia del recurso de amparo 
«l ratón de no concurrir, a su respecto, loa presupuestos exigidos por los arts >6 
y 27 i. la Constitución de la Provincia de Entre Ríos, deride una uesS de 
orden local, insusceptible de revisión por la Corh p. 520. 
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Interpretación de normas lócale* de procedimiento*, 
Cotm |w|ata. 

68. Lo atinente a la existencia o inexistencia de cosa juagad» es, como princi- 
pio, irrevisibte en instancia extraordinaria; p. .10, 

69. Ln atinente 11 ln existencia o inexistencia de cosa juxgada es cuestión propia 
de tos jueces de la canso y ajena, tomo principio, a la apelación del art. 14 de 
la le;' 48: p. 288. 

Ooumi j konuattoi. 

70. l^i n Uñente n ta interpretación y al tvüimen de aplicación en el tiempo del 
decreto-ley 16.838/57, «obre amncel para Ior profesionales en ciencias econó- 
micas, no constituye cuestión federal i|ue justifique el otorgamiento de la ape- 
lación extraordinaria: p. 17, 

71. Im atinente a la<t costas devengadas en ln* instancia» ordinarias reviste ca- 
rácter procesal y es ajeno al recurso extraordinario; p. 233. 

72. Lo atinente al monto del juicin y a toa honorarios devengados en las instan- 
tes ordinarias es, en principio, ajeno al recurso extraordinario: p. 233. 

73. La» regulaciones de honorarios devengado» en las instancias ordinarias son, 
por vía de principio, insusccptibles de ln aleación del art. 14 de la ley 48: p. 242* 

74. La cuestión referente a ln imposición de las eoRtas, en las instancias ordi- 
narias, es ajena a la jurisdicción que acuerda a la Corte el art. 14 de la ley 48: 
p. 290. 

75. La sentencia que, a los finca del art. 37 de la ley 5708 de la Provincia de 
Buenos Aires, declara «pie la "«tima reclamada" por el expropiado debe resultar 
de una concreta estimación en dinero y no de la que dictaminen los peritos en el 
juicio respectivo, es irrevisible en la instancia extraordinaria: p. - J. 

76. Las regulaciones de honorarii - •n las instancias ordinarias son, como prin- 
tipio, ajenas a la apelación del au 14 de la ley 48. salvo que medie maní tiesta 
desproporción entre la regulación practicada y la labor profesional a que corres- 
ponde o que la solución acordada se uparte del arancel: p. 300, 

77. La determinación del monto del juicio y la aplicación del arancel para abo- 
gadoa y procuradores son, como principio, materias ajenas al recurso federal: 
p. 452. 

78. Las regulaciones devengadas en las instancias ordinarias son ajenas al recur- 
so extraordinario. Esta doctrina admite excepción en el supuesto en que ta 
variación substancial de criterio existente entre las regulaciones practicadas en 
ambas insta i. ' **, no responda <i un fundamento acorde con la se iedad y exten- 
sión de las articulaciones de las partes para la determinación de loa honora- 
rio» : p. 512. 

Dobla InitaacU j rteoiwi, 

70. Toda vea que la doble instancia nn constituye requisito constitucional, lo 
atinente a la privación de una de las etapas en que está organizado el procedi- 
miento es, en principio, ajeno al recurso extraordinario: p. 72. 
60, Ln resolución del tribunal de alzada que declara bien denegado el recurso 
de apelación, con fundamentos de hecho y de orden procesa! que bastan para 
-intentarla, es inausceptihle de recurso extraordinario: p. 120. 

81. Las resoluciones denegatoria» de recursos deducidos para ante el tribunal 
de la causa no dan lugar a la ipelación extraordinaria: p. 164. 

82. I*i relativo al alcance de lo competencia de la Suprema Carie de Justicia de 
la Provincia de Bueno» Aires, en tanto deriva de las pertinentes disposiciones 
de forma que regulan el recurso de inaplicabilidad de ley en el orden local, es 
(uestión de naturaleza procesal ajena al recurso extraordinario: p. 263. 
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« U Í ™Slí?ÍL! n ^¿ pimiento dé} recu™ extraordinario ; p, flS 
teñí-rí S,ll ^ nP1 " T t,, ' n< ' ftmawiWBtóg de orden local «,uc bastan na'a 

ÍÍJS: p, sí. t,rDV,nm1 ' * * ¥^ Ü 

Sy^SE^^f! dl,ClaríU1 ,n <W recurso de inaplicabilidad 

Íf'tr^Lr 4 .' 1 "." '^ ?" d<,<lura " «1^^ ««¡a» d«dnrido para ante 

rt mE u líST- Prin< " ÍpÍ °' ^"«P™» * l« pación de! 

J4 í* u W Du " hn d »' tr| na á de pertinente aplicación H la re-olueidu 
3*£g* í?f»**» d. hecho v de orí™ pro^l'qa™ ha i." n ,^7^" 



lg*a|te, no «i misable por vía del recurso extraordinario: p. 17 
J. .ti«ní B ír n * qUP d ™ lle ih ' Y * «ita» procesal, como es 

ÉOMl r , " SPSffiEP 1 * dC i'" n,!i0,u « ió » * ^ mediante la 

BE W ,U '°, »? r » fndwis parte» de I11 prueba pendiente v so llamó 

auto* para deí.mtiva, es in.nsceptibl- de revisión en la blanda extrlrZa- 
ría , p. ja, 

IsL^, , ¡ et( ' r " ,ina< * i ™ d * iM ewrtiow. rmupreiididflH en la litis con» prin- 
cipio, iiiaíena ajean „ |„ apelación del art. 14 de la ley 4S- p 97 
W. Lo atinente a la divisibilidad o indivisibilidad de la eont'^ión v a la carga 
í 1 ™ \ **' T'" ! m, ' c ' !>10 ' " Ull " iil í'^Pi» <1* 1«« de la cansa v ajena 

ídT fSEP? 1 *' U ttisín ^^ ™ »P«to del criterio adop- 

ImTi * Í T' u. <,U0 ' fl ' ,, ' rttt de * ,Uhos ««»«w». >»» recita eficaz para 
fundar la tacha de arbitrariedad: p. 97. F 

«. Lo atinente al alcance del art. 61 de la ley 14.237 y a la oportunidad de 
Z Tn iJT'Tr? 10 ,* ¥ ^ enejes «jne no 

rio: p 1*20 n 69 wto,, S a »»e"to ^ ^a«o extraordina- 

» U «entenda recurrida, en cnanto «e pronuacta por la validez de la noíifica- 
I V nd T m d r P - t !? a íl 108 "«t» ^ W „t^ar la demanda, dcdde una 

S^ttí^ y , * P™^ 1 ' 11 1» "tencia extraordinaria 

que le acuerda a la Corte el art. 14 de la lev 48: p. 16o. 

W. Lu atinente « la determinación de las cuestiones «mprnui, la P au«fl 

fí PBSPÍ» * ¡^l«™«¿« de oficio de Iftt nulidade, del ar^ 047 *¡ 
Código Cm y a la «plicabilidad, al ca», del art. 953 del mismo Cód i " son 
mtó**m abenas a la instancia estraordinarm : p. 231. 

1 ■HimtP al alcance de una decisión anterior del tribunal de la causa v a 

la proeedenna de la excepción le inhabilidad de título, en la ejecución interior 

»5. U pertinencia de la apertura de la eau^a a prueba en semindn i, 
«Hudta ...ediante fan^nentoa de earüC r Vr^^^^^^^ 
««tum ajena al reciir«o extraordinario: p. 262 sasieniana, 

mLí^üT*'* 1 ''"i 8 ^S 11 *!^ Ile ^Pi^MS no basta para el otorga- 
miento del re,urso extrnnrd.nario «.ando lo disentido ve'rw sobre un a.|wcto 
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accesorio del pleito, como es e! relativo a la procedencia del pago de intereses: 

97, Ño procede el recurso extraordinario contra las sentencia» que deniegan «l 
pedido de que hc promueva cuestión de competencia por v.a de inhibitoria, hilo, 
,or la especial naturaleza de los trámites previ.sU* por la ley para dirimir la* 
contiendas de competencia y porque, ai - resolviera por e.sa vi» 
nado tribunal es el competente para conoeer de un pim-eso, la Corte habr a 
resuelto la cuestión sin intervención de toa jueces que están entendiendo en la 
causa v uue 110 han declinado su competencia : p. 4*1. 

68. La cuestión referente a la forma y valide* de las notificaciones es materia 
ajena «1 recurso extraordinario. No obsta a la aplicación de ^ doc nua a 
c rcunstancia de invocarse la ley de telégrafos nacionales n* 750y a , en tanto lo 
Sentido no exceda la, cuestiones de hecho de la causa y . ^g**^ 
cimiento de Ion preceptos de índole pro.-e.al contenido* en dicha le> . p. 5M. 
99. Lo atinente a la determinación de las cuestiones comprendidas en a l.ü* > 
al alcance de las iliciones de las partes, es maten:, propia de lo, jueces de la 
ea^a y ajena, a la apelación de) nrt 14 de la ley 48: p. 

Exclmión t\e Ifíi cnrutionr* ite hreho. 



190. Los agravios atinentes a cuestiones .ñeramente procesales, accesorias y de 
hecho de la cansa, como son los relativos al monto de la indemnización ya k 
Sena por interés, no sustentan la apelación extraordinaria, aun cuando £ 
imanen la lev nacional de expropiación o la ley federal de procedimiento* 



n* 50 : p. 265. 



19¿ La sentencia que ordena devolver la documentación impositiva de quien 
explota un establecimiento vitivinícola y otro ganadero, retenida por m 
que alega falta de pago de hnbere* y gratificaciones, M de hecho 

v de derecho eomún y procesal que son ajenas a la apelación del art. 14 de la 

m^J'cuestídn resuelta por la sentencia apelada y atinente a que tras la socie- 
dad de responsabilidad limitada existió un. realidad ^^^SZTí 
)».idía a esa forma jurídica, no mediando impugnación de arbitrariedad, es 
irrevisible en la instancia extraordinaria; p. 379. 

IftftlT 7 aitfftf*. 

103. Lo atinente al carácter evoeativo del signo, debatido en juicio sobre mar- 
cas, es cuestión de hecho irrevÍHÍble en instancia extraordinaria: p. UU. 

▼artel. 

104. No procede el recurso extraordinario contra la ^W^íg^í^S 
««Te* inaidicame al caso la lev de amnistía, no hace una delimitación temporal 

delitos cometido* con posterioridad a 1» Revolución de sel embre de lMoa. m 
H5á£8 fallo de hTcáman. resuelve de manera inequívoca que la circuna- 
ane ITquVla publicación originaria del proceso haya tenido lugar en deter ; 
mi^ 1 momento, Ustituye uno de los hechos %W l^tTa «a 

no actuó movido por la intención que ea indispensable para que la amnistía sea 
nro^entrVrtrrcs audiciones, L agravios del ^Í^A« 
Són S hecho y prueba ajena, por su índole, a la estera del art. 14, ,nc 3*. 

de la ley 48: p. 110. 
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Xrntenei— arbitraria*. 



W. I* determinación de I» doctrina legal pertinente a lo* Lechos de la cao** 

^; aSSSSSfí el í . pecurso *? Et, r rdinurio * fe ^i**^ ab** «pa- 
ís li li¡ ■ J ^repane.a del apelante con el «efertó del tallo: p. 39. 

fcíbaWkÍ r™JÜ '«J™-** <l«* «o « la apresa mención 

ele Mulo» ansíenlo» líe la demandad*, es ¡nimpugnatde , w vía de la doctrina 
«Ubícenla en materia de arbitrariedad : p. 39. ,U 
eanL'il ""í rm T ,,P " te | n ' cU ™ «trnordinario, fundado en I» arbitrariedad, 

2 J« • í,ue li,,ne ft>nd«-ttiUw de hecho y de orden proeesal y «mua 

gT**! ,,! ' ra (g insusceptible de la tacha de arbitrariedad? p™ 

11 de ¡f**^ tUC4lad0 R ° "»l^-ión aten- 

11S. La mención de preceptos légala apresos no siempre n indispensable a 

Jjcueritra apoyo en pnnctpio* generales de interpretación contractual: p. 239. 
114. I* doctrina de la arbitrariedad es de aplicado» csriccialmcntc restrillada 
en materia de re¡rulaei,,ncs de honorarios: p. 242 *^WH» 

Stit^"^?! * PÍÍ^Í? interpre)„tiv nSl aún receto de norma* quc 
se estiman Harás por el recurrente, no sustenta lu taclia de arbitrariedad' p W 
llft U sentencia que meritúa con claridad los elementa «V juicio que estima 
««ticientes para la solución del pleito, no udolece de arbitrariedad: n. 244 
117. La jumprudend. estricta mente excepcional establecida en materia «le arbi- 
trariedad solo a ^^^ a los supuestos de omisiones o desaciertos (|Ue aparejen 
la descalificación de tas si>nteiu¡as como actos judiciales. 

Ella no es aplicable .-uandn, como ocurre en el caso, la taclia referida se tunda 
en la discrepancia del apelante cou el criterio adoptado por el tribunal de la 
causa en Ja selección y valoración de la prueba: p. 245. 

118 La jurisprudencia establee ida en materia de arbitrariedad sólo fatiga res, 
pecio de los desaciertos a omisiones que importan la descalificación de hs senten- 
cias como actos judiciales, pero no cubre los supuestos en los que, como ocurre 
en el caso, únicamente se intenta remediar la divergencia del apelante con la 
forma en que loa jueces de la causa han ejercido su ministerio: p. 290 

119. La mera afirmación de no ser «actos los hechos que la sentencia tiene 
por tales, si el recurrente omite mencionar y demostrar la pertinencia de los 
elementos probatorios que acrediten su aserto, no sustenta la tacha de arbitra- 
ricuad: p. 313. 

120. La doc trina sobre arbitrariedad no cubre la aceptación de distinciones inter- 
pretativas razonables, incluso respecto de normas que sc estiman claras v menos 

121. La doctrina sobre arbitrariedad es de aplicación especialmente restringida 
respecto de las regulaciones de honorarios: p. 452. 

122. Xo procede el recurso extraordinario con fundamenta en la doctrina sobre 
la arbitrariedad contra la sentencia que, al fijar la iudcm.iizacióii por la ex pro- 
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piación de un automóvil introducido al país sin permiso de importación, no se 
«parta de los precedentes de !.i Corte sobre la materia: p. 452. 
185. La aplicación de la jurisorudencia establecida sobre arbitrariedad no es 
pertinente i*>r la sola circunstancia de haberse adoptado un criterio interpreta- 
tivo que e; allante estima inadecuado al caso: p. 453. 

124. La disconformidad del recurrente con la forma en que fueron valoradas 
las pruebas por el tribuiml de la causa, no sustenta la apelación extraordinaria 
con fundamento en la doctrina sobre arbitrariedad: p. 453. 
126. Las decisiones judiciales une omiten considerar cuestiones oportunamente 
propuestas por las partes y conducentes para la decisión del pleito, carecen de 
fundamento suficiente para sustentarlas y deben ser dejadas sin efecto: p. 518, 

r»e*dmcl* 4«L tieino. 

126. La resolución por la cual se substituye una medida de no innovar por el 
embe rgo total de los bienes de la sociedad recurrente que, sin mediar ped'do 
expreso d* i«rtc. ctihre un valor que excede de impn. 100.000.000 no obstante 
oscilar la demanda en m*n. 8.000.000, debe ser dejada sin efecto a fin de que 
se substancie lo solicitado con arreglo a dereclio: p. 162. 

127. Procede el recurso extraordinario basado en la arbitrariedad, y corresponde 
dejar sin efecto la sentencia que omite pronunciarse sobre la euestión planteada 
por el recurrente, consistente en que la iwrtfcipación de Las utilidades distri- 
buida* por D.I.K.I.E., no surge del contrato de trabajo sino de la respectiva 
ley orgánica -art 7 del decreto 8130/48, ratificado por la ley 13.215-, puesto 
que su consideración podría significar la modificación de lo resüelN-: p. ¿15. 

128. Procede el recurso extraordinario coando la resolución regula lona de hono- 
rarios de la Cámara, habiéndose transado et pleito, prescinde de lo dispuesto en 
el art. 8* del arancel de la ley 12,997, sin exponer ratón alguna que explique su 
impertinencia para el caso: p. 309. 

I2fc. Procede el recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto la reso- 
lución de la Cámara que, sin fundamento válido suficiente que justifique la 
variación substancial de criterio respecto de la regulación practicada por el 
Juez, reduce de mfn. 115.000 a m$n. 7.300 los honorarios del letrado recu- 
rrente, estimados por este en m$n. 647.100: p. 309. 

130. Es arbitraria y debe ser dejada sin efecto la sentencia que prescinde mani- 
fiestamente de pruebas incorporadas a los autos, conducentes para la solución 
del juicio. Tal es el caso de la dictada por la Cámara Nacional del Trabajo 
en cuanto decide que no se ha demostrado, por medio alguno, que el actor haya 
tomado conocimiento de su despido con anterioridad al 16 de noviembre de 1958, 
cuando existen constancias fehacientes de que ello habría ocurrido con anterio- 
ridad, corroboradas por la absolución de posiciones del mismo: p. 464. 

131. Procede el recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto, por arbi- 
traria, la sentencia que rechaza una demanda de amparo con fundamento en 
que la medida de intervención de un sindicato no puede considerarse "firme y 
definitiva" por no liaber demostrado el actor que no hubiese sido apelada, cuando 
ta inexistencia de ablación surge de los autos y de la conducta del demandado, 
a lo que se agrega que el propio tribunal admitió la eficacia y los efectos 
de la f'iuedida interventora" ; p. 469. 

132. íroeede el recurso extraordinario, con fundamento en la doctrina w»bre la 
arbitrariedad, contra la sentencia del tribunal de alzada que eleva de m$n. 140.00» 
v m*n. 46.000 a m#n. 830.000 y m$n. 291.000 ios honorarios regulados en 
primera instancia al letrado v al adrado de la actora, mediante simple remi- 
sión a "las particularidades de la causa, prudentemente atendidas , sin referencia 
alguna al monto tenido en cuenta para ello: p. 512. 
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J**" J** procedente el recurso extraordinario cuando, habiéndose «chazado la 
SSJSf'tf^S dP U * ^'^«o^ Avadas i l>/«rt lo det 
STráSTÍT * ? dd ^'P'^^ria suscripta d ,5 te 

ó™T7íi f 11 d * " gwto * ,fltí1 ' *> lu l^tura de éste resulta, en 

jT^^TS Ti ^ ■? teSÍS P m P icíad » P° r ] « ""•.voría, según I. cual SSíS 
íSfÍdi Í£ ^ * n 8 " Whdón S ha trabajadores SSS 

f" W^to » «» pwwripto por d a* 10 dd convenio 

«?'la dílnl p^ir 1 8 ' n ' e ,,e h " e n ™° d * lüS ^53 fom.S.d» 



k T : q ' eI de cuestiones do hecho v prueba^ 

y «i Ja aplicación razonada de norma» de derecho común — nrt. 29 dd Código 
2fc J5¡ri «I Banco damnificado de ]« s ganancia* obintlS 

por los condenados con el producto de la defraudación ¡ p. 65 onwnidfl » 

b?~Jh? í ?* ,r " or(,inBriü ' fundado en la arbitrariedad, contra 

%&SÍfÍSSi!P¡& * n '° l,ÍSpUMtC » Wr líW 7 de la ley 14.451 J 43 
del decreto 17,447/59, determina el precio básico del arrendamiento: p. 72. 

■*¡L*t ■"■J*"**. y«* «" _f> Í«¡™ * desalojo, declara ajeno a ta litis el panto 
referente . la ex»t*nc.a . de "causa nuonabW" para no habitar el inmueble, 

™ * ^"""i W art 22 d * la ^ 15 M*, ¡tuiuseeptíble de ablación «Ira- 
ordinan. basada en la doctrina sobre arbitrariedad: p. 97. 

,^c^ n pl I, ^ >nUIIPi * U í ,?,, í , de - lft Ca " Jarn í> ° r el vml « «lúe la sentencia 

8¡£í? r f n; T te . Cl "J?"?* dc Ja '*» da ' »*P«*> a la. pertinencia del 
ejemeo de la facultad acordada por el art. 20 de la ley 14.821, «o excede la* 

íí ¡7 Pr ° P,8S ^ tríbUnfll * la l,ausa ,u,r " «Pmiarión de las circuí 

hZri | CÍ T^ Pn T^TV 1 ' 1 "' W ÍMU "*I*'* * recurso extraordinario 
basado en la doctrina sobre arbitrariedad: p. 164, 

1*8. El pronunciamiento que eleva los honorario* fijados por d jue* nuien 

SJS^SSSS^ T^".? mi*, ¡-tanda, s e limitó a «n.itir oá 
autos al aupenor, por apl.cacio,. dd art. 45 de la ley local :i«03 y del art. KKI 
del de Procedimientos Civiles de Entre Ríos, „o excede los lí»,itc7de la , 

basado en la doetniia sobro arbitrariedad: p. 106. 

Ti ^ st ;." ÍCIU : ia rp >' uIa «onorarios en una causa sobre interdicción y oue 
mgto «fl¡M NÉ^ptíble de revUión por la Corte Z 

ha» en la doctnna de arbitrariedad: p, 233. 

T^iM^flE de determinar «i el honorario del abogado de un «creedor, en 
£í¿*teÉ&W*****S Jel T T hT * e »fndiendo exclusivamente al poreen- 
*je «««"Unte del concordato h-m.ologado o a la índole de las tareas realizadas, 

ITÍüt i" f " r"" > >or l« iw la causa, no autoría la 

jp uación de la junsprodenria establecida en materia de arbitrariedad: P . 242 

llL lj \ s 7 te,ma f l' le d «; l «™ implícitamente la existencia de laudo y fija el 
aloance «V la multa pactada en el compromiso arbitral, así como el carácter 

W&?t ? r t R PrÍn0Í, r Ín8ÜtB[do ^ r p| « rt - Código Civí 

resuelve los dtstmtos aspectos de la cuestión debatida y no incurre en on ¿ ión 
jub,tanc,al c,ue justifique la tacha de arbitrariedad: p. 263 
1«. U bicha de arbitrarieda.-l no es admisible, en principio, respecto de sern 
tencuw fundadas en extetows tallos plenarios: p. 280 re8 P ftl o * 

143. La sentencia del tribunal de alzada qne dt^lar^ la inexiatajwia de cosa j,u- 
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goda respecto do la legitimidad de la tr«n>ícrciiein de la locación, por no liaberse 
oído al locatario en la causa invocada por el rc-urrente, es i n susceptible de 
descalificación |*>r arhitrnri«dad : p. 28S. 

144- I-íi sentencia que, i-on ! 'indamentos suficientes para sustentarla» decide 
Berrea de la invaliden de la cesión por falta de notificación auténtica al locador, 
no es susceptible de la tacha de arbitrariedad, tanto más, si el agravio del a pe- 
tante sólo traduce su disconformidad eon la forma en que el tribunal a quo 
lia «preciado loa hechos del caso e interpreta las normas de derecho común que 
\o gobiernan : p. 28S. 

145. La circunstancia de que se haya prescindido de la tasación de bienes ofre- 
cida pora nrreilitar la falta de capacidad económica de la demandada, a los fine» 
de In adquisición de una unidad económica, no configura la tacha de arbitrarie- 
dud. ni es susceptible de impugnación constitucional siempre que, cualquiera sea 
mi acierto o error, la sentencia apelada se encuentre fundada en otros elementos 
ile prueba suficientes para la rotación del panto cuestionado; p. 293. 

146. So procede el recurso extraordinario con fundamento en ta doctrina sobre 
la arbitrariedad cuando, cualquiera sea el acierto o el error de lo decidido 
en Ir causa acerca de la mora del acreedor, en los términos de los arts. 510 y 625 
del Código Civil, no. media exce** en el ejercicio de laa facultades que son propias 
de los jueces del pleito en la apreciación de las circunstancias del caso: p. 313. 

147. No procede el recurso extraordinario fundado en ta arbitrariedad de la 
sentencia que, eon fundamento en disposiciones legales y en principios de derecho 
administrativo local, extraño* a la competencia ó> la Corte, decide sobre el 
alcance de la propia competen* ia de los jueces de la causa. Tal ocurre con el 
fnllo de la Suprema Corte de Justicia de Buenos Aires que declara improcedente 
la ?cción iiorqne se ha elegido la vía eonteneíosoadministrativa para sustentarla 
y se la funda en la violación de disposiciones constitucionales, que requieren otro 
régimen procesal: p. 340. 

149. El pronunciamiento que desestima el recurro de inaplieabilidad de ley, en 
razón de que no da lugar a dicho recurso la invocación de precedentes ante- 
riores a la composición actual de la Cámara, no excede las facultades propias 
«le ésta en la apreciación de cuestiones procesales que le conciernen, ni es suscep- 
tible de ser descalificado por arbitrariedad ▻ p. 524. 

Cutttiont * compleja* *o fedérate». 

149. La sanción de la* infracciones a Ins leyes aduanera* por aplicación de las 
normas vigentes en ocasión del hecho, como el apartamiento del principio de la 
retn>actividad benigna del urt. 2 del Código Penal, no dan lugar a cuestión 
constitucional que sustente el rct-urso extraordinario : p. 'L 

Balados directa. 

Normó» rUtana* al juicio. 



Art. u ble. 

150. La invocación del derecho de huelga consagrado jwr el art. 14 nuevo de la 
Constitución Nacional no sustenta el recurso extraordinario contra la sentencia 
que decide que la calificación administrativa de la huelga no fué discutida ni 
impncundfl en In causa, lo que impide su revisión judicial por ser cuestión ajena 
al pleito; p. 18. 

Art. 16. 

151. La sentenein que tiene fundamentos no federales que no han sido impug- 
nados y bastan para sustentarla, como son los relativos a la negligencia en la 
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íSSlfe^ í pru ^ ' >arH Ja* capciones opuesta* y al incumplí- 



Arf. 17. 



2LS i " , t ,r ? t - edrat ".j« *■'+■ & «nfiscatoriedad si la* regulaciones .«estio- 
nuda, n„ fardan man.fie.ta desproporción con el monto de la causa: % m 



Art. 18. 



í,e ,a * f ™ « *™* d * p»*p¡ ***** 

Í WS jSStÍ 17^^ qU6 ' ^ fund,i r nto » l °* 7 de la ley 14.451 
o™!-.! "I™"* interpretación Final corresponde al 

ító J ■ P ^ d ? d r tm,Jlfl * el ^sieo <M arrendamiento: p. 72. 

lun* X3S&SS^L m ,a onePfflfidad y difíruH-d probatoria de los requi- 

federal '* Pr ° VÍ,,lÍa * C * 1 **^ "° «msiituye catión 

^2a?£22£S ' ™ í U estr.ordim.ria, en prienda de la 

constitucional de la garantía de la defensa en juicio- p. 164 ^ 
S*. aJ^^Í d í. 1 " p ™ en " *W««**Í y testimonial ofrecida por el mu- 

M7. U prescindencia de pru»ba, «msiderada ineficaz por el tribunal de la 
«usa, no autor,» el otorgamiento de] recurso extraordinaria basado c^ it Zj a 
tia constitucional de la defensa en juicio- p 244 

íf-p.^r^ Í|U * í V 760 del Códi¿ de Procedimientos de la Provincia 
de Córdoba viola la garantía de U defensa, en cuanto supedita la concesión 
de I. apelación en los ju cío* de desalojo, a que se acredite el pago de Z ZZ 
damicntos vencidos, no plantea cuestión substancial que autorice la apertura^! 
«curso extraordinario habida cuenta que la doble instancia no U^rta ex ! 
gencia const.tueional. Igual oeurr« con la incompatibilidad alegada entre dicha 
norma local y el art. 55 de la ley 15.775: p. 315. / 

Art. ia. 

Ü?*h T °íf ** f ' P í esentil1 de los «"»«"•« *ol*rtiv« de trabajo su carác- 

ter de obhgatonos para las personas representadas por tas entidades que lo* 

SSL í " , r d,ante 1 '7 1 U t ,a ¡ti^tución, no resulta viable la impug. 

nacAn ^nst.tuc «nal de tales «.avenios con fundamento en la falta de aoLs- 
eenein individual a sus términos: p. 58. 

180. El art. 19 de la Constitución Nacional no sustenta el recurso extraordinario 
contra las sentenctas u,ue deciden la causa por aplicación de normas no federa- 
les: p. JlX 



161. U ,„cstión atinente a si ha exislido ruptura de! contrato dr trabajo, impu- 
table ul empleador, o abandono por partt del empicado, luego del requerimiento 
de reanudar las tareas susiwndunií, con motivo de una huelga declarada ilegal 

*i Ti t Sf 1 T i Pa nt ° £ hct ,, ° y <k " d<,twho t,on,ÓH ' Previsible por vía del 
mrL 14 de la ley 48: p. 18. 



.ojif^iaiJtipJiNiJ^p 
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162. IVidido por la sentencia apelada, sobre la base de circunstancias de hecho 
v prueba v de derecho común y procesal, que el accidente de tránsito se produjo 
Vor culpa' del recurrente, lo resuelto carece de relación directa con lo d puesto 
poi J art. -19, inc. b), del Reglamento General de Transito (ley 13.89J) i p. 300. 



163 U Kcnten.-ia que consagr» !« preeminencia de las facultades acordadas al 
Congreso de la Nación por el art 67, ínc 11, de la Constitución Nacional para 
legislar en materia de salaiios y, en consecuencia, declara la invalide* de Jos 
.Iceretos-leves 760/5*» v 1M8/58 de la Provincia <k> Mendosa, se halla excluida 
de lo jurisdicción extraordinaria de la Corte, con arreglo a lo dispuesto por el 
art. 14, iílC. 2», de la ley 48: p 97. * 
164. Las resoluciones que admiten la procedencia del fuero federal son msus- 
ccptibles de recurso extraordinario, pues no importan resolución contraria al 
derecho o privilegio de orden iiactonul a que se refiere el art. 14 de la ley 4». 
119 

166 Procede "1 recurso extraordinario si, cuestionada la interpretación de la» 
normas que rigen la competencia del Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capita- 
liMción y Ahorro, el pronunciamiento ba sido contrario a la pretensión del 
recurrente ¡ p, 258. 

grauncta datlntUva. 

tirtotuciones anteriores a ta «mtfsria «V/mitita. 
jaldas ** aman* r «J«ati». 

166. Las resoluciones recaídas en tos procedí tuien tos de apremio son, por yía 
de principio, ajenas * la apelación del art. 14 de la ley 48 salvo que lo decidido 
revista gravedad institucional o cause gravamen tnsusceptible de ulterior repa- 
ración: p. 289. 



167 Las resoluciones atinente» a medidaf precautorias son ¡nsuaeeptibles de re- 
curso extraordinario, salvo que medie euestión federal bastante para sustentarlo 
y un agravio que, por su ma-íiityd y las circunstancias de herho, puede ser 
irreparable: p. 162. 

168. Procede el recurso otraurdinario cuando, habiéndose solicitado substitu- 
ción de la medida de no innovar decretada a pedido del actor, el tribunal a quo 
difuso reemplazarla por embargo total de loa bienes de la. sociedad deman- 
dada, que se dedica a la vxplotjción ugropeeuana, provocando con su anotación 
en el Registro de la Propiedad la «n-olación del crédito bancano que es 
imprescindible para el desenvolvimiento de sus actividades: p. 162. 

169. Las resoluciones referentes a medidas «nielares ^mo es a ygfg 
de la ejecución de lo acordado en una asamblea en los términos del art. del 
Código de Comercio— no ilan lugar, como principio, a la apelación del art. 14 
de la ley 43, salvo que medien circunstancias excepcionales: p. 2«L. 

Varlu. 

170 La resolución que declara la nulidad de lo actuado, en razón de haberse 
proseguido el juicio contra una pem.ua fallecida con anterioridad a la interpo- 
'i. ión de la demanda, es insuseeptible de recurso extraordinario, pues no obsta 
a In posibilidad de que la actor, dirija la acción pertinente contra quienes orres- 

p.mda .j>.^& ^ desestimó el hecho nuevo denunciado en segunda instnn- 
L y ,,o hi*o lugar a la prueba ofrecida «1 respecto no reviste el carácter de 
«eutemin dclimtivn a los fines del art. 14 de la ley 48: p. 1». 
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112. Xo es sentencia definitiva, □ los efectos del recurso extraordinario la deci- 
sioji que estiran provisoria la distribución de «.-rédito* efectuada .-n iw concurso 
tivd en razón de que aún falta dilucidar lo relativo a la denuncia posterior 
o* (nenes que podría determinar una distribución de crédito diferente de la 
pmneru: p. »..>. 

178. El pronunciamiento que declara improcedente el derecho de retención ejer- 
cido por el recurrente rio constituye sentencia definitiva a los fine* del recurso 
extraortimmo, pues no obsta a que aquél haga valer su derecho creditorio He- 
díante los vías legales pertinentes: p. 240. 

ÍI 4 : t Í? ¡T , , 1, T Ó, 1 I T.'iri'' 18 CUal 8P hko elWt ' Vü * l "l'^hmiiento contenido 
en el art. 6* de la ley 14.23,, reí érente a h presentación de copias de los corito* 
ira constituye sentencia definitiva en los términos del art. 14 de ta lev 48: p 2t¡2. 
17*. La resolución que admite la introduerión de un hecho nuevo en el tuera no 
coiurtituye sentencia definitiva en los términos del art. 14 de la lev 4H, aón cuando 
se alegue violación de la defensa en juicio y se invoque- la doctrina sobre arhU 
iranedacl; p. 

176. La* sentencias recaídas en lo* Interdictos posesorios, habida cuenta de que 
no revisten carácter definitivo en loa términos del art. 14 de la lev 48, son insus- 
eeptibles de recurso extraordinario: p. 339. 

177. La resolución recaída en un incidente de negligencia no constitnve sentencia 
definitiva, en los termino* del art. 14 de la ley 48. La ausencia de dicho requi- 
Mto no «e obvia por la alegación de agravios constitucionales; p. 452. 

178. No es sentencia definitiva, a los efectos del recurso extraordinario, la que 
decreta la nulidad de la decisión de primero instancia v de todo el procedimiento 
promovido con el propósito de obtener una declaración judicial de filiación legí- 
tama, «obre la base de que la petición es formalmente improcedente porque tal 
declaración requiere un irámite contencioso y no voluntario. La invocación de 
disposiciones del Tratado de Montevideo acerca de la ley que rige la legitimación 
no sustenta el murso, por taita de relación directa e inmediata con la nulidad 
decretada en el caso: p. 514. 

I7 *" 5*. ?*«lu«ón qne declara la cuestión de puro derecho no constituve senten- 
cia definitiva, en los término* del art. 14 de la ley 48, aun cuando invoquen agrá- 
vio» de orden federal : p. 524. 

Metolueiont* ptuterion* a Ut definitiva. 

1». Las resoluciones recaídas en los procedimiento* de ejecución de sentencia 
y tendiente» a hacerla eteetiva, como principio, son insuseeptihlcs de remrso 
extraordinario, salvo los casos de excepción en que lo resuelto sea ajeno a la 
sentencia que se ejecuta o importe apartamiento palmario de lo decidido. Esto 
no ocurre ruando la resolución apelada, sobre la base de actitudes asumidas por 
las partes con posterioridad al fallo definitivo y por razones de orden procesal, 
tija un nuevo plazo para que se cumpla la condena a escriturar: p. 77. 
181. Cuando la cuestión omitida por la sentencia del pleito es objeto de consi- 
deración y decisión por vía del recurso de aclaratoria, existe sentencia *ohre el 
punto, que queda firme si no es, a su ve*, objeto de apelación extraordinaria : 



182. La sentencia de la Cámara que rechaza el recurso de nulidad v omite pro- 
nuncia™ acerca de la excepción de inhabilidad de título, con funda mentó en la 
iimpclahi .dad que, respecto de las decisiones recaídas en 1-, juicios de «premio, 
dispone el art. 320 de la ley 50, no es la del superior tribunal de la causa en los 
términos del art. 14 de la ley 48: p. 113. 
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Requintos formales, 
introducción da ta cuestión federal. 

Forma. 

183. La aserción contenida en el cst iti> Je n-Mponde. cii el sentido Je que si el 
art. 41 de la lev 14.455 consagrase un «imple privilegio indcmnizalorio "estaría- 
mos en presencia Je una disposiemi: imtiiwitueiomd"'. no comporta planteamiento 
etica* del luso teJeral: p. 121 

Oportunidad. 

184. El consentimiento Jel demandado a lii jurisdicción de los organismos pan- 
tanos, en otro juicio posterior, suscitado entre las mismas partes, por reajusto 
Jel previo del arrendamiento, no constituye impedimentii válido para fpie pueda 
impugnar en el juieio de desalojo In eonstitueionalidad y competencia Je dichos 
organismos, ya que ambas acciones son distintas, no media entre ellas conexidad 
suficiente y *se fundan en causales normativos y de hecho también diferentes: 
p. 78. 

Kasrtadón sotr* U «pwUhidad d«I «Untualento. 

185. La decisión del superior triliumd de la causa en el sentido de no haberse 
propuesto oportunamente la cuestión federal en que se funda el recurso extra, 
ordinario, es irrevisihle por la Corte: p. 121. 

188, La sentencia del tribunal apelado que, por razones de hecho y de orden 
procesa], declara que la cuestión de ineonstilueionalidnd del decreto 11.902 '56 
fui debidamente introducida en la causa, es irrevisible en la instancia de excep- 
ción : p. 122. 

187. La decisión atinente a que la eonstitueionalidad del art. 37 de la ley 57lH 
no ha sido cuestionada, es irrevisible por la Corte: p. 290. 

188. La consideración de la o]Hirti;nidad procesal del planteamiento de las cues- 
tiones federales sometidas a su fallo, incumbe, por principio, al tribunal de la 
causa : p. 331. 

PlU**UU*OtO «■ MC»d* tartana». 

180. No es arbitraria la sentencia que omite pronunciarse acerca de cuestiones 
que, debiendo ser fundamento úe la demanda, son introducidas en oportunidad 
del escrito sustitutivo del informe in voce: p. 404. 
FUatualMU m «1 nerita ** tatattoal ei éw áti nc«m «ttMiatatrio. 

190. Constituye reflexión tardía el agravio constitucional expresado por el npe- 
lante en el escrito de interposición del recurso y referido al carácter adminis- 
trativo del Consejo Nacional de Relaciones Profesionales: p. 528. 

Mantenimiento. 

191. Es improcedente el recurso extraordinario, fundado en que el decreto del 
Poder Ejecutivo 211/81, sobre transferencia de acciones de Mercedes Ben¡s Argen- 
tina S. A., viola los arts. 1, 17, 18 y 95 de la Constitución Nacional, cuando 
la referida cuestión federal, si bien fué introducida oportunamente en el juicio, 
no se mantuvo ante la Cámara por el recurrente, quien se limitó a cuestionar 
la forma en que se concedió la apelación y a apoyar la medida de no innovar, 
con referencia a las circunstancias del caso: p. 180. 

Iaterporidón del tmotm. 

Quiene* pueden Mi rponerlo. 

192. Si bien, por vía de excepción, se ha admitido el recurso extraordinario 
interpuesto por terceros desprovisto* de calidad de partes, cuando les alcancen 
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Forma. 



197 f 
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Resolución. 

Limites del pronunciamiento. 
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RECURSO ORDINARIO t>E APELACION 615 

207. El escrito dt interposición del recurso extraordinario determina la« cuestio- 
nes federales a decidir por la Corte Supremn : p. 44. 

SOS. El pronunciamiento de la Corte, cuando conoce por vía del recurso extraor- 
dinario, debe limitar* a las cuestiones federales comprendidas en el estnto en que 
-e lo dedujo, de entre los ptthtos oportunamente planteado* en la cansa y manteni- 
dos en el memorial del art. 8 de lo ley 40'i5: p, 50, , 

209. Las cuestiones a decidir por la Corte, enando «.noce i»r vía del recurso 
extraordinario, so limitan a las propuesto, en el escrito de *u interposición i¡i»- 1* 

210. Ln resolución de la Corte del»e concretarse a los agravio* exprésanos en ei 
escrito en nue se dedujo el recurso extraordinario: p. I»». „^ lf i ni M1 

211. El pronunciamiento de la Corte ha de atenerse a los agravios expresados en 
el eserilo en imc se dedujo el recurso extraordinario: p. 231. 



E«Toc*ción de la sentencia 

212. Dejado sin efecto por la Cortí- l« resolución regulatoria de la Cámara, 
practicada con prescindencia de las dicciones del arancel, corresponde devolver 
fos autos al tribunal de origen a fin de que la Sala que sigue en orden de turno 
dicte nuevo pronunciamiento con arreglo a lo decidido: p. 309 

213. Dejada rin efecto la regulación apelada ,»or vía del &¿¡J**¿&& 
por encontrarse desprovea de fundamento lega , eorres^nde devolver 1» « » 
al tribunal de procedencia para que la Sala qu<* s.gue en orden de turno, practique 
nueva regulación con arreglo a lo decidido por la Corte: p. Jl- 

BECUBSO JUDICIAL. 

Ver; Aduana, 3. 

RSCUBSO OBDIMABIO DE AFELACIO*. 



L La jurisdicción apeada de la Corte Suprema c>™ según las reglas y 
txeepeíones que prescriba el Congreso -art. 101 de la Const.tuc,on Nacional— 



p. 274. 
Juicios as na la 



2, No procede el recurso ordinario de apelación en tercera instancia, en juicio 
de expropiación en que la Nación es parte, enando la d.tereneia entre i?i indem- 
nación acordada vi* pretendida, no alcanza el limite de un millón de peso* 
IZXado por la ley 15.271, modificatoria del art. 24, me, B*¿ W ■ del decreto- 
Sí 5 ^¡SSuá el recurso ordinario de apelación si, ante la deserción 
de U apelación fiscal y el monto de los lionorarios de los representantes ante el 
Tribunal de Tasaciones, las costas cuestionadas a cargo de la Nación no ex edén 
el limite de un millón de |>e*o* establecido por el art. 24 me. fe-', ap. a), del decreto- 
lev 1285/58, modificado por el art. 1" de la ley 15.271: p. 14fl. 
4 No procede el recurso ordinario de apelación ante la Corte Suprema en as 
causas en que el fisco nacional interviene en gestión de sus intereses loca les, rete- 
rentes a impuestos para la Capital y Territorios Nacionales. No obste a ello que 
la lev 15.271 acuerde el recurso tanto en los supuestos en que la Nación sea parte 
directa como indirecta, pues resulte claro que el propósito legislativo fue antnn- 
íuVla apelación para los casos en que intervengan repartieres autárqmeas del 

° 5 !%7protdente el recurso ordinario de apelación en tercera instancia cuando, 



* lí RRHCifCU 

^ «eede M g& Wim^^^ ' « del 

KS0I1TK0 CIVIL. 

Ver:. JuníHlk-dióti y competencia, 6. 

REGISTRO DE LA PROPIEDAD. 

v- ^mm **¿ft £ Mpi*^ l;í , ¡l. «¡ , 7: 

REGISTRO HACIOHAL DE LA PROPIEDAD 

Ver: Jnriadiceiói) y eotupeteneia : 12. 

UGLAMEETACIOlf. 

v,r: pmmm XwiOMli 46f m , strílor(JiniiriUj 51 

MOLAMWITAOIOir DE LEYES CORTONES. 

Ver: Hmino eMraordirinrto, 38. 

MOLAMEHTO GENERAL DE FERROCARRILES ( ). 

Sfegí 5 h T "*T« ,fl isM^ 

mentó Gcnernl de f!wÍ! '"T^ ° n S ,Mt * 179 *» 

rirnirariius, ftpmhtido por decreto n* 90.325/.%: p. 458. 

REMATE JUDICIAL. 

Ver; Expropiación, 16. 

KEMISION DE AUTOS (-). 

ilerulbrión : p. t:(7. 1 resudas n mljutinr mi ojtoríunn 

RENTA. 

Ver: Expropiidón, 12. 

RESTAS PUBLICAS. 

Ver: Sentencia, 4. 

RENUNCIA, 

Ver: Emptailm públicos, 2. 



ai ?" affii ssas* kswvs, 



- 
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REPETICION DE IMPUESTOS (*). 

1. Para que proceda La repetición de turnas pagadas va concepto de impuestos 
sí ti .uíere, |M>r vía do principio, ln existencia de protesta, es decir, de reserva 
formulada |>or el contri bínente respecto de ln improcedencia del cobra del gra- 
vamen ; 15. 439. 

BEB0T8I0H DE CONTRATO. 

Ver: Recurso extraordinario; 52. 

RESOLUCION AI 

Ver: Constitución Nacional, 

RESOLUCION CONTRARIA 

Ver: Recurso extraordinario, 63. 

RETIRO VOLITAR. 

Pensione* militares, 1. 




, 4; Recurso extraordinario, 10. 



RETROACTIVIDAD (-). 

L No constituye legislación retroactivo, conatitucinnalmcnte objetable, la que, 
en materia civil, computa " i antigüedad en el empleo, anterior n su vigencia, para 
la determinación de ln indemnización debida por la ruptum del contrato de 
tnibajo: p. 38. 

2. Si el despido es posterior a la vigencia de la ley, la circunstancia de que la 
antigüedad en el empleo, anterior a esta vigencia, se tenga en cuenta para ln fija- 
ción del monto indeninizatorio, no supone rctroactividad constitaeionalmente invá- 
lida ni comporta violación del art. 17 de la Ley Fundamental: p. 78. 
S. El carácter de orden público de una ley, en el caso la 14.821, permite su apli- 
cación a causas no definitivamente resueltas a la época de «a entrada esi vigencia, 
sin agravio constitucional: p. 379. , 
4. Procede el recurso extraordinario y corresponde rei*oeor la sentencia que, 
con fundamento en los arta. 17, 18 y 31 de la Constitución Nacional, formula una 
explícita declaración de ¡neongtitncionulidad y excluye la aplicación de las leyes 
14-921 y 15.775, no obstante lo dispuesto en el art. 52 de la primera : p, 307. 

ROBO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18, 27. 



SALARIO. 

Ver: Constitución Nacional, 55; Recurso extraordinario, l(i3. 

SANCIONES DISCIPLINARIAS. 

Ver: Facultad disciplinaria, 1; Profesiones liberales, 1. 

<1) V«r inMta: Coo.titupWn N«i»Ml. 33; Impuwto. 83; Jür.wliiirtn y «mptlenrí». 25; 
Medida «le »i> lanomr, 3; Ritui-hj eiiraordínario, Vi. ao. 40, 10. 149. 



'■■ * * 
* 18 SERVICIOS MUNICIPALES 

■MUESTRO. 

Ver; E„rado de sitio, 2: Exhorto, 1 ; Jurisdioción y 
SEGUNDA INSTANCIA. 

Ver: Rmirso extraordinnrin, 8,1, 95, 171 

•ENTEKGM (»). 

Principtai general», 

** ** **** • '« -* ta ** 

Ejecución. 

■ 

SENTENCIA ARBITRARIA. 

SENTENCIA DEFINITIVA. 

Vi-r: ltmir*o extraordinario, 191. 

SERVICIO MILITAR (-). 

E " «Mi»*™» l! ' mi!ifll - ni"" n imprdjr qi», como ' tttia¿23^ g 
ln-iwthk fiara el .^minienlo del bogar: 17f» Altanara lo indi* 

1J!1É ?¿5í -n ^ ,l " Ia L " y 0, ■" á,, "■ ,, "o ^distinción 

m 4 taftM ti Soleo »o*tfn d, la gtfft* dio no chata a . w los jSíS^S 

«•Ir.» ln. M h. l!R ,r .k-l „„„.... a d„ , ,,»„ j tmt ml ,, lt) . 1™* fT, 

liai ¡?s, «i los hubkre; p. 17». ■ ™" ° ,r0if ""P**" fa »'>- 

SERVICIOS MUNICIPALES. 

Ver : Tusas 7. fl. 



12) \*r también; R^urKí »(rao»dinario. 23 1 



r„rte 



SUBASTA 
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Tüsus. 



4, % 7, 8, 9- 



SINDICATO. 



Ver: Efeíurso extraordinario, :i7, 50. 



SINDICO. 



Ver- Recurso cxtmordiiuiriu. -19. 




s 



Ver; Constitución Nacional, 7H; Impuesto u la transmisión gratuita, 1, 7; Inter- 
dicción de bienes, 1. 2, 3; Jurisdicción y competenehi, 24; Pag»* Sociedad de 



1. Kl Aalor llave" íntegra el valor di* la fiinta social porque es representativo 
<Ie h capacidad de ¿rmmiuin de h snei--cl.ii 1 . se» (rao estas cuotas |>erma:iezi «11 en 
posesión del heredera o que ulteriormente los enajene ( Vol» del Señor Ministro 
Doctor Don Pedro Aberustury ) : p. 350. 

2. Los derechos ereditorios de socios tallecido* de un.i sociedad de responsabili- 
dad limitada» que esencialmente versan sobre bis utilidades y L» cuota-parte tnte 
resultase de la liquidación definitiva, no son Sem nos sobre la «*■ sino contra 
la «oci^lnd (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Bofti Bojrirero): 
p. 379. 

3. La propon-ion de lo» aportes de )o3 socios, cualquiera sea ella, no es punto qno 
incida en la formación válida de los sociedades residas por la ley 11.045 (Voto 
d¿l Señor Ministro Doctor Don Pedro Abernstury) : p. 379. 

4. Lo (pie se transmite con In cuota de una sociedad de responsabilidad limitada 
es el derecho del socio en la sociedad, e< decir, un derecho cuya radicación como 
bien transmitido se encuentro en el logar en que la soeiednd tiene »u sede y en 
donde los derechos del socio se hacen valer. Xo puede considerarse la raditución 
de los bienes qne componen el patrimonio social, |wrqtic este no se confunde con 
el del socio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Ahera*!ury) : p. 412. 



responsabilidad U tiriin du, 2, 3, 4. 



«OCIEDAD ANOHIMA. 

Ver: ttecurso extraordinario, 100, 101. 

SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA (<). 



SUBASTA. 



Ver: Expropiación. 10; Heeursn extraordinario, 91. 



(1) Ver Nmtii. 
Ib traimniiiitin prntu 




6b 1ÜZ. 



RBQKSHBSSSESKflEEXflHBffiESKSRflBSRI 

suossioir 



tóttfS^ ? Ta f na, V 74 i **mte> M¡ Impuro a l,, transmisión 
gratuita, ¿, J, 4, , ( 8; Jun«diecion y roinpetmiria, 32, 33, 34; Recurso e\traordi- 
iwno, «5; Soledad de responsabilidad limitada, 2, extraoroi 

SUELDO AKUAL COMPLEMENTARIO. 

Ver: Constitución Nacional. 69; Recurso extraordinario, 127. 
SUMARIO ADMINISTRATIVO. 

Ver: Aduana, 3; Recurso extraordinario, 24. 

SUMARIO CRIMINAL 

Ver: Jurisdicción y competencia, 10; Remisión de autos, 1. 

«tTPKEWTKIDBHOIA, 

h ?° 86 wmenHa previa del Presidente de la Corte Suprema ni se 

alcctn «u autoridad por la circunstancia de que la policía, en cumplimiento de 
una orden judicial, proceda a I* detención de una persona míe é diríría at 
dwpacbo de un Juez de instnnción, en ¿¡ p u | oc j dc JustU . ¡H . * 

superposición de impuestos. 

Vít: Constitución Nacional, 7L 

nraKA CORTE DE JUSTICIA DE LA PROVINCIA DE BUENOS 



Ver: Reeureo extraordinario, 82, 84, 147. 

T 

TASACION. 

^^^^ ****** " ,n írí " la »' isiú n S™t"'l«> 2¡ ü'-ourso 
TASAS ('). 

L JEI decreto WB.S37/4I, encuentra base en la lev 11.672, art. 85, ed. de 1940: 

2. Xo es legítima la resistencia al patrr. de una ta«n imr miien nfimm 
subjetivamente de Ínter* en la pr*4rt¿X; p, ' 1 " ****** ***** 

3. Paro la validez de las lasas, como de todos km tributos, e. substancial t« exia- 
léñela de un interés público: p. AU. la e3CIS 

Lrí^^"* 8 ^' Íns,Mfcd, ' ,,t >•.'" PfrtíeütoíS ^ inspección con Une. de policía 
ta^ : p rwí * l ' n ™ * V ™ 1 ' 1 X>mU ° * W la de una 

| ¡Ni* ,odí * trihuto » fonlribmión ^ligatoria de dinero, destinado » 
Sin* pubheos, 1«* tasas no «n objetables sino válida* por corresponde! -T un 



U\ Vfr tanblte: Con.tJtQfiún Xtcíoiml. os. 



TITULOS 621 



¿mí, - *m F» g r^;\ a rLl " Jifero, Fi^es 

7. Con arreglo al art. 7 g^Í^ÍSSS Petados: P- S* 2 ' 
ojeto n |a a tasa, eorre B pondientes a ^ J^t^públieo no exime al con- 

8. J La resistencia ****** Tj^ZZ^ «SJt¡« 1 M> Pación 6,1 
tribuyentc del pago « e de «o retribución: p. 222. 
inicio no ea requisito necesario para ei «,« solidaridad eon 1* 

9. E. pago de una tasa no lo aprove- 
existencia misma del servicio ^¡ÉíHCÍSíS ^ a,nó la 

¿a» rigurosamente. Corresponde reA«H-« la g t ¿ e l servicio de 

fundada en que, ante la resigna « ^"J^lSeSÍ Santa Fe: p. 222. 
Inspección organizado por la Uun*-.pa»dad .le San uo 

TARIFA D* AVALUO!. , 

w w „l «9 70- Reglamento general de ferrocarriles, 1. 
Ver: Constitución Nacional, "'• 

TBL1T0MO8. 

Ver: Medida de no innovar, 2. 

Ver: Recurso extraordinario, 95- 
TRRIOHO. 

Ver: Prescripción, 1, 6 ; Recurso extraordinario, 23, 193, 194, 195, 196. 

TERRITORIOS HAGIORALI». 

Ver: Recurro ordinario de apemeión, 4. 

TB9TIO0I. 

Ver : Falso testimonio, 1, 2, 3; Jurisdicción y competencia, 12. 
TIRANIA. 

Ver: Prescripción, 1, 6. 



Ver : Dividendos, 1. 
TITULO DE PROPIBDAD. 

Ver: Constitución Saeional, 51, 65; Expropiación, 9, 13, 15, 16, 17. 

TITULO*- 

Ver: Coligación, 1. 



*« CJriFICACION DE IMPr/ESTOS IXTtJtXOS 

TRADICION. 

Ver: Conrtitadón NVional, B5 : Expropia,!,'»., M 

transacción 

Ver: Honorarios de nhogndo* y procuradores, 1; 



Ver: Conatitu.ion Xacianal. 09. 70; Redamé de ferrocarril,-. % 



\*tr: Becarso extraordinario, 178. 

TRIBUNAL BANOARIO. 

Ver: Iteiurso extraordinario, 33. 

ragMl DI MOUAO* «MEO0RO8. CAPITALIZACION Y 

Ver: Jurisdicción y competencia, 7j 

TBJBUNAL DE TASACIONES. 

Ver: K.propia,^,, Qf. J In norario s ,1o peritas, 1; R„., IM , ^ ^ 

TRIBUNAL PLENO. 

Ver: Corte Suprema. 1. 

TRIBUNAL SUPERIOR. 

Ver: lfcrur*o extraordinario, 1S¿. 

TRIBUNALES ADMINISTRATIVOS ('). 

«bÉÍÍS^S* ^ «d'"¡'ii*trntivos acerca de los hecho* y del derecho 

ÍSE °"' ™ U " Pi " ,t0 PMNIWM Minentr « derechos £¿SSr7E 

.inertar siempre sujeta a control judicial: p . 4 72. na de 

TRIBUNALES DEL TRABAJO. 

Ver: Recurso extraordinario, 3& 

TRIBUNALES DE POLICIA ADMINISTRATIVA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 30. 

u 

UNIFICACION DE IMPUESTOS INTERNOS. 

Ver: Impuesto, 7. 



YACIMIENTOS PETROLIFEROS 

U MI V CHUPAD. 

Ver: Recurso de un puro, 2; Recurso extraordinario, 4. 



Ver: Coii*titu«ióii Nacional, 6, 7, 47; BspfOpiíMÓn, 2, 3, 5, 6, 7, Jfi. 



VIAJANTES DE COMERCIO. 

Ver: Constitución 
nario, 35, 40, 130. 



59, 60, 



Recurso extraordi- 



V*r: Recurso extraordinario, 
VIOLENCIA. 

Ver: Prescripción, 1, 6, 
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1961 



DE 



POR LOS 



ACUERDOS DE LA CORTE SUPREMA 



SUSPENSIÓN DEL CU USO DE LOS TÉRMINOS, DURANTE EL DIA 6 DE 
OCTUBRE, EN LA JUSTICIA NACIONAL DE LA CAPITAL Y TRIBUNA- 
LES FEDERALES DEL INTERIOR DEL PAÍS 

En Bucnus Aires, a los 9 días de] mes de octubre del año 1961, reunidos en 
la Sala de Acuerdos del Tribunal, el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
.Justicia de ta Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basa vi Ibas», y los Señorea 
Jueces Doctores Don Aristóhulo D. Aróos de Lainadrid, Don Pedro Abrrastury 
y Don Esteban Imaz; 

Consideraron : 

Que, en el día 6 del mes en curso, el traslado de litigantes y profesionales m> 
Im visto perturbado corno consecuencia de la falta de medios de transporte, 

Resolvieron ; 

Declarar suspendido el curso de Sos términos en lu Justicia Nacional de la 
< api tal y Tribunales Federales del interior de] país, durante el día fi de octubre 
del corriente año, sin perjuicio de la validez de los tramites judiciales que se 
hubieran cumplido. 

Todo lo cual dispusieron y inundaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por unte mí, que doy fe. — Benjamín Villegas 

BASAV1LBABO — ARISTÓHULO D. ArAoZ DE LamADHII» — PkI>RO AnKRABTUllT — 

Esteban Imaz. — Jorge Arturo Petó (Secretario). 
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FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



AÑO 1961 — OCTUBRE 



ALFREDO .MIGUEL CH0P1TEA v. MUNICH' A 1.1 DAD he la CIUDAD mk 

BUENOS AIRES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Principio* genérale*. 

Aunque se invoque lo doctrina del efecto liberatorio del pago, no se justifica 
la prescindcncia de Iíis limitaciones legales del recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propia*. Cuestione* 11» fr derale*. 
Interpretación de norma* y actos incales en general. 

La sentencia que, sin Arbitrariedad, decían la inexistencia de> pago válido, 
con arreglo al régimen del que se hace sin causa y de las leyes y ordenanza* 
ile la Municipalidad de Buenos Aires, decide cuestiones de hecho y de dere- 
cho común y local, njenas a la .jurisdicción extraordinaria de la Corte. 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requinto* propio*. Cuestione» no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principio* generales. 

Lft determinación He la doctrina legal pertinente a los hechos de la causn es 
función propia de los jueces que la deciden, en tanto no alteren los supuestos 
fñeticos reconocidos del pleito. 

SENTENCIA: Principiéis generales. 

La sentencia de la causa, en materia civil, debe limita rué a lo que ha sido 
objeto de litigio entre las partes. 

PAGO: Principios generales. 

La doctrina del efecto liberatorio <!d pago en materia impositiva supone la 
efectiva satisfacción de un gravamen. En ausencia de éste, no cabe elaborar 
doctrina constitucional alguna referente a la irrevisibilidad del pago. 

IMPUESTO: Principios genérale*. 

El impuesto, para su exigibilidnd, requiere como condición constitucional, au 
determinación por ley. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derecho* y garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

La sentencia que considera "sin cansa" el pago de impuestos municipales, 
efectuado en forma definitiva según el contribuyente y aceptado como pro- 
visorio por la demandada, decide fuera de los términos en que quedó trabada 
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Ib Htís y violn p1 derech» di? defensa (Vntn del Señor Ministro Dnetor Don 
Luis Mana Roffi Hotrp'n>). 

CONSTITUCION NACIONAL: Derecho* y yarantias. Derecho de propiedad. 

Atenta contra la propiedad protegía por A art. 17 de la Constitución Na 
«tonal la sentencia que, npnrtfinnW .le los términos de la litis, altera el 
derecho pntnmonml que emerge de un p*gD válido (Vedo del Señor Ministra 
Doctor Don Lhis María Roffi Boggero). 



Dictamen dfx Procitrador Oenkrai. 

Suprema í Wte : 

El recurso extraordinario es procedente en razón de que ale- 
ga que lu sentencia apelada, al desestimar la demanda de repeti- 
ción de impuesto deducida por el actor, ha desconocido la libra- 
ción de su obligación afectando así la garantía constitucional de 
la propiedad expresamente invocada como fundamento de aqnél. 

En cuanto al fondo del asunto, la cuestión que debe decidirse 
consiste en establecer sí la sumu de $ 385.612,50 que abonó el de- 
mandante en concepto de derechos municipales de delincación y 
construcción do un edificio de su propiedad en esta Capital el día 
12 de abril de 1957, de conformidad con los arta. 86 y 165, inc i) 
de la Ordenanza General Impositiva del ano 1956 (fs. 27), ha sig- 
ntfieado cancelar su obligación con el fisco municipal, como el inte- 
resado lo afirma, o si por el contrario era procedente la exigencia 
de la demandada que lo reclamó el importo de $ 615.755,50, en con- 
cepto de reajuste de esos derechos, por invocación de lo dispuesto 
en los nrts. 3S y 170, inc. k), de la Ordenanza del año 1057 (fs 56) 
y cuyo importe pagado bajo protesta originó el presente juicio de 
repetición. 

El juez nacional de primera instancia en lo civil hizo lugar a la 
acción deducida y la Cámara respectiva, por mayoría de votos, re- 
vocó la sentencia por considerar que la doctrina de V. E., con res- 
pecto al efecto liberatorio del pago de los impuestos citada por el 
jaez y por el vocal disidente, no resultaba de aplicación en la espe- 
cie, en razón de no tratarse en el caso de un pago en los términos 
del art. 725 del Código Civil y con los efectos previstos por el art. 
505 in fine de dicho Código, sino de un pago sin causa que carece 
de efecto caneclatorío porque a la fecha en que éste se efectuó no 
existía la Ordenanza del año 1956 que había caducado el 31 de di- 
ciembre de ese año y que en cambio la correspondiente al año 1957, 
aunque aprobada por el Poder Ejecutivo Nacional posteriormente 
(Boletín Municipal del día 29 de mayo de ese año), resultaba apli- 
cable, por su efecto retroactivo, el 12 de abril de ese año en que se 
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abonó la primera do las sumas 




do pago 



dof tuitivo invoca ol amonante. 

El art. l p do la Ordenanza (ronera 1 Impositiva y do Tí ocursos 
do la Municipalidad do la Chutad do Buenos Aires para ol ano 1956 
dispono que so rigen por olla durante oso año las obligación* fis- 
calos liaría osa Municipalidad consistentes en impuestos, tasas y 
otras contribuciones, cuya aplicación emana del régimen estalilc- 
oído por las leyes 12.704. 13.487, 13.979 y 14.002. 

Éí art. 42 de esta última ley sustituyó el art. 3* de la segunda 



de ellas que establecía que la tasa de cada uno de los gravámenes 
autorizados so ría fijado anualmente por ordenanza municipal, y 
dispuso en cambio que ol Poder Ejeoiitivo debía fijar anualmente 
por roírlnmento administrativo la tasa do cada uno do los gravá- 
menes legales. 

Es cierto que tanto la ordenanza del año 1956 como la del 
año 1957 contienen, en sus arts. 43 y 42 respectivamente, idéntica 
norma que establece que para la determinación del gravamen se 
aplienrán las disposiciones vigentes en el momento en que se soli- 
cite, en la forma reglamentaria, el permiso de construcción corres- 
pondiente. 

Pero ninguna do las leyes citadas ni la respectiva ordenanza 
del año 1956 autoriza a cobrar a los contribuyentes el impuesto de 
que se trata con carácter provisorio o supeditado a la liquidación 
que resulte de la nueva ordenanza que debe dictarse. 

El recibo agregado a fs. 37 por la suma de $ 385.612,50 ha sido 
extendido invocando los arts. 36 y 165 inc. i) de la O.6.T. año 1946 
y sin indicación alguna de la provisoriedad del ingreso de la suma 
de dinero abonado por es concepto, ni que la misma fuera sucep- 
tible de futuro reajuste. 

No obsta a esta conclusión lo dispuesto por los arts. 37 de la 
Ordenanza del año 1956 y 36 do la de 1957, invocados por la de- 
mandada en las tres instancias, que autorizan al poder municipal 
a oobrar las diferencias que puedan surgir con motivo de la liqui- 
dación definitiva que se efectuará al terminar las obras y como 
condición previa al otorgamiento de la inspección final, ya que esta 
faeultad de la administración no se refiero a las diferencias que 
resulten de la aplicación de un distinto régimen fiscal sino que pre- 
vé un posible desacuerdo entre la obra realizada y el plano apro- 
bado, como acertadamente lo decide el señor juez de Cámara disi- 
dente y cuyas consideraciones comparto. 

Por ello y teniendo en cuenta que el impuesto abonado por el 
recurrente lo ha sido en base a una liquidación practicada por el 
fisco municipal, y que el importe fué percibido por éste sin obser- 
vación o reserva alguna, considero de aplicación al caso, por ana- 
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logia, la doctrina de esa Corte respecto del efecto liberatorio del 
pago de un impnesto aceptado por la administración, lo que cons- 
tituye un derecho adquirido por el contribuyente incorporado defi- 
nitivamente a su patrimonio y cuyo desconocimiento lesiona la ga- 
rantía del art. 17 de la Constitución Nacional (Fallos: 237: 556 v 
los en el citados). * 

En consecuencia, opino que corresponde revocar la sentencia 
apelada, en cuanto ha podido ser materia de recurso. Buenos Aires. 
22 de marzo de I0GO. — Ramón Lmcatto. 



FALLÍ") DE LA CORTE SITPREMA 

Buenos Aires, 2 de octubre de 

Vistos los autos: "Chopitea, Alfredo Mígale/ Municipali- 
dad de la Ciudad de Bs. As. s/ repetición % \. 

Y considerando; 

1°) Que la circunstancia de que se lmvn invocado en la causa 
y como fundamento de la apelación, la doctrina del efecto libera- 
torio del pago, no justifica la prescindencin de las limitaciones 
legales del recurso extraordinario. En parí ¡calar, no justifica la 
revisión de lo resucito en materia de hecho y de derecho común y 
local, como es lo atinente a la inexistencia de'pago válido, con arre- 
glo al régimen del que se hace sin causa v de las leyes y ordenan- 
zas atinentes a la Municipalidad de Buenos Aires, destinadas a la 
administración y gobierno del distrito federal —doctrina de Fallos • 
247 : 414 ; 248 : 781 y otros—. 

2*) Que, por otra parte, la sentencia apelada de fs. 04 no ad- 
mite tacha de arbitrariedad. Ello es así, en primer término, por- 
que la determinación de la doctrina legal pertinente a los hechos 
de la causa, es función adecuada de los jueces que Ja deciden, en 
tanto no alteren los supuestos fácticos reconocidos del pleito— doc- 
trina de Fallos: 241 : (¡3; 24ÍÍ: 2Í)2 : 247: 385 y otros^. En tanto 
lo resuelto importe, como en el caso ocurre, calificación jurídica 
de la conducta observan » por las partes, las at ribuciones judiciales 
no aparecen excedidas. Como no aparece vulnerado el principio 
de que, en materia civil, los jueces deben limitarse a lo que ha 
sido objeto de litigio entre las partes —Fallos : 23!) : 442 y otros—, 
con lo que solamente se afirma que no deben acordar más de lo 
pedido, sin menoscabo alguno de su específica atribución de decla- 
rar el derecho aplicable al caso. 

3 p ) Que la doctrina establecida por esta Corte, referente al 
efecto liberatorio del pago en materia impositiva —Fallos: 237: 
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oob y sus citas— no aparece, así, desconocida en el caso de autos. 

claro, en efecto, que ella supone la efectiva satisfacción de un 
gravamen, aunque libere al contribuyente de la determinación de 
la exactitud del pago. La ausencia de impuesto, en cuanto a su 
establecimiento y a su monto, por ley, constituye condición cons- 
titucional de su esigibilidad —Fallos; 182: 411 j 185: 36; 206 - 21* 
i L 7 t otlos ^. Y parece claro que, en su ausencia, no cabe ela- 
borar doctrina constitucional alguna, referente a la irrevisibilidad 
del pago. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General 
se declina improcedente el recurso extraordinario deducido a 

Bex.íamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbuio D. Aráoz de Lamadbid 

— Luis María Bofpi Boggero (en 
disidencia) — Ricardo Colombios 

— Esteban Imaz. 



Disidencia del Señor Mixistro Doctob Dox Luis María 

BnFPI BofíOEBO 

Considerando : 

l 9 ) Que el actor, mediante apoderado, promovió demanda con- 
tra la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires por repetición 
de la suma de m$n. 615.755,50, con más sus intereses y costas. 
Ma infestó que el 26 de febrero de 1957 presentó a la Municipali- 
dad, a los efectos de su aprobación, los planos correspondientes al 
edificio de su propiedad ubicado en la calle Las Heras n p 3701/33 
que fueron aprobados el 9 de abril del mismo año. El 12 del mismo' 
mes abonó el impuesto de delincación y construcción, que ascen- 
dió a la suma de mfn. 385.612,50, de conformidad con la liquida- 
ción practicada por la demandada. Casi un año más tarde, el 
30 de enero de 1958, recibió una comunicación de la Municipalidad 
por la cual se le informaba que, dentro del plazo de 30 días, debía 
pagar en el Banco Municipal de la Ciudad de Buenos Aires la 
suma de m$n. 615.755,50 "por dereebos de construcción, de acuer- 
do con lo establecido en el art. 3o de la Ordenanza General Im- 
positiva vigente". Disconforme con tal exigencia, solicitó fuese 
dejada sin efecto y, ante el fracaso de su gestión, el 20 de marzo 
de 19o8, y bajo protesta, hizo efectivo el nuevo gravamen. Agre- 
ga que la nueva liquidación practicada tuvo lugar con base en la 
Ordenanza de fecha 10 de mayo de 1957, que se publicó en el Bole- 
tín Municipal n* 10.612, del 29 del mismo mes y año. En ninguna 
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de las disposiciones de la Ordenanza General Impositiva y de 
Recursos de 1957 se pretendo dar efecto retroactivo a las obliga- 
ciones fiscales cumplidas — agrega — , citando en tal sentido la 
disposición análoga del art. 45 de la Ordenanza del año 11)36 y 
del art. 43 de la de 1957. Por último se refiere a la jurispruden- 
cia de esta Corte Suprema acerca del efecto liberatorio del pago 
en materia de impuestos, invoca los arts. 2, 3, 505, 724, 711:2, 793, 
794, 793 y concordantes del Código Civil y solicita se haga lugar 
a la demanda con intereses y costas (fs. 12/15). 

2*) Que la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires con- 
testó la demanda pidiendo el rechazo de la acción, con costas. Ma- 
nifiesta que, a excepción de un breve informe de la Contaduría 
General, no ha podido disponer de los antecedentes vinculados con 
el problema planteado en la demanda. Niega todos los hechos que 
no sean objeto do reconocimiento preciso, particular y categórico. 
Afirma que, de acuerdo con la Ordenanza General Inquisitiva para 
el año lí>56 — así como con la del año 1057 — , existe un 4 'dere- 
cho de construcción" que debe abonarse con carácter previo al 
otorgamiento del permiso y sin perjuicio del cobro de diferencias 
que pudieran surgir con motivo de la liquidación definitiva que 
so efeetúe al concluirse las obras y con carácter previo al otorga- 
miento del certificado final. Por ello señala que el primer pago, 
que la actora dice haber efectuado, revestía únicamente el carác- 
ter de provisional y/o parcial. Además, agrega que, según la doc- 
trina y la jurisprudencia, las Ordenanza Impositivas anuales ri- 
gen los derechos y obligaciones comprendidos entre el l 9 de ene- 
ro y el 31 de diciembre de cada año. Por último, solicita el rechazo 
de la demanda, con cusías. 

Que en primera instancia se hizo lugar a la demanda 
(fs. í>4 lí8)j mientras que el a quo revocó la sentencia del infe- 
rior, imponiendo Jas costas de ambas instancias en el orden cau- 
sado (fs. !)4 11)2). 

■**) Que contra este pronunciamiento, interpuso la actora 
recurso extraordinario de apelación para ante esta Corte, fun- 
dado en los siguientes agí avíos: a) que el fallo es arbitrario, por 
exceder el límite de posibilidades interpretativas que el ordena- 
miento deja al arbitrio del juez; 1)) cpio la sentencia frustra las 
garantías federales de defensa en juicio y de la inviolabilidad de 
la propiedad privada, que amparan los arts. 18 y 17 de la Consti- 
tución Nacional (fs. 105/111). 

ó 9 ) Que el recurso extraordinario es procedente en mérito de 
haberse alegado que, al resolver contra la protensión del recurren- 
te, la sentencia del a quo habría transgredido los arts. 17, 18, 19, 
2$ y 31 le la Constitución Nacional. 
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6») Que la sentencia del a quo, frente a un pago que era defi- 
nitivo según afirmación de la actora y era provisorio según con- 
cepto de la demandada —válido, entonces, aunque con distintos 
efectos, segiín la forma en que se trabó la litis—, introduce una 
cuestión no articulada, cual es la anulación del pago —quo consi- 
dera "sin causa"— sin siquiera fundamentarla en la declaración 
oficiosa preceptuada en el art. 1047 del Código Civil, declaración 
cuya procedencia o improcedencia, de otro lado, constituye en el 
sub lite materia ajena al recurso extraordinario. Es decir, que se 
ha decidido más allá de la litis contcstatio. 

7') Que, en esas condiciones, la cuestión excede lo que en con- 
cepto de la jurisprudencia de esta Corte constituye materia pro- 
cesal, ya que se ha transgredido la defensa en juicio sancionada 
por el art. 18 de la Constitución Nacional, desde que se resolvió 
con base en una fundamentación incompatible con los términos 
de la litis y sin oportunidad, entonces, para que la recurrente hu- 
biese podido defender su derecho. Ello es atentatorio, así tam- 
bién, del derecho de propiedad protegido por el art. 17 de esa 
Constitución al haberse alterado el derecho patrimonial de la ac- 
tora emergente de nn pago válido, en los términos de la mencio- 
nada litis (Fallos: 243: 4.55; 242 : 499 y 501; 239: 442 y mu- 
chos otros). 

Por ello y razones concordantes que expresa el Señor Procu- 
rador General, se deja sin efecto la sentencia apelada. 

Luis Haría Boffi Bogoeeo. 



EL LABRIEGO v. DIRECCION DE VINOS 

mCÜMSG EXTRAORDLXAR'f): Re q »M,, flt prof¡ i Wm r ,«„ frderal fW 

twm s fedérale* nmpU». interpretación de /«* ?r«r* fedérale*. « fedérale,, de 
cariutvr [trúresid. ' 

Lhs ( iK-stionps ríe carácter meramente pnwat. nún roldas por leves fedenun 
nn dan lu«¡ir n recurso extraordinario, salvo arbitrariedad o afectación de kt 
iji<ti1iir t ..nes fundamentales do la N'aHón. En consmtein'in, corresponde des- 
****** < >l nmá» exlratmlinarin drdumlo contra la sentonetn que declaro 
improcedente el M Sel art. 39 dé la lr-v U.7ÍW ,, or nn Im^rlo fundado 
■ f**Ht*0to 'lenrm dd termino H ae prescrito ct art. 40 do la misma ley. 

FALLO DE LA COK TE SUPREMA 

Buenos A* res, 2 de octubre de 1961. 

Vistos los autos : U E1 Labriego c/ Dirección de Vinos s/ de- 
manda contenciosa administrativa". 
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Considerando: 

Que el tribunal apelado confirmó la sentencia de primera ins- 
tancia, que declaró improcedente el recurso que autoriza el art. 39 
do la ley 14.709 contra las decisiones del organismo de aplicación 
de la ley de vinos, en razón de que el recurrente no lo fundó den- 
tro del término que prescribe el art, 40 de aquella ley, que remi- 
te a su vez, a lo dispuesto por la 11.683, en cuanto al trámite de 
la apelación. 

Que el recurrente basa el recurso extraordinario deducido en 
«1 art. 14, ine. 3?, de la ley 48, y alega, también, desconocimiento 
de la garantía constitucional de la defensa en juicio. 

Que es jurisprudencia reiterada de esta Corte, en lo atinente 
a los recaudos meramente procesales establecidos por tas leyes 
federales do ln Nación, que ello constituye punto ajeno a la ju- 
risdicción extraordinaria del Tribnnal, salvo arbitrariedad, no 
alegada en el caso, o afectación de' las instituciones fundamenta- 
les de la Nación (Fallos: 248: 503, 633; 247: 384 y los allí ci- 
tados). Kutre tales cuestiones procesales figuran tanto lo refe- 
rente al término de interposición como al de la fundamentación 
de los recursos admitidos por esas normas procesales (doctrina 
de Fallos: 247: 384 y sus citas, entre otros), de donde se sigue 
que la inteligencia de ellas es propia de los jueces de la causa y 
materia extraña al recurso del art. 14 de la ley 48, Por lo demás, 
en los autos no concurren los supuestos de excepción menciona- 
dos en los precedentes recordados, ni en el escrito de fe. 20/21 se 
controvierten concretamente las razones que apoyan el pronun- 
ciamiento en recurso. 

En tales condiciones, la cláusula constitucional invocada, ca- 
rece de relación directa o inmediata con lo decidido por el a quo. 

Por ello, se declara improcedente el recurso extraordinario 
concedido a fs. 22. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AnisTÓBULO D. Akáoz de Lamadkid 
— rlcahdo colombres — esteban 
Imaz. 



ROBERTO SIMUN PKItN'STKIX 

JVRÍSÜICCiU V 1' COMWniXCIA : Vt>mpetenr¡a tuicitntal. Chuspi pnutleü. 
Delito* en perjnirit) tic 10 biruen y nktaa 0* Stuñi» ; t ttr sin r< mirtirimies 
atUárqtticas. 

La justicia nioionnl en 1" criminal y correccional tctleraJ, y no la nacional 
en !n crhnimil de instrucción, es hi c«mi[ii'tehti' para conocer de la cnusn si 
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los helios presuntamente fMirtuo»* inmtipndns pnwluii haber sido rome- 
lidos en jirrjuK'io del patrimonio del Kmira Indurtriji] dr N'm-iÚn Tal os 
i-l «iso wi que, ron la venta a terceros de bienes pttftdmfctt ■ favor del íínneo 
.v .su ulterior traslado, puede n-sultar diimnifi.-ad» dicha institución. 

Dictamen del Procurador General Substitito 

Suprema Corte : 

La presente cansa fué iniciada por denuncia que formuló Al- 
berto Félix Viñas —luego querellante— a raíz, según afirmó, de 
haber comprado bienes que .se hollaban gravados coa prenda a 
favor del Banco Industrial, y del posterior traslado o venta a 
terceros de dichos bienes. 

Estimo aplicable al caso la doctrina sentada por V, E. en 
Fallos: 248; 417. Allí se estableció que la venta de la cosa pren- 
dada como libre puede encuadrar en dos figuras delictivas: la pre- 
vista en el art 4+ del decreto 15.348/46 y la que sanciona el art. 
17ÍÍ, inc. 0* del Código Penal, ambas en roT.curso ideal; y que 
la competencia territorial para conocer del hecho se determina 
por el logar donde tiene su asiento el patrimonio del acreedor 
prendario. 

De ello so desprende que en los supuestos indicados, y en" 
virtud de iguales fundamentos, la competencia se ha de fijar no 
solamente en orden al asiento del patrimonio del acreedor pren- 
dario, sino también — ratione materiae—, en atención a la' cali- 
dad de aquél. 

Si se trata, pues, como en el presente caso, de patrimonio afec- 
tado a una repartición nacional, será competente para conocer 
del hecho, aun en el supuesto de que él cayera bajo la sanción 
del art. 173, inc. 9* del Código Penal además de la de los arts. 44 
y 45 del decreto-ley 15.348/46, el juez federal del logar donde tie- 
ne su asiento dicho patrimonio. 

Opino, en consecuencia, que corresponde dirimir la presente 
contienda declarando competente para entender en la causa al se- 
ñor Juez nacional en lo Criminal y Correccional Federal. Buenos 
Aires, 30 de agosto de 1961. — Eduardo H. Marquardt. 

FALLO DE LA COHTE SI PRE5IA 

Buenos Aires, 2 de octubre de 1961. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que, como lo señalan el dictamen precedente y el aut-» de 
fs. 174, de las constancias de la causa resulta que los hechos pre- 
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guntamentc delictuosos investigados en ella pueden haber sido 
cometidos en perjuicio del patrimonio del Banco Industrial de la 
República Argentina, En tales condiciones, conforme a lo dis- 
puesto en el art. 3», inc. 3?, de la ley 48 y a la jurisprudencia de 
esta Corte —Fallos; 244: 456; 248: 417; sentencia del 5 de ma- 
yo de 1961 en la causa C. 1415, "Banco Industrial c/ Maderera 
Argentina", el conocimiento de esto proceso corresponde a la jus- 
ticia federal. 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General subs- 
tituto, se declara que el Sr. Juez Racional en lo Criminal y Co- 
rreccional Federal es el competente para conocer do esta causa. 
Remítansele los autos y hágase saber en la forma de estilo al 
Sr. Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción. 

, Benjamín Villegas Basaviltiasd — 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadhi» 
— Luis María Boffi Bocop.no — 
Julio Oyhanahte. 



ADOLFO AXASTAS1 v Ornea v. KUPFERSCIIMIDT Unos, 
RECURSO EXTRAORDINARIO: Requintos comunes. Gravamen. 

La tnpvü afirmación de que. la sentencia prescindo de lu consideración de 
pruebas fehacientes aportadas a la causa y se aparta de lo diapnesto por los 
arts. 41, 42 y 4:1 de la ley 14.4.V>. sin expresarse enfiles son hs pruebas omiti- 
das y en qué consiste el mencionado apartamiento en relación a las ci realis- 
ta ncias de la caura, no basta para sustentar el recurso extraordinario (*). 

RBCtTRSO DE QUEJA. 

L'i remisión a lo expresado ron anterioridad en el .juicio y Ta n<rre<»pci(ín de 
1™ recaudos de práctica, no suplen la Taita de fundamentación de la que- 
ja ( fl ). 



CAJA n« .TITULACIONES. SITÍSIMOS t PENSIONES pEL PERSONAL 
okl BANCO i»b u, PROVINCIA r-F. BUENOS AIRES v. DESTSE GEORGETE 
GITÍAimON tif. MEDINA y Onm. 

RECURSO EXTRAORDIXAPIO: Rcífuititon propios. Sentencia definitiva. Revo- 
lucione <; anteriores a ln sentencia definitiva. Varios. 

* * 

F*n roeoltieitín que declara ln nididad de lo actuado, en razón de baherae pro- 
seguido d juicio contra una persona fallecida con anterinridad a la interpo- 



ÍH 2 n> oetaTtre. 

(*) Faltoi: g¡tó; 420; 242: 37!5, 43S. 342, 543; 243: 4a, r>r>. 
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sición de la demanda, es insusceptible de recurso extraordinario, pues no 
obsta a la posibilidad de que la aetora dirija la acción pertinente contra 
quienes corresponda t 1 ). 



JUAN* LOSAR DO 

nmmm mpmmmmmiO. Requisito, propios. Cuestiones no federé 
Interpretación de normas ¡ocales de procedimientos. Casos varios, 

Lu decisión de la Cámara acerca del alcance y validez de la expresión d« 
agravios, no es revisuble por vía del recurso extraordinario (=). 

COXSTITVCIOX XACWXAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

Si medió apelación fiscal y el recurso fué mantenido por el ministerio públi- 
co en segunda instancia, el tribunal de alzada, al imponer una pena mayor 
que la fijada por el juez, obró en ejercicio legítimo de su poder de juzgar, 
sin ¡i i*™ vio para la garantía constitucional de la defensa en juicio ( 3 ). 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en inicio. Pro- 
eedimicnto >j sentencia. 

La circunstancia de que la Cámara, al conocer por apelación fiscal, hay»- 
dado o los hechos ntrihtiídns ni imputado una calüicación distinta que la 
acordada por la sentencia del juez, no agravia el derecho de defensa y es irre- 
visible por la Corte ( 4 ), 



MTGUEL LLSANDA GAKIUEL % S. A. BIÍALCO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Reqnmtns propios. Cuestiones no federales. 
Interpretarían de normas locales de procedimientos. Costa* y honorarios. 

Lo atinente a la interpretación y ni reclinen de aplicación en el tiempo del 
decreto-ley 16.038/57, sobre nrancel para los profesionales en ciencias econó- 
micas, no constituye cuestión federal que justifique el otorgamiento de la 
apelación extraordinaria f r '). 



S.A. MERCADO Y FRIGORÍFICO LIN'IERS v. S. H. L. MIJOS m 

MANTEL ORTIZ 

RECCRSO EXTRAORDINARIO; Requisitos propios. Cuestionen m federales. 
Interpretarían de norma.-: ij arfas romanes. 

La sentencia que decide una cuestión de hecho y prueba y de derecho común, 
como es la alíñente a determinar si la locación de que sé trata es de las ci- 

(n 2 -le octubre. Paltos: '247: BT, 

(ü) - do octubre. Falito; 2-1 8: 442, (150. 

(!») Fallen: 2.'<T: 100, 423; 24fí; 121. 

(+) Fallos: Í43: '2'27, 456 í 244: llfi; 245: SO. 

(ü) 2 de octubre. 
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«luidas del reinen de prórroga esta Me* ido por las luyes de emergencia en 
materia de tocaciones urbana*, no es susceptible de revisión en la instancia 
extraordinaria (')• 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes, Gravamen. 

La objeción constitucional del art. 4!í de la ley 15.775, resulta ineficaz para 
sustentar la apelación extraordinaria si, en el supuesto de aplicarse la ley 
14.S2J como pretende el recurrente, el pleito habría stdn resuello en la misma 
forma 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requinto*» propio*. Cuestiones no federales. 
Interpretación de norma» tj actos eomunee. 

Lo concerniente al régimen intcrtcmpnnil ile las leyes de tocaciones urbanas 
no constituye curctión federal que justifique la concesión del recurso ítxtra- 
ordinurto {-). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propios. Cuestión?* no federales. 
Sentencias arbitraria». Principios generales. 

Ln circunstancia de que el tribunal apelado haya dado p.fferentia a deter- 
minado elemento probatorio no eotn porta arbitrariedad. 



DORA JOSEFA EMIXA dé RAÍUílO v Otiu v. TORCUATO ANT.EL 

DE ALVKAR 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio*. Sentencia definitivtk 
Resoluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varios. 

La resolución que desestimó e] hecho nuevo denunciado en segunda instancia 
y no hizo lugar a la prueba ofrecida nt respecto, no reviste el carácter de 
sentencia definitiva a tos fines del urt. H de ln ley 4S 



JUAN' I'. Dt'ARTE v Onms v. BANCO lito lk t.\ PLATA 

RKCVRSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas p actos comunes. 

Las cuestiones entre los empleadores y sus agentes, referentes a derechos 
originados en rclaitoncs de carácter laboral y debatidas ante los tribunales 
del fuero, aun cuando se invoquen preceptos de tos respectivos estatutos 
profesionales, son ajenas a la jurisdicción extraordinaria de la Corte. 



(M 2 de octubre. 

(2) Faltas: 'J-tS: jm; 24": 178; 24?*: 2(15. I 

(3) £ de octubre. 
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RECURSO EXTRA ORI) ¡XA RIO : Requisitos propio,. Cuestión*, no federales. 
Interpretación de normas y «íos comunes. 1 aerai€3 ' 

Xo procede el retuvo extraordinario contra la Bcnteneia que decide cucstin- 
,H ? lU ' fH>el » >' ,itl ,lrlvt ' 11 " ««í*»*» para sustentarla, rom* son las 

atinentes a la relacón jurídica cutre las parte* emergente* del contrato de 
Ira lugo. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Recito* propio,. Relación directa Sen- 
tencia* ,-uh fnmUmntto* uo federales o fífoñO* consentido*. Fundamento* de 
orden comuti. 

La cucMián «tjnente n si 1.a existido ruptura del «intrato tic trabajo, impu- 
ta . h ""«plriMior. o al.an.loiu» por parte de! empleado, limsn do! miuíri- 
n.icnto de reanudar las lanas suspendidas con motivo de una huebra decla- 
rada ¡tai! t-s. en principio, panto de hecho y de (Kw.hr. común, imvisible 

por vía del ¡irt. 14 de In ley 4H. 

UKCVRSO EXTRAORDIXAR/0: $M}uc¡ó, t . Límite* del pronunciamiento. 

La resolución di- la Corte debe concretarse a las cuestiones propuestas en el 
escrito . ii rpie se ii.-d.ijo el recurso extraordinario* 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio,. Relmúón directa. Norma* 
extrmuis al jiuno. Disposiciones constitucionales. Art, 11 bis. 

La invocación del dereelio de huelga consogrado por H nrt, 14 nuevo de la 
Constitución Nacional no ansíenla et recurso extraordinario eontra la senten- 
cia que decido que la calificación ndmmi>traliva de In huebra nn fué discu- 
tidn ni impugnada en la canso, In (pie impide su misión judicial por ser 
cuestión ajena al pleito. 

CONSTITUCION XACIOXAl • Derecho* y garantía». Derecho de huelga. 

La pretensión de me la eoiisairraciór. del derecho de huelga impide toda 
acción patronal contraria a los hiicliruistns, es inadmisible. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantía». Derecko de huelga. 

El derecho de huebra nn es absoluto ni exeluyente de los demás que consagra 
hi Constitución. 

DERECHO DE HUELGA. 

Sólo ei ejercicio legítimo del derecho de huelga puede ser obstáculo a la rup- 
tura válida del vínculo laboral por parte del empleador. Corresponde, en conse- 
cuencia, con firmar la sentencia que rechaza la demanda sobre reincorpora- 
ción de lo- actores y pago de los sueldos no percibidos durante la li '.triga 
declarada ilegal. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte : 

Afirma la sentencia recurrida que la cuestión litigiosa en la 
presente causa consiste en determinar si la rescisión del contrato 
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de trabajo dispuesta por la demandada ha violado o no la estabi- 
lidad que la ley 12.637 establece a favor de los aetores como em- 
pleados del Banco Río de la Plata. Y sobro la base de que la califi- 
cación do la huelga a la que adhirieron en su momento" los accio- 
nantes —en razón de no haber sido impugnada por las partes, ni 
siquiera cuestionada en cnanto a las facultades de la autoridad 
administrativa que la formulara — no es punto que deba conside- 
rarse incluido en el pleito, arriba a la conclusión de que los actores, 
al hacer caso omiso de la intimación de reincorporarse a sus tareas, 
incurrieron en la causal de cesantía prevista por el estatuto legal 
correspondiente. 

En talos condiciones, y toda vpz que lo decidido en el sentido 
indicado por el a qno no ra rovisihle, por su naturaleza, en la ins- 
tancia de excepción, considero que corresponde declarar mal con- 
cedido a fs. 718 vta, al recurso extraordinario intentado. Buenos 
Aires, 27 de diciembre de 1960. — Ramón lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Puarte, Juan P. y otros e/ Banco Río de 
la Plata b/ reincorporación". 

V considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, las 
causas cutre los empleadores y sus empleados, referentes a dere- 
chos originados en relaciones de carácter laboral y debatidas ante 
los tribunales del fuero, no dan lugar a recurso extraordinario aún 
cuando se invoquen preceptos de los respectivos estatutos profe- 
sionales —Fallos : 245 ;22 y otros—. El preponderante aspecto de 
hecho y de derecho común de tales litigios y el carácter promiscuo 
de la ley 12.637 —Fallos: lílíh 401—, imponen nsí la declaración 
de la improcedencia del recurso en cuanto so lo funda en la inter- 
pretación de la ley citada, en punto, por lo demás, estrechamente 
dependiente de la cuestión constitucional también formulada a 
fs. 71 a 

2 9 ) Que por lo que hace a ésta, corresponde señalar que la 
cuestión atinente a si ha existido ruptura del contrato de trabajo, 
imputable al empleador, o abandono por parte del empleado, luego 
del requerimiento de reanudar las tareas suspendidas con motivo 
de una huelga declarada ilegal es, en principio, punto de hecho y 
de derecho común, según la doctrtina de los precedentes de esta 
Corle —Fallos: 244: 346 y otros— 
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3 9 ) Que no varía la solución del caso la circunstancia de in- 
vocarse el derecho fio huelga consagrado por el art. 14 nuevo de 
la Constitución Nacional. Ocurre, en efecto, que la sentencia de 
fs. 673 decide, por mayoría, que la calificación administrativa del 
movimiento huelguístico no fué discutida ni impugnada en los au- 
tos, lo í]iie impide su revisión judicial en cnanto cuestión ajena al 
pleito, aserción que no se controvierte en el escrito de fs. 710, que 
concreta la materia do la decisión de esta Corte — Fallos: 248: 169 
y otros — . 

4 9 ) Que, en tales condiciones, la pretensión de que la consagra- 
ción del derecho de huelga impide toda acción patronal contraria 
a los huelguistas, no es admisible. Si se conviene, como en el caso 
se ha hecho y como corresponde, que el derecho de huelga no os 
absoluto, ni excluyentc de los demás que consagra la Constitución 
Nacional — Fallos: 242: 353 — , es correcto seguir que sólo su ejer- 
cicio legítimo puede ser obstáculo a la ruptura válida del vínculo 
laboral por parte del empleador. El rechazo de la demanda que, en 
las circunstancias declaradas de los autos, pretende la reincor- 
poración de los actores y el pago de los sueldos no percibidos, no 
puede reverse con base en la sola afirmación de la existencia de 
la huelga. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, y 
con el alcance de los considerandos, se confirma la sentencia recu- 
rrida de fs. 673, en lo que ha sido objeto de recurso extraordinario. 

Bexjamíw Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Ovhanxrte — Ricardo 
Coloaebr.es — Esteban Imaz. 



HECTOR IjKON Af'KVAL v. S. A. 1KDVSTUIA ARGENTINA r>K ACEROS 

ACINDAR 

RECU&SO EXTUAORDÍXA lílO: Remlnción. Limites drl protiutuiamifHto. 

Polo fíirrrspmule n la Curte pronumiiirse sobre lns cuestiones federales ñvé- 
iliilas en la enusa, eom prendidas en el irrito i'ii ijuc pc dedujo el reeurso 
exlronrdinuno y mantenidas en el memoria! presentado ante el Tribunal. 

/ OXSTITUCfOX X ACION AL: Ihrrrho* y garantían. Igualdad* 

La ¡mpuiniai-iim do i n c-i > n st í I n ci n u l i il ti d , eon lundumento en la sarantíft de 
lu iiriiahlad, hieumhe sólo a aquellos n quienes ln cliseritn ¡nación Icfial afecta. 
E» el caso, los otfnp ¡tortores de empleados comerciales un comprendidos en 
los beneficios de lu indemnización por clientela del nrt. U de la ley 14.546; 
pero uo puede ser invocada por el empleador ipir debe, abanarla. 



£2 
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CONSTITUCION NACIONAL: Derecha* y garantid l.jaal^d. 

Ari^í^S ^¿?m f on * lit ™« n ^«««l no impone la uniformi- 
dad de la legislación. ES] Poder Legislativo ti. ru* potestad para reglar el 
contrato de trabajo .imponiendo distinciones n clasificaciones tasadas en di- 
ferencias razonables, 

CON 1 HATO DK TRABAJO. 

La redan.entactón del intrato laboral es materia propia de las atribuciones 
del Poder legislativo, 

CONTRATO DE TU Alt AJO. 

Las prestaciones que l n ley establezca ni reglamentar el contrato de trabajo, 
como reqmsitn de la .justicia ,le la organiau-ión de) tralla jo subordinado, no 
poeden impugnarse con fundamento constitucional si no son exorbitante* o 
caprichosas. 

CONSTITUCION NACIONAL; Derechos y garantios. Derecho de propiedad. 

La indemnización establecida por el artículo 14 de la lev 14.540 en favor del 
viajante de comercio, uun en el supuesto de ruptura voluntaría M contrato 
de trabajo, no es violntoria de ia garantía de la propiedad. A ello no obsta 
la «VitoimiiHcJÓu de "indemnización" atríhiifdn. en el caso, al beneficio otor- 
gn do, 

CONST/TUCION NACIONAL: Control de eOH*tUMci»nal¡d,ul. r'andtodc* del 
Poder Judicial. 

«A los tribuna les de justicia les está vedado el examen de la conveniencia y 
del acierto de las medidas normativas adoptadas en el ámbito de las atribu- 
ciones propia» del Poder Legislativo. 



WEXTHSCIA 1>KL Jl'F.Z lit: TlíAll.V.10 



Corrientes, 23 de junio de llMiO. 

Antos y vistos: 

Estos earetuladns: " Weval, Héctor León c/ Aviador, Industria Argentina 
de Aceros, Sociedad Anónima s/ indemnización por clientela", tramitados por 
ante este Juzgado del Trabajo de Corrientes, » mi cargo; Secretaría n» 2. a cargo 
del autorizante por expediente registrado en el folio 87 del Libro IV de Entradas 
y Salida», en el ano 1950 y con el n 1 ' 1!M)4, resulla: 

I. Que el señor Héctor León Aceval, vecino de esta ciudad, otorga poder al 
doctor José Justo Casco para que demande a ln empresa ya mencionada por el 
«obro de indemnización por clientela (fs. 1). 

f 1 ,,OIIll, ™ íi,J letrado promueve esa demanda, reclamando la canti- 
dad de ru$n. 35 .344,09 o lo que en más o en menos resulte de las pruebas de autos, 
con más los intereses legales y costas (f*. 2). Fundamenta en los hechos y el 
derecho que entonces expone (fe 2 vta./3). 

III. Se fija ta audiencia del art. 50 de la ley lfífl7. citándose y empinán- 
dose ni actor y a la demandada i comparecer en forma legal, bajo apercibí miento 
de aplicarse las disposiciones de lns arts. SO y 52 de ln lev citada (fs. 3 vtn.) El 
•elor y la demandada son notificados en forma (fs, 5 v fs. 35 a 41) 
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I\. Se realiza la audiencia reft-rida. Comparecen a la misma el actor, 
br. Aceval; su apoderado letrado, Dr. Casco, y el Dr. Víctor Antonio Guerrero 
qujcfi lo hace por ia demandada, pronta ndo el poder de fs. 8 a 11. La deman- 
dada mi se haré presente en legal turma por lo que, aplicando las disposiciones 
lígales correspondiente, y a pulido expreso de la aetora, se tiene por ineompa- 
reecnle a la demandada y por contestada la demanda en rebeldía. Se tiene a su 
poileia do por presentado, parle y eon domicilio legal constituido a los fines 
posten «res. Se abre la causa a prueba (fs. 12). 

V, La jieloru ofrece las suyas a í's. 15 f t encontrándose pendientes de 
producción, desiste de ellas. La demandada ofrece pruebas de fs. 18 a 25. Pro- 
duce el reconocimiento de lo» documentos de fs. 18 a 24 (fs. 27) y se declara 
decaído su derecho a poner posiciones al actor I fs. 19). 

\ I. Certificada la producción de las pruebas, se cita para nielar (fs, 13) 
los «se se producen, de ts. 311 a X!, en la audiencia sobre la que informa el acta 
«le ts. :¡-J, donde se llaman áotoa para sentencia, quedando así en estado de 
(¡tetarse resolución; y. 

Considerando: 

1") Qhí' 1» demandada, al alegar, deduce la inconstitucionalidnd del art. 14 
de la ley 14 54<¡. Debe iTeslacurse «pie esta impugnación debió formularse en la 
audiencia ttel art, 5(1 de ]» ley 1567, nclo en el ctihI el demandado debe oponer 
todas las defensas que tuviere ínrt. 54. ley L51Í7). Pero debe tenerse presente 
eme, en este caso singular, la demandada no pudo contestar la denitmda en ese 
acto y que. por ello mismo, objeta la emistituciouatidnd del art. 51 de la ley 1567; 
y es recién el alegato, la primera oportunidad proces.il que se le brindó par» 
«tacar la constilueioimlidnd del derecho en que tunda la adora su acción. Por 
ello, c! plan tea miento de inconstitucionnEidad, primer paso haeia la cuestión 
federal, se "iiruoutni iormulado en tiempo hábil para hacerlo y debe ser consi- 
derado, ya une "el planteamiento debe hacerse cuando la cuestión ¡<e presenta 
o se hace previsible, cualquiera «'a la instancia; la razón de este requisito es 
evidente, ¡mes se trata de inducir al Tribunal u órgano de decisión a que decida 
teniendo presente la impugnación; eso puede evitar «4 recurso. K| planteamiento 
no tiene carácter formal: baste que sea substancial, es decir que impliqn una 
manifestación clara y fundióla del vicio de inconstitucionalidnd que af.'cti. f a a 
la decisión, sí se funda en la ley (un sentido material: ley, reglamento, edicto, 
etc.) o acto de autoridad que se diseña en el debate eomo posible fundamento 
de la decisión..." I^i teoría ni respecto es de carácter "pretoriano", pues las 
pocas disposiciones legales que rigen In cuestión no forman un régimen orgánico 
ni mucho menos y "...en suma, hay dos etapas en la dinámica procesal: H ) ] a 
del planteamiento* función preventiva y tnonitora para el eventual recurso (extra- 
ordinario); b) la del recurso, función defensiva, contra la lesión de un derecho o 
garantía porque la decisión ejecutor» con ntttoridad de cosa j uzea da, os reiil- 
niente la nta..ible. En sustancin, el planteamiento se introduce en el debate eomo 
un argumento detensivo. como una motivación de orden constitucional del dere- 
cho que se arguye, lo misino que cualquier defensa y él es la materia prima del 
recurso que luego surgirá como consecuencia de la decisión, pero es necesario 
que etln se produzca, pora ser impugnada por el medio jurisdiccional protector, 
es decir, el recurso extraordinario. A este respecto observamos que la argumen- 
tación, sea lógica o dialéctica, de índole constitucional (cuestión federal), ete. f 
no tiene porque crear una trabn de litis dentro del litigio, como un brote autó- 
nomo, pues ya lo contóte, o no, la otra parte, la cuestión existe, y ella será 
la base del recurso extraordinario" i La l.r>i, t. 87, págs. 740/41, nota* de PrÓCU- 
lo). Estas consideraciones llevan a nuestro ánimo la convicción de que el 
Juzgado debe pronunciarse sobre las inronstitueionalidadcs alegadas. En defi- 
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nitiva, en vi debate de hechos y derechos que es el juicio, ta voz del Juei es 
la voz del Estado; no se puede, entonces, rehuir la resolución del tundo de la 
cuestión por medio de salida» crialcscas o leguleyas, cuando se lia puesto en 
discusión la más grave de las impugnaciones de que puede ser objeto una norma 
integrante del ordenamiento jurídico; 1" de ser repugnante a garantías consa- 
gradas en hi Ley Suprema, porque, ni decir de Hamluvs [Tki- Fedvrali&l, 
n» 78), es irrenunebble deber de los jueces determinar el significado de In ley 
fundamental, lo misino que el de cualquier ley particular y "si pudiera suceder 
que existiera una variante irreconciliable entre las dos, aquella que tiene supi 
rioridnd obligatoria y mayor validez debe ser preferida» En otros término*, la 
Constitución debe ser preferida a la ley, la intención del pueblo a la intención de 
sus agentes". Desde este punto de partida, entraremos a analizar las incunstitu- 
cionalidades deducidas t>n juicio. 

Teniendo en cuenta la incidencia lógica que estas cuestiones tendrían, de 
prosiMTar, en el procedo, lo haremos en el siguiente orden: 1*>) Violación del 
art. (¡7, ine. 11, de Ja Constitución Nacional. '2'*) Violación de la garantía de la 
defensa en juicio. Violación « las garantías constitucionales a la propiedad. 

2") Sostiene 9a demandada que la ley lóoT, al impedir Ja contestación de 
la demanda por el mandatario para estar en juicio, a van /a sobre una atribución 
del Congreso de la Nación, que es al que le correspondería legislar sobre el 
mandato, según lo dispuesto en el art. (¡7, ine. II, de la Constitución. 

Al respecto, entiende el proveyente que la representación judicial difiere 
de la institución "contrato de mandato", legislada en bis arts. lHüi», siguiente? 
y concordantes del Código Civil. El mismo Código hace perfectamente la dis- 
tinción — implícita — u] establecer que sus disposiciones se aplicarán a las 
procuraciones judiciales solamente en li> que no se opongan a bis leyes proce- 
sales. La doctrina civil destaca, fundándose en diversos fallos de nuestros tribu- 
nales, que, en cano de oposirió" entre las leyes del Código Civil y las de proce- 
dimiento, prevalecen estas últimas, porque el Congreso, que es quien dicta el 
Código Civil, no puede legidur pobre procedimientos para las provincias (Con- 
cordancütn y comentario*. . . Llkkknw, t. VI. lis. Aires YX\\, páy*. 1*J0 y sigtes.). 
En cuanto a la doctrina i-oriMitm-iotml, la facultad de las provincias de esta- 
blecer sus procedimientos judiciales, es unánimemente admitida, sin discrepa li- 
rias, a tenor de Ins disposiciones expresas del art. !H."i de la ('(institución Nacio- 
nal. Esto, claro está, mientras no violen los principios, declaraciones y gn molías 
de la Constitución Nacional (SAlíCttEZ Vtuitui tk. Manual <h< Dtrtcho Cuustitu- 
eionat, Bs. Aire* lOñií, páns. :!i;t/:»J4; (íojízalEZ Oat.hkkójí, Derecho Constitu- 
cional; CmiHiMiim Z.uwi.ú, Dcrerim Frdrml). Es, mi tunees, del resorte provin- 
cial. e>tah|eeer el modo cómo Imn de ejercitarse las representa clones en juicio^ 
sin que ello implique modificar la legislación civil, ue competencia del Con- 
ereso Nacional, ya que *us facultades existen mientras no se alteren las juris- 
dicciones Iota les (art. 'i7 de l.i (Vn-l ¡Ilición Nacional*. 

Majo bis condiciones establecidas en el art. de la C. N.. el gobierno 
federal garante a cada provincia el goce y ejercicio de sus instituciones, que 
muí las mismas provincias las encargadas de darse (art. M5. C, N\). De acuerdo 
a esto, las provincias no pueden dictar normas que violen la garantía de Ja 
defensa en juicio. 

Cabe señalar, cu primer térmit pie la demandada consintió la resolución 

dictada cu la audiencia de! art. 150, ya que »íguió el proceso sin cuestionarla; y 
solamente en los alefatos plantea el presunto vicio c( tn--titilcion.il de la ley W¡7. 
En miiclios de su» tallos referentes a la aleirrición de indefensión por eineans- 
tanejaa procesales análogas (fallos que resultaría innceesariaiitentc largo enu- 
merar pero a cuya doctrina mis remitimos) la Corte Suprema de la Nación lia 
hecho mérito del consentimiento de la sedicente parte indefensa, para desestimar 
el recurso extraordinario. En consecuencia, esta sida circunstancia procesal kc 
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levanta en contra de la impugnación formulada en ese sentido por la demandada. 
Pero a mayor abundamiento y yendo al fondo de la cuestión, que el Juzgado 
no qniere dejar ln impresión de evitar, como ya se ha dicho, teniendo en consi- 
deración la tratcendcncit jurisprudencial del caso, debemos señalar que la Su- 
prema Corle de Justicia de la Nación, en sentencia que está registrada en el 
tomo 230 de lúa, "Fallos", pág. liM y que fué pronunciada t» rt: "Kuperto Gon- 
zález v. Automóvil Club Argentino — Sece. Corrientes", ha resuelto que: * 4 No 
procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, aplicando la ley 156" 
de Corrientes, declara que la parte demandada no pudo hacerse representar en 
la audiencia de conciliación ni para contestar en ese acto la demanda por des- 
pido, en virtud de OS haber acreditado la Imposibilidad personal de concurrir. 
Lo resuelto en una cuestión de naturaleza procesal con la que na guarda relación 
directa ni inmediata la garantía constitucional de la defensa en juicio; ...con 
respecto a la presunta situación de indefensión invocada por ln i,, elnnte, cabe 
agregar que lo resuelto por el a quo no impedirá ofrecer sus pruebas en el 
momento oportuno y nleenr sobro el mérito de las que se produzcan; todo ello de 
conformidad con lo establecido por los nrts. ó-'. 5ü y 63 de ln ley 15Uí . Este 
fué el dictamen producido en aquellos autos el 'J5 de abril de l«57 por Skmstiax 
Soi,kr. La Corte falló en concordancia con el mismo, con el voto unánime de los 
doctorea Okoaz, Aríiasahás, Oalli y Villegas B.waviliuso. 

En consecuencia y de acuerdo con lo* conceptos expresados, corresponde 
desestimar la imputación de incon^titucionalidad de las normas pertinentes de 
1a ley 15G7 por violación de la garantía de la defensa en juicio, ya que, garantizada 
la audiencia previa, ln producción de la prueba y todos los demás actos proec- 
sntes que configuran el juicio previo rodeado de garantías legales determinadas, 
nn resulta lesionado el principio de la defensa en juicio de la persona y de los 
derechos, no obstando a ello que ln ley determine el modo y la forma en que 
deben cumplirse los acto* que constituyen el ejercicio de aquel derecho. 

4<0 Salvadas, con lo que queda expresado, las cuestiones procesales, que 
íi-an previa» porque, de prosperar, habrían invalidado el juicio e inútil hubiera 
resultado examinar las cuestiones qne hacen al fondo del mismo, debe entrarse 
ahora a considerar los Aspecto? materiales del proceso. Se demnnda en autos 
la cantidad de m¥n. 25^44 ( 8fl en concepto de indemnización por clientela deter- 
minado por el nrt. 14 de la ley 14,540. . 

Surge de la prueba documental producida por ln demanda de ts. lü n £*, 
expresamente reconocida por la actori a fe. 27, que Héctor León Aeeval contrató 
con Acindar Industria Argentina de Aceros S, A., la prestación de sus servicios 
como inspector vendedor exclusivo, para la zona de Corrientes y Misiones, n 
sueldo fijo y comisión por ventas din-chis e indirectas, contrato con vigencia 
desde el 'i de octubre de l£)5ó. 

Í servicios se prestaron real y efectivamente. Ln relación de trabajo 
aparece perfectamente configurada. 

Aeeval renunció al cargo el 24 de noviembre de 1958, la que le fué aceptada 
por la patronal. 

De los documentos de fe. 22/2:1 surge que no percibió el concepto que recla- 
ma. Su declaración en el sentido de que con esos pag«s da por terminadas, endu- 
cadas y canceladas todas las relaciones de dereclm que a ín fecha tenga o 
pudiera tener con la demanda dn, reconociendo que carece de derechos para 
efectuarle m iamos por nin-ún eonei pto, es tan ambigua en su pretensa ampli- 
tud que, aunque mi mediara el nrt. 4* de la ley 14.54(1 ("La presente ley n de 
orden público y será nnht toda convención o acto jurídico por el cual el viajante 
renuncie u los beneficios consagrados en la misma o tiendan a su reducción"), 
lo mismo carecería de vnlidez por indeterminación del objeto de la renuncia, ya 
que de aceptarse literalmente lo expresado allí, conelui riamos que Aeeval, ni aún 
cu el futuro, podría mantener nin-nma clase de derechos subjetivos frente a 
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misino. La el ¡entela, que en el comercio es el más aleatorio de todos los derechos 
y que también compra simultáneamente a muchos otros ofertantes, sucesiva o 
si mulla nen mente, según las circunstancias y por los motivos más cambiantes e 
integraos* no intenta el patrimonio de ninguna empresa vendedora ni su "pér- 
dida" otorga a ésta, una acción Je ninguna clase. Una clientela es, simplemente, 
una agrupación de compradores en potencia que puede pasar a ser "controlada" 
por otro u otros ofertantes, sin que ello devengue ningún derecho a favor de quien 
la ha perdido. Xe está involucrada den'ro del concepto, aun lato de ln Consti- 
tución, una pin piedad con bases tan endebles que pueda pasar de una mano 
a otra sin cargo alguno para el adquircute. A tenor de lo expuesto concluimos 
que la clientela no e*tn comprendida por las garantías constitucionales que res- 
guiirdan la propiedad, porque solamente se trata de un núcleo más o menos 
estable de compradores que. señalémoslo ya, beneficiará H la empresa, ¡i cuyo 
prestido y amplitud de increado contribuye el viajante con su trabajo. 

Pero aún así, confiesa el proveyóte que, si h* encontrara en la disposición 
legal atacada de inconstitucional, una proyección <pte atentara contra el sentido 
general de lit Carla .Magna, contra su espíritu y sus fines, entiende que ta misma 
debiera ser desterrada del ordenamiento jurídico. Si esto ocurre con el nrt. 14 
de la ley H.-l-Hi es lo (pie se intentará determinar seguidamente. 

b'v) Ku la Constitución llamada "de 1833", aún antes de ln incorpora cióu 
del art. l-l bis Miheintuido ¡por la Convención de 11*57 que expresamente los con- 
sagra, fus derechos del trabajador o derechos sociales estaban ¡mplícitamcute 
recutiiii huís y garantizados por la Ley Suprema, cuyo amplio contenido tclco- 
tógiro de libertad, justicia y bienestar general — como expresa LinakKs Qhs*- 
Tana, Tintada df ln cfctuin del D recho VomUtnrimud anjenUno y comparado, 
t. V, Bs. Aire* 195H, p. 25— permitía cobijar un su seno las más avanzadas 
coin' neiones de amparo y protección del trabajador y en general de la* econó- 
micamente débiles, sin desmedro de su libertad y dignidad y de los legítimos 
dvrechos de los demás habituntes y de la comunidad. ÜNSAIN' decía en lí)2ñ que 
dentro de las disposiciones constitucionales rabian perfectamente todas las leyes 
obreras {LetfinttíviúH del trahajn, t. 1, p. 11U). Ks cierto que nuestra Constitu- 
ción es individualista (cará ter al que segura toen te alude la demandadn cuando 
siíiala a fs. 'í'2 vta. tpie la clie .tela es propiedad alisoluta de ella, mientras U 
orientación filosófica de nuestro ordenamiento constitucional siga siendo la 
actual); pero debe entenderse tal calificación cu el sentido de que reconoce al 
hombre derecho anteriores al Estado, de que éste nu puede privarlo. Pero no 
es individualista en el sentido de que la libertad individual y la libre contrata- 
ción no puedan ser sometidas a las exigencias de las leyes reglamentarias : 
conforme a las leyes que reglamenten su ejercicio, diee el nrt. 14; el art. 17 
repite en dos ocasiones que los derechos que reconoce pueden ser limitados, 
por la ley; y el art. 11* fija como límites a la autonomía individual, el ordep 
y la moral pública, l>e sti Preámbulo y de su contexto se desprende el eoñ- 
ecptu de que h Constitución se propone el bienestar común, el bien común de 
la filosofía jurídica clásica. En consecuencia, no se puede decir que la obliga- 
ción para los patronos de indemnizar al obrero, en determinadas condiciones, en 
virtud del contrato de empleo, ... importe una violación del derecho de propie- 
dad (Corle Suprema de Justicia de la Xnción, caso Quinteros c/ Anglo Argen- 
tina. 22 de octubre de 1ÍVI7. Fallos: 17!1 : 113). 

Cn dictamen de Skíiastiás Koleh, producido como Procurador General de 
la Xacir'm el 21 de junio de 105(1 y que puede confrontarse ''in extenso" en 
Fallos: 237; 27.'í y siguientes, avala el criterio cpie sustentamos. Dijo allí Soler: 
"No debe perderse de vista que el derecho tiende a superar la organización 
di' la estructura social como medio de mejorar la situación del individuo y, 
asimismo, debe tenerse presente (pie una constitución redactada por verdaderos 
estadistas debe serlo de manera tal que no le impida perdurar; ha de ser conce- 
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tu.ior. de los Estados l nidos de América anotada con la iurisprudeatía^ n étfl- 
J que "la ÍW.itunnr, inevitablemente utili». un Icmruaje U i . V„ P 

nee ¡o, proposito, del pueblo, al sancionar esta .-arta JdaLnW ** n«5S. 
^h. rta. es, proporcionar uno especificación minuciosa de sus poden-, o esta- 

£&£ ¡" ? E ÍU \ í,, " t í,ÍJU< ' lloít Sí, " m P w -*« « *j«m«tín... Se 

.nitndm que el tastanmento no era meramente para llenar las «¡gemías de unos 
poro, anos, stno para soportar, n través de un largo lap™, los heeh.* ,ncerrndo 8 
n tm np-nitabln. . d«ipiiio. de Ja Providencia . . . 1) P „ h f, que sus poderes 
haj-n snf» expresados en términos ameralw. dejando a la Ic-islatura adaptar 
J€ tiempo en tiempo, vn* .medios propias para renlizar objetos legítimos y mol- 
■lear v modelar et ejemeio de sus poderes «ejiun su propia discreción v el 
mteres publico lo requieran" (í« re Martín v. Hiinter, op, cit., pág 68) 
Tar,,b,én nuestra Corte Suprema de Justicia de la Nación "se ha prWn- 
cmrfn en «denheo sentido -si^e Sois.»- ruando en Fallos: 170: 113 (22 de 
nc nhre de UUO que: (y rita el tallo * re "Quintero* r/ Anjrlo Argentina" 
del que va dimos cuenta). En el mismo fnllo se agregaba; "De otra manera, 
toda la lección dictada al amparo de la Constitución como un requerimiento 
de las necedades sociales padeeería del mismo vicio. Las leves de accidentes 

¡LÍS-ÍT ^^^TÉ^^^ flp mu¡p ™ v niños - también 
repudiantes » la libertad de trabajo y al derecho de propiedad". Y continúa 

e Procurador «.cneral: "Por otra parte, bastara la simple enumeración de 

algunas leve* que, dictadas ni amparo de la Constitución de I8Ó3. fueron n>ile- 

innílo en nuestro país la evolución de las ideas en el terreno de lo social para 

demostrar qno a aquella sinnprc se la interpretó con el alcance que surge de lo 

hasta aquí expuesto. . 

P) Creemos que cabe a-repar aquí, para dejar totalmente dirimida la 
cuestión, que, al agregarse por la Convención de Santa Fp del nüo 1357, a nues- 
I ra Constitución, el "artículo nuevo" o "14 bis", la norma lepa! del nrt. 14 
•le la lev de Viajantes tiene garantía conslilucinnal en cuanto mniel establece 
que: "Lis leve» nsesurnnín al trabajador: condiciones dipnas v equitativas de 
labor... retnbuctón justa" (puede confrontarse el texto en Derecho del Tntbajo 
— revista— , ano 19Ó8, t. XVlíl). Al referirse n este artículo (nuevo), dijo el 
convencional A.íi iruk C.ímaua: "F.stas clausulas constitucionales sobre los dere- 
chos sociales Bon rumbos para la legúílación futura n dictarse por el Congn'so" 
{Diario <fr Sesiones, p. lL'HH; y el d.nvenciorml StmáCCO Theuy afirmaba (Dia- 
rto de Sesione*, p. 1385) : "Estimo que cuando establecemos estos derechos socia- 
les estamos fijando una limitación n la libertad li-jislativa. Yo diría en len- 
guajB más vulgar: son un freno para la marcha hacia atrás". 

ta li y. entonces y com.luyi.ndo, ril consograr la normn impngnada del nrt. 14, 
ha dictado una reda de uníparo al trabajador realizaTulo una adecuadn medida 
de las retrí luiciones, Ksto, toiho se señaló, no era extraño al espíritu de ln Consti- 
tución de 1*T>:í, aunque en ella se cnconi raían en forma embrionaria, habiendo 
tenido la consagración expresa en la última reforma, tendiente balda ese "estado 
de bienestar" que, como lo señal» el sociólogo Tkkvks, constituye en nuestros 
tiempos tina aspiración común de los pueblos occidentales v ha tenido va amplia» 
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realizaciones en los distintos países (Derecho del Trabajo, 1959, t. XIX, pág. 5). 

En consecuencia, ya que los derechos consagrados en la Constitución deben 
interpretarse de tul manera que todos ellos alcancen su realización efectiva ten- 
diendo a que no se neutralicen unos a oíros, batiendo (pie alanos resulten, por 
aplicación de otros, prácticamente iueticaces, debe declararse que la norma del 
art, 14 de la lev 14.540, dictada en consonancia con los derechos consagrados 
en el art. "nuevo" de l:i Constitución Nacional (o 14 bis) no viola el art. 17 
de la Constitución Nacional ni la írnrantía del derecho al uso y goce de la misma, 
del art. 14 de ht misma Constitución. 

Por lo expuesto, en mérito a las razones precedentes teniendo en conside- 
ración las rircu nstnncms del caso y por lo dispuesto en las normas invocadas 
de la ley. juzgando, fallo: 

T. Unciendo Inaar » la demanda y. por ello, condenando a Acindar Indus- 
tria Argentina de Aceros S. A. a pagar ül Sr. Héctor León Aceval, la cantidad 
de m$n. 25.344,69, con más sus intereses al tipo Banco de la Provincia de Co- 
rrientes desde la fecha de la interposición de la demanda; y con más los costos 
y las costas del juicio, dentro del término de 10 días do ta notificación de la 
presentí. — Eduardo R. Rodetes. 



Skstencia i'K i. a Cámara de Apetacion-o en lo Criminal, Cokhecckwal 

t Lakokaij 

En la ciudad de Corrientes, n los 14 días del mes de octubre de mil nove- 
cientos sesenta, hallándose reunidos en la Sala de Acuerdos de la Excma. Cámara 
ilt> Apelaciones en lo Criminal, Correccional y Laboral, el Sr. Presidente de la 
misma. Dr. Castor Flores Leyes y los Sres. Vocales, titular Dr. Diego G. Balbastro 
Iteguera y titular de la Exenta. Cámara Civil, Dr. Juan J. Ortiz, asistidos del 
Autorizante, tomaron en consideración el juicio caratulado: "Aeeval, Iléetor 
León <7 "Acindar" Industria Argentina de Aceros S. A. s/ indemnización por 
clientela", exp. 2774/1960, venido a conocimiento de esta Cámara con motivo 
del recurso de apelación interpuesto a fs. 53/57 contra el fallo de fs. 42/51 
de autos. 

Practicado sorteo para determinar el orden de votación, resultó el siguiente; 
Ores, iíalbastro Hcguera, Ortiz. 

A continuación, el Sr. Vocal Dr. Balbastro liegucra hizo la siguiente: 



Relación de Ui cama 

Adhiero a la formulada por el a quo en su fallo recurrido, por considerarla 

correcta y adecuada a las constancias de autos, y a fin de evitar repeticiones 
dilatorias. 

En el mismo se hace lugar a la demanda, condenándose a "Acindar Indus- 
tria Argentina de Aceros S. A. a pagar al actor la cantidad de m$n. 25.344,69, 
con más sus intereses al tipo Banco de la Provincia de Corrientes desde la fecha 
lie la interposición de la demanda, y con más los costos y las costas del juicio, 
dentro del término de 19 días de notificada la sentencia. Contra este fallo so 
n Bravia el apoderado de la demanda, quien interpone recurso de apelación 
o fe. 5:t/57. A fs. 57 se dispone correr traslado del recurso interpuesto, a la 
otra purtr, por el término de ley, concediéndose el mismo libremente y en ambos 
efectos. A fs. 58 evacúa el Traslado el npoderndo de la neto ra, quien luego de 
formular diversa.', consideraciones, pide la confirmación de la sentencia ence- 
lionada, con costa». A fs, (¡1 vta. se tiene por evacuado el traslado en tiempo y 
forma, '-levándose los nulos n esta Cámara. Ya en ésta, se llama autos para 
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«nteneia, integrándose la CAmara que resolver* ,-1 presente con los Vocales 
y uta «u« f por lo tanto, en estado de resolución definitiva. 
dala «u^° r " 0rtUí Pres! ' 1 <f,n, « r, » i(Í! " 1 «™ ><> Pedente relación 

A continuación, la Exenta. Cámara nlantea las siguientes 

Cuestiones : 

Primera; ¿ Es nula la sentencia apelada f 

Stgun&i: En su caso, ¿debe confirmarse, modificarse, o revocarse? 

4 í.i primera cuestión el Sr. Vocal Dr. fíalbastro foguera dijo: No habiendo 
f y no «¡.tiendo viHos «párenles de fondo o ¿ f orí cjue t 

«TmoSoT ' C ° rr<?Sponíle * Mteid ™ t,] r^uwo de nulidad y voto en 

A la misma cuestión el *> Woeal Dr. Ortit dijo: Que adhiere. 

4**Wné* CHMiÓH el Sr. IW Dr. Balhastro Segueta dijo: Se agravia 
el apelante, por considerar que el a qun ha dictado una sentencia injusto, en el 
aenticlo de que la misma tiene mi sustento legal en las disposiciones de J f , lev 

S*5 cn J° 14 r,, P"*« i«<™*t¡tuc¡onnl, como víoUitorio del art. 17 de la 
Constitución NncionaL. 

El a quo, en una meditada y «tensa funda mentación sobre las cuestiones 
«legadas, recluta* el planteo de tóeonstitudonnlidad, declarando viable la acción 
y condenando a bi demandada al payo de |a> indemnizaciones reclamadas 

1- .i ! iT5 W í,,,rte 1,1 la Iitis > 1(1 üwatiíH a dilucidarle en 

la nidada queda reducida a umi cuestión de puro derecho. Sobre este particular 
debe pronunciarse este Cuerpo y decidir, en consecuencia. si el fallo recurrido 
k eneuen ra ^cuadrado en la ley, y ,i ésta encaja dentro de la gradación siste- 
mática de] orden jurídico y constitucional. 

Considero que «j planteo de iucousthuciuiialidad tampoco puede prosperar 
en esta instancia. U>s fundamentos expuestos por el Inferior en los conside- 
rando» qumto, sexto y «eptuno, los hago míos, por estar examinadas en los 
mismos, en forma rxlmustnn, la doctrina imperante en el «ampo de la legislación 
y de la jurisprudencia con respecto a cuestiones de esta naturaleza. Por mi 
pane deseo agreicar algunas consideraciones que refirman mi convicción en el 
sentid» de que la sentencia recurrida se hulla ajustada a derecho 

den, «u/í'arí lTÍ? !" fSfñt ÍUV "\ n ' 1,1 Un m®*** «mr cuando consi- 
dera que el a, t 4 de la ley U.;At> vuda el derecho d,- propiedad garantido por 
el art. 17 de la ( onsftución Nacional. Si correcta resalta la apreciación de la 
agravada en cuanto a la naturaleza .¡.iridien de la "clientela" como integrante 
£lr« n "' 0mü ¡ ^™"*fmm * ^nor de la ley UJ67, cuando en su art. V> 
declara como elemento! constitutivos del fondo de comercio, entre otros bienes, 
• la ehente a d>eha a t,™ ación no puede oponerse a la norma prescripla en el 
■rt. 14 de la ley 14. ; >4ü ( y» q„ c 1„ misnu* no lesiona ln propiedad que tienen 
tos comerciantes o mdustnnles sobre su clientela, sino qm- recula en el campo del 
derecho laboral tas indemnizaciones que se deben a los viajantes en cuso de resci- 
sión de contrato por cualquier cama, y lomando como referencia el elemento 
de la clientela. Es evidente, desde el punto de vista de la equidad de que la 
clientela se logra por el concurso del trabajo del vin jante v la bondad o mérito 
del producto, siendo también equitativo que la indemnización prevista por la 

¡LÜ ¿ iya ' M, T n,a Í e P™ 1 ™™ 1 Y Puntual sobre la masa que ambas 
partes ha contribuido a formar. U ley 14.54*1 no despoja de la propiedad al 
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principal, quedando ella indemne bajo su dominio y sin que se opere, en virtud 
de la ley, transferencia alguna de éste. 

Conviene recordar la evolución que se ha operarlo en el país con respecto 
de la propiedad, derecho subjetivo que uu tiene en lo» tiempos que vivimos lo» 
ti tribu tos típicos det derecho romano con su triple característica condensad» en 
el viejo aforismo del "jus utendi, fruciidi y abutendi". El concepto de función 
norial de la propiedad ha reemplazado a esta máxima, fruto del Individualismo 
jurídico, ante el influjo de nuevas corrientes jurídico sociales, qne por obvias 
considero innecesario reproducir. La Corte Suprema de la Nación en numerosos 
fallos y durante largos años, luí interpretado a tas nuevas leyes dictadas como 
consecuencia de las causas sociológicas, políticas y económicas y ha declarado 
constitucionales a muchas de ellas que aparentemente rompían el equilibrio, la 
igualdad o algunos de los derechos y garantías consagrados por la carta funda- 
mental. Cabe al Poder Judicial, en su labor de exégesis ponderativa y razonable, 
decidir cuando una ley vulnera algunos de dichas principios o derechos subje- 
tivos reconocidos por la Constitución. Leyes como las que hoy se impugnan han 
sido laboradas después de un largo debate que trasciende los ámbitos legisla- 
tivos, y emplaza el problema dentro del seno de la sociedad. Los legisladores 
no hacen sino recoger ese estado de con :i encía social, para trasladarlo en la 
norma escrita, en función creadora del derecho, qne se nutren precisamente en 
los diversos i' actores sociológicos, enunciados ut snpra. 

Por otra parte la jurisprudencia se ha pronunciado concretamente en favor 
de ta coiistitucionalidad de la ley 14.541» y específicamente con respecto a la 
de los urts. (i, 7 y 14 de la mencionada ley (Sala II de la Exrma. C. de A. del 
T. de lo C. Federal, íri re: "Verde, Ernesto c/ Fiore"). Resulta de extraordi- 
naria importunciu la dot trina contenida en el fallo referenciado y en lo que 
respecta exclusivamente el art, 14 de ta ley 14.546: "esa norma (art. 14 de la 
ley 14.54Ü) se basa en una presunción k'gal, cual es la de que la tarea del via- 
jante, en el curso del tiempo va creando una clientela, lo que se traduce en 
un benefleiu efectivo para el empleador y potencial para el futuro; la circuns- 
tancia de que se deba esa indemnización en todos los casos de disolución del 
vrnculo queda justificada en que cualquiera sea el motivo de ello, lo concreto 
es que la clientela ha sido aportada, que es en lo que se ha traducido un trabajo 
efectivamente prestado. La ley ha querido evitar dificultades probatorias así 
comió se impongan diferencias de trata entre viajantes de distintas actividades, 
ya <|ue hay algunas en que la clientela queda para el patrono y en otras es 
posible que siga con el viajante. En ese sentido el criterio legislativo se funda 
en razones de equidad, mediante 9a cual se ha perseguido reconocer un bene- 
ficio en enya estimación racionable se ha considerado aplicable a todos los 
viajantes. Él monto relativamente reducido que ella tiene explica a las claras 
el carácter equitativo y transacrional can que ha sido fijada..." (fallo citado). 

Además no debe olvidarse ta invariable doctrina de ta Corte sobre la inexis- 
tencia de derechos absolutos dentro de nuestro ordenamiento constitucional y 
que sienta el principio rcgulutnrin de la propia Constitución cuando hace de- 
pender la existencia de dichos derechos de las leyes que los reglamentan, dicta- 
das |«ir el Congreso de ta Nación. 

Excluida ta inconstitueionalidnd de la precitada ley en su art. 14, en cuanto 
no existen en la misma vicios substanciales que In coloquen en pugna con Ja 
Constitución, cabe recordar la imperntívidad de orden público que el Congreso 
lia asignado n dicha ley, como a otras norma* que regulen tu relación laboral, 
para desechar planteos como el que nos ocupa, ya que el concepto de orden 
público trasunta una valoración legislativa que toma en cuenta factores ponde- 
ra bles e imponderables, y que hacen a la esencia misma de la sociedad. El intér- 
prete judicial, al pulsar dichos factores, debe pronunciarse si los mismos tradu- 
cen efectivamente dicho estado social. Considero a esto respecto que la ley 
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impugnada deeíde equitativamente y dentro del marco constitucional, efectos 
de la relación contractual del trabajo. ' 

Jieducida la litis a esta cuestión do puro derecho, no cabe considerar otras 
«Mi-raí, con respecto a la procedencia de la acción. La misma no ha sido arti- 
culada. Desechada la mronstitucioiiaijdiid planteada soy de opinión que lo sen- 
tencia recurrida debe ser confirmada en todas sus partes. Voto en ese sentido. 

A t« mhma cuestión el Sr. Vocal Dr. OrtU dijo: Sea cual fuere el concepto 
de clientela y su cb^ttencion en las catcgorÚ.s de los derechos subjetivos, la 
cuestión ^titucional cpie plantea la demandada no tiene relación alguna con el 
caso «le huios. La indemnización que se reclama "por clientela" (art 14, ley 
14.54fi) respondo concretnmente a la "ratio legis". Importa la retribución del 
servicio del viajante, que ha incorporado nuevos dienta a ese objeto ideal de 
clientela consecrado como bien jurídico patrimonial {Amfr* de J^mslaeión 
~ Iey UMÜ ' L 18 A > sobre nrt. 14 informe del fcúo" 

En efecto, por el contrato individual de trabajo (ver instrumento de fs. 18 
y 1J reconocido por las partes } se establece expresamente: "5*. Los clientes 
a quienes la empresa hnyn atendido o atienda en el futuro directamente, v de 
lo cual I d. (Accval) será informado oportunamente, serón considerados fuera 
de su Z ona. y no se reconocerá, en consecuencia, comisión alguna sobre las 
ventas a lo* mismos". 

En lúa recibos de fs. 22 y Si figuran incluidas comisiones de los meses de 
octubre y noviembre di* 1£W8 y ellos pnicmtn qne el actor hn incorporado nuevo? 
clientes a la empresa demandada beneficiándola en su esfera piitrimonial, acre- 
cen tundo >u clientela. He esta suerte, el derecho de propiedad garantizado por 
la Constitución Nacional, no hn sufrido desmedro ntguno. 

Poi ello, adhiero, al voío del Dr. Halbaítro líeíucra. 



\ vistim; Por los funda turnio» contenidos en el Acuerdo precedente; SO 
resuelve: lv> Confirmar en t.iih-. sus pml » l.i <riitr>nt-in recurrid:!. Con costas. 

Peseeliitr el recur-o de incfmstitucionalidud interpuesto. — ¡Hrtfo O. Halbns- 
iro Rsiturnt — J m „ ,/. Orí i;. 



T)lCTAMEX DEL Pltnr-riUDOB Gexeeal 

Suprema Corto: 

En el recurso extraordinario deducido a fs. 62 el Apelante 
afirma que el nrt. 14 fie la ley 14.546 es repugnante a la Constitu- 
ción Nocional por Consagrar una violación expresa del derecho de 
propiedad, en cnanto establece oí dercclio a una indemnización es- 
pecial —por clientela— ni viajante de comercio en cualquier caso 
de disolución del contrato de trabajo, es decir, tanto por despido 
(justificado e injustificado como por decisión voluntaria del tra- 
bajador. Y es con respecto a esta última situación que el recurren- 
te tacha de inconstitucional la norma precitada, por considerar que 
de admitirse que el empleador deba abobar a su empleado viajante 
dicha indemnización en ese caso —que es el de autos— aquel sufrí- 
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ría, en cierta medida, un despojo por imperio de una ley que con- 
ceptúa contraria a claras disposiciones constitucionales. 

Como lo dijera mi predecesor en el cargo al emitir dictamen 
en un caso en cierto modo similar al presente — refiriéndose al art 
46 de la ley 12.908— la bonificación concedí da en favor de los em- 
pleados que dceiden retirarse en forma voluntaría, no es sino ver- 
dadero sata rio diferido, que sólo se hará efectivo en ocasión del cese 
de la actividad (ver Fallos ¡ 238 : 63). Y cada vez que el Estado tiene 
efectiva inferencia e n lo que atañe a las retribuciones de los traba- 
jadores, la circunstancia de que en atención a las peculiares condi- 
ciones del trabajo o de las necesidades de los empleados dichas re- 
tribuciones sean calculadas de determinada manera por el legis- 
lador, no croo que pueda dar lugar a impugnación alguna de ca- 
rácter constitucional. 

En el sub lite, si bien la disposición impugnada habla de una 
41 indemnización por clientela", me parece claro que el beneficio 
establecido no reviste tal earáeter, sino para y simplemente —como 
en el caso mencionado — el de Salario diferido; el que deberá abo- 
narse, según las propias palabras de la ley "en el caso de disolución 
del contrato individual de trabajo". 

De cualquier manera, sea cual fuere el carácter que se atribuye 
a la "indemnización" en cuestión, lo cierto es que no es sino la re- 
tribución a que tiene derecho todo viajante por el hecho do acre- 
centar la clientela del empleador — considerado como bien jurídico 
patrimonial— circunstancia que la ley presume jure et de jure 
en atención a las modalidades propias del trabajo de los viajantes 
de comercio. Partiendo de la base, pues, de que ha habido aporte de 
clientela, es que la ley dispone que debe pagarse tal "indemniza- 
ción" en la proporción que fija y en todos los casos —haya o no 
haya despido — , queriendo probablemente evitar dificultades pro- 
batorias o diferencia de trato entre viajantes de distintas activi- 
dades. 

j Podría argumentarse la existencia de irrazonabilidad en el 
beneficio? No, a mí juicio, dado que sólo se otorga al uwpleado cuyo 
contrato tenga por lo menos un año de vigencia, por lo que aquél 
resulta por lo menos tan justificable como la indemnización por 
antigüedad establecida por la ley 11,729 para los casos de despido. 

Si hay injusticia en esta asimilación — ha declarado V, E, en 
Fallos : 238 : 65 al resolver una situación en cierto modo análoga — 
su apreciación escaparía a loa jueces para poder fundar en ella la 
inconstitucionalidad pretendida, "Las conveniencias de la justicia, 
a objeto político de la legislación, dentro de los límites de la Cons- 
titución; es exclusivamente al departamento legislativo al que le 
corresponde determinarlo, y en el momento en que una Corte se 
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ifft!» ^titmr por su propio criterio el de la legislatura, sale de 
los limites de so legítima autoridad y entra en un campo en e eme 
sena impos.ble fijar límites a sn intervención, excepto aqueHos Zt 
su propia discreción les prescribiera» (CoouÍt, PHkí&s TmI 

tet ttsrw trad - casteitana ae *w *b 

En consecuencia, considero que correspondería confirmar la 
sentencia recurrida en cuanto lia podido ser materia de apelación 
VtíporÚimm. - Buenos Aires, 14 do .¡unía de 1961. - Ramón 

FALLO DE LA CORTE St'PREMA 

Buenos Aires, 6 de octubre de 1961. 
Vistos los autos: » Accval, H.Víor León c/ "Acindar" Indus- 
tria Argentina de Aceros & A. s/ indemnización por clientela". 
Y considerando : 

. Q u , e > arreglo a los términos de los escritos de fs. 68 y 

is. i / que determinan las cuestiones á decidir por esta Corte —Fa- 
llos: ¿49: 1»9 > otros—, ellas son las siguientes: a) el art. 14 de 
Ja ley 14.o46 constituiría un privilegio a favor de los viajantes, 
con preterición y desigualdad para otros sectores del trabajo sub- 
ordinado, en el ámbito mercantil; b) el benefídíó que establece el 
articulo mencionado, afectaría el derecho de propiedad y vulne- 
raria la garantía del art. 17 de la Constitución Nacional. 

- ) Que, por lo que hace al 1er. punto, no resulta do lo ardi- 
do por el apelante qa e le asista ínteres legítimo que sustento el 
agravio atinente a la garantía de la igualdad. Como esta Corte ha 
reiterado en ocasum reciente -autos "Xealon Hugo c/ Aerolíneas 
Argentinas , sentencia del 9 de agosto de 1961— tal género de 
impugnación constitucional incumbe a aquellos a quienes la discri- 
minación legal afecta, en el caso, los otros sectores de empleados 
comerciales, entre los que no se encuentra la recurrente Por lo 
demás, esta Corte ha establecido, también de manera reiterada 
qu© a garantía de la igualdad no impone la uniformidad de la 
legislación, en materia de previsión —Fallos: 247: 185 551 v 

tPüS^& «'"Uto laboral -Fallos: 238 i C0-, ni en otros -Fa- 
llos: 24 ( : 293 y sus citas—. 

$*) Que la inconstitucionalidnd del art. 14 de la lev 14.546 co- 
latorio de Ja garantía de la propiedad, debe también des- 
echarse. En efecto, la jurisprudencia de esta Corte ha reconocido 
que es atribución del Poder Legislativo la reglamentacíoTSeTrt 
gimen del contrato laboral. Y que las prestaciones que la ley esta- 
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blezca, en este ámbito, como requisito de la justicia de la organi- 
zación del trabajo subordinado, no pueden impugnarse con fun- 
damento constitucional si no fueran exorbitantes o caprichosas 
— doctrina de la causa "Roldan José E. c/ Antonio Borras s/ sala- 
rio familiar", sentencia de 16 de junio de 1961 y sus citas—. 

4 9 ) Que tales calificaciones no convienen al derecho recono- 
cido a todo viajante de comercio, equivalente al "25 % de lo que 
le hubiere correspondido en caso de despido intempestivo e injus- 
tificado". Y la solución no cambia por razón de que la denomina- 
ción de indemnización, atribuida al beneficio, pueda merecer obje- 
ción en los supuestos de ruptura voluntaria del contrato. Porque, 
en todo caso, no excede de lo que es propio de determinación por 
el Congreso e ir re visible por los tribunales de justicia, a los que 
está vedado el examen de la conveniencia y del acierto de las me- 
didas normativas adoptadas en el ámbito de las atribuciones pro- 
pias del legislativo —doctrina de Fallos: 247 : 121 y sus citas — . 

Por ello, y lo coneordantemente dictaminado por el Señor Pro- 
curador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 63 en lo 
que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavildaso — 
Abistóbulo I). Aráoz de Lahadbto 
— Julio Oyhanabte — Ricardo 
Colomeres — Esteban Imaz. 



Sor. en COMANDITA "KL MA1TKV v. I.T.A.C. 

RECURSO EXTfíAORIUSAIttO: Requisitos propins. Cuestione* tw federales. 
Initrjtreíacián tic normas lócale» de procedimientos, ( aso.* varios. 

1,u sentencia quft circuir una riir^tum tic hcelio y de orden procesal, ramo es 
l;i atinente n\ consentimiento ■(*■ la resolución de primera instancia mediante 
la cual se tuvo por desistida a ambas partes de la prueba pendiente y se 
llamó untos para diTiitilivn, es insusceptilile de revisión en In instancia 
extraordinaria 

RECURSO EXTRAORDINARIO; Requisito» inmunes. Gravamen. 

Nn procede el nviuvo extraordinario, con fundamento en 1» violación de la 
garantía constitucional de I» defrn»:i, cuando el recurrente omite indicar 
cuáles son los pruebas do que se !m visto privado con motivo del procedi- 
miento que impugna y no demuestra la pertinencia de aquéllas con relación 
al rebultado del pleito (-). 



f i i (i de oelulire, 

{ = ) Fallos: 114: 24(1; 245: 133; 247: SI. 
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GERMAN ALBERTO PALE v. Sor. m COMANDITA ISO ARGENTINA 

f™™****™***™***'**.- ******* ***** no fecales, 

interpretaron d* norma* y actos romane». f*smm 

IZi^'T í 5 i " tPr f >rt,taí * ión de "« 40 y 41 de la ley 14.455, sobre 
rt^men ,1*. ^clariones profesionales ,ie trabajadores, no consti- 

tuye eue*t.on iederai que j„*t¡iiq U , ,1 oL.rp, miento del recurso extraordi- 
Dono 



TERESA LAMAS dk FONDEVILA -sLvrsiÓs— 
mmSmeCIÚN Y COUPETEXCIA: Cw/¡fcftw entr? j W cr$. 

8j e¡ oficio que el Jura Nacional de Pnz mandó devolver, en razón de no 
W>**WÍ Patdo , se ajusta a los requisitos exífidos por la jurisprudencia 
«le la Torte para fes comunicaciones entre lo* jueces, corresponde nao aquel 
magistrado dé curso a lo solicitado por el Jttez Nucionnl en lo Civil. 

Dictamen* del Procurador General 
Suprema Corte: 

El juez nacional de primera instancia en lo civil de esta Capi- 
tal Dr. Jorge Roberto L. Soto, por pedido de parte Interesada, se 
dirigió al juez nacional de paz Dr. José A. Amuchástegni Keen a 
fin de que se sirviera informar sobre los distintos puntos que se 
mencionan nn el respectivo oficio de fs. 5. 

El Dr. Amucliástegni Keen dispuso devolver el oficio "por no 
guardar estilo " y remitido éste por segunda vez, el juez de paz 
decide nuevamente su devolución por el mismo motivo expresado. 

El magistrado oficiante, ratificando su criterio de que la comu- 
nicación se ajustaba a la Acordada de la Cámara en pleno n 9 02 de 
su fuero {íxi Ley, t 78, pág. 617), resuelve elevar los autos al tri- 
bunal de Alzada el cual, salvando la falta de requisito legal a que 
me referí al dictaminar a fs. 11, declara que dicho oficio "se ajusta 
al debido estilo y a todas de las condiciones establecidas a tal efec- 
to" en la referida Acordada y decide por Acuerdo plenario la ele- 
vación do las actuaciones a esa Corte Suprema. 

Al respecto, considero que corresponde a V. E. conocer en eí 
presente, por tratarse de un conflicto planteado entre dos jueces 
que no tienen un órgano superior jerárquico común que deba resol- 
verlo (art. 24, inc. 1\ del decreto-ley 1285/58 - ley 14.4G7). 

En cuanto al fondo del asunto, no encuentro en la común ica- 



(l) fi rli> octut<rr. 
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ción objetada término alguno que pueda resultar lesivo para la au- 
toridad, dignidad o decoro del juez de paz, toda vez que aquélla 
está redactada en la forma que es usual en estos casos. 

Por ello, opino que corresponde declarar que el magistrado de 
paz debe dar cumplimiento a lo requerido por el juez nacional en 
lo civil.— Buenos Aires, 3 de octubre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 9 de octubre de 1961. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General. No observa, en efecto, que el 
oficio de fs. 5 adolezca de la falta de estilo que le atribuye el Sr. 
Juez Nacional de Paz ni que se hayan omitido en él los requisitos 
exigidos por la jurisprudencia de esta Corte para las comunicacio- 
nes entre los magistrados judiciales — confr. Fallos : 230: 146 y los 
citados en el dictamen que le precede — . 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se re- 
suelve que el Sr. Juez Nacional de Paz debe dar curso al oficio de 
fs. 5 que le ha dirigido el Sr. Juez Nacional en lo C . il. Remítanse 
los autos a este magistrado a fin de que reitere el oficio, transcri- 
biendo esta resolución y el dictamen de fs. 16. 

Benjamín Villeoas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombhes — Esteban Imaz. 



.SANTA HA LVJÍ 

Jl /ttsint ( fox y co\tl>E7EXC¡A: Competencia territorial InscripcOn rie 

nacimiento >i wt»inc¡m¡fnt, de fitiavithi, 

Ni> ex i -tiendo en las respectivas leyes locales disposiciones se opongnn 
ñ la competencia del juez riel domidlio det interesado para conocer de las 
uctuiici'nus tendientes n obtener !¡i inscripción omitida de un nacimiento 
ocurrido en otra pmviucin, corresponde que los tribunales de ésta den cum- 
plimiento al pxhorto i]ite mpicl .juez les iliriííi* para (pie se practique la inscrip- 
ción de referencia, ordenada previo los trámites leíalos. 



3S FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

Dictamen dkl Procurador General 
, Suprema Corte: 

La menor Sania Da Luz, domiciliada en Oberá (Misiones), so- 
lic-.o y obtuvo del juez en lo civil y comercial de esa localidad ae 
ordenase la inscripción fuera de término de bu nacimiento ocurrido 
en ¡san Carlos, Provincia de Corrientes, a cuyo efeeto ese magis- 
trado dispuso se librase el exhorto correspondiente (fs. 13) 

El respectivo juez de la ciudad de Corrientes, no obstante la 
oposición fiscal, aefedió al pedido (fs. 22) y la Cámara de Apela- 
ciones revoco esa resolución, disponiendo no hacer lugar ni cum- 
plimiento de la rogatoria (fs. 25) que fué devuelta al magistrado 
de Oliera, el que decidió insistir en el diligenciamiento del exhorto 
y elevar los autos a conocimiento de esa Corte Suprema. 

De acuerdo con lo expuesto considero que corresponde a V. E. 
conocer en el presente easo, con arreglo a lo dispuesto por ei 
arfe 24, me. 7', del decreto-ley 1285/58 —ley 14,467— por tratarse 
de un conflicto entre un juez y un tribunal que no tienen un 
órgano superior jerárquico común que deba resolverlo feonf 
Fnllns: 235: 6G2). * 

En cuanto al fondo del asunto, el nrt. 51 de ta ley provincial 
1878, en el que la Cámara do Apelaciones de Corrientes fundó su 
decisión, establece que la inscripción de los nacimientos fuera de 
termino sólo se efectuará en virtud de sentencia de i*tez compe- 
tente, que, a juicio de ese tribunal, es el de la jurisdicción local, 
con la única excepción del caso del fuero de atracción de las suce- 
siones, por lo que el juez exhortante carece de atribución para 
ordenar la inscripción de nacimientos en los libros del Registro 
del Estado Civil de las Personas de dicha provincia. 

En tales condiciones y no existiendo en la referida ley local 
disposiciones que se opongan a la competencia del juez del domi- 
cilio de la interesada para conocer de las actuaciones tendientes 
a obtener la inscripción omitida de un nacimiento ocurrido en otra 
provincia, como sucede en el caso, corresponde que los tribunales 
de esta última den cumplimiento al exhorto que aquel juez les diri- 
ge a ese efecto (eonf. Fallos: 201: 596; 210; 1113; 214*: 265). 

Por ello, y por haberse establecido la edad de la peticio- 
nante mediante dictamen pericial médico y declaraciones de testi- 
gos íconf. art. 51, ley citada ht. fine), opino que el juez de Corrien- 
tes del» dar cumplimiento a la referida rogatoria. Buenos Aires 
21 de setiembre de líKil. — Ramón Lascatio. 
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FALLO DK LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 9 de octubre de 1961. 

Autos y vistos: 

Por los fundamentos del precedente dictamen del Sr Procu- 
rador General se declara que el Sr. Juez en lo Civil de Corrientes 

nes de fs 13 y 28. Devuélvanse los autos al Sr. Juez en lo Civil y 
Comercial de Obera, Misiones, a fin de que reitere dicho exhorto 

IcSÍ eD * f ° rma de ° StÍ, ° a Ia Cámara de paciones 



Benjamín Villegas Basavilbaso 

Pedbo Aberastuby — Ricabdo 
Columbres — Estlbaií Imaz. 



mmo M. ALVAKEZ v. s.R.L. FORCHERIO Esos, 

^íZrT 1 J*™* ™'™*'**' to*®*» ***** - ***** 

ltttrr¡>niafiim t¡r nnrnxii y actos romunm. 

U wnienria decid*. rr.po.to ,1o U efectiva sittmoirtn do dependencia 
del actor como najante de comercio, en los términos «lo | fl lev 14 54H v 

Si nt,-tu',a* nrnifrmw.-. Principia!, geiWwíí*. 

U Jegifa Sttfidenteme^ «da, ,,,te „„ m , uim * , rt , xpn . SJ1 lll( . n , ¡on 
de l,w «naimrnto- do ]n déjtaéttda.ln. es ini,i.,. n! n.»!»lr por vfj. de ¡a 

doctrina rstnblteida en miitcrin fio arbitrariedad. 

¡¡2" {■X'f'ftA OHifJXAfítO * te&ms p^fa. Cationes no tárale*. 
Seutenem arbitraria». Principió* peñérales. 

E, impron-donte el mura extraordinario si la arbitrariedad alegada apa- 
rece 1 andada uün on la discrepancui del n pelante coa el acierto dé] falln. 

MMMW.mwmommAMQ: Rrqnivto* propio, (temám m federas. 
Interpretación de twrmas hcalrs dr procedimiento. ('#*« iusgqfa. 

U) n ln «rateada o inexistencia de cosa juzgada es, como principio, 

irrevunble en instancia extraordinaria. 

COXST ¡TiriOS V AVIOS AL: Camtihuianaiidml r iarn^lilnnonalidatt. Lr- 
j/rs twrttirtali*. Cirmunm. 

tfl legÍ8Íaci«5n atinente n indemnización por despido, proavisn, «diéntela, 
días feriados, aguinaldo y pago de comisiones a loa viajantes de comercio 
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— ley 14.">4ti- no p*. t>n sí, impugnable corno riolatoria de los arta. 17, 18, 
2>i y M de \a Consta ui-íTin Nacional, especialmente cuando no se demuestra 
que «o trate de prcatarieme* exorbitantes o caprichosas, incompatibles con 
el ejercicio de las i'trihiii'imips constitucionales del Congrea > para detenni- 
nar las oblt^iiiiuiHS patronales. 

nRTROACTTYlDAD. 

Xo constituye legislación rctrnartiva, coiMitUf-ionalmente objetable, la que, 
en materia «vil, computa la RtitiinifMÍni1 ett el «-tupien, anterior n su videncia» 
para la di-terminación do la mdfiiintxaeióti debida pcir la ruptura del con- 
trato di* trabajo. 

mxSTITrriOX X ACION AL: trechos ft garantías. Derecho de propiedad. 

No existen derechos- adquiridos que impidan atribuir fl determinados actos 
futuros consecuencia* jurídicas distintas n las antes imputadas, por razón de 
que las nueva- consecuencias —en el caso, monto de las indemnizaciones por 
despiilo— varíen con arredo a la duración anterior del empleo. 

COXSTITtTIOX XACIOXAL: firm-ho» ; ,amntíai. hjuadad. 

VA a«*Tnvio atinente al carácter de privilegia de los behct'icins leealcs. sólo 
puede cuestiona r«e, con fundamento en la -Tarantín constitucional ile la ¡LTUíd- 
dad, por aquello* respecto a quienes la ley discriminaría. 

CONSTITUCION XACIOXAL: Brrerho* y garantía*, unidad. 

La en ra n tía de la igualdad no impone una estricta uniformidad le-rislnti va. 
Ademas, lo referente a la oportunidad y conveniencia del ré-rimen le<rnl im- 
pugnado — en el caso, la ley U.54t>— escapa al control judicial de- constítu- 
cionnlidnd. 

Dictamen del Pro, itrador General 

Suprema Corte : 

En ol recurso extraordinario deducido a fs. 211 el apelante 
afirma: 

l 9 ) que la sentencia recurrida es arbitraria: 

a) por omisión de pronunciamiento sobre nna cuestión 
que reputa de importancia fundamental : irreconcilia- 
ble dualidad de la situación jurídica del actor (co- 
merciante y emplendo) ; 
h) por inexistencia o falsedad de fundamentos y falta 
de razones doctrinales suficientes: " actividades in- 
dependientes" y "escasa importancia" con relación 
a las mercaderías que el actor compraba a la deman- 
dada, para revender; 
c) por faltar decisión sobre la cosa juzgada invocada 
oportunamente por la demandada: constancias del 
expedientte n* 43.282 del Instituto Nacional de Pre- 
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visión Social, de las que se desprende que el actor era 
un "corredor libre", sin relación de dependencia con 
la demandada; y 
2°) que la ley 14.546 es inconstitucional, en cuanto obliga a 
abonar al actor indemnizaciones por despido, de clien- 
tela, y de falta de preaviso, así como aumento de comi- 
siones, días feriados, aguinaldos y vacaciones, computa- 
dos con efecto retroactivo a la fecha de su publicación, 
vulnerándose los arts. 17 y 28 de la Constitución Na- 
cional 

Primer agravio i punto a). — Considero que la arbitrariedad 
invocada no puede estar fundada en la pretendida omisión con 
respecto a la situación del actor en sus relaciones con la deman- 
dada, por cuanto si bien es exacto qne en circunstancias especia- 
les V. E. ha resuelto que las decisiones que omiten considerar las 
cuestiones oportunamente propuestas por las partes y conducentes 
para la decisión del juicio carecen de fundamento suficiente para 
sustentarlas (Fallos: 234: 307 y 235: 156), en el presente caso no 
puede considerarse que se hayan dado los presupuestos a que se 
ha referido tal jurisprudencia. En efecto, sobre la base de la prueba 
rendida en autos (posiciones absueltas a fs. 68 vta. y pericia con- 
table de fs, 142) el tribunal llega a la conclusión de que el actor se 
desempeñó como viajante, trabajando para la demandada en efec- 
tiva relación de dependencia; y tal decisión —por su naturaleza- 
resulta insusceptible de ser revisada en la instancia de excepción. 

Punto o). — Idéntico razonamiento cabe hacer en lo que so 
refiere a la pretendida inexistencia de fundamentos de la senten- 
cia de fs. 206, sobre la base de que el a quo habría hecho caso omiso 
de las compras de la mercadería que el actor hacía a la demandada 
y luego revendía por su cuenta. A mi juicio, no es así toda vez que 
el fallo en manera alguna ha ignorado tales operaciones —ya que 
a ellas se refiere específicamente— sino que por razones de hecho 
y prueba (constancia de fs. 145 vta, y 148) considera que las mis- 
mas, que reputa independientes, son de escasa importancia; y 
en cuanto a tales calificaciones, por las razones apuntadas, no en- 
cuentro que se les pueda atribuir el carácter de "irreales, inexis- 
tentes o falsas' 1 como pretende el apelante; 

Punto c), — En lo que atañe a la cosa juzgada en ámbito ad- 
ministrativo-judicial, de las constancias del expediente n* 43.282 
del Instituto Nacional de Previsión Social —que corre agregado 
por cuerda separada— no se llega a la conclusión a que arriba el 
recurrente, precisamente en razón de que mientras a fs. 118 U 
Cámara Nacional del Trabajo deja sentado el hecho de que la sen- 
tencia no se fundó en la existencia de subordinación o relación de 
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dependencia» a fs. 149 expresa el misino tribunal que la inclusión 
de Alvarcz y De Soto en el régimen de previsión del decreto-ley 
31.665/44 "se efectuó — fs. 49/50— en función de lo dispuesto 
por el art 2^, inc. a) del citado decreto que hace abstracción de 
los elementos de subordinación o dependencia " y si bien la suma- 
riada (hoy demandada) y el Instituto aceptaron que se trataba de 
"corredores libres", para el hoy actor nunca fué así, tal como se 
desprende de sus propias palabras al decir a fs. 17 del expediente 
citado que sus tareas están encuadradas dentro de lo dispuesto 
en el art 1* de la ley 12.051, trabajando por ello "en relación de 
dependencia económica y subordinación jurídica". 

Agravio & — Con respecto a la alegada inconstitucíonalídad 
de los arts. 2, 4 y 14 de la ley 14.546, sobre la base de que no corres- 
ponde ser aplicadas, con cFecto retroactivo al 29 de octubre de 
195H —fecha de la pnhlicación de la ley — ya que en caso contrario 
quedarían afectados derechos adquiridos violándose el derecho de 
propiedad que consagra la Constitución Xacional, considero que 
en razón de la doctrina sentada por V. K. sobre el particular, et 
remedio federal deducido no puede prosperar. Lo atinente a la 
retronetividad de la ley, en materia eivil — Im dicho la Corte— 
no reviste carácter constitucional, no vanándose la solución aún 
cuando se invoquen los arts. ?,, 5, 4044 y 4045 del código civil, pues 
el problema queda siempre ubicado en el ámbito propio del de- 
recho común (Fallos: 245: 465), dado «¡no el principio de ir retro- 
actividad de la ley ínticamente es constitucional en materia penal, 
no constituyendo cuestión federal alguna la sola circunstancia de 
la aplicación de la ley on causa civil (Fallos: 238:496 y 240: 42.1). 
Por lo demás, no se trata en autos de derechos adquiridos y por 
ello definitivamente incorporados al patrimonio — único caso en 
que se podría invocar válidamente ja protección constitucional 
de la propiedad — como sería el caso de que la relación jurídica 
oíitre actor y demandada hubiera quedado extinguida antes do la 
focha de la pnhlicación de la ley 14.546 (27 d" octubre de 1958), 
toda vez que como corista en autos, el actor fué despedido el día 
18 de noviembre de |!)5H, es decir, con posterioridad a dicha fecha. 

Kn consecuencia, eomn el recurso extraordinario Intentado 
resulta improcedente, considero que correspondería declarar que 
ha sido mal concedido a fs. 219 piar el a quo. — Buenos Aires. 7 de 
marzo de 1961. — li unión Lasca ti o, 
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Buenos Aires, U de octubre de 1961. 
Y considerando : 

l 9 } Que la sentencia apelada de fs. 205 decide cuestiones ííé 
hoclio y de derecho común, propias de los jueces de la causa y aje- 
nas a la jurisdicción extraordinaria de esta Corte. 

2*) Que se trata de un fallo suficientemente fundado y al que, 
en consecuencia, no es aplicable la doctrina establecida* en ma- 
teria de arbitrariedad. 

5tJ Que, en efecto, contiene pronunciamiento suficiente a los 
fines do ta decisión de la controversia del pleito, la que no re- 
quiere la expresa consideración de todos los argumentos de la 
demandada —doctrina de Fallos: 248: 134, 786 y otros—. Por lo 
demás, oí Tribunal no estima que la alegada incompatibilidad 
entre la realización de actos de comercio v la condición de em- 
pleado, la inexistencia o falsedad de fundamentos o la prescin- 
dencia de prueba importen, en el caso, más que discrepancia con 
el acierto del fallo, en materia ajena a la competencia extraordi- 
naria de esta Corte. 

4*) Que análoga conclusión corresponde en lo atinente a la 
pretendida existencia de cosa juzgada. Como principio, en efecto, 
tal cuestión no da lugar a recurso extraordinario y esa solución 
se impone también en el caso, pues no resulta del expediente agre- 
gado por cuerda que lo allí resuelto por esta Corte — fs. 145— 
importara concreta decisión del caso de autos ni excediera de la 
declaración de derecho entonces requerida. Por lo demás, tampoco 
lo acordado por la Cámara del Trabajo a fs. 149 constituye sen- 
tencia en causa contenciosa, previa audiencia, debate y prueba en 
los términos de la doctrina de Fallos; 238: 18 —Ver asimismo 
Fallos: 235: 826 y otros— . 

5*) Que también debe desecharse la inconstitucionalidad ar- 
güida de la ley 14.546. Cabe reiterar a este respecto que lo pros- 
cripto por la norma mencionada no excede de las facultades del 
E^odcr Legislativo, en materia de organización del contrato de tra- 
bajo de que trata la causa. La legislación atinente a indemnización 
por despido, preaviso, clientela, días feriados, aguinaldo, vaca- 
ciones y al nago de comisiones no es, en sí, impugnable como aten- 
tatoria de los arts. 17, 18, 28 y 31 de la Constitución Nacional. El 
memorial de fs. 211 no demuestra, por otra parte, que se trate 
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de prestaciones exorbitantes o caprichosas, incompatibles con el 
ejercicio por el Congreso do sus atribuciones constitucionales en 
la determinación de las obligaciones patronales — Confr. causa 

sentencia del C de octubre pasado v sus 

citas — . 

6*> Que tampoco sustenta la inconstitucionnlídad alegada la 
retroactívidad en que se afirma que la ley incurre. Porque, como 
esta Corte ha tenido ocasión de declararlo —Fallos : 238 : 4íííí — no 
constituye legislación retroactiva, constitucionalmente objetable, 
la que, en materia civil, computa la antigüedad en el empleo, ante- 
rior a su vigencia, a los fines de la determinación del monto de la 
indemnización pertinente a la ruptura del contrato. Ello porque 
no existen dereclios adquiridos que impiden atribuir a determina- 
dos actos futuros consecuencias jurídicas distintas a las antes 
imputadas, por razón de que las nuevas consecuencias — en el caso, 
monto de las indemnizaciones— varíen con arreglo a ta duración 
anterior del empleo. No hay, en ello, alteración de situaciones defi- 
nitivamente concluidas, sino razonable estructuración de la pres- 
tación, según criterio que satisface claramente las exigencias de 
la justicia. 

7*) Que, según también se recordó en e! precedente citado 
más arriba —causa "Aceval c/ Acindar"— , el agravio atinente 
al carácter de privilegio de los beneficios legales, no puede cues- 
tionarse, con carácter constitucional, sino por aquéllos respecto a 
quienes la ley discriminaría, es decir, los demás gremios ajenos al 
pleito. Por lo demás, tampoco es exigencia constitucional la es- 
tricta uniformidad legislativa, a lo que debe añadirse que las ob- 
servaciones a la oportunidad y conveniencia del régimen legal im- 
pugnado, eseapan al control judicial de eonstituei cualidad. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor Pro- 
curador General, se confirma la sentencia recurrida de fs, 208 en 
lo que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villeius Basayilbaso — 
J uno Oyhanarte — Ricardo Co- 
hombres — Esteban Imaz. 



tos Ario bkíícüyhi 

RECURSO KXTRAORPlSARfO: Resolución. Límite* ,H promtnchmiento. 

El vsrrito iU< intfTTMsición 0] recurso Hctraordirinrió determina lus cUtelio- 
ni'H federales ii decidir por la Curte Suprema. 
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ÁttÜANA : ¡Hfmrvinne*. GenerttHdadt*. 

llSS^Jlllf íS «^„ini st rnt¡va favorable 

JüRtSPñÜDEXClA OfíLlflA TO R ¡A . 

¿D£M.V,4; Infracrioues, Manifestación inejartn. 

Con arreglo a l„ s nrK SI de la ley 11.281 (T. O.) f 1025 y 1026 de las 00 
A A., lo declaración como equipaje de mercaderías' nn 1 , 

nrN '>IIÍ) 9fi1 vna L ^ . '«ereaneriH.s no cnmprendidas pn los 

25 r ■ ■ ' tí>,n ' ,ortl1 mnnífortafión. No interesa la falín S 

perju.e.0 a la renta aduanera sino la falcad nd™ " ** 

Vistas: B " enos Airw ' 25 de M de I&$ 

por EXÍ IT" Í C¡adnS Pí " to ? Í* W$» «fe* 

Considerando: 

ciada, eoni'orme a las constabas de f | -> y 7 " 1St0htlfl ,lp !a ,n f™™An d.nun- 

^¿^-^^^^^^^ 

Int sZr™ ^ Cíl " tid,,,, d ° 0120 ^ * l " **« 

4]l , im ( ¿ H ' £ «PO^do legal designado en mitos in W a los terminas de la 

3 qii^ rmr t.u circunstancia nn debía haber a tío veri fíe* do rmr **t n *j„„ n .. 

Que examinada I. envión traída a estadio es SabWer *J3 er 

ír nno q»e ann adunando el destino qu, se |n níiicim . no pnJTjZSZ Z 

fit, # H T ^' n rT prn,m,,Í<,a no sp ,in "« real S Z 

los b„lt, M v eslo .mportn sit. ] 11:rn r a dudas «na infracción, va que ba o " 1 con 
cepto de e fi ,,pa.,e y «Yéndose a !os beneficios q«n esta rfo* VElta 
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nuestra legislación w }jh conducido efectos que por su naturaleza, cantidad y 
valor, deben considerarse mercaderías por ser un típico envío comercial; 

Que ante tal estado de rosas, fácil insulta determinar que Ir» falsa mani testa- 
ción comprobada constituye el supuesto prcvüto por ton arts. 2:i del superior de- 
creto n> 124, de lechn 12 de julio de 1045, y SI de I11 ley 11.281 (T. O.), desde 
que admitir 1n posición que pr. leude el interesado sería colocar en inmejorables 
condiciones a bultos que bu jo el rubro de equipajes, burlarían t-dn verificación, 
cuando en cambio el reato de lo* envíos comercia le-, remitidos como tules, c^tán 
hu jetos a ose requisito si la Aduana lo considera conven ii>nte, siendo de i nlerés a 
c*tu altura recordar que si alunina franquicia acuerdan las disposiciones que l isien 
el despacho de equipajes en el sentido qne invoca la recurrente, lo es precisamente 
para el «aso de que se trate de equipaje, y 110 cuando como en el caso que nos 
ocupa, se falsea bt manifestación para lucrar ese propósito; 

Que por las consideraciones hedías y quedando prohi ba la infracción que 
ha sido materia de denuncia, corresponde roiicordnntemcute con lo previ si 1» por 
el art, 81 citado y nrt. 23 del superior decreto 124, de fecha 12 de julio de 
1945, imponer ln sanción qne determina el nrt. 1020 de las Ordénanos de Aduana. 

Por ello, depositónos lépales mencionadas y de acuerdo con lo dispuesto cu 
lo* arts. 1035 y 1(154 de las mismas, se resuelve: Condenar en lugar del comiso 
(art, 108 de lu ley 12.904) al papo de una umita igual al valor de la mercadería, 
8IH perjuicio de lu que al Kisro corresponda, a satisfacerse con el producto obte- 
nido en la venta t- i pública subasta. 

El importe de l.¡ sanción impuesta, de acuerdo con el nrt. 15 de i« ley 14.1 2Í>, 
será adjudicado de la siguiente manera: el 25 % n Rentas Oeueralps: el 25 % 
al Fondo de Estímulo de la Dirección Nacional de Aduanas; y el 60 % restante, 
por mitades, n lo» señores Francisco Pinto y Ricardo Seijns, en su doble carácter 
de denunciante!} y aprehf nsores. — Alejandro J. Pérez i/ Gutifmg. 



SeNTKSCIA DEt. JUliZ XACtOÍÍAL EN WO CON'TKNClOSOAtiMISOTRATlVO 

Buenos Aires, 25 de febrero de 1ÍÍ59, 

Vistos: 

El recurso de apef ición interpuesto en los autos caratulados: Bercovie, lgna- 
ció - Aduana, Sumario n" 702,032/53, su apelación, expediente n" 340 año 1955; y 

Considerando: 

1) Que en los presentes autos se trami i un recurso de apelación inter- 
puesto por el actor contrn la resolución de la Dirección Nacional de Aduanas 
obrante n fs, 45 vta. de estos autos en la que se condena al recurrente al pairo de 
una multa igual al valor de la mercadería presuntivamente considerada en infrac- 
ción, por expresa velación de los arts. 23 del decreto 11" 124 del 12 de julio de 
1945 >■ 81 de In ley 11.281 tí o, 

2) Que de conformidad a las uniformes actuaciones producidas en los autos 
y teniendo en cuenta además lo expresamente manifestado por las partes en sus 
diversas presentaciones tanto en la instancia administrativa como en la judicial, 
existe conformidad en la forma como se produjeron los hechos. Es decir, que 110 
existen discrepancias sohre la rabilad de la persona, carácter de mercaderías en 
tránsito, su posterinr revisación y oportuno decniniso y remate de mercadería 
perecedera. 

Que también existe conformidad entre las partes sobre ta facultad de la 
Aduana para poder intervenir la mercadería y examinarla, titilo clin de conformi- 
dad con el art. 311 de la* Ordenanzas de Aduanas. Y es bueno destacar t¡i| extre- 
mo, pues pareciera en cierto momento de las arpnnentaciones que se trataría de 
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justificar tufos facultades por parte de la Aduana. Existe una expresa eonfor- 
T ! ?* ™°. nocim,eBto de facultades por parte del apelante, ver escrito 

de U. 126/127, rarón por ln cual debemos eonsi dorar directamente la única cues- 
tión que queda pendiente. 

•U IVb-imis considerar entonces la responsabilidad det recurrente cuando 
ia Aduana, en uso de facultades legales, procede ul examen de tu mercaderín v se 
ion-tata una falsedad en ta declaración. 

Qt» en el caso oportunamente resuelto por la Corte Suprema de Justicia de 
la Na i-i, ,11 se dijo que en casos como el présenle debía penalizarse, ¡mes existía Ja 
posibilidad de la con figá ración del delito (te contrabando ,v además por ta defrau- 
dación a la renta liscal en violación cnlom-cs » los nvts. 1*025, 1 v H>'>7 j*. 
inicua tiza > ile Aduana. 

Q«e la existencia del posíblp contrabando que reprime la lev 14.121) debe 
debutarse tan sólo por 1» Jaita de clandestinidad o la ..cultaeión de la operación 
que requiere dicho delito, extremos que no se configuran en los mitos como surge 
de la ampie lectura de esto- obrados Que el argumento de la posible defrauda- 
ción taiiÉbién debe desea rtarse y:» que para ello es necesario el perjuicio n la renta 
liscal, meta. 1025, 1038 y 1027 Ordenanzas de Aduana, extremos éstos que no en 
posible sostenerlos si atendemos a que las mercaderías en tránsito no tributan 
derechos. También debemos destacar además y como último argumento, que e! 
art. 81 resulta inaplicable en cuanto el mismo reprime las falsedades con motivo 
de la introducción de los efectos en plaza y en manera almina n las que se «i- 

" > " (inln 11 tránsito. Kilo es así porque tes primeras tienen el fundamento en la 

•'ctensa délo renta fiscal y en procurar la igualdad unte la lev mientras que las 
> cumulas tienen su basamento en las reglas de la cortesía internacional. 

Que se podría argumentar que estamos, quiérase o no, unte una falsedad; 
pero tratar o presumir qm- por esa sola razón o por la constatación de ese solo 
hecho debe sancionarse a? recurrente sería tratar de aplicar algunos conceptos « 
disposiciones de la legislación aduanera por tu vía de la interpretación annlÓgicU, 
na ineludiblemente cerrada pnrn los jueces atento el carácter punitivo uniforme- 
mente admitido para las infracciones aduaneras. 

Que con referencia al easo de autos resultan muv ilustrativos los argumentos 
cígriuudoa por el entonces Ministro de Hacinóla de la Nación, Dr. Krieubb 
\ \sv.s\ donde en un rase idéntico al de autos se revoca el fallo administrativo, 
ronf. Bo/ftín rlr h Dirección Nacional tlt Admimin, vol. XX, págs. 2:18/242. 

Que a mayor abundamiento de la no aplicación analógica resulta interesante 
la lectura de las disposiciones legntes presuntivamente vulneradas en las cuales 
rebuta en forma exelnyente ipie no s ( . hace mención de innnern ntiruna a la situa- 
ron de aillos o sen a Ja mercadería en tránsito. Quiere ello decir, que existiría un 
vacio en la leinslnción al ivspceto. vacío que no se puede llenar por una mtrrprc- 
lacum de carácter analógico por la naturaleza de las penas aduaneras, uniforme- 
mente admitidas, y que lo impiden. 

Por lo explican, dé conformidad a tilas legales, tallo: Revocando ln resolu- 
ción de fs. :i8 y absolviendo en consecuencia a Ignaro Bereovie de la infracción 
que se te imputa cu el sumario n'-' 7l)2.li::2/:>:i de Aduana, con costas. - fWrMca 
Nailtirirttftt. 

RBNTKSriA HE t.A CÁMARA NAnOXAf. [»E APELACIONES EN W FEI>EIÍA1. Y 
CoNTEXHOSOAl hMf NJSTltATI VO 

Buenos Aires, 15 de mayo de 1961. 
Vistos estos autos caratulados "Bercovic, Ignacio - Aduana - Sumario n* 
í02,0n2/;i;l s / apelación", venidos en apelación en virtud de los recursos canee- 
dulos n fs. 1-18 vía. y 150 vtn., contra la sentencia de fs. 145/146. 
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El Dr. Reccar Várela, dijo: 

Con motivo de una denuncia se procedió a la apertura y verificación del 
«ontcnidu de don baúles que el pasajero Iguaciu Bereovie había declarado como 
equipaje en trúiirtito u Chile, comprobándose que en ellos había; en total, (¡120 
parea de inedias de nylon. Se dispuso entonces la instrucción de un su i mi rio que 
concluyó con lu resolución uY i a, :*8 por la que el señor Administrador de la 
Aduana de la Capital condenó al nombrado Bereovie al pago de una inulta igual 
al valor de la mercadería citada, por considerarla comprendida en lo dispuesto 
mi los arts. 23 del decreto 124 ele lecha 12 de julio de 194Ó v 81 de la lev 11.281 
(T. 0.). 

Interpuesto el recurso contencioso ailií><-¡ julo por el art. 7!) ile la lev 12.MH, 
el señor Juez a quo revocó la decisión recurrida por considerar inaplicable el 
art. *1 de la ley 11.281 (T. O. í que reprime las falsedades que *i- cometan ton 
motivo de la introducción de efectos a plaza y no a los que están en tránsito. 

Asimismo, se funda el falto apelado en los argumentos que se hacen valer 
en la resolución del señor Ministro de Hacienda de fecha de abril de 1C57 (Bole- 
tín de !a Dirección Nacional de Aduanas, vol. XX r nos. '.i y 4; pñg. 2*18). A juicio 
del a quo, la situación planteada en autos no se halla prevista en las normas que 
invoca la Aduana, por lo que no se las puede aplicar por analogía, atento el 
carácter punitivo de dichas normas. 

En su escrito de agravios la representación fiscal pide la revocatoria de esa 
sentencia sobre la base, principalmente, de lo resuello por la Corte Suprema en 
el fallo que se registra en la pág. 212 del tomo 241 de su colección, el que confir- 
mó la sentencia de esta Cámara de fecha 'U\ de abril de 11)57 1V1 re: "Hoth Me- 
nasche"'. 

Efectivamente, el problema planteado en el *uh inrlirr es prácticamente el 
mismo que estudiáramos en ese caso y, a mi juicio, las consideraciones que en- 
tonces hiciéramos y las que agregó la Corte Suprema, restan validez a las ariru- 
mentaciones hechas valer por el a quo, el recurrente y en la resolución del Minis- 
terio de Hacienda citada. No creo del caso, por ello, extenderme nuevamente 
sobre el punto toda vez que, como digo, a pesar del esfuerzo realizado, el apelante 
no logra demostrar que la solución del caso "Itoth Meitasrhe" carezca de funda- 
mento legal. 

Soy, pues, de opinión que se debe reroeor la sentencia recurrida, manteniendo 
la resolución aduanera de fs. ;18, con las costas de ambas instancias a cargo del 
Humanado. 

Los Ores, Heredia y Gabrielti adhieren ol voto precedente. 

Por lo que resulta de la votación que instruye el Acuerdo que antecede, se 
revoca la sentencia recurrida, manteniendo la resolución aduanera de fs. 38. Las 
costas de nmbas instancias a cargo del sumariado. — Juan Cario* Herrar V arria 
— Horaria //. fíeredia — Adolfo R. Gabrielti. 

Dictamen del, Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario es procedente por hallarse en jue- 
go la Interpretación de norma* federales. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional actúa por 
intermedio do apoderada especial, que se encuentra notificada de 
la providencia de autos (fs. 181). — Buenos Aires, 18 de agosto 
de 1961. — Ramón Las vano. 
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Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Bercovic Ignacio — Aduana. Sumario 
n' 702.032/53 su apelación". 

Y considerando: 

1') Que contrn la sentencia de fs. 171 se ha deducido recur- 
so extraordinario a fs. 175, escrito n cuyos términos corresponde 
estar a los fines de la determinación de las cuestiones a decidir 
por esta Corte —Fallos : 249 : 159 y otros—. 

2*) Que los agravios a considerar son, en consecuencia, los 
siguientes: a) aplicabilidad de la ley 14.7Í)2, modificatoria del 
art. 81 de la ley 11.281, pese a su sanción posterior a los hechos 
de la causa ; b) obligatoriedad de la R. F. 2509/57, según la cual 
no habría existido infracción sancionable; c) inexistencia de pre- 
cepto expreso que sancione el bocho acriminado al recurrente; 
d) nusencia de perjuicio fiscal, que sería requisito de la punibili- 
dad del acto y, e) violación del art. 19 de la Constitución Nacional. 

3?) Que, en cuanto al primer agravio, el Tribunal lo estima 
improcedente. Xo se invoca, en cierto, precepto concreto alguno do 
la ley 14.792 que disponga su retroactividad benigna. Y ni el ale- 
gado principio que liaría necesaria su aplicación por ser más fa- 
vorable, ni el art. 2 del Código Penal, de orden común, dan lugar 
a cuestión constitucional que sustente el recurso extraordinario 
—Fallos: 247: 52 y otros—. En tnles condiciones, tampoco es ne- 
cesaria la consideración de lo argüido por el representante del 
fisco, en el sentido de la punibilidad del hecho al tenor del art. 2 
de la ley invocada. 

4*) Que tampoco las cii -unstaneias alegadas de existir in- 
terpretación administrativa favorable al recurrente y constituir 
tal precedente norma de despacho, autorizan la revocatoria del 
fallo apelado. Ambas circunstancias son insuficientes para la obli- 
gatoriedad general de su doctrina, excediendo el ámbito jerárqui- 
co. Tal obligatoriedad, por lo demás, tampoco corresponde a la 
.jurisprudencia plcnarin ni siquiera a la de esta Corte porque, en 
último extremo, ninguna de ellas impide cuestionar la interpreta- 
ción do la ley por los particulares — doctrina de Fallos: 249 : 22 
y otros—. Y este principio es do indudable pertinencia existien- 
do, como en el caso, precedentes judiciales contrarios a la invoca- 
da resolución ministerial. 

5") Que los agravios atinentes a la falta de legislación ex- 
presa y a la inexistencia de perjuicio fiscal reiteran las caestio- 
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nos resueltas por esta Corte en sus precedentes de Fallos: 232: 
23 y 241: 212. Kl Tribunal no estima, sin embargo, que baya 
error en la doctrina entonaos admitida. 

ti 9 ) Que, en efecto, la interpretación practicada en los casos 
citados reconoce baso en textos concretos. La circunstancia de que 
so concluyese i|ue la irregularidad imputada, al tenor del art. 81 
de la !ey 11.281, es sanoionahle con arreglo a los arts. 1025 y 1026 
do las 00. AA, } obecede a la calificación expresa en el texto del 
primero, como infracción, tío la presentación como equipaje de 
mercaderías no comprendidas en los arts. 200, 201 y 202, y al 
hecho de que, además, el precepto declare aplicables al caso las 
disposiciones sobre falsas manifestaciones. La advertencia de que 
mediaba así un reenvío destaca sólo el procedimiento legislativo 
empleado en el caso, para la determinación de la sanción que, por 
lo demás, no os infrecuente y excluye toda idea de aplicación 
analógica de la ley. 

7 ? ) Que es consecuencia de lo dicho que el art. 19 de la Cons- 
titución Nacional carece de relación directa con la materia del 
pronunciamiento. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia recurrida de fs. 171 en lo que ha sido 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavií.baso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadhed 

BlCARDO C'OLOMBnKS — EsTKBAX 

Imaz. 



S.A. FRIGORIFICA CU SfflTlFT i-e LA PLATA v. NACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO Rfsolnció». Límites rfW pronunciamiento, 

VA pronuncia miento de ta Corto, minuto conoce por vín del recurso extraor- 
dinario, debe limitarse a las cuestiones federales comprendidas en p1 escrito 
en que se lo dedujo, de entre los punto* oportunamente planteados en la 
causa y mantenidos en el memoria] del art. # de la ley 4055. 

TASAS. 

Las tarens de inspección y, en particular, de inspección con fines de policía 
«unitaria, constituyen un servicio púlilico que justifican la imposición de una 
tasa. 

TASAS. 

Para la validez de tas ta«ns. pomo de todos los tributos, es substancial la 
existencia de un interés público. 
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TASAS. 

Porque tocio tributo es una contri hnei ón obligatoria dp dinero, destinado a 
iim-* públicos, las Ijisjij* no son objetables sino válidas pnr < nrresponder o 
un servicio qm- p* también de beneficio general. Est* beneficio general no 
impide que el servicio se preste concretamente 11 determinados eontribuyecteK. 

No p- legitima la roi-íciiciii ¡il pn-i. iIp mía t.-i>a por quien afirma carereT 
subjitivamciiL' de interés en ln prestación. 

TASAS. 

El decreto tfMH/tl, encuentra base en la ley 11.072, art. 85, ed. de 1940. 

COXsTlTCCiOX XAC/OXAL: Ctmrtitmhmélhh* r wrwtitucfonaUJtrd. Df- 
cretwt wtcioMelt». Tartos. 

La circunstancia de que la ley U.oTJ. art. S,"i, cil. 1!)4<>, disponga que el 
gravamen se pagará de acuerdo con las categorías de loa establecimientos & 
que se aplica, no sustento la impugnación constitucional del decreto 108.537/ 
41. La aserción de que la ley sólo admite el establecimiento de un -rravamen 
del tipo de las patentes resultaría de una interpretación literal estricta, que 
no esta impuesta ni aun en ninte..a impositiva. 
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Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Cía. Swift de La Plata S. A. Frigorífica 
c/ la Nación s/ repetición". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a jurisprudencia reiterada de esta Cor- 
te, el pronunciamiento del Tribunal» cuando conoce por la vía del 
recurso extraordinario, debe limitarse a los agravios que se ex- 
presan en el escrito en que se lo deduce, de entre los puntos opor- 
tunamente planteados en la causa y mantenidos en el memorial 
del art. 8 de la ley 4055 —Fallos: 249: 159—. 

2 9 ) Que, conforme a lo expresado a fs. 154 y 162 de los autos, 
las cuestiones a tratar son» en consecuencia, las siguientes: 
a) ausencia de base legal del decreto 108.537/41, por aplicación 
del cual se pasó el gravamen que se repite; b) falta de beneficio 
para el contribuyente y de carácter industrial del servicio pres- 
tado, que serían requisitos de las tasas y, por ende, de la que 
motiva la causa. 

3$) Que, de acuerdo eon la doctrina de los precedentes de 
esta Corte, los mencionados agravios deben ser desechados — confr. 
Fallos: 192: 139 y sus citas; 225 : 703 ; 234 : 663 ; 236: 22: 241: 
276; 248: 285—. 
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4*) Qne, en efecto, corresponde desde ya señalar que la Ju- 
risprudencia recordada es inequívoca en el sentido de que las 
tareas de inspección y, en particular, de inspección con fines de 
policía sanitaria, constituyen un servicio público nuc justifica 
Ja imposición de una exacción en forma de tasa. Esto es en pri 
mer Jugar, así, porr,uc las tasas son una de las especies de los 
gravámenes susceptibles de aplicación válida. Y porque en ellas, 
como en todos lo s tributos, es substancial la existencia de un in- 
terés publico para su validez. Porque todo tributo es una con- 
tribución obligatoria en dinero, destinado a fines públicos -AViu. 
LocHBY, Poples f the Constitutional Law of the United States, 
New York, IIUj, pag. 800; Coawiy, The Constituí mn of the United 
Mates of Ame acá. Washington, 1953, págs. 105 y 103&-, las ta- 
sas no son objetables sino válidas, por corresponder a un servi- 
cio que es también de beneficio general. Este beneficio general no 
impide, por otra parte, que el servicio se preste concrétamele 
a determinados contribuyentes, como ocurre con la provisión de 
agua, la limpieza de calles, la recolección de residuos, el alum- 
brado y aun el sellado de actuación, porque es esa la manera con 
que la higiene, la seguridad y la paz publica se tutelan. Es por 
eso que la exigencia del gravamen a tales concretos contribuyen- 
tes se justifica racionalmente, e igualmente se aclara la impro- 
piedad de la resistencia al pago por afirmarse carecer subjeti- 
vamente de interés en la prestación. 

5 9 ) Que, en cuanto al fundamento legal del gravamen, el Tri- 
bunal estima que éste efectivamente encuentra base en la ley 11.672 
H art. 85, od. de 1940—, Se trata de un período de tienipo pos- 
terior a su vigencia y el texto legal es específicamente aplicable 
al caso y ciaro en cuanto a la autorización del cobro efectuado. 
El hecho de que el decreto impugnado se limite al depósito de 
aves y huevos con destino a la exportación, no lo saca deí ámbito 
mas amplio de la ley y lo atinente a las objeciones de que pueda 
ser pasible el decreto 8854/38, desde éste u otro enfoque es, para 
el caso, indiferente. 

G 9 ) Que habida cuenta de los términos del escrito de fs. 154 
lo expuesto basta para la confirmación de la sentencia en recur- 
so, Pero aun cabe añadir que la circunstancia de que la ley dis- 
ponga que el gravamen se pagará de acuerdo con las categorías 
de los establecimientos a que se aplica, no sustenta tampoco la 
impugnación constitucional del decreto 108.537/41. La aserción 
de que la ley sólo admite el establecimiento de un gravamen del 
tipo de las patentes resultaría, en el mejor de los casos, de una 
interpretación literal estricta que no está impuesta ni aun en 
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mu t cria impositiva —Fallos: 179: 337; 183: 55; 249: 37, 189 
y otros — . 

7 9 ) (¿«e, por último, se debe señalar que la tasa no ha sido 
impugnada como excesiva, lo que, en todo caso, hubiera debido 
basarse en la aserción de su confiseatoríedad por razón de su 
monto, como también resulta de la jurisprudencia citada antes. 
V íjüc la facultad de suplir ei derecho no es discutible según 
doctrina de esta Corte —Fallos: 239: 50; 241: 6'3; 248: 206 y 
otros — . 

Por ello, se confirma la sentencia apelada de fs. 151 en lo 
que ba sido objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Julio Oyhanabte — Ricardo Co- 
ló mu res — Esteban Imaz. 



AI.FHKDO SALVADOR R EN DON v. SIAM DJ TKLLA Ltda. 

COXSTITCCIOX X,U 10XAL; Control de nm«tituaottatt<Íad. Facultades del 
Vpiiet jrtdirnti. 

No corresponde n lo- tribunales de justiein decidir sobre el mérito ni sobr, 
la conveniencia de ln legislación en materia atinente a la organización del 
trtiliuju. que incumbe al Poder Legislativo.) 

COXSTITICIOX XACIOXAL; Constitaeiomdidod e iaconstitnvionaUdad. Leye* 
nacionales. Comunes. 

Es inadmisible ln impugnación constitucional de la ley H.54Ü si \z& ¡i resta - 
eiime.s que otorga no so» exorbitantes t ii caprirhasns, ni exceden las facultad» 
prppWB ilel I» Jnr Legislativo en materia laboral. 

CONSTITUCION XACIOXAL: Derecho» ¡/ garantían. Igualdad. 

No tienen interés legítimo para alegar ln iuconstitucionalidad de una ley, 
eoii < andamento en la garantía de la igualdad, aquello* que no son destinata- 
rios de la discriminación legal. 

COXSTITUr/OX XACIOXAL: Derecho» g garantían. Igualdad. 

\m u:irnittía constitucional de la igualdad no impone una legislación uniforme 
d<- los distintos posibles non tratos laborales. 

COXSTIT! CIOX XACIOXAL: Control de ean*t¡UteUmaUdixd. FamUade* del 
I*ti, ■>• Jitdirittl, 

No coinpett! a la Corte Suprema revisar, en ausencia de transgresión cons- 
titucional específica, el acierto o la prudencia con que el Congreso ejercita la 
función que té está reservada, en los términos del art, «7, inca. 16 y" 28 de la 
Constitución Nacional. 
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PODER LEGISLATIVO. 

El remidió a la pustlijltdiul grnéroa di- i|tie la función IrtíHí'tivn ne np.irt** 
de Iué < x¡í;<'IH'Íí:s di>! hit-n (omíin. <1c1m* hundirse cu |<h roiii¡r¡<is y no tm 
cstrndiis de !n Curtí- Suprema, Jims tu Cnn»hti'<iún tío ciii-oniii-tiiIíi ;t í-IÍji U 
MitMVii-ciún del bipnestar ircnernl, en lm términos ih-1 :irt. t>7, ¡n*e. 1(1 y 2*. 

Dictamen del Pkocvhadoii General 
Suprema Corte: 

Habiéndose tachado do inconstitucionales los mis. I 9 y 14* 
tío la ley 14,546, y toda vez que el caso federal fué oportunamen- 
te planteado y mantenido, estimo que el recurso extraordinario 
deducido a fs, 179 es procedente. Ha sido, pues, bien concedido 
por el a quo a fs. 195. 

En cuanto al fondo del asunto» no encuentro que el apelan- 
te esté en lo cierto, ya que a mi juicio ninguna de las disposicio- 
nes cuestionadas vulneran normas constitucionales. 

Recordemos su texto: "La remuneración del viajante estará 
constituida, en todo o en parte, en base a comisión a porcentaje 
sobre el importe de las ventas efectuadas. Sin perjuicio de ello se 
considerarán integradas la retribución : los viáticos, gastos de mo- 
vilidad, hospedajes, comida y compensaciones por gastos de ve- 
hículos. A partir de la vigencia de esta ley, prohíbese la estipula- 
ción, por cualquier medio que fuera de comisiones por bultos, 
unidades, kilos, metros, litros o cualquier otra forma o medida 
que no sea la proporcional sobre el precio de venta de los artícu- 
los o mercaderías. Las comisiones que basta esa fecha se miga- 
ban en esas condiciones, deberán establecerse para lo sucesivo 
a porcentaje sobre el valor de la mercadería" (art. 7 9 ). "En el 
caso de disolución del contrato individual de trabajo, una vez 
transcurrido un año de vigencia del mismo, todo viajante tendrá 
derecho a una indemnización por clientela, cuyo monto estará re- 
presentado por el veinticinco por ciento de lo que le hubiera co- 
rrespondido en caso de despido intempestivo e injustificado. Esta 
indemnización que percibirá el viajante o sm» causababientes, cual- 
quiera sea el motivo determinante de la disolución del contrato, 
no excluye las que le correspondieran de acuerdo a los arts. 154 
a 160 del Código de Comercio para los casos allí previstos" 
(art. 14'). 

Los agravios de) apelante radican en que este considera que 
lo establecido en ambas disposiciones viola abiertamente la Cons- 
titución, refiriéndose concretamente a los arts. 14, 17, 20 y 2H dé 
la misma, en cuanto consagran el derecho de trabajar y ejercer 
toda industria lícita a ciudadanos y extranjeros, la inviolabilidad 
de la propiedad y el principio de qne los derechos coiistituciona- 
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les no pueden ser alterados por las leyes que reglamentan su 

ejercicio, y s¡ bien en su escrito ele fs. 179/18» hace una defensa 
decidida del Vallo de primera instancia — favorable a sus preten- 
siones, pero i|iie luego es revocado por el tribunal de alzada — lo 
cierto es (pie en el mismo no demuestra fébacient emente su afir- 
mación inicial con respecto a las ineonstitucionnlida Ies alegadas. 
V en toles condiciones, las atinadas razones contenidas en los votos 
extensamente fundados de los miembros del tribunal (pie se expi- 
den en primer y secando término, me parecen decisivas. En efec- 
to, en cnanto al art. 7° de la ley 14.546, carece de asidero la impug- 
nación de tal disposición, toda vez que como surge de autos, la 
demandada procedió a la conversión que señala aquélla, en el ¿n- 
tido de modificar las comisiones "por unidad" en comisiones 
sobre precios do venta (ver informe ampliatorio del perito con- 
tador de fs, 77, corroborando la propia declaración de la deman- 
dada al contestar la acción a fs. 13/23), y V. E, tiene resuelto de 
antiguo que la actitud definida que supone reconocer ta validez 
de una ley — como a mi juicio sucede en el presente caso — debe 
ser considerada como una renuncia a impugnarla después ante la 
justicia (Fallos: 184: 361; 186: 583 y 187 : 444). 

En lo que se relaciona con el art. 14 de la misma ley, considero 
que, tampoco resulta violatoria de garantía constitucional alguna. 
En un caso en cierto modo similar al abora sometido a dictamen, 
refiriéndose a la igualdad, V. E, declaró que la circunstancia de 
que las leyes establezcan regímenes distintos de indemnización 
relativos a diferentes actividades, no autoriza la invocación de 
dicha garantía para uniformarlos (Fallos: 236: 168), corrobo- 
rando lo declarado por el Alto Tribuna] con anterioridad en el 
sentido de que la Constitución ha entregado a la discreción y 
sabiduría del Poder Lesrislativo una amplia latitud para ordenar 
y agrupar, distinguiendo y clasificando los objetos de la legisla- 
ción, siempre que las distinciones o clasificaciones se hancn en 
diferencias razonables y no en propósitos de hostilidad contra 
determinadas clases o personas (Fallos: 115: 111; 123: 196 y 
138: 313, entre otros), principio que diferido posteriormente a 
las leyes laborales, le lia hecho declarar que éstas contemplan el 
problema general dentro de cada género de actividades y proveen 
las soluciones que se consideran más justas para la sociedad, den- 
tro de la letra y del espíritu de la Constitución (Fallos: 189: 234 j. 

El sistema vigente en lo que hace a la regulación de remune- 
raciones e indemnizaciones por causa de cesación de actividad la- 
boral, consiste en la fijación de distintas retribuciones o compen- 
saciones para los que integran los diversos gremios, sin que pueda 
admitirse — cualquiera sea el error o el acierto do las pertinentes 





■ 
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normas legislativas— impugnación alguna de orden constitucio- 
nal por el mero hecho de que se establezca una indemnización espe- 
cial para quienes desarrollan determinadas actividades laborales 
—en la especie, los viajantes— so color de que» como pretende eT 
apelante, aquélla traiga aparejada necesariamente la vulneración 
del derecho de propiedad, el de trabajar o el de ejercer toda in- 
dustria lícita. 

Repitiendo lo espresado al dictaminar con fecha 14 del co- 
rriente, en la causa "Aceval, Hécto»* León c/ Acindar, Industria 
Argentina de Aceros S. A. s/ indemnización por clientela", si 
bien el art. 14 de la ley 14.546 habla de "indemnización por clien- 
tela" pienso que el beneficio en cuestión no reviste tal carácter 
sino pura y simplemente el de salario diferido, el que deberá abo- 
narse, a estar a las propins palabras de la ley, "en el caso de 
disolución del contrato individual de trabajo"." Y cualquiera sea 
el carácter que se atribuya a la titulada "indemnización, lo cierto 
es que no es sino la retribución a que tiene derecho todo viajante 
por el hecho de acrecentar la clientela del empleador — conside- 
rado como bien jurídico patrimonial—, circunstancia que la ley 
presume mre et de htn\ en atención a las modalidades propias del 
trabajo de los viajantes de comercio. Partiendo de la base, pues, 
de que ha habido efectivo aporte de clientela, es que la ley dispone 
que debe pagarse la indemnización en cuestión en la proporción 
que fija y aún en los casos en que no haya despido sino abandono 
voluntario de sus tareas por parte del empleado, queriendo pro- 
bablemente evitar dificultades de prueba o diferencia de trato 
entre viajantes que desarrollan actividades de distinto tipo. 

En definitiva, si la ley 11.729 o el decreto-lev 33.302/45 no 
han vulnerado el derecho de propiednd (Fallos: 179: 113; 181: 
209; 208: 474 y 209; 25, entre otros), ni lo han hecho tampoco ni 
el art. 83 de la ley 11908 (Palios : 214: 104) ni el art. 46 del mismo 
cuerpo legal (Fallos : 238 : 60), va de suyo que por análogas razones 
debemos decidirnos por la eonstitucionatidad de la disposición 
cuestionada. 

En consecuencia, considero que correspondería confirmar la 
sentencia recurrida en cuanto ha podido ser materia de apelación 
extraordinaria. — Buenos Aires, 29 de junio de 1961. — Ramón 
Lasca no. 

* 

FALLO DE LA COIÍTR STPHEMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Rondón, Alfredo Salvador c/ Siam Di 
Telia Ltda. s/ despido". 
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Y considerando : 

1*) Que, en precedentes recientes, esta Corte ha desechado la 
impugnación constitucional de la ley 14.546, en cuanto se la funda 
eu el exceso de los beneficios que acuerda, al reglamentar la espe- 
cie de contrato de trabajo sobre que ella versa — confr. causas: 
"Aceval Héctor León c/ Acindar Industria Argentina de Aceros 
S. A, s/ indemnización por clientela" y "Alvarez Pedro M. c/ 
Fordierio Hnos. S. R, L. s/ despido" sentencias del 6 de octubre 
pasado y del día de la fecha, respectivamente — . 

'2 9 ) Que se estableció en los precedentes citados que no corres- 
ponde a los tribunales de justicia la decisión sobre el mérito ni 
sobre ln conveniencia de la legislación en materia de organización 
del trabajo, que incumbe al Congreso, Y que, como quiera que 
las prestaciones impugnadas no son exorbitantes ni caprichosas, 
calificaciones a las que no equivalen las de erróneas o de dadivosas 
que se formulan, entre otras, en el memorial de fs. 179 de estos 
autos, el juicio eme su acierto pueda merecer a esta Corte no jus- 
tifica su invalidación constitucional. 

-I 9 ) Que también quedaron establecidas, en los casos mencio- 
nados, las razones que impiden acoger la ínconstitucionalidad fun- 
dada en la desigualdad. Se dijo entonces que no existe interés le- 
gítimo por parte de quienes no son destinatarios de la alegada 
discriminación legal que, por otra parte, no puede imponer una 
legislación uniforme de los distintos posibles contratos laborales. 

4 q ) Que estas razones valen también respecto de la objeción 
constitucional de los arts. 7 y 14 de la ley 14.546, que se debate en 
los autos. Y alcanza igualmente a la invalidez totai de la ley que 
se propicia en el memorial de fs. 179 sobre la base de su aparta- 
miento de las exigencias del bien común. Se debe añadir solamen- 
te que a la posibilidad genérica de desviación en el ejercicio de la 
función legislativa, en cuanto a la apreciación de tales exigencias, 
se debe buscar remedio en los comicios y no en los estrados de 
esta Corte, porque no es a ella a la que la Constitución enco- 
mienda la satisfacción del bienestar general en los términos del 
art. b'7, mes. 16 y 28 de la Constitución Nacional, en ausencia de 
transgresión constitucional específica. Y esta verdad es particu- 
larmente cierta en lo atinente a la regulación del contrato de tra- 
bajo, como lo señala la jurisprudencia contemporánea de la Su- 
prema Corte de ios EK. UU. de Norteamérica —confr., Corwín; 
The Constituüon of the United States of America, Washington, 
1953, pág. 988. 

Por ello, y los fundamentos concordantes del dictamen del 
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. Procurador General, se confirma la sentencia recurrida de 
165 en lo que ha sido objeto de recurso extraordinario, 

Benjamín Villegas B as avile aso 

«Julio Oyhanarte — Pedho Abe- 
bastury — rlcabdo colombees — 
Esteban Imaz. 



UNTOS TRABAJADORES le la INDUSTRIA del CALZADO v S A. 
ALBERTO ÜR1AIOLDI - FABRICACION le CALZADO ' ' 

RECURSO EXTRAORDINARIO: liento, propio*. GHéHtom no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo atinente a Ja interpretación de La ley 14.250 y de los contratos colectivos 
de trabajo, son cuestiones de hecho y de derecho común, ajenas a la jurisdic- 
ción extraordinaria. Entre tales cuestiones figura lo relativo a la representa- 
ción reconocida de la entidad patronal que suscribió el convenio y o su con- 
siguiente obligatoriedad. J 

OCURSO EXTRAORDINARIO: Requisito, propio*. Relación directa. Normas 
txtnüa* al jh,cw. Duposmanes constitucionales. Arí. 19. 

Toda vez que es de la esencia de los convenios colectivos de trabajo su carác- 
ter de obligatorios para las personas representadas por las entidades que los 
suscriben y mediante l*y que reglamenta la institución, no resulta viable la 
impugnación constitucional de tales convenios con fundamento en la falta 
de aquiescencia individual a sus término*. 

CONSTITUCION NACIONAL: Comtitadnnalitlad e inconstitucio^Udad. Leyes 
nacionales. Comunes. 

En razón de la índole contractual de la prestación, no es admisible la impug- 
nación constitucional a tos arts. (í de In ley 14.250 y 7 de Ja ley 14.205, con 
fundamento en que permiten la imposición de contribuciones, máxime cuan- 
do no se ha demostrado la arbitrariedad de la cláusula convencional. 

Sentencia del Jdez Nacional uel Trabajo 

Buenos Aires, 30 de nuirzo de 1£K¡0. 

Y vista: Para dictar sentencia en la presente causa n' 7554, seguida por 
Unión Trabajadores de la industria del Calzado de in República Argentina c/ 
Alberto Gnmoldi, Fabricación de Calzado S. A. y de cuyas constancias y estudio : 
resulta : ' 

1») Que a fs. (i se presenta la actnra, por apoderado, iniciando demanda 
por cobro de la suma de m*n. 100.000,00 en concepto de aportes patronales esta.- 
bleados a razón de m$n. 10 mensuales por obrero» a partir del 1' de agosto de 
1955, para el fondo asistencia! de la entidad gremial. La demandada no cumpli- 
mentó lo dispuesto en e! art. 5, ine. del Convenio n» 292, por cuvo motivo se 
inicia esta demanda, a la que deberá liacerse lugar con intereses y coatas. 
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2») Que a f». 23 so r.alizó la audiencia del art. 47 de la L, 0., obrando a fs. 
17/22 el ( scrito de respondr Ln demandada impugna la validez y obligatorie- 
dad leeiil de la cláusula del Convenio Colectivo 292; hasa ln impugnación en lu 
circunstancia de haber sido pactado* esi»s aportes por quien o quienes carecí.,tt 

™ PtflM i'ín y inculta (lis pura hacerlo en su nomine y para reglar económica- 

tnente, con tuerza obligatoria, unji materia ajena a lo que constituye el ámbito o 
extensión de una Con vención Colectiva de trabajo. Kl contrato colectivo de tra- 
bajo está desvinculado ite Id esfera "puramente privada" y tiene un "marcarlo 
interés público", pero éste tiene su medida en el respeto debido al origen regid:; r 
en que >e mueven otras instituciones. i[e ínter;'* público y a esenciales derechos 
individuales enraizados en disposiciones constitucionales que no pueden resultar 
afectados |ior una convención de aquella índole. Lo obligatoriedad dispuesta en 
el art. ü ile la ley 14.2511 lo n condición de que la Convención haya normado 
una materia específica d> derecho laboral, esto es, riucuh.ua con deberes jurídi- 
co* del empleador, susccptib'e por s.. naturaleza de serle eoercitivameiite impues- 
ta n ese empleador; cuando la obligación pactad» excede c*e ámbito no puede 
»er legalmente válida y obligatoria para el empleador. \m carga o contribución 
patronal myo ingreso se demanda no se encuadra en un supuesto válido; la obra 
social de un sindicato es ajena a 1a relación laboral y h las condiciones de labor 
propias o ínsitas de esa relación. Este aporte, por su dualidad y ningún nexo 
obUgacional del eiupleiidnr con el sindicato beneficiario o sus obras, constituye 
una contribución ipie única mente el Congreso de ta Nación puede establecer en uso 
de stis facultades exclusivas e indelegables, atendiendo a Lines de bienestar (¡ene- 
ral (arts. Ü7, i lie. 2, 17 y 4 de la Constitución Xaeiottal, y disposiciones de igual 
alcalice en el -comento de celebrarse el convenio). Desdi- el {junto de vir-ta del 
derecho privado el aporte en cuestión sería un típico acto gratuito o donación, a 
lo que nadie puede ser turando, -al yo violación de las garantías contenidas en los 
arts. 26 y & de la Constitución del uño 1¡)+!J y nrts, 14 y 17 de la vigente. En 
consecuencia, «e impugna por incun-:t i t ucimml el art, 9 de la ley 14.250 si su 
interpretación es de la viciosa latitud analizada, como también al art. S», inc. g), 
del Convenio 292, y se plantea el caso federal. A continuación impugna también 
por ilícita ln cláusula 6», inc. g del Convenio Colectivo 292/55, analizando al 
res (ice t o las disposiciones del de reto 23.852/45 en cuanto se prohibe a loa sindí- 
efltos reeibir ayuda económica de los empleadores, y en cuanto se considera prác- 
tica desleal la subvención directa o indirecta a una asociación profesional de tra- 
bajadores; analiza también el decreto-ley 6925/56, el decreto-ley 9270/56, el 
decreto 7106/56, el decreto 1275/57; considera igualmente el fallo plenario de 
feelin 7 de agosto de 1958 en autos "Federación Gráfica Argentina c/ Kalifen 
S. R. L,", cuya rectificación entiende debe producirse; y para todo ello hace 
nuevamente impugnación de sustancia constitucional. El mayor alcance que los 
decretos peí-misionarios de aportes para obra social pueden tener, es el referido 
a aportes circunstanciales y concretos, por vía de donación, para obras sociales 
determinadas, efectuadas individualmente por los empleadores, pero nunca como 
recurso regular y constante como se pretende en el art. 5. inc. g, del Convenio 
292 impugnado; y para esta interpretación niega que lu adora baya realizado 
obra asistenciul alguna o que su organización y funcionamiento haya permitido 
establecer el destino para obras sociales de los aportes que se reclaman. Y para 
el Supuesto de que se considerare ijue los aportes del art. 5 del convenio colectivo 
son para los trabajadores y no para el sindicato, niega personería n la adora para 
reclamarlos directamente, por carecer de acción. Por todo ello pide se rechace la 
demanda con costas, declarando la iiiconstítucionalidad e ilegitimidad de las dis- 
posiciones legales y convencionales que impugna. Filialmente, en el acta de fs. 
23 las partes acuerdan que para el caso de que prosperara ln demanda en cuanto 
al derecho, el monto de los aportes qne corresponde» sería de m$n. 19.1.820,09, 
de lo que dejan acuerdo para prescindir de la pniclm pericial contabh». 



so 

FALUís DE LA CURTO 8DPHXSCA 

Y considerando: 

I» 9? !! Cl v Stl "" ? P nl,,d¡da t,n parcialmente resuelta DOt 

|.l™,,r,„ d, rf„ M , tí ,la,„ J d , jariri™ «pudrió» „,'ri Km™ ,h> 

■>b. etwpaonalinflnta del decreto-ley 6K25/56 v que. en «n^íiria Zi»v!5 

. ,Ml ;í-5"L':-'. ,> - i/ ^ n y Hl wr »'5rf«"H-iiUdi» por el 1275/57 «tifira ks exeeo- 
«Me» del ,1(10/50 y del decreto-ley 0O5O/5íi v que en el criterio Be I Ae¿3£ 
** b ^ fceompiuibilidad con'estos .,*Z "e, Vi^ÍTÍ 

3 e\lt i en u A r°-r ,,<,n ™ ?* ÍMÍonfll - I" «titKhw 1 tu,a disposición «p^ 
> t,nrfl <*" «u art. i* permitiendo estos «portes, 1 

íjue s¡ bien resulta discutible el principio de compatibilidad sentado en la 

Acordad, pan el ptirío do en que rigió el deereto-lev 23.¿2/45 y Sjto^énM 

para anuel en que rigió el deereto-ley 9270/50, aparece claro que mffSS 

tarto* legales hubo un período con disposiciones de difícil «.neordan ™, "2 

TmhC :? a T n Í- n i** ****** m&h tm m *mim validas 

xL t ' , Z „ ' V° í T"^ *" t *""*»*V ^W»«. según se ha dicho 
im< " 1 en «'«auto al período (interior y posterior mencionados el pri- 
mero es resuelto por Cnerdo Pleinrio v «I ÉÚtittló ¿ le «pitean los I¡'4 „■ 
<>P>«s, ludo 1„. nw. resolta de hi ifltefptttarfán de la ley viente por mayoría 
jurisprudencial. Asi >e ilechirn, 

Que ^en cuanto a la extensión por materias del «léame normativo de la* 
C011venemr.es l «lectivas, lo que implica un análisis de la naturales jurídica d:> 
W ."" s í m,s - V " "■»'*■■'» ,! P» «I* «Porte* como el que se cuestiona é>i autos y 
su implicancia «mstitarional, todo ello se encuentra expresa o implícitamente 
ennteni pindó en el fallo plemirio ipte se cita por las partes v que el suscripta adop- 
ta eoino criterio de resolución, pese B las discrepancian con Ja doelrinn allí scr-tada. 
por lo cual y en H mismo sentido .■abe concluir que no ,e producido colisión 
jurulicH de Hleanee constitiieionnl, si híeu se tiene presente la reserva de recurso 
extraordinario. As( w decbira. 

Por el mismo uiotiio w desestima la defensa de fondo de l'alt.i de neeión arti- 
euladn a is. 22 vtn. Así se declara. 

II Iv) Que asi establecido el derecho y teniendo presente lo que surge de las 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 61 
declaraciones de fs. 38 vta./39, documental de & 47/48 y 55/57, convenios agre- 

S^l SS.¿ e gft t!aro A ^ « " a * ~' ^ í K 
Kn eonaeciwncia folio: Unciendo lugar a la demanda v condeno a "Alberto 
Unnmldi-r abricación de Calzado, Sociedad Anónima" a pagar a "Unión Traba i». 

^ ** iU SW®®* Argentina», la entidad 'Je 

»,*.,. lWmm m sus «tea** y la* costas del juicio, dentro de los cinco 
dina do quedar hrme la sentencia. - Juan Pedro Tamborenea. 



Sextexcu pe u Cámara Nacional ub Ai'elackikes del Trabajo 

En la Ciudad (Je Buenos Aires, a lo» 22 días del mea de febrero de 1961 
reunid» la Sala Pnmera de ta Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo, para 
dictar sentencia en lo* autos "Unión Trabajadores de la Industria del Calzado de 
Jii hepublica Argentina c/ Alberto Grimoldi-Fabricución de Calzado S. A. s. Inc 
Convenio" y de acuerdo con la correspondiente dcsinsaculaeión se procede a votar 
en el siguiente orden : 

El Dr. Hatti, dijo : ' 

A mi juicio los agravios fpjc expresa la recurrente en el escrito de fa. 87 y 
sigtes. no enervan la conclusión fi qne 1 U-jía el scntcncianlc. 

f* de nt,|n ™» , > ™ primer término, que esta Sala cu la sentencia n» 18 952 
dictada con fecha 31 de agosto de Hlfití en los autos: "Asociación Obrera Textil 
de a República Argentina c/ T. A. S. A. s/ incumplimiento de convenio», ha 
declarado que la cláusula obligacional inserta en un convenio colectivo que esta- 
blece una contribución patronal al sindicato es aplicable a las entidades pactan- 
tes v no alcanza a los patronos no asociados a las cámaras que formón parte de 
la federación que lo suscribió. Pero c» el presente caso trata de un convenio 
suscripto durante la vigencia de la ley 14395 por una cámara n la cual estaba 
asociada ta empresa demudada (fs, 43 y WJ). Siendo así, la cláusula obligacional 
es aphcable a esta por haber estado representada por la cámara que lo suscribió 
(art, i de la ley citada). Y es de hacer notar que poro admitir la validez de la 
cláusula de referencia respecto de la actora, mi corresponde entrar a examinar si 
la demandada autorizó expresamente a suscribirla a ta asociación putronal pac- 
tante, ya que ante los términos del art. 7 de la ley 14.295, especialmente en au 
inc. d), esa cláusula lia podido considerarse incluida en los límites del mandato 
legal {art. 1ÍW4 del Código Civil; Salvat Contrato*, t. II, pág. 252 n» 1915). 

Si a lo expuesto se agrega lo resuelto por este tribunal en el falto plena rio 
n* 4.1 de fecha 7 de agosto de 1958 (/fer. Derecho «W Traba-jo, t. XVIII pág. 
(¡82) y por la Corte Suprema en la sentencia dictada en autos "Federación Obre- 
ros de la Industria del Papel e/ Flniban S. A." [Rer. di. t. XIX, pájf. (i23), cabe 
continuar la sentencia en cuanto ha sido materia de recurso y agravios. 

Por ello y oído el aeñor Sub Procurador General del Trabajo, voto por la 
con firma tona de la sentencia en cuanto ha sido materia de recurso y agravios- 
las costas de la alzada a cargo del apelante (art. 92. ley orgánica). 

El Dr. Rebullida, por los mismos fundamentos, adhiere al voto del doctor 
Ralti. 

A mérito de lo que surge del precedente Acuerdo, el Tribunal suelve: 
Confirmar el fallo apelado en lo qm Un sido materia de recurso. Con costas (art. 
92 L. O.) — Jorge A. F. Ratti — Osvaldo F. Rebullida. 
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Dictamen »el Procurador General 

Suprema Corte : 

Be Antiguo tiene resuelto V. K. que la netitud definida, que 
supone reconocer la validez de una ley, debe ser considerada como 
una renuncin a impugnarla después ante la justicia {Fallos: 184: 
361; 186: 523 y 187 : 444). En el enso sometido a dictamen, aún 
cuando la firma demandada tacha de inconstitucionales tanto el 
art. ir* de la ley 14.250 como el art. 5* apart. g) del Convenio Co- 
lectivo 202/1955, de la» constancias de autos (ver especialmente a 
fs. 38 las contestaciones del representante legal del empleador a 
las posiciones 2» y 3») se desprende que aquélla dió efectivo cum- 
plimiento a la cláusula de dicho convenio que ahora discute —y 
acatando, por tal motivo, igualmente la disposición legal que im~ 
pugna— no sólo durante el lapso agosto-diciembre de 1955, sino 
posteriormente desde enero de 1957 en adelante, y sin que surja 
del expediente ni se niegue que haya dejado de hacerlo hasta el 
presente. En tales condiciones me parece claro que, por aplicación 
de la doctrina recordada, no cabe admitir las tachas referidas. 

Y toda vez que, por lo demás, las garantías constitucionales 
que se pretenden vulneradas no guardan relación directa con la 
materia del pronunciamiento apelado, el recurso extraordinario 
intentado resulta improcedente, por lo que considero que no co- 
rresponde sino declarar que ha sido mal concedido a fs. 117 por 
el a quo. Buenos Aires, 3 de agosto de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DR LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Unión Trabajadores de la Industria del 
Calzado de la Kep. Argentina e/ Alberto Orimoldi — Fabricación 
de Calzado S. A. »/ ine. convenio". 

Y considerando : 

\ 9 ) Que, con arreglo a jurisprudencia reiterada de esta Corte, 
lo atinente a ta interpretación de la ley 14.250 y a la de los con- 
tratos colectivos de trabajo son cuestiones de hecho y de derecho 
común, ajenas a In jurisdicción extraordinaria del art. 14 de la 
ley 4H. Entre tales cuestiones figura, por lo demás, la representa- 
ción reconocida a la entidad patronal que los ha suscripto y sn 
consecuente obligatoriedad para los recurrentes —Fallos- 235* 
24; 244 : 203 y 510; 247: 89 y otros—. 
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2 9 ) Que es consecuencia de la doctrina de los precedentes cita- 
dos que el agravio consistente en la imposición de una contribu- 
ción no voluntaria no sea admisible. No es atendible, en efecto, el 
carácter involuntario de una prestación pactada a la que, en con- 
secuencia, tampoco cabe imputar falta de causa, en presencia de 
una convención sinalagmática — doctrina de Fallos: 237: 797 y 
otros—, 

3?) Que toda vez que es de la esencia de los convenios colec- 
tivos de trabajo su carácter de obligatorios para las personas 
representadas por las entidades que los suscriben y como quiera 
que la figura respectiva es resultado de un estado de cosas irre- 
versible y de la evolución consiguiente del pensamiento jurídico, 
mediando ley que reglamente la institución, su impugnación cons- 
titucional con fundamento en la inexistencia de aquiescencia indi- 
vidual a los términos del contrato, no es viable. Lo dicho encuen- 
tra actualmente, por lo demás, fundamento inequívoco y bastante 
en el art. 14 nuevo de la Consti. ación Nacional. 

4 9 ) Que en presencia de las anteriores conclusiones tampoco 
cabe admitir la impugnación al art. 9 de la ley 14.250, en razón 
de permitir la imposición de contribuciones, sólo pertinentes al 
Congreso. El argumento es inconciliable con la índole contractual 
declarada de la prestación. Y, en todo caso, requeriría la demos- 
tración de la arbitrariedad de la cláusula convencional, que no 
cabe atribuir a ia impugnada en la especie —Fallos: 243 : 293; 
244 : 309; 247 : 89 y otros—. 

5 9 ) Que, con arreglo a lo que se lleva dicho, corresponde des- 
echar igualmente la inconstitucionalidad alegada, con el mismo 
fundamento, del art. 7 de la ley 14.295. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se confirma la sentencia recurrida de fs. 109 en lo que ha sido 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadbxd 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz, 



JOSE MOISES CANTAN v. S. A. MULTIPLAS 

JUBILACION DEL PERSONAL DE LA INDUSTRIA: Fondos de la Caja- 
La ¡ndoinuizneiüii sustitutiva del preaviso es una du los remuiienidones pre- 
vistas por el art. VI del decreto-ley 13.937/4(1. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 
JUBILACION Y PESSION, 

En prienda de ]« amplitud «V los términos del ort. 12 del deereto-lev 13.937/ 
*¡ ;¡TR° n M '/ ,"7 ^j 11 '^»^™ «fM.ri.ta p«r la Corte' respeeti 

■í.*i*- P^ 1 ™ e * una ,k> I a * remut.eraeiones a los fines de In retención 

jubilaron, reviva. El problema exeede del & t( > e s penfi,„ mente ¿di 

ral porque ataje u la intención legislativa, rn |n atinente a In mnstitudón de 
los fondos juta latón™ jmra el personal de la industria. 

Dictamen i>el Procurador General 
Suprema Corto: 

Considero que el recurso extraordinario deducido a fs 53 es 
Formalmente procedente. Ha .sido, pues, bien concedido a fs 56 
por el a quo. 

En cuanto ni fondo del asunto, la cuestión que debe resolver 
V. ih. es la siguiente: ¿corresponde que el empleador efectúe re- 
tenciones por aportes juMlatorios sobre las sumas que debe abo- 
nar a sus empleados en concepto de indemnización por falta de 
p rea vi so? 

En un caso semejante al presente, In Corte decidió el punto 
en sentido afirmativo (Palios: 226: 446), manteniendo tal doc- 
trina con posterioridad, por estimar que en presencia de los tér- 
minos del art. 12 del decreto-ley 13.937/46 —de similar redacción 
al art 13 del decreto-ley 31.665/44, al que se refería el primer 
precedente jurisprudencial citado— debe admitirse que la indem- 
nización sustituttva del preaviso es una de las remuneraciones 
previstas en dicha disposición lejral, en virtud de que el problema 
excede el ámbito específicamente laboral porque atañe a la inten- 
ción legislativa en lo que se refiere a la constitución de los fondos 
jubilatorios para el personal de la ¡ndustrtia (Fallos: 248: 165). 

En tales condiciones, considero que por aplicación de la doc- 
trina mencionada, corresponde revocar la sentencia recurrida en 
cuanto ha podido ser materia de apelación extraordinaria. Buenos 
Aires, 3 de agosto de 1961. — Ramón Lascauo. 

FALLO DE LA COiíTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 

Vistos los autos : "Cantón, José Moisés c/ Múltiplas S. A. T. C, 
s/ dif. preaviso". 

Y considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del dictamen del 
Sr. Procurador General, que se ajustan a los precedentes que cita. 
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Tratándose de jurisprudencia reciente — Fallos: 248: 165, octubre 
26 de lí>60 — y fundada en argumentos de que no se dan razones 
bastantes para prescindir, la revocatoria del fallo apelado es per- 
tinente. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
revoca la sentencia recurrida de fs. 48. 



COXST/TÜCION y AVÍOS AL: Derecha* ft garantía*. Defensa cu juicio. Pro- 
cedimiento 1/ sentencia. 

La jurisprudencia de la Corte Suprema, pon arreplo a 1a cual es viola loria 
de la defensa en juicio la sentencia que condena n) procesado o agrava la 
pena impuesta si el Fiscal de Cámara no mantiene el recurso interpuesto 
por el Agente Fiscal contra el fallo del juez, no es aplicable si la Cámara, 
mantenido el recurso en In alzada, impuso una pena más grave. Lo atinente 
ni alcance de la apelación y a la condena pertinente, son cuestiones de hecho 
y de derecho procesal y común, ajenas a la competencia extraordinaria de 



COXSTITUCION NACIOXAL: Derechos .1/ garfia*. Defeca en juicio. Pro- 



cedimiento ;/ sentencia. 

No es violatoria fie la defensa en juicio la sentencia de lu Cámara que, 
conociendo del recurso de apelación interpuesto por el Agente Fiscal, aumen- 
tó las sanciones a requerimiento del Fiscal de Cámara, pese a que las pena» 
impuestas por el juez de primera instancia fueron las rpic había solicitado 
el agente fiscal. 

RECURSO EX TRAORDISARIO : Requisitos comunes. Gravamen. 

El recurso extraordinario fundado en la violación al art. 18 de la Consti- 
tución Nacional es improcedente si no se concretan las defensas y los medios 
de prueba de que ios recurrentes se habrían visto privados, as! como su 
pertinencia para la decisión del juicio. 

RECURSO EXTRAOR DIX ARIO: Requisitos propios. Cuestiones no fedérale*, 
Sentencias arbitrarias, improcedencia del recurso. 

Es improcedente el recurso extraordinario, fundado en la arbitrariedad, 
contra la sentencia que, basada en el examen de cuestiones de hecho y prueba 
y en la aplicación razonada de normñs de derecho común — art. 29 del 
Código Penal — resuelve la entrega al Banco damnificado de las ganancias 
obtenidas por los condenados con el producto de la defraudación. 





Y Otro 



la Corte. 
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Dictamen del Procurador General 
Suprema Corto : 

Los recursos extraordinarios interpuestos a fs. 2Í>9 y f s W 
respectivamente, se basan, en lo substancial, en dos agravios- 
el primero, relacionado con el art. 18 de la Constitución, de- 
riva de que el a quo, a requerimiento del Fiscal de Cámara, au- 
mente las sanciones fijadas por el Juez de Ira. Instancia, pese a 
que el agen c fiscal había solicitado a este último magistrado la 
imposición de iguales penas que las que luego fueron establecidas 
por su sentencia. 

El segundo agravio se funda en que el fallo apelado dispone 
la entrega al Banco de la Nación Argentina, sujeto pasivo de] 
delito, de la suma de dinero que representa la ganancia obtenida 
por los condenados mediante la adquisición de moneda extranjera 
que realizaron con el producto de la defraudación. 

Kilo, según los recurrentes, viola la garantía de la inviolabi- 
lidad de la propiedad (art. 17 de la Constitución Nacional). 

Considero que ambos recursos son improcedentes. En lo que 
atañe al primer agravio, porque el caso federal no fué planteado 
respecto de la cuestión en que dicho agravio se funda, al contestar 
la expresión de agravios del Fiscal de Cámara, pese a ser clara- 
mente previsible el aumento de las penas, expresamente solicitado 
por aquel representante del Ministerio Público. 

Tal circunstancia, y la de no haber sido tratada por el a quo 
desde el punto de vista constitucional, la cuestión que ahora se 
pretende traer a conocimiento de V. E., determinan, en este as- 
pecto, la improcedencia de los recursos. 

En cuanto a la pretendida violación de la garantía de la pro- 
piedad, conceptuó que la cláusula constitucional invocada carece 
de relación directa con la materia de la causa. La sentencia recu- 
rrida resuelve, en efecto, el punto por aplicación de disposiciones 
legales de carácter común, sin que exista, a mi juicio, arbitrarie- 
dad^ en los términos de la doctrina quo al respecto ha elabora- 

Procede, en consecuencia, declarar mal concedidos los men- 
cionados recursos extraordinarios. Buenos Aires, 1* de 
de 1961. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 19G1. 

Vistos los autos: "Depetri, Alberto Luis y Tiberio, Roberto 
s/ defraudación y falsificación de documentación". 

Y con si ile ra ndo : 

l 9 ) Que toda vez que, en el caso, ha mediado apelación fiscal 
contra la sentencia de primera instancia y el recurso fué mante- 
nido en la abada por el Fiscal de Cámara, el supuesto de autos 
difiere de los contemplados en Fallos: 234: 270, 3G7 v 372; 237: 
198, 497 y otros— . 

-°) Que, por lo contrario, tiene semejanza con las precedentes 
He Fallos: 237: 190 y de la causa "Losardo J. s./ estafa*' —sen- 
tencia del 2 de octubre de 196*1— , con arreglo a los cuales lo re- 
suelto en lo que atañe a la jurisdicción del tribunal de alzada, al 
alcance de la apelación y a la condena pertinente, son puntos de 
hecho y de derecho procesal y común, ajenos a la competencia 
extraordinaria de esta Corte — confr. también doctrina de Fallos: 
239 : 484 ; 244 : 65 ; 24G: 121 y otros— 

S 9 ) Que corresponde así concluir que los recursos de fs. 299 
y f 302 no acreditan la existencia de agravio sustancial a la ga- 
rantía del art. 18 de la Constitución Nacional, lo que también es 
cierto en lo que hace a la entrega de dinero, valores y efectos indi- 
vidualizados en la causa. No resulta, en efecto, de muidlos escri- 
tos, las concretas defensas de que los recurrentes habrían podido 
valerse ni las pruebas de cuya producción se han visto privados 
por razón del procedimiento seguido en el juicio — Fallos: 245: 
183; 248 : 257 y otros — . Es del caso advertir que los recurrentes 
de fs. 299 y fs. 302 no desconocen explícitamente que la entrega 
de que se trata resultase de la venta de los dólares adquiridos por 
los procesados con <>1 dinero defraudado, lo que justifica la afir- 
mación del pronunciamiento recurrido en el smtido de que el caso 
está comprendido en el ámbito del art. 29 del Código Penal. 

4 o ) Que se trata, por lo demás, de una sentencia suficiente- 
mente fundada, por apreciación de los hechos de la causa y por 
aplicación de normas de orden común, que carece de relación di- 
recta con las cláusulas constitucionales invocadas por los recu- 
rrentes. Y toda vez que sus conclusiones son razonadas, y no exce- 
den de lo que es propio de decisión de los jueces de la causa, no 
admiten tampoco tacha de arbitrariedad. 

Por ello, y lo concordantemeute dictaminado por el Sr. Pro- 
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FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

JCLIO OrBANABTE — PrüBO AbeKASTU- 
RY — RlCAEDO CoLOMBKES — Es- 
TEBAX IMAZ. 

S.R.L. FIGUEIRAS Hsos, 

ss&íssssgr «** * ***** 

» ***** ^m^^t^j^^ 

ADMINISTRACION GENERAL de OBRAS mtimáWréé 

v. PROVKCIA AW^SSB&T " 
CONTRATO DE OBRAS PUBLICAS. 

CONTRATO J)E OfifíAS PUBLICAS. 

^«.fUí™^^^ i»™ ***** k 

Dictamen del Procurado.: Gexkiai. 
Suprema Corle: 

Puesto que la demandada o» una Provincia v la netn™ „„„ 
entidad descentndi*»!,, de la ¿W^ftffiMKM 
£nform,dnd con lo dispuesto en el art. 101 de la CÓnKdon 

H^SlS E „ oa c »»'Pet*»te para intervenir de modo originario 
buenos A.rcs, 27 de noviembre de 1957. _ 



(*) 11 de octubre. 
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Dictamen del Procurador G exeral 
Suprema Corte : 

Corresponde & esa Corte seguir conociendo en estos autos por 
las razones dadas por mi antecesor en el cargo, al contestar la 
vista conferida por V. E., a fs. 38 y en razón de que no se ha pro- 
ducido durante la substanciación de la causa, motivo alguno que 
autorice a rever esa opinión. 4 

En cuanto al fondo del asunto, nada tengo que opinar, por 
resultar ajenas a mi dictamen, las cuestiones de hecho y prueba 
y de derecho común que han sido objeto de debate. Buenos Aires, 
4 de agosto de 1960, — Ramón Lascano, 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 
Vistos los autos: "Obras Sanitarias de la Nación, Adm. Grai, 
de c/ Santiago del Estero, la Provincia s/ cobro de m$n. 483.051,81 
de los que 

Resulta: 

Que a fs. 33/36 se presenta la Administración General de 
Obras Sanitarias de la Nación iniciando demanda contra la Pro- 
vincia de Santiago del Estero por cobro de la suma de 483.051,81 
m$n. Expresa que con fecha 27 de mayo de 1950 convino con la 
demandada la ejecución de 14 perforaciones de agua en territorio 
de la provincia, estipulándose en la suma de m$n. 226.000 el monto 
total de los trabajos a realizRrse, importe que podría reajustarse 
si el desarrollo de los trabajos demandara una inversión mavor 
(art. 5' del e nvenio cuyo original obra agregado a fs. 12/15). 
Por la cláusum 7* se estipulaba que, terminados los trabajos. 
Obras Sanitarias efectuaría la liquidación final de las obras y 
si resultaba un crédito a su favor, la Provincia se comprometía 
a saldarlo dentro de los treinta días de presentada la liquidación. 
Si vencido dicho término no se hacía efectivo el importe aludido 
se aplicaría un interés mora torio del 2 % sin necesidad de inter- 
pelación alguna. A su vez, la cláusula 4» señalaba que las cañerías 
ciegas y las de filtro y los elementos correspondientes para la 
entubación de las perforaciones, el combustible, lubricantes y el 
«gua para el funcionamiento de los equipos serían provistos por 
la Provincia, como también serían a su cargo los medios de loco- 
moción, movilidad y traslado de dichos elementos y materiales. 
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La fí™?* *° ^^aha, además a suministrar al personal no 
espeoalizado iiemano a juicio de la aetora, siendo a su canro 
el pago de ios sueldos y riesgos inherentes a sus labores. 

Que habiéndose procedido a la realización de 4 perforaciones 
y estando otras 4 próximas a su finalización, los trabajos fueron 
paralizados durante 211 días háhilcs por falta de ios elementos 
que, según la cláusula 4» del convenio, debía suministrar la de- 
maullada. Que al no contar t-sta con cañerías ciegas v filtros, solí- 
cito a la aetora que adquiriera, con cargo a la Provincia, los mate- 
riales complementarios necesarios para la terminación de las obras 
fibras Sanitarias entregó oportunamente el material solicitado, 
aceptando la Provincia que el valor definitivo del material entre- 
gado sena fijado una vez conocido el resultado de la licitación que 
se realizaría a efectos de su reposición v depositando a cuenta de 
su precio, la suma de m$n. 245.300,50. Practicada la licitación, el 
precio definitivo de los materiales fué de m$n. 429.252,35, por lo 
que ae reclamó a la Provincia el pago del saldo de m$n. 183.951,85. 

Que, como eonseueucncia de la demora en la realización dé 
las perforaciones, originada por el incumplimiento de las obliga- 
ciones de la demandada, el costo de los trabajos resultó superior 
a la suma estipulada entre Ins partes. Por ello, conforme a lo 
establecido por la cláusula 5* y una vez concluidas las obras con- 
tratadas, Obras Sanitarias solicitó a la Provincia el pago de la 
diferencia entre la suma convenida y la que resultó de la mavor 
inversión que determinó la realización de los trabajos de perfo- 
ración. 

Que no habiendo la Provincia efectuado el pago de las sumas 
requeridas por los conceptos antes mencionados —diferencia de 
valor de materiales y mayor costo de las obras—, no obstante ha- 
berse cumplimentado el trámite previsto por la cláusula 7\ se 
promueve la presente demanda a efectos de que se condene a la 
demandada al pago de la suma reclamada, con más sus intereses v 
las costas del juicio. 

Que a fs. 43/45 la Provincia contesta la acción, cuvo rechazo 
solicita, con costas. Dice que se opone al reajuste de precios pre- 
tendido por la aetora por entender que la demora pii la realización 
dejas tareas te es imputable exclusivamente a ella. Destaca, ade- 
más, para el caso que prosperase la acción, que impugna los ru- 
bros " gastos indirectos" y "gastos de dirección e inspección", 
pues de acuerdo con la cláusula 8* del convenio dichos gastos esta- 
ban a cargo de Obras Sanitarias, En cuanto al pago de la dife- 
rencia por el mayor valor de los materiales adquiridos por aquélla, 
sostiene que no le corresponde abonar dicha suma, pues el aumento 
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del precio se debió a la demora de la actora en efectuar la lici- 
tación para la reposición de los materiales. 

Que a fs. 52 vta. y 55 se abrió a prueba el juicio habiendo pro- 
ducido las partes la que obra de fs. 58 a f s. 94 y expedientes admi- 
nistrativos agregados por cuerda. A fs. 100 y 101 presentaron 
las partes sus alegatos y el Sr. Procurador General dictaminó a 
fs. 38 y 115 sosteniendo la competencia originaria de esta Corte. 
A fs. 115 vta. se llamó autos para definitiva, quedando la causa 
en estado de dictar sentencia. 

Y considerando : 

1*) Que, en primer término, corresponde examinar el reclamo 
de la actora en cuanto se refiere al reajuste del precio convenido 
en razón del mayor costo de las obras efectuadas. Las actuaciones 
administrativas agregadas a los autos, en especial los expedien- 
tes 14.771/950 y sus agregados y 10X569/59 y las declaraciones 
testimoniales obrantes a fs. 71/73 y 88/89, de íos funcionarios que 
tuvieron a su cargo la realización directa de los trabajos, prueban 
que la ejecución de las obras se demoró en razón del incumpli- 
miento por parte de la demandada de las obligaciones a su cargo, 
de acuerdo con la cláusula 4* del contrato celebrado entre las par- 
tes En tales condiciones y, a mérito de lo estipulado por las cláu- 
sulas 5* y 7* cabe hacer lugar en este aspecto al reclamo de lá 
actora, pero de la liquidación practicada por ésta — obrante a 
fs. 7 vta. del cxptc. 14.592/54 agregado al expediente 14.771/50— 
deberán deducirse los montos correspondientes a los rubros de 
"gastos indirectos" y "gastos de dirección e inspección*' ya que, 
conforme a la cláusula 8*, dichos rubros deben reputarse extraños 
n una nueva liquidación y, por lo lauto, no sujetos a reajuste en 
naso de que los trabajos demandaren una inversión mayor que 
la prevista. En consecuencia, de la liquidación mencionada, en lu- 
gar de m$». 40.178,47 por "gastos indirectos" debe enmpntarse 
in$n. 15.769 (ver fs. 5 vta. de! mismo expediente) y, el segundo 
rubro, debe reducirse a m$n. 29.000 (ver fojas citadas). Luego, 
lo reclamado por mayor costo de las obras debe reducirse de 
rain. 28fi.fi77,27 a m$». 220.553.75. 

2*) ^ le el interés pactado (cláusula 7*), que fuera computado 
sobre la base de la liquidación que se modifica — según surge de 
fs. 23 del expediente 15.285 agregado al 14.771— debe ser estimado 
sobre la cantidad de m$n. 220.553,75. Por ello, corresponde incluir 
en la condena por tal concepto, la suma de m$n. 9.557,31. 

3 9 ) Que también debe prosperar la demanda en cuanto al re- 
clamo por el pago del saldo adeudado con motivo de la adquisi- 
ción de imiten al a Cffirgo de la Provincia, debiendo rechazarse la 
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defensa opuesta por ésta. En efecto, al aceptar la Provincia que 
el precio definitivo de los materiales se reajustaría de acuerdo 
al resultado de la licitación que se celebrase a los efectos de su 
reposicic i, no se estableció plazo ni reserva alguna para su reali- 
zación y, por otra parte, no se observa del examen de las actua- 
ciones administrativas respectivas (expediente 16.124/51) que ella 
baya sido demorada por negligencia de la repartición estatal. Así, 
cabe destacar que la Provincia sólo pagó totalmente la suma pre- 
supuestada provisoriamente para la adquisición del material en 
agosto de 1951. Por otra parte, la provisión de tales materiales se 
originó en la petición de la propia demandada, quien, además, no 
reclamó oportunamente la demora en el procedimiento de licita- 
ción que ahora invoca. 

En bu mérito, y de conformidad con las estipulaciones conve- 
nidas por las partes (Código Civil, art. 1197 y correlativos) se 
hace lugar parcialmente a la acción entablada, condenándose a la 
Provincia de Santiago del Estero a pagar a Obras Sanitarias de 
la Nación, la suma de m$n. 414.062,91, dentro del plazo de sesenta 
días, con más los intereses a estilo bancarto desde la fecha de noti- 
ficación de la demanda. Costas a la vencida. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Abehastury — Ricardo Colom- 
bbes — Esteban Imaz. 



FLORENCIO FERNANDEZ — slcksióx- v. ER1K PEDER SEN 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos p yarautías. Defensa en juina. Pro- 
cedimiento y sentencia. 

La multiplicidad de las instancias judiciales no es requinto constitucional. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requinto» propio». Cuestiones no federóles. 
Interpretación de norma* látate» de procedimientos» Doble instancia >( reettnos. 

Toda ver. que la doble instancia no constituye requisito constitucional, lo 
atinente a !u privación de una de las etiipas en uue está organizado el 
procedimiento es, en principio, ajeno «t r .'curso extraiirdiimrin. 

RECm^'O KX TRAORDIS ARIO : Requinto* propios. Cuestione* no federales. 
Inttrpretaaió» tte Horma» p artos comunes. 

Es irremisible por vía del recurso extraordinario la decisión ¡dn arbi- 

tra riednil, admite In compatibilidad de preceptué léanles y reílanientarios 
de orden común. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos probos. Relación directa. Norma* 

cstraZa* al jiürio. Di* posiciones eoitstitHciottalts, Art. 18. 

Lji ¡Tarantín fiHHlitui-i(HÉ:iJ i\v la riríVusa t>n juicio carero de relación directa 
c iniriciliatit con la resolución que, eon ftiiidaiiiifito en loa ¡irta. 7 do la ley 
14.451 y 4^í del (krrHu 17.447/5!), normas cuya interpretHción finid eorres- 
ponáV ;il organismo apelado, determina el precio básico del arrendamiento. 

RECURSO EXTR ¡ORDINARIO; Requisito* propio». Cuestiona no federatés. 
Seutrntlus ifrhilmrhis. I m procedencia del recurso. 

So proi'pd.' el reñirlo exlreordiunrío, fundndo en la arbitrariedad, contra 
la resolución que. b;isjula en lo dispuesto por los arta. 7 de la ley 14.451 y 
4-1 del decreto 17.447/50, dclcrmiim el precio búdico del arrendamiento. 



Dictamen- del Procurador General 

Suprema Corte: 

Si bien en el escrito de f$. 20 del principal el demandado ma- 
nifestó ante el n quo que las tablas de valorea no podían funcio- 
nar, pidió allí la confirmación de la sentencia de primera instan- 
cia que, ontre otras razones, se fundó en lo que aquéllas esta- 
blecen. 

A ello cabe agregar que el pronunciamiento de la alzada hace 
mérito también, para fijar el valor del arrendamiento, "en las ca- 
racterísticas particulares del predio de que se trata" (ver fs. 35) 
v que en tales condiciones es de aplicación el sub Índice el criterio 
sustentado por V, E. en la causa F. 513, L, XIII (sentencia de 25 
de agosto del cte. año) para declarar la improcedencia del reme- 
dio federal. 

Por ello, y porque la doble instancia no es una garantía de 
carácter constitucional, estimo que corresponde no hacer lugar a 
la presente queja. Buenos Aires, 21 de setiembre de 1961. — ¡Ramón 
Lase ano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 1961, 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Fernández F, (suc.) e/ Pedersen, Erik", para 
decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

1 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
la doble instancia judicr ' > es requisito de la Constitución Na- 
cional. Lo que impide el otorgamiento del recurso con fundamento 
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en la privación de nna de las etapas en que está organizado el pro- 
cedimiento —Fallos: 248: 101 y otros— 

2?) Que es también jurisprudencia de esta Corte que no justi- 
fican la concesión del recurso extraordinario las resoluciones que 
admiten la compatibilidad de preceptos legales y reglamentarios 
do orden común —Fallos: 24(>: 1ÍÍ8; 247; Sil y otros—, 

3*) Que, en efecto, tratándose de normas cuya interpretación 
corro íponde de manera final ni organismo apelado y dependiendo 
de ella el planteamiento constitucional, las cláusulas invocadas de 
la Constitución Nacional no gunrdnn relación directa con lo que 
es materia del pronunciamiento. 

Que si bien esa jurisprudencia reconoce excepción en los 
supuestos en que existn arbitrariedad, no es tal el caso de autos. 
Porque la norma del art. 7 de la ley 14.451 dispone, en lo esencial 
para el caso, que el precio del arrendamiento no podrá exceder 
del fi^ del valor del predio estimado según su productividad 
calculada en el decenio inmediato anterior. Y, en cambio, el art. 43 
del decreto 17.447/59 dispone la confección de tablas de costos y 
valores de productos agropecuarios para determinar la produc- 
tividad real de los predios. Añadiendo que para estnblecer el pre- 
cio de la tierra se aplicará una tasa de capitalización del 5 %, 

5*) Que surge de lo expuesto que las disposiciones del de- 
creto reglamentario establecen una forma posible para el cum- 
plimiento de la ley, proporcionando al respecto números índices 
cuyo registro es propio de la Secretaría de Estado de Agricul- 
tura y Ganadería, a la que está encomendada la confección de las 
tablas, 

6*) Que si a ello se añade í|iio el decreto no impide, en los 
supuestos en que fuera necesario, oí recurso al dictamen pericial 
y que los mi neros índices deben ser valorados por los organis- 
mos de la causa, lo expuesto impide hallar configurada en el caso 
la arbitrariedad a que antes se lia bcelio referencia. 

7 D ) Que en presencia de la deficiencia de los términos en que 
la cuestión federnl se mnntuvo en la alzadn — fs. 2(1 — y rjue la 
aplicación del artículo mencionado del decreto reglamentario, en 
ambas instancias, importa la admisión de su valides:, lo expuesto 
basta para el rechazo de la queja. 

Por ello y lo eoneordanteniente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se desestima la precedente queja. 

Benjamín Villegas Basa vilu aso — 
Peuro Arerastury — Ricardo 

COLOMBRKS — ^oTEBAN ImAZ. 
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ADOLFO M. ROBBIO 

RKCVRSO EXTItAOlinrXA"iO: Hesito, propio*. Cuntió»,* no fedemin 
Interpretación de norma* y acto» eouJnes. * * *WWm no fedérale,. 

T>r,¡Je cuestione, de heebo, prueba y derecho común, propina de los meces 

^X^rT'^ S 7 tüm " n 10 fa «&trib«e¡on de crédito* íeaU- 

' , ' í " ml ' ( ' , de ,líl ™l no tuvo ,aráP t er definitivo, pues, 

''1 T ' l " Jl í r dí,rí '? dPmmik ' Pnst riomu-nte otro* biene" de 

eom-u™ c,ue pueden incidir en la nueva distribución a binarse. 

imVRSU KXTItAO/tnf.XAltlO: Recito, propia*. Senteneia definitiva 
Re*t>lHc,on** aMé^m « fa *r„te*ri* definitiva. Varia,. m^Uva. 

g es sentencia definitiva, a los vfvrtoz del recurso extraordinario, la deci- 
sión que efitnna provisoria Ta distribución de .réditos efectuada cu un con- 
.'nrí=„ «vil en razón de tpie nfm falta dilucidar lo relativo a la denuneia 
port-nnr biem-H que podría determinar una dístriburión de crédito» dife- 
rente de la pninera. 



Dictamen del pRocuiunoH General 



ia Corto: 



La resolución del juez nacional de primera instancia en lo 
Livi de esta Capital de f*. 663 de los autos, principales declaró 
que la distribución practicada por el síndico del concurso Dr. Os- 
car de la Roza Tgarzáhal a fs. 575/578 reviste carácter de defini- 
tiva y en consecuencia otorgó al concursado carta de pago, ordenó 
la rehabilitación del mismo y decidió "que el concurso no tiene 
suma alguna que reintegrar al comprador Sr. Ibarra en concepto 
ne diferencia por el precio de venta". 

La Cámara del fuero revocó ese auto sin pronunciarse sobre 
el ultimo punto que había sido materia de decisión (fs 675) lo 
que motivo un pedido de aclaratoria del síndico que fué aeoeido 
por el tribunal que resolvió "atento lo considerado en el secundo 
párrafo de fs. 675", aclarar su anterior decisión en el sentido de 
que la misma comprendía la revocatoria de la última parte del 
auto de primera instancia. 

En tales condiciones, la aclaratoria integra la sentencia an- 
terior que reviste así carácter de definitiva a los efectos del art 14 
de la ley 48. 

De los antecedentes de autos, resulta que el Dr. de la Rosa 
Igarzabal presentó la distribución definitiva de los fondos, resul- 
tante de la venta de un campo de propiedad del concursado entre 
los acreedores privilegiados y quirografarios (fs. 575), la que se 
dispuso hacer saber mediante publicaciones en dos diarios cuyos 
ejemplares se acompañaron al expediente (fs. 59] ) y luego y ante 
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la falta de observación fué aprobada por el jaez el 15 de diciembre 
de 1959 (fs. 593 vta./594). 

Con fecha 21 de ese mismo mes y año el comprador del in- 
mueble referido y subrogante del acreedor Banco de la Nación 
Argentina, señor Angel Ibarra, solicitó y percibió el importe de 
$ 254.375,64 en concepto de crédito quirografario de su subrogado 
(fs. 611 y 615). 

Posteriormente, el 20 de abril de 1960 el señor I barra se pre- 
sentó denunciando bienes del concurso, pidió liquidación de los 
mismos a fin de practicar la distribución definitiva de los bienes 
dado que la anterior le consideraba "provisoria", y manifestó 
que quedaba un remanente de $ 338.578,10 a su favor, por lo que 
so opuso a toda extracción de fondos <fs. 636). 

Al decidir el juez esta cuestión bizo mérito en la referida 
resolución de fs. 663, de los antecedentes expuestos, de la confor- 
midad dada por el comprador con la disponibilidad de los fondos 
depositados a fs. 186 del juicio seguido por el Banco de la Nación 
contra el concurso, agregado por cnerda, e invocó lo dispuesto 
por los arts. 745 del código de procedimientos y 1* de la ley 11.077. 

Contra el pronunciamiento revocatorio de la Cámara inter- 
puso el síndico recurso extraordinario fundado en la arbitrarie- 
dad de aquél y en la garantía constitucional de la defensa en juicio, 
que fué denegado por el a quo. 

En mi opinión, los agravios que se invocan configuran cues- 
tión federal bastante a los efectos de la procedencia formal del 
recurso por lo que estimo corresponde hacer lugar a la queja. 
Buenos Aires, 16 de febrero de 1961. — Ramón Lascam. 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por el Síndico 
Oscar de la Hosa Tgarzábal en la causa Robbio, Adolfo M. <?/ con- 
curso civil", para decidir sobro su procedencia. 

Considerando : 

Que ta resolución apelada (fs. 675 y fs. 681 autos principales) 
decide cuestiones de hecho, prueba y derecho común propias de 
los jueces de la rausa y, en principio, ajenas <i la instancia extra- 
ordinaria. 

Que el fallo impugnado tiene fundamentos suficientes en las 
circunstancias de la causa, por lo cual, cualquiera sea su acierto 
o error, no es susceptible de la tacha de arbitrariedad aducida 
(Fallos: 247: 198, 449). 
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Qne, la resolución K surrida establece ana ha m,aA*A« * 

lo resuelto por el fallo de ■ rimera instanc™ el ?a pártele decC 
a cargo de concurso ciert .s gastos. En este aspecto re^elA sS 

fí„ í ar p led r a E d ^ POeS , el ' ec rrente °» n9 ™«» esta parte dTla decf 
s.on de f s . 663) que le fué esfavorable (fs. 668), puntos de he^ho" 
y derecho procesal tambié.. ajenos a la instane k~ r^náriL 
(¡no por ult.n.o, la decisión apelada no tiene por deSvá 
la cl.stribuc.on de fs. 57S pues el tribunal de alzada estima ale 

d™a SrVriSf.H » S 1 Í°, altera esta eonolusión la invocación 
curso extraordinario (Fallos: 240 - 440- ? W ü í f ¥ re " 



Benjamín Villegas Basavilbaso — 

Aeistóbulo D. Akáoz de Lamadhid 

7" Juuo Oyhanarte — Esteban 
Imaz. 



E. R. TEJOLO v . SILVERIAXO JíABIO SALVATORI 
RECVfíSO EXTHAOItDlX ifíin. »- • . 

mh»* i^^^i^^ *«**»* 

ilido. listo no ¿iirn- ™m,,l„ h ™¡2V'" lr, ?™ l « 1 ° pnlnnrio de lo díci- 
razonen de orden nrort-mtl fií„ „. irr,Hri "" a ni rallo definitivo y por 



(M 11 dr orhihre. Fallas; 212: SGff; 241: 
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PEDRO PEREDA v Otro v. DI OG EN ES M. RUIZ 

BtiVURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Introducción de la 
cuestión federal. Oportunidad. 

El consentimiento del demandado a la jurisdicción de los organismos pari- 
tarios, en otro juicio posterior, suscitado entre las mismas pnrtr-, por re- 
ntaste de! precio del arrendamiento, no constituye impedimento v«lido pura 
que pueda impugnar en el juicio de desalo : o la eonstitucionalidud y compe- 
tencia de dicho» organismos, ya que ambas accione» «on distintas, no media 
entre ellas conexidad suficiente y se tundan en causales normativas y de 
hecho también diferentes í 1 ). 



ABEL ESTE VEZ v. S.H.L. REFINERIAS MAIZ 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio*. Cuestione* no federales. 
Interpretación de normas p actos comunes. 

Li sentencia apelada, en cuanto declara que corresponde calificar ni actor 
como viajante de comercio, conforme a Ira previsiones de las leyes 12.651 
y 14.54íi, y lince lugar a la indemnización por despido, se apoya en razones 
de hecho y prueba y de derecho común qnc son ajena», por su fndole, a la 
esfera del recurso extraordinario. 

BECÜRSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propio*. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios {ffiierales. 

Es improcedente el recurso extraordinario, fundado en la arbitrariedad, con- 
tra la sentencia basada en razones que. cualquiera sea su ncierto o error, son 
bastantes parn sustentarla. 



Le- 



CONSTITUCION NACIONAL: Constitncionalidad e incon*tÍtucionalidad. 
yes nacional:*. Comunes. 

t* indemnización por clientela prevista en «■] art. 14 de la ley 14.5 tfi no es 
violatoria del art. 17 de la Constitución Nacional. Al establecerla, el Con- 
greso ejerció razonablemente ln< facultadas que le son propias en orden 
a la redn mentación del contrato laboral. 

RETRO ACTIVIDAD. 

Pi el despido es posterior n la videncia de la lev, la circunstancia de qnó 
la «ntisriiedad on el empleo, anterior a esta vi«reucia, se leñen en cuenta 
para la fijación del monto índemnizatorio. no supone retroacfíviilml ennsti- 
tiicionnlmente inválida ni comporta violnrión del art. 17 de la T-ey Fun- 
damental. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos fj naranthts. Derecho de ptomedad. 

Si bien et principio de la irretro-ictividad de las le-es, a que se refiere el 
art, :i» del Códieo Civil, carece, de jerarquía constitucional, ello reconoce 



(l) 1« de octubre. Fallo»: 248: .126. 
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excepción en loa impuestos en que medie vulneración de derechos adqui- 
ridos es decir, definitivamente incorporados ni patrimonio de la persona 
n lu c|ue se pretende aplicar la nueva ley. 

CONSTITUCION NACIONAL; Derechos y garantías. Derecho de propiedad. 

Altero Ioí; efectos de si tenciones definitivamente concluidas y íranegrede el 
nrt. 17 de ln Constitución Nacional la sentencia que. aplicando retroacti- 
va mente lo dispuesto por el art. 14 de la ley 14.54(1. acuerda indemnización 
por clientela itl viajante de comercio que había .«ido despedido con ante- 
rioridad a la vioencia de dicha ley, es decir, citando resían normas que 
permitían el despido sin pago de indemnización por ese concepto. 

CONSTITUCION NACIONAL: CoHst¡tucicnal,J<,d e inca nst ¡ttt ció na Jídad. Le- 
yes nacíniHtlrs. Comunes. 

El nrt. US de la ley 14.54G, en cuanto establece que los despidos producidos 
a partir d<4 1K de junio de 1í)óR se encuentran comprendidos dentro del 
réirim?n que la ley crea, desconoce las exigencias de la se<niridad jurídica, 
qup pnsecn jerarquía constitucional, y es violatorin de la (mmritín relativa 
a la propiedad. En consecuencia, corresponde declaror su inconstiíueionalidad. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte : 

Abierto la queja a fs. 235 por V. E., de conformidad con mi 
dictamen, corresponde considerar el fondo del asunto. Y adelanto 
desde ya mi opinión dando razón al apelante, entiendo que debe 
declararse que la sentencia, al aplicar la ley 14.546 con efecto re- 
troactivo a una relación jurídica terminada, resulta violatoria 
de la garantía constitucional de la propiedad. 

Se trata de lo siguiente: don Abel Estévez inicia demanda 
contra "Refinerías de Maíz S. R. L/' por cobro de la suma de 
$ 119.687,31 m/n. en concepto de indemnizaciones por despido 
(antigüedad y falta de preaviso) ; aumento:* derivados del decreto- 
ley 2739/56 y decreto 29/58; sueldos anuales complementarios; 
salarios por días feriados nacionales obligatorios; vacaciones; in- 
demnización "por clientela"* (art. 14, ley 14.546) : comisiones 
indirectas (art. 4 9 , ley 12.561 y art, 6*, ley 14.546) ; aumentos del 
Convenio 108 y reajustes, del Convenio 127/56 y Laudo 139 del 
Tribunal Arbitral (deereto-ley 2739/56), y aguinaldos proporcio- 
nales. Contesta la acción la demandada negando al actor su pre- 
tendida relación de dependencia con ella, por tratarse — a su en- 
tender— de un "corredor lihrc" que se desempeñaba dentro de 
un mareo de total autonomía, tachando de inconstitucional la ley 
14.546 en cuanto suprime la categoría de "corredores libres" 
(arts, l 9 y 2*) y dispone sn aplicación con efecto retroactivo a 
relaciones jurídicas terminadas con anterioridad a la sanción de 
dicha ley (art. 16). 
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El jaez dicta sentencia a fs. 157 y sobre la base de la prueba 
rendirla por las partes — especialmente hace referencia al contrato 
do fs. 15, a la absolución de posiciones de fs. 128 y a la pericia 
contable de fs. 105/113— llega a la conclusión de que el vínculo 
jurídico qne unía a las partes era un contrato de trabajo, habien- 
do cumplido el actor funciones propias de viajante subordinado; 
en suma, condena a la sociedad demandada ni pago de $ 147.770,92 
m/n. (cantidad que incluye la de $ 11.126,11 m/n, por adicional 
integrativo de tas indemnizaciones por despido, art, 4 9 , ley 14.546 
y la de $ 44.182,80 m/n., por comisione^ indirectas, art.' 6* ley 
citada). En cuanto a la cuestión constitucional articulada, estima 
que ninguna manifestación cabe hacer al respecto, ' 4 toda vez que 
atento las formas y condiciones en que se ha resuelto el diferendo 
— expresa — expedirse sobre el mérito de la misma consistiría 
dictar una resolución con carácter abstracto, toda ye<s que ella no 
haría el fondo de la cuestión debatida, ya que en el sub Ufe no ha 
jugado para su decisión la valoración escueta de disposiciones le- 
gales cuyo carácter fuera impugnado por la demandada ". Ape- 
lado tal pronunciamiento por la parte perdidosa, la Cámara Na- 
cional del Trabajo la confirma "en cuanto ha sido materia de re- 
curso y agravios", desestimando las tnconstitucionalidades plan- 
teadas tanto al contestar la demanda como al espresar agravios a 
fs. 168, por considerar — en cuanto a la retvoactividad que esta- 
blece la ley 14.546 — que mientras no haya una legislación que mo- 
difique la teoría general que el Código Civil fija en si;s títulos pre- 
liminares, ésta debe prevalecer en materia civil, pero no en ma- 
teria laboral, en la que no son de aplicación los preceptos civiles, 
debiéndose estar a lo que resuelvan las leyes del trabajo hasta 
tanto la codificación especial (refiriéndose al Código del Trabajo 
y Seguridad Social previsto en el art. 67, inc. 11, de la Reforma 
Constitucional de 1957) fije sus principios generales; y agrega que 
no puede hablarse de derecho de propiedad violado —como lo 
hace el apelante— "ya que cuando tal patrimonio se asienta en 
el nbuso de la ley — despido arbitrario — no puede ser estimado 
como propiedad". Y es contra tal decisión que el recurrente de- 
duce recurso extraordinario, por entender, a mi juicio con razón, 
que al aplicar las disposiciones de la citada ley 14.546 al caso de 
autos, a pesar de estar extinguida la relación jurídica (contrato 
de trabajo) que vi neniaba a las partes, el fallo apelado vulnera 
el derecho de propiedad que consagra la Constitución Nacional, 
uno de cuyos objetivos fundamentales es la debida protección de 
los derechos adquiridos. 

Con respecto a tal cuestión, en un caso en cierto modo similar, 
al dictaminar con fecha 26 de junio último en la causa "Reyes, 
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lÍ^, / Tl^'f'V' 2302 ./^<i»d anónima Cayetano Ficción. 
Ltda. c/ Alberto Beyes s/ desa ojo, casación" —en 1» aun la S» 

eontratoa de cui,ivo d ° v¡aa por ci p ' 

« w" 1 ^ "P 1 '™^" "««activa de la prórroga contractual esta- 
h cada por la ey mencionada, en la forma en qne lo ha hecho 
el tribunal apelado equivale a considerar letra moerta el «fe 
cip.o de la inviolabilidad de la propiedad privada, lo que resulta 

- ™" s •' t,?C,0n '" mC " ,e , mace P t8blp - Y 'lio así, por cnanto esta 
principio consagrado por nuestra Carta Magna guarda cstre- 

"Si como lo recuerda el fallo de fs. 75 del expediente agreca- 
¿| do por derechos adquirido, debe entenderá toda propiedad di 
it ^V™™?'? ^«samada y reconocida (la nota del art. 4044 del 
Codito Civil dice: «irrevocable y definitivamente adquirí- 
^ tíos . »), en los casos en que aparezca un derecho incorporado 
t ni patrimonio de una persona, sea en razó! de la existencia de un 
contrato, de un acto administrativo o de una sentencia dictada 
„ f su f ? vor ' gilmente se advierte que la facultad ejercitada por 
la apelante de despedir a su empleado, declarando rescindido el 
contrato de trabajo que unía a las partes, al revestir todo, los 
^ caracteres de un derecho adquirido, no ha podido ser desconocido 
por la justicia, por aplicación de una ley dictada con posterio- 
ridad al momento del despido. Y puesto que para la existencia 
t del derecho adquirido no basta tenerlo —mero derecho en ex- 
pectativa— sino que es necesario que el mismo se haya eierci- 
fado o que hubiere producido efecto ( Baudry-Ijacantin'erie y 
Houques-Foubcade, t. 1, n» 153, citado por Salvat, Tratado 
* Parte General, pág. 203, 9* éd., 1950), me parece claro que en *eí 
caso de autos, al cumplirse la condición por el hecho de la res- 
eision del contrato el derecho adquirido a favor de la sociedad 
apelante ha quedado firme e inconmovible. 

''Kcfiriéndose al decreto-ley 28.169/44 (Estatuto del Peón) 
ha dicho V. E. que no cabe admitir que con anterioridad a la san- 
cmn del mismo, el empleador baya podido tener el derecho ad- 
quirido de despedir sin indemnización a sus empleados, pues el 
derecho adquirido presupone que la facultad ha sido ejercida 
antes de la vigencia de la nueva ley, situación que no se presenta 
'cuando el despido es posterior a ello (Fallos: 239- 446)* **a 
" contrario sensu", cuando como sucede en el caso sube Jamen 
el despido es anterior a la vigencia de la nueva lev, el derecho 
adquirido lo es para siempre, y nadie puede ser despojado del 
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'* mismo so color do aplicárselo retroactivamente una ley dictada 
" después do terminada la vinculación laboral une tittía a las partes, 
" aun cuando tal extinción provenga unilateralnicnte de la volun- 
r< tad de una de ollas, que resolvió dar por terminado el contrato, 
** dentro do sus facultades y de conformidad con la legislación vi- 
" gente en el momento del despido. 



"En cuanto a lo que dice la sentencia recurrida en el sentido 
" do que la prohibición que establece el art. 3° del Código Civil 
" es meramente legislativa, y un impide que el poder que la san- 
" cionó pueda dictar leyes que la deroguen, ello os exacto en la 
" medida mi que la aplicación retroactiva de una ley no afecte la 
" [propiedad privada, en cuyo caso el principio adquiere jerarquía 
" cnnstihtcMinal id alterar los derechos ya adquiridos. Así lo ha 
"declarad" V. Iv de anticuo: aunque la irretroaetividad de las 
" leyes sea un precepto del Código Civil y no de la Constitución, 
" olía adquiere ta tnwondcnoin de un principio constitucional 
" cuando la aplicación de la ley nueva privn al habitante de la 
" NaeiÓñ de algún derecho incorporado a su patrimonio, pues 
" entonces ta! principio se confundo con la garantía do la ¡nviola- 
*' liilídad de la propiedad consagrada por el art. 17 de la Conati- 
" tueión Nacional {Fallos: K'7: '2ÍI4; 144: 219 y 170: 2'2, entro 
11 otros). 

"En cuanto al carácter de nnlen públ'uo que puedo revestir 
" una ley — que por cierto no lo adquiero por el nirro hecho do 
" el legislador se lo atribuya, como sucede con la ley 2458 en cues- 
m t iijn — m> os suficiente para alterar los efectos cumplidos do 
" un contrato sin el consentimiento de las partes contratantes, ya 
" que no es un particular sino la sociedad entera la que está inte- 
" rosada en todo lo referente a la estabilidad do los derechos patri- 
" mouiales tan necesaria, si so piensa que la propiedad es uno de 
" ios pilares en que so sostiene la estructura jiirídico-económica de 
" la Nación. 

"El poder para dictar las leyes —ha dicho sobre el particu- 
" lar la Corto en Fallos: 1.'í7: 47 — llámense éstas leyes de policía, 
" de interés general o fJr orden público, se baila siempre sometido 
" a la restricción que importa la garantía de la inviolabilidad do 
" 1 ai propiedad, dado que el principio do que "ninguna persona 
" puede tener irrevocablemente derechos adquiridos contra una 
M ley do orden público 1 ' (art. 5* del Código Civil), aparte de ser 
" una simple norma de origen legislativo qnv w« fiurtlv primar 
H sohn- his garmitm vmiWffmé®* P nr ln fíowiitttéón, no se ve- 
" fiero tampoco a los derechos patrimoniales.' * 

Las razones invocadas entonces me parecen atinentes al pre- 
sente caso, ioda voz que en el sttb lifr se t rata igualmente de un con- 
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trato de trabajé extinguido con anterioridad a la sanción de la 
ley que la sentencia considera aplicable. Kn efecto, el despido del 
actor so produjo el A] de agosto de lífiK, y ta ley UMO t'nÓ sancio- 
nada el 2!t de setiembre subsiguiente y publicada ni el Boletín Ofi- 
cial el 27 de octubre del mismo año. Por ello considero que el art 16 
de la ley 14.",4<! que establece que los despidos producidos a partir 
del día 18 de jimio de 1 ÍÍÜ8 se encuentran comprendidos dentro del 
régimen (pie la misma crea, resulta inconstitueional. 

A mérito de lo expuesto, estimo que correspondería revocar 
el fallo recurrido en cuanto lia podido ser materia de apelación 
extraordinaria. Buenos Aires, 13 de julio de 1%0. — Ramón Las- 
rano. 
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Buenos Aires, Ib" de octubre de 1961. 

Vistos los autos : « Estévez, Abel e/ Kef inerías de Maíz S. R L 
s/ despido". 

Considerando : 

I o ) Que no sor. atendibles los argumentos del apelante rela- 
cionados con ln parte de la sentencia de fs. 200/1202 ¡pie linee lugar 
a la demanda fundándose en que. "¡mu por aplicación" de la ley 
12.fi") 1, "se pone de manifiesto que el ¡ictor ba sido viajante de 
comercio al servicio de la demandada e incluido en las obligaciones 
y beneficios normados". l-]s obvio, efectivamente, que lo decidido 
al respecto recae sobre cuestiones de hecho y prueba v de derecho 
común, ajenas por su índole a la esfera del recurso extraordinario, 
y se apoya en razones que. cualquiera sea su acierto o error, son 
bastantes para sustentar el pronunciamiento y para desestimar la 
tacha de arbitrariedad formulada. 

2 9 ) Que lo propio corresponde decir acerca de los restantes 
aspectos de la contrtoversía que el apelante estima fian sido resuel- 
los de acuerdo coi, la ley H.f>4(¡. Kl aserto de la Cámara, según el 
cual dichos aspectos bailábanse previstos en la ley 12.651 fio ma- 
nera favorable al reclamo de la actotn, por lo que no media ningumi 
alteración que pueda considerarse reí inactiva, es también irrevi- 
sable en la instancia extraordinaria, con arreglo a las reflexiones 
en que se hasa e] considerando anterior. 

M°) Que no acontece lo mismo con el agravio atinente a la in- 
íleinnizaeión contemplada cu el art. 14 de la lev 14.Ó4Í;, agravio .pie, 
habida etienta de las particularidades del caso, debe prosperar. 

4 P ) (¿ue, antes de esponer las razones (pie así lo deciden, inte- 
resa destacar que la situación jurídica debatida en autos presenta 
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modalidades bien definidas, bastantes para di fe re ripiarla con ni- 
tidez de las quo esta Corte tuvo ocasión de examinar en los prece- 
dentes "Aceval, Iféetor León c'Acindar Industria Argentina de 
Aceros K A." (A. 47H, XITT) y "Alvares, Pedro M. e/ Forelierio 
Hnos. S. H. L" (A. 470, XI H), resueltos con fechas 6 y 11 del 
corriente mes, respectivamente. En el primero de olios, habiéndose 
aligado la ínronstitueionnlidad fio la indemnización prevista por 
por el art. 14 do la ley 14.54f¡, se dijo que, al establecerla, el Con- 
greso ejerció razonablemente las facultades ipie le son propias 
en orden :i la reglamentación del contrato laboral. Y en el segunda 
do Ins precedentes citados, el Tribunal, por el voto de los jueces 
qu<- ln suscriben, añadió qm las impuestas por aquella norma legal 
no son prestaciones exorbitantes o caprichosas, ni exceden el ám- 
bito dentro del cual ha podido leirítiniamente creárselas y decidió 
que, si el despido es posterior a la vigencia de la ley, la circuns- 
tancia de que la antigüedad en el empleo, anterior a esta vigencia, 
se tenga en cuenta para la fijación del monto indemnizatorio, no 
supone rctroactividad constitueionalniente inválida ni comporta 

un-. 4rmV 1 n * ¥i i] ° ]íl U} * UIlllnmontnl íDoctlll]a tle 1 al,os - 

5 9 ) Que ninguno de esos pronunciamientos guarda relación 
con el tema central planteado en el s-ub litr. En efecto, el despido 
de que aquí se trata tuvo lugar el 31 de agosto de 1058, como lo 
admiten las dos partes litigantes, on tanto que la ley 14.546, de 
la que el tribunal a quo hace depender el monto de la obligación 
de la demandada, entró en vigor con posterioridad al 27 de oc- 
tubre do 19.18 (B. O., 27/1/Ó8). 

Que, en tales condiciones, está claro que la norma conte- 
nida en el mencionado art. 14 no ha nndidn hacerse extensiva a la 
presente causa sin agravio constitucional. Tengase presente, en 
efecto, que si bien el principio de la irretroactividad de las levos, 
a que se refiere el art. 3? del Código Civil, carece de jerarquía cons- 
titucional, tnmbién es cierto que, según uniforme jurisprudencia, 
ello reconoce excepción en los supuestos en que medie vulneración 
de derechos adquiridos, esto es, definitivamente incorporados ni 
patrimonio de la persona a la que se pretende aplienr la nueva ley 
(Fallos: 17S: 4.11 y sus citas, entre otros muchos). Y es esto, pre- 
cisamente, lo que sucede en la especie, habida cuenta de que el 
art. 14 de la ley 14.546, que acrecienta la responsabilidad patri- 
monial do la demandada, como pudo haberla disminuido e incluso 
suprimido, ha sido retroactivamente aplicado a una relación con- 
tractual que se encontraba extinguida antes de la vigencia de aquel 
precepto. Lo que equivale a deeit que el fallo de fs. 200/202, al 

olt 
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finitivamcnte confluidas" (Fallos: 238: 496) y, de esto modo, 
transgredió el art. 17 de la Constitución Nacional. Porque no e3 
lícito que retroactivamente se imponga determinada indemniza- 
ción — en el caso, "indemnización por clientela" — a quien dos- 
pidió cuando re-fían normas que le permitínn hacerlo sin verse 
obligado al pago do ella (doctrtina de Fallos: 239: 445). 

7 9 ) Que esta conclusión se ajusta a la tesis que, en Fallos: 
176: 22, aceptaron obiter tliehtm los miembros del Tribunal, quie- 
nes, sin perjuicio do sus divergencias sobre otros puntos y al mar- 
gen de lo allí resuelto, coincidieron, de manera expresa y unánime, 
en lo referente a la concreta cuestión srch examine (véase, loe. rit,, 
págs. 28, líí), f>2, 56, 61 y ü'i), la que, por lo demás, es sustancíal- 
rnente la misma que motivó el veto parcial opuesto por el Poder 
Ejecutivo al texto originario de la ley 11.729, cuyo art. 3 P abar- 
caba despidos anteriores a la fecba de su sanción. 

5 P ) Que, por consiguiente, cabe declarar que las indemniza- 
ciones a que tiene derecho la actora deben ser liquidadas do acuer- 
do con las disposiciones legales anteriores a la ley 14.546 y con 
exclusión de lo que ésta preceptúa en su art. 14. Una solución con- 
traria, como la que dispone el impugnado art. 16 de esa misma 
ley, ha de tenerse por violatoria de la garantía relativa a la pro- 
piedad y debe ser descartada, además, debido a que su aceptación 
significaría desconocer ostensiblemente las exigencias de la segu- 
ridad jurídica, que poseen jerarquía constitucional, según esta 
Corte lo ha scilalado con énfasis y reiteración (Fallos: 243: 4G5 
y sus citas). 

Kn su mérito, habiendo dictaminado el Sr. Procurador Ge- 
neral, se declara la inconstitucionalidad del art. 16 de la ley 14,546 
con el alcance do los precedentes considerandos, debiendo volver 
los autos al tribunal de origen a fin de que la obligación a cargo 
de la demandada sea establecida con sujeción a la presente sen- 
tencia. 

Benjamín Villegas Ba vvilbaso — 
AaisTÓnuLO D. Aráoü de Lamadkid 
— Jruo Ovhanautb — Pkdro 
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CAYETANO VACIKí'A v. JI LH) DHEHOHER 

RECURSO mtMüÉDimniQ: »*tiw**s, Pf^ifwi rf* JiíMiéfe. 

El carácter de ta «ira juzgada atribuido por I» sentencia apilada al conve- 
nio libremente concertado por las partas con la intervención del Minis*ís 
riu de Trabajo y Seguridad Social, no comporta aura vio n lo* arts, i ? v 96 
de la Constitución Nacional, ni configura taclia de arbitrariedad admisible" (' )■ 



ADOLFO J. E, MOKA NO v Otww v. NACION ARGENTINA 
RECURSO DE MILI DAD. 

No existe recurso ni cube incidente de nulidad respecto de las sentencia* 
de la Corte Suprema. 

CO.XSTÍTt'VlOS S AVIOS AL: Derechos n 'tarantín.*. Defeim en ¡uicio. Pro 
crdimiinUt u xentetma. 

Mirntrns no sea resguardada ln defensa de aquel con t ni quien se dirige la 
acción, a !« menos en la medida necesaria para que su esencia no aparezca 
desconocida, ha puede luihcr juicio constitucionalmcnte válido dentro niel 
ordenamiento jurídico 11 repentino. 

COXSrm cjOS S AVIOS AL: Principios genettúe*. 

Las. disposiciones de la Constitución Nacional, tpie es un todo orgánico, de- 
ben ser aplicadns concertada mei.tc. 

COSST/Tl'VIOS S AVIOS AL: Dererkn» i, f!<iru»t¡„*. í,Y, .ralutmh-s. 

Siempre oiic cu tina contienda judicial se con impongan garantías consti- 
tucionales de naturale/ji procesal, como ocurre en el caso con la acción de 
amparo y el derecho de defensa, es deber primario de los .jueces asegurar 
el coordinado ejercicio dé ellas de modo que cjnlri una se realice debida- 
mente, sin sufrir restricciones que la alteren o degraden. 

COXSTlTrcio.X SAVtnXAL: Derecho* >, garantía*. Dcfcm,, ra jaido. i't>- 
crdimkntu » witrnriti. 

No -■■ cumplen los requisito* que lineen a la esencia del dereelai de defensa 
cuando tu causa sobre amparo, dirigida contra la Nación, es resuelta sin 
cuín parecencia del Estado Nacionnl, ti) que ni siquiera se le solicitaron 
informes sobre los beclms controvertidos. 

COllTE SJJPREMA. 

El nrt. ~l\ de la ley I.V271. cuya referencia a la actuación en tribunal pleno 
contempla el caso de la constitución en «nías, aulori/ji la decisión del re- 
curso extraordinario con la mavoría atrmlnln de los jueces qm- integran la 
Goít» Suprema. 



(i) 1(1 de octubre. Fallos: 24S; 
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Vistos los autos: "Mor; 




J. E. y otros c/ P. E. N. 



3, 18 de octubre de 1961. 



s/ recurso de amparo", para resolver sobro lo solicitado a fs. 
142/144. 

Y considerando: 

l 9 ) Que, dado que no existe recurso ni cabe incidente de nu- 
lidad respecto de las sentencias de esta Corte (Fallos: 240: 218; 
241: 249; 244: 43, 506; 247: 285; 248: 298, 442 y 7R 1 ), las peticio- 
nes formuladas en el escrito de fs. 142/144 no 'son atendibles. 

2*) Que, sin perjuicio de ello, ante la argumentación expuesta 
por la actora en el mencionado escrito, se ltaee preeiso reiterar, 
a mayor abundamiento, que el carácter excepcional del amparo no 
excluye la vigencia de los principios básicos del derecho procesal, 
entre los cuales, naturalmente, sobresalen los relativos a la defen- 
sa de aquel contra quien se dirige la acción (Fallos: 248: 536). 
Sin que esa defensa sea resguardada, a lo menos en la medida 
necesaria para que su esencia no aparezca desconocida, no pueffe 
haber juicio constitucíonalmente válido, dentro del ordenamiento 
jurídico argentino. Ello, porque la Ley Fundamental es un todo 
orgánico y sus disposiciones deben ser aplicadas concertadamente, 
lo que obliga a rechazar toda interpretación de la que resulte que 
un derecho de base constitucional — para tener vigencia — requie- 
re, inevitablemente, la sustancial aniquilación de otro (doctrina 
de Fallos : 242 : 353 pág. 363). De donde se sigue que, siempre que 
en una contienda judicial se contrapongan garantías constitucio- 
nales de naturaleza procesal —en el caso, acción de amparo y de- 
recho de defensa, arta. 33 y 18 de la Constitución— es deber pri- 
mario de los jueces asegurar el coordinado ejercicio de ellas, de 
modo (pie cada una se realice debidamente, sin sufrir restricciones 
que la alteren o degraden. 

3*) Que, como se dijo en la sentencia de fs. 159, las presentes 
actuaciones evidencian que la parte contra la que se dirigió la 
acción no tuvo conocimiento de la existencia del juicio, Más toda- 
vía, las constancias del expediento ponen de manifiesto que no 
fueron satisfechos ciertos reeaudos mínimos, cuya observancia es 
obligatoria incluso en el procedimiento establecido para el " re- 
curso de babeas corpus", al que la actora se refiere expresamente, 
reclamando su aplicación en el sub lite (fs. 148 v.). Dentro de ese 
procedimiento, en efecto, "el juez competente para conocer del 
recurso" está obligado, de manera expresa e imperativa, a solici- 
tar la remisión de informes sobre los motivos de la detención ta- 
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chada de ilegal fart. 619, Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal de la Capital). T bien; ni aun esta elemental exigencia apa- 
rece satisfecha en la especie: la causa fué resuelta sin compare- 
cencia del Estado Nacional, al que ni siquiera se le solicitó infor- 
mes sobre los hechos controvertidos. En tales condiciones, resul- 
ta patente el incumplimiento de requisitos que hacen a la esencia 
del derecho de defensa y que —a diferencia de lo que la actora 
pretende — no representan meros tecnicismos formales, sino pre- 
visiones inviolables y de máxima jerarquía constitucional, 

4 9 ) Que, por último también a mayor abundamiento, debe se- 
ñalar que el agravio de la actora relacionado con la circunstan- 
cia de que la sentencia de fs. 139 no lleve la firma de todos los 
miembros del Tribunal, importa desconocimiento de una firme y 
reiterada línea de jurisprudencia, con arreglo a la cual "el art, 23 
de la ley 15.271, cuya referencia a la actuación en tribunal pleno 
contempla el caso de la constitución en salas, autoriza la decisión 
del recurso extraordinario con la mayoría absoluta de los jueces 



que integran la Corte Suprema' 1 (Fallos; 246: 378; 248: 398). 
Por ello, se declara no haber lugar a lo solicitado a fs. 142/144. 



JUMSDiCCtOS Y ( OMI'EfgRClAi Cttrxtiotirs <tr competencia. tnU trruñán 
de ta Corte Snprruitt. 

Correspondí- " ln (Wt<- Suprema dirimir la cuestión de ronipcli-ncia trabada 
mire ln Cámara Kneional de Apelaciones i-n lo Criminal y Cori-ocriorml y 
la Cámara Naciouid tle Apelaciones en ln Penal Btonóniito, i(ne ge. han 
declarado incompetentes pura entender en tina eatfsa por defratidaeiiín, en 
«nnrin^M nal ron Imhinoe t'nlso. 

jnttsutf nos v go¿[pjstexcia: c»m it ,-u»,-ut ,»•»„»/. ¡mu»* <* pñtkw 

Uir. Cu ríos. 

Ante I» falla de norma exprésa dé l¡> ley 14.831, corresponde que la justicia 
en lu crimina] y correccional continúe conociendo de la causa por defrau- 
dación, én nt'niMi n-al ron balance falso, iniciada rl M de etirrn do lífcVí, 
en la (pie »B reati/armi todos los netos procesales propios ile ln primer», 
instancia y <•! trámite de la «relinda. i|iiei1nndo en criado de dictar sentencia 
definitiva, ton anterioridad a la sancWn de la ley t¡m- <-nó el Enero en lo 
penal eeoniSnitco. 




Aristóbulo D. Abáoz de Lamadbid 
— Julio Oviíaxarte — Ricabuo 
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SfcNTENUA DE LA CÁS1AHA NACIONAL I'K APELACIONES EN LO PENAL ECONÓMICO 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 19C0. 
Vista esta causa; "Slavutzky, Simón a/ infracción art. ffiü C. P." do la que 
Resolta i 

a) Que a fs. 1501Í de la causa S72G seguida contra Simón Slavtitzky y otros 
por los delitos de defraudación reiterado y balance falso reiterado, que tramitó 
por ante el Juzgado de Primera instancia en lo Criminal de Sentencia Letra 
"A", secretaría 2, se condenó al procesado con fecha 2 de julio d-c 1958, a cum- 
plir la pena de cuatro años de prisión por los delitos de defraudación reiterado, 
en concurso real con el de bulante falso, también reiterado (ver testimonio de 
fs. 20). 

1>) Que al conocer la Exema. Cámara Nacional de Apelaciones en lo Crimi- 
nal y Correccional »n el recurso de 'ipclnción interpuesto contra dicha sentencia, 
declaró su incompetencia para conocer en el delito de balance falso, por sen- 
tenria que corre (fregada a fs. ltiütí de la referida causa, de fecha 5 de abril /te 
JHfiü, es decir, de fecha posterior n la publicación de la ley l-LSiíl que creó esto 
hiero en lo pemil económico, pero anterior a fu fecha cu <pte ¡08 triimnalrs inte- 
grantes del mismo empezaron real g efectivamente a funcionar (ver testimonio 
de fs. 20). 

c) Que en virtud de la referida declaración de incompetencia el Sr. Juez 
de la causa, remitió al Juez en lo Penal Económico, en turno, un testimonio 
de las declaraciones, pericias y otras piezas de aquella cansa (fs. til), el cual 
lo elevó ii esta Cámara en atención a rpte la declaración de incompetencia había 
léanlo Imrnr en segunda instancin (I's. 01 vta.). 

d) Que n fs. (¡2 se le dió vista al Sr. Fiscal sobre la competencia, el enal 
se expidió a fs. o"t, sosteniendo la competencia de la Cámara para conocer en 
estas actiiarinncs por tratarse "de una infracción al nrt. ."ion del Cód. Penal, 
de conocimiento de los jueces naetojialc- en lo penal económico (nrt, 1'' de la ley 
I4.s:i1> y en virtud del grado de competencia"; y 

Considerando : 

1" Que ln resfln sem'in la cual las leyes que modifican la jurisdicción y 
competencia son de aplicación inmediata en los juicios o procesos en trámite 
[aún en los casos de silencio de ellas al respeeln) reconoce —entre otras varías- 
las siguientes excepciones: 

a) Cuando no obstante la publicación de in nueva ley modificatoria de 
la competencia establecida en la ley anterior, aquella no puede tener aplicación 
efectiva en los hechos, por no haber sido erigida* las jitzgttdas rtmifgtuloa de 
aplicarla. Esta doctrina IV* establecida en ténnino rigurosamente lógicos y por 
lo mismo irrebatibles (dado que los jueces creados por la ley 14.55S, para la 
aplicación de la ley 12.SH0, represiva del a¡rio y la especulación ilícita, fueron 
nombrados más de un año después de la publicación de la ley citada en primer 
término) por la Sala en lo Cnnteiiciosondmimstnilivo de la Excmu. Cámara 
Xm-iimal de Apelaciones 'n lo Federal y Conlcneinsnadministrntívo de la Capital 
Federal, en los sitmientes términos: "Que mientras los juzgados cuya creación 
dispone la ley 14."j-"j8 no senn efectivamente erigidos g entren o fiinvionar, no 
puede hablarse de itn nuera orden de rosas, incompatible con el hasta entonces 
existente. Máxime si se tiene en cuenta la gravedad de ln-- problemas que la 
solución contraria entraña, entre los que desde ya puede señalarse la situación 
creada al recurrente que no encuentra juez que se pronuncie sobre su pedido de 
levantamiento de la clausura de su negocio dispuesta por la Comisión Investi- 
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falto dictado por .-I mismo tribunal el 6 de abril de [ !»;,!) lu causa "Solo 
de Lamas, Amelia s/ infracción te; 12.830"). 

b> Cunado un obstante la publicaeiúii y vianda de la nüeva lev modifi- 
eitona d« la competencia «dubWi.U la ley .mlrr,,., aquella no pueda ser 
aplicada cri !.« hechos, ya no por no linhw sido .tí -i -¡os ¡o* juswadns encaran, 
diw de api ira ría, *nm i„,r haber. íatm $ camelada a funcionar i que, fu* lo 
que ocurrió, precisamente, con tos fcm$ $o este fuero en lu penal económico, 
ya que a pesar de haber sido designado» los mamsinirltw integrantes del mismo 
(y prestado todos ellos el juramento de ley él 14 y el U¡ de octubre de OMfflL 
recién empezaron a actuar el JS de abril dv t'M'i („ sea siete meses después 
de la publicación en el Ibdetín Oficial de la ley Í4Ml, que dispuso la creación 
de nuevo tuero), debida a que aquélla fué la fecha que ta Corle Suprema señaló 
para que empezaran a funcionar, una vez que quedó completada la dotación del 
personal necesario para ello y lerminada las refacciones qne luí indi —anille 
efectuar en los lóenles destinados para sede ile los mismos. Tal la doclrtna 
i|ue se mti.-re .Ir ]¡l resolución dictada por la forte Suprema el ¿"í dr ¿¡rkmhrr 
ilé- !!> .'> la causa: "Antonio, .h»rtfp y otros s/ infraeeién te» V2AW" en la 
que se decidió la contienda de ion i potencia sum-í lados entre uno de los' feettt 
nacionales, en lo criminal y correccional federal de esta Capital v uno de los 
jneecs nacionales en lo criminal de instrucción, también de esta Capital, en el 
neniado dé que el primero era el competente para wegtuir conociendo en dicha 
.•ansa y no mío de- los .j néjete de primera ¡Satán cía de efe fuero en lo penal 
"cnnomieo (creados por la ley 1 1.SUI para enimccr, precisamente, en el aspecto 
represivo de la ley UOüli, entre oirás!; y ello, a pesar de estar en vigencia dielia 
ley desde el 24 de setiembre de IffiHI. o sea desde tres meses antes de la resolución 
de la Corte Suprema; todo lo cual viene a con firmar, de manera inequívoca, 
la doctrina antes eitada de ta F.Xema. Cámara Nacional de Apelaciones en lo 
Pederá) y Contciicin^midminístrativo de esta Capital, dado que de ]o resuelto 
por la Corte Suprema s. desprende que el Alto Tribunal estimó, también, que 
no podía hablarse di- un "mmito nrdrn de cosa» (el establecido por la nueva 
ley incompatible eon et fi^ta mimir** e.ri^tnitr". mientras tos tribunales, 

cuya creación aquella dispuso* no hubiesen sida efectivamente erigidos y entrada 
n funrinnnr. Kn este punto conviene agregar; a mayor abundamiento, que la 
doctrina que precede lia sido expresamente aceptada por la Sala en fe PéttíÚ 
de la Excrtín. Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal v Contenciosn- 
admilii^tnilivo, al de-á-ij r con ft-rha & d,- setiembre ,(,• tMO de la cuestión de 
competencia planteada en la cansa 1 1.4 MI, «Oyneln. femando Antonio —que- 
rella por nionépotio^- . ley 12!liif¡", en atención a que su primera decisión era 

"de f,rh,t anterior a Ui (i\»uht por la Arordada d» i„ Gorfe >'a¡ir ,/e Jusliria 

dr ht. Sarhh, ,, f ,rn la fafcjfacf'ÓH drl fn»ñmt<tmi,'uh, ,1. ¡a» Jrihnmihs ,n ¡o l'rtiat 
hlrmtúinii'i" , 

c) Y, por Último, otando feomo en la especie) -/ proctm o rl juici *e 
rnrurntra radiada anta idrn tributad, en rirttid efe m rettírgo Í9 «p'^nVía cdl/- 
damrntv r<>in-rtiid<> OntúS de Ui WoéUftcaeíón hf/al, ya que en este caso el juicio 
debe euntinuar ante el Tribunal que era competente para conocer en el m-urso 
por imperio de lo prawriptn en la ley áulica, conforma a la reda segi'in la 
cual lo- recursos de apelación se ri-en por la lev existente cuando se interpu- 
siernn ICarubSÍIER y FuKíhmiun. R*,»riairr Oit Droit Fránjate, t. 2li, p, WL 
párrafo* stii, 84» y ^4; Aübbt y Itw, Itmii r,v,7. Bdteión 18U0, t. I. p. ti;i 
y mita 10. y Corle Suprima. Fallos: 24lí; lli:t y lfifl). 

2v Que a mayor a bq nda miento y ya cu otro orden de ideas, resalla nece- 
sario recordar algunaa nociones o conceptos qne no |ior elementales dejan de ^er 
funda mentales en |¡, especie (en el ámbito de las ciencias jurídicas, lo mismo 
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que en los dominios de tus demás ciencias, todo lo íjiu- es elemental es también, 
y siempre, fundamental; u saber: 

a) ijut- es un principio de derecho procesal (admitido un ¡versal mente por 
lu h-irisliidún, lii doctrina y L;i jurisprudencia ) el do que lu competencia funcional 
filtro los jueces ¿te ¡irado diferente presupone una absoluta lioiimureneidud do 
competencia nhjttii'u entro olios, os dooir. una total y completa homogeneidad 
do la competencia ubsoiuta y rolativn y, por nulo, que los recursos do apelación 
no pueden llevarse ante oualtpiior tribunal do secundo ararlo, sino que debe» 
elevarse, ttccrmtriitiucnie, anto el tribunal do apelación que corresponda, de aouor- 
do culi la competencia territorial y por niatoria y valor del juez de primer 
Lirado que dictó la sentencia recurrida (CuinvENUA. Principio» de Derecho Proee- 
><tl ( hit. od. lieuss, Madrid 1¡>22. t. 1. p. I54S y M tsziNl, Mmtttrtlr di Procedura 
Pcmlr Itntiiituif od. Ií)l2, ps. 1K7 y siguientes). 

h) Que por aplicación do dicho principio ba podido dooir Ai.sina lo 
siguiente: "Kh virtml do) principio eV jrnirqHÍtt. la apelación de la sentencia de 
un juos: sólo puede elevarse ñute 1» Cámara que ta ley establece como tribunal 
de sesrunda instancia del mismo y «o ante otro distinto y así no podrá llevarse 
En BeitieuHíi de un jara en lo civil ante lu Cámara en ío Comercial, ni crearse 
Una torcera instancia que no está autorizada por la lev" (ver: Derechú Procesa!, 
od. 11141, t. I, p. I¡1S|. 

o) Que por aplicación de ilícito principio, el nrt, :t~ de] decreto-ley 1285/ 
'is. ha podido establecer, paralelanienle, que la Cámara Nacional de Apelaciones 
en lo Criminal y Correccional de la Capital Federal, conocerá como tribunal de 
alzada respecto do los jueces nacionales de primera instancia en lu criminal de 
instrucción, en lit criminal de sentencia y, en la correccional; del mismo modo 
que el :ti'1. I" de la lev 14.VH dispone iple osla Cámara Nacional de A pebuionos 
en lo Penal l'conómieo < onecerá como tribunal de alzada respecto de los jueces 
nacionales de primera instancia en lo penal económico. 

Que como lógico corolario de la doctrina y jurisprudencia preoedente- 
mente expuesta, no son ilmlosa- l¡is siirtiicnlcs conclusiones: 

al Que el |!itlcvo orden jurisdiccional, establecido por la ley 14X11. entró 
.■n videncia, un n partir del J4 de setiembre de ISVífl (fecha do su publicación 
en el Boletín Tieial), «oto » /utrtir rfei /■>' <tr nhe'd de f?>(¡0, porque tal es la lecha 
i|«e ta Corte Suprema señaló, "(i su Acordada n'> 8/ffil del H de abril do líJíiO, 
letra (pie los tribunales de esto fuero en lo penal económico — oreados por dicha 
ley — empezaran a funcionar (ver cmi>id< -ando 1". apavlado a) y b). 

b) Que esta Cámara Nacional do Apelaciones en lo Penal Kconómíeo no 
puede iwi-.ir en ^r.-eto de apelación, ni iiiitgnH e<i.\«, la sentencia dictada por 
i-l l itular del «1 inorado de I'ritnera Instancia en lo Criminal de Sentencia. Le- 
tra "A", porque el único tribunal de alzada do diclto .1 uzeado es la Cámara 
Nacional de Apelaciones cu lo Criminal y Correccional (ver considerando 2^). 

'■) Que independienlemeiitc de esto último es igualmente innegable que 
el hecho do que la ley 14X11 tía ya atribuido el jurua miento del delito provisto 
y reprimido en el arl. '!<MI del Código l'enal, a lo> tribunales de este fuero en 
lo penal económico, no priva de competencia a la Cámara Nacional de Apela- 
ciones en lo Criminal y Correccional para conocer, en grado de apelación, en 
esla causa, en el ilelilo de balance falso que se le imputa al procesado, tanto 
pro' tu puntúa tizado en el párrafo a) de este con si dorando, cuino porque ta mndl- 
liiai'iéu iuhuif mida por la l<y 14X1] ln que respecta a su competencia en 
el juzgamiento del delito de lia lance falso, no puede ser obstáculo a que el 
proceso continúo ante el tribunal en doróle se encontraba radicado cu virtud de 
un reciir-o de apelación válidamente concedido autos de la referida modificación 
legal do la competencia (ver jurisprudencia do la Corte Suprema citarla en el 
i onsi'lerando 2", párrafo e). 

d) Que do lo anteriormente ex pues lo, se signe, sin Jilear a duda, que esta 
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a| procwado por el didito .le balance falso Patencia que condeno 

Por todo lo expuesto y habiendo .ido ¿ido el Sr, Fiscal, se 
Kesuelve: 

.111» *, ,„„!„, „, rf d0 , llnv¡ , |a ^ deHiraiiú» de ¡mol mira 

■J ~« * t í ft Corte Su P rt '" ia a o* fines previstos en el \rt *>4 

Dictamen del Fiscal i-e Cámara 

Excelentísima Cámara; 

Por las mismas razone* -de orden público, tendientes a lograr la propia 
™ n " U 7" * 103 P™«»m r<qnerid a por la buena administración de justicia-, 
in virtud de las cuales le esta vedado al Ministerio Público promover cuestiones 
de «¡miH-leneia entre tnb«„aI eSl piira A m {haXme » f , llg0; art . :m füd¡ 

1 , í J ÍL rud '" !,6 '¡ dc 'B"»l naturaleza, fuera de la oportunidad señalada 
por el art 48 segunda parte, del Código de Procedimientos en lo Criminal, 
¡utimn que \ .h. m pudo formular la declaración de incompetencia que contiene 
a resolucon de & ifitífi del principal, cuando para la resolución definitiva de 
la sentencia que condenaba por tal delito no se oponían principios fundamentales 
que pudieran impedirlo en la forma que lo ha entenrlido la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación en el asunto que retrae, sus Fallos, volumen 234, pée, 
'86, entre otros. ' r 6 

En cnanto al aspecto procesal de la cuestión de insistir V E en la decla- 
ración de incompetencia el conflicto quedaría debidamente trabado v en condi- 
ción.* de ser decidido por la Corte Suprema. Huenos Aires, 21 de abril de 
1961. — \tanawt Cuneo Libar o tía. 

Skxtexcia i* LA Cámara Xaíwal pe Ai'ixACiOXja m LO Caí AL 

y OOBMECCtONAL 



Buenos Aires, 30 de mayo de 1961. 

Y vistos; considerando: 

Como lo reconoce la Esccma. Cámara Nacional de Apelaciones en lo Penal 
Económico en su resolución de fs. f¡!) vta., es un principio uniformemente acep- 
tado que tus leyes modificatorias de la jurisdicción y competencia son de apl¡- 
i-ación inmediata a los juicios o procesos en trámite, aún en los casos de silencio 
de ellas con respecto n dicho extremo. 

Sostiene, sin embarco, el Tribunal mencionado que el presente caso consti- 
tuye una excepción a dicha regla porque el s«¿» índice se encontraba radicado 



DE .JUSTICIA DE LA NACIÓN 



93 



en estos estrados, en virtud dü un recurso de apelación válidamente eoncedido 
antes de la modificación legal (considerando V>, apartado "c", de la decisión 
de fs. UO vta.). 

V bien: aunque es exacto que la Corte Suprema de Justicia de la Nación 
ha aceptado tal excepción —entre otros, en el caso publicado en Fallos: 24G: 
L(i2— , en be observar que aquí no juegan lus circunstancias que determinaron 
tales pronunciamientos. 

Se trataba, en efecto, en dichos casos, de leyes que, al modificar la compe- 
teiieia del Tribunal anclado, venían a privar al recurrente de una instancia a la 
cual tenía derecho al momento de concederse el respectiva recurso; por donde, 
de aplicarse estrictamente el principio de que se trata hubiera resultado afec- 
tado un derecho procesal ya adquirido. Por eso dijo el Alto Tribunal, en opor- 
tunidad de fallar ta causa citada, que ''esta jurisprudencia tiene fundamento en 
la necesaria estabilidad de los acto» jurídicos ya cumplidos cuyo respeto se 
vincula con las pirulí tías de tos arta. 1" y 18 de la Constitución Xacional". 

Tul no es, sin embargo, la situación que -c plantea en estos nulos, porque 
et cambio de jurisdicción, imperativamente dispuesto por la ley 14.831, no priva 
a los recurrentes del derecho a la segunda instancia que la ley anterior les 
reconocía; de modo tal que su situación procesal no ha de experimentar otro 
cambio o variación que la relativa al Tribunal que debe fallar en definitiva 
el asunto. 

Esto sentado, tampoco es óbice a la incompetencia declarada por este Tri- 
bunal, a Ja norma del art. 4H, segunda parte, del Cód. de Proc. en lo Criminal 
que invoca el Sr. Fiscal de Cámara. Este precepto se refiere, en efecto, al 
deriviiii de las partes que actúan en el proceso a promover cuestiones de compe- 
tencia y lo limita, por razones de buen orden y economía procesal, cuando se 
tnitu de jurisdicciones idénticas: el Ministerio Público, el procesado, su defen- 
sor y et civilmente responsable sólo pueden plantear tales cuestiones hasta que 
está consentido el auto de prueba; mientras que el acusador privado sólo puede 
hacerlo al tomar intervención en la causa. Ke trata, pues, de una sanción a quie- 
nes no han ejercitado nn derecho que estaban en condiciones de hacer valer 
con anterioridad. 

Pero, esta regla prevista para cusas normales, no comprende en su espíritu 
la ¡litación excepcional que implica un cambio de jurisdicción, ni puede preva- 
lecer sobre el principio general yn apuntado, según el cual las leyes sobre esta 
materia suu de aplicación inmediata a las en usas pendientes dado su carácter 
de orden público. 

Por lo expuesto, en ausencia de toda disposición que expresa implícita- 
mente disponga lo contrario, dado que la intervención de la Cámara Nacional 
de Apelaciones en lo Penal Económico no importa de ningún modo privar de 
valide/- a loa actos procesales ya cumplidos en el »ub iudiee, corresponde — de 
conformidad con lo resuelto por tu Corte Suprema de Justicia de la Nación en 
situación análoga (Palios: 95: 201) — insistir en la declaración de incompetencia 
pronunciada por este Tribunal en los autos testimoniados a fs. 20 vta. 

En consecuencia, aceptando la invitación formulada en la decisión de fs. 09 
vta, se da por trabada contienda negativa de competencia, por lo que se ordena 
la elevación de estas actuaciones a !n Corte Suprema de Justicia de la Nación 
con atenta nota de estilo, a los fines de lo dispuesto en el art. 24, inc. 7<\ del 
decreto-ley 1285/58. — luis Carlos Cabral — Mario H. Pena — Mario S. üasáó. 
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Dicta mbs "rl Procura non General Si-bstiti-to 

Snprema Corto: 

\a\ Cámara de Apelaciones en lo Criminal v Correccional, di- 
vergiendo con In Cámara rio Apelaciones en !o Penal Económico, 
sostiene su incompetencia para conocer do los delitos de balance 
fnlso imputados n Simón Slavntzky, dado ijito la ley 14.831, puesta 
en vigor después del llamamiento de autos para sentencia en se- 
cunda instancia, atribuye jurisdicción respecto de esas infraccio- 
nes exclusivamente al fuero al míe pertenece el tribunal mencio- 
nado en segundo término. 

Entiendo que en el presente caso no obsta a la declaración de 
incompetencia de la Cámara en lo Criminal el Lecho de haber sido 
efectuada aquélla fuera de In oportunidad provista por el art. 48, 
inc. 2* del Código de Procedimientos en lo Criniinal Efectiva- 
mente, a mi juicio, los principios establecidos por V. E. en los ca- 
sos de Fallos: 2:t4: 786 y 240: 45(i no han de extenderse a las 
situaciones en que la incompetencia del tribunal sttrire de leves 
cuyo imperio se inicia con posterioridad íi la ocasión aludida por 
la norma antes citada. 

Ello es así, en mi sentir, porque en tales supuestos ha de pre- 
valecer la regla según la cual las leyes modificatorias de la juris- 
dicción deben aplicarse de inmediato a los juicios pendientes' {Fa- 
llos: 95: 201; 233: 62 y 242: .108, entre otros). 

Ciertamente, ese principio no juega cuando la aplicación in- 
mediata de la ley nueva afecta la validez de actos procesales 
cumplidos con arreglo a la anterior. Tal cosa podría suceder, por 
ejemplo, sobre todo cuando los trámites que constituyeron los 
presupuestos del pronunciamiento de una sentencia regular re- 
sultaran absolutamente distintos en cada uno de los fueros de que 
se tintara. 

Xada de esto ocurre en autos, pues la jurisdicción apelada 
de los tribunales en conflicto se ejercita según las prescripciones 
fiel mismo código ritual. Por ese motivo, estimo que la declara- 
ción de incompetencia producida no tiene efecto alguno sobre los 
netos procesales verificados en el juicio. 

En tales condiciones, opino (pío la Cámara Nacional de Ape- 
laciones en lo Penal Económico debe conocer de los delitos de 
balance falso imputados a Simón Slavutzky. Buenos Aires, 21 de 
julio de lilíil. — K tí nonio ff. M<tr ({ tmrdl 
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Buenos Aires, 18 de octubre de 1961. 



Autos y vistos; considerando: 

I 9 ) Q«e la causa n 9 8726, agregada por cuerda, fué iniciada el 
14 de curro de y tótí ella se procesó a don Simón Slavutzky, 
entre otros delitos, por el de balance falso (art. 300 del Código 
Penal). El Sr. Juez en lo Criminal de Sentencia se pronunció el 
24 de julio de 1958 (fs. 1569/1582), condenando al nombrado Sla- 
vutzky a la pena de cuatro años de prisión por el delito de defrau- 
dación en concurso real con el de balance falso, ambos reiterados 
(confr. considerando l 9 , puntos C y D; dispositivo, punto I). Ape- 
lado el fallo, la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y 
Correccional, con fecba 5 de abril de 1960 (fs. 1666/1G71 y acla- 
ratoria de fs. 1680), revocó la condena y deelaró la incompetencia 
de ese Tribunal para entender en el juzgamiento del delito de ba- 
lance falso, con el fundamento de que "las leyes 14,831 y 14.558, 
creadoras del fuero en lo Penal Económico* fijan como de su ex- 
clusiva eompeteneia las infracciones al art. 300 del C. Penal. . . ,r . 

2 ? ) Que, extraídos los testimonios pertinentes, las actuacio- 
nes llegaron a conocimiento de la Cámara Nacional de Apelaciones 
en lo Penal Económico que, a fs. 69 vta./73 de estos autos, declaró 
su incompetencia para conocer en el recurso de apelación ínter* 
puesto contra la sentencia condenatoria dictada por el juez de pri- 
mera instancia en lo criminal contra el $r. Slavutzky. La Cámara 
del fuero criminal y correccional insistió en su decisión anterior 
(fs. 86/87), con lo que ha quedado trabada una contienda que in- 
cumbe a esta Corte dirimir. 

3 9 ) Que en el caso registrado en Fallos: 249: 343, "Cafés, 
Chocolates Aguila y Productos Saint S. A." ? sentencia del 20 de 
marzo pasado, esta Corte reiteró el principi- de que las leyes 
modificatorias de la jurisdicción y competencia pueden regir las 
causas pendientes, con las salvedades que se puntualizaron en loa 
considerandos primero y segundo de dicho fallo. En lo que al caso 
interesa, cabe establecer (jue si bien es cierto, como lo señala a 
fs. 89 el Sr. Procurador General substituto, que la declaración de 
incompetencia no afectaría, en este procoso, la validez de los actos 
procesales cumplidos, también lo es que, a la fecha de vigencia de 
la ley 14.831 — publicada en el Boletín Oficial el 24 de setiembre 
de 1959— , la causa se hallaba ya radicada en la justicia criminal. 
Kn efecto, a esa fecha: ¡i) se habían realizado todos los actos pro- 
cesales propios de la primera instancia y el trámite de la segunda, 
quedando el expediente en estado de dictar sentencia definitiva a 
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partir del 19 de junio de ese año (fs. 1664 vta.). El fallo recavó 
SSS^ ™? -nsiderando « el 5 de aoril d 1^ 
la oportunidad prevista en el art. 48, 2* parte, del Código de Pro 
omentos en lo Criminal babía pasado liacW ya largo tmZ 

e 7f7oT%P^? taCar q ? lnS ™ s dad - Por fsta Code 
en Fallos: 234 :<86, fueron reiteradas en Palios: 240: 456 para el 

sustanc a monte como se dijo en tales precedentes, cn la necesi- 
dad de -lograr Ja pronta terminación de los procesos requerida 
por la buena administración de justicia". requenüa 
4?) Que el criterio de la radicación definitiva de los procesos 
es el que ha presidido, también, la doctrina de los caToB r J^trXl 
en Fa los : 246 : 162, 169, 183, 289 ; 247: 106. ITMl" y ^ro's Bd ° S 

déla WUSÍT» m i"'-' 81116 k *P d ° dis Posicione S espresas 
de ía ley 14 831, la solución que se adopta en este pronunciamiento 

É^nlWtl V" niCj0r C ^ ncuerda con lft necesidad de 
dar pronto termino a las causas criminales, obviando el plantea- 
miento de contiendas de competencia cuando no lo requieren Srin 
cip.os fundamentales del ordenamiento jurídico ágS ? ? 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurado. General 
substituto se declara que la Cámara Nacional de ApeLio™ en 
lo Cnmma y Correccional de la Capital debe reasum r ^1? 
dicción y deedir en esta causa lo que corresponda en derecho' 
Remítansele los mitos y bagase saber en la forma de esfito a k 
Cámara Nacional de Apelaciones en lo Penal Económico 



Benjamín- Villegas Basavilbaso — 
AmsTÓucLo ü. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oí'haxarte — Pedro 



CESAR ATiOLKo AMOHOSO v. S. A. -r.l.p.A." 
a ta jttfiSpmd.nd,, ,.v.nmr,| it ,nr¡; 1 ,|, ], ("Jl, ,<¡. ' ^ """^ 



{<) 1* .1.. iwi.il.rr. 



S.A. CURl'OKACIUX CKMKXTK-KA ARGENTINA v. I'HOVIXCIA dk 

MKXDOZA 



HECt'llStt EXTRA ORDtXA RÍO : Requisito* propios. Resolución contraria. 

Im sentencia que eotisa*rrn la preeminencia de las facultades acordadas al 
Congreso de la Xación por el uri. 117, tne, 11, de la Coiisliturión Nacional 
para legislar i'ii materia de salarios y, en consecuencia, declara 1n invalidez 
de. los deeretos-leyes 7USl/.">S y l9t¡8/58 de i» Provincia de Mendoza, se Imita 
excluida ile la jurisdicción i-Mrunnlinaria de la Curte, con amito a lo dis- 
puesto por el art. 14, ine. 2¡e, de la ley 4H ( 1 ). 



ALKJAXDRO l'KTTA v. VK'KXTK SAXTKLLI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas hades de pmeedimhutos. Casos runos. 

L> atinente a lu divisibilidad o indi visibilidad de la con lesión y a ta carera 
de la prueba es, como principio, materia propia de loa jueces de la cansa y 
ajena al recurso extraordinario. La discrepancia del apelante respecto del 
eriterio adoptado por el tribunal a quo, aeerea de dichos extremos, no resulta 
eficaz para rondar la taclia de arbitrariedad [-). 



HARTA IXES HERNAN M HUMILLO v. FRANCISCA ItOSA DE LANZA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimiento*. Caso» varios. 

La determinación de las cuestiones comprendidas en ta litis es, como prin- 
cipio, materia ajena a la apelación del art. 14 de la ley 43 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios, (ttestionrs no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

Im sentencia qae, en el juicio de desalojo, declara ajean a la litis el punto 
referente n la existencia de "causa razonable'' para no habitar el inmueble, 
en loa términos del art. 22 de la ley 15.775, es insusecptible de apelación 
extraordinaria basada en tu doctrina sobre arbitrariedad. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos ¡j ffarantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento p sentencia. 

La circunstancia de que el tribunal apelado sólo haya hecho mérito dt? los 
elementos probatorios que estimó necesarios para el fallo de la cau.^, dese- 
chando la pruebo testimonial invocada por el recurrente, no comporta viola- 
ción de ta iroranlía de ta defensa en juicio. 



(1) i* de OCtabre. Fallos: 231: 4tj 2.14: fiSW. 
(í\ IS de octntire. 

(a> 1S de octubre. Fallos: 241: 158; 243: 289. 
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JUECES. 

Es propio de lo* jueces del pleito valorar la eficacia o idoneidad de la prue- 
ba producid», mlvo el apuesto de exceso en el ejercicio de tal facultad. 



MONSEÑOR DOCTOR ANTONIO ÍÍOKSI 
PA TfíON i ffl XA CÍO X AL, 

Con las reservan nue emanan de ]a í onstituemn Nacional y de las leyes dic- 
tadas con arrecio a ella respecto del I 'airona Lo Nnriomil, rorrespnnde que la 
Corte Suprema preste su acuerdo para ipie el Poder Ejecutivo concedí] el 
pase a ]a Pula por la cual el Sumo Pontífice instituye Obispo Auxiliar del 
Arzobispo de Paraná Monseñor l>r. Zeaobio L (¡nillund, a Monseñor Dr. 
Amonio Itossi, Obispo titular de Dices («). 



NACION Alí (¡ENTINA v. S. H. L CARMELO NOVELEO E Hijo 
SENTENCIA ; Ejecución. 

Es procedente ia Utetusióri ile los honorarios devengados en el juicio de 
expropiación entre las partidas fie !« liquidación a ejecutarse contra, la Na- 
ción, condenada con costas. 

COSSTITVrtOX NACION AL: ttrn'rhtn y yaruntitts. Derecho tU- propiedad. 

La garantía constitucional de la propiedad y del derecho a indemnización, 
previa a )a expropiación, lineen ¡íiaplicahle el principio del nrt. 7 de la ley 
:lKi-2, No consienten, en efecto, qué se restrinja bule! ¡indamente la disponi- 
bilidad ile los fondos constitutivos de la indemnización y autorizan la impo- 
sición de 1111 plazo para su pago. 

Hk-NTENCIA: EjévaeiÓk 

Corresponde confirmar la xentenem que, en juicio de expropiación, dispone 
el embargo de fondo- pertenecientes n la Phweión (íeneral Impositiva, en 
calidad de mitas generales, para hacer electivo el pago de honorarios a 
cargo de la Nación, condenada en costas. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 23 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Fisco Nacional c/ Carmelo Novello e hijo 
S, R. L. s/ expropiación". 



(O JS de octubre. 
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Y considerando : 

1°) Que la inclusión de los honorarios devengados en el juicio 
de expropiación y a cargo del expropiador, en la liquidación y en 
i'l subsiguiente procedimiento ejecutivo, tendiente al cobro del sal- 
do adeudado por el Gobierno, es pertinente con arreglo a la doc- 
trina del precedente de Fallos : '241 : 382, reiterada en Fallos: 247: 
100 y en la causa "La Nación c/ Colombo Mario E. s/ expropia- 
ción", fallada en 31 de mayo del año en curso. 

2^) Que la jurisprudencia que los casos mencionados integran 
—basada en el resguardo de la garantía de la propiedad y del de- 
recho a indemnización, previa a la expropiación— declara inapli- 
cable, en casos si mil are. , el principio del art. 7 de la ley 3052 y no 
consiente, en ofeeto, que se restrinja indefinidamente la disponi- 
bilidad de los fondos constitutivos de la referida indemnización, 
por su posible afectación al crédito de los profesionales intere- 
sados. 

3 9 ) Que, por lo que hace al embargo dispuesto a fs. 1(6, a 
hacerse efectivo sobre fondos pertenecientes a la Dirección Gene- 
ral Impositiva, en calidad de rentas generales, debe ser confir- 
mado. 

A 9 ) Que en el precedente citado antes, en último lugar, se de- 
claró procedente la imposición de un plazo para el pago de la 
indemnización. Y cuando, como en autos, la sentencia que dispone 
el pago de una suma pequeña — m$n. 19,383,98— a ese fin, no se 
ha cumplido en el término de casi cuatro años, pese a la trami- 
tación de que da cuenta la causa, la vía ejecutiva aparece como la 
única compatible con los principios señalados. 

Por ello, se confirma la sentencia recurrida de fs, 176, en lo 
que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Julio Ovhaitakte — Pedro Aberasttj- 
t BY — Ricaedo Colombres — Es- 

TKBAX iMAZ. 



NACION AliUEXTINA v. CIRILO KASS1FF 

PRESCRIPCION: Suspensión. 

El nrt. 62 de lu ley H.fiS:) no requiere forma especial pura la intimación 
administrativa, suspensiva do la prescripción. 

PRESCÁtjP€l08 : Situpemióti, 

La interpelación, a los efectos del nrt. (¡2 de la ley 11.083 (t. o. 1059), se 
configura eon el re<ptcri miento judicial o extrnjudicial del pago de lo adeH- 
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t't SnoT^r*""' - ****** y M - 

PBBSCWPCION : .Imprnión. 



Dunas Air«, 22 de setiembre de 105!). 

r. m I íY°" <"""><••• '«« «utos eiratntídoa "Fi«eo Nujoml IDirrarií» 
Owr.1 r-,,»»,.,,»), „„lr. Cirilo W, noM «pn,,,,,, E5I?ií5K~ 

Considerando: 

raes?, afefi rr;r^^í-¿-^ 
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Así también lo interpretó el demandado, ni solicitar plnzo para verificar las 
rwtiiti'avioiica de la Dirección nctorn (ver nota de i's. 18). 

Por el contrario, la intimación (pío presupone el nrt. B2, inc. V> t de la ley 

11. tNÜ (t. o. ]<M!H. nn pllt'ílr ser sino la TKlti tic.ltinn iji- IIIlíl orden (ver K RCit J CITE 

ÍHníonarm Utf.onatta oV UgMarión y Jurtepritilrtiria, edición 18(i9, pñ>. 961. 
verbo "intimación"), circunstancia que no se configura con la simple notifica- 
don de] reíttttado iic una verificación, desprovista de requerimiento expreso con 
respecto al pago del saldo consiguiente, e ineficaz, por tanto, para constituir la 
en usa 1 de suspensión legislada por el nrt. «2, ine. 1*, de la ley 11.683 (t. o. 1949), 
causal cuyos lie* Los constitutivos deben apreciarse fon criterio restrictivo (Busso, 
('•'uliifo Cirit Atwhuhi, li'iiid 1, príir. l.'il. »v 84.). 

Por otra parle, no puede la mentada nota de fs. 18 ser considerada como 
reconocimiento ( ¡ P deuda, a los efectos previmos por el nrt. t inc. 1*. de la ley 
lU¡s:t t. o. 1949 — toda vea que et pedido de plnzo para efectuar verificaciones 
no implica tampoco reconocimiento aluuno, ni aún tácito. 

Por tales fundamentos, fallo: Haciendo lugar a |n excepción de prescripción 
(art. 91 de la iey 11.68:!, t. o. 1949). opuesta por Cirilo N'assiff, revocando tn 
consecuencia el apremio ordenado n fs, fi vtn., con costas a ennro del Fisco actor. 
— Julio Alberto DarJitirrif. 

Sl.XTF.NMA m US GÁÜAÍU Xvt-K.U. IM5 Al'KLACtoxi s BN r.O FEtUÍKAL 
T GOKTEKClQSOADa mSTHATIVO 

Hneno« Aires. 11 de a-rosto de 19(¡9. 

Autos y vistos; considerando: 

tjue la parte nctorji apela de la sentencia de fs. Í2Í1/.I0 vta. que hizo luga-' i\ 
la excepción de prescripción opuesta pOT el apremiado. 

Que en autos se persitme el cobro del impuesto a los réditos de] año 1948, 
habiéndose iniciado el juicio el 28 de diciembre de 1955, por lo que estaría pres- 
eripto, n firma ln acto ra. si no medinse la intimación administrativa efectuada el 
27 de mayo de 19ÍÍ3, que suspende por un año el término de prescripción. 

Que la nota apresada a fs. 17 no constituye una intimnción administrativa 
de pa«jo ya que, según surge de la mismn, se hnee saber ni contribuyente Io« erro- 
res qué se dicen comprobados en la* de-duraciones juradas indicando el saldo n favor 
de la Dirección. Además el contribuyente no se notificó de intimación nlintna como 
pretende la parte aetorn. yn que en su nota agregada a fs. 18 manifiesta que 
"notificado di' las rectificaciones efectuadas por esn repartición a las "declara- 
ciones juradas" de Réditos.,, solicita un plazo de ¡ln días, para poder efectuar 
las veri l ien ciones correspondientes y dar so conformidad a la liquidación de esa 
División", Está bien claro .entonces, que no consta en autos qu*» haya existido 
intimación y menos aún reconocimiento por parte del apremiado, como tampoco 
que la nota mencionada liay:i sido acoinpañfdí n ntra« en las que expresa- 
mente se intimara el pago, como pretende la a dora. 

Que, por ln lanío, no habiéndose suspendido el curso de la prescripción que 
empezó a correr desde el 1* de enero de TH.'íO. aquélla se cumplió el 11 de diciem- 
bre de 1954. 

Por ello, se confirma la sentencie de fs. 2fl/,T) vta, en cnanto ba sido materia 
de recurso, con las cortas de esta instancia a ennro de! apelante. — Horacio 11. 
Heredia — áéolfo 11. Gttbfielli — Juan Carlos flwnr Varría. 
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Dictamen del Procurador G ex eral 
Suprema Corte: 

fj j$¥ r«««nos dadas por el apelante que lian sido aceptadas a 
m justifican la .mrisdieeion extraordinaria de esa Corte 

ha cuanto al fondo del asunto, el Fisco \aeiorial (D 1 1 
actúa por n.tennedio de apoderado especial, el que ya hn'asnmi- 
do ante \ R. la intervención que lo corresponde (fs. 61) Buenos 
Aires, 9 de noviembre de 10(10. — ¡iamón Lascano 



FALLO PE LA HHÍTK Sl'PItEMA 

Buenos Aires, 23 de octubre do 1Í)G1. 

Vistos los autos: "Fisco Nacional (D. G, I.) c/ Nassiff, Ciri- 
lo s/ apremio". 



Y considerando: 

ra 



Que el art. 62 de la ley 11.683 no requiere forma especial pa- 
la intimación administrativa, suspensiva de la prescripción 
Que es principio do derecho que la interpelación se configura 
con el requerimiento judicial o oxtrnjudieial del pa^o de lo adeu- 
dado, el que, siendo inequívoco —Fallos : 196: 457— no se invalida 
por el empleo de términos rogativos, como son los del formulario 
ae ts ,H, invoca ble en razón de su notorio carácter oficial. 

Que resultando del acápite del documento agregado a fs 17 
que se trata de la copia para que el contribuyente comunique el 
pa ff o parcial del formulario 2!)84/his, cuyo ordinal contiene la 
leyenda el saldo que resulta a favor de esta Dirección se servirá 
ingresarlo dentro de los quince (15) días", la existencia de inti- 
mación bastante, en el caso, es clara. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
revoca la sentencia recurrida de fs. 51 en lo que ha sido objeto de 
recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. ArÁoz de La Madrid 

— Luis María Bofpi Bogo ero (en 
disidencia) — Ricardo Coló mr res 

— Esteban Ésiaís. 
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Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Luis María Boffi 

Considerando: 

l 9 ) Que el Tribunal a qno, confirmando la sentencia del infe- 
rior, declaró que "la nota agregada a fs. 17 no constituye una 
intimación administrativa de pago", y que la de fs. 18 no puede 
ser considerada como reconocimiento de deuda por parte del de- 
mandado, concluyendo en que el curso do la prescripción no fué 
suspendido, habiéndose entonces operado el 31 de diciembre 
de 1Í154 (fs. 51). 

2 9 ) Que contra esa sentencia interpuso recurso extraordina- 
rio el Pisco actor sobre la base de que en autos se discute "la 
interpretación v alcance de la suspensión de la prescripción pre- 
vista en el art." 62, inc. 1, de la ley 11.683 <t. o. 1959) ** 9 y se ha 
dictado sentencia en forma contraria al derecho fundado en dicha 
cláusula (fs. 54/56). 

M p ) Que el art. 62 de la ley 11. (¡S:? dice: "Se suspenderá por 
un año el curso de la prescripción de las acciones y poderes fis- 
cales : 

1) Desde la fecha de intimación administrativa de pago de 
impuestos determinados directa o presuntivamente con relación a 
las acciones y poderes fiscales para exigir el pago y practicar ía 
determinación de los impuestos"; es decir, que exige una intima- 
ción administrativa de pago del impuesto como requisito para que 
se suspenda el curso de la prescripción. 

4^) (Jue la nota de fs. 17 consiste en la puntualizaron, por 
parte del Estado, de errores que se habrían deslizado en la decla- 
ración jurada del contribuyente; y la de fs. 18 constituye una soli- 
citud do 30 días de plazo para que el citado contribuyente pudiese 
verificar los errores imputados por la primera de las notas. En 
esa.-* condiciones, no puedo tenerse a la nota de fs. 17 como un 
requerimiento al pago impositivo, desde que le faltan los caracte- 
res de categórico e inequívoco que, con fundamentos innegables de 
seguridad jurídica — en el caso, a favor del contribuyente — , exi- 
ge la doctrina de derecho civil aplicable en el sub Vite (Fall • 
]9G: 457; 165: 187; 155: 2G0; 154: 185; 152: 362 y otros; voto del 
suscripto en cnusa "K. A. T. A. Sociedad de Seguros Mutuos c/ 
D. G. T. s/ repetición de pago", fallada el 24 de julio ppdo. ; Sal- 
vat, R. : Obligaciones en general, actualizado por Galli, E., n° 89 
y sígtes. ; etc.). 

f> 9 ) Que, en cuanto a los demás puntos sobro que versa el re- 
curso, ellos constituyen materia de hecho y prueba, ajena a la 
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jurisdicción extraordinaria de esta Corte (Palios: 245: 311; 243: 
11; 242 : 441 y otros). 

Por lo tanto, habiendo dictaminado el Sr, Procurador Geno- 



RECURSQ EX TRAORÜIXÁRIO : Requisitos propios. Cuestan fnkral. Cues- 
tiones falr rales simples. Interpretación d€ las leyes federales. 

Procede el recurso extraordinario cuando t a n la cuu.su se (Usente la inteli- 
gencia de una norma de carácter federal — art. 4 de la ley 13.49H — y la 
resolución definitiva es adversa a las pretcnsiones del «pelante. 



JVUtLAClOX Y PEXSIOX. 

Establecido que, ni momento de fallecer el causante. In actividad de estibador 
por él desempeñada no estiba protegida por ningún régimen provisional y 
substituid» el 11 rt. 4 de In ley í:í.4!)H por In dispuesto en. el art. 27 de la 
ley 14.170, sin ipie la recurrente adquiriera derecho alguno a la prestación 
que solicita durante In videncia de líi ley 13.198, el caso debe resolverse apli- 
cando la ley 14.370, cuyo art. 27 impone revocar la sentencia que acordó la 
pensión. 



Señor Asesar: 

Federico Antonio fiarburino, se desempeñó en calillad de estibador hasta el 
19 de setiembre de 1!>44 y talleció el día "JO del mismo mes y año. 

Kl 24 de setiembre de HVíT (f«. 2), se presenta su viuda ante la Caja Nncio- 
tial di- Provisión para el Personal de la Navegación, a solicitar pensión. 

Por resolución de techa 5 de noviembre de 1953 (fs 23/vtn.), la Caja decide 
deueg'ir el beneficio solicitado de conformidad cotí In preseripto por los arts. 
27 de la ley 14.! 170 y 10 del decreto reírla menta río 1 058 '55. 

Kl art. 1!) citado establece que el requisito de reunir un mínimo de cinco 
años de servicios con aportes, "no será cxigible n los afiliados que hubieren cesado 
en la actividad con anterioridad al 10 de netulirp de TOiU, fcrlin de vigencia de 
la ley, y siempre que hubieren solicitado e] beneficio antes del 28 de febrero 
de 105.T\ 

En virtud de qu- la recurrente se presentó con posterioridad a la fecha indi- 
cada en último término, la Caja entiende que debe exigirse el requisito estatuido 
por el art. 27 de In ley 14370, 

Ki bien este Instituto en numerosos casos análogos ni presente adoptó el mis- 
mo criterio sustentado por la Cn ja, de requerir el mínimo de cinco nños de ser- 
vicios con KpOrtM t a quienes se presentaron después del 28 de febrero do 1055 
(decreto 1058/55), cabría modificar ese criterio, en mérito ni reciente fallo do 
la Cíimnra Nacional de Apelaciones del Trabajo de In Capital Federal, recaído 
en el expediente .'W5.307-CPI- de Don José Maddaleua en fechn 23 de junio 




EMMA AlüilGUl uk GAHBAIÍINO 




DlCTAMKÍÍ DE LA AsEHOKÍa Lf.TRAE>A 



de 1958. 



DE JlTSTrcrA DE LA NACIÓN 10,' 

en Ib «ncrgwieia. Buenn, Aires, 18 de junio de 1950, ' aplicable 

Diotawkn ar.h Consejo Técnico 

Señor Presidente: 

SSSfyS^ft^SB^ Federa '' ** re: •'^AWena. José s/ jubilación" 

I J^U ?r P ° r lH SUprema C ° rte de Ju8tida te 10 ***** aplicada™ 

I 1 v í ,f, 7V":: «.«^3^ el criterio Md, gtfS feeí* 
par | fl tnjn Nacional de Prevmón para el Personal de la Nave-ación v ¿reí 
Honorable Directorio de este Instituto. «^sacion y por el 

En efecto, el T9/9/1944, fecha de la cesado,, de servicios del cansante, aún 
no Imbu 1 entrado en vencía la ley U4Ü8 -cuya aplicación se solicita- la Z 

^S^ZVZ^TJ 11 ° fÍCÍal 2 :- 22/ ;°/ 1 ^ y « mHr el priSeí 

día del mea sitúente al de .su promulgación, según lo estableció su art ¿ Por 

íiclo ai^no " * SU 3 n ° tPma áe ™ h ° » 

No c¿ del caso discutir la constitueionalidad del art. t!) del decreto 1058/55 
rránmralnn» de la ley c.tnda en último término, que al circunscribir en el tiempo 

ífiSS Í P rtpll 1 ( : aci ? n * su , flrt - 27 > st " P r °P^«> mejorar la situación de ciertos 
itiliados. L» realidad es que la recurrente no está incluida en esa mejora, pues 
presentó su soheitud con postenoridad al vencimiento del plazo de gracia, acor, 
da tío por el art. 19 del decreto reglamentario. 

Por lo tanto, y a los efectos de ln decisión del caso que se plantea en estas 
actuaciones, es suficiente señalar: 

a) Que al tiempo de ln cesación de los servicios del causante, éste no tenía, 
¡atorío r<,n It,Iílsla<,t6n «Gente en aquel entonces, ningún derecho jubí- 
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b) í}u? en el momento de solicitar el beneficio, es. decir el L'4/ff/57. la dí^- 
posteióu especial contenida en el ort. 4* de ln ley i:i.li»s había sido modificada 
por el precepto unifonundor del arl. 27 de 1» ley 14.371), 

VA caso en examen coincide ton el que fuera decidido por la Corte Suprema 
de Justicia en H reiniM. •■ Tagni¿ Marpüi l'tsula Pani2za de", en techa octubre 
13 «)e 1058. Én eate fallo, el alto tribunal afirmó que: **. . únicamente a partir 
de ese neto n«liiiÍiuslrfiIÍ\o (el otorga miento i|e la jubilación) existe ]jt "-rurantía. 
constitucional" que el recurrente menciona; con anterioridad, tu más <ptc puede 
alelarse es un mero derecho en expectativa. A su vez, el neto administrativo de 

referencia, es deeir, ■-! que inviste del '-status" de jubilado y genera el ''derecho 

adquirido". SUpOne Una facultad reglada que debe ejcrccr>c eoii sujeción a ]:i tey 
viiíetile en el momento en que el acto va a dictarse. Si no hubiera ley re«1:t men- 
taría, se | nidria aerptar una interpretación basada en criterio* de justicia y. ci- 
mento a ella, afirmarse que, en eircunstancias especiales, las condiciones reque- 
ridas par í obtener jubilación so» las exi-rilde- en tal o cual época. Pero cuando 
media una ley ex pro-a. romo sucede enn retai-ión a la presente causa, aquélla 
debe ser cumplida, por cuento así lo redama el principió de legalidad qtte gO- 

luerna las actividades de la administración |iúhttca. Y si «Helia ley, imperante eíi 
el motílenlo en que va a considerarse «■! reclamo jubila torio, agrava los requisitos 
¡mpue-tit* al ititi'n-aiio, é-ti no pin invocar "dereehos adquiridas anteriores 
a! acto ipu* eormedo o niegue v\ beneficio, ye que su derecho nace i n eooseeueiii-a 
de eae aeto". 

Ite aeiierdo ron la doctrina referida, cntcndceio-. tpie corre-ponde confirmar 
ta dechjiÓn de la Caja Nacional dfl Previsión pata el Personal de la Nave-ración 
que ileneiió el henci ¡ci» previstu en !a ley i:*.4ÍIH, por no reunir el causante la- 
condiciones estabíceidaa en el nrt. 'J7 de la ley 1 (,:57<i y en el art. 1!) de su decreto 
reirían» ntai-io. US de octubre de 195!». 

Huta mkjí t u t..\ (Vwiseún \>K 1 STKitiMtKtAittis 
Honorable Directorio: 

VA plaiileauiñ ¡ilo que formula el Consejo Técnico en su dictamen dr Es. 'M/'Y¿ 
con respecto a la aplicación de los arlíenlos 27 de la ley 14.:!7ü y 10 del decreto 
1D5JÍ/55 pu aquello* caso- en que ln cesación de tareas se hn producido con ante- 
rior ida d al lü de orfebre de l!)-">t, fecha de vigencia de la mencionada ley, ya lia. 
aldo eon-iderndo y resuello por el II. Pircetorio en su sesión del 15/12 ^58 al 

tratar él expediente rfl ">:t;í.;ítn -CPI- (Coronel, Cipriano):. 

Ku dicho pronunciamiento, cuya copla ¡i irroga fs. ÜIS/.'í-í. m> n solvió apli- 
car la lev vincule n la feclin de eeüíit.ón en les servicios a fin de establecer el 

tlerccho di-i reeorrente al iienet icio peticionado íerit rio mantenida en el expe- 
diente 55.(!1<) CPN- Salvador. Antonio, resuelto <-l 24/11/0!)). 

De las constancias obrantes en esta- actMéipnes, promovida- por la viuda 
de 0*011 Federico (inrhnriii». surge que el causante eesá en *us actividades el 
m/tí/U y falleció el 2011/44. 

En consecuencia y al no haberse peticionado el beneficio de pensión durante 
ln vigencia de la lev 1,1; f!N fai-L -1"), esta coinfsián roininiíte las observaciones 

form lilaila * i>or el Consejo Técnico en el senlido ¡te iple lio prneeile el olon:a- 
miento de «liclio beneCieio p«ir aplicación de la ley vigente a la fecha de cesación 
en toe servieioSj dado que a ta Rtisnut el cansante no se eneont raba amparado por 

ningún régimen jnbilatorió. 

Por tales fundamentos, '-sla comisión aconseja al !l. 1 »¡ reí torio con fi finar 
la resolución de la Caja Nacional de Previsión pnm el Personal dé ta fTavega- 
eíón dictada n fe. -A vía. n de diciembre de ÍÍ8*0. 
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DEL PttOTURAl.OR DEL TRABAJO 

Exe nto. Cámara ; 

Kt beneficio solicitado por lii recurrente, le fué denegrid» por la Caja W 
r-io.ii.] de Previsión pura el Personal de la Navegación, según resolttdtfn de 
' - ' vtíl ■ P nr WitSláenif que H causante trabajó en carácter de estibador basta 
el lf) de setiembre de 1944. talleciendo al din «guíente, por lo que de conformidad 
ron lo prescnpto en fl nrt. 27 de ] n ley ]4.:i7fl y V.) del derroto lí)5S'5f>, ] n soli- 
citante no tema dere-ho a la prestación prevista en id art. 4» de la ley i:i.4!)S, 
Única a la que podría aspirar en atención la fecha en que e] causante cesó 
m ci servicio y la calidad de tos servicios prestados. 

Al sustanciarse el recurso Lisiado por el art. Vi de la lt>v l4.2;Jli. inter- 
puesto por ta peticionante, c| señor Jefe del Departamento de Asesoría del 
Instituto Nacional de Previsión Social tras una serie dé consideraciones, estimó, 
«ti»' en la MM era inaplicable la ley 14,:i7n, ya que el pt-rletlo debía ser juz- 
gado por la ley vigente al i.iomenle de la cesación en el servicio —Corte Su- 
prema de Justicia de la Nación: Faltos >M}: Ofí — en .-evo sentido dielio enerpo 
le-al era la ] t .y IIUüS. que en su art. 4'. contempló la sii.iaeión en que ahora se 
encuentra la recurrente. En consecuencia, aconsejó la revocatoria de la decisión 
de fs. *j:í vta. y la derla ración, en cambio, de que la lev aplicable era la ya 
citada, en virtud de !a cual correspondía otorgar la pensión solicitad*. 

La Comisión de Interpretación n*-' 4, resolvió requerir opinión al Consejo 
Técnico respecto de la cuestión planteada, organismo éste que no compartió el 
dictamen de Asesoría, optando con>iiruienteniente por la confirmatoria de la 
resolución dictarla por ia Caja ¡r»t emitiente, criterio que en definitiva fué el 
que ¡mperó. por a*¡ haberlo «implarlo d Intitulo Nacional .le Previsión Social 
(IV :tó vtn.). 

Contra esa re-olm-ión se ba interpuesto el recurso que autoriza el art. 14 de 

W icy I J.'J.'ili. fundado en las consideraciones (pie litce e] i noria] de fs. :IS/41, 

que en cnanto a >n forma, satisface las exigencias requeridas para estos casos, 
l«u* !a doctrina y jurisprudencia. 

tfespectn a h que constituye materia del mismo, mi opinión va emitida en 
«cnlid.1 eoiTicidente con la que expusiera el Sr. Jefe del Departamento rlc Aseso- 
ña en d dictamen ríe fs. L'S, pues entiendo que se ajusta a una exacta interpre- 
tación de las normas legales que gobiernan el caso y la doctrina sentada a ese 
respectan 

Compartiendo pues dieba tesitura y las atinadas argumentaciones esjrrimi- 
da, por el apelante, es que aconsejo a V. K. declarar procedente el recurso 
ntci j.ucslo. Despacho. 5 de mayo de lílfilt. — r/r/«r A. Sméi rViw/fo 



Skktkniia i.k i.a Cámara NaCiOxai. w Aem.ACtoNts i>kl Tbabajo 

En la ciudad de Hucnos Aires, a los 13 días del mes de niavo del año líííiO, 
reunidos en la Sala de Acuerdos, bajo la Presidencia de mi titular Dr. Mario 
E. \ ¡déla Morón, y el Sr. Vocal Dr. Armando D. Machera, a fin de considerar 
.-I reeur*n deducido contra la sentencia apelada, se procede n tur las opiniones 
de tus señores vocales en el orden de sorteo practicado al efecto, resultando 
así In siguiente exposición de /andamentos y votación. 

El Dr. Videla Morón, dijo: 

La viabilirlad del reí tirso deducido a fs, :í«/41. contra la resolución del Ins- 
tituto Nacional de Previsión Social, desde el punto de vista procedí, resulta 
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procedente, de ;i cuerdo a lo ex prestí di* en el dictamen de fs. 4f> por el Señor 
Procurador General. 

En cnanto ni fondo del n-imto, estimo suficientemente fundadas los dictá- 
menes del Sr. Je-fe del Dplu. de Asesoría dd citado In^titott) y del Señor Pro- 
curador Cfoneral íf*. :Jl/:i-J y 45», y exhaustivamente tratado en ello* el presente 
eaSQ. Comparto esos criterios «incidentes entre *ú, los hupn mios y ine reinita 
a clW. en honor ti la brevedad. 

IW Id ilii'hn. y fundamento* mencionado*, voto por la revocación de la 
resolución de í». 38/41. haciendo luirar u la ¡solicitud de pensión seirún se esta- 
blee» en el provéelo de fs. 2», 

VA Ilr. Machera, dijo : 

(Jue cóm partiendo íntegramente los fundamentas del vocal preopinante, se 
adhiere al mismo. 

Por lo (jue rcsultrt del precedente Acuerdo, el Trihunnl resuelve; Revoenr 
la resolución de fs. :tS/41. Iiariendo lanar a la solicitud de pensión peticionada. 
— J/«no /•;. V hiela .Uor<íw — Armando David Machrra. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs. 52 es procedente, 
por haberse cuestionado en autos la inteligencia de normas fede- 
rales y ser la decisión definitiva del superior tribunal de la causa 

adversa a las pretensiones del apelante. 

Sobre el fondo del nsunto, es de observar : 

1 9 > Que al momento de fallecer el causante (20-0-44), las acti- 
vidad»^ desempeñadas por el mismo como estibador no estaban 
amparadas por ningún régimen previsional, punto respecto del 
eual no media disensión en autos. 

2?) Que el art. 4» de la ley 13.498 (Bol. Of., 22-10-48) ha 
quedado sustituido por las disposiciones contenidas en el art. 27 
dp la ley 14.370. 

En estas condiciones, no bebiéndose solicitado el beneficio 
mientras rigió la ley 13.498, y no habiéndose tampoco cuestionado 
la validez constitucional del art. 19 del decreto 1958/55, última par- 
te, reglamentario del art, 27 de la ley 14.370, la decisión denega- 
toria del Instituto Nacional de Previsión resulta arreglada a de- 
recho. 

Corresponde, en consecuencia, revocar la sentencia apelada en 
cuanto pudo ser materia del recurso. Buenos Aires, 31 de agosto 
de 1900. — liiwtón Lascanó. 
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Buenos Aires, 23 de octubre de 1961. 
Vistos los autos: "Arrigui de Garbarino, E mma s/ pensión» 
Considerando: 

ÍmJE&!í&É rCCt,TS0 ÍX *™ ordina ™ interpuesto contra la sen- 
Ar 1? a a r ? 6 ncordó la pensión ^licitada por doña Emma 

la ej M498- es procedente por haberse cuestionado la inteli- 
gene.n de normas federrlea y ser la decisión definitiva en la causa 
adversa a las pretensiones del apelante {ley 48, art U, ncV) 
( 2 p ) Que ha sido declarado en autos v resulta de pus constan 

3») Que si bien con posterioridad, el art 4' de la lev 13498 

ESftS 2SSBW í Prestaci — * bienes S&SS 
isfecho los requisitos de edad y servicios exigidos para tal fin de- 
.laron de prestarlos con anterioridad a los términos fikdo^t 

.ido substituida -como bien lo señala el Señor Procurador Ge 
noral— por lo dispuesto en el art. 27 de la ley 14,370. 

m Que ía recurrente no adquirió derecho alguno a la pres- 
aron que solicita durante la vigencia de la ley 1?4¿ ém¿ ¿ 

Por ello y lo dictaminado por el Señor Procurador General 
se revoca Ja sentencia apelada. uenerai, 

Aristóbulo D. Aráoz de IjAMADWD — 
Luis María Bopfi Bogreho — Ju- 
lio Oyhanarte — Pedro Ahebab- 

TUR.Y. 
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ARMANDO DEL CASTILLO 

RECURSO EXTRAOKMXAMO: Requisitos propio*. Cuestiones no federal™. 
Exclusión d>> la* cuestiones de hecho. Varias. 

No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, al resolver 
que es inaplicable al caso la ley cL- amnistía, no liaeu una delimitación tem- 
poral de la eual pueda inferirse que los beneficios de la ley 14,4:il¡ no 
alcnimm ajos delitos cometidos eon posterioridad a la lí evolución de setieiu- 
brj dé 1955. En la especie, el fallo ile la Cámara resuelve de manera inequí- 
voca que la circunstancia de que la publicación originaria del proceso baj« 
tenido lugar en determinado momento, constituye uno de los hechos demos- 
trativos de que el querellado no actuó movido por la intención que es indis- 
porisáble para que la amnistía sea procedente. En tales condiciones, los 
agravios de! recurrente versan soto» una cuestión de hecho y prueba ajena, 
por su índole, a la estera del art. 14, ine. 3", de la ley 48 V). 



MARIA DAWIDOWSK1 

JURISDICCION Y COMPETENCIA; Cuestiones de competencia. Interven- 
ción de ta Curte Suprema, 

Con arréelo a lo dispuesto en el art. 24, ine. del decreto-ley 1285/58. 
corresponde a la Corte Snpremn dirimir la cuestión de competencia plan- 
teada entrt 1 la Justicia Nacional en lo Penal Económico y )n Junta Nacio- 
nal «tu Carnes, para conocer de las in fracciones previstas en el decreto-ley 
8509/51}, mencionadas en el art. 1" de la ley 14,831. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal Delitos en particu- 
lar. Vario». 

Ea el ámbito de In ciudad de línea os Aires, corresponde a tas tribunales en 
lo penal económico el juzgamiento de las infracciones y lo aplicación de 
las sanciones previstas en las leyes mencionadas en el art. 1' de la -y 14,831. 
Ello no obsta a la subsistencia de tas atribuciones propias de lo» o nanismos 
administrativos en cuanto les incumbe respecto de la vigilancia, prevención e 
investigación sumarii de tas infracciones previstas en aquellas normas. 

LEY: Interpretación tj aplicación, 

La interpretación de las leyes debe barerse de la manera que mejor con- 
coide con las garantías y principios constitucionales, en el caso, el de la 
división de los poderes (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María 
Boffi Boggcroí. 



(i) 23 de octubre. Fallos: 24fi: 59 
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Suprema Corte: 

En estas actuaciones se investigan presuntas infracciones al 
decreto-ley 8509/56 (arts. 14 y 16), comprobadas por funcionarios 
de la Junta Nacional de Carnes. 

Tanto el juez en lo penal económico como la referida Junta 
han declarado su competencia (fs. 13 y 419), y con las respectivas 
insistencias (fs. 28 y 432) quedó formalmente trabada la contien- 
da que toca a V. E, dirimir de conformidad con lo dispuesto por 
el art. 24, inc. 7', del decreto-ley 1285/58. 

Con respecto al conflicto suscitado estimo que es competen- 
te la justicia penal económica, puesto que la ley 14.831, al esta- 
blecer en el art. I 9 : "La Cámara de Apelaciones y los juzgados, , . 
conocerán en las causas relacionadas con la aplicación del art. 300 
del Código Penal y en el aspecto represivo de las siguientes leyes : 
12.906... y decroto-ley 8509/56, 12.236...", ha atribuido, a mi 
juicio, a los tribunales creados por la n* 14.558, dentro del ámbito 
territorial de la Capital Federal, el juzgamiento de las infraccio- 
nes y la aplicación de las sanciones previstas en las leyes que 
enumera. 

Opino, en consecuencia, que corresponde dcclarnr la compe- 
tencia del Sr, Juez Nacional en lo penal económico para seguir 
entendiendo en los presentes autos. Buenos Aires, 14 de junio 
de 1961. — Ramón Lascano. 



Autos y vistos; considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General, con arreglo a las cuales el juz- 
gamiento de Us infracciones y la aplicación de las sanciones pre- 
vistas en las leyes mencionadas en el art. 1* de la ley 14.831 co- 
rresponde, en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires, a los Tri- 
bunales en lo Penal Económico. Sólo estima necesario agregar 
que la competencia de los tribunales de justicia para conocer en 
el aspecto represivo de dichas leyes no obsta a la subsistencia de 
las atribuciones propias de los organismos administrativos en el 
ámbito que les incumbe respecto de la vigilancia, prevención e 
investigación sumaria de las infracciones que las norias legales 



FALLO T)E LA CORTE Sl'I'REMA 



Buenos Aires, 23 de octubre de 1961. 
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prevén, todo ello sin perjuicio de las que puedan corresponder por 
aplicación del Código de Procedimientos en lo Criminal (confr., 
también lo concordantemente resuelto por la Cámara Nacional de 
Apelaciones en lo Penal Económico, caso " Túnez, Luis, del 14 de 
julio de 1960. especialmente considerandos 3*, 4' y 9 9 ). 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez Nacional en lo Penal Económico es el com- 
petente para conocer de esta causa. Remítansele los autos y hága- 
se saber en la forma de estilo a la Junta Nacional de Carnes. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Luis María Bopfi Boggero (con 
su voto) — Julio Oyhanabte — 
Pedro Abebastury — Bigardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 

Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Boffi Bogoero 
Autos y vistos j considerando: 

1') Que de autos resulta que funcionarios de la Junta Na- 
cional de Carnes constataron que se pretendió exportar en el 
vapor Capo Bianco, surto en el puerto de la Capital Federal, 
carne deshuesada y congelada, a la que se rotuló como "vacuna" 
j resultó ser "equina". 

2*) Que el señor Juez en lo Penal Económico, que tomó cono- 
cimiento del expediente administrativo de la Jnnta Nacional de 
Carnes iniciado con tal motivo, resolvió su competencia para en- 
tender en las actuaciones relativas a las presuntas infracciones 
a los arts. 14 y 16 del decreto-ley 8509/56 (fs. 13/15 y 28). 

3 9 ) Que, por su parte, la Junta Nacional de Carnes resolvió 
declararse competente para conocer en las infracciones a las le- 
yes 11.226, 11.228 y decreto-ley 8509/56 {fs. 24). 

4 Q ) Que trabada así la cuestión de competencia en los térmi- 
nos del art. 24, inc. 7*, del decreto-ley 1285/58 (ley 14.467), cabe 
compartir las conclusiones del precedente dictamen del Señor Pro- 
curador General, con arreglo a las cuales el juzgamiento de las 
infracciones y la aplicación de las sanciones previstas en las leyes 
mencionadas en el art. 1* de la ley 14.831 corresponde, en el ám- 
bito de la Ciudad de Buenos Aires, a los tribunales en lo penal 
económico. Pues, según lo ha resuelto reiteradamente esta Corte, 
la interpretación de las leyes debe hacerse de la manera que 
mejor concuerde con las garantías y principios constitucionales, 
en el caso, el de la división de los poderes — doctrina de Fallos : 
248 : 91; voto en disidencia en Fallos: 247: 646 y los allí citados; 
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lTy °12 "ü6 "fañada 1 sTeTedembr^pa" ' * 

5*) Que la solución a que se llega, por otra parte, no obsta 
a las posibles actividades de los organismos administrativos en 
su earae er de «adiaros del Poder Judicial y con la intervención 
mexc-usab e de el { con Ir doctrina art. 169 v normas concordantes 
del tod. de Proc. en lo Criminal), 

Por clI ° ^ lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez xXac.onal en Jo Penal Económico es el com- 
petente para conocer de esta causa. Remítansele los autos y há- 
gase saber en la iorma de estilo a Ja Junta Nacional de Carnes. 

Luis María Boffi Boggero. 



NACION ARGENTINA v. S.R.L. ESTABLECIMIENTOS MAHERCO 
RECURSO EXTRAORDINARIO: Rrou&tos propio*. Tribunal Superior, 
Lfl sentencia de la Cámara que rechaza el recurso de nulidad y omite pro- 
mmmrse acerca de la excepción de inhabilidad de título, con fundamento 
en la innpelnbilidad que, respecto de los decisiones recaídas en los inicios 
de aprenno, depone el art. 320 de la ley 50, no « la del superior triL3 
de I» causa en los términos del art. 14 de- la ley 48 <*). 



OCTAVIO HECTOR FLORES v. ANATOLIO SCOKIN t Otros 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Comprenda nacional. Causas penales. 
Delito* q„ e nb*tnnn>n rl normal fmttiunamicnto de las ínstitUeioKtB ttaciomles. 

Corresponde a ] H justicia nneional en lo criminal y correcrionnl federal, y no 
n ln nanonal en lo criminal de instrucción, conocer de la causa por defrau- 
dación si no cabe descartar, en el cnso, ln participación de un empleado del 
Banco de la Nación en el cobro doloso, efoctnado en esa institución, de u» 
cliptiue pirado contra otro banco. 



Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

De sor exacto lo que afirma la querella, Anatolio Scokin ha- 
bría obtenido, mediante la cooperación de un empleado del Ban- 
co de la Nación, se lo abonara en esta institución un cheque sobre 
el Banco de Italia y Bío do la Plata, estendido a la orden de la 



(i) 23 de octubre. 



U4 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



firma Ingenio Río Grande, que ei querellante liabría entregado 
al nombrado Scokin para que éste lo hiciera llegar a dicha firma. 

Corno no puede aseverarse que estas afirmaciones se hallen 
desvirtuadas por la prueba producida basta el presente en autos, 
no cabe descartar que la defraudación que se dice cometida por 
Scokin se haya efectivamente hecho posible a través de la par- 
ticipación del mencionado funcionario del Banco de la Nación, 
en cuyo caso se daría la hipótesis prevista por el art. 3 9 , ine. 3P, 
de la ley 48, en lo que se refiere a los crímenes que obstruyan 
o corrompan el buen servicio de los empleados de la Nación. 

Por ello, con prescindencia de que el hecho haya o no irro- 
gado o podido irrogar perjuicio patrimonial al Banco de la Na- 
ción, los tribunales en lo federal son igualmente competentes para 
entender en la causa. 

En tal sentido procede, pues, dirimir la presente contienda. 
Buenos Aires, 24 de ugosto de 196$, — Eduardo H. Marquardt. 
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Buenos Aires,, 25 de octubre de 1961. 

Autos y Vistos: 

De acuerdo con lo dictaminado precedentemente por el 
Sr. Procurador General substituto y con lo resuelto por esta 
Corte en casos análogos —Fallos: 236: 94; 238; 247, 589; 239: 
168 y otros—, se declara que el Sr. Juez Nacional en lo Criminal 
y Correccional Federal debe seguir conociendo de la presente cau- 
sa. Remítansele los autos y hágase saber en la forma de estilo 
al Sr Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción. 

Luis María Bom Soguero — Julio 
Oyhanarte — Pedro Aberastury 
— Ricardo Columbres — Esteban 
Imaz. 



SZYMOX FKIJIOX v Orno 

JVtttSlHCCHfS V COMi'ETKSríA: Compettnda na^nat. Ce *M penal**. 
Por el binar, 

Corr* wnnnili- al Jft« Federal de Santiftgli iH Fstini, y no ni .liiez ffaeiona] 
en lo Criminal v l'orrceeional Fedét»! de la Capital, ennm-er ile la i-íuisu 

,„,,■ roiitnilK:iitl<i m exMen ele ntn< de juu-m Hufíi-iptitoa partí ii«H|wlMr 

qne la entrada de inereaderia en ínfraeeiéíi se produjo en aquella provincia. 
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¡S„ f^T °. r ' w I'l»rí Jts en el l, lKltr . ,63o atañe n la nifam» 

( l.n. lOgft), y ,. fl „ rPnn fl ln ^^^¡n jtK]i( .¡ a | rotenaeí «, el na» 
rm tífwwjMU ,1,^ imm m ,,«ra averiguar eJ dHito. 

Dictamen del Procurador General Substituto 
Suprema Corte: 

Según el art. 187, inc. a), de la Ley de Aduana (t. o. en 1956), 
modificado por la ley 14.792, constituye contrabando, entre otros 
supuestos, la introducción o extracción de mercaderías por Inga- 
res no habilitados por la ley o por disposición de autoridad com- 
petente. 

En el sub lite, el presunto delito de contrabando habría sido 
pues cometido en la provincia de Santiago del Estero, porque 
fue en un lugar de aquel estado donde según parece, aterrizó y 
desembarco variedad de efectos un avión que los transportaba 
desde Chile con supuesto destino a Paraguay. 

Pienso que la introducción por lugar no habilitado quedó 
consumada en el momento de la descarga, ya que, como es obvio, 
el mero cruce de la frontera no podría ser considerado, en este 
caso, como introducción ilegítima. Así lo demuestra la circuns- 
tancia de que si el avión hubiera cumplido su plan de vuelo sin 
^mbarcar mercadería, sus tripulantes no habrían cometido in- 
fracción aduanera alguna. 

Ello establecido, debo concluirse, en mí opinión, que es com- 
petente para entender en la causa el señor Juez Federal de San- 
tiago del Estero, lugar de la comisión del delito. No es óbice a 
tal conclusión lo dispuesto en el art. 15 de la Ley de Aduana que 
se refiere únicamente a la competencia administrativa, sin que 
sus términos puedan extenderse a la fijación de la competencia 
judicial. Prueba de ello es lo proscripto en el segundo párrafo 
del articulo mencionado, pues de darse_ a éste un alcance contra- 
rio al que dejo expuesto, sería la Dirección General do Aduana* 
la que vendría a designar, cu caso de duda, el juez competente 
para entender en la causa, lo que no es admisible. 

Pienso, en consecuencia, quo corresponde dirimir la presente 
contienda declarando competente para entender en los autos al 
Señor Juez Federal do Santiago del Estero. Buenos Aires l* de 
setiembre de 1061. — Eduardo H. Marquardt 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 25 de octubre do 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

Que en esta causa existen elementos de juicio suficientes pa- 
ra sospechar que la entrada de mercadería en infracción se pro- 
dujo eu la Provincia de Santiago del Estero, cuya justicia fede- 
ral os la competente para eonoeer del proceso por contrabando 
—dortriim de Fallos: 238: 585; 242: 48; 247 : 691; 248 : 78 ; 249: 
288 — . No median, por lo demás, otras circunstancias su fiei en te- 
monto acreditadas a las que quepa atribuir significación jurídica 
a los efectos de dirimir la cuestión planteada. 

Que la ausencia de aduanas o receptorías en nquella Provin- 
cia no es problema atinente a la competencia judicial para enten- 
der en el sumario criminal que debe instruirse a los fines de la 
avoriífuaeión del delito; sólo atañe a la intervención de la autori- 
dad administrativa, en la forma que dispongo la Dirección Na- 
cional de Aduanas, conforme lo prevé el art. 15 de la Ley de Adua- 
na, texto ordi-nado en 195b' (decreto 15.903/56), 

Por ello y lo concorda ntemente dictaminado por el Sr. Procu- 
rador General substituto, se declara que el Sr. Juez Federal de 
Santiago del Estero es el competente para conocer de esta causa. 
Remítansele los autos y hágase saber en la forma de estilo al Sr. 
Juez Nacional en lo Criminal y Correccional Federal. 

Luis María Boffi Boqoero — Julio 
Oykajtabte — Pedro Abebastuby 
— Ricardo Colombbes — Esteban 
Ihaz. 



ADAM FAJGENBLAT v. Emi-rksa Diario "AMANECER" 

JURISDICCIOS Y COMPETENCIA: Incidente* y cuestiones conexas. Prenda 
mitraría. 

Compete al juez qne conoce en !o ejecución do una prenda resolver todo lo 
atinente a ella. Tal principio, corresponde a la necesidad de acordar pro- 
tección efectiva 11 una f O ¿ma de crédito estimada como beneficiosa para 
la economía del país. Eu eonsocuencia* el juez de la ejecución prendaria 
es el competente para conocer de todas ]»s cuestiones relativas al bien 
prendado, con presemdencia del embargo y venta decretados con anteriori- 
dad, respecto del mismo bien, por otro tribunal —en el caso, en un juicio 
por despido — . 
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Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Vimic a la consideración de % 10. un conflicto planteado cutre 
dos .jueces* que, al no poder ser resuelto dentro de las organizacio- 
nes judiciales de que aquélla forman parte, corresponde ser dirimi- 
rlo por la Corte Suprema (art. 24, inc, 7 9 , del decreto-ley 12S5/.18). 

En cuanto al fondo del asunto, so trata de lo siguiente: con 
fecha 18 de agosto de 1059, la Compañía de Cajas Registradoras 
"Nfutional", inició, por apoderado, ejecución prendaria contra don 
Manuel Porslíy, en razón de no haberse pagado las cuotas dentro 
de los plazos establecidos en el contrato de prenda suscrito por las 
partes al día 27 de marzo de 1957 (ver documento de fs. 5 del exp. 
agregado), sobre la caja registradora marca "National" modelo 
94S (3) n* 8-871 2-Z. Ordenado el secuestro de la máquina en cues- 
tión, el Oficial de Justicia procedió a hacerlo de manos do la mar- 
tiliero doña María D. Díaz Cibils (ver fs. 13 vta, del exp. agreg.), 
oportunamente designada para efectuar el remate de la misma por 
el titular del Juzgado Nacional del Trabajo n 9 16 en la causa se- 
guida por don Aden Fajgenblat contra la Empresa Diario Ama- 
necer y que había sido embargada con anterioridad (ver fs. 109) y 
ordenada su venta en pública subasta con fecha 31 de julio de 1960 
(ver fs. 155), dictándose la correspondiente sentencia de trance y 
remate con fecha 18 de octubre de 1960 (ver fs. 26 vta. del exp, 
affreg.), y mandando seguir adelante la ejecución. El Juez del Tra- 
bajo oficia entonces a su colega de Paz a objeto d que se devuelva 
la caja registradora a la martiliero Díaz Cibils para que pueda 
llenar su cometido (ver oficio de fs. 29 del exp. agreg.), pero el juez 
con fecha 16 de diciembre de 1960 (ver fs, 31) resuelve mantener lo 
decidido a fs. 26 vta., e invita al otro magistrado ^e insistir en 
lo solicitado — a elevar las actuaciones a conocimiento de V. E. a 
ios efectos correspondientes, quien aceptando ta! temperamento así 
lo dispone a fs. 280. 

¿Por orden de qué juez corresponde rematar el bien pren- 
dado? 

Mientras eí magistrado laboral entiende que si bien la ley 
12.962 establece un privilegio a favor del acreedor prendario, y 
ninguna disposición de la misma dispone expresa ni tácitamente 
que sea el juez que entiende en la ejecución de la prenda quien ten- 
ga preferencia para ordenar la subasta pública del bien prendado 
(ver auto de fs. 280), sn colega de Paz considera que en razón de 
lo establecido por los arts. 3 9 y 35 de la ley 12.962 es a él a quien 
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le corresponde proceder al remate de la caja registradora embar- 
gada {mu autos de fs. 26 vta. y 31 del expediente agregado). 

En un caso en cierto modo similar al presente — en el que 
igualmente d os jueces se atribuían mejor derecho para conocer en 
la cuestión relativa a un bien prendado, embargado con anterio- 
ridad por otro acreedor que no era el prendario — V. E, resolvió 
que el acordado a la prenda (refiriéndose a h reglamentada por 
la ley 9644) es un privilegio especial propio de esa clase de prés- 
tamos, por lo que las precauciones tomadas por el legislador para 
asegurar la efectividad de la prenda se explican por la peculia- 
ridad de la misma, llegando a la conclusión de que sobre la base 
de lo dispuesto en los arts. 18, 19, 21 y 22 de la ley 9644 (sustan- 
cialmente iguales a los arts. 26, 29, 30, 31, 32 y 43 del decreto-ley 
15.348/40, hoy ley 12.962), no es dudosa la primacía del juez que 
entiende en el juicio de ejecución prendaria (Fallos: 184: 406, 
los allí citados y 192: 257). 

En el presente conflicto pienso que es aplicable por analogía 
la doctrina sentada por el Alto Tribunal en los casos precitados. 
Y en cuanto al argumento referido a la prioridad del embargo 
decretado por el Juez del Trabajo con respecto al de la ejecución 
prendaria, no debe olvidarse que el contrato de prenda en cuestión 
fué registrado eon fecha 2 de abril de 1957 (fs. 5 del exp> agreg.), 
en tanto que el juicio por cobro de indemnizaciones por despido 
y otros rubros se inicia ante la justicia del trabajo de esta Capital 
recién el 13 de diciembre del mismo año (fs. 5 del principal). 

En consecuencia, considero que la cuestión planteada debe 
resolverse en favor del señor Juez Nacional de Paz de la Capital 
Federal, como magistrado de la ejecución prendaria, el que es 
el competente para decidir el punto en discusión y ante quien se 
deberá continuar tramitando todo lo relativo al bien prendado. 
Buenos Aires, 4 de julio de 1961. — Ramón Lascano, 

FALLO I>K LA COIiTE Sl'PREMA 

Buenos Aires, 25 de octubre de 1961. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General, concordantes con la jurispru- 
dencia de esta Corte que ha declarado, reiteradamente, que com- 
pete al juez que conoce en la ejecución de una prenda resolver todo 
lo atinente a ella (Fallos: 184: 4(16; 192: 257; 225: 108 y los allí 
citados). Pues median también, en cunnto a la ejecución prenda- 
ria, las razones que expuso el Tribunal en Fallos: 248: 417 acerca 
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de la necesidad de acordar protección efectiva a una forma de cré- 
dito estimada como altamente beneficiosa para la economía del 
país y de sus habitantes. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr, Juez Nacional de Paz es el competente para 
seguir entendiendo en todas las cuestiones que se susciten 
con relación al bien prendado a que se refiere esta causa. Devuéí- 
* anse estos autos al Sr. Juez Nacional del Trabajo y el expediente 
adjunto n* 77670 al Sr. Juez de Paz, a quien se hará saber lo re- 
suelto en la forma de estilo. 

Luis María Boffi Boggeho — Julio 

OVKANARTK— PkDRü AbkRASTURY 

— Esteban Imaz. 



ANTONIO MKKRA v Unms % LOTERIA m KENEFICENOIA NAC.1NAL 

y CASINOS 

H jSG f EJg&Q TMá ORJ)t\'A RIO ¿ RrquisHox propio*. lh\*nhu>ión < vn t ra ria. 

Las rtsnlm-inni'S qni' .'irlmi ton la prot-cdelirin ilel ínprn fcdi-rn) son insns- 
ceptlblea ilr> recuiso pxtrnordiiiarín. pnw nn importan r^nlinión i'ontrariu 
at deivcfco o privilei:»» fl»> »wlen nacional n i { ue «■ refiere d iirt. 14 de 
la ley 48. 

COXSTiTVrw.y memmt: hrrr-rht* gnmntífíg. ihfn^a en juicio. Lr,, 
anterior >i juec*» naturales 

Ijíi sararí! Ea de los jueces naturali's es ajena ¡i ln diRtHotidón <le ta rnmpe- 
t.niia vulrr los .¡uivps permanentes del país. 

PALLO ÍJK LA COIÍTE SUPREMA 

Buenos Aires, 25 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Becurso de hecho deducido por la actora 
en la causa Berra, Antonio y otros c/ Lotería de Beneficencia Na- 
cional y Casinos", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que según lo tiene decidido la reiterada jurisprudencia de 
esta Corte, las resoluciones que admiten la procedencia del fuero 
federal son msusceptibl s de recurso extraordinario, pues no im- 
portan resolución contraria ni derecho o privilegio de orden na- 
cional a que se refiere el art. 14 de la ley 48 —Fallos: 238: 31,% 
su cita y otros — . 
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Qne, por lo demás, la garantía de los jueces naturales es ajena 
a Ja djstnbncion de competencia entre los jueces permanentes del 
país -Fallos: 343 : 37 ; 244 : 296 ; 246 : 121 y muchos otros-. 

Por ello, se desestima la queja precedente. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadbid 
— Luis Había Boffi Boooebo 

Julio Oyhaxabtg — Pedro Abe- 

BASTÜBY — RlCAEDO CoLOMDRES. 



ANA BEATRIZ FORTUZZI de CAÜET VELIA v. MARIA GONZALEZ 

RECURSO EXTRAORDINARIO: güitos propio,. Cationes no federad 
Interpretación de norma» y actos romane,*. 

La sentencia q» declara que el matrimonio celebrado en Méjico "carere 1* 
validez en la Argentina con el alcance del art. 89 de la lev de matrimonio, 
por ser ambos contrayentes de mala fe, «suelve cuestiones de hecho prueba 
y derecha común propias de los jueces de la causa v, en principio, ajena» 
a ia jurisdicción extraordinaria de la Corte 0) 



S.R.L. RODEO AS v VISEPOS DOMINGO ANTONIO DI PAOLA 
k Hijo v. PEDRO MARZANO 

RECURSO EXTRA ORDIS'A RIO i Requisito* propio,. Cuestione!, no federales. 
Interpretación de norman tócales de procedimiento*. Dable instancia y recursos. 

i a resolución del tribunal de alzada que decía rn hien denegado el recurso 
de apelación, con Fundamentos de hecho y de orden procesal que bastan 
para sustentarla, ps iususeeptible de recurso extraordinario, 

RECURSO EXTRA ORDFXA RIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de norma* hwalrs de procedimiento*. Cam* varios, 

atinente al alcance del art. 111 de la ley U.2.Í7 y a la oportunidad de 
solicitar el friiccionamienln di* Ion bienes cndmrnado*, «m cuestiones 
no revisten carácter federal a lo-* fii.eü del otorgamiento del recurso extra- 
ordinario. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Airos, 2á do octubre do 1061 

Vistos los mitos: "Roourso do hoclio deducido por la aetnra. 
en la causa Domingo Antonio ni Paola o Hijo, Bodegas y Viñedos 
S. R. L. o/ Marznno, Podro", parn decidir sobro su procedencia. 



C) 25 de oettilirr. 
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Y considerando: 

<>ue c„ n arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corto 

fe Wm™** que declaran improcedente un «curio dedo-* 

^^ff extraordinario -Fallos: 244: 129 ; 245 : 98; 

' ! 5 247 : 386 y much os otros— Doctrina que resulta nnli 
g!J Ia 1 r <* ol ° ción ^1 cuso, mediante la que se^ZTl bTen ^ 
negado el recurso de apelación con fundamentos de hecho y dt 
orden procesal que bastan para sustentarla. 

i Wh, m 10 demás ' 10 atinen te al alcance del art 61 de la 
ey 14.23, y a la oportunidad de solicitar el f raccionamienfo £ 
os bienes embargados no constituyen cuestiones federales que 
justifiquen el otorgamiento de la apelación. Y lo resuelto sobre 
tales ex remos en la causa principal carece de relación dire^a e 
inmediata con las garantías constitucionales invocadas 
for ello, se desestima la queja. 

Benjamín Villegas Basavjlbaso — 
Abktóbulo D. ArÁüz de Lamadbid 

— JuLi O V HAN ARTE — PeDRO 

Abbbastury — Ricardo CoLOMh 



JO*E VELAZQUEZ T Otko y. EL PALACIO m u PAPA FRITA 
Lo decisión del superior tribunal de la causa en el sentido de no h,l, mí 

nrt 41 de I« ley 14.4»n consagrase un Himple privilegio indemnizntorio 
'«tañamos en praeneia de un:, disposiriór. i Unstitucional" no enmnSS 
planteamiento eficaz del caso federal. ™"™onal , no eomporta 

FALLO de LA CORTE SHprfma 

Buenos Aires, 25 de octubre de 1961. 

^^7 ÍSt r l0S an í?V- ' <Becn " de hecho Aducido por la deman- 
dada cn la causa Velazquez, José y otro c/ El Palacio de la Papa 
if rita , para decidir sobre su procedencia. 



!*>■» 
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Y considerando : 

surJ^r ^ m J 0Íterad ^j uri :p;^/^ia, la decisión del tribunal 

#222* r c&us * en *\ 9entld ° de *> haberse propuesto opor- 
t^amente la euestton federal en que se funda el recurso extra- 
ordinario, es irrevisible por esta Corte, salvo en el caso de arbi- 
tranedad -Fallos: 247 : 321, 539, 577, 716 ; 248: 238, 577, 584 y 

lo -«, QUe -i a men 4 cio . n I ada acepción no concurre en el sub lite, pues 
a aserción contenida en el escrito de responde (fs. 8) en el sen- 

l£ü£ !X 81 ^ ^ ?,t¡ h ley 14 455 ™ sLpIe -pri- 

vilegio indemne ono» "estaríamos en presencia de una dispo- 

Z?tT n ? tlíU r n ?}"- m «"V"* Planteamiento eW del 

-Faíos 247* %u V* ^ Í8 P™ d *™* de esta Corte 

—rallos: ¿47 : 374, sus citas y otros — t 

Por ello, se desestima la queja. 

Luis María Boffi Boggero — Juijo 
Oyhanarte — Pedro Aberasturv 
— Ricardo Colombbes. 



MA1ÍIA HAFPO DE GIACOMAZZJ 

Uón federé Oportuna Rondón «>brr la aportad del pateamiento. 
U sentencia del tribunal apelado que, por razones de heeho y de orden 
pronal , declara que la cuestión de ¡nefinstitucumnlidad del decreto U.ÍW12/ 
• ti fue debidamente introducida en Ja musa, es ¡rreviMble en la instancia 
de excepción. 

JUBILACION Y PENSION. 

YA nri. 2* del decreto -ley 42(i2/5tí tttaftHJ^ un procedimiento -moral para 
i ^~y ,1, la * !»'« «'iones y pensione., enástente en multiplicar 
el haber básico, a |„ tl -cba de 1» oración de] servicio o del último reajuste 
practicarlo, por un coeficiente variable y decreciente a partir del año 1943 
hasta 1055. coeficiente común de las jubilaciones y pensiones, Dicha refe- 
remia al halier básico, „ p nr tir ,1,. I«* lecha. señaladas, va »e tratase de 
^ululaciones o pensiones, es justa, pues la muerte del titular do una jnbi- 
taeimi no actual iza la prestación de sus causn -habientes. 

COXSrmfHtX XACiOXAL: ConstiUtrinnahdxd p ¡nconntihttionálidad, fíe- 
rrrtox nacionale*. J ubiltteioHt.* n pensiones. 

Kl art. p del decreto 11.002/50, Pn cuanto establece que, en easn de pen- 
sión, «se conaiderarn exclusivamente el importe de .su haber básico, sin prac- 
ticar reajuste :d;uno sobre el haber jnhilntnrio que le litera orisren". se 
nparta del art. 2> del deereto-ley 42(>2/5G y ^do ..| ámbito para el ejer- 
cicio de la facnltnil re-la mentaría del Poder Kjcciitivo. 
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DXTAMEX DE LA ASESORÍA LETRAtiA 

Adoptad» como resolnción por ti directorio del Instituto Xtuiomtl de 

Previsión Social 

Señor Asesor: 

I>oña María Julia Ka fio iJp Oiacamazzi es beneficiario tic pensión dentro 
del nVimcn del decreto-ley 0:195/40 a partir del 27 de diciembre do 1954, lecha 
de fallecimiento del cam-ante don Octavio Giacomazzi (fs. 0). 

La nombrada impugna ln litpiidüción de haberes efectuada a >u favor por 
la Caja Nacional de Prensión para el Personal de la Navegación, en cuanto al 
procedí miento seguido parn practicar el reajuste dispuesto por el decreto-ley 
42G2/50. 

Solicita ijue se liquide su pensión de conformidad con lo establecido en 
dicho decreto- ley, en cuya virtud obtendría un haber de m$n. 1.159,85 mensua- 
les, in lugar del haber mínimo de m$n. 525 (fijado por el art. ti» de la ley 14.370) 
elevndo a m$n. 050 mensuales a partir del 1* de febrero de 1956 (art. 5», 
decreto-ley 4202/50). 

Solicita que se liquide su pensión de ron t'ornudad con lo establecido en dicho 
decreto-ley, c» cuya virtud obtendría un haber de ru$n. 1,159,85 mensuales, en 
lugar del haber mínimo de m$n. 525 ( fijado por el art. 0v de la ley 14.57<l) ele- 
vado n mín. 050 mensuales a partir del ]•> de febrero de 19511 {art. 5" del decreto- 
ley 4202/5(3). 

Fuudu su reclamación en el art. 2* del decreto-ley 42(i2/50, según el eual 
"los uñeros haberes de las jubilaciones ? f pensiones se establecerán multiplicando 
el haber bático del beneficiario, a la fecha de cesación de servicios o del último 
reajuste practicado según sea el caso, por el coeficiente i/iip corresponda a dicha 
fecha . ". 

La recurrente entiende al respecto que, en su caso, debe considerarse el 
haber básico de la jx'nsión sin reajuste legal alguno, igual al 50% del primer 
haber Iní.-ico de la jubilación, multiplicado este último por el coeficiente 5,20 
correspondiente a la fecha de cesación de servicios (^l de diciembre de líM:í)- 
Kste sería el procedimiento más favorable, de las dos posibilidades que a su 
.inicio ofrece la aplicación del citado art. 2». 

El decreto 11.902/50, reglo mentado del decreto-ley 4202/56, en su art. 29 
"in fine", determinó la furnia de reajustar las pensiones a cuyo efecto se ron si - 
dorará exclusivamente el importe del haber básico de las pensiones, sin practicar 
rea-jiitite alguno sobre el haber jubilotorio que le diera origen. 

Según cálculos de fs. 12 (expte. 51.394}, el haber de la jubilación a la fecha 
del fallecimiento del causante ascendía a m$n. 507,02; de esta simia deriva el 
monto de la pensión igual a mín. :W6,89, elevado tu virtud de la vigencia de la 
ley 14.370 {art. 0') a la cantidad de m$n. 525 mensuales. 

Por último, en virtud de lo establecido en el art. tyt del decreto-ley 4202/56 
se fijó para las pensiones a partir del 1* de febrero de 1950 un haber mínimo 
4 le mili. 050 mensuales. 

El art. 2* tlel decrete a* 11.902/50 u parvee ría modificando lo dispuesto en 
el art 2> del decreto-ley 4262/56, ni referirse éste al haber básico del beneficiario 
:i la fecha de cesación de servicios — es decir cuando se inicia In jubilación 
del causante — y, en cambio el decrelo 11.002/50 se refiere ul importe del haber 
hásieo de las pensiones. Entiendo, er. tm todo de acuerdo con lo dictaminado a 
t&, *Í2 vta. por hi Asesoría de la Caja que debe aplicarse en el caso la norma regla- 
mentaría, por no haber sido derogada ni decía rado ilegal o inconstitucional el pro- 
cedimiento por ella instituido. 
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1» ^STSeS^rS COrn! :' ta ^W^» <** haberes practicada en 
Señor Presidente: 

DlCTAMKN DEL PuOCmAUOR KN'KRA T, DF.t, TRABAJO 

Excma. Cámara: 

rtn - íüi.? na i Hd !I? 1 ^ r f e f 1,i : la Por el recurrente, «1 promover el remedio procesal 

ffi^FÍS^i 1 **^ í ley 14 '^ 6 ' 68 ,a de <J™ V. F. declare la iSS 

bdidad |*1 art. * del decreto 11.902/56, reglamentario riel decreto-Iey 4262 M 

^mÍT 1 " 8 *' pnVar l0 . normado *" el flrt * 29 de est * úítim ^ **re lo 

S í 2 aq ü ' qn ? m<?d,ante *> Procedimiento fijado en la re-laménta- 
la ^ ■ . "í™ d í. ,^»«*W«*lm«ta el criterio adoptado en el decrcto-lev 
para e] reajuste de jubilaciones y pensiones. " 

Jl er7a CS nmD0 * eT >> la recurrente, a través de todas sus presentaciones, 
b* realizado un poneerable estudio de la situación creada en autos, en conso- 
nancia con las normas legales que gobiernan el ca*o, mas d extenso planteo y 
sus pertmontes tunda mentaciones, no lo ha concluido con una petición concreuí. 
clara y precisa con relación a la fundamental razón que pudiera apuntalar la 
maleabilidad del ntado artículo reglamentario, facilitando así la labor del 
intérprete, tal como lo sería, la impugnación de inconstitucional del mismo, apo- 
cada en ]« circundar» m de que a título de reglamentación se ha modificado el 
espíritu y etra de la ley (art. 86, inc. 2», de la Constitución Nacional), para lo 
que no es óbice, que ambos cuerpos legales, hubieren emanado de la misma auto- 

3rK 7n"!í' ' ro V ~ JH>r CUflnt0 1,0 sp ,1ÍB r»<* "1 desdoblamiento de personal 
dad del F. E. en situaciones tales, en punto a la actuación como legislador y lueco 
como autoridad facultada para reglamentarla. 

Tanto la Caja, como el Instituto, no han discrepado con el recurrente, en 
cuanto a la antinomia que se advierte en las citadas normas, pero ambos orga- 
nismos, colocándose en una correcta posición legal, han manifestado, que no es 
a ellos a quienes corresponde expedirse sobre la ineonstitueionalidad de una 
disposición reglamentaria, sino al órgano jurisdiccional competente, en orden 
a la taclia qnc en tat aspecto, pueda formular, quien se considere lesionado en 
sus derechos, por la uplioabilidad del artículo impugnado. Vale decir, que se ha 
brindado oportunidad n In recurrente, para formulo r tal planteo, estimulándola 
si se quiere, para que así lo hiciera. 

Toda vez que la norma reglamentaria, es la que contempla el caso sometido 
a decisión, su aplieabihitad es indiscutible y prueba de ello es, que no ha sido 
cuestionada y por tanto, no merece objeciones de ninguna naturaleza, de manera 
entonces, que la única vn. paro arribar n una conclusión contraria, es la inapliea- 
bilidad por antaeónica, con igual norma do la ley y consecuentemente, por viola- 
tona a Ja Constitución Nacional. 

La uiaplii-ahilidrtd pues, no surgiría de su contenido extrínseco, sino de su 
contenido intrínseco y subjetivo, en lo que éste pudiera importar una transgre- 
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íión a facultades conferidas al Poder Administrador, para reglamentar las leyes. 

Esto es lo que no encuentro diáfanamente planteado por la recurrente, para 
provocar una declaración judicial en aqneJ sentido y desde ya, que ello no podría 
producirse de oficio por oponerse la doctrina sentada al respecto por la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación: Fallos; 205: 105, 545: 199 : 466 : 202 - 249- 
210 : 855, etc. 

En ausencia de una taclia de inconstitucionalidad de la norma reglamentaria, 
no podría, a mi entender, declararse aplicable en el caso, lo dispuesto en el 
art. 2° del decreto 4262/56, como lo pretende la recurrente, por la razón que ya 
he señalado anteriormente, es decir, la existencia del art, 2», del posterior decreto 
11.902/56, al cual se atuvo la Caja y el Instituto, para liquidar el beneficio im- 
petrado por la apelante. De abí, que en principio, sostenga, que la resolución 
del Instituto, se encuentre ajustada a derecho y en tal sentido considere impro- 
cedente el recurso interpuesto. 

No sé cuál va n ser el criterio de V. E. a este respecto, pero dentro del 
cálculo de probabilidades, bien podría admitirse, que no se compartiera el ya 
expuesto, por entenderse, que si bien no existe un petitorio concreto y preciso 
sobre la inconstíturionalMad del referido art. 2» del decreto 11.902/56, en cambio, 
se sostenga, que de todo el contenido de los escritos presentados por la recurrente, 
surgiría, que tal, habría sido el propósito perseguido en las mismas. Si así lo 
interpretara V. E., no cabe en mi ánimo duda alguna, que tal disposición regla- 
mentaria, importa modificar fundamentalmente lo preceptuado en el art. 2» del 
decreto 4262, situación que sin declararla, la admite el propio Instituto y la Caja, 
lo que n 1 eraría de la obligación de abundar en mayores consideraciones, en res- 
paldo de la tesis propugnada. 

En efecto, si por dicho artículo del decreto-ley, los nuevos haberes de las 
jubilaciones y pensiones deben establecerse, multiplicando el haber básico de! 
beneficiario o la fecha de cesación de servicios o del último reajuste practicado, 
según sen el caso, por el coeficiente que corresponde a dicha fecha, de acuerdo 
a la tabla de puntaje que asigna el propio artículo 29 del decreto 11.902/56, no 
pudo tomar como base para el reajuste de la pensión, el haber jubilatorio que 
gozaba el causante a la fecha de su deceso, aplicando el coeficiente aplicado 
para ese año, dudo que ello importa alterar el criterio básico establecido en 
el decreto-ley, perjudicando, evidentemente, los intereses de los beneficiarios, 
tal como lo demuestra claramente la apelante en el escrito de fs. 18/30, al efec- 
tuar los cálculos pertinentes, pues no otra cosa significa el último párrafo del 
artículo ni expresar; "Con respecto a las pensiones se considerará exclusiva- 
mente e! importe de su haber básico, sin practicar reajuste alguno, sobre el haber 
jubilatorio que le diera origen". Vale decir, que en el caso a examen, debía 
tomarse como referencia el importe de la prestación sin reajuste, que gozaba el 
jubilado a ta fecha de su deceso — 1954, que es lo que da nacimiento al derecho 
de pensión — y sobre ese haber, aplicar el coeficiente 1,00 correspondiente a ese 
uño, o que en cifras arrojaba un haber pensionario de ni$n. 650, por ser el mínimo 
fijado en el art. 5o del referido decreto 4262. En cambio aplicando el criterio se- 
guido por el art. 2? de este decreto, el haber asciende a la suma de m$n. 1.15935, 
calculado en base al haber jubilatorio correspondiente a la fecha de cesación de 
actividades del causante — 1943 — multiplicando por el coeficiente 5,20 asignado 
a tal año. 

En este aspecto, pues, y siempre que V ,E. estimara que se ha planteado la 
inconstitucionalidad del art. 2* del decreto 11.962/56, optaría por la viabtüdad 
«Id recurso interpuesto. Despacho, 9 de junio de 1959. — Kíctor A. Surtda Graella. 
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Sextkni-ia de u Cámara Xai:iox*l he Apelaciones del Trabajo 

Buenos Aires, 31 de agosto do 195!). 

El Dr. Amadeo A J loca ti, dijo: 

El decreto-ley 42i¡2/5u\ que reajustó los haberes (ir lo* jnMladés v pensiona- 
do* de Eaa C#j(tó .Je Previsión .Social, d Upa 30 en el «rt. 2* que "W nuevos haberes 
de la» jiibriaciom* y pensiones se establecerán multiplicando el haber básico del 
beneficiario, a la lecha d.< cesación de los servicio* o del último reajuste practicado, 
según sea el «uso. por el coeficiente que corresponde a dicha fecha en la tabla 
SJinmnte . I'or su parte el decreto 11.002/íjG, reglamentario del anterior, c*tn- 
bltvto en ¡a ultima partí- de su art. 2* "con respeto n tas pensione* se considerará 
exclusivamente el importe de su liaber básico, sin practicar reajusto, albino sobn- 
el haber jiibilatorio que le diera origen". 

Como in demuestra el Señor Procurador General en mi dictamen de fs. 75 y 77 
n cuyos términos me remito en cuanto se refieren a esta cuestión, si por el art. 2 o 
del decreto-ley 42(¡lV"H¡ los nuevos ludieres de las jubilaciones v pensiones debían 
determinarse multiplicando el haber básico de! beneficiario a la fecha (íe cesación 
de servicios o <\> \ último reajuste pruclicadc según el caso, por el enetiriente que 
el .mismo menciona, el nri. '!•> dH decreto n«,-btmetit,in.. 1 l.SMrj/.'jíi. no ha podido 
film- idilio base para el reajuste de la pensión el haber .¡ubi|ati>rii, que gomaba el 
cansante n In fecha de su deceso, aplicando el coeficiente indicado para ese año. 
Y no hn podido hacerlo toda vez que el decreto-ley 4á6g '5(1 Fué dictado por el 
Precíente Provisional de la Nm-iÓn en ejercicio del Poder Legislativo de la Nación 
y He acuerdo a 1<> estatuido en el decreto n" 42 del 25 de setiembre de 1055. En 
eonsceuenci.i el decreto-ley aludid» *ó[o admitía ser modificado por norma? de 
Igual jeraquía. estando vedado alterar sus preceptos por exeepeinm- reulamcnta- 
rias como lo eran las de¡ deci-eto lUH>2'5tí (art. 8t¡. ine. 2», de ln Constitución 
Nacional). 

Ahora bien, desde su presentación de fs. 1S y «igtes. ta recurrente ha señalado 
reiterada, clara y expresamente ta incompatibilidad que existe entre Jo dispuesto 
el art. 2> del decreto-ley 421*2/50 y el art. g* del decreto reírla mentario ll.!)H2/5i;; 
y a fs. 20 alega ¡a inapluabilidad de ta doctrina legal en cuanto el artículo men- 
cionado en segundo término con el objeto de uniformar el procedimiento limita 
y anula alcance* del decreto-lev 4'JtÜ/5(i que no ha sido derogado. Itestilta indis 
entibie, a mi modo de ver, que la recurrente ha planteado inequívocamente ta 
inrnustitucionalidad de Ja norma reglamentaria y no obsta a esa afirmación Ja 
falta de cita concreta de la cláusula constitucional (pie estaría afectada por cuan- 
to para ese planteamiento no se requieren términos sacramentales siendo sufi- 
ciente que la presentación permita identificar, como en el caso, aquella disposi- 
ción constitucional. Por lo demás, en el escrito de apelación de fs. Ii2 la rren- 
rrenle menciona expresamente la norma constitucional que estima violada. 

Pnr torio lo expuesto estimo corresponde: ni declarar que el nrt. 2" del 
decreto ll.(HI2/5(i es inconstitucional en cuanto se aparta de ln dispuesto expresa- 
mente en el art. 2" del decreto-ley 4203/$$ en el mentido de que tanto las jubila, 
eíones como las pensiones «e establecerán multiplicando el haber básico a la fecha 
de cequ ión de los servicios o del ú'limo reajuste practicado sesión el cn*n, iior 
el coeficiente que lori-espondc a dicha fecha, lodn vez que el Presidente Provi- 
sional ile |a Nación ha excedido las facultades conferidas por el ine. 2' del arl. 
ttti de ln Constitución Naciimal; b) ttéVOCItr ln rr-ul lición apelada; e) Hacer 
timar a lo peticionarlo por la recurrente (art. 2'' del decreto-ley JJ(Í2/óO'). Así 
Jo vn(o. 

T.os Pres. Guillermo C. VaJoftn y Alfredo del C. íf. Córdoha. compartiendo 
los t'.md. miento-; del voto del señor Vocal preopinante, adhieren ni misma. 
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Atento el multad» del pronto acuerdo se resuelve : declarar ioeonfstitucio- 
mil e! art. 2' del decreto 11.902/ÍMi cti cuanto se aparta de lo dispuesto expresa- 
mente en el art. 2* del decreto-ley 42112/50, por haber excedido el Presidente Pro- 
visional de la Marión la facultad reglamentaria wnfendn por el me. 2» del art. 
W de ta Cunrtitiu-ión N*íicion:il; llevocar la resolución apelada; Hacer lugar a lo 
peticionado por la recurrente íart. 2' del decreto-ley 4262/50). - Amadeo Allo- 
,<Ui — Alfredo del C, >t. Córdoba — Guillermo C. Valatta, 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs, 88 es procedente, 
por haberse puesto en tela de juicio la inteligencia de normas fede- 
rales y, además, la validez constitucional de una de ellas, siendo 
la decisión definitiva del superior tribunal de la causa adversa 
a las n retensiones del apelante. 

En cuanto al fondo del asunto, el problema consiste en deter- 
minar cuál de los coeficientes previstos en el decreto-lev 4262/55 
(art. 2*) es aplicable para mejorar la pensión de la peticionante, 
originada en la jubilación de la que era titular el causante, falle- 
cido el 27 de diciembre de 1954. 

Por aplicación de lo dispuesto en el decreto 11.902/56, art. 2* 
última parte, el Instituto Nacional de Previsión Social, confir- 
mando lo resuelto por la Caja para el Personal de la Navegación, 
entendió qne el coeficiente que debía tomarse en cuenta es el co- 
rrespondiente al del año 1954, en que se origino la pensión, o sea 
1.00 según la tabla del decreto-ley 4262/56 (art. 2*). 

El a quo, por lo contrario, entiende que la norma aplicada por 
la autoridad administrativa contradice el texto que reglamenta, 
por lo que debe ceder ante él y aplicarse, en consecuencia, el art. ¿JS 
del decreto-lev 4262/56, como pide la interesada, por lo que debe- 
ría tomarse en consideración el coeficiente del año de cesación de 
servicios del causante. . , ... _ 

Pienso, por mi parte, que la sentencia adopto la solución co- 
rrecta para el caso. Aoao/na 

En efecto, resulta evidente el proposito del decreto-ley 426¿/ob 
de compensar por medio de la escala decreciente del art. 2* el mo- 
vimiento inverso seguido por el nivel de las remuneraciones 
de los agentes en actividad, en función de las cuales queda deter- 
minado el monto de los haberes do retiro, tanto de lubilacion como 
de pensión, porque esta última se encuentra condicionada por 
aquélla, no sólo en cuanto al nacimiento del derecho sino también 
en lo relativo a su contenido económico. 

Se explica así, que el decreto-ley en cuestión tenga como punto 
de referencia para la determinación del coeficiente aplicable, la 
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fecha de la cesación de servicios o del último reajuste practicado» 
según sea el caso, sin distinguir entre jubilación o pensión. 

ki se hubiera querido establecer un criterio diferente para 
las pensiones se habría aludido a la fecha del fallecimiento del 
causante. No solo no lo hace la ley sino que de haberlo hecho hu- 
biese consignado un tratamiento manifiestamente desigual e in- 
equitativo, pues personas con idénticos títulos recibirían benefi- 
cios diferentes. Así, por ejemplo, los derecho-habientes de un cau- 

mismo año, serían beneficiados 
con un coeficiente de 5,20, en tanto los derecho-habientes de un 
causante que cesó en 1943 y fallece en 1954, como ocurre en autos 
no recibirían prácticamente mejora alguna porque el coeficiente 
de este u timo año es de 1,00, sin perjuicio de lo que resulta del 
art. 4 9 del citado decreto-ley. 

i J^JSL 9 ^ esa la mente P re si<üó la sanción del decreto- 
ley 4262/56. De su letra y de su espíritu se desprende que ha que- 
rido mejorar por igual las prestaciones de jubilados y pensionis- 
tas, adoptando para ello un criterio que en definitiva toma como 
referencia las remuneraciones de actividad, ya que éstas deter- 
minan en forma inmediata (jubilaciones) o mediata (pensiones) 
el monto de la prestación previsional. Por ello se remite, como 
dijo, a la fecha de cesación de servicios, o del último reajuste 
practicado, lo que en el segundo caso equivale, de hecho, a una 
actualización de las remuneraciones que sirvieron de base al haber 
jubilatorio. 

Es evidente que la expresión "cesación de servicios" alude, 
en rigor, al jubilado o al agente en condiciones de obtener jubi- 
lación que fallece antes, pero el criterio, en cuanto determinante 
de una fecha económica se extiende al pensionista, por la razón 
ya dada, a saber, que las pensiones de este tipo (las graciables 
como los subsidios de aucinnidad son especies aparte) se encuen- 
tran condicionadas a la jubilación. 

Kn virtud de todo lo expuesto, pienso que el decreto 11.902/56 
al establecer un criterio distinto para la mejora de las pensiones, 
ha excedido su función reglamenta ría por lo que no debe aplicarse 
(art. 8b, me. 2*, de la Constitución Nacional). 

Opino, por tanto, que corresponde confirmar la sentencia 
apelada en cuanto piulo ser materia del recurso. Buenos Aires, 
1* de diciembre de VM). — Ramón Laacam 
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Buenos Aires, 27 do octubre de 1961. 
Vistos los autos: "Giacomazzi, María Raffo do s/ pensión". 

Considerando : 

l p ) Que, al decidir que la cuestión de la ineoustitueionalidad 
del deoreto 11.ÍÍ02/56 fuú debidamente introducida en la causa, el 
tribunal apelado se funda en razones do hoclio y do orden procesal, 
irrevisibles en la instancia de excepción. 

2') Que el art. 2 P del decreto-ley 4262/56 estableció un proce- 
dimiento general para la actualización de las jubilaciones y pen- 
siones, consistente en multiplicar el haber básico a la fecha do la 
cesación 1 servicio o del iiltimo reajuste practicado, por un coe- 
ficiente variable y decreciente a partir del año 1943 hasta 1955, 
a fin de incrementar en mayor grado lns prestaciones más afec^ 
tadas por el acrecentamiento del costo do Ja vida. 

3*) Que de los propios términos de esa disposición legal y 
de su inequívoco propósito, resulta indudable que el coeficiente 
aplicable ora común a jubilaciones y pensiones. Un idéntico crite- 
rio determinaba, para ambos beneficios, la prestación básica que 
debía incrementarse y que sería siempre el haber de la jubilación 
del beneficiario ni coso del servirio, o su último roa justo, ya sea 
que la prestación jubilatoria subsistiese o se hubiese transformado 
en pensión. 

4") Que la referencia al haber básico del beneficiario a la 
focha de cesación do servicios o del último reajuste, ya se tratase 
de jubilaciones o do pensiones, es justa, pues la muerte del titular 
do una jubilación no actualiza la prestación de sur causa-babientes. 
Sólo origina una prestación sobre la que gravitan las mismas con- 
tingencias económicas que venían operando sobre el haber de la 
jubilación, cuyos efectos, comunes a jubilaciones y pensiones, se 
han querido atenuar sin discriminación por medio de los coeficien- 
tes del decreto-ley 4262/56. 

5*) Que, por tanto, cuando el art. 2^ del decreto 11.902/56 esta- 
blece que en caso de pensión, "se considerará exclusivamente el 
importe de su haber básico, sin practicar reajuste alguno sobre el 
haber jubilatorio que le diera origen", se aparta de la disposición 
reglamentada —decreto-ley 4262/56, art. 2*— y excede el ámbito 
para el ejercicio de la facultad reglamentaria del Poder Ejecutivo 
(art, 86, inc. 2 9 , de la Constitución Nacional). 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
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Procurador General, se confirma la sentencia apelada en lo qne 
ha podido ser materia de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basayilbaso — 
Pedro Aberastuby — Bigardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



S.A. PRODUCTOS MU-MU v. HUMBERTO MARIO ROMULO POMAHICI 

v Otros 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Remisión. Limites del pronunciamiento. 

Las cuestiones a decidir por la Corte, cuando conoce por vía de] recurso 
extraordinario, se limitan a las propuestas en el estrilo de su interposición. 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisito* propio». Cuestiones no federales, 
Erdimón de fas cuestiones de hecho. Mareas if ¡mientes. 

Lo atinente al earárter evoca tívn del signo, debatido en juicio sobre marcas, 
es cuestión de hechp irremisible en instancia extraordinaria. 

MARCAS DE FABRICA: Designaciones y objetos. 

Procede el registro de términos de fantasía, aún integrados por componentes 
evacativos del prodneto. En tale* supuestos, es acertada ta distinción de Iiik 
marcas por referencia al agregado diferencial. 

MARCAS DE FABRICA: Desi¡) naciones a objetos. 

Ln sentencia que distingue la* marras "Chupen™" y "Chupetucho", sobre la 
base de los agiendo» diferenciales ''mu" y "tocho", se ajusta a los prece- 
dentes jurisprudenciales de la Corte y debe ser confirmada. 

Sks-tencia de la Cámara Nacional i»: Ai-elaciones ex lo Frukkal y 

CíiN-TKSrCIOSOAMirNISTBATIVC 

Buenos Aires, 23 de junio de Iflhi. 

Y vistos; y considerando : 

Que iniciada la presente causn por querella promovida n fs. 10, mediante 
apoderado, pnr "Productos Mu-Mu Sor. Anón. Ind. y Com." c/ Humberto Mario 
(tomillo Pomnrici, Pablo Mario Pnmarici y Francisco Ansrel Anselmo Pnmarici, 
como integrante de "Productos Hiedra S. Eí.k". por infracción al art. 43, inc. 
3*, de la ley 3!)7ó, se ha dictado sentencia a fs. 22í> haciendo lusar a la querella 
y condenando a los querellados, como autores responsables de la citada infrac- 
ción. » Lns penn*! conjuntas de .1 meses de pri-ión y m$n. f>0B de multa a cada nno, 
en suspenso, a la puhlicnción de la sentencia a su costa, a !a destrucción de las 
mareas, ,il comiso y venta de los efectos etnban*ndos ípnn 01 alcance a qu** ,-dinle 
la aclaración corriente a fs, 237) y a pa^ar en concepto de indemnización de 
daños y perjuicios cu forma solidaria, la cantidad de m¡?n. "lOn.OOll, pr -cediéndose 
asimismo a regular lo* honorarios de! apoderado y letrado de la parte querellante, 
de los defensores de lo* querellados y de lns peritos contadores. 

Que, disconformes con las pnrtc-í pertinentes de dicho fallo, han interpuesto 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



131 



sucesivos rmirsos d.i apelación el apoderado y letrado de lo parte querellante 
por considerar reducidos lost honorarios regulados (fs, 234); los peritos conta- 
dores por análogo concepto (fe, 235 y 238), ios tres querellados (fs. 238 y 24») 
y su letrado defensor respecto de todos los puntos resueltos por el Inferior (fs. 
239) y el apoderado de la pnrte querellante finalmente por estimar redundo el 
monto de la indemnización (fs. 241). lirondo la causa a conocimiento de] Tn- 
bunal en virtud de haber sido concedidos tales recursos, salvo el último, a fs. 
237 y 242. Radicado el proceso en esta instancia, han sido presentados en su 
oportunidad legal loa memoriales de lu parte querellante y de In defensa ((*. 
$50) así tomo el presentado por uno de los peritos contadores (fs. 249), que- 
dando ron ello los autos en condiciones de ser resueltos en definitiva. 

Que la querellante, titular de la marea 407.314, solicitada el 13 de agosto (le 
1*5? >' concedida el 14 de mavo de 1.959 para distinguir con exclusividad artículos 
de la clase 22 substancias alimenticias o empicadas eofno ingredientes en la ali- 
•Mentación) mediante? la marra de coiicrcio "constituida por la palabra de fanta- 
sía OHTJPKMTJ compuesta de 7 letras, sin significado alguno en le nena viva extran- 
jera" (ver fip. apresado de la Dirección Nacional de la Propiedad Industrial y 
fotuconias de fs. 28/30), acusa a los integrantes de "Productos Hiedra S.R.L," 
por utilizar indistintamente, desdo el mes de febrero de 1959 como marea en los 
envnscs y propaganda de un caramelo similar al fabricado por ella, conocido en 
el mrrradn con el nombre genérico y vulgar de "chupetín", los términos chupe 
Tumo, chupe cakasímxw tuciiii ti chupetín Ti?f*IH> f imitando así fraudulenta- 
mente la referid i mar ra i-Humir con intención dolosa y confundiendo al público 
consumidor, constituido en su gntn mayoría pnr nifios de corta edad. 

Que, tal como lo establece el Señor Juez a quo en los tres primeros conside- 
randos de la sentencia apelada, el hecho en cuestión se halla debidamente acredi- 
tado en la causa, consistiendo la correspondiente prueba en el reconocimiento 
manifestado por los querellados en cuarto a ciertos aspectos fundamentales de 
los actos que les son atribuidos (fs. 30), en las decía ración es testimoniales de fs. 
W!>, 107, 108, 109, lin, 112, 114, lili, lis, en la pericia contable de fs. 174. en 
las constancias de fs. 1, 3, 5, (¡, 7, 71 y 113 y vn los informes agregados u fs. 119, 
127, 129, 132, 148 y 183 íarts. 207, 30$, .107, 310, 321, 34G, 349 y 350 CÓd. Proe. 
en lo Criminal). 

(¿ue de conformidad con una reiterada jurisprudencia a la cual pareciera 
aludir el 4^ considerando del tullo en examen, 3 son los requisitos que lian de concu- 
rrir a fin de dar por configurada la imitación fraudulenta de marca: a) imita- 
ción propiamente dicha; b) que tal imitación se bayu realizado con intención 
dolosa, y c) que se cree la posibilidad de que los consumidores confundan los 
productos, debiendo ser considerados en primer término dentro de un orden 
lógico los extremos relativos a la fax material u objetiva de la citada infracción. 

Qua no puede caber duda alguna, a estar a la prueba producida en la causa, 
que los querellados han utilizado y utilizan los distintos términos incriminados, 
de tos cuales forma parte el vocablo CHUPE, con el alcance de una marca, no 
debiendo aceptarse como cierta la aseveración eu contrario de los mismos de 
haber recurrido al uso de esa última palabra en su significado gramatical del 
verbo indicador de la mera acción de chupar. Basta con observar, en efecto, la» 
características y finalidades de la propaganda escrita realizada por los quere- 
llados y agregad» en parte a este proceso, especialmente el recorte periodístico 
de fs. 7 y el aviso de fs. 113 que anuncian un certamen sobre la base de la 
expresión chupetines. cni' petuc ho . lo eunl evidencia que el chupetín a que se 
alude es marca chupe tüciio de lo contrario, no tendría porque haberse repetido el 
término "chupe" a la voü "chupe TUCHO", después de hacerlo figurar en la raíz 
del vocablo "chupetines". 

Que, formulada tal salvedad, corresponde considerar si los términos de natu- 
raleza marcaría usados por los querellados en las expresiones incriminadas y, 
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SÉKESAáíií la ps,flbra **** en ,a füma y ****** i^d., 

constituyen Ib infracción pangue se querella j*»»w«, 
lenUníL- 2 t S » W I*?' *" 9 " í,,e - ^ re P rimíf ft **• que imite* fraudu- 

I. ¡?™ lí ™ d, ; rprboB d< " aJsíU,< ' ní en P Pf j 1ürio de derechos que 

™. . y ™ * 8U - V0 ^ ™ F™* existir fraude en perjuicio de 
pomo ™ J t,UP ' T at,ní|Uí? ^f 1 ™ 1 " « considere legulmímS tal* 

romo sucede en los casos de Jos ¡lies. 4* y 5* del nrt. 3* de la lev citada con el 
empleo en marcas de "Jo* términos o locución que hayan pasado'al uso general" 

ir» . . *?*? nm V us ' ,a J m « nte ™pl«*« para indica la naturaleza de Ion 
productos disposiciones fistns que han hecho decir a Breter MouenO que tn 
luo ffrnrral t, uMualmmte empleada* está é) quid del asunto, porque delimitan 

intri^^eciZt'X^):""^ ~° >jlalliitk 

verJ^'n HJ "" d ° "'/i ""T *í Ia "t™"'*» Planteada en el mb faíe debe 
IW. T P C ■ f rtn ' n0 W * bre la «P f *w«n registrada por la parte quere- 
Jan e y consiguientemente sobre si los mÍÉmo* pueden pretender protección 

•ur J L Jt *™ aC ° ,6n pP , naK nl Uso *$$m Ü marca, del vocablo 

<ntm> para distinguir el caramelo vulgarmente llamado "chupetín" 

yue en ausencia de decisiones reiteradas en el fuero penal que puedan invo- 
rarse con fl ilnn« de jurisprudencia, forzoso resulta remitirse a la doctrina 
sentada por la hala en o Civil y Comercial de esta Cámara, por haber tenido 
ella numerosas oportunidades de referirse nl punto que corresponde dilucidar en 
primer termino. Y a ese respecto, es firme jurisprudencia de esa Sala que las 
palabras n cresa na mente evocativas de determinado producto no pueden ser objeto 
•le un monopolio marenrio exclusivo, y que. cuando el titular de una marca 
iminvc uno de tales vocablos en su marca de fantasía, el privilegio se limita 
ai «.«junto . registrado y no al elemento de "uso pcneral" o "igualmente emplea- 
do (art. .X mes. 4* y 5*, ley 39751. Son numero*.* las decisiones de 
especie, conforme con las cuates se ha resuelto que pueden utilizarse simultá- 
neamente marcas tnle.s como "Friiromaestre" v "Frígida iré", "Limpil" v "Lint- 
pioral "Behita" y "Behclcx". "Papelmn" y "Papcltev", "Suave" v "Snavicalz". 

Form.tro y "Forra oletus", «Mnquilú» v "Maquilaiidia". Y la ,',n> A excepción 
que cube hacer es en el raso en que el término "de uso sreucral", «-vocativo dtl 
producto hubiere sido utilizado desde ont.gi.r. por el titular de la marra harta 
adquirir el carácter del Humado "¿isnificndn secundario", como en la hipóte^ 
de la marea "Cor a -foto" citada por Bitixrtf WmÍQ en el artículo recordado 
mas arriba. 

Que en el caso pnrli, n!;ir d<-l muflido do la marea «urn-Mr registrada 
por U parte querellante el 14 de mayo de Hfift con finí designaciones marcarías 
ompE Tirno. niri'K « AMAMitLos Ti .nm y . 'iirinrix Trnirt. usadas por los que- 
rellados desde el mes di- lebrero de ese año. no resulta acreditado debidamente 
en los -niti* ,, l1f . |„ 11!irt( , ,| lH .re|l«iite haya heelm uso del término miPK desde 
un tiempo lo sufi. ientemente prolongado romo para que tai vocablo pueda ndqui- 
nr pr-r:i r! pmdurtn por él amparado el <-;ir¡ícter de un "significado secundario". 

Q**i I " fl e«(í salvedad, cabe concluir que !rt VOZ atU-B constituve, en ese 

modo gramatical, h, p : .r :1 hrn necesariamente evoca ti vn .leí caramelo fabricado 
por ambas partes, piit-s ¡ilude a una znlnsina que. jmr su foirnta, se ingieré frene- 
ralnivnle por rastumhre chupándola. >etrún es notorio. Y tan es j,«í q ltP la misma 
palabra Chupetín" es de uso señera! y vulgar y se halla difundid» entre los 
niños para designar el caramelo fabricado pnr ambas p:irtc<. El empleo, enton- 
ces, ile la expresión ntfi'R resulta m*eewirio en principio a todo fahrirante de 
caramelo para referirse nf tipo de ese producto conocido por "clmpetfn", por lo 
cu;! no hay imitación fraudulenta en la conducta imputada n los querellados, 
quienes lian evitado toda confusión con el aim-iíado de la marca titihi, distinta 
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W^M*éñ a 5 "'" rca 4 l Ia partC l»^»*^ habida cuenta que ante 
dos que t.cnen algún vocablo de uso común "basta agregar a ellos «1™ 

que contribuya a carnHeri^rW específicamente para anular Kfu ií7 (.?£ 

Que resuelto &_ esa manera lo atinente al primer punto, eu cuanto respecta 
«t aspecto objetivo de In infracción faftpM, p»r ln querella, no cabe UXar 
t 7 tfl " T m í ,,,s,tí,s 1» hacen a » figuración del delito, ai bicHo SI 
mas subrayar que en momento albino aparece la conducta de loa querellados 
provea de -dolo ennum,!, pues han ejercido un evidente derecho reconocido p7r 

otmidu modificar en parte la expresión marearía utilizada por ellos en un 
¡32 P"2fi n f, 1 '?* « "« ludido de su competidor (ver eorres- 

ZpltmZ) ' mC f! °' ,rt ' m<,tIÍtíí,S pn,vins 1,1,(3 corre P° r pncrí,a 

- tí ¿H W P¥W* d ?** tornai ' »npro™<lentc la querella entablada a fs. 10 
> .liwliñcan la abso lucion de toa querellados, debiendo, en conseemmeia, asimismo 

Por todo ello se resuelve; 

i,. T " R "' üíflr 1,1 sent™rín apelada de fs. 220 en lo que decide en los puntos 
l v 2* de su parte diapositiva y en la adoración de f 8 . 2:¡7 absolviéndose de 
nilpa y canm a Humberto Mario Roninlo Pomariei, Pablo Mario Pomarici v 
íwm'iw» Angel Am<elmn Pomaríci, de la infracción al arL 48. ine. &k de ía 
IOJ .Uf5, porque fueron querellados, enn costas a la parte querellante. — Enri- 
que Ramos Mrjht — Ambroth Kometv Carranza — lirmú» J„ár?¿ Peñalva. 

DlCTAMEK DEL PROCURADOR G EN ERAL 

Suprema Corte: 

La sentencia recurrida resuelve que la voz "chupe" consti- 
tuye palabra necesariamente evoeativa del caramelo conocido por 
"chupetín" fabricado tanto por ia querellante como por la quere- 
llada, en razón de aludir a una golosina qu<> como es notorio, está 
destinada a ser chupada por bis niños consumidores del producto. 
Y considerando que los vocablos que revisten tal carácter no pnel 
den ser objeto de un monopolio marcarlo exclusivo (ya que cuan- 
do el titular de una marca incluye alguno de tales vocablos en sus 
marcas de fantasía, el privilegio que se le concede se limita a] 
conjunto registrado y no al elemento de "uso general" o "usual- 
mente empleado"), luego de decidir que, por lo demás, las marcas 
"Chupemu"y "Chupetueho" no son confundí Mes, llega a la con- 
clusión de que no ha habido imitación fraudulenta en la conducta 
imputada a los querellados, por lo que, revocando el pronuncia- 
miento de primera instancia, los absuelve de culpa y cargo. 

En tales condiciones, me parece claro que por tratarse de 
cuestiones irrevisibles por V. E. en la instancia de excepción —da- 
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da su naturaleza— y toda vez que a mi juicio no se trata aquí de 
]a interpretación de disposición federal alguna (como pretende 
el apelante), el recurso extraordinario intentado resulta impro- 
cedente, por lo que ha sido mal concedido a fs. 260 por el a quo. 

Así correspondería declararlo. Buenos Aires, 18 de agosto de 
1961 . — Ramón Lascatw. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Productos Mu-Mu S. A. C. e I. e/ Hum- 
berto Mario Rómulo Poraarici y otros s/ querella inf. ley 3975". 

Y considerando: 

l p ) Que el recurso extraordinario deducido a fs. 257 se fun- 
da en la interpretación de Jos incisos 4 y 5 del art. 3* de la ley 3975 
que, según los recurrentes, no impiden el registro de denomina- 
ciones evoca t iva s siempre que se las revista de una forma especial. 
Agregan que lo que han cornado los querellados es la forma de 
presentación de la palabra 1 ¿hupe", seguida de una partícula sin 
significado. 

2?) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, las 
cuestiones propuestas en el escrito en que se deduce el recurso 
extraordinario limitan a ellas los puntos a decidir por el Tribunal 
— Fallos: 248: IfiR y otros — A lo que debe agregarse que, sogiin 
jurisprudencia reiterada —Fallos: 249: 159 y sus citas— el carác- 
ter e vocativo del signo debatido es cuestión de hecho irrevisible 
en instancia extraordinaria. 

3*) Que la jurisprudencia de esta Corte ha declnrado la per- 
tínencia del registro de términos de fantasía, aún integrados por 
componentes evocativos del producto. Pero ha establecido tam- 
bién que, en tales supuestos, es acertada la distinción de las mar- 
cas por referencia al agregado diferencial — Fallos : 248 : 222—. 

4*> Que se sigue de lo dicho que la sentencia de fs. 251, en 
cuanto distingue las marcas én cuestión con base en los agregados 
respectivos "mu" y "tucho", es concordante con la doctrina del 
precedente citado. 

5') Que, en tales condiciones, lo expuesto basta para la con- 
firmación de la sentencia recurrida de fs. 251, atenta la extensión 
de los agravios expresados a fs. 257 lo que hace, además, innece- 
sario el requerimiento de los elementos mencionados en el otrosí 
de fs. 276. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
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Procurador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 251 
en lo que ha sido objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastuby — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



ANGEL SAl'ORíTÍ 

RKCURSO VXTRAOnDlNARW; Rtquvtitos com**e*. Gravamen. 

K! recurrente ranw de interés jurídico puní deducir el recurso extraordi- 
nario i'UOiiflo. tío !i;i hiéndale dirtadn sentencia definitiva unte* de s;iTicionnrse 
l;i ley 14>'J1, \a denuncia elcctiiadn ante I:i C:íriifirn di» Ahiuüerps. por 
sii|irr~¡ón de servicios eoiiiplctrientarins de la locución, debe ser archivada, 
cmi arredn a lo dEs»im>ln en la liesohn-ión finiera) jé» '2 de dicho onanismo, 
de Petfta 1» di- agpHto de 1960, 

HF.t TUSO EXTHAOltlHXAHlO: Hrqnmlu* romane*. Sub*i*t*ncm de lo* rr- 

4¡HÍ*¡tO*. 

í*a pxÍ5tfiicín di 1 interés legítimo en el recurrente rs rcr|UÍsíto jurisdierioiml 
«■uva coinnmhacióri. mediante (Yinl'orniidfld del Ministerio Pública, puede 
hacer |;i Corle. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Por resolución de fecha 10 de agosto de 1960 t la Cámara de 
Alquileres de la Capital Federal resolvió que "las actuaciones 
iniciadas ante la Cámara de Alquileres por supresión de servicios 
complementarios de la locación, con anterioridad a la sanción de 
la ley 14.821, en las que no hayan recaído resolución definitiva, 
serán archivadas sin más trámite". (Boletín Oficial n 9 19.500 del 
16 de agosto de 1960). 

En los considerandos de dicha resolución, el organismo ex- 
presa: "Que, en cuanto a las actuaciones iniciadas por denuncias 
sobre supresión de servicios complementario'? de la locación, ini- 
ciadas durante la videncia del decreto-ley 2186/57 (t. o.) el orga- 
nismo se ve imposibilitado de continuar su tramitación, ya qne 
tratándose de sanciones punitivas, y teniendo en cuenta los prin- 
cipios básicos del derecho penal, no se podría imponer penas por 
una norma legal que ha quedado derogada". 

Los fundamentos transcriptos me inducen a pensar que la 
correcta interpretación del art. I 9 de la resolución es la de que 
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deben ser archivadas las actuaciones iniciadas por supresión de 
servimos complementarios de la locación, con anterioridad a la 

fiSSfS' 6 ^ 8am ^¥ 10 ÍndÍCa la WSttS! «"tes 
legal que lia quedado derogada'*. 

■ A J ,0 ^ ( JÍ? Tl ' al momento de promulgaran la lev 14,821 (31 de 
julio de 1959) no había recaído aún resolución definitiva en el 
m lite yn que se hallaba en trámite el recurso ante el Juzgado 
Nacional en lo Contenciosoadmínistrativo. En consecuencia, y de 
conformidad con la antedicha resolución, debe tenerse por extin- 
guida en el caso la pretcnsión punitiva de la Administración, v 
por lo tanto, privada de sustento legal la resolución recurrida. * 
e, pues, a mi juicio, revocarla en cuanto pudo ser 
T^Z del J* ecu : s *> extraordinario. Buenos Aires, 18 de octubre 
de 1960. — Ramón Laseano. 

FALU) DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Saporiti, Angel s/ apelación (Cámara de 
Alquileres) *\ 

Y considerando : 

Que, con posterioridad a la sentencia apelada de fs. 42, el 10 
de agosto de 1960, la Cámara de Alquileres dictó la Resolución 
General n* 2, cuyo artículo 1 establece: "Las actuaciones inicia- 
das ante la Cámara de Alquileres por supresión de servicios com- 
plementarios de la locación, con anterioridad a la sanción de la 
ley 14.821, en las que no haya recaído resolución definitiva, serán 
archivadas sin más trámite'» (Boletín Oficiui del 16 de agosto 
de 1960). 

Que, la resolución mencionada, por no mediar en la causa 
decisión firme a la época referida en ella, priva de interés jurí- 
dico al recurrente para deducir la presente apelación. Así corres- 
ponde decidirlo porque la existencia de interés legítimo es requi- 
sito jurisdiccional cuya comprobación, mediando conformidad del 
Ministerio Público, puede hacer esta Corte —Fallos: 248: 51 y 
sus citas—. En estas condiciones, el recurso extraordinario debe 
declararse improcedente. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
Procurador General, se declara improcedente el recurso inter- 
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puesto a fs. 45/46, Hágase saber y devuélvase la causa para sn 
archivo en los términos del art. 1* de la Resolución General n* 2/60. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Abkrastury — Ricardo 
Columbres — Esteban Imaz. 



THE FIRST NATIONAL CITY BANK OF NEW YORK v. MUNICIPALI- 
DAD de la CIUDAP de BUENOS AIRES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio,. Cuestiones no federé 
Interpretación de normas y actas tóenles en general. 

Es improcedente el recurso extraordinario respecto de cuestione» referentes 
a la aplicación e interpretación de normas impositivns locales —en el caso, 
impuesto a las actividades lucrativas— no mediando, ademas, la decisión 
favorable a la ley local que establece el art. 14, inc. 2* de la lev 48 (■), 



ORLANDO DE CAROLIS 

REMISION DE AUTOS. 

Es procedente la remisión de los autos requeridos por los jaecen «te la .inri»* 
dicción rriminal, para la investigación de loa hechos delictuosos denunciados 
ante ellos, con lu salvedad del derecho de las partes interesadas a reclamar 
su oportuna devolución. 



Dictamen del Procurador General Substituto 
Suprema Corte: 

Es cierto qne, de acuerdo con reiterada jurisprudencia de 
V. E., los jueces a quienes son dirigidas rogatorias que reúnen 
los requisitos legales, deben cumplir las medidas procesales soli- 
citadas, sin perjuicio de que los interesados hagan valer ante el 
juez exhortante los derechos que estimen pertinentes (Fallos: 
247 : 718 ¡ 237 : 388 y los allí citados). 

Cabría sin embargo, a mi juicio, efectuar alguna distinción 
cuando la diligencia solicitada consiste en la remisión "ad effec- 
tum videndi" del expediente que corresponde a un juicio en trá- 



(l) £7 de octubre. Falte: 234: 698 ; 235; 516; 237: 556; 238: 9; 242: 141 j 496. 
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mite ante el juez exhortado. En tal caso, como el cumplimiento de 
la rogatoria puede importar una verdadera suspensión del ejer- 
cicio de la jurisdicción de este último magistrado, no parece pro- 
cedente aplicar en forma mecánica el principio antes aludido. Por 
el contrario, convendría establecer si no es suficiente la remisión 
de testimonios o copias fotográficas, es decir, la adopción de algún 
procedimiento que no signifique la interrupción del trámite en 
supuestos en los que no existe una verdadera cuestión prejudicial, 
sobre todo cuando esa interrupción pueda, a juicio del tribunal ex- 
hortado, afectar el cumplimiento de medidas ya dispuestas por él. 

Considerando desde tal punto de vista el conflicto de que da 
cuenta la precedente acta del señor Juez Nacional en lo Criminal 
de Instrucción, llego a la conclusión de que este magistrado no ha 
puesto de manifiesto que existan motivos suficientes para que el 
señor Juez Nacional en lo Civil debiera remitirle los autos en trá- 
mite, en lugar de los testimonios o copias que le ofreció ; tanto 
más cuanto que, según surge del testimonio de fs. 1 y siguientes, 
se hallaba en vía de ejecución una medida cautelar que hubiera 
debido ser suspendida de remitirse el expediente. 

Estimo procedente, en consecuencia, resolver este conflicto 
declarando fundada, por las razones que dejo expuestas, la opo- 
sición del señor -Juez en lo Civil al envío de ios autos requeridos. 
Buenos Aires, 29 de agosto de 1961. — Eduardo TI. Marquardl. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de octubre de 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

Que una reiterada jurisprudencia de esta Corte — Fallos : 240 ¡ 
437; 243: 140 — tiene establecido que es procedente la remisión de 
los autos requeridos por los jueces do la jurisdicción criminal para 
la investigación de los hechos delictuosos denunciados ante ellos, 
con la salvedad del derecho do las partes interesadas a reclamar 
su oportuna devolución. A lo cual cahe agregar que, como ocurrió 
en los casos registrados en Fallos: 243; 140 y 489, la intervención 
de esta Corte puede poner remedio a la situación que se presente 
si se demora excesivamente la restitución del expediente civil. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General subs- 
tituto, se resuelve que el Sr. Juez Nacional en lo Civil a cargo del 
Juzgado n 9 22 debe remitir, dentro de los cinco días, al Sr. Juez 
Nacional de Instrucción Dr. Pedro Medina Olaechea, los autos ca- 
ratulados "Gaffct de Sartori, Emilia Esther c/ Sartori, Hafael s/ 
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medidas precautorias". Devuélvanse estas actuaciones al Sr. Juez 
en lo Civil. 



Aristóbulo D. Abáoz de Lamadbid 

Julio Oyhanarte — Pedro Abe- 

RASTURY BlCABDO COLOMBRES 

Esteban Imaz, 



COXSEJO SUPREMO i*: las FUERZAS ARMADAS 
.WfítSDlCCWX I" COMPETKSdA: C ( „ npet e,,ci* militar. 

rorrcspon.ii. n h jn*tim federal y no a la castren*?, msoeet en la denun- 
cia su!,r<> Lurt» que so liabrín ramrtid,] en | UKar t . Xl .] divamente sujeto 
a la nutondiid nnlitnr cuando, de Ins «veriífuadoDra pnu-tirndua, u resalta 
X¡' " aL ' U 1,0 l0S í '" t ' rZn8 ar "»n«ii8 ptwda ser imputado como autor 

Dictamen del Procurador General Substituto 
Suprema Corte: 

Con motivo de la desaparición de un arma y munición, perte- 
necientes a la dotación del Consejo Supremo de las Fuerzas Ar- 
madas, se instruyeron estas actuaciones en las que se ha suscitado 
contienda de competencia entre el señor Juez de Instrucción Mi- 
litar del Comando en Jefe del Ejército y el señor Juez Nacional 
de Primera Instancia en lo Criminal y Correccional Federal n* 2, 
de la Capital, 

Si bien es cierto que hasta el presente se ignora quién ha sido 
el autor de la substracción, pienso, en razón de que el hecho fué 
realizado en lugar sujeto a la autoridad militar, que corresponde 
el sea investigado en principio por la justicia castrense, sin per- 
juicio de que si posteriormente emergieran responsabilidades atri- 
buíbles a particulares se dé la pertinente intervención a los tri- 
bunales ordinarios (arts. 108, inc. 2', y 116, del Código de Jus- 
ticia Militar). Buenos Aires, 25 de setiembre de 1961. — Eduardo 
B. Marquardt 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de octubre de 1961. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que en el caso de autos se investiga un delito común huís 

to— i que se habría cometido en lugar exclusivamente sujeto a la 
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autoridad militar. De las averiguaciones practicadas basta ahora, 

tanto por la justicia castrense como por el juzgado federal, no 
resulta que algún militar pueda ser imputado como autor del he- 
cho. En tales condiciones, dado 1 carácter de la jurisdicción mi- 
litar y la naturaleza del delito denunciado, el conocimiento de la 
causa corresponde, por el momento, a la justicia federal — doc- 
trina de Fallos: 212: 236 y 246: 32—, pues no se advierte que 
concurran otras circunstancias jurídicamente relevantes para de- 
terminar una solución distinta. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
substituto, se declara que el Sr. Juez Nacional en lo Criminal y 
Correccional Federal de la Capital es el competente para seguir 
conociendo de la causa instruida con motivo del hurto de una 
pistola, tres cargadores y proyectiles pertenecientes a la dotación 
del Consejo Supremo de his Fuerzas Armadas, sin perjuicio de 
las ulterioridades del caso. Devuélvanse estos autos al Sr. Juez de 
Instrucción Militar y el expediente agregado al Sr. Juez Federal, 
a quien se liará saber lo resuelto, en la forma de estilo. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Luis María Boffi Boggero ■*-„ Ju- 
lio Oyhanarte — Pedro Aberas- 
türt — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



N-ACION A 1ÍO ENTINA v. MANTEL FERNANDEZ v Otros 

RECURSO ORDINARIO ItK APELAMOS: Terrera in*ta»e¡«. .1 niños en que 
la Nadó» en ¡¡arte. 

N<> procede ri recurso ordinario rie apelación en tercera tri.slanein. en juicio 
ile expropiación en ipic ln Nación es parte, cuando la diferencia entre la 
i ndemni fondón acordada y la pretendida, no alcanza el límite de nn millón 
dr pesos establecido por la ley 15.271. tandil icatoria del art. 124. ¡n<\ ffe, 
ap. ffl), del dí>.-n*tn-fey I2S5/AX. 

EXPROPIAMOS : lndrmtihite¡.'in. Dehrmimviñn th l i <t! >r n n/. Valor de íü 
tirmt. 

VA promedio resultante de los finen últimos ejercietns fie !a explotación di' 
un i '-tul>lei-Í!<jirn1n plisad -rn <>-¿ («i-e ra^njialdc para determinar la renta admi- 
sible eomn íridiie n lin de e-I a Mecer lrt iuderiiitiüJlción debida por la espro- 
piarión. No procede, por el contrario, r putar idamente mío o mas ejerci- 
cios, aleatorio* en cuanto a sn realidad. 

EXPROPIAMOS .* lndrmni:av¡tm. Detenninarión th>1 raíor real. Vuhr de la 
tierra. 

Es attrotaible la tn^i do capitalización del 7 * í anual como índice para deter- 
minar ln indemnización debida por la expropiación de un establecimiento 
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c«fr<- /a* /jnr/cs. Expropiación, 
- nhivnmontc m „,„ SSmT ' < " d ° * """" dífi - 

. mollificad*, por el art. lo ,],, ]„ j PV j 5m 

FALLO DE LA CHUTE 

Buenos Aires, 30 de octubre de 1961. 
Vistos los autos; "Fisco Nacional c/ Fernández Manuel- 
J tn^M^ nCÍaa ° lenCr0SS y B » ta ««« Sara BralTl: 
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Y considerando: 

l 9 ) Que respecto de la sentencia de f s. 522 apelaron a fs. 528 
ios uemuüdados, don Manuel Fernández, la Sociedad Anónima 
Ganadera Estancias Glencross y Estancias Sara Brann S. A. 

2 Q ) Que, en atención a lo dispuesto por la ley 15.271, en cuan- 
to modifica el art. 24, inc. 6 9 , ap. a), del decreto-ley 1285/58, al 
monto de la indemnización acordada y a la suma pedida en con- 
cepto de indemnización — m$n. 4.145.195,59 y 4.242.642— ol re- 
curso ordinario es improcedente respecto de la Sociedad Anónima 
Ganadera Estancias Glencross. Y toda vez que no media apela- 
ción fiscal, los agravios a considerar por esta Corte son los espre- 
sados a fs. 542, a nombre de don Manuel Fernández y de Estancias 
Sara Braun S. A. 

3 9 ) Que de ellos, el Tribunal estima ser genéricos los atinentes 
al carácter ideal de la renta admitida en los instancias anteriores. 
Algunos, como la influencia de la explotación carbonífera, resul- 
tan inclnso indiferentes por referirse a la S. A. Estancias Glen- 
cross. Y otros, como la preeminencia del último o de los últimos 
ejercicios, aleatorios en cuanto a su realidad. El promedio de los 
cinco ejercicios computados, no es, en consecuencia, objetable 
sobre tales bases. Y el monto de la indemnización acordada a la 
S. A. Ganadera Estancias Glencross ratifica esta conclusión. 

4') Que la tasa de capitalización del 7 % aceptada por el 
fallo apelado, con base en su carácter pr medio entre las preten- 
siones de las partes, al correcto aprovechamiento de la tierra y 
las características del campo patagónico, no es observable. Es 
cierto que los precedentes de esta Corte comprenden casos en que 
se comprobó individualmente una productividad menor — confr. 
Fallos: 190: 231 entre otros—, pero también lo es que esas cifras 
fueron desechadas por bajas, como índice de producción. En todo 
caso, las consideraciones atinentes a tipos de interés corriente no 
son decisivas — como ya se observó en los precedentes citados — y 
lo resuelto no carece de base racional y de referencia técnica 
concreta que lo sustente. 

5 9 ) Que igual suerte debe correr el agravio atinente a la 
deducción del 7 ?r sobre el capital <-i reñíante. La impugnación ba- 
sada en la falta de consideración de un lapso más amplio y "los 
quebrantos que pudieron existir en épocas anteriores" son sola- 
mente conjeturales y no justifican la modificación de la sentencia 
sobre el punto. , _ 

6 9 ) Que, en cambio, debe admitirse la pertinencia de la in- 
demnización de los bosques existentes en los inmuebles expropia- 
dos a los apelantes. Es claro, *>n efecto, que la circunstancia de no 
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haberse precisado la que los recurrentes estiman corresponde a 
este título, no autoriza su desapoderamiento si indemnización. 
Porque en la medida en que exista recurso y la sentencia no supe- 
re la concreta cantidad requerida por el expropiado, no cabe pres- 
cindir del cómputo del valor de los bienes adquiridos por el fisco, 
como lo exige la adecuada tutela de la garantía constitucional de 
la propiedad — doctrina de Fallos: 249 : 484 y otros — , 

7 9 ) Que es igualmente pertinente el agravio expresado res- 
pecto de la superficie real expropiada. La circunstancia formal 
que señala el considerando IX del fallo de fs. 522 no se compa- 
dece, en efecto, con la doctrina de Fallos: 225: 95; 228: 431; 231: 
377 y otros. Ello, desde luego, sin perjuicio de posibles derechos 
de terceros, de las limitaciones impuestas por el monto de lo re- 
querido por los expropiados — Fallos : 228 : 578 — y por la exis- 
toneia de recurso, medida que condiciona los agravios admitidos, 
en cuanto se los expresa, además, a título individual de los ex- 
propiados. 

8?) Que corresponde añadir que en lo demás resuelto por la 
sentencia apelada, el Tribunal estima ajustada a su jurisprudencia, 
ln admisión, en el caso, de las conclusiones del Tribunal de Tasa- 
ciones. Pero so debe agregar que el aumento de la indemnización 
requerida, con fundamento en la desval orización de la moneda, no 
es procedente, con arreglo a doctrina de numerosos precedentes 
do esta Corte —Fallos: 248: 139, 146, 684 y otros—. 

9 9 ) Qne se ajusta también a la jurisprudencia do esta Corte 
lo resuelto en materia de intereses — Fallos: 244 : 499 ; 248 : 678 
y otros — . 

10') Que no resulta de los autos ni lo acreditan los recurren- 
tes que los agravios atinentes a las costas, comprensivas en el su- 
puesto de autos de la alegada deserción de la apelación fiscal y 
de los honorarios de los representantes ante el Tribunal de Tasa- 
ciones, excedan el límite legal para la procedencia del recurso 
ordinario. En presencia de la autonomía reconocida a la cuestión 
referente a las costas por la jurisprudencia de esta Corte, respec- 
to del recurso ordinario — Fallos: 247: 63 y los que allí se citan — 
la apelación debe declararse a ese respecto, improcedente. 

Por ello, se decide : 

l 9 ) IVelnrar improcedente el recurso ordinario deducido a 
fs. i") 28 por la S. A. Ganadera Estancias Glencross. 

2 9 ) Declarar igualmente improcedente el recurso ordinario 
deducido a fs. 528 respecto del cargo de las costas, deserción de 
la apelación fiscal y honorarios de los representantes ante el Tri- 
bunal de Tasaciones. 

3 9 ) tí evocar la sentencia apelada de fs. 522 en cuanto no ad- 
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mitc indemnización por los bosques existentes en los inmuebles 
de los apelantes Don Manuel Fernández y Estancias Sara 
Braun S. A., indemnización que deberá fijarse en la instancia or- 
dinaria, sin superar en conjunto con las ya acordadas, la suma 
total requerida como indemnización, previo informe del Tribunal 
de Tasaciones. 

4*) Revocar la sentencia apelada de fs. 522 en cuanto no ad- 
mite indemnización, a favor de los mismos apelantes, sobre el ex- 
ceso de superficie según títulos, con arreglo a la mensura expe- 
ditiva del Tribunal d- Tasaciones, indemnización a establecer con 
el procedimiento y dentro del límite señalado en el número an- 
terior 

5*) Confirmar la sentencia recurrida de fs. 522 en lo demás 
que decide y ha sido objeto de apelación y agravios. 

6 9 ) Declarar que las costas de esta instancia se pagarán tam- 
bién en el orden causado. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
hombres — Esteban Imaz. 



MAXIMO PAIILKE 

CONSIGNACION. 

Si bien en cierto (pie ln ley civil autoriza la consignación en los supuestos 
en que fuere dudo») la persona del Acreedor, el juicio carece de razón de 
ser caando existe conformidad respecto del titular del derecho 

DIVIDENDOS, 

La condena ni pago de una suma en concepto de dividendos sustraídos v a 
IOS que no se afirma tener derechos, cuando los consignador lian sido entro- 
jados a la parte alemana interesada, carece actualmente de 
más si es contradictoria la petición del actor. 

COSTAS: Resultado drl litigio. 

Las costas del juiein deben paparlo por su orden, en 
se rechazan tanto hi demanda como la reconvención. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

El recurso ordinario de apeheión concedido a fs. 312 vta. 
es procedente atento lo dispuesto por el art. 24, inc. G°, ap. a), del 
decreto-ley 1285/58 (ley 14.467) sustituido por la ley 15.271. 
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W»o. AlreSí 21 de Sembré de 1960. - Ramón 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

v . , , Buenos Aires, 30 de octubre de 1961 

V.stoslos a^: "Panl!^ y ° L 

Y considerando: 

so e£yiÍhSlt°B re r ,0l í° IM>r ,a 8 ™ tenci » do fa. 293, 
dos- v «e l«M-j°í - ? C,P (,lnero • correspondiente a dividen- 
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5') Que, si bien es cierto que la ley civil autoriza la consig- 
nación en los supuestos en que fuera dudosa la persona del aeree- 
do^ el juicio carece de razón de ser cuando existe conformidad 
respecto del titular del derecho. Habiéndose expresado, según lo 
dicho más arriba, por el Fisco demandado, que la consignación de 
dividendos carece en la actualidad de razón de ser y que los depo- 
sitados han sido entregados a la parte alemana interesada, la con- 
dena al pago de una suma a la que no se afirma tener derecho, 
carece actualmente de base legal. 

G 9 ) Que, por otra parte, es contradictoria la petición del ac- 
tor en el sentido de que se declare la incompetencia del Tribunal 
para resolver el fondo del asunto y que simultáneamente se pida 
la admisión de la consignación, que precisamente constituye el 
fondo del pleito. 

7') Que la conclusión a que así se llega, en el sentido de que 
lo pertinente es el rechazo tanto de la demanda como de la recon- 
vención, impone también la declaración de que las costas del jui- 
cio deben pagarse por su orden en todas las instancias. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada de fs. 293 y, en consecuencia, se 
rechazan la demanda y la reconvención, sin perjuicio de los dere- 
chos que pudieran asistir a los titulares del crédito al saldo de 
dividendos, a decidir en la causa pertinente. Costas por su orden 
en todas las instancias. Se dejan sin efecto las regulaciones prac- 
ticadas. 

Benjamín Villegas Basaviluaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamaos id 
— Julio Oyhanabte — Esteban 
Imaz. 



IWlíLO TAVKLLL v. S. A. EDITORIAL DIFUSION v Otba 

JURISDICCION Y COMPKTKSVIA : Saenádm. Fuero de «fMrrWii. Accionen 
t wr«*utilf* iir ta» acreedores 

VA fuero de «tracción debí prvvalerer aunque exista un emlimimdrtdo del 

.:msiintf cu el juicio ejecutivo ijue ea «traído . 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Del examen de las presentes actuaciones se desprende que 
tanto la justicia de Paz como la Civil de la Capital Federal {ver 
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resoluciones de fs. 88, 90 vta. y 92) han declarado su incompe- 
tencia para entender en este juicio. Y si bien es contrario a los 
principios que rigen la competencia en las cansas de la natura- 
leza de la presente que los juece* promuevan de oficio contiendas 
de carácter negativo sin que lo solicite la parte interesada, esti- 
mo que por razones de economía procesal y a fin de evitar una 
efectiva privación de justicia, corresponde que V. É, decida cuál 
es el tribunal que debe conocer (art. 24, inc. 7 9 , del decreto- 
ley 1285/58 y Fallos: 234: 382 y 238 : 403)/ 

En cuanto al fondo del asunto, el pu..to a resolver es el si- 
guiente: ; debe hacerse funcionar el instituto del fuero de atrac- 
ción en situaciones como la de autos, es decir, cuando se produce 
el fallecimiento de uno de los eo demandados con posterioridad 
a la iniciación de un juicio ejecutivo por cobro de pesos T 

Corresponde entablar ante los jueces del lugar del último do- 
mieiho del difunto, entre otras, las acciones personales de los 
acreedores del de cums, antes de la división de la herencia, esta- 
blece el art. 3284 del Código Civil y nada se opone, en mi opinión, 
a la aplicación lisa y llana del principio general que consagra la 
disposición -^euyas bondades no tiene objeto destacar, por ser 
notorias— toda vez que como lo pone de manifiesto el Juez Nacio- 
nal de Paz a fs. 92 (citando jurisprudencia del tribunal superior 
del fuero, así como de la Cámara Nacional en lo Civil de esta 
Capital), su modificación es improcedente, no sólo por tratarse 
de una norma de orden público, sino porque no se observa que el 
co-demandado pueda ver disminuidos sus derechos por la mera 
circunstancia de que el juicio universal atraiga el suvo, derechos 
que, con toda amplitud y sin menoscabo de la garantía constitu- 
cional de la defensa, pueda hacer valer ante el juez de la sucesión, 
sin tener siquiera que ocurrir para ello ante otra jurisdicción te- 
rritorial. Es la doctrina de la Corte Suprema (Fallos: 214: 359) 
que, en mi opinión, debe ser mantenida. 

En consecuencia, establecido que en caso de litis-consorcio pa- 
sivo, el fallecimiento de uno de los co-demandados produce el des- 
plazamiento del pleito hacia el juez que entiende en el respectivo 
juicio sucesorio, me parece claro que corresponde dirimir la pre- 
sente contienda en favor de la competencia del Juzgado Nacional 
de Primera Instancia en lo Civil n* 23 de la Capital Federal. Bue- 
nos Aires, 10 de octuhre de 1961. — Ramón- Lascano 
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FALLO DE LA COIiTE SUPREMA 

■ 

Buenos Aires, 30 de octubre de 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

Que esta Corte ha reiterado recientemente (Fallos: 248: 713) 
la jurisprudencia conforme a la cual el fuero de atracción del 
juicio sucesorio debe prevalecer aunque exista un codemandado 
del causante en el expediente que es atraído. 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez Nacional en lo Civil es el competente para 
conocer de esta causa. Remítansele los autos y hágase saber en 
la forma de estilo al Sr. Juez Nacional de Paz. 

Julio Ovhanabte — Pedbo Abebastu- 
BY — Ricardo Colombres — Es- 
teban Imaz. 



CARLOP A. MENDOZA t Omos 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestione* dé competencia. Inhibitoria: 
Plantramirnto tf trámite. 

El juest ile instrucción provincial, ante quien se planteó la cuestión de inhi- 
bitoria dé los tribunal»'*. castrenses pura conocer en el proceso por tenencia 
y transporte ríe explosivos, no puede, ]>or vía de declararse incompetente, 
pretender que dicha cuestión sea decidida por la justicia federal, ante la 
cudI no Un ii ocurrido los interesados. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

En Fallos : 238 : 25, el entonces Procurador General Dr. Sebas- 
tián Hoi.kk, oii dictamen que fué adoptado por V. E. como fun- 
damento de la resolución de ese caso, expresó que cuando un ma- 
gistrado ante el cual se inicia una inhibitoria entiende que no le 
compete el conocimiento del asunto, lo único procedente es que así 
lo declare, mandando al interesado ocurrir ante quien correspon- 
da. Lo que no cuadra, se añadió en el dictamen mencionado, es 
que el juez de la inhibitoria transfiera el conocimiento de la cues- 
tión al magistrado a quien considere investido de la competencia 
necesaria para plantearla con éxito. 

Tal doctrina es, a mi juicio, aplicable al sub lite. En efecto, 
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la decisión del juez provincial en el sentido de que carece de com- 
petencia para conocer de los delitos imputados a Carlos Mendoza 
Humberto Pmeschi y Lisandro Zapata, importa rechazar el pe- 
dido de que promoviera cuestión de competencia por inhibitoria 
a la justicia militar; y la remisión de los actuados al juez fede- 
ral significa sustentar la pretensión de que éste plantee dicha 
inhibitoria a los tribunales castrenses. 

La devolución de los autos al magistrado local, dispuesta 
por el juez federal "a los efectos que hubiere lugar" (fs 31) 
resulta pues, con prescindencia de las razones invocadas para 
fundarla, concordante con el recordado fallo de V. E. 

Pienso, por lo tanto» que corresponde dirimir el presente con- 
flicto declarando que el señor Juez de Instrucción de Mendoza 
no puede legítimamente pretender que el Juez Federal de dicha 
Provincia plantee cuestión de competencia por inhibitoria al tribu- 
nal militar a cuya disposición se encuentran las personas a que 
se refieren estas actuaciones. Buenos Aires, 25 de octubre dp 
1961 . — Eduardo E. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 30 de octubre de 1961. 
Autos y vistos - considerando: 

Que, conforme a la doctrina del fallo citado en el dictamen 
precedente» el Sr. Juez de Instrucción de Mendoza debe resolver 
si es o no procedente la inhibitoria que ante él se ha intentado; 
pues no puede, por vía de declararse incompetente, pretender que 
la inhibitoria sea decidida por la justicia federal, ante la que no 
han ocurrido los interesados (confr., también, art. 52 del Cód 
Proe. Criminales y doctrina de Fallos: 248: 89). 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General subs- 
tituto,, se declara improcedente la contienda de competencia plan- 
teada por el Sr. Juez de Instrucción de Mendoza, a quien se de- 
volverán estos autos para que resuelva lo que en ellos corresponda 
Hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez Federal de Men- 

yj r* f% 



Julio O y han arte — Pedro Aberasttj- 
bt — Ricardo Colombres — Es- 
teban Imaz. 
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ADMINISTRACION* GEN El' AL UE TRANSPORTES de RUENOS AIRES 

v. PROVINCIA de SAN LUIS 

PRESCRIPCION: Tiempo de la prescripción. Materia ciril. Prescripción 



l*. convención sobre enajenación de automotora, celebrada por la Emp 
Nacional de Transporte» con una provincia para facilitar el servicio público 
local de pasajero», excede del específico ámbito de las atribuciones comer- 
cia k'a de la entidad vendedora y hace aplicable el principio con arreglo al 
cual priva, en tal supuesto, la calidad de órgano estatuí de aquélla. El tér- 
mino de prescripción de la acción tendiente a obtener el pago del precio 
es, en consecuencia, el de diez años establecido en el art. 4023 del Código 
Civil. 

COMPRAVENTA. 

U circunstancia de que en el contrato de compraventa de automotores, 
celebrado por una provincia con la Empresa Nacional de Transportes, haya 
existido originariamente vxtralimitación del funcionario local que intervino 
en la operación, no autoriza a que los bienes queden, sin cargo, on poder de 
aquélla, que los recibió v utilizó desde su entrega. Ello es asi en ratón de 
que, en tal caso, la provincia se habría enriquecido en virtud de un hecho 
de sus propios funcionarios. 

JUECES. 

Entre las facultades de los jueces se halla la de declarar el derecho que rige 
el caso. 

COMPRA VENTA. 

La utilización por la provmcia de los automotores comprados y que fueron 
incorporados a mi patrimonio, sin la oportuna queja o devolución por m. 
satisfacer las condiciones contractuales, hace nacer la obligación ue pagar 
el monto reclamado como capital. 

COMPRAVENTA. 

El precio reclamado a una proviiuia por la adquisición de automotores debe 
pagarse si su aceptación, por parte del Ministro de Asuntos Económicos 
local, fué lo que determinó la entrega de los vehículos por la a do ra. A lo 
cual cabe agrega que 1» eausa demostrado que dicho precio nn 

fué arbitrario. 

INTERESES: Relación jurídica entre ta» partes. Contrato*. 

Tratándose de la condena a par r el precio estipulado en un contrato de 
¿¡mpravcntn, los intereses se deben desde lo techa de noUl.eacon de la 
demanda. 

COSTAS: Derecho para litigar. 

Las costas deben pagarse por su orden cuando las partes tuvieron razón 
bastante para litigar. 
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Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte : 

Corresponde a V. E. conocer originariamente en este juicio, 
por tratarse de una causa civil por cobro de pesos entablada por 
una empresa del Estado Nacional contra una Provincia (art. 101 
de la Constitución Nacional.). Buenos Aires, 17 de setiembre 
de 1959. — Ramón Lascano. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. seguir conociendo en esta causa, por las 
razones que di al dictaminar a fs. 54. 

En cuanto al fondo del asunto, nada tengo que opinar, por 
resultar ajenas a mi dictamen, dada su naturaleza, las cuestio- 
nes debatidas. Buenos Aires, 14 de octubre de 1960. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 30 de oetubre de 1961. 

Vistos los autos: '* Transportes de Buenos Aires, Adminis- 
tración General do c/ San Luis, la Provincia s/ cobro de pesos", 
de los que resulta : 

1*) Que a fs. 51 se presenta la Administración General de 
Transportes de Buenos Aires y promueve demanda contra la Pro- 
vincia de San Luis por cobro de la suma de m$n. 1.575.731,12 
(un millón quinientos setenta y cinco mil setecientos treinta y un 
pesos con 12 centavos moneda nacional) con más sus intereses y 
costas, y dice: 

2*) Que el Poder Ejecutivo de la Provincia de San Luis, en 
acuerdo de Ministros, dictó el decreto n* 151 — M. A. E. — 53, por 
el cual se autorizó al Ministro de Asuntos Económicos de dicha 
Provincia a adquirir del Ministerio de Transportes de la Nación, 
20 microómnibus modelo 1946-1948 en satisfactorias condiciones 
do conservación, al precio de m$n. 30.000 la unidad. 

3?) Que la Administración General de Transportes, infor- 
mada de tal decisión, procedió a someter a tasación del Banco 
Municipal de la Ciudad de Buenos Aires los vehículos en cuestión, 
la que arrojó la cantidad de m$n. 55.000 la unidad. Esta valua- 
ción fué puesta en conocimiento de la Empresa Nacional de Trans- 
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portes, en virtud de que la actora no tiene facultades para ena- 
jenar vehículos afectados al servicio (ley 14.065 y decreto 4218/ 
52), autorizando aquélla dicha enajenación en la suma fijada por 
la valuación (Hesolución 771/53). 

4') Que, como consecuencia de ello, la Administración comu- 
nicó al Ministerio de Asuntos Económicos de la Provincia de San 
Luis el precio mencionado, aceptando este último la suma de 
m$n. 55.650 por cada unidad de transporte, entregándose las mis- 
mas el 31 de agosto de 1953 y recibiendo las facturas correspon- 
dientes. 

5 9 ) Que et Comisionado Nacional en la Provincia de San 
Luis, el 23 de diciembre de 1955, observa la operación por exceder 
el costo de lns unidades la suma de m$n. 30.000, y no haber estado 
en "satisfactorias condiciones de conservación". Luego de diver- 
sas tramitaciones, la Administración General de Transportes de 
Buenos Aires, recibió la comunicación del 18 de junio de 1957, 
por la que la Provincia demandada reconoce adeudar la suma de 
un millón cien mil pesos, por la adquisición de las 20 unidades, 
más la correspondiente a los intereses acumulados. Posterior- 
mente, es observada la operación por la Provincia y, finalmente, 
el 27 de enero y el 22 de abril de 1959, se reclamó la deuda pen- 
diente —según documentos de fs. 46 y 48 — guardando la deman- 
dada silencio. En consecuencia, demanda el pago de la cantidad 
de m$n. 1.100.000 más la suma de m$n. 475.731,12 que correspon- 
de a los intereses reconocidos desde el 30/11/53 —90 días de la 
fecha de entrega de las unidades — basta la iniciación de la pre- 
sente, calculados al 7 y» % anual. Pide costas. 

fi 9 ) Que, corrido traslado de la demanda — fs. 54 vta. — , la 
Provincia de San Luis la contesta — fs. 65 — por intermedio de 
apoderado, manifestando, luego de relatar los hechos del caso, 
que opone la defensa de prescripción, que estima cumplida por 
trntarse de una compra-venta comercial. Ello, por la calidad de 
comerciante de la persona jurídica vendedora, y porque las uni- 
dades adquiridas iban a ser afectadas también al transporte urba- 
no de pasajeros cu lu Ciudad de San Luis. 

7 9 ) Que la obligación de abonar el precio por los vehículos 
recibidos habría quedado fijada para los noventa días do la fecha 
de entrega, después de la cual comenzaría a correr el término de 
la prescripción liberatoria (29 de noviembre de 1953). Por apli- 
cación del art. 847, inc. 1*, del Código de Comercio dicho término 
sería de cuatro años, y el mismo habría transcurrido con exceso 
al tiempo de i a interposición de la demanda, sin que en el ínterin 
la actora ejecutara ningún acto que suspendiera o interrumpiera 
su curso. 
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8 ) Que, en el caso que se estimara improcedente la defensa 
de prescripción opuesta, solicita que la demanda sea rechazada 
en lo que exceda de la suma de m$n. 600.000 que adeudaría la Pro- 
vmeia, y resultaría de considerar el valor de los vehículos en 
m$n. 30.000 por unidad, ya que ésa era la suma por la cual el 
Ministro de Asuntos Económicos se hallaba autorizado a contra- 
tar. En último caso, el responsable por el excedente sería el pro- 
pio Ministro de Asuntos Económicos, pero nunca la Provincia de 
San Luis. 

9*) Que no reconoce adeudar intereses, ya que no hay pacto 
alguno al respecto, ni se constituyó en mora a la Provincia, ni hay 
acuerdo sobre el precio, por lo que no ha existido tampoco can- 
tidad líquida exigí ble, 

10 9 ) Que funda su derecho en los arta, 7, 8, inc. 5* y con- 
cordantes del Código de Comercio y en los arts. 1869. 1870, 1872 
1879, 1931, 509 y concordantes del Código Civil. 

11*) Que, corrido traslado de la prescripción a la actora, ésta 
contesta a fs. 75, manifestando que la operación motivo del pre- 
sente juicio no tiene carácter mercantil y, aun cuando así fuera, 
jugaría la prescripción docenal establecida por el art. ¿46, de 
acuerdo a lo declarado por la jurisprudencia que cita. Por otra 
paite, el documento marcado con la letra L (fs. 40), del 18 de 
junio de 1957, constituye conformidad con la factura. 

12') Que, por auto de fs. 77, se recibió la causa a prueba ha- 
biéndose agregado y producido las que menciona el certificado de 
Secretaría de fk 151. La parte netora alegó a fs. 154/55 y la de- 
mandada a fs. 156/159. Previo dictamen del Señor Procurador 
General a fs. ICO, se llamaron autos para definitiva a fs. 163 vta. 

Y considerando: 

1?) Que corresponde decidir previa mente la defensa de pres- 
cripción opuesta, en lo que hace al capital demandado. 

2 9 ) Que la operación que motiva la causa se originó, según 
lo reconoce la demandada, en la solicitud dirigida por ella al Mi- 
nistro de Transportes de la Nación, para la adn Jón de vehícu- 
los de transporte colectivo. Y fué dispuesta la venta, según docu- 
mentos, también reconocidos, de fs. 3 y fs, 6, por disposición del 
Ministerio, que giró el pedido a la Empresa Nacional de Trans- 
portes, con el fin de facilitar la preste "ion de un servicio público 
y actuando, la Empresa, como organizo estatal capacitado a los 
fines iic ta enajenación. 

3*) Que tal convención excede del específico ámbito de Jas 
atribuciones comerciales propias de la entidad vendedora y hace 
aplicable el principio con arreglo al cual priva, en tales su pues- 
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tos, la calidad de órgano estatal de aquélla — Conf r. Palios : 241 ■ 
218; cansa "Sagasti M. y otros c/ I.N.A.& s/ nulidad de contra- 
to , sentencia de 8 de setiembre de 1961—. Se sigue de ello que 
la prescripción aplicable es la del art.4023 del Código Civil, no 
cumplida en la causa. La doctrina de Fallos: 186: 36 y otros, es, 
por la razón anotada, notoriamente inaplicable al caso. 

4') Que, aun cuando en el contrato de que se trata haya exis- 
tido originariamente una extralimitación del funcionario que ac- 
tuó por la Provincia, de ello no resulta que los bienes entregados 
hayan de quedar, sin cargo, en poder de la demandada, siendo así 
que esta los recibió y utilizó desde que le fueron entregados, 

5*) Que, aun cuando no se admitiera acuerdo o reconoci- 
miento del precio reclamado, pese a las constancias de fs. 10 y 11, 
la pretensión de la actora sería igualmente procedente sobre la 
base de la doctrina del enriquecimiento sin causa. Entre las fa- 
cultades de los jueces se halla, en efecto, la de declarar el derecho 
que rige el caso. 

6*) Que de autos no surge la existencia de una causa jurí- 
dica que atribuya a la Provincia la propiedad de los vehículos 
que le fueron entregados sin la contraprestación correspondiente. 
Con ellos en efecto, la Provincia se habría enriquecido por vir- 
tud de un hecho de sus propios funcionarios. 

7°) Que, en tales condiciones, la utilización por parte de la 
Provincia —desde la fecha de entrega hasta el presente— de los 
automotores incorporados a su patrimonio, sin la oportuna queja 
o devolución de los mismos por no satisfacer Jas condiciones con- 
tractuales, hace nacer la obligación de pagar el monto reclamado 
como capital, 

8 9 ) Que asimismo es necesario señalar que fué la aceptación 
del precio por parte del Ministro de Asuntos Económicos de San 
Lnis —ahora impugnado— lo que determinó la entrega de los 
vehículos. Por otra parte, ese precio no fué arbitrario toda vez 
que se lo determinó por peritación encomendada al Banco Muni- 
cipal de la Ciudad de Buenos Aires (ver informe de fs. 4, pericia 
de fs. 101 y oficio de fs. 110). En tales condiciones, es aplicable 
al caso la doctrina de Fallos: 174: 382; 180: 233; 181: 166 y co- 
rresponde acoger la demanda en lo principal. 

9*) Que, en lo que respecta a los intereses, atento el funda- 
mento de la condena, sólo cabe imponerlos a partir de la notifi- 
cación de la demanda -nconfr. Fallos : 166 : 167 ; 180 : 233 y otros— . 
Respecto de ellos, la prescripción opuesta es ineficaz. 

10 9 ) Que las costas deben pagarse por su orden, atento el 
resultado dol juicio y por haber existido razón ba tante para 
litigar. 
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Por estos fundamentos, se desestima la defensa de prescrip- 
ción y se declara que la Provincia de San Luis deberá pagar a la 
actora, dentro de noventa días de la notificación de la sentencia, 
la suma de un millón cien mil pesos moneda nacional, más los inte- 
reses a estilo bancario desde la fecha de notificación de la deman- 
da. Costas por su orden. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AaisTÓBULO D. AitÁoz de Lamadbto 

Imaz. 



ANTONIO ESTFjBAN AGÜERO v. S. A. ANÍíEL ESTHADA y Cm. 

RECURSO EX AORDISARIO: Requisitos propios. Cuestiones no fedérate». 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo atinente n la interpretación del nrt. 10 de la ley 11.723 constituye mate- 
ria di* derecho romún y ajeno, miIvo el taso de arbitrariedad, a la jurisdicción 
extraordinaria de la Corte. 

CONSTtTUCtOS XACIOSAL: Derechos y .¡«runfias. Detecho de propiedad. 

Los derwhos enn«n£n'ndns por '« Constitución Nacional — el de propiedad 
entre ellos — no revisten carácter absoluto y son susceptibles de razonable 
rcglamcntAciún. En el cuso de la ]f;iimitla propiedad intelectual, ello resulta 
también de la concreta cláusula constitucional «pie le es aplicable. 

COSSTITl'CJOX XACtOXAL: Cnnutitttrioutilittad ? ineou.it itiieituutliflad. Le- 
pe» nacionaUé. Comunes. 

El nrt. 10 de la ley 11.723, dictado por el Conprcsn dentro de su Ambito de 
competencia constitucional, en cuanto autoriza hasta cierto límite la repro- 
ducción de obras amparad»* por el derecho de propiedad intelectual, impor- 
ta reglamentación rnzonnhle de ese dcreclio, con miras n nn fin de bien común. 



Suprema Corte: 

Afirma el apelante que en autos se ha puesto en tela de juicio 
la inteligencia de una ley del Congreso 7 el pronunciamiento re- 
currido lia sido contrario al derecho invocado. Igualmente dice 
que la aplicación del art. 10 de la ley 11.723, en la forma en que 
lo ha hecho el a quo, es inconstitucional. 

En lo que hace al primer agravio, tratándose de disposiciones 
de derecho común í Fallos: 191: 89 y 221: 124), me parece claro 
que, a esc respecto, el recurso no puede prosperar. 
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. Si cu ? nto al fegundo, por las razones expuestas por el trU 
banal de alzada pienso que no corresponde declarar la inconsti- 
tucional, dad de la disposición imputada. Recordemos su texto: 
Cualquiera puede publicar con fines didácticos o científicos, 
coméntanos critica* o notas referentes a las obras intelectuales 
incluyendo hasta mil palabras de obras literarias o científicas u 
oc io compases en las musicales y en todos los casos sólo las partes 
del texto indispensables a ese efecto. Quedan comprendidos en 
esta disposición las obras docentes, de enseñanza, colecciones, an- 
tologas y otros semejantes... " ¿Cuál hfl sido la intención del 
legislador al dictar la norma en cuestión? Sin duda ha tratado de 
cohonestar la protección de los derechos intelectuales del autor de 
toda obra científica, literaria o artística — arts. 2*, 4* y 5* de la 
ley 11.723— con el derecho de la colectividad en orden a fines de 
ínteres general ("didácticos o científicos" dice' la ley), el que se 
justifica, habida cuenta do que los derechos que garantiza la Cons- 
titución no son absolutos —no existe tal categoría de derechos en 
nuestro régimen institucional- por lo que no sólo nada se opone 
a que aquellos sean limitados en la medida en que razones de inte- 
rés público así lo recomienden, sino que esa limitación debe ser 
establecida siempre que ello pueda beneficiar de alguna manera 
a la sociedad a la que todos pertenecemos. Tal es el caso del art. 10 
de la ley 11.723 recién transcripto, por el que se autoriza la publi- 
cación de obras literarias —hasta determinado número de pala- 
bras—con fines educativos; y toda vez que están comprendidas 
en la disposición, entre otras, las antologías (a saber: "colecciones 
de trozos selectos de materias literarias" según el diccionario) me 
parece claro que, inclinándose a favor de la constitucionalidad de 
dicha norma, el punto en cuestión ha sido correctamente resuelto 
por el a quo. 

En consecuencia, considero, que correspondería confirmar la 
sentencia apelada, en cuanto pudo ser materia de recurso. Buenos 
Aires, 27 de setiembre de 1960, — llamón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 31 de octubre de 1961. 

Vistos los autos : "Agüero, Antonio Esteban c/ Angel Estrada 
y Cía. Editorial Comercial e I. S. A. s/ propiedad literaria". 

Considerando : 

l 9 ) Que la sentencia de la Cámara Civil, revocatoria de la de 

primern instancia (fs. 132/1 3Ü), rechazó ' 
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considerar que, de acuerdo con el art. 10 de la ley 11.723, es lícita 
la reproducción o transcripción con fines didácticos de hasta mil 
palabras de obras literarias (fs. 149/151). Contra este pronuncia- 
miento, el actor interpuso recurso extraordinario sosteniendo su 
procedencia en razón de haberse cuestionado la inteligencia de una 
ley del Congreso y ser la sentencia contraria al derecho invocado. 
Igualmente afirmó que la aplicación del art. 10 de la ley 11.723, 
en la forma que lo hizo el a quo, es violatoria del derecho de pro- 
piedad reconocido por el art. 17 de la Constitnción Nacional. 

2*) Que lo atinente a la interpretación del art, 10 de la ley 
11.723 es materia de derecho común y ajeno por tanto a la jurisdic- 
ción extraordinaria de esta Corte (ley 11.723, art. 12; doctrina 
de Fallos; 191: 89; 221: 124 y 237: 319); no habiéndose formu- 
lado tacha de arbitrariedad contra la que sustenta el pronuncia- 
miento recurrido. 

3*) Que, en cuanto a la impugnación de inconstitucionalidad 
del citado precepto legal, cabe señalar que los derechos consagra- 
dos por la Constitución Nacional, y el de propiedad entre ellos, no 
son absolutos ni in susceptibles de reglamentación razonable en los 
términos do la jurisprudencia de esta Corte sobre la materia (Fa- 
llos: 109: 483; 200 : 450 ; 238: 259; 246 : 221; 249 ; 252 y sentencia 
de fecha 9 de agosto de 1961 dictada en la causa "Nealon Hugo 
H. D. y otra c/ Aerolíneas Argentinas s/ indemnización" y los 
allí citados). En el supuesto de la llamada propiedad intelectual, 
ello resulta también de la concreta cláusula constitucional que le 
es aplicable (Constitución Nacional, art. 17, párrafo 5*). 

4*) Que el art. 10 de la ley 11.723, dictado por el Congreso 
dentro de su ámbito do competencia constitucional (art. 14, Ira. 
parte; arts. 17, 28 y 67, incisos 11, 16 y 28), es conducente al fin 
de bien común perseguido desde que las transcripciones o repro- 
ducciones a que se refiere son medio adecuado para el fomento de 
las ciencias y de la educación. Por lo demás, tampoco cabría des- 
calificar el precepto por razón de iniquidad manifiesta, pues la 
reproducción se autoriza hasta mil palabras con la referencia al 
autor de la obra a quien, además, se acuerda la facultad de recla- 
mar el reconocimiento pecuniario de sus derechos, cuando la in- 
clusión de trabajos ajenos constituye la parte principal de la obra 
nueva (doctrina de Fallos; 249 : 252 y sentencia de fecha 9 de 
agosto de 1961, dictada en la causa "Nealon Hugo H. D. y otra c/ 
Aerolíneas Argentinas s/ indemnización". 

5*) Que, en este sentido, la jurisprudencia de la Suprema Cor- 
te de los Estados Unidos, Interpretando el art. í% Sección 8* 
cláusula 8* de la Constitución de ese país, ha declarado que corres- 
ponde a la discreción del Congreso establecer qué término y bajo 
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qne circunstancias será otorgada la protección debida a los dere- 
chos intelectuales ("Copyrights"), 8 Peters, 591; 174, U. S., 82- 
confr. W illougiiby, "Principies of the Constitution Law of thé 
Laitcd States" jj» jg, pág 8 . 447 y 766 (340, U.S., 147; confr. 
Corwin, The Constitution of tbe United States of America" 
pág. 271 y sigtes.). ' 

6 9 ) Que, en tales condiciones, y habida cuenta que los hechos 
de la causa y la apreciación de las cuestiones comprendidas en la 
litiscontestación son ajenas al conocimiento de esta Corte por la 
vía del recurso extraordinario y que no se ha imputado arbitra- 
riedad a lo decidido por la sentencia respecto de ellos, lo expuesto 
es suficiente para su confirmación, en lo que pudo ser materia 
del recurso. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se confirma la sentencia apelada en lo que pudo 
ser materia del recurso extraordinario a fs. 157. 



Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 
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LEY. Interpretación y aplicación. 

Las leyes deben ser interpretadas computando I» totalidad de los preceptos 
legales, en la fumín que mejor concuerde t-un las garantías constitucionales. 

INTERDICCION DE BIES ES. 

L» disposición del art. 8 del decreto-ley 5148/65, sepúu ) a cual la. no pre- 
sentación oportuna, por sus tenedores no interdictos, de acciones de socie- 
dades interdictas, hace presumir que pertem en a éstas y, en su consecuen- 
cia, deben transferirse al patrimonio nacional, carece de* fundamento en los 
casos en que se lia levantado la interdicción de la sociedad. 

INTERDICCION DE BIENES. 

La ilicitud de la propiedad de las acciones de sociedades interdictas es 
indispensable pnra que su retención por el Estad» tcii»n base constitucional. 

INTER DICCION DE BIENES. 

U dispuesto en el decreto-ley ÉW§l/¿¡0 respecto de la posible liberación 
de acciones emitidas por sociedades interdictas, se refiere obviamente a los 
supuestos en (pie la interdicción persista. 




Sentencia üei. Juez Nacional en lq Contenciosoadministkativo 

Buenos Aires, 26 de febrero cíe 195Ü. 

Autos y vistos: la presente causa u« 17,890 caratulada: "Aimé, Juan n/ 
liberación de ncetoues", de. los que 

* ■ 

Resultu : 

A t's, l se presenta el recurrente manifestando ser poseedor de tres acciones 
la Sociedad Anónima S.l.A.T., títulos números 01)0102, 0Wllii:i y 01IU164. 
Rjcpresa que al pretender cobrar lo» dividendo? la mencionada .sociedad se encon- 
traba interdicta; solicita la liberación de dielius acciones. A fs. 3 el Señor Pro- 
curador del Tesoro de la Nación se opone a lo solieitadu, toda vez que el 
redamante formuló el ¡R-dido fuera de loa pluzus establecidos en el art. 8* del 
decreto 5148/55. 

Y considerando: 

ijue el acuerdo al decreto 4001 de lecha 1' de ahril de 1058, se dispuso el 
U'VHntnmicMlo de la interdicción que pecaba sobre lu firma "S.l.A.T. Suciedad 
Industrial Argentina Tubos de Acero S. A.". 

Que siendo así, debo aplicarse al presente la doctrina sentada por ta Cámara 
Federal en la causas "llnrdny, Alfredo s/ interdicción recurso contra resolución 
•le la Junta Nr-ional de Recuperación Patrimonial" de f celia 6 de agosto de 
1058 y "Dalniine Societá per Astiuni de Milán s/ interdicción" de mayo 27 dp 
lftVí i diario ¡ai Lev. de :í de setiembre de 1U5H, fallo 42.400). en donde el Tri- 
buna) dijo q»"' todo el sistema organizado por el art. 8¡» del decreto 5148/55 
«una los tenedores no interdictos de acciones de sociedad s comprendidas en el 
art. 14 del citado decreto funciona como efecto accesorio de ln interdicción de 
los bienes de ta sociedad; añadiendo que levantada esa medida, el referido 
decreto "dejn de tener virtualidad y su aplicación se torna inadmisible". 

Por todo ello, falio: Disponiendo ta liberación de las tres acciones contenidas 
en bis títulos 0001(12, 006163 y 0001 B4 de lu firma S.l.A.T. Sociedad Indus- 
trial Argentina Tubos de Aceros S. A., lihrundn a tal fin oficio a la Comisión 
Liquidadora decreto-ley Hl 24/57 n los efectos pertinentes. — Armando Emilio 
Gran. 

Sentencia he i.a Cámara Naciov.u hk Atela* iones en u> Feuehai. t 

CONTENCinsOAhUINISTKATIVO 

Buenos Aires. 10 de mayo de 1061. 

Y vistos; considerando: 

(Jue el fir. Juez a qttn pe?e a la oposición del Señor Procurador del Tesoro, 
dispuso ln liberación de tres acciones de la firma S.l.A.T. Sociedad Industrial 
Argentina Tubos de Acero S. A. «ntcnidas en lo- títulos «00102. 000163 y 
001)104. Contra la sentencia interpuso recursos de nulidad y apelación la Comi- 
-ión liquidadora decreto-ley 8124/57. In que sostiene que las acciones que no 
balda» sido presentadas para sn liberación ni vencimiento del termino acordado 
por el decreto-ley 5148/55 o en el mejor de los casos e] establecido por ln .Tunta 
Vaeinimt de Recuperación Patrimonial, pasaron automáticamente a ser de pro- 
picia! del Estado. 

Adenitis, afirma, el criterio del Tribunnl de que el levantamiento de la inter- 
. Misión de la sneiedid implien ta liberación de las acciones -mitidns por la 
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mUma, sólo sería de apiicaeión en el cas* de accionistas que, habiéndose nresen- 

ju, Í¡*WÍ resuelto .» r,; "Hardoy, Alfredo" de] ü de acostó 

íara ht T í B " t í !,na or P ni ^' «1 «£ 8 del decreto-Jcy 5I^S 

ÍTe^L ' i'' 1 "" 11 ' 08 n r' ntprtli(t ^. ««i»"*" «V sociedades que M 

ra» en la enumeraciones cor.ten.da* en el art. 14 de dirho decreto v sus amplia- 
tono*, actúa como ote. lo de la interdicción que pe«a sobre los "bienes de la 

2t ""'TV 1 * ^ íff* ™P«««» y «nlla un -emano de ella. L™ „ 
Uida esa «.Hida precantoria, cae la base que «ostenta el ,¡sten,n, v, por ende, 
deja el m.smo de tener vm.ial.dad y su aplicación se torna inadmisible". 

Que en estas actuaciones^ planten ana situación similar. En efecto, wfn'm 

W& \ f$ P? r Ú T V t , i*"' 1V dt ' abriJ de m ~ ,S - '-vantó ta interdicción 
íf„ r V ; . ocle<lfltl fndnHtnaJ Argentina de Tubos de Acero S. A () es decir 
con fecha anterior a la iniciación de estas actuaciones 

Que m. obsta a esta conclusión el hecho de que la presentación sen posterior 
al venc.rn.cnto de los plazos previstos, ya que esa circunstancia no ba sido consi- 
derada como impedimento por el Tribunal, cuando se había dispuesto ya el 
evanta.mento de la interdicción de las sociedades (confr. "Ilardoy, Alfredo", 
Knn.n M H/ y "Cantieri S.A.I.C* riel 7 de octubre de 1058)! Tampoco 
obsta el hecho d, que Ja «.Junta Nacional de Recuperación PatriwonM dictase 
la re.olucon 188 del A de fehrero de 19ÓH en la .,t.e dispuso no admitir, a partir 
25* - I W**! " Vm "" ,¡11 ' J ' 1 tenencia de acciones, ordenando incorporar al 
pntrinion.o del Eatado las que no hubieran sido denunciadas, porque sin entrar 
a eons.deri.rM ln ofenda Junta tenía facultades para hacerlo, la resolución 
no lile notificada ni supliera mediante su publicación en el Boletín Oficial, enn 
lo que se le privó de la oportunidad de recurrir. 

Por ello, se desestima el recurso de nulidad v se confirma la sentencia de 

t«. 8 en cuanto lin su] atería del di- apelación, con costas en esta instancia. — 

Juan ( arla» Herrar Varrfo — llorarla !¡. Urrtdm — Adulfo Tt, OiibrieUi. 

DrOTAMEX DEL PlIOCURADOR GENERAL 

Suprema Corto: 

El recurso extraordinario es procedente por hallarse en juego 
la interpretación del art 8* del decreto-ley 5148/55. 

En cuanto al fondo del asunto los intereses fiscales están de- 
fendidos por apoderado espacial el que ya ha formulado ante 
\ . E. las peticiones del caso. Bueno* Aires, 18 de agosto de líHil 
— Ramón Isascano. 

FALLO DK LA CURTE SUPREMA 

Bueno < Aires, 31 de octubre de 10(31. 
Vistos Jos autos: "Aime* Juan s/ liberación de acciones". 

Y considerando: 



l 9 ) Que el Tribunal comparte las conclusiones a que llega la 
sentencia apelada de fs. 55 por ser ellas las que mejor concuerdan 
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con la interpretación total del decreto-ley 5148/55 y armonizan la 
solución de la causa con la garantía constitucional de la propiedad 
y de la defensn en juicio. 

2^) Que la pertinencia de una interpretación de esta natu- 
raleza lia sido reiteradamente establecida por la jurisprudencia 
do esta Corte y reposa en el debido respeto de la supremacía cons- 
titucional y en la exigencia raciona! de que la interpretación se 
practique computando la totalidad de los preceptos legales — Fa- 
llos : 248 : 91, 165, 61 0, 730 ; 241 : 227, 291 y ot ros—. 

3*) Que el decreto-ley 5148/55 admite la posibilidad del levan- 
tamiento de la interdicción que dispone y la debida justificación 
del dominio o propiedad de los bienes objeto de la medida pre- 
cautoria — arts. 3*, 4* y 5' — . 

4') Que la disposición de la parte final del art 8* según la 
cual la no presentación oportuna, por sus tenedores no interdictos, 
de las acciones emitidas por las sociedades interdictas hace pre- 
sumir que pertenecen a aquéllas y que, en su consecuencia, se 
transfieran al patrimonio nacional, carece de fundamento en los 
supuestos en que, como en autos, se ha levantado la interdicción. 
No hay entonces interdicto alguno pues no son tales, ni el tenedor 
no incluido en el art. 14, ni la sociedad cuya interdicción se ha 
levantado. Y la subsistencia de la detención de las acciones care- 
cería entonces de toda causa legal. Tal causa, referida a la ilici- 
tud de la propiedad de las acciones, que por lo demás, también 
enuncia el apartado final del mencionado art. 8* es indispensable 
para que su retención por el Estado tenga base constitucional 

5 9 ) Que, en tales condiciones, lo resuelto por el tribunal de 
la causa no vulnera garantía constitucional alguna ni es admisible 
la nulidad requerida a fs. 59. Por su parte, lo dispuesto en el 
decreto-ley 9051/56 respecto de la posible liberación de acciones 
emitidas por sociedades interdictas, se refiere obviamente a los 
supuestos en que la interdicción persista y no contraría la con- 
clusión de los precedentes considerandos. 

6*) Que lo atinente a la imposición de costas es cuestión pro- 
cesal ajena a la jurisdicción extraordinaria de esta Corte. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se confirma la sentencia apelada de fs. 55. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Abistóbitlo D. Abaos de Lahadbid 
— Pedro Aberastuby — Esteban 
Ihaz. 




íes 
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MIGUEL ANGEL REIL v. MIGUEL NEMESIO MOSOTEGUY y Otro 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requi*iíoi propio*. Sentenrm definitiva. Re- 
saluciants anteriores a In sentencia defíttitii t. Metlñhis preemtófiat 

Las mol uñones atinentes n medidas precautorias son insuseeptibles de re- 
rarso extraordinario, salvo que medie cuestión federal bastante pura susten- 
tnrlo y un apravio que, por su magnttad f la* circunstancias de hecho, 
puede ser irreparable. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisita propios. Sentencia definitiva. Re- 
* Wfam anteriores a U sentencia dV/íirítirA. Medidas precautorias. 

Procede el recurso extraordinario cuando, habiéndose solicitado substitución 
de la medida de no innovar decretada a pedido del actor, el tribunal a quo 
dispuso reemplazará por el embarco total de los bienes de ln sociedad 
demandad», que se dedica a la explotación agropecuaria, provocando con 
ku anotación en el Registro de la Propiedad la cancelación del crédito 
baneario que es imprescindible para el desenvolvimiento de sus actividades. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requintos propio». Cuestiones no federales. 
Scttttnrín* arbitra ruis. Procedencia dr] rernrso. 

La resolución por !a eunl w> substituye una medida de no innovar por el 
embargo total de los bienes de la sociedad recurrente que, sin mediar ppdido 
expreso de parte, rubre un valor que excede de nüftt. TÜft.flftfl.nnfl no obstante 
oscilar la demanda de m$n. «.OOfl.Onn, t \t>hp ser dejada *in efecto a fin de 
cine se substancie lp solicitado con arréelo a dereelio. 



Dictamen del Procurador Gf. he-ral 
Suprema Corte : 

Las defensas alegadas son de naturaleza federal y los agravios 
que se invocan, dada su magnitud, pueden resultar insuseeptibles 
de ulterior reparación. 

En tales condiciones estimo que la queja deducida es formal- 
mente procedente. Buenos Aires, 23 de octubre de 1961. — Ramón 
Lascavo 



FALLO PE LA COK TE SUPREMA 

Buenos Aires, 31 de octubre de 1961. 

• Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Reil, Miguel Angel c/ Miguel Nemesio Mosoteguy 
y Estancias Mosoteguy 8. C. A.", para decidir sobre su proce- 
dencia. 
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Y considerando: 

Que la jurisprudencia de esta Corte en cuya virtud son íusub- 
ceptibles de recurso extraordinario las resoluciones referentes a 
medidas cautelares, admite excepción cuando, como ocurre en el 
caso de autos, media cuestión federal bastante para sustentarlo 
y un agravio que, por su magnitud y los circunstancias de hecho, 
puede ser irreparable —Palios : 235 : 156, sus citas y otros—. 

Que de los autos traídos a conocimiento de esta Corte (expe- 
diente n* 866), resulta que, en oportunidad de resolver el pedido 
de substitución de la medida de no innovar decretada a solicitud 
del actor, el tribunal a quo dispuso reemplazarla "por la de em- 
bargo total de los bienes muebles, inmuebles, útiles y semovientes 
inventariados en autos, con cargo por parte de *' Estancias Moso- 
teguy SCPA" de rendir cuentas al Tribunal de toda operación de 
venta de haciendas y de cualquier otra naturaleza que efectúen, 
la que deberá ser siempre en remate público o consignando a plaza, 
y tratándose de haciendas, especificar raza, estado, cantidad y 
marca o señal, depositando el 20 % de dichas ventas a la orden 
del Tribunal y cuenta de estos autos, bajo apercibimiento de ley'* 
(fs. 130 vta.). 

Que ese embargo total de bienes, dispuesto, por lo demás, sín 
que mediase pedido expreso de parte, cubre un valor que excede 
do los m$n. 100.000,000, según manifestaciones formuladas por el 
propio actor (fs. 115 vta. y 124), no obstante que el monto de la 
demanda oseila alrededor de los m$n. 8.000.000 (fs. 81 vta. del 
expte. n g 527). 

Quo la.soeiedad afectada solicitó el levantamiento del embargo 
trabado sobre los bienes inmuebles, aduciendo particularmente que 
la anotación de dicha medida en el Registro de la Propiedad pro- 
vocó la congelación del crédito bancario que le es imprescindible 
para el desenvolvimiento de sus actividades agrícola-ganaderas. 
La petición fué denegada por el tribunal de la causa sobre la base 
de mediar preclusión con respecto a la oportunidad procesal de 
justificar aquel perjuicio (fs. 194 vta.). 

Que lo así resuelto comporta eliminar toda posibilidad de acre- 
ditar útilmente las circunstancias invocadas por dicha sociedad, 
contrariando, sin fundamento válido suficiente, el carácter transi- 
torio que el propio tribunal de la causa ha reconocido a las medi- 
das de que se trata. Median, pues, en el caso, las razones de excep- 
ción recordadas en el primer considerando de esta sentencia. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara procedente el recurso extraordinario denegado a fs. 2Í4 
vta. de los autos principales. 



1M 
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Y considerando en cnanto al fondo del asunto por no ser nece- 
saria mas substanciación : 

Que por aplicación de la doctrina enunciada en los menciona- 
dos precedentes de esta Corte, corresponde dejar sin efecto la re- 
solución apelada. 

Por ello, se deja sin efecto la resolución de fs, 194 vta Y vuel- 
van los autos al tribunal de procedencia a fin de que se substancie 
el pedido formulado a fs. 192/194 con arreglo a derecho y a lo 
decidido en el presente fallo. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Abistóbulo D, Abáoz de Lamadbid 
— Ricardo Colombres — Esteban 



FRANCISCO BERTA HELLI v. JORGE MEERSHON 

RECURSO EX TRA O ROI XA RIO : Requisitos propio,. Cuestiones no federales 
Interpretaciun de normas totales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Las resoluciones denegatorias de recursos deducidos ].ara ante el tribunal 
de |,i cansa m> dan lugar a la apelación extraordinaria {' ). 

RECCRSO EXTRAORDIXARIO: Requisito* propios, H directo. Normas 
extraños ,tl juicio. Deposiciones constitucional,*, Art. 18. 

El agravio fnndndo en la onerWdml y dificultad probatoria de los requisito» 
y u *;* , . w,nd, wo n " ^ otorgamiento del recurso de apelación, por el art 7G9 
del Código de Procedimientos de la Provincia de Córdoba, no constituye 
cuestión tederal substancial a los fines de la apelación extraordinaria en 
presencia de la reiterada jurisprudencia acerca de que la doble instancia 
juoicinl m> es exigencia constitucional de Id garantía de In defensa en juicio 



JESUSA BEXEITEZ DE MAlíTIXEZ v. JUAN BARILLARfJ 
RECURSO EX TRA ORDI XA RIO: Requisito, comunes. Gravamen. 

Encontrándose consentida la sentencia de primera instancia, en cnanto dejo 
establecido que no correspondía dictar pronuncia miento, en esa oportunidad, 
sobre el derecho del innmlm» poní acogerse al beneficio de) art. 20 de la 
ley 14.821, rraulfnn inatendibles Ion ngraviüe atinentes ni carácter de coaa 
Jtligada que se atribuye a dicho tallo, acerca del derecho a realizar el 
ilesa tojo. 



t»l .11 de oetutire. 
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síZlS *Z*«*°*?*™*'0: Regusto* propios. Cuerno no **»*«. 
Sentencias arbitrarte*. Improcedencia del recurso. 

El pronunciamiento dé la Cámara por o) cual se defiera qae h sentencia de) 
Inferior no reviste v \ carácter de e 03ft juzgada, respecto a la pertinencia 
del ejercicio de la facultad acordada por el art. 20 de la ley 14 821 no 
«cede las atribuciones propina del tribunal de la cansa para la apreciación 
m> ms circuri3tanem<» del raso y, en consecuencia, es insusceptible de recurso 
eitraordinano basado en la doctrina sobre arbitrariedad. 

Dictamen del Procurado* General 
Suprema Corte : 

En la sentencia de f s. 22, qne quedó consentida por las partes, 
se de,To expresamente establecido que no correspondía en esa opor- 
tunidad pronunciarse sobre el derecho del accionado a acogerse al 
beneficio del art. 20 de la ley 14.821. 

En tales condiciones resultan inatendibles los agravios que se 
fundan en el carácter de cosa juzgada que se atribuye a aquel pro- 
nunci amiento acerca del derecho a realizar el desalojo. 

El remedio federal es por tanto improcedente y corresponde no 
hacer lugar a esta queja deducida por su denegatoria. Buenos Ai- 
res, 23 de octubre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO hi. LA. CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 31 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la actora en 
ra causa Martínez, Jesusa Beneitez de c/ Barillaro, Juan" para 
decidir sobre su procedencia. 

T considerando: 

Que el Tribunal comparte los fundamentos del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General 

Que, por otra parte, en cuanto declara que la sentencia de pri- 
mera instancia —oportunamente consentida por las partes—» no 
reviste autoridad de cosa juzgada con respecto a la pertinencia del 
ejercicio de la facultad acordada por el art. 20 de la lev 14.821, el 
tribunal de la causa no ha excedido las atribuciones que le con- 
ciernen en orden a la apreciación de las circunstancias del caso a 
decidir, por lo que no le es apljcable la jurisprudencia establecida 
en materia de arbitrariedad. ^ 

Que, en las circunstancias expresadas, el art. 17 de la Consti- 
tución Nacional carece de relación directa e inmediata con lo re- 
suelto. 



FALLOS DE LA COBTE 



Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr Pro- 
curador General, se desestima la queja. 



Benjamín Villegas Basavilbaso 

Pedro Abebastuby — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



SEVERO ANTONIO ZAPATA * Or»m v. S. A. FRIGORIFICO 

ENTRE RIOS 

interpretación de normas locaba de prwtdimúmtos. Cosos varios. 

La sentencia recurrida, en cuanto se pronuncia por la validez ú¿ la notifica- 

mí Z f A ,"T\ Íttrtí *** * I» de contentar ta demanda, decide 

una cueatión de hecho y de orden procesal, ajena a la competencia e*tra- 
oroinana que le acuerda a la Corte el art. 14 de Ja ley 48. 

^r^^^^^^l ^'"^ l>r ° l>Í0 *- - ****** 

interpretación de normm y actos Incalen en general. 

Lo atinente a la suficiencia de lo notificación para decorar la rebeldía del 
demandado, en los términos del art 105 de] Código de Procedimientos Lnbn- 
ral de la Provincia de Entre Rfos, w cuestión que no reviste carácter federal. 

KXTXAOMIXAHIO: Recito, prnph s. eumám m fmm$t 
sentencia* arbítranos. Improcedencia del recamo. 

El pronunriaimento que eleva loa honorarios fijado» por el juez quien, ante 
la diseonfonmdad cipresadíi cu primero instancia se limitó a remitir loa 

!! i " Upíin0r ' por a 1 í,i< * dán M 45 áft I" leí local mi v del art 100 
del Codi^ de Procedimientos Civiles de Entre Ríos, „o excede los límites 
de la jurisdicción del tribunal de alzada y es iiisusrrptibte de recurso ejttra- 
ordmnrio bastido en la doctrina sobre arbitrariedad. 

RECURSO EX TRAORDIXA RIO: Reanimas propio*. Cuestionen no federales. 
Sentencias arbitrónos. J'rincipio* genérale*. 

No sustenta la tacha de arbitrariedad la mera discrepancia del recurrente 
eon la interpretación de normns Incalen. 

FALLO DE LA CORTE SI'PREMA 

Buenos Aires, 31 de octubre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso do hecho deducido por la deman- 
dada en la cansa Zapata, Severo Antonio y otros c/ Frigorífico 
Entre Ríos S. A.", para decidir sobre su procedencia. 
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Y considerando: 

Que, en cuanto se pronuncia por la validez de la notificación 
de la ausencia decretada a los efectos de contestar la demanda, 
la sentencia en recurso decide una cuestión de hecho y de orden 
procesal, que la jurisprudencia de esta Corte ha declarado ser 
ajena a la competencia extraordinaria que le acuerda el art 14 
de la ley 48 —Fallos: 241: 30; 242 : 438 ; 244: 10; 245: 79, 511—. 
Tampoco reviste carácter federal, a los fines de la apelación, lo deV 
cidido acerca de la suficiencia de la notificación para declararse 
ía rebeldía del demandado en los términos del art. 105 del Código 
de Procedimiento laboral de la Provincia de Entre Ríos. 

Que, en tales circunstancias, lo decidido en los autos princi- 
pales sobre dichos extremos carece de relación directa e inmediata 
con la garantía constitucional de la defensa en juicio. 

Que tampoco resulta justificado, el agravio fundado en que 
el tribunal de alzada habría excedido los límites de su jurisdicción. 
Porque, en efecto, como surge del auto denegatorio del recurso ex- 
traordinario, los honorarios regulados en primera instancia fueron 
elevados con motivo de la disconformidad expresada ante el juez, 
quien se limitó, por aplicación de las normas procesales locales que 
dicho auto cita, a remitir los autos al superior a los fines pertinen- 
tes. Y no sustenta la tacha de arbitrariedad la mera discrepancia 
del recurrente acerca de la interpretación acordada a dichas 
normas. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 
DE JUSTICIA DE LA NACION 



FALLOS 

DELA 



CORTE SUPREMA 

DE 

JUSTICIA DE LA NACION 

CON LA ULACIÚN Sf SU» MSfBCTTVAS CAUUS 



PUBLICACIÓN DIRIGIDA 
rox los 

Dui. Joiws» a. Ph¿,Rjcum>J. Bu*, 
Romiü RinTTO r Limo E. Palacio 



VOLUMEN 2f 1 - Entrega Segunda 



IMPRENTA LOPEZ 
Vttft 444 — BvBMt Au 

mí 



CUERPO BE PERITOS CONTADORES OFICIALES D» r» h«u^ 
NACIONAL DE LA CAPITAL Om^^^SSí 

JUNTA DE CALIFICACIONES. ' 

«. hl^T 5 A^os ¡2 T ri f S f de "*■*«■ del **> «unido» 
de Justicia í taSSta iWtL n Sp > ' PreaÍdente d * Corte Soprani 
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Boggero, Don Jalio Oyha^rt ' Don Prfw Ab^f n^^™* * 

y Don Esteban Im.2, ™ Aberastury, Don Rrcnrdo hombre* 

Consideraron: 
Resolvieron; 

eional de h ¿piíd jfSSS* Pmt<>a Contador <* 0fí ^« * 1» JoBtidT Na- 

iJtóSí sillas^ £ sé de * * **~ 
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TALLOS DE LA CURTI; SLfREMA 



ESTADISTICA V MEMORIA A XI" AL DE LOS TRIBUNALES 

En Buenos Aires, a los lo días del imb de noviembre del aii> ltkil, reunidos 
ni 1¡i Sala de Acuerdos del Trihun.nl, c] Señor Presidente de la Corte Suprema 
¿-.Justicia de ln Nación. Doctor Don Benjamín \ ¡licúa- l'.a-a\ illia-n y los Señores 
Jueces Doctores Don Aristófauío D. Arioz de Umadríd, Don Luis '.María Boffi 
Hogjrern. "'"i Jtííió Oyli:. nnrte, Don Pedro Aberii>tiirv, Dolí Ricardo Culombre» y 
Don E>teban Im:i7, 

Consideraron : 

Que, en ejercicio de las funciones de paperititendencia de la Corte Suprema, 
es e. m veniente dictar mutuas en materia de Cstadísticttf de lcis tribunales ; 

Rcsulvicron : 

Art. 1') En lebrero de eada año las cámaras de apelaciones y ios jueces 
de primera instancr. por intermedio de aquéllas, remitirán a la Corl« Suprema 
— por duplicado — ¡a estadística correspondiente al período anterior. Las estni 
ticas de lus juzgados se confeccionarán por triplicado a fin de que uno de los ejem- 
plares se destine a la cámara respectiva. 

Art. 2') Conjuntamente con las estadísticas, las cámaras elevarán a la Corte 
Suprema una memoria con las observaciones ipi,« -.Hiriera la labor cumplida y las 
medidas que hubieran adoptado ni respecto. 

Art. Dichas estadísticas, se ciirifeccKinnráii con arrearlo a la discrimina* 

Ú6n que establezcan los formularios que distribuirá la Corte Suprema, consignán- 
dose el número de causas entrnilas, resueltas y pendientes de sentencia, y, en cuanto 
a éstas, el número de las que se encuentren en ese e-tailo habiendo transcurrido un 
término mayor de 4 meses. 

Art. 4'J) Por -.-ta vez -e dará cumplimiento al art. 1» de la presente Acorda- 
da en el mes de julio del año entrante. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y re-jistrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy te. — Benmamís Villegas 
Basaviluaso — AjtiSTÚBUUt D. Arioz [>k Lamahhíi — Lns María Boffi Bot,- 

1ÍERO — JlLIO OVIIASAKTK — PeUH" AHERASTINY — RlCARK) CoLOllEÍRES 

ESTEBAN Imaz. — Jorge Arturo Perá (Secretario). 



FERIADO JUDICIAL PARA LOS TRIBUNALES QUE FUXCÍON'AX EN" 
EL EDIFICIO DE LA CALLE LA VALLE 1212, DE ESTA CAPITAL, A 
PARTIR DEL 24 DE NOVIEMBRE 

Buenos Aires, 23 de noviembre de 1061. 

Autos y vistos; considerando: 

Que la Cámara Nacional de Apelaciones de Paz de la Capital, por ofieio de 
fecha 21 del corriente mes, ha puesto en conocimiento de esta Corte Suprema el 
serio problema planteado en el edificio de la calle Lavnlle 1212, donde se encuen- 
tran instaladas las oficinas de esa Cámara y de diversos juzgados en lo civil, con 
motivo de la falta de energía eléctrica, ' t ue impide el funcionamiento de I03 ascen- 
sores de dicho edificio, situación que subsiste pese a las gestiones realizadas por 
este Tribunal para subsanarla. 
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Por rilo, en ejercicio de tu Inculta*! conferido por el artículo 2» del Recia- 
to-nlu pura lu Juncia Xnciunal, *e resuelve .Win ni r feriado judicial parado* 
tribunales) que funcionan en el edificio de 1» calle Lnvallc V2V2 de esta Capital, 
mientras s„bsi,tn h. situarí.'.n n .pie se refiero el considerando <fe esta resolución! 
a piiriir del ^4 del corriente. 

I'nni la nwpció^fc escritos y re»lt»,«»u ,1c diligencias qu.- no admitan 
¡TT*! " « t*"'«ra Xa.-i.-nal d.- Apela. -i. mes en 1,. { 'mm-n-i:.! de la 

tap.tal y al .lujado Wmnr.1 de Primera ínstaneú, en I.. Civil nrtmero veintidós 
de la ( apitai a cargo del Dr. Roberto Ifan.é. ~ Kks,avmn y„.,.i,;is Dasavtu,as-, 

— JU.t«l (IVtlAVAIITK — PEÜBO ABHUSTUtV - |ff. AKH. ( \ l|.OMI1¡tKS — EhtOÍ*» 



tp7*vv^' K , m T() FK,ÍIA1>n 'l l'lt lAL DIVlíETADn PARA LOS 
NAU '- S INWTALAIJUS EX EL EDIFICU) DE J.A CALLE I VV VI I F 
X'-' 1211», DE ESTA CAPITAL A PAlíTllí DEL DIA 2s DE NOVIEMBRE 

Hílenos Aires, 1*7 de noviembre de TíííH. 

Autos y vistos; 

En atención a lo tnt'oniiariu precedentemente por el Seeretario débue «i,, 
efec t¡ , a partir del di, d, maña,,, > de siembre de HHil, e t ¡, d e ta 
™ ¡ l«la. -M de I i„m,« na. pan, 1,. tribunal», instalados ,,. el edil i o t \ t 
calle Lnvalle - Ikva.uiix Viudas Ramv,i.«.v«. - Ai«ts-niar.o D \ í'z 

i-t: Lamahíto - R¡.-ak[« O.LOMan^ - Estkhak Imiz, 



AÑO 1961 - NOVIEMBRE 

S.R.L. MARIANO ir*ns. * C ,' A . v. JOSE A. H.IRACCO 
M AfíCAS DE FABRICA: Opotkión. 

m «mftóán ^pLo de C SSIrt? ,htr ° * ° trnS & inducir 

marca puede deduci oEinn , P " nC,pi ° * le «•* ri titul « r & ««« 

J/.WCli DB FABRICA: ^^j^, 

¡"i^AttS" * - itatak « «i* 

e.peero ti e i a 1( ]eiitidad de ln« productos que adquieren. 

Dictamen del Procuiíadoií General 
Suprema Corte: 

Afeita. Y c» por el Z „n ,wt¡f° " Ia marca °W ««¡"tro 
instancia qne derfaíó inC¿1i i 8 el fa "° de P ri ™" 

demandad. 

eos" en oso por la contrapX ™ 8 ™" * marca " Rei >- 
Me 9 * JÍM&T^"Í de .«r«o»e S insoecepti- 

la interpretación * ¡disposición tZSffiJ? M trata •** de 
el apelante, me parece «W ™- íi a,8nna ' como P«>««nde 
paesto a | if^'lffi*^ extraordinario ater- 
rarse que ha aido mal (¡oneS « f e 2m! 0,16 debe Con8Íde * 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 
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Así corresponde declararlo. Buenos Aires, 28 de agosto de 
1961. Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bnenos Aires, 3 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos ; "Mariano Hnos. y Cía. S. E. L, c/ Baracco 
José A. s/ oposición registro de marca". 

Y considerando: 

Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte y a lo 
dispuesto por el art 6 de la ley 3975, quien es titular de una marca 
debidamente registrada puede oponerse al registro de otras sus- 
ceptibles de inducir en confusión respecto de los productos — Pa- 
lios: 244: 105 y otros—* 

Que es cierto que existen precedentes que contemplan la po- 
sibilidad de que tal derecho pueda generar abusos —doctrina de 
Fallos: 192: 391 y otros— y también que la solución de los casos 
regidos por la ley de mareas debe respetar las exigencias de la 
justicia —Fallos: 248: 479—, Ello no basta, sin embargo, para 
descartar la aplicación del principio legal enunciado, si de las 
circunstancias del caso no resulta que se den los extremos de hecho 
que configuran el abnso o la injusticia referidos. Y tales extremos 
son irrcvisables en instancia extraordinaria. 

Que a ello debe añadirse que la marca tutela, además del in- 
terés de su titular, el que asiste a los consumidores respecto de 
la identidad de los prodactos que adquieren —Fallos: 248: 471 
y otros—. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se confirma la sentencia apelada de fs. 277 en lo que ha po- 
dido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basayxlbaso — 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastuby — Ricardo 

Oolombres — Esteban Imaz. 
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JOSE ARMANDO CABALLERO INSEGNA 

Ejercito, sobre servicio militar. y aguaica aej. 

SERVICIO UILITAX, 

fntre ™¿£SÍ ' -í? 3C ' de , h Uy °^ ni,?fl dpl » hace dicción 

entre empleados públicos y los qae do lo son, pues solo imr e como condi 
«on que el h,jo ata único sostén de la madre ello no obsta a L?hl 



de £ £*K¡¡! £ familiar, sino a impedir que, como consecuencia 

FALLO de la corte suprema 

Buenos Aires, 3 de noviembre de 1961. 

^J ÍS í? S i 103 r tos: .;: José Armando Caballero Insegna s/ ex- 
eepcion del servicio militar". 

Considerando : 

l^Él^ií^f °5 P roc ? dente P°r haberse cuestionado la in- 
teligencta de una ley federal y ser la decisión contraria a la ínter- 
pretacion que sostiene el recurrente. 

Que si bien el inc. 3' del art. 41 de la Ley Orgánica del Ejér- 
cUo no hace distinción entre empleados públicos y los que no lo 
son pues solo impone como condición que el hijo sea único sostén 
de la madre (Pal os: 236: 287), ello no obsta a que los jueces 
tomen en cuenta el medio sueldo que corresponde al empleado in- 
corporado al servicio (art. 54 del decreto 29.375/44 -ley 12.91&-) 
como umeo rceurso del hogar del convocado o conjuntamente con 
otros ingresos familiares, si los hubiere. Ha de tenerse en cuen- 
ta, al efecto, que, conforme se dijo en la causa: «Satina Carica 
»s/ excepción militar", sentencia del 10 de mayo de 1961, las cau- 

Sí-Í Tffí^^ ÍT?? mÜitar DO e8tán Erigidas a asegu- 
rar la total integridad del ingreso familiar, sino más bien a im- 
pedir que, como consecuencia de la incorporación, aquel ingreso 
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so vea reducido al extremo do no alcanzar ya a lo indispensable 
para el sostenimiento del hogar (Fallos: 202: 105; 241; 324 y 
otros). 

Que, en tales condiciones, correspondo que la sentencia ape- 
lada sea revocada y se dicte nuevo pronunciamiento con arreglo 
a la doctrina expuesta y a las circunstancias do la causa. 

Por ello, se revoca el fallo de fs. 40 y vuelvan los autos al 
tribunal de su procedencia para que dicte nueva sentencia con- 
forme a lo declarado en el presente. 



XECCRSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos formah-s. Introducción de la cues- 
tión federal. Mantenimiento. 

Es improcedente t>] recurso extraordinario, fundado en que el decreto del 
Poder Ejecutivo 211/61, sobre transferencia de inriones tic Mercedes Benz 
Argentina S. A., viola los nrts. 1', 17, 18 y 95 de la Constitución Nacional, 
cuando la referida cuestión federal, si bien fué introducida oportunamente 
en «1 juicio, no se mantuvo ante la Cámara por si recurrente, quien se limitó 
a cuestionar la forma en que se concedió la apelación y n apoyar la medida 
de no innovar, con referencia a las eircunstn netas del caso (*). 



S. A. COMPAÑIA SAN PABLO de FABRICACION' db AZUCAR 
v. PROVINCIA de TUCCMAX 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Resolución. Limites del pronunciamiento. 

Iji resolución de la Corte debe concretarse a los a Errar ios expresados en el 
escrito en que se dedujo el recurso extraordinario. 

IMPUESTO: Concurrencia, 

La sola afirmación de que el impuesto provincial afecta una industria regu- 
lada por una ley nacional — en el caso, la industria azucarara — , no basta 
para la procedencia de la demanda de repetición. 

IMPUESTO: Facultada impositivas de la Xación, provincia* y municipalidades. 

Los fonflietns resultantes del ejercicio de las facultades impositivas propias 
de bis provincias con las que incumben al Gobierno Nacional para la promo- 
ción del bienestar general, deben «er resueltos, en ausencia de precepto que 



<i> 3 de noviembre. Fallos: 247: 402: 24S: 577. 
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f^É^I^ tS !* ^ lR d ™ osi *™ & » «í a» menoscabo en 

-Íi2 ™ I. » ti : i >«7»<* n^l^ « decir, cuando medie obstáculo 
«no para la consecución de los rine* a que ellas tienden. 

IMPUESTO: Principio* 'jauraUi. 

impuesto impugnado determina una disminución patrimonial. 
IMPUESTO; Concurrencia. 

v W™i° 1V " d PCSÍI)IC , nntíl ? » isu, ° la facultad impositiva nacional 

■ la franqmcm propia de lo* instrumentos del gobierno estítal, es necesaria 
ln demostración de su efectiva interferencia con aquellas facultad™ 

IMPUESTO: Facultad ñnpositiras de Ja .Xació,,, provincias y municipalidades. 

^TuZÍ^lZ la ^ uAtin * (Ie constituyen atribuciones propias 

I K soheran.a condenada por Jos Estados provinciales. Sus limitaciones 

. , * V™* 9 ? mil <* argentes de las leves de unificación™* 

impuestos, en el «» la 12.139, deben interpretarse restrictivamente. 

COXSTITUCIOX XACIOXAL; Constitucional^ » inconstitucionalidad /„, 
p*MW V contribuciones producios, ¡mistos raK os. 7 

El recargo del veinte por ciento establecido por la lev 2289 de la Provincia 

t íffSS » P f vio]ft, ™° dp in »^'^d constitucional, toda 
«ilnadón J'scnnnnado respecto de quienes se encuentran en la misma 

IMPUESTO: Facultades impositivas de Ja XaciÓ», provincias y municipalidades. 

S.ffi5! iff p ? lci " )io d , e s»P"'"ní-ía nacional, las provincias no pueden 
2**5 *! ** P" 1 *» "° delegados -art. 104 de la Constitución KacSnai- 
pnra desvirtuar o negar una política que el Gobierno Federal adopte en ejer- 
ció de potestades comprendidas dentro de los limites de su competencia 
constitucional (\oto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte). 

PROVINCIAS. 

e A &tBleS ÍVT Pr ° v¡nei11 estdn ******** p Q pugna con la 
política razada por el Gobierno Federal, dentro de la esfera do sus atribu- 
ciones, el principio de supremacía nacional excluirá la validez de los actos 
locales opuestos al logro de fines que interesan al país considerad?™™ 

pnovixciAs. 

nvJ&^é C °T-*° ^ m í Vi ^ nem m*ti*m política respecto 
de alguna de las ma enns enumeradas en el art. G7 de la Constitución ?W- 
moim], para que se tengan por eliminarlas (odas las facultades Etóvi 

f 2 ; 2 ÍTS í la íi "" 3 [0l " ,1 &S o impida e ,les- 

Ovbanflrt P ) 1,(111 P Ífíl (V0t ° W Sp, " ÍOr MÍnUtro aáHKíáfc 
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IMPUESTO; Facultades impositivas de la Xaciún, pravittcias y municipalidades. 

La impugnación de la* normas provinciales como contrarias a las leyes nacio- 
nales no depende de miras consideraciones teóricas, sino de la demostración 
concluyente de que el gravamen impositivo local vulnera el régimen creado 
por l& ley nacional (Votu del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte). 

TMPUESTOi Facultades impositiva* de la X avión t provincias y municipalidades. 

Si de las constancias de la causo no SUrgfl la demostración del efeeto entor- 
pccedor, frustratorio o impeditivo de la regulación gubernativa nacional de 
la industria azucarera, que se atribuye al tributo de U ley 2289 de la pro- 
vincia de Tucunión, corresponde rechazar la impugnación de la norma local, 
fundada en el principio de la mi prestían rt nacional (Voto de! Señor Ministro 
Doctor Don Julio Oyhanarte >. 

Sentencia ['EL Juez Federal 

San Miguel de Tueiimán, 31 de marzo de ÍSÍ5ft 

Y vistos: 

Para resolver este juicio caratulado: "Compañía Sun Pablo de Fabricación 
de Atfaar .S. A. v/ Provincia de Tueumán sobre repetición de pago impositivo", 
expediente 197/55; del que 

Resulta : 

Que a ís. 7 se presenta el procurador don J. Domingo Almirón, apoderado 
general de la Compañía San Pablo de Fabricación de Azúcar S. A,, quien cum- 
pliendo instrucción?* de su mandante inicia demanda por repetición de pago 
impositivo en contra de la Provincia de Tncumán, n fin de que sea ésta conde- 
nada en definitiva a devolver a su representada ]a cantidad de n,*n. 444.9li5, con 
más los intereses desde el día del pago indebidamente exigido, costas y gastos. 

Funda su demanda en virtud de que la Provincia de Tncumán pone en vigor 
para el año 1954 un nuevo y elevado impuesto n las actividades de la industria 
azucarera. Que hasta el presiente las actividades azucareras estaban exentas del 
impuesto provincial de patentes que se mantuvo hasta la ley 2U38 del "15 de 
febrero de 1947, pero que ha sido cambiada por la ley 2449 del 29 de abril de 
1052. cuyo artículo 1" dispone: "Modifícase la denominación del líecurso Patente 
(teñera les por el de Impuesto a las Actividades Lucrativas, de la ley 2038", 
modificación que el Poder Ejecutivo queda autorizado a incorporar en todas 
aquella» partes del texto de la ley respectiva en inic sea necesario hacerlo. 

Que si biej, la industria azucarera estaba exonerada del impuesto de patente, 
rebautizado en 1932 como impuesto a las actividades lucrativas — dice — era pura 
y simplemente porque abonaba la Xactón los im ¡..testos internos sobre los pro- 
ductos por ella elaborados, impuestos internos nacionales en cuya distribución 
M beneficia más tnrde la provincia. Que la exención apuntada constaba en las 
disposiciones categóricas de la ley nacional 12.130 sohre unificación de impuestos 
internos al consumo, cuyo art. 10, inc. a), impide a la Provincia de Tucumán 
fítaltleeer y cobrar "impuestos, tasa, tributo u otro gravamen de los comprendidos 
en el régimen dv la misma, reconociendo (la Provincial que serán nulas todas 
disposiciones contraria»", y cuyo inciso c) del mismo art. 19 prohibe a Tueumán 
■ trravar en lo sucesivo (esto es, con posterioridad a la promulgación de la ley 
12.1 ni» ) los productos alimenticio» en estado natural o manufacturados". 

Que asimismo el art. 20 y 21 de la ley nacional 12.139 reitera la prohibición 
a la Provincia de gravar el consumo, comercialización, etc., en loa términos que 
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informen dichos dispositivos legales. Que el régimen de limitación de las facul- 
tades impositivas provinciales flan mantenido, en la reciente ley nacional 14 390 
promulgada el dí« 10 de diciembre de 1954 (art. 9»). 

Que a pesar de todas las prohibiciones especificadas en la ley 12.139 dice— 

continúa manifestando la actora, la Provincia de Tucumán ha procedido a gravar 
en el ano 1954 a la industria azucarera con patente o impuesto a las actividades 
lucrativas, en las siguientes formas: ''La ley de presupuesto para el año 1954, 
incluyo un artículo que no se vinculaba con la finalidad fundamental del mismo, 
y el art, 22 que establece: "Agrégase en el cuadro anexo 1 del inc. a), art. 59, 
de la ley 2038, como apartado 1Ü de la letra f ), el siguiente: "productos alimen- 
ticios u otros no incluidos expresamente en esta ley". El cuadro anexo 1, es 
el de las "patentes proporcionales" que según el art. 57 "se graduaran sobre el 
volumen de ventas netas, operaciones o ingresos brutos, habidos en los 12 meses 
anteriores a la clasificación de la declaración jurada respectiva, y el inc. a) del 
art. 58 fija, el "quantum" del impuesto en un 3 por mil del volumen referido 
de ventas". 

Que en virtud de lo dispuesto por la ley de presupuesto 2800, la Dirección 
general de Rentas de la Provincia clasificó a su mandante en el rubro de "pro- 
ductos alimenticios u otros" y procedió a recabarle por nota una declaración 
jurada que contuviese las refer?ncias siguientes: '•Primero: Monto facturado en 
Tucumán por venta do azúcares, aleonóles, melazas y otro producto, en el período 
comprendido entre el 1* de enero al 31 de diciembre de 1953". Segundo : Importes 
de las cantidades de azúcares, alcoholes, melazas y otros productos despachados 
sin facturar para su venta fuera de la Provincia, consignados a casas centrales, 
sucursales, depósitos o a terceros, calculados al precio oficial en plaza (precio 
de mayoristas) en el período 1» de enero al 31 de diciembre de 1953". 

Sí- pregunta o qué obedece esta distinción efectuada en el requerimiento 
para la declaración jurada prestada, manifestando a continuación que ello se 
debe a la existencia del convenio nacional para prevenir la doble imposición ea 
materia de impuestos a las actividades lucrativas. Que dicho convenio se celebró 
el 24 de agosto de 1953 aprobándolo la provincia por la ley 2002, de fecha 31 
de diciembre de 1953. 

Que el convenio ratificado por la Legislatura local contiene una disposición 
que contempla específicamente el caso de la industria azucarera, v que seguramente 
iue tenida en cuenta por la Dirección General de Rentas al hacer su requeri- 
miento de declaración jurada, en virtud del art. 10 del citado convenio. 

Que su mandante cumpliendo la exigencia de la Dirección General de Rentas, 
acompañó la declaración jurada con la nota de fecha 39 de julio de 1954, dejando 
constancia de que ello no importa en modo alguno admitir la legalidad y cons- 
titucional! dad del gravamen, el que será paeado en su oportunidad bajo protesto 
—nota glosada al expediente administrativo 7013/1V54— . Que la Dirección 
General de Rentas no aceptó esa declaración jurada y exigió a su mandante que 
firmara una -egunda Pn boleta de clasificación 11.816, que fué suscripta "en 
disconformidad" y arrojando un impuesto de m$n. 444.965 que fué abonado el 
día 12 de agosto de 1954 como lo acredita con el recibo fiscal que acompaña 
como parte integral de esta demanda, pago impositivo realizado bajo protesta 
como se justifica con el telegrama colacionado que también se adjunta. 

De lo «puesto precedentemente — dice— fluye un primer fundamento de la 
acción instaurada, que es el de su resultante incompatibilidad de la ley nacional 
12.139 y que el impuesto repetido fué cobrado en virtud de una ley provincial 
contraria a una ley nacional que debía prevalecer, significando con ello que el 
pivameji repetido fué cobrado por una ley provincial inconstitucional y que el 
incumplimiento con la provincia de Tucumán de la lev 12.139 reviste laearactc- 
rísttca de una transgresión al art. 22 de la Constitución Nacional. 

Por otra parte —dice — que el convenio sobre unificación de impuestos inter- 
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nos podría también considerarse COTO) un tratado tnlerprovincial celebrado "para 
fines de intereses ceonóirieo* con conocimientos d \ Congreso Federal" (nrt. 101) 
de la Constitución Nacional), que gozaría preeminencia asegurada por el citado 
a rt. 22 de nuestra Ley Suprema. Por dio, deja ex proa mente planteado el caso 
federpl —nrt, 14 de la ley 48— . 

Asimismo agres», en segundo lugar, que el gravamen impugnado conspira 
contra el régimen ti t ubrera nacional y su rígida integral regulación económica 
establecida en uso de las fm-tillades constitucionales, por e! poder cent ral para 
toda la República, con el objeto de asegurar el abastecí miento del azúcar con 
precio de venta oficia] y fijo, facultades constitucionales de dicho poder que cons- 
tan eu los arts. 40 y lis, iiic. P¡, de la I^-y Suprema, agregando que difluís facul- 
tades constitucionales del poder central han sitio destacadas recientemente por la 
Excelentísima forte Suprema Nacional, ni fallar el 20 di' asesto de VM\ la causa 
"Banco de |,i Nación Argentina v. Provincia de Mendoza" . 

Ltapttéá de hacer una serie do consideraciones de leyes, decretos-leyes y reso- 
luciones, del 1'. K. Nacional relacionadas al campo de la industria azucarera abo- 
nada en e^.' aspecto por la doctrina de la C, ■ -titución Nacional Argentina — que 
cita— para poner de manifiesto la purria de la ley impositiva ¡ocal contra el 
régimen económico- financiero establecido por la Nación para Ja industria azuca- 
rera de todo el país, reiterando en este aspecto la inconstitucional i dad de la ley 
provincial 2440. 

Al mismo tiempo y con el objeto de afianzar el planteamiento precedente para 
demostrar la incongruencia de la ley provincial con el régimen económico-finan- 
ciero establecido para la industria azucarera de toda la república y para poner 
de manifiesto que las finalidades constitucionales de elevado interés público 
perseguidas por dicho régimen, resultarían —manifiesta la actora— entorpecidas 
y anuladas, sí por un lado se mantiene un precio fijo de la venta del azúcar a 
fin de. proteger al consumidor de este artículo y por el otro se aumentan desme- 
suradamente las cargas fiscales que soporta la industria que lo elabora, mediante 
la creación de nuevos y ekvadísimos impuestos. 

Que el I'oder Ejecutivo Nacional, en el último considerando de su decreto 
21D1Ó0 dice: "ipic para sostener el equilibrio económico de los factores de la 
producción es necesnrio suspender para esta industria la aplicación de los nuevos 
impuestos que con mayor intensidad gravitan en su costo". Y consecuentemente 
cu el nrt. O'"' de dicho decreto, prescribía "suspéndase el impueMo municipal sobre 
las nctividades lucrativas establecido por la ordenanza municipal impositiva y 
de recurso aprobada por decreto 17SU, correspondiente a operaciones de comer- 
cial! ación de azúcares. Asimismo suspéndese el aumento del impuesto interno al 
azúcar que fija la ley l').t>4H t percibiéndose este gravamen a razón de 2 centavos 
< pesos moneda nacional) por kilogramo. 

tjue dentro de esa misma corriente el P. E. de la Nación dictó otro decreto 
ipie lleva el n? 12.182 del 22 de julio de 15*5-4. cuya parte dispositiva dice nsí: 
"Articulo 1?) Exímese, durante los unos lflol n 10ií:¡, inclusive, a la comerciali- 
zación de azúcares, del pago del impuesto a !as Actividades lucrativas fijados 
por la Ordenanza General Impositiva y de Recursos de la Municipal nía d de la 
Ciudad de Buenos Aires". 

t¿ue en eamhio, la Provincia de Tucumán — dice — . añade a las enormes obli- 
gaciones de todo orden de ta misma, un exorbitante nuevo gravamen, creando 
a partir de 1054 inclusive, un impacto que sólo n la Compañía demandante le 
ha significado un desembolso imprevisto, no contemplado por el régimen integral 
económico financiero de m$n. 444.91ÍÓ, casi tanto como el impuesto nacional al 
azúcar. Que en consecuencia la provincia demandada, lejos de seguir el imperioso 
ejemplo del gobierno nacional, obstruye en la forma más grave y peligrosa la 
política y realizaciones de aquél, tendientes n lograr los fines propuestos en 
los arts. 4H y C8, inc 6«), de la Constitución del año 1949, 
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Altciíji ¡i continuación, que otros de jos funda ínclitos T :t TiriHÜl||| de la 

presente acción se relaciona con el recargo del 2Ú% aplicable al gravamen básico 
del -I por mil. según di «porciones del art. 03 de la lev 2289 del 23 de enero de 
lflfüO, modificatoria de 1:: ley de patentes generales 2033. 

Que dicho artículo 03 <M atuve, que ]as sociedades anónimas —como su nmn- 
liante— , pagarán el impuesto y adicionales establecidos en la présenle ley (de 
patentes generales, lioy de impuesto n las actividades lucrativas), ron un recargo 
del 2n ' , . En virtud de ello y por .ser la actora una sociedad anónima, se le ha 
"'■"I" '' ! l ,;, -° 1,1 1:1 '"«midad d.< m-fn. 1,7.419, que la compañía San l'uhlo abonó 
dentro de la suma total repetida de mín. 444.iítj;"> y que con respecto a e^n parte 
("i.fn. 07.419) del impuesto cuya devolución demanda, sostiene que tal recargo 
vulnera en la equidad exigida por el art. 2H de la Concitación Nacional para los 
impiie-tn* y c:lj'lms públicas. 

Que del caso que nos ocupa —continúa manifestando— no existe fundamento 
nlguno para recargar con el 20 % a las sociedades por acciones, y privilegiar, en 
cambio, a las demás sociedades comerciales, sean colectivas, en comandita, da 
responsabilidad limitada, etc., exonerándolas del importante recargo del 20 %, 
recargo que resulta así una distinción sin ningún propósito de gobierno ni fina- 
lidad de orden social, por lo qoe es absolutamente inconstitucional una desigualdad 
impositiva como la que objeta, aplicada a casos substancialmente iguales. 

Continúa manifestando la nctora que su mandante lio objetado también en 
el impuesto pagado bajo protesto y cuya repetición gestiona, en cuanto se aplica 
sobre productos gravados también por el impuesto nacional a las ventas, soste- 
niendo que ello implica una inconstitucional superposición impositiva. A sus 
efectos, dice, la ley nacional 12.143, estableció "un impuesto que según el art. 1» 
se aplicará sobre las ventas de mercaderías, fmtoa y productos, realizadas en 
todo el territorio de la Nación Argentina, en forma que incida sobre una sola 
de las etapas de que es objeto la negociación de cada mercadería", gravamen que 
se liquido como lo dispone el art. 2» de la eitada ley. 

En consecuencia —dice—, la Nación ha* percibido de su mandante en el perío- 
do involucrado por la Provincia para el cobro del impuesto local a las actividades 
lucrativas, la cantidad total de m$n. 273.907,14, en concepto de impuesto nacional 
a las ventas, y que diebo producido se distribuye anualmente conforme lo dispo- 
nen los arte. 14, 15 y 16 de la citada ley 12.143. Que de ese modo, ruando 
una de las provincias, que se beneficia con la distribución del producido del 
impuesto nacional o las ventas, viene a gravar — como lo bace la Provincia de 
Tueumán — , nuevamente, con un 3 por mil más un recargo del 20%, sobre el 
volumen de venta neta de los ingenios, sefjún precio mayorista oficial, incurre 
manifiestamente en una superposición impositiva y en consecuencia, este nuero 
impuesto provincial es inconstitucional porque se duplica con el impuesto nacional, 
que implícitamente la Nación cobra por la Provincia de Tueumán a la que le 
atribuye parte de su producido. 

Por ultimo — manifiesta — , qne su mandante ha objetado la forma en que 
las autoridades fiscales determinaron el monto del impuesto repetido. El art. 57 
de la ley de impuesto a las actividades lucrativas pone en evidencia que las 
potentes a que se refiere dicho articulado corresponde a los ingresos brutos del 
contribuyente, pí. este caso, el Ingenio que pago m patente o impuesto. 

Que para determinar cuáles son esos ingresos brutos, dice, no es posible 
prescindir de ]n organización creada por el régimen azucarero nacional, que de 
acuerdo al mismo cada Ingenio es un intermediario del Gobierno Central, puesto 
que reintegra al Estado el valor total del aeúear elaborado el precio oficial sobre 
vagón ingenio y efectúa por su cuenta los pagos de la materia prima a los precios 
también oficiales, percibiendo solamente una retribución por concepto de indus- 
trialieación. 

Que, en consecuencia, el valor de la totalidad de los productos fabricados 
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en la zafra no es el ingreso broto del Ingenio contribuyente, sino que corresponde 
al Lstado Nacional, en favor del cual «e aeredita, y el que dispone de ese valor 
total para abonar el precio de la materia prima, *y la retribución asignada al 
Ingenio por mí trabajo específico de industrialización de aquella materia prima. 

Es por ello, dice, la Dirección General de Keutas, prescindiendo de las razo- 
nes expuestas, no ha permitido que k Cía. San Pablo determinara como lo había 
hecho el monto imponible deduciendo la suma de m$n. 41.721,71, importe de la 
materia prima jabonada por euenta del Gobierno Nacional. Tampoco se lia tenido 
en cuenta, dice r el valor de la materia prima (melaza) comprada por su mandante 
para la elaboración de alcoholes, melaza, que la Provincia percibe el correspon- 
diente impuesto a las actividades lucrativas, de las entidades vendedoras, por lo 
que deja a salvo el derecho de reclamarlo al practicarse el reajuste definitivo. 

Por todo elfo y para terminar solicita : se condene en definitiva y previo 
los trámites legales a devolver a su mandante la suma de m$n. 444.965, sus inte- 
reses y costas. 

Que corrido el traslado de la demanda, éste es evacuado por el Dr. Roberto 
Avellaneda, apoderado de Ja demandada, en escrito que corre de fs. 31 a 43, que 
en su primer I. deduce excepción de previo y especial pronunciamiento en 
virtud de que conforme lo dispone el "Código Tributario" creado por la ley 2651 
en su ¡irt. :lü, los sujetos pasivos, de las obligaciones tributarias —en el presente 
caso. la actora— , tienen el derecho de repetir las sumas abonadas indebidamente, 
según su criterio. 

Que en el urt, -i8 del mismo Código prevé que dicha acción de repetición 
deberá deducirse inexcusablemente tinte la autoridad de aplicación, que tramitan 
conforme a las disposiciones del Título Octavo del Libro Primero de este Código. 
Agrega también i¡ue atento lo dispone el art. 52 en su última parte esta compe- 
tencia es improrrogable. 

Qüe la acción de repetición i ni riada según carpo de fecha V de marzo de 
1955. debió dedueirse inexcusablemente, ante la Dirección Genera! <h- lientas y 
por ende agotar previamente la vía administra' va antes de recurrir a la juris- 
dicción nacional. 

Que en consecuencia, la acción ha sido iniciada extemporáneamente y que no 
puede ni deb interpretarse que sí' ha ajustado a! procedimiento del' reclamo 
tributario la circunstancia de que la actora, deja constancia escrita que paira 
el tributo reclamado bajo protesta por considerarle injusto o ilegal. 

Que para el caso de no prosperar esta excepción pasa n contestar la demanda 
y dice en el título II : El impuesto a U actividad lucrativa rn la Industria Azuca- 
rera- *t ta Ley rfc Unifiraeián de JmpvmtOM Interno* (Puntos 111 v IV de la de- 
manda); que la industria azucarera no abonó el impuesto n las Actividades lucra- 
tivas basta el año 195H, inclusive, por no estar expresamente comprendido en las 
lista* tributarias de negocios alcanzados por el gravamen, pero en ningún mo- 
uipnto la Ley Provincial respectiva, la eximió expresamente. 

Que es inexacto —dice — , que la causa de su no incorporación se debió a que 
ii honaba a la Nación los impuestos internos sobre los productos que ella elaboraba. 

Antes de entrar en materia par? demostrar que las leyes de unificación no 
prohibían el gravamen, hace un distingo entre lo que se debe entender por im- 
puesto a las actividades lucrativas y ]os impuestos internos. 

Que con respecto al primero (impuesto a las actividades lucrativas) es un gra- 
vamen ilc carácter dilecto y que por su generalidad abarca a todos aquellos que 
desarrollando actividades comerciales, industriales n profesionales participan de 
la protección estatal y tic los servicios que presta al ftstndo Provincial. 

Que. en lo que respecta a los segundo* I Impuestos Internos al Consumo), 
prava el hecho imponible que emana de] consumo de determinados artículos, pero 
con prescindeneia de aquellos impuestos provinciales, ¡pie siendo de 
ral. gravan a la tierra, al comercio o las industrias. 
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^'T' v l I " ,t "»=« : » -» =»pl«tnar¡Hi. <art. iS-Jo la ], v S.i:a¡ 

«le IÍIÓ5J-1 ' '■ '* ' ,, - im,! " » 1i,rr!,,t1 ' '"V 1 - , - :í,,í » 'i" r..rh,-, V." ',], enero 

^ue inri el objeto demostrar mte el iiiinu.st.. ! ■ i f t 

impagos i te „ T H " 7 Sl ¡ " 11|,,,pm eun ,a * »*>■<* «> unifiearión de 

„','„", , . P"'™'^ "1'PUiM™ ni <»|,¡t,,l rn si™ v delll4s „ riv|i . 

¡^.TnSKrüsr y ™ ,r " -'-^ *E - 

1. I" i,^ • P™'ncinH y en ] n Provincia de Tm-umán no se ii.eluve el 
n .1., — .igrej« h demandada— (jU( . H ¡ llipU( , sto j nHl y ¡(¡Qdp . UPrnt ¡ VíliJ 

«^rd«.hi trnii ( ,ui ( .i«s impositiva n la industria nztiearera v 

Kl mnvrijm ,».,a ,v.ínr la s rpo.iHnn del h, pwrtn n | rt!< « H iv dad , 

»»- ^proha.Io p,, P | Wn . lo tW f> 15 Xjl( . im]Jl| v rtmt «„pla rf 

S ''""r" ^ ,n 'P^« « "«^ "«Hvídad^ lt.,r«tiV« 8 para H «ñn 1^4 ni ha 
: í "f ,,l " v n « n - E ' Ihh-Ik. d, .,„, H pmva.nrn vn r,„a ,n ¿alta v Jai, v 
«ntrs .pin en 1 .,,„,„.,,,. „.„ haber sfdo motiva «],. ^T^riM ,h W me ¡ 
SSS* í,] >"»" lí ' ,i0 — tituHon.l ,ie la imposición ,J ^ J J 

d..stna iwairm,, nne.Kr.s las fábríeas. ,,, ltt erei,is v pn,f W i«,Íl„ T nr£ 
man, apnrt.n a» ,•:„•:,, ^vin.ial par,, , t mantenimiento^ „ ls ^n- 

(ím-el impii,.,!,, „ las m-tividades ti.m.tivas ríe las «brien* mtím**n vino 

eW#P m PW* *m l«s faixmúow* de la L,y Suprema comn lo pretende la 

Al punto (VIH de la demanda) contesta, que el «didona] a la» soeiedáde. 

I„ Sf - ^'»f/ladfs anón. mas deben abonar ese adicional por lo qne la igualdad 
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Itoti riéndose ni punto IX, sostiene que el impuesta n las ventas tiene una 
base de imposición diferente al impuesto a la» actividades lucrativas por cuaulo 
ai 1»), grava determinados art unios y prevé deducciones especiales, mientras que 
el 2'' i alcanza la* fabrica-, cnitniviiK y prol r-¡unaUs que ejercen su actividad 
en el territorio de la provincia. de ahí -pie la inion-titiiriuiialidad pretendida 
— <lirr — carero fundamento y debe ser reebazada. 

Que en lo í|ite hace a la deducción de ia materia adquirida (punto X), 
Sostiene: que es inexacto i]tte ]n> ingenios azucareros, realicen sus operaciones por 
rúenla y orden del «¡oMerito Nacional, beneficiándole solamente por el preci.. 
que cobren por la industrialización. 

Si la timim-iación de ¡a zafra se lleva a eabo por el Manco de la Xación, 
mediante préstamos directos a los industriales azucareros, tnal puedo decirse que 
éstos operen por cuenta de la Xaeión. Por otra parte, un existe nortna legal 
alguna que demuestro |y so-tenido por la accionante; en consecuencia, pertene- 
ciendo la producción de la fábrica azucarera a la misma, no enhe duda que 
corresponde que -en ella quien pasnie sobre el total de sus ingresas brutos el 
impuesto a las actividades hterativas. 

Y para terminar, agrega, rpie el hecho de (pie la melaza baya pagado ante- 
riormente el impuesto a las actividades lucrativas no autoriza su ded ación, por 
no existir di-posición de la ley provincial ipie así disponía. 

Kn i'iuitccueucía solícita: baga lucrar a la exeepciiín opuesta, eon costas 
y para el caso adverso se reebace la acción de repetición por improcedente; todo 
eon costas. 

Considerando : 

I ) Que ante;- de la consideración del problema de fnndo, es preciso analizar 
la "excepción" de p]wio y especial pronunciamiento dedu. '*i pnr la demandada. 

Que la defensa apuntada fué opuesta al contestar la demanda y dentro de 
lo preceptuado por los nrts. 72, 7[i y S5 de la ley 50, 

Que de los términos del escrito do responde (fs. 31/43), surge que la excep- 
ción se basa en la omisión de la reclamación administrativa previo, presupuesto 
procesal que a juicio del provpyente, importa delecto legal en el modo de proponer 
la demanda (art. 73, ley 50). En el mismo sentido, la Suprema Corte de Tucumán, 
»m re '\Sarncho de Aguilera v/ Municipalidad de Tucumán", 23/10/1941: "U 
falta de reclamo previo, no es una excepción de incompetencia de jurisdicción, 
ni de competencia por esfera (no legislada en. nuestro procedimiento) sino una 
excepción de defecto legal, por faltar a la demanda un requisito 1 *. 

Que planteada la nmon ordinaria por devolución de impuesto y deducida 
la excepción apuntada (la demnndada no la califica) el trámite que correspondía 
era el de Ut> excepciones dilatoria* (arts. 72, 7:!, 74, 75, 7ti v concordantes de la 
ley 50). 

Que el juzgado a fs. 4¡t decreta la petición, omitiendo el traslado que pres- 
cribe el art. 7(1 de la ley procesal; las partes se notifican (fs. *H y 43 vta,), de la 
resolución, que al no ser apelada, queda consentida. 

Que de acuerdo a lo expuesto, la cuestión formal lia quedado resuelta, por 
caantü la incidentista, ni no recurrir el auto de fs. 4 í, aevpttt ¡a demanda en el 
modo que fué prttpne.sta. Corresponde rechazar la defensa y en consecuencia, con- 
federar directamente la demanda, 

II) Que sólo puede llegarse al amparo de la justicia federal, tratándose de 
impuestos locales, en circunstancias especiales, y bajo dos formas distintas: a) 
Deduciendo el recurso extraordinario del art. 14 de la ley 4H. contra las resolu- 
ciones definitivas de los tribunales de provincia que condenen al contribuyente 
al pago del impuesto objetado de ineonstitueionnlidad y b), entablando, como 
acriún civil ordinaria, y unte el juez o tribunal que corresponda por razón de las 
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formas o ile la distinta vecindad o nacionalidad de las partes, el juicio por devo- 
lución de sumas (Ahtiro M. Bas, Derecho Federal Argentino, t. II, pág. 85), 

Que la adora optó por el procedimiento de la acción ordinaria por repetí- 
f-LÚn de impuesto al qtie objeta de inconstitucional i(lnd. Futrado el gravamen bajo 
protesta | is. 0, l>7 y (¡8) la vía elegida queda expedita, 

A) Sostiene la Compañía San Pablo, que el impuesto a las actividad™ 
lucran™.* (leyes provmch'les 2(08 y 2449) aplicado a la industria azucarera por 
di<pn>¡,-i.ín d- l art. 22 de la ley provincial 2l¡0ü T os inconstitucional, porque al 
c.M,ir en pnirim con la ley 12.139. viólenla el ordenan lienta y prinincíu establecido 
por el art, 31 de la Constitución Nacional. 

Kn la consideración de la objeción apuntada cabe aclarar, jiic se hará men- 
ción al articulado de la ley 1*2.1 :tí>, por la sencilla razón de ¡pie a la época de la 
pplieaeiún de la imposición eiiotionadn, era la ley do unificación de impuestos 
internos en vigencia. 

Qm- el plante» de la m-tnru, se liará cu liase de las disposiciones prohibitivas 
de los arts. 18 y 19 de la ley 12.139 (de fecha 24/12/1934), sin considerar, como 
muy bien lo hace notar la demandada, la discriminación y excepción del art. 20 
de la misma, que establece en la parte pertinente lo siguiente: "Las patentes, 
derechos de inspección y de control» impuesto al capital en triro y demás gravá- 
menes que responda n ijrual o semejante objeto, no podrán establecerse ni apli- 
carse en l'cirnin c<períficn. « l"s artículo,, •> productos gravados con impuestos na- 
cionales, ni a los personas que comercien con ellos, salvo las excepciones deí 
art. 2(i; ni podrá establecerse sobre ellos impuestos o gravámenes que no siendo 
específicamente para esas personas o cosas, resulten desproporcionados con el 
pravíimen que se aplique n ta lírica n tes o comerciantes de otros artículos de con- 
sumo semejante en relación ni capital o piro comercial de los misinos". 

Que suscripto por la Provincia de Tueuman, el convenio de unificación de 
impuestos internos, cabe analizar si el impuesto a las actividades lucrativas con 
que se gravó a la actorn para el año 1954, está incluido en la prohibición impo- 
sitiva de la ley 12.139, 

Que el anexo 1, del inciso "a" del í¿rt. 58 de la ley 2038, se refiere a las 
patentes venérales, las que según el art. 57 «se graduarán sobre el volumen de las 
ventas netas, operaciones o ingresos braío.». habidos en loa doce meses anteriores 
a la clasificación o declaración jurada respectiva". Así definido el impuesto a 
las actividades lucrativas (ley 2449 - 29/4/1952) fácil resulta comprender: 1*, 
Que el gravamen en cuestión, es facultad privativa de la provincia (art. 104, C. 
Nacional) y 2-?, que su aplicación, no esta incluida entre las prohibiciones de la 
ley 12.139. No se trata de un impuesto específico y siendo general, no es "despro- 
porcionado con el gravamen que se aplica a fabricantes o comerciantes de otros 
artículos de consumo semejantes, en relación al capital o giro comercial de los 
mismos". 

Que son ton exactas las conclusiones apuntadas, que Nación, provincias y 
municipios de la Cap. Federal, con fecha 24/8/1953, firman un convenio (fs. 
208) para que en la aplicación del impuesto a las actividades lucrativas, se evite 
la superposición impositiva. Se reconoce implícitamente la facultad impositiva 
provincial, y la no inclusión del gravamen en cuestión, entre ¡os impuestos com- 
prensivos del acnerda sobre unificación de impuestos internos. En el mencionado 
convenio, el arf. 10 dispone lo pertinente con relación a la industria azucarera. 
De la -edacción del artículo citado, surge en forma evidente, la coincidencia con- 
ceptual con lo establecido en el art. 57 de la ley provincial 2038. 

Refuerzan lo sostenido, los elementos probatorios que se enumeran: a) art, 
9, ine. b), de la nueva ley de unificación de impuestos internos 14,390; b) los 
informes de fs, 217 y 220, que dan cuenta de ln aplicación del impuesto a las 
actividades lucrativas, n la industria azucarera por las provincias de Salta y 
Jujuy respectivamente; y c) los considerandos del convenio entre la Nación y la 
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Municipalidad de k Cap. Federal (punto VII de ln demanda. Léase especial- 
mente el párrafo subrayado ). 

Que atento a las conclusiones a que se arriba en Jos considera ndos prece- 
dente*, corresponde no hacer lugar a la incoustituciorialidad deducida, en cuanto 
ella se fundamenta en Jn violación del ordenamiento establecido por el art. 13 
de la Constitución Nacional, 

B) Que la "Compañía San Pablo de Fabricación de Azúcar S. A. r \ afirma 
que el impuesto atacado es contrarío a la regulación azucarera nacional y por 
lo tanto inconstitucional, por cuanto "las provincias estén obligadas a confor- 
marse a las deposiciones de carácter nacional, no obstante cualquier disposición 
en contrario que contengan las leyes o constituciones provinciales". 

Concretamente la objeción radica, en que no estando el gravamen cuestionado 
en los cálculos que determinan el precio fijo del azúcar por el Gobierno Nacional, 
el impuesto a las actividades lucrativas, trastoca el ordenamiento azucarero na- 
cional. 

Que en primer lugar, cabe hacer notar que el impuesto aplicado por la pro- 
vincia de Tucumán a la industria azucarera, corresponde al año 1954 (ley 2ti00, 
año 1954), tomándose para determinarlo, el volumen de las ventas netas, opera- 
ciones e ingresos brutos habidos en los doce meses anteriores a la clasificación o 
declaración jurada respectiva (art. 57, leyes provinciales 2038 y 2447). 

Que de acuerdo a los informes suministrados por el Ministerio de Comercio 
de la Nación, por í- termedío de la Dirección Nacional del Azúcar (fs. l(il f 
205/7) en el régimen económico-financiero de la ¿afra de 1951, establecido por 
resolución 127/54, se computó el impuesto a las actividades lucrativa»; de ello 
resulta, que no existe ningún trastoca miento al mentado régimen azucarero y por 
ende ninguna violación a la Constitución, como sostiene la actor». 

Que por otra parte, y esto es lo elemental, establecida la facultad privativa 
de la provincia para establecer el impuesto en cuestión y probado que Tucumán 
nn delegó el cobro del impuesto por convenio alguno, mal puede la aplicación 
del tributo ater.ar contra la Constitución, cuando el ejercicio de la facultad tri- 
butaria por parte de Ja provincia hace a la esencia de nuestra organización fede- 
ral (arta. K4 y IOS de la Constitución Nacional). 

Que las tuerzas económicas y sociales, soliciten administrativamente el cam- 
bio de la regulación, porque en la fijación del precio del azúcar se ba omitido 
(en este caso eso no ocurre) considerar la incidencia de un impuesto provincial, 
es cosa muy distinta, de atacar al gravamen de inconstitucional, porque la 
aplicación del mismo por la provincia de Tucumán, es el ejercicio de una facultad 
que la organización constitucional le otorga. 

Que el criterio expuesto, es también el sustentado en el instrumento de fs. 
"227/234, estudio remitido por el letrado de la adora al presidente del Centro 
Azucarero Ki'trtoriíi 1 de Tucumán. 

C) Que en el punto VIII del escrito de demanda de fs. 7/22 vta., la Com- 
pañía reclamante también ataca de iuconstitueionalidad la aplicación del adicional 
que el art. «3 de la ley provincial 2289 (29/1/52) modificatoria de la 2038, esta- 
blece para las sociedades anónimas. 

El art. lü de la Constitución Nacional, en su última parte dispone que: "la 
iinuilttttd es la base del impuesto y de las cargas públicas''. La Corte Suprema de 
la Nación, ha establecido en reiteradas oportunidades "que la igualdad del impues- 
to que se esige en el art. 16 de la Constitución Nacional sólo significa, que en 
idiHtinj.i condiciones se imponga» iguales gravámenes a los contribuyentes". Fa- 
llos dictados por la propia aetorn — T. 132, pág. 402; T. 147, pag. 402—. 

El concepto de igualdad no eicluye, la diferenciación progresiva de un im- 
puesto medíante su distribución en categorías razonables, como así tampoco el 
recargo a ln» sociedades de capital. 

Vale decir que no importa ta categoría especial, siempre que sea uniforme 
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para todos lo* que se encuentran en idéntica situación. Lo que se quiere evitar es 

ht desigualdad ,ott carácter de hostilidad ¡tara unos en beneficio de otros; pero 
jamás la diferencia que recite de gravar en proporción desigual, situaciones dife- 
rente» con fines de poJtíica económica o social. 

Que establecido el concepto de igualdad preferí pto por la Constitución Na- 
cional Itirt. Ifí), evidente resulta tu improcedencia de la UicoRstitucionalidad 
planteada. 

I>) Que pura la nctora. el impuesto a las actividades lucrativas entraña una 
superposición, pues imponr> un gravamen ya establecido por ta lt*v 12.143 de im- 
puesto a las ventas. Basta leer el art. 1* de la citada ley y el 57 de la ley provin- 
cial para darse cuenta del evidente error conceptual; la base de ta imposición 
es completamente diferente. El impuesto a las actividades lucrativas, toma como 
monto imponible, el total de los ingresos brutos del año anterior, y el impuesto 
nacional a las ventas, prava el valor de las ventas de las mercaderías en su primeru 
etapa de comercialización, como impuesto directo, o sea como una especie de 
impuesto general al consumo. El art. 2» de la ley 12.143, dispone que el gravamen 
se liquida sobre et precio neto de venta qne resulte de la fnctura o documento 
equivalente. 

Que tratándole de dos impuestos completamente diferentes, no puede existir 
la superposición de que habla la demanda y por ende la facultad impositiva de 
la Nación y provincia-i, coexiste "sin lesionar la proporcionalidad e igualdad, bases 
constitucionales de todo impuesto'*. 

III J Que a juicio del proveyente ta objeción sobre la aplicación del im- 
puesto, sin tener en cuenta la organización creada por el régimen azucarero na- 
cional, debe ser rechazada, atento lo es preso y terminante sobre el particular 
de toa informes de ís. 203 y 204 correspondientes al Banco Provincia de Tueu- 

mán y Bm de la Nación — Sucursal Tucumón — . En igual sentido el informe 

de In Dirección del Azúcar (fs. 205) el que expresa que la compañía actora, no ha 
elaborado azúcares u alcoholes por cuenta del Gobireno Sactonal durarte, los 
ejercicios íaKS p l'Jói. Mal puede entonces la actora invocar el carácter gestor 
del Gobierno Nacional, y valerse de ello para cuestionar Jos ingresos brutos, que 
se toman en cuenta para, la aplicación del impuesto a las actividades lucrativas. 

Que en el mismo punto de la demanda (punto X) la parte actora indica que 
no se ha tomado en cuenta a los fines impositivos el valor de la melaza comprada 
para la fabricación de alcoholes, importe que según la compañía debe ser dedu- 
cido pues ya fué gravado con el mismo impuesto a la firma vendedora. 

Que atento a los términos del planteo, no corresponde pronunciamiento en 
la sentencia, sin perjuicio por supuesto, de la reserva hecha por la actora. 

IV) Que las costas, de acuerdo al resultado del pleito, deben ser soporta- 
das por la vencida (arts. 374, ley 511 y 221, Cód. de Procedimiento* eu lo Civil 
y Comercial de la Capital Federal). 

Por las consideraciones que anteceden, disposiciones legales que se citan y 
demás constancias de autos, resuelvo: 

V>) Rechazar la excepción opuesta por la demandada. 

2*) Rechazar los planteos de incoustitucionalidad deducidos por la parte 
adora y en consecuencia, no hacer lugar a la demanda que por repetición de pago 
impositivo dedujera la Compañía San Pablo de Fabricación de Azúcar S. A. 
contra la Provincia de Tucumán; con costas. — Eduardo Lucio Vaüejo. 
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SrxTENTtA oé U CAmara Federal de Apklactove8 

San ilíg -l Je TucumÚn, lo J e npo >Io lle 3atí0- 
^ vistos: #»l recurso Ji> nnelacii'n cor n c -tn-i i 

| Ja jMriü* tii M$ IT ¿*£ US** . i oiT" 

Federal df r^mtíR, el Tribom.1 ,¿ - ;t ^ nivuU hu^.ó,,:' 

i Es arreglada a derecho la s- , arada apelada! 

*» r^SS"2^gS 1,4 " r * ° nW m * mtom 

A la i-u^lWu planteada, el [),-. Nüo Lucito. Jijo- 

in" ir ( J¿ "T, ■ t'P r,mm * mCn <k ' »l«tW6» P»r el papo de la 
unía d< » 444-IXo, efectuado bajo protesta a lo Pmv. de Tucmnán. UiX a »a-o 

SSTi K>l,,le t " f 0,,e, :' ,t0 fle "¡"'Puesto, a las actividades lucrativa"» por el S 
la ínconstituctonalLilad di'] gravamen provincial. 

F nh„i« ■ " "* ¡ ?. í 1 ? r "° hVn d P^'» te * apelación 

hl planteo J«. inron^tituetonalidad, de acuerdo a los anruvm* Je la Darte 

V, i ^ y' 1 - n taS flÍbr r S >■ *« ¡Intimidad surgiría: 

por B1ite™M^,5oT mM •V lb,l !Í ,l ^ e0 ! , nV " ' ^'"PO.itivo establecido 
por in av nacional 12.UD de unificación de impuestos internos al Gravar idén 
tí« materia imponible, vulnerando el . rt . 31 do la Constitución idonal; 

- lor «nititnir Ufl elemento de perturbación dentro del ordena miento 

W^i^^ 9 31 * ,,UeStrfl tPiP "1 régimen 

En el monto total, euva repetición se redama, se inchive la sama de $ G7 419 

el nrt. G.l de ta ley provincial 22BEÍ y qm- también se impuena de antu-onstituein 

... ..hl I ,íirt 'V' 1 " l hl, ' '. I1or 1 ,,misí< ' n ,¡ '' «navios. ahanJotm en e*ta instancia 
u Jantco sobre la dep .midnd del ünputtw provincial cuestionado, v oue se 
ínnJara en In superpo B .cón o duplicación impositiva dé dicho ¡Tróvame.. Zn S 
.«apuesto nacional a las venta,, establecido en la lev 12.143 ^ 
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nal estnhWi.ln wMfFMj"« cun w refriiiien impositivo nano- 

^L!n P ? ' n ,ey 121:, °' >' n < 1 tl(1 aI «P Iicí| r « 'as ÍAbricaR azucarera, la 

norma correspondiente a lo« estnbleeimientos industriales que elaboran w ,í 

«obií ni7w t0 £W CSt,,, 'í !, nSÍ * PUgI,a COn Ia lpv nn(íionfl ^ 9» Prevalece 

pmSa^^^iS^ fSÍe " P r t0 de 10 ^ es n ««"f> ^terminar 
previamente d la parte actora, en su earíeter de contribuyente del tributo impug- 
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" «"JiOMlno que estaña en pugna con el régimen (Je ta k-v ]-'TÍO v 
sus normas complementarias. ln ™ J — leíU I 

La ley mencionada fie niutieaeión «tu i ni nucios iniMima ™ „ ! 

utPiiua. t,a | rouiicia de Im-mimn, ni diciar la h- v mm-noiulicnlf uw CU |.,t¡ 

lia tnimum, y se sujetaba, ile este „„„,,,. „ [„ ol^aniTv ™S £ 

las normas legal» en cdw rebultados temlif.. „, ,„r ■ 1,1 J 
interesada y contratante, tendría coparticipación como entidad 

El régimen naí estableólo, perfectamente constitucional, no fe mdfaáiJ mra 
7f« <te pus facultades fapjftjj i3Sf «¿12 

«pMlíeos. ■ Bravamene* nefarios como «cursos para sus fines 

Si dentro de este régimen paitado lie-aba n producirse la violación por 
alguna provine» de la norma c r ne prefijaba la exclusividad ríe la xJBRK 

bTc Tresné ' • KV Prt ' V ° ífl " tm " Ún >■ Mteb, « fa ÍB £ ° rUla * 
fiiiiet ei respeto a su videncia. 

j&^ jfo t,onwtn f^tablerer el orden en la vigencia impositiva 
S 7 d * * s respectiva, potestades tributarias, ],» constituía la denuncia 
le nuj.dad llor la auto r HÍa(1 piante, quedando para el contribuyente afectado 
W '« "'funcionalidad en cuanto existiera un derecho o una garantía 
constitucional vulnerada en su desmedro por el impuesto ¡mputrnado. 
U i , "íotfo"'" 10 '" n «"t^P^tmlo las disposiciones de los arts. 23 v 24 
no i» ley 1..IJB, que solo acuerdan acción para denunciar en juicio las viola- 
ciones de cualquier provincia adherida a su raimen, a la Nación o a otra pro- 
vinna. Al particular afectado te resta la acción común que todo contribuyente tiene 
para pedir la nulidad o invalidez de una ley df impuestos provinciales por ser con- 
inria a la Constitución Nacional, a las leyes del Congrego o a los tratados con 
las naciones extranjeras (.,rt. 31 de la Constitución Nacional) "con prescindeneia 
de los acuerdos y compromisos que las provincias entre sí v con la Nación puedan 
con raer para lmutur o coordinar el ejercicio de las facilitóles propias previstas 
en os arts. 104 a 107 de la Constitución" (doctrina de la Corte Suprema de 
Justina. Fallos: 185: 140; 18fl; 04; 201: 202; 204: 

Confirma es! a interpretación de los textos legales, ¡a modificación posterior 
por la ley 14..JJMI a estas cláusulas prohibitiva*, al conceder expresamente al 
contribuyente afectado por tributos en pugna con el régimen de unificación la 
acción judicial para repetición de su pago impositivo, previa reclamación admi- 
nistrativa, para lo abonado por tal concepto a-partir del 1" de enero do 1953 
(art. 14), por lo que no es de aplicación al caso ntib examine. 

Esta conclusión torna irrelevante el estudio y pronuncia miento sobre incom- 
patibilidad con el régimen nacional del gravamen impositivo provincial impug- 
nado, en su invocación por el recurrente, quien se encuentra legalmente impedido 
de accionar fundando en tal extremo su reclamación. Sólo corresponde al mismo 
la acción común derivada de la garantía constitucional que existiere afectada en 
su perjuicio con la nplieación de dicho gravamen o su aplicación al mismo en 
violación a normas de nuestro ordenamiento constitucional. 

A este último respecto, es evidente la legitimidad del gravamen discutido 
dentro de la órbita tributaria provincial, por su carácter de impuesto directo 
creado en ejercicio de facultades tributarias propias: impuesto a las actividades 
lucrativas, antes denominado de patentes generales, y dirigido a gravar a las 
empresas, entidades, profesionales, particulares, etc., que desarrollan una actividad 
de !-.iero o beneficio en el territorio de la Provincia de Tucumín. 
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Sólo restaría examinar si el impuesto impugnado adolece en sí de algún 
vicio constitucional que lo invalide, y cuyo planteo corresponda ni contribuyente 
actor en los términos del art. 24, í» fine, ley 12.139. 

Las causales de anticonstitucionalidud de los tributos en general están per- 
fectamente, fletera] ¡nadas por la extensa y sistematizada jurisprudencia, que los 
ha clasificado formando uu verdadero ordenamiento jiiruliuo-doctrinario (Ti, Hiel- 
8a, Cuestiones de jurisdicción, p. 154). 

La parte autora no lio invocado específicamente, en este aspecto de In litis, 
ninguna causal de esta naturaleza que invalide el tributo sea por su carácter 
coiifiseatorio, diferencia ], violatorio del derecho de comerciar o del principio do 
igualdad, etc.. por lo que a su respecto no corresponde examen y decisión. 

En bíntesis, no se encuentra autorizada la parte aelora, como contribuyente 
del impuesto impugnado, a contestar su validez fundada en la violación del régi- 
men unifteatorio creado por la ley nacional 12.1-Ü), por corresponder su plante» 
a la Nación o a las otras provincias contratantes; ni se ha demostrado en autos 
que el referido impuesto, al coexistir con los impuestos internos del régimen 
unifuatorio, sea contrario a las normas respectivas de la Constitución Nacional 
ni violatorio de los derechos y garantías que ella enn^nírra, por lo que dehe con- 
cluirse en su legitimidad, desestimándose este aspecto del recurso de apelación 
interpuesto. 

II. Et impuesto provincial a las actividades lucrativas y el ordenamiento 
nacional retjtdtitorio de la industria azucarera. — En otro aspecto de la litis, la 
parte actora y apelante impugna de anticonstitucional al impuesto a las activi- 
dades lucrativas pagado bajo protesta, por estimar que el mismo sería inconciliable 
o incompatible con el ordenamiento de regulación económica impuesta por el Go- 
bierno Nacional a la industria azucarera. 

La creación por la Provincia de Tueuuián del impuesto aplicado a la compa- 
ñía autora, habría vulnerado el régimen regulador de dicha industria, violandu 
así preceptos constitucionales basados en los cuales el Gobierno Central organizó 
este régimen que se apoya en principios y facultades otorgadas por la Carta 
Magna para "proveer lo conducente a la prosperidad del país. . .", ". . .promover 
la industria...", etc. (art. 67, inc. 16, Constitución Nacional). 

De la contradicción existente entre el impuesto provincial objetado y el 
régimen regulador establecido por el Gobierno de la Nación, surgiría la violación 
del art. 31 de la Constitución, que determina la supremacía de las leyes nacionales 
sobre la legislación de las provincias, y la obligación de éstas de conformar sus 
preceptos a las normas de carácter nacional. 

Habrías*- quebrado así, con la aplicación del impuesto provincial a las fábri- 
cas azucareras, el necesario equilibrio económico de los factores intervinientes 
en la producción, anulándose las finalidades constitucionales y de interés público 
que persigue el ordenamiento regulador de e*ta importante industria esencial. 

El planteo así formulado, sin embargo, no acusa la gravedad de circunstancias 
que se atribuye y constituye la valoración excesiva de situaciones que no poseen 
el alcance exagerado que le asigna la parte autora. 

En primer término, no se ha demostrado que con la aplicación del tributo 
impugnado se hayan alterado las condiciones económicas en que se desenvuelve 
en el país la industria azucarera, produciéndose el quebranto, trastoca miento o 
perturbación de la regulación gubernativa nacional que se invoca para fundar 
su ilegitimidad, Ante la falta de demostración concreta de las consecuencias 
invocadas, quedan éstas como manifestaciones de carácter teórico. 

En cambio, abonan la tesis opuesta la falta de todo reclamo judicial o admi- 
nistrativo por los -entidades representativas de la industria intervinientes en su 
regulación o por las demás empresas también gravadas, que prosiguen su evolu- 
ción económica, sin la demostración de la crisis o quebrantamiento que funda 
especifica mente este aspecto de la impugnación formulada. 
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Tampoco se acredita que el gravamen abonada por la Cía. Azucarera San 
, , Lí í la ' S , A > le IjaVH significado un serio quebranto económico, nrodu- 
cicndose la lesión patrimonial que puede afectar su evolución por exceder loa 
Ji«nte> di; capacitación de la materia tmiwnihle, con la aborción de sus valores. 

Si bien la aplicación del impuesto ha repercutido en los resultado* del ejer- 
cicio economieot'mnneiero de la empresa durante el año 1954, reatándole bene- 
hcios, s$gfin lo etpim la pericia conlable de fe. 1IÍ4. ba gravitado sólo en mi» 
ti ilidades. sin alcanzar un carácter absorbente o con fí-ca torio o tic micdn tierno iar 
al tributo de su Intimidad, 1 1 J 

Asimismo, como Inen lo reconoce el recurrente» la Provincia de Tueumán posee 
:i lacnltad comtilu.-inni.l de gravar la- actividades lucrativa* mediante la apli- 
«•acinij de] l rj liiil t» respectivo. 

El réííinien regulador parn ta industria azucárela tiene su orinen en la reso- 
lución del Min. de Comercio de la Nación n* 1^7 de VXA, es decir, no corresponde 
n ley <lel Congreso. 

En supuesto de conflicto o colisión entre ambos, el carácter de simple reso- 
lución administrativa ministerial de esta última impide considerar las situaciones 
fie supremacía que en ordenamiento constitucional de nuestro régimen federal 
establece el art. 31 de la Carta Magna, 

1W lo tanto, aun en la hipótesis que invoca la parte actora de contradicción 
entre el impuesto provincial y el régimen resrulatorio, t|ue n» tiene origen en 
norma legal, este último debe ceder a la perfecta legitimidad del tributo, por 
corresponder la facultad de su creación a la órbita constitucional privativa de 
las provincias (S. V. Linares Quxtaxa, Tratado de Ja ciencia del derecho consti- 
tucional, t. ti, págs, :m y siguientes). 

En consecuencia, del examen que antecede corresponde concluir desestimando 
los agravios del recurrente en este otro aspecto de su planteo de iuconstitu- 
lionalidad . 

IIÍ. IticónstitHcinfitth'dfld del art. fí-7 de Ja Je;i 225!) que grava a Jas socieda<- 
de» anónimas. — Impugna también la parte actora la percepción por el Estado 
Provincial de la suma de mín. (Í7.419, en concepto de recargo a las sociedades 
anónimas, según disposición de la ley 2289. modific atoria de la ley 2033 (art. fil), 
por considerar que vulnera el principio de igualdad consagrado por el art. IB 
de la Constitución Nacional. 

No habiéndose acreditado de que al aplicársele el gravamen objetado la 
empre?a fuese objeto de un trato diferencial con respecto a entidades similares, 
o bien que no se hayan impuesto gravámenes análogos a otras empresas de idéntica 
categoría que aquélla y de cuyas situaciones surgiría la violación del principio 
imialitario que se invoca, el planteo de su inconstitueionalidad así fundado debe 
desestimarse. Esta conclusión corresponde a la constante y reiterada jurispru- 
dencia interpretativa de la materia de nuestro más Alio Tribunal (C. S. J., Paltos: 
182: 3f»5; 184: 592: 202 : 304 ; 242: 02; 243 : 08). 

Los agravios del apelante referidos a la desigualdad existente entre las socie- 
dades anónimas y otras de régimen jurídico similar a estas entidades — las socie- 
dades en comandita por acciones— y que estarían eximidas del recargo impositivo 
que se impugna, carecen de fundamento ante el texto del art. 0.1 de la lev pro- 
vincial 2280 que expresamente también las menciona como sujeto pasivo de dicho 
recargo tributario. 

En consecuencia, y en mérito al examen precedente de los distintos aspectos 
del planteamiento formulado por la parte recurrente, considero que el mismo 
debe ser desestimado en todas su? partes y confirmarse la sentencia en lo que ta 
sido materia de recurso. Con costas. Así mi voto. 
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A ln cuestión planteada, el Dr. Jorge % Miguel, dijo: 

Que vota en igual sentido que el Sr. Vocal preopinante, por los mismos 
fundamento!;. 

A la misma cuestión, el «Dr. Rodolfo X. Cano, dijo: 

Que adhiere a lo? votos que anteceden, por ¡guilles fundamentos. 

En mi- rito a] acuerdo que antecede. =e resuelve: confirmar, con las costos 
del recurso, ln sentencirt dictada ti í<. ^/KW por el Sr. Juez Federal de Tncu- 
niHi], que rechaza los planten* de nriticoiti-titucionalidud de las disposiciones legales 
impositivas de la Provincia f ¡c Tu.-iuitár. impugnadas por su aplicación a la com- 
pañía actora, y no hm-e !tfu:i r n ln demanda qué por re-petición de pago impositivo 
interpusiera ln Cí». San JVtlo de Fnbri«»ri£n de Azúcar. S. A. contra la Pro- 
vincia dé Tnr.umár!. — Xifo Lucero — Jorfft: V. Miguel — fiúdalfo X. Cano. 

Dictamen del Prtocrtunon General 
Suprema Codo: 

Ln sentencia dictada a f» 371 por la Cámara Federal de Ape- 
laciones pon asiento en Tuenmán, eonfirmainlo lo resuelto on pri- 
mera instancia, desestimó la demanda instaurada contra la men- 
cionada provincia por la Compañía San Pablo de Fabricación de 
Azúcar, Sociedad Anónima, mediante la cual persiguió la actora 
!a repetición de la suma de $ 444.í>6\> m/n. abonada bajo protesta 
en concepto de impuesto a las actividades lucrativas correspon- 
diente al año 1ÍVU. En dicho total se incluía la cantidad do $ 67.419 
papados en concepto del recargo del veinte por ciento que deter- 
mina la ley local i*:IS!) cuando el contribuyente sea una sociedad 
anónima. 

Reiterando en lo pertinente la argumentación aducida en la 
demanda, ln actora tacha de inconstitucionalidnd, en el eserito 
de interposición de] recurso extraordinario, a la citada ley de 
la provincia y a las qfte llevan los números 2tKÍS, '2449 y 2G(Í0 en 
cnanto instituyen el gravamen en cuestión y el recargo a que se ha 
hecho referencia. 

Funda sus agravios la sociedad recurrente en las siguientes 
razones : 

r 7 ) Incompatibilidad del tributo que impugna con la regula- 
ción nacional de la industria azucarera, basada en un conjunto 
do disposiciones que invoca y que, según afirma, han sido dicta- 
das por la autoridad central en ejercicio de las atribuciones otor- 
gadas por el art. 6í, inc. Ifi, de la Constitución con el objeto de 
proveer lo concerniente a la prosperidad del país, el adelanto y 
bienestar de todas las provincias y a la promoción de la industria. 

El impuesto provincial a las actividades lucrativas de que 
aquí se trata contraría, a juicio de la apelante, los supuestos y 
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finalidades que contemplan el régimen nacional de la industria 

r»::T¿ l rí &h ! ece - r cl preci ° másim ° ° fíciai p^z t z 

lo que dicho tributo viene a desconocer la supremacía de las leves 
nacionales que contra el art. 31 de la Constitución, al Ínter- 
ferir indebidamente en esa actividad industrial regulada por nor- 
mas emanadas del Gobierno Central. 

2?) El referido impuesto carece igualmente de validez por su 
incompatibilidad con la ley nacional 12.139 de unificación de im- 
pues os internos, ya que la provincia do Tucumán, en virtud de 
su adhesión al ré&Mn establecido mediante dicha ley, se encuen- 

« ?v 1 1>nrn im V m]QV en, '^ s fi ^alcs de esn especie. 

;V . 1 f í ll ; llt ? ™piiffn«da vulnera, por último, la garantía 
constitucional de la igualdad, toda vez que el recamo del veinte 
por dentó que la actora se ha visto obligada a satisfacer por tra- 
arse de una sociedad anónima por acciones importa una discri- 
minación arbitrnna. 

Pienso que el remedio federal intentado no es viable en lo 
concerniente al primer agravio, pero sí lo es con relaeión a los 
restantes. 

En efecto, la ¿legación que el impuesto cuestionado introdujo 
un tactor perturbador en las bases económico-financieras de la 
industria azucarera sometida a regulación nacional, no es bastante 
para que el supuesto perjuicio atribuido por la actora a tal causa 
sea remediable por decisión .indicia]. El acto cuva validez so cues- 
tiona puede merecer o no un juicio desfavorable, apreciado a la 
luz de su congruencia o iucongrneneia con el criterio de política 
económica que inspiró la acción del gobierno nacional en la ma~ 
tena de que se trata. Pero carece de suyo de entidad bastante para 
justificar una decisión de los tribunales, a menos que se demuestre 
concretamente, lo que en mi opinión no ha ocurrido, que dicho 
acto se encuentra en franca colisión con alguna de las normas ña- 
ciona es relativas al régimen de la industria azucarera. En este 
sentido es de observar, asimismo, que no media relación directa 
entre la materia de la eausa y el art 67, inc. 16, de la Constitu- 
ción, pues, aunque se admita con el apelante, que la citada dispo- 
sición de la Ley Suprema es la fuente de la regulación naeional 
de referencia, habría que precisar que ello sería así en lo ataña- 
dero a leyes propiamente dichas; pero, además, y en todo caso 
el recurrente no podría fundar en ella de modo directo e inme- 
diato su pretendido derecho a no abonar el tributo en cuestión. 

Jim estas condiciones, el recurso extraordinario es improce- 
dente desde ese punto de vista. 

Cabe admitirlo en cambio, como dije, por las otras razones 
especificadas, sin perjuicio de la suerte final que corran las pre- 
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tensiones de la sociedad recurrente en cnanto al fondo del asunto. 

El segundo agravio por considerar sg hace consistir, como ya 
lo señalara, en la pretendida incompatibilidad del impuesto pro- 
vincial a las actividades lucrativas (año 1954) con la ley nacio- 
nal 12.139 de unificación de impuestos internos, ya que la provin- 
cia de Tucumán, a consecuencia de su adhesión a dicho régimen, 
se encontraría inhabilitada, según sostiene el apelante, para im- 
poner cargas de aquel tipo. 

Juzgo que la circunstancia invocada no da base suficiente a 
la repetición que se intenta. 

Es del caso recordar ante todo, como principio general, que, 
conforme a doctrina de V. E., la existencia de un impuesto nado* 
nal análogo, aunque en él participe la provincia, no priva a ésta 
del derecho de establecer el suyo, por el principio emergente del 
art. 104 de la Constitución, a menos que el impuesto nacional sea 
de los que por la Constitución revisten carácter nacional exclusivo 
y se encuentran prohibidos a las provincias, como son los impues- 
tos a la importación y/o la exportación (Fallos: 184, 639). 

En lo que concierne concretamente a la ley 12.139, que es el 
punto que aquí interesa, tiene declarado también V. E. que la 
mencionada ley "confiere solamente a las otras provincias y a 
la Nación el derecho de demandar en los casos de infracción la 
nulidad del impuesto provincial" (Palios: 201; 202). 

Los contribuyentes que se consideran damnificados por nn 
impuesto provincial establecido en contravención con lo determi- 
nado en la ley 12.139 carecen de acción ¡jara demandar, fundados 
en esa circunstancia, la nulidad del gravamen, sin perjuicio de 
la que pueda eorresponderles para pedirla si el impuesto contraría 
a la Constitución Nacional, a las leyes del Congreso o a los tra- 
tados con las unciones extranjeras (ef, Fnllos: 183: 160; 185: 
140; 186 : 64 ; 201: 202; 204: 63). 

En síntesis: el contribuyente no está habilitado para accio- 
nar por repetición contra el fisco provincial fundado sólo en que 
el tributo es violatorie de la ley 12.139. 

Pienso que la sentencia apelada ha hecho correcta aplicación 
de la doctrina pertinente al caso de autos, correspondiendo, por 
tanto, confirmarla en ese aspecto, toda vez que no se ha demos- 
trado que el impuesto sea anticonstitucional por otras razones. 

Estimo, finalmente, que tampoco deben prosperar las pre- 
tensiones de la recurrente en cuanto tacha de violatorio a la ga- 
rantía constitucional de la igualdad el recargo del veinte por 
ciento con que hubo de abonar el impuesto por tratarse de una 
sociedad anónima. 

Es doctrina de la Corte que "la regla de la igualdad fiscal 
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consiste en que la ley debe ser igual para todos en igualdad de 
circunstancias y en que no se establezcan excepciones o privile- 
gios que excluyan a unos de lo que se concede a otros en igualdad 
de circunstancias ' (Fallos : 244 : 13). 

^ La misma idea que informa ese criterio furisprudencial, se- 
gún la cual las circunstancias del caso adquieren decisiva impor- 
tancia para salvaguardar, precisamente, el principio igualitario, 
ha permitido decir a V. E. en reiteradas ocasiones que el art 16 
de la Constitución Nacional "no impide que la legislación contem- 
ple en forma distinta situaciones que considera diferentes, siem- 
pre que la discriminación no sea arbitraria ni responda a un 
propósito de hostilidad contra determinada persona o grupos de 
personas o importe un indebido privilegio personal o de imroo»' 
(Fallos: 205: 68 y los allí citados; 243: 98). 

Se ha dicho por último, con especial referencia a los recargos 
fiscales a sociedades anónimas, que tal agravación de las obliga- 
ciones tributarias no resulta contraria a la garantía de la igual- 
dad (Fallos: 201: 82). 6 

Pienso por todo ello que, no trasuntando el recargo en cues- 
tión en el caso de la recurrente un propósito persecutorio u hostil, 
ni asumiendo por su magnitud caracteres de confiscatoriedad, 
debe tenérselo por constitucionalmente válido, por lo que también 
en este aspecto corresponde la confirmación de la sentencia ape- 
lada. Buenos Aires, 15 de diciembre de 1960. — Ramón Las cano. 

f 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de noviembre de 1961, 

Vistos los autos: "Compañía San Pablo de Fabricación de 
Asnear S. A. c/ Provincia de Tucumán s/ repetición de pago im- 
positivo". 

Y considerando: 

1*) Que debiendo limitarse la resolución del Tribunal a los 
agravios expresados en el escrito en que se dedujo el recurso ex- 
traordinario —Fallos: 248: 168— en el caso el de fs. 380, las 
cuestiones a decidir son las siguientes: a) la inconstitucionalidad 
del gravamen cuya repetición se persigue, por ser él incompatible 
con el régimen azucarero nacional y con lo dispuesto por la ley 
nacional 12,139, sobre unificación de impuestos internos; y b) la 
inconstitucionalidad del recargo establecido por la ley local 2289 
a las sociedades anónimas. 

Que la afirmación de que cualquier imposición local que 
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afecto la industria azucarera contraría la prioridad de las leyes 
nacionales, en cuanto son de este carácter las normas que regulan 
la mencionada industria, no basta para la procedencia de la de- 
manda. Ocurre que la cuestión así planteada propone un conflicto 
entre las facultades impositivas propias de la Provincia y las que 
incumben al Gobierno Nacional, para la promoción del bienestar 
general. Tal conflicto no debe tratarse, en ausencia de precepto, 
integrante del sistema, que prevea la exención — causa '* Banco 
de la Nación Argentina c/ Fisco de la Provincia de Córdoba". 
Fallos : 240 : 2fl2— , con el criterio estricto de la contradicción ló- 
gica, sino por vía de la ponderación de la realidad de un efectivo 
menoscabo en el ejercicio de las atribuciones nacionales y, en con- 
secuencia, de óbice serío para la consecución do los fines a que 
ellas tienden. Como esta Corte tuvo oportunidad de destacarlo, 
con referencia a precedentes nacionales y norteamericanos, en 
ocasión de encarar el posible antagonismo entro la facultad impo- 
sitiva nacional y ln franquicia propia de los instrumentos del go- 
bierno estatal, es decisivo para la solución de la cuestión la demos- 
tración de la realidad de la interferencia a que se lia heclio men- 
ción —Fallos : 247 : 325 y sus citas—. 

3 g ) Que, en consecuencia, no son atendibles los agravios ati- 
nentes a la sola existencia de disminución patrimonial, que obvia- 
mente importa todo impuesto, ni la alegación de que el problema 
debo ser resucito con criterio estrictamente jurídico, es decir, con 
prescindencia de la circunstancia anotada antes. 

4 o ) Que el Tribunal considera que la jurisprudencia estable- 
cida respecto de la impropiedad de la invocación particular d< la 
ley de unificación de impuestos internos debe ser mantenida. En- 
tiende, en efecto, que toda vez que lo atinente a las atribuciones 
provinciales en materia impositiva es de orden estrictamente cons- 
titucional, los plausibles acuerdos que puedan alcanzarse por le- 
yes del tipo de In invocada, deben interpretarse restrictivamente. 
So trata de atribuciones propias de la soberanía conservada por 
los Estados provinciales, cuya limitación no puedo ser siuo estric- 
tamente excepcional — Confr. Cobwix, Tin- C&nstitution of tho 
Vn'itnl SI ates úf America* 10513, Washington, pág. 343 y joi) y 
siglos. — . Do cualquier modo, es opinable que tal aspecto del acto 
revista carácter de norma nacional a los fines del art. 31 de la 
Constitución vigente. 

5 9 ) Que tampoco encuentra el Tribunal admisible la tacha 
fundada en el art. 16 de la Constitución. Como bien lo señala el 
Señor Procurador General, no aparece de los autos que se haya 
discriminado respecto de quienes se eneuentran en la misma si- 
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tuacion de la demandada, habiéndose por lo demás admitido ñor 
la jurisprudencia de esta Corte, la validez de los recargos pruden- 
ciales de impuestos aplicados á las sociedades anónimas. Se ha 
señalado, por otra parte, que si bien es exacto que el poder impo- 
sitivo es un medio poderoso de planificación, no ba de entenderse 
que todo gravamen importa ejercicio de facultades de esta índole 
tanto el monto de la imposición no imponga la descalificación 
fiel gravamen como impedimento de la facultad nacional de reelar 
las formas jurídicas propias del derecho común, no cabe *u invali- 
dación sobre base constitucional —doctrina de Fallos: 243: 98 v 
otros — . * 

6 9 ) Que las consideraciones precedentes v lo concordantemerf- 
te dictaminado por el Señor Procurador General, imponen la con- 
tinuación de la sentencia apelada. 

Por ello, y los fundamentos concordantes del dictamen de 
fs 423 I, se confirma la sentencia apelada de fs. 369 en lo que ha 
sido objeto de recurso extraordinario. 

Kexjamíx Villegas Basavilbaso — 
Aiiisrónru) D. Araoz m Lamadrid 
— Julio Oyhaxarte (según su 
rftto) — Ricardo Colombres — 

EsTEBAX ImaZ. 



Voto del SEÑnrt Ministro Dorron Dox .Tulio Oyhaxarte 
Considerando : 

V>) Que el primero de los agravios expuestos por el apelante 
versa sobre un tema de gran importancia institucional, que ha 
sido objeto do consideración en diversos pronunciamientos de esta 
Corte. 

2^} Que, en virtud del principio de supremacía nacional (Fa- 
llos: 173: 128, pág. 135), las provincias no pueden valerse de los 
poderes que la Ley Fundamental les asigna (art. 104) para des- 
virtuar o negar una política que el Gobierno Federal hava adop- 
tado en ejercicio de potestades comprendidas dentro de los límites 
de su competencia constitucional. Ello es así, de acuerdo con una 
firme doctrina, en orden a materias tales como la política de pro- 
tección industrial (Palios: 137: 212, considerandos 9 y si-tes.* 
art. 67, inciso 16), la política bancaria (Fallos: 173: 128, pág 133' 
art. 67, inciso 5 9 ), la ferroviaria (Fallos: 189: 394, pág. 401 • art 
67, incisos 12 y 16), la de colonización, la de comunicaciones Vele- 
fónicas, etc. 
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3*) Que siempre que exista colisión o repugnancia efectiva 
entre los actos estatales de una provincia y la política definida o 
trazada por el Gobierno Federal dentro de la esfera de sus atri- 
buciones, el principio de supremacía nacional entrará en juego 
y, necesariamente, excluirá la validez de los actos locales, opues- 
tos — por definición — al logro de fines cuyo cumplimiento inte- 
resa al país considerado como una entidad superior, omnicompren- 
Biva e indivisible, 

4°) Que, no obstante, para que ello ocurra, esto es, para que 
los poderos provinciales cedan ante el aludido principio, no basta 
que entre el designio con que fueron ejercidos y los objetivos de 
la política nacional — que se dice infringida — exista una mera 
desavenencia teórica. 

5 9 ) Que, en erecto, la circunstancia de que el Congreso, verbi- 
gracia, haya puesto en vigencia determinada política respecto de 
alguna de las materias que el art. 67 enumera, no debe interpre- 
tarse en el sentido de que elimina, sin más, todas las facultades 
legislativas de las provincias susceptibles de guardar relación 
con esa misma materia. La exclusión de estas últimas facultades, 
en principio, sólo se producirá cuando se trate de normas locales 
cuya aplicación práctica entorpezca, frustre o impida el desen- 
volvimiento de aquella política nacional ; salvo que, tratándose de 
supuestos especiales, como los contemplados en el art. 67, inciso lff, 
t»/we,el Gobierno Federal haya dispuesto tal exclusión (doctrina 
de Fallos: 183: 181, entre otros), 

6 9 } Que, en oportunidad de debatirse una cuestión sustancial- 
mente parecida n la que el apelante plantea, esta Corte aceptó la 
interpretación expuesta en el considerando anterior. Al resolver 
la causa "Griet Hermanos v. Provincia de Tucumún". sostuvo 
que, dado que el Congreso había adoptado una poLítica proteccio- 
nista de la industria del azúcar, mediante la ley ¡8877 y con arreglo 
al art. 67, inciso 16, debía tenerse por inválida toda ley impositiva 
provincial que " constituyera un óbice al imperio y a los objetivos 
de la ley nacional de protección" (Fallos: 137: 212, consideran- 
do 8 9 ). Pero agregó que, a fin de decidir si la insalvable contra- 
dicción existía, era preciso analizar la cuestión con referencia a 
ia concreta realidad del caso. La invalidez do las disposiciones pro- 
vinciales impugnadas — dijo la Corto— no ha de depender de me- 
ras "consideraciones teóricas", y sólo podrá ser resuelta en el 
supuesto de que las "circunstancias de hecho" demuestren que 
"el gravamen impositivo de la ley local vulnera el régimen protec- 
cionista creado por la ley SS77" (considerandos 9 y 12). 

T 9 ) Que esta tesis, acogida y desarrollada en numerosos fallos 
que recayeron sobro asuntos similares al suh lite, conduce al aserto 
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AmES CU , and 1 ° I n , / XÍSte «™ vulneración claramente perceptible y 
demostrada, debido a que no está probado que las normas provin 
nales entorpezcan, frustren o impidan UpomieTmZnTcoñ 

no **í®* ni,,írui,a razó11 »C a SSKjg 

Sej trataría a lo sumo, de una de las normales y mínimas IrSS 
que la realidad impone y que deben ser toleradas en ti "ta de ía 

SESSS C0CXÍSt ° nCÍ . a ' del ordenamiento 

«oblemos -uno nacional, otro provincial- dotados de poderes 
propios (doctrina de Fallos : 247: 325, considerando lí) P °*" g 
8 ) Que esto ultimo es lo que acontece en la presente causa 
Efeetivameute, el tribunal a quo, al ommm del particular aspee' 

' tn,mt ° s * «Iterado las condiciona 

económicas eu qnc se desenvuelve en el país la industria azucare! 
ra, produciéndose el quebranto, trastocan, iento, perturbneiX de, 
a ^dación gubernativa naeional n ue se iñ*H* para fundaí « 
intimidad. Ante la falta de demostración concreta de las eonse 
rae^ltó m -mo manifesta^oneVd: SS 

pararsoíueion doT iV^" \ Mfa íif 1 ,rmaddn - <P» «» decisiva 
para Ja solución del litigio conforme a las razones más arriba ex- 

SSSí^ r - ° b dc ^ flltflción « «tí autoricen 
T ISn L 'riT 1 * 1 ^ SCgl '" PG fles P re ^e del texto del escrito 
ele interposición del recurso extraordinario 

9») Que por tanto, debiendo entenderse que el punto es aíeno 
a la instancia extraordinaria, por falta de b^SSSS 
corresponde admitir que, en el caso, no ha sido acreditado el e feS 
t?l ÍS° V rUStrat0rÍ ° ° im P^*o Qoe se atribuye a la ley 

SQjKS consecuencia ' las pretensiones deI ape,ante z 

_ Q ue » e « «JfcnlP a los dos restantes agravios expresado» 

como fundamento del recurso; tampoco es posibl 
decidirlo así, basta remitirse, brevifath causa, alo ™ «ta £rte 

como 

*ia fj 1 S**^ habiendo dictaminado el Sr. Procurador Gene- 

Jxrcjp Oyhaxarte. 
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MANUEL SOLA % PROVINCIA ve BUENOS AIRES 

C0SST1TI'C10.\ XACIoyAL: (nn*1ituétolM¡lhUtl »■ iiicoMlitucianaKdad. Im- 
puestos y coutrib itrio 11 r* ¡truriuriatr*. Impuesto» varios. 

El nrt, 2$ de la lev 5:145 de la Proviunti de Rumo* Aires, en tuya virtud, 
en Uw easns de expropiación de. inn leble*, el e^pTOpiádo debe pngur el 
impuesto «1 "nuiyiir vnli.r". qué le mx& i U-nkU sobre el monto de la indemni- 
za riún, no e^s violutorio Je ta fcnmtía eonutitneional del derecho de propiedad. 

Dictamen del Pnocriunon Gexeüal 

Suprema Corte: 

En los autos "Municipalidad tle Vicente López c/ Sola, Ma- 
nuel s/ expropiación", agregados sin acumular, de la suma que se 
mandó abonar al propietario en concepto de indemnización se 
dedujo v retuvo la cantidad que liquidara la Dirección General 
de Rentas de la Pcia. de Buenos Aires en concepto de impuesto 
"al mayor valor", a mérito de lo que prescribe el art. 25 de la ley 
local 5345. 

En la oportunidad señalada (éf> fs, 322 de los mencionados 
autos), el expropiado formuló oposición contra lo que estimó una 
retención indebida e hizo reserva de sus derechos a demandar la 
entrega de la suma cuestionada cuya deducción consideró lesiva 
de la garantía constitucional de la propiedad. 

Posteriormente, el demandado —actor en la presente causa, 
promovida contra el Fisco provincial— concretó aquel propósito 
con el resultado adverso de que ilustra la sentencia definitiva dic- 
tada a fs. 71 de estas actuaciones, la cual resultó así favorable a 
la validez del sancionado art. 25 de la ley provincial 5345, cuya 
aplicación al caso había cuestionado oportunamente el apelante 
por reputarla violatoría del art, 17 de la Constitución Nacional, 

En estas condiciones, el recurso extraordinario concedido a 
fs. 105 es procedente. Pero la cuestión que se pretende someter a 
consideración de V. E. debe limitarse, en mi criterio, al examen 
de la presunta colisión entre el citado art. 25, tal como se lo ha 
aplicado en autos, y la garantía constitucional invocada. Debe 
en cambio excluirse, por la naturaleza de la materia, todo lo rela- 
tivo a la interpretación del derecho local, en que abunda el escrito 
de interposición del recurso extraordinario. Correspondería, por 
último, prescindir de la ley provincial 5141, no obstante ser ésta 
la que somete al pago de gravámenes las indemnizaciones por ex- 
propiación, toda vez que su consideración ha sido descartada expre- 
samente por el recurrente (cf. fs. 78 vta.). 
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trari^ n A T ,lt0 É f °" d ° dela f nnto as '' delimitado, la solución con- 
traria a las pretensiones del apelante resultaría de extender^! 

« rZ r a d0 -í rhm 8entada P ° 1 ' V " «' «' ^Ho" : 242 : 73 donde 
se planteara análoga cuestión. aonae 

d* I n P ^°* PeSe " ton aüíorizad ° precedente, la nueva composición 
do la Corte me mueve a exponer a V. E, mi propia opinión sobre 
el problema, d.serepante con el criterio de aquel fallo 

anúl£k en L qiie Gl P r t0 í edGral P0F resolver de P en *¿ ** último 
amilis s del eoneepto y alcance de la indeumizarián. a la cual la 

Constttucon subordina la legitimidad del desaprop o La cal Ü 

rtdT- d ° SS ^ PÓl í ÍCa dC la es P™ón compete a m auto- 
ridad investida de la facultad de decretarla, pero ello no impide 
la muí» judicial en lo concerniente a la determinación p«n- 

on 9 reünser¡ P ta !« cuestión en esos términos, importa señalar, 
en primer lugar, como algo incontrovertible, que la mdemnizacmn 

caHfrcatTvI rata ** ^ indem ™ a ™" pes. a que 

. fl - e3t P rPsame ^ * ^ texto constitucional. 

indemmzac.ón pudiera no ser justa, puesto que elb equivaldría 

1 S ,TÍ P °' ¡P*** Caalqnier Clase ^ despojo so pretextó 
do uti .dad publica. Esto sería inadmisible. No lo consiente el 

« SSfl r haUaríat a ? emás ' en fIa *™ te contradicción 
con uno de los objetivos cardinales de la Ley Fundamental enun- 
ciados en su Preámbulo, cual es el de afamar la jnsticZ 
w 7 J ° S de -T Í ánimo ' por su Paesto, atribuir una interpre- 

Si he enfatuado el argumento por una suerte de reducción ad 
«*s«r*™, ha sido con la finalidad de que resalte la neceSd Té 
que la indemnización sea justa. 

t *8? Senta ?5 > Como razón do * oda evidencia, me parece también 
innegable, por lógica consecuencia, que lo que al ex-propietario se 
le ha reembolsado como debido en justicia por el hecho de la expro- 
£¡S¡?«™ P - * ™ en ? riiado ' a títu]o de ejercicio del poder 

E£T que resulte tpso fací0 ,csionada la ««I § 

9« r ? forzar 1 1 ° dicho con la * razones aducidas en Fallos: 
* aS CHaleS me reniit0 haciénd ^ a s en cuanto sean 
tlrtñSí l fl |T°' Pn69 ' a P artada * mm qne hadan a la espe- 
M flíSr CaQSa ' C T? era lft in *erpretaeión del decreto-ley 
man len ™ au f^*ft** argumentos de fondo en que tal 
decisión se sustentó y que pueden, por ello, extenderse en general 
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para resolver cuestiones como la ventilada en los presentes autos. 
Véase, por ejemplo, el párrafo contenido en la pAg. 351 del 
citado tomo 238, donde se afirma que "...la naturaleza jurídica 
*' del instituto expropiatorio quedaría desnaturalizada si se admi- 
" tiesc que el expropiado obtiene con la indemnización una ganan- 
*' cía; como no la obtiene en otro supuesto el damnificado a quien 
" se lo resarce el daño contractual o extracontractuat sufrido. El 
" expropiado tiene dereebo a una reparación integral, esto es, a un 
" equilibrio de valores entre el valor del bien objeto de la expro- 
" piación y de los daños y perjuicios emergentes de la dosposesión 
"*y la indemnización. La ruptura de ese equilibrio en detrimento 
" del expropiado significaría en algún modo entrar en el ámbito 
" prohibido de la confiscación por parte del expropiante". 

Repárese igualmente en lo dicho en la pág. 353 donde se sos- 
tiene " . . .que si la expropiación es un acto de imperio del Estado 
" expropiante, no sería justo ni razonable que el Fisco se prevalga 
" del ejercicio de esa potestad, extraña a la voluntad del expropin- 
" do, para cobrarle un impuesto que vendría a incidir sobre la 
*' indemnización que debe pagar al expropiado, mermada así en 
" su provecho". 

Y si bien en el caso presente una es la autoridad expropiante 
— la Municipalidad de Vicente López — y otra la perceptora del 
tributo — el Fisco provincial—, no por ello pierde validez la ra- 
zón contenida en el párrafo antes transcripto, pues, en definitiva, 
ese desdoblamiento resulta ir relevante para el easo, ya que ambas 
autoridades obran en representación del 'interés público. 

Por todo ello opino, en conclusión, que corresponde revocar 
la sentencia apelada en cuanto pudo ser materia del recurso. 
Buenos Aires, 11 de noviembre de 1000. — Iiam fn Lascano. 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Sola, don Manuel c/ Fisco de la Provincia 
de Buenos Aires s/ cobro de pesos**. 

Considerando : 

l p ) Qne al disponerse la expropiación de un inmueble de pro- 
piedad del actor, se retuvo, de la suma a abonársele en concepto 
de indemnización, la cantidad de m$n 61.152,60 en calidad de im- 
puesto al "mayor valor'*, de conformidad con el arL 25 de la ley 
5345 de la Provincia de Buenos Aires. El actor demanda la entre- 
ga de tal suma, por considerar que su deducción resulta viola toria 
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^recLa ^ la C °^ tÍtudÓn W»í qne mantiene en 

, m iv 2? - Q f e e ! fall ° del n nno rechazó la demanda, con costas en 
ambas instancias, estimando que: a) el impuesto al "mavor valor" 
se aplica a toda transmisión de inmuebles a título oneroso; b) la 

Z^Sí™ eS i 9 T,^ f0rKadíl por una jurídica 
(arr. 1324, inc, 1', del Código Civil) y c) la venta v la expropia- 
non han snlo equiparadas desde el punto de vista fiscal (fe. 

«1 iJW^f ^Wl oxt ™ orá{ ™"<> interpuesto se basa en que 
el ait 2;) do la ley a345 no puede aplicarse sobre la indemnización 
que se paga en caso de expropiación, por resultar así contradic- 
tora con a garantía constitucional de la propiedad, en virtud 

J^T'^w^JorííJ^. 8 ^ 10 quo se pa * a es la "Í usta indemniza- 
ción» (art. 2511 Código Civil), mas no un -precio", v únicamente 

fcga7(fs 75/8oT° reCae 01 ÍmpUCSt ° tÍjad ° P0V aqUclIa norma 
4?) Que la materia del pronuncinmienio guarda, como se des- 
prende de las consideraciones expuestas, una esencial analogía con 
a do Fallos: 242, 73 y 280, razón por la que, no encontrándose 
nimto para variar la doctrina allí sentada, y eon remisión breri- 
talis causa a los luudamcntos expuestos en su oportunidad, co- 
rresponde confirmar la sentencia apelada. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
confirma la sentencia apelada en cuanto fué materia del recurso 
extraordinario. 

Abistóbulo D, Aráoz de Lamadrid — 
Luis María Bom Boggeeo — Ju- 
lio Oyhaxarte — Ricardo Co- 
ló MBR ES. 
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toinZ E^SÉ P " 39* , "" ,>,ili '- **** nativo, 



sos 
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Sentencia DEL Jütz Nacional en l<» Contknciosoauministrativo 

Buenos Aires, 19 de agosto de- 1059. 

Autos y vistos: Pura sentencia, estos autos caratulados: "Muño?., Onlo contra 
Gobierno Nncionnl sobre aumento ile pensión", y 

Resaltando; 

I. Que a fs. 2 se presenta el actor, por derecho propio, promoviendo acción 
contra el (¡tibíenlo Nacional, a los efectos do que se modifique el retiro militar 
que percibe-, acordándosele el que determina el apartado b), ine. 1<>, art. 99 e inc. 
*J», ort. 1+0 de la ley 13.990, con nbono de los haberes atrasados desde la fecha 
de promulgación de la aludida ley, intereses y las costas del juicio. 

Que funda su pretensión en el hecha de que a raía de haber sufrido un 
accidente mientras se desempeñaba como Cabo Principal Furrier en la Marina 
de Guerra, en el año 1912, fué dado de baja en el año 1921, jíor ser inapto para 
1n vida militar, a causa de padecer "astigmatismo miópico compuesto y coroidosis 
miópica", lo que le produjo una incapacidad del 100%. Agrega que a raíz de 
tal accidente y teniendo en cuenta su edad, le corresponde el aumento del retiro, 
de aciierd.» h' lo establecido en la* deposiciones legales citadas, por tener una 
incapacidad actual para la actividad civil, también de un 190 fe. 

II. Que a fs. 8 se agregan los expedientes adminístrateos oportunamente 
solicitados, por lo que, previa vista al Sr. Procurador Fiscal Nacional se declara 
la competencia del Juzgado, Be habilita la instancia y se corre traslado de la 
demanda a fs. 9. * 

III. Que antes de ser itntif irado el mencionado traslado, a fs. 19 se presenta 
nuevamente el actor, ampliando su demanda, haciendo presente que a raíz de 
los accidentes que sufrió durante su permanencia en la Marina y de las enfer- 
medades que padeció, también considerados por él como provenientes en y por 
actos de servido, padece en la uctnalidud una serie de consecuencias, que enu- 
mera, y concluye sosteniendo qnc su incapacidad actual es del 100 % para la 
actividad civil. 

IV. Que a fs. 27 el Sr. Procurador Fiscal Nacional se presenta, en repre- 
sentación de la demandada, manifestando que por lo que expone, solicita se 
rechace la demanda, con costas. Niega y desconoce todos los hechos que no estén 
expresamente reconocidos en la contestación y en el expediente administrativo y 
funda su contestación en los siguientes considerandos: a) que al actor le fué 
acordado el retiro militar en el año 1921 y recién después de ,'íó años, promueve 
la acción; b) que respecto a la cuestión planteada, hacp suyas las manifestaciones, 
que transcribe, del Sr. Auditor General de las Fuerzas Armadas, quien se pro- 
nunció a raí/, del reclamo administrativo pertinente, el que fué rechazado por 
la.* razones allí invocadas; c) que después de haber prestado el servicio en la 
armada, el actor ^ desempeñó en la Prefectura General Marítimo por un período 
de !■> años, 5 meses y 1 día (exp. 4-M-17.S40/ÍÍ0) ; d) que según el informe de 
la Junta de líeconocmiientos Médicos de la Armada, en feeha julio de 1953 f fs. K 
*'Xp. !>(lítí) /.V, 1 rl actor padecía de astigmatismo miópico compuesto y coroidosis __A 
miópica con una incapacidad para el trabajo en la vida civil del 40%, por lo 
que lo induce a sostener que las afecciones que se enumeran en el escrito de 
ampliación de demanda son exageradas y e) por último, que la única constancia 
que existiría, puesto que no está debidamente probado, de un accidente al actor, 

es la que se desprende del exp. l-M-571 '40. fs. 22, sin que él esté debidamente 
relacionado con la- alecciones que sostiene el actor padece. 
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Considerando : 

L Que para resolver la cuestión planteada en antes, es decir, si le corres- 
ponde al actor el aumento del retiro militar que pretende, es menester determinar 
en primer lugar, si procede Ja aplicación de lo* beneficios de la ley 13.906, y, 
lnego, si de ser procedente ello, el reclamante *stá comprendido dentro de loa 
requisitos exigidos por ese texto legal. 

ii tJ' Ros P* cto * U ■Plicación de los mayores beneficios otorgados por la ley 
13.996, a personas que poseen retiros milito res acordados por leyes de sanción 
posterior, el snscripto ya ha resuelto numerosos casos en el sentido afirmativo, 
lo que, por otra parte, ba sido expresamente contemplado por el decreto-ley 13.334/ 
56, que modificó en forma terminante el art. 332 de aquella ley. 

En efecto, de acuerdo con la redacción anterior de ese artículo, sólo procedí» 
conceder, con efecto retroactivo, la modificación de toa retiros y pensiones y* 
acordadas, cuando el interesado reunía los requisitos expresamente exigidos en 
rieTtos artículos posteriores, como ser el 140, pero ahora, con esa modificación, 
procede acordar los mayores beneficios que concede esa ley con efecto retroactivo, 
sin otra demostración de que reúnan las exigencias que establece, entre otras, el 
apartado b), inc. 1», art. 99. Este mismo criterio ha sido seguido por la Exema. 
Cámara Federal en el fallo dictado en 25 de junio del corriente año, ti» re : "Pala- 
cios Miguel e/ Gobierno de la Nación s/ aumento de pensión". 

Por lo tanto, aclarado este aspecto de la procedencia de la concesión de 
mejores beneficios y la retroactivídad de loa mismos, ae debe pasar a considerar 
el otro aspecto enunciado. 

3. Respecto a esa segunda cuestión, debe tenerse presente que la incapa- 
cidad de un retirado o pensionado para la vida civil, debe ser, como se establece 
en esa disposición legal últimamente citada, del 100 %„ 

Sobre este particular, las constancias del expediente administrativo y las de 
la pericia médica obrante en este expediente judicial a fs. 63 y 64, determinan 
que el actor, en el momento actual, tendría una incapacidad total para la actividad 
civil, proveniente de sus enfermedades y edad. Pero, no es ésta la oportunidad 
de entrar a considerar si esa incapacidad proviene de y por actos de servicio o, 
como se sostiene en el alegato de fs. 70 y siguientes que la vida militar ha sido 
elemento coadyuvante o agravante de esa incapacidad. Ello por cuanto el Señor 
Procurador Fiscal, en su escrito de responde (fs. 27), ha planteado una cuestión 
qne resulta previa, es decir, la oportunidad o el momento al que ha de referírse- 
la incapacidad de que se agravia el actor, toda vez que, frente a la pretensión 
del actor de que dicha incapacidad se aprecie en su magnitud actual, sostiene el 
señor representante de la demandada que la misma ha de ser juzgada .., tiempo 
del pase a retiro. 

4. Sobre esta cuestión, cabe destacar que de las constancias del expediente 
administrativo surge, como bien sostiene el representante de la demandada, que 
después de prestar el actor servicios en la armada y de serle concedido el retiro, 
pasó a desempeñarse en la Prefectura General Marítima, donde actuó dorante 
8 años, 5 meses y 1 día, retirándose de allí, no por enfermedad, ni por ser dado 
de baja, sino por renuncia (ver rxp. 4-M -17.940/50, agregado). 

Al respecto, resulta altamente ilustrativo el texto de la nota presentada por 
el actor a la Caja de Jubilaciones y Pendones Civiles (fs. 101 del exp. adra, 
agreg.), en el expediente incoado a fín de obtener la devolución de los aportes 
efectuados mientras trabajaba en la Prefectura Marítima. Sostiene allí el actor 
que fuá obligado a renunciar por ra roñes políticas — extremo no probado por 
otras constancias y al que no se alude en los presentes—, pero, es de sumo interés 
destacar que en dicha nota no se formula la menor mención de alguna dolencia 
física, como causal de su retiro de la Prefectura; la importancia de elle se evi- 
dencia, si se tiene presente que tal renuncia se formuló en diciembre de 1930, o se* 
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más d« 9 años después de su retiro de la Marina de Guerra (ver decreto de U. 62, 
exp. adm. agregado). 

Indudablemente que de acuerdo a la nota ¡iludida, el actor se consideraba 
entonces plenamente facultado para continuar desempeñando bus tareas en la 
Prefectura, puesto que consideraba injusta su exclusión por los motivos a que 
alude y se corrobora tal interpretación, con una carta anterior (fs. 02 del mismo 
expediente), en la que justifica su falta de deseo de cumplir un traslado a For- 
niosa — a raíz de lo cual renunció — , "por hallarse atacado de reumatismo en esos 
instante i" y por no corresponderle tal traslado. 

Se advierte de inmediato la total ausencia de mención a su dolencia ocular, a 
los efectos de excusar su incumplimiento del traslado y, asimismo, se evidencia 
que su reumatismo no era una enfermedad crónica, sino de "esos instantes" ; por 
otra parte, no cabe considerar lógico que aluda a un reumatismo momentáneo 
y no a una dolencia ocular crónica y ya existente en esa época. 

I* conclusión que fluye de las piezas aludidas se confirma con el informe 
de fs. 120 (exp. adm. agreg.), donde consta que la Junta de Reconocimiento 
Médicos de la Armada, después de practicarle una re visación a raíz de un pedido 
administrativo de aumento de retiro, llega a la conclusión de que el actor padece 
de astigmatismo mi ó pico compuesto y coroi dosis mió pica coa una incapacidad 
para el trabajo en la vida civil de un 40 %, Este pronunciamiento es del afio 
1953, treinta y dos años después de habérsele concedido el retiro, lo que demues- 
tra, en forma clara y terminante que aún en esa época, el actor, a juicio de 
dichos médicos, no tenia una incapacidad del 100 %, que es requisito imprescin- 
dible para poder optar a los beneficios del apartado b), inc. 1*, del art. 99 de 
la ley 13.996. 

Por consiguiente, estima el suscripto que, sin perjuicio del grado de incapa- 
cidad actual constatado por el señor perito médico designado en los presentes 
(ver dictamen de fs. 63), el actor, al tiempo de su baja en. la Marina de Querrá 
no se encontraba incapacitado en nn 100 % para la actividad laboral en la vida 
civil — como que pudo prestar, durante 8 largos años, sus servicios en la Prefec- 
tura Marítima, no abandonando ésta por razones de salud — 

Ante tal conclusión, cuadra resolver si ello es óbice para denegar la petición 
contenida en el escrito inicial. 

5. En el caso "Palacios, Miguel", ya mencionado precedentemente, el sus- 
cripto acogió h. demanda instaurada por la misma causal que en los presentes' 
y a pesar de que el accidente —fuente del infortunio— habla acaecido en 1923, 
vale decir, con mucha anterioridad a la promoción del juicio. Dicha semencia, 
como se ha recordado, fué confirmada por la Excma. Cámara Federal. 

En *1 voto del Sr. Vocal preopinante, Dr. Gabrielli, se recordó, frente al 
argumento deducido por el Sr. Fiscal de Cámara, respecto a la oportunidad o 
tiempo que debe tomarse en cuenta pan la apreciación de la incapacidad que 
ello no constituía materia controvertida en el juicio, por no haber sido planteada 
oportunamente por el Señor Procurador Fiscal interviniente en los «utos. Aquí, 
en cambio, tal cuestión sí fué opuesta al trabarse la litis, como se dijera ya 
(ver fs. 27 y siguientes), y, comprobada la actividad laboral posterior del actor, 
según se la estableciera en el considerando anterior, es menester decidir ñ ella 
es óbice pitra encuadrar a la aetunl incapacidad del actor, dentro de los beneficios 
preceptuados por el art. 99, inc. 1». ap. b), de la ley de la mnteria, 

0. Que la actual incapacidad tuboral del actor es de tin 100 r / c , no admite 
dudas, ante la categórica pericia módica obrante en ñutos (fs. 03/64), donde se 
a firma (punió IT»), que el actor, "romo consecuencia de las afecciones oculares 
que contrajo durante su servicio naval, padece de incapacidad visual total, para 
el trabajo", la que debe ser considerada como una incapacidad absoluta, de acuerdo 
ni art. 54, inc. c), del decreto reglamentario de In ley 9688, aplicable supletoriamente. 

Con esta eonclu-iún, quedn debidamente planteada la cuestión relevante en 
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hfcM^Z S , rf P™*^** 1 flWn "»í° ¿el retiro en razón de I. incapacidad 
de su baja en a Marina de Guerra, ni durante muchos años después 

nn hi «¡7 T¿ ° la 'Capacidad prevista en el art. 99, inc. 1», 

fl P . b), exista ya al tiempo de la baja, es decir, no se establece en aquél un requi- 
s,to t^poral refendo a la manifestación de la incapacidad, que hnpida eX- 
drar un caso determinado, en Jos mayores beneficios del art, 99, inc . V -p. M. 

aue *n2Z íi 11 ^ qUe S * Ínvoca debe ™™ los extremo» 

que enumera este ultimo texto legal; esta premisa es por cierto indiscutible y 

¿Sí?Sf5&£! d Presente j ü ' do - Ahora bien, la incapTadVd J 

cuestión debe referirse «al trabajo en la vida civil». «icapaauaa en 

Aquí es donde se plantean graves dudas sobre si el actor satisface tal extre- 

™r£¡fíZ$Í í" mC ? pfladad , m !Í trab "J° recién ha sido invocada y probada 

Z 1™f ° ^^T'^^T'' f!L 7 >' caflnd0 te ™ 69 ™* <>* *«Iad (según surge 
-le la constancia de fs. 37 del exp. adin., donde se consigna su edad y la de te 38 
cu la que * agenta la fecha de su nacimiento). Kifguna probanzí existe « 
autos sobre el momento en que su incapacidad comenzó a impedirle su trabajo 
rirír 1 !^'; 1 " e iT e " qnC í,band0nó la siendo »55S 

ssjs. !iuicr sider,,ndo,í 8 la actuaIidad ' * cuaiido menw - ai «E * 

Queda asi en la ineertidumbre que el actor haya estado impedido para traba- 
jar por el infortunio que invoca en la época de su vi Ja en que normalmente debió 
*er apto para ello y que, de acuerdo con las leyes de previsión vigentes, alcanza 
a los 5o anos de edad. 

Dado que, normalmente, al tiempo de iniciarse este juicio, ra hacía 14 años 
que el actor, de acuerdo a las previsiones de las leyes del trabajo, se encontraba 
en edad jiibilable, es decir, e» edad en que ya no se trabaja y se goza de los bene- 
ttcios de la pasividad —como ocurre con el propio Muñoz—, es indudable que 
no existe en antos una prueba fehaciente de que los actos de servicio prestados 
en a Marina de Guerra, le hayan ocasionado una incapacidad para el trabajo 
en la vida civil ya que no solamente no existe prueba de que el actor, durante 
os anos normalmente laborables, haya estado impedido para ello, sino que, por 
lo contrario, se ha demostrado qtíe trabajó durante largos años en las arduas tareas 
tío la r*reteetura Marítima. Estás conclusiones impiden considerar al actor com- 
prendido en los beneficios del art 09, inc. 1*, ap. b), de la ley 13.996 y obligan a 
desestimar su acción. 

8. Respecto a las costas del juicio, se considera que la» mismas deben ser 
por su orden, en razón de que, de acuerdo con lo resuelto, pudo creer el actor 
que tenía raxon para demandar. 

Por tales fundamentos, fallo: Rechazando la demanda entablada por el señor 
Ua o Muñoz, contra el Gobierno de la Nación, a los efectos de que se le aumentara 
el haber de retiro que el Poder Ejecutivo le acordó en el año 1921 

La* costas del juicio, por ¡ra orden, de acuerdo con lo expresado en el consi- 
derando 5. — Julia Alberto Dncbarry. 



Sentencia de la Cámara Nacional nc Apelación' es en lo Federal t 
Conté sc iosoadiíin i strati vo 

Buenos Aires, 26 de abril de 1960. 
Vistos estos autos caratulados "Muñor-, Galo c/ Gobierno Nacional %f au- 
mento de pensión", venidos en apelación en virtud de loa recursos concedidos • 
fs, 90 vta. y 93 vta., contra la sentencia de fs. 84/89, el Tribunal planteó la si- 
guiente cuestión a resolver: 
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»Es justa la sentencia apelada» 
El Dr. Gabrielli, dijo: 

El ex eabo principal furriel. Galo Muñoz, dedujo demanda contra I* Nación 
para que se aumentara el haber' de retiro que percibía, por considerarse compren- 
dido en los beneficios acordados por los arts. 140, inc. 2*, v 99, ine. 1», apartado 
b), de la ley 13.900. 

En primera instantia la acción i'ué rechazada por entender el señor juc. 
a quo que el actor no había probado fehacientemente la incapacidad para el tra- 
bajo en la vida civil al tiempo de decretarse la baja de la marina ni durante mu- 
chos años después. 

La solución del caso estriba precisamente en ese aspecto, porque el actor 
pasó a situación de rctirr. el 19 de febrero de 1921 y la demanda se inició el 27 
de diciembre de 1954, es decir, treinta y (res años raja* tarde. 

Es doctrina del tribunal que a los efectos de la aplicación de la norma conte- 
nida en el art. 140, ine. 2<\ de la ley 13.99G, es necesario probar que el grado de 
incapacidad para la vida civil a que se refiere el art. 99, inc. 1», ap. b), de la mis- 
ma, existía a la fecba de promulgación de aquélla (ín reí "Vidal", "Qnifia", etc.). 
El caso que el actor menciona y que, a su juicio, se apartaría de esa doctrina y 
vendría a apoyar la tesis que sustenta —Palacios, Miguel c/ 1h Nación — , como 
se señala en la sentencia reenrridn, contempló una sil unción distinta a la plantea- 
da por el representante de la Nación en estos autos, toda vez que en aquél la 
relación procesal quedó trabada en términos diferentes ni no haber sido materia 
de controversia el punto relativo a la época en que se juzgaba la capacidad del 
peticionante. 

Aclarado este aspecto, cabe expresar que si bien es cierto que la incapacidad 
actual del actor se halla suficientemente acreditada, no ocurre lo mismo con la 
que presentaba al tiempo de promulgarse la ley 13.990, Al respecto, sólo existe en 
autos un dictamen de la Junta de Reconocimientos Médicos que estimó el grado 
de incapacidad del actor para el trabajo en la vida civil en un 40 %. Si a ello se 
agrega el carácter progresivo de la dolencia —según resulta de las actuaciones 
administrativas — resulta difícil poder afirmar que el estado en que se encontraba 
Muñoz al ser reconocido por el perito médico que dictaminó a fs. G3/Vi, fuera 
el mismo que presentaba años antes. 

Por lo demás, como ha sostenido el tribunal en otros casos, el beneficio que 
acuerdan los arts. 140, inc. 2*) y 99, inc. 1?, ap. b), tiene carácter extraordinario 
y, por ello, la interpretación de esos textos legales debe hacerse en forma restrictiva. 

Por estas consideraciones, voto por la confirmación de la sentencia apilada, 
incluso, en cuanto declara las costas en el orden causado. En cambio, las de segun- 
da instancia, considero que deben imponerse al actor. 

Los Dres. FTeredia y Re cea r Várela adhieren al voto precedente. 

Por lo que resulta de la votación que instruye el Acuerdo que antecede, se 
confirma en todas sus partes, la sentencia apelada de fs. 84/89. Las costas de 
esta sentencia n cargo del actor. — Horacio II. ífcrrdia — Adolfo R t GabrieUi 
— Juan Cario* Beccar Várelo. 
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Buenos Airea, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos los ñutos: "Muñoz, Galo c/ Gobierno Nacional s/ au- 
mento de pensión". 
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Considerando : 



l 9 ) Que el art, 99, inc. 1' ap. b) de la ley 13.996 no ampara la 
situación del recurrente, sea que se considere que la incapacidad 
del 100 % para el trabajo en la vida civil debía existir a la fecha 
del retiro o al momento de la promulgación de dicha ley, desde 
que las conclusiones de la sentencia apelada sobre la falta de acre- 
ditación de esa total incapacidad a esta fecha, no revisables en 
la instancia de excepción, determinan, cualquiera sea el momento 
que se tome para fijar la existencia de la total incapacidad qne 
lo genero, la exclusión del apelante del beneficio reconocido en la 
citada norma legal, 

2 9 ) Que no obstan a la solución acogida por el a quo los ar- 
gumentos con los que el recurrente impugna la aplicación literal 
del art. 140, inc. 2*, de la ley 13.996. Sostiene, en efecto, ser irra- 
zonable el otorgamiento del beneficio a los retirados antes de la 
ley, en caso de inutilidad civil sobrevinientc — supuesto que se 
considera por hipótesis, atento lo señalado precedentemente — y 
negarlo a los que se invalidan civilmente durante su vigencia. Y 
arguye, además, con lo dispuesto por la ley 141777 — arts. 76, inc. 
l w , ap. b), y 106— con el decreto-ley 13.334/56 que reformó el art. 
132, excluyendo de su texto la inalterabilidad de los beneficios 
y con el decreto-ley 5165/58. 

3 9 ) Que tales argumentos no son decisivos. Es correcta, en 
efecto, la interpretación restrictiva hecha por el a quo de dispo- 
siciones qne acuerdan beneficios con aspectos retroactivos —doc- 
trina de Fallos: 248: 241 y otros—. A lo que corresponde añadir 
que la ley 14.777 no es explícita sobre la procedencia del benefi- 
cio del art. 76, inc. 2*, apartado b, en los casos de invalidación civil 
posterior a la inutilización por acto de servicio como el sub lite, y 
que el art, 106 se refiere solamente a los efectos en el tiempo de 
las ventajas que pudieren resultar de la aplicación de la ley, 

4*) Que, por último, los beneficios a que el recurrente pudiere 
ser acreedor en los términos del art. I 9 del decreto-ley 5165, son 
ajenos al caso de autos. 

Por ello, se confirma la sentencia recurrida de fs. 111, en lo 
que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AarsTÓBULo D. Aráoz de Lamadrid 
— Luis Mabía Boffi Boggebo — 

Julio Oyhan-arte — Pedro Abe- 
bastuby — • Ricardo Coló mb res — . 
Esteban- Imaz. 
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LEONARDO SEGO VI A y Otros v. S.A. LA BLANCA 
PAGO: Principio» general*». 

La redamación formulada antes del transcurso de cuatro meses de la 
del pago impide, en materia laboral, la invocación de ana efectos libera^ 
™ *»» constitucional. En esos casos, además, cabe considerar la fecha „ 
otorgamiento del poder para excluir también los efectos liberatorios del pago 
realizado con la anterioridad mencionada. 



Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Siendo las circunstancias idénticas a las que motivaron lo 
decidido por V. E, en Palios: 238 : 12 j 241 : 408 y 247 : 247, entre 
otros —ya que si bien la actora Lidia Ana Azuaga inicia la de- 
manda exactamente a los cuatro meses de haber cobrado sus in- 
demnizaciones, es de destacar que otorgó poder a sus abogados 
tan sólo dieciocho días después de efectuado dicho pago {ver acta 
de fs. 2 y recibo de fs. 19)— pienso que la cuestión debatida reviste 
carácter insubstancial, por lo que sería del caso declarar la im- 
procedencia del recurso extraordinario intentado, tal como lo ha 
hecho el Alto Tribunal en repetidas oportunidades (Fallos: 246: 
43 y más recientemente en las causas "Ortega, B. H. y otros c/ La 
Blanca S. A. C. e I. s/ diferencia de indemnización"; "Piedra, 
B. M. c/ Frigorífico La Blanca s/ diferencia de preaviso", y 
"Diessler, O. J. y otro c/ Frigorífico La Blanca s/ v "-rencia de 
preaviso*', sentencias todas del 23 de junio último, en'rt muchas 
otras). 

Por ello, considero que corresponde declarar mal concedido 
a fs. 64 el remedio federal interpuesto. Buenos Aires, 26 de se- 
tiembre de 1961. — Ramón Lasca no. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961, 

Vistos los autos: "Segovia, Leonardo y otros c/ La Blanca 
S. A, s/ preaviso". 

Y considerando : 

Que, con arreglo a jurisprudencia reiterada de esta Corte, la 
reclamación formulada antes del transcurso de cuatro meses de la 
fecha del pago impide, en materia laboral, la invocación de sus 
efectos liberatorios, con base constitucional. 
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Que cuando, como en autos, la demanda se ha interpuesto 
dentro de los cuattro meseB expresados — art. 25, 2da. parte, Có- 
digo Civil ; Fallos: 24»: 256— cabe, además, admitir la conside- 
ración de la fecha del otorgamiento del respectivo poder para ex- 
cluir también los efectos liberatorios del pago realisado con la 
anterioridad mencionada, la doctrina de Fallos: 248 : 733 ; 250: 
101 y otros análogos no es así aplicable al caso de autos. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procarador General, 
se confirma la sentencia apelada de fs. 57 en lo que ha podido ser 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Babavelbaso — 
Aaibtóbulo D. Aráoz de Lauadbid 
— Bigardo Colomb&es — Esteban 
Imaz, 



JUAN RAMON BURGOS COJTTTE v. D.I.N.I.E. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requüito, propio*. CueXiont» no f«Ur*ie,. 
Senteuctoá arbUrartag. Procidencia del reenno. 

Fronde el memo extraordinario baudo en la arbitrariedad, y correspondí 
dejar sin efecto la, sentencia que omite pronunciarse sobre la cuestión plan- 
teada por el recurrente, consistente en qae la participación de las utilidades 
distribuidas por D.I.N.I.E., no surge del contrato de trabajo sino de la 
respectiva ley orgánica —art. 7 del decreto 8130/48, ratificado por la Jey 
13.215 — , puesto qae su consideración podría significar la modificación de 
lo resuelto. 



Dictamen del Procubadob General 

Suprema Corte: 

Reclama el actor en autos el pago del sueldo , anual comple- 
mentario sobre la participación en las utilidades percibidas por él 
desde 1947 hasta 1958, lapso durante el cual desempeñó tareas 
directivas en la Química Schering S. A. —hoy Schering Argenti- 
na S. B. L. — empresa incorporada a la demandada : la Dirección 
Nactonal de Industrias del Estado. Al ser contestada la acción 
se niega todo derecho al actor a las cantidades cuyo cobro per- 
sigue, por considerarse que DINIE no constituye sino el organis- 
mo administrativo de las empresas nacionalizadas que lo forman, 
conservando éstas absoluta independencia tanto entre sí como 
con respecto a aquél, de donde se deduce que cada una de las em- 
presas en cuestión —en la especie, la Casa Schering— es la única 
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titular de la relación jurídica con quienes ha concertado contratos 
de trabajo, con obligaciones para ambas partes, y una de las cua- 
les, para la empresa, es que debe abonar a sus empleados el sueldo 
anual complementario establecido por el decreto-ley 33.302/45. 

En cuanto a la participación de las utilidades, afirma la de- 
mandada que la que la hace efectiva es DIXIE —entidad distinta 
y diferenciada de las empresas nacionalizadas que agrupa, y ver- 
dadero tercero en la relación laboral entre éstas y su personal— 
en virtud de lo previsto sobre el particular por el art. 7 9 del de- 
creto 8130/48 —sin tener en cuenta el balance económico de cada 
empresa en particular— abonándose dicha participación en la 
forma y proporción que tal disposición establece, 

A fs. 231 dicta sentencia el juez y sobre la base de que el por- 
centaje de utilidades a que se refiere el citado art 7* —no tratán- 
dose, en su opinión, sino una facultad de la cual la accionada pue- 
da o no hacer uso según su criterio — resuelva rechazar la deman- 
da en lo que atañe al reclamado sueldo anual complementario sobre 
las utilidades. Apelado tal pronuneiamicsto, la Cámara Nacional 
del Trabajo lo revoca por.a;-licación de lo resuelto por el tribunal 
en otra causa —que cita— en la que en fallo plenario declaró que 
"la obligación de pagar la participación en las utilidades a que se 
refiere el art. 7* del decreto 8130/48, está a cargo de la empresa 
ha jo cuya dependencia presta o lia prestado servicios el trabaja- 
dor". Y es contra tal sentencia que la demandada interpone recur- 
so extraordinario a fs. 263 por considerar que el a quo ha omitido 
la consideración de una cuestión fundamental articulada y soste- 
nida por su parte durante todo el proceso, a saber: que la partici- 
pación en las utilidades distribuida por la Dirección Xacional de 
industrias del Estado no surge de las disposiciones normativas 
del contrato de trabajo, sino de una disposición de la ley orgánica 
de dicha Dirección Xacional (art. 7 o del decreto 8130/48 y art. 11 
de la ley 13.215), lo que a su juicio comporta arbitrariedad y vio- 
lación de la garantía constitucional de la defensa en juicio. * 

En cuanto al fondo del asunto — toda vez que estimo que el 
recurso es formalmente procedente — V. E. tiene reiteradamente 
resuelto que la omisión por el tribunal de la causa del examen de 
cuestiones propuestas y mantenidas en el juicio, cuya decisión en 
sentido favorable al punto de vista sustentado por el apelante 
podría significar la modificación de lo decidido, destituye de fun- 
damento a la sentencia (Fallos: 234; 692 y los allí citados, entre 
otros). 

Y como, a mi entender, tal es la situación de autos —pues ni el 
juez ni el tribunal de alzada han consideiado el argumento pre- 
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¿sitado— considero que, por aplicación de la doctrina mencionada 
correspondería dejar sin efecto el pronunciamiento recurrido y 
devolver el espediente al tribunal de procedencia para que dicte 
nuevo fal o la Sala que siga en orden de turno. Buenos Aires, 29 
de mayo de 1961. - Ramón Lascano. j 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Burgos Contte, Juan Ramón c/ DJ.N.I.E, 
s/ aguinaldo y haberes", 

Considerando : 

Que el recurso extraordinario interpuesto se fundamenta en 
que el fallo del a quo ba omitido pronunciarse sobre una cuestión 
que el apelante estima fundamental para la solución del juicio, 
consistente en que la participación en las utilidades distribuidas 
por ui.AJ.E. no surge de disposiciones normativas del contra- 

¡mn /is alm l?* m ° dG 1» renpectiva 1*7 orgánica (art. 7 del deereto 
8130/48 ratificado por ley 13.215), que establece cuál será el des- 
tino de las utilidades liquidas y realizadas que corresponden o 
onda empresa sometida a su régimen. Tal omisión comportaría 
arbitrariedad y violación de la garantía de la defensa en juicio 
consagrada por el art. 18 de la Constitución Nacional, así como 
también de la garantía del art. 19 de ella (fs. 268/275) 

Que el Tribunal estima justificado el agravio, en presencia de 
la omisión en que incurrió el a quo en la consideración del punto 
mencionado, que podría significar la modificación de lo resuelto 
acerca de la procedencia de la acción, razón por la que, como lo ha 
e^ablecLdo la nmisprudeneia de esta Corte, la decisión debe ser 
dejada sin efecto (Fallos: 241: 192 v 405 v otros) 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr Pro- 
o^o?- Q?™™ 1 ' se , de J a sin ef ecto la sentencia recurrida de fs. 
-64/26a Y vuelvan los autos al tribunal de su procedencia para 
que la Sala que sigue en orden de turno dicte nuevo pronuncia- 

w!! ' ! 1 ^.^ dispuesto por el art. 16, 1* parte, de la 
ley 48 y al fallo de esta Corte. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AltlSTÓBULO D. Aráoz de Lamadrid 
— Luis María Boffi Bogoero 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 
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JULIAN' \ ÍOCHEU de BORSA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cutttió* Federal. Cues- 
tioite» federales Himples. Inter prefación de las leyes federales. Leyes federales de 
carácter procesal. 

Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que decide cuestiones 
do índole procesal, si lo resuelto reviste interés institucional, 

ADUANA; Procedimiento. 

Con arreglo • la doctrina del art. 90 de la ley de Aduana (t. o. 1955), pro- 
cede la apertura a prueba en la instancia judicial, aun cuando su falta en el 
sumario administrativo aduanero sea imputable al recurrente, si lo actuado 
hace aconsejable incorporar elementos de juicio conducente* para la mejor 
solución de la causa. 



SENTENCIA DEL JlEZ FEDERAL 

AíuI, 3 de agosto de 1960. 

Autos y vistos: 

Para resolver el recurso de apelación interpuesto por doña Juliana Miebeli 
de Borsa, "ootra la resolución de fs. 5 vta. de la Aduana de la ciudad de Mar del 
Plata, dependiente de la Dirección Nacional de Aduanas y; 

Considerando : 

1') Que por resolución de fs. 5 vta, se condena a doña Juliana Miebeli de 
Borsa a comiso de la mercadería que informa el ceta de fs. 2, de procedencia 
extranjera y una multa accesoria de m$n. 15.450, igual a 3 veces el valor de la 
misma. 

2*) Que la infractora a fs. 11 interpone recurso de apelación, por no estar 
de acuerdo con el fallo administrativo recaído en estos actuados. 

3") Que el Juzgado por resolución de fs. 22 dicta autos para resolver, de 
acuerdo a lo dispuesto en el art. 538 del Código de Procedimientos en lo Criminal. 

4«) Que el recurrente pudo dentro del tercer día de notificada la providen- 
cia de autos, manifestar si iba a informar i» roce; y si pretendiese que el recurso 
debió concederse libremente, asi solicitarlo al Juzgado — art. 539, Cód, citado — 
y luego concedido que sea, producir la prueba correspondiente a su derecho in- 
vocado. 

5») Pero la providencia de autos para resolver fué consentida. Por ello, no 
produciéndose ninguno de los supuestos indicados, no pudo presentar la prueba 
en esta instancia y se informa n fs. 40 y siguientes. 

C) Por otra parte la autoridad administrativa por resolución de fs. 1, dió 
vista a la infractora y abrió la causa a prueba por el término de 10 días peren- 
torios — art, 46 de la ley de Ailunna, T. O. lfláti — oportunidad en que pudieron 
ofrecerse las prueba?, Xn habiéndolas ofrecido y vencido el término pnra hacerlo, 
no pueden ya ofrecerse en esta instancia. 

Por ello y concordante con los fundamentos del Sr. Procurador Fiscal de 
fs, 44/45 se resuelve; 

\") Descebar las prueba" ofrecidas por ta n pelante de fs. 25 a fs. .19 e 
inftiniie de fs. 40/13. 

2") fnnfirmar In resolución de fs. 6 vta. dictada por la Dirección de Adua- 
nas de Mar del Pinta. Con costas. — Daiite X. IppóXUo. 
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Sestexcia de la Cámaba Fedebal de Apelación-es 
y vistos: U PUta - 2 7 de diciembre de lOtíO. 

«a-tTIÍ* 2 - ,8 ; i B1£,tí0 l <*>mm* "Borsa, Juliana Mieheli de ./ infrac- 
cmn ley de Aduanas' procedente del Juzgado Federal de Primera Instancia de 

Considerando: 

Dor ía JSÉf^^ ftÉ ¿ 6 ' P ° r la qBe ae mi,n,¡e,ie Ia impartida 
reído E ftíS.lí™" 1 ^ í Vt f °i ha 81,10 a P e,ada P« * P«ti«itar 
í!! d ' n 5U ÍT r r re£ ° lnCl6n de f8 * 55 im P™< * !a «W«*3 trámite del 

de fÍh^?ül íliPSS^! dd «^diente P° n ™ de manifiesto que el día 12 
*.?,.:! í l m j íaac1 ™»™* de la Dirección Nacional de Aduanas se constl- 

/3* ^ ' I? '* tt]le Bnen09 Alres 1863 > de lA ««dad de Mar del Plata, 
a otectos de practicar una inspección para determinar si existían mercaderías de 
origen extranjero y si las mismas estaban amparadas por documentación válida. 
Los mencionados InncLonanos (fs. 2) pudieron comprobar en el negocio antes 
a ndido diversas meieadenas textiles de procedencia extranjeras carentes de las 
ymgS de identificación aduanera. U propietaria del negocio respondTenoí 

" ? , ? I" 8 - 1 ! f ^ rmU ar ° n los f««¡onarios de si poseía la documenta- 

«w que acredite la ^introducción de las mercaderías conforme lo dispone el art. 
198 de la Ley de Aduana t. o. 1956: Contestó que sí y está en poder de la Junta 
Nacional de Represión del Contrabando . . . ". 

i- a U 1\ Qtte , H Mñor Administrador de la Aduana de Mar del Plata en fecha 
lo de febrero de 1960 dispone la instrucción del sumario pertinente, conforme lo 
dispuesto f n el art 45 de la ley de Aduana ffc o. 1956); ¿Señando S "le «Zfm 

Z os^fT f a " M iíff* ?r fÍ ° a ^ P° r * ,fl P- 10 días pTreT 
«nos (fa. 3). Esta providencia fué notificada a la presunta infractora (£. 4), 
a que dejó transcurrir el término que se le acordara sin haber comparecido ante 
a «utorulad aduanera, como así tampoco producido prueba de ninguna natura- 
leza m formulado observación alguna. En tal virtud se le declaró rebelde, 

IV. Que, previo informe de la oficina de sumarios (fs. 5), el señor Admi- 
nistrador de la Aduana con asiento en Mar del Plata resolvió condenar a Julia 

E*L T?li 2fi¡¡ Ü ! Us .^derías secuestradas y al pago de una multa 
de m$n. 15.4o0, equivalente a 3 veces el valor de aquéllas (fs. 5 vta ) 

\. Que siendo así corresponde declarar extemporáneos todos los plantea- 
mientos fomulados por la defensa ante el Juzgado Federal de Aml v reprodu- 
cidos ante esta instanaa, por los que se pretende ahora introducir al debate sobre 
cuestiones que debieron necesariamente ser ventiladas ante la autoridad aduanera, 
conrorme lo establecen expresamente laa normas que rigen la materia Et art 46 
de la ley de Aduana (t.o. 1956, modificado por la ley 14.792), dispone que: . . 
Los interesados dispondrán de 10 días perentorios para tomar intervención en jos 
autos y plantaren em oportunidad todas lo* cuestión* que hicieron a tu dW 
\é i™™*™*** 09 * Jicho precepto, por así decirlo, con el art. 47, también según 
a ilíf ?° T - lm Uy i 4 "™ 2 ' d0nde r*^™: «Asimismo, en esa presenta- 
ción deberán los interesados ofrecer y pedir las pruebas que consideren condu- 
centes, acompañando las que obren en su poder, e impugnar por defectos de 
forma las actuaciones sumariales cumplidas hasta ese momento, perdiendo en 
ambón caaos el derecho de huctrío en adelante". 

VI. Que la conclusión a que se arriba precedentemente, torna inoficioso el 
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análisis de las cuestiones promovidas por la interesada en el escrito fs. 40/43, 
como asimismo la contenida en el escrito de fs. 54. aspecto? sobre los cuales se 
insiste ante la alzada (fs, 57/50), resultando conveniente destacar que la con?- 
titurinnalidad de las normas procesales en que apoya este Tribunal la presente 
decisión no apuntó) impugnadas por el recurrente, no obstante que por tratarse 
de preceptos específicos dd résimen aduanero >n aplicación ni caso de autos era 
razonable mentí* p re vi - i ble. 

VIL Que vn atenc-iún a lo expuesto precedentemente también carece de 
objeto pronunciarse sobre ta nulidad solicitada en el dictamen del Señor Procu- 
radbr Fiscal de la Cámara (fs. til). 

VIII. Qoe, en consecuencia y con sujeción a las adnaciones cumplidas ante 
la Aduana, corresponde mantener la decisión de fj¡. 5 vta. 

Por tanto, se confirma la resolución de fs. 5 vta. por la f|nc «e condena a 
Julia M, de Borsa ni comiso de las mercaderías secuestradas y al pago de una 
multa de mfn. 15.450, equivalente a 1 veces el valor de las mismas. Con costas. — 
Alfredo f . Itirttmla — Isidoro L, .V. Aleonada Aramhnrú — Alfredo 3ta*i. 

Dictamen del Peocubadob (J EN eral 
Suprema Corte: 

La sentencia de fs. 64 resuelve la causa por razones de hecho 
y prueba y aplicación de normas de carácter procesal cuya cons- 
titucionalidad no ha sido impugnada por el recurrente. 

No encuentro, por otra parte, que la decisión aludida puede 
ser tachada de arbitrariedad, en los términos de la jurisprudencia 
elaborada por V. E. sobre el particular. 

Corresponde señalar, además, que los agravios de carácter 
constitucional que el recurrente pretende traer a conocimiento de 
V. E. aparecen como extemporáneos, ya que debieron ser formu- 
lados en el escrito de fs. 57; y no hasta a suplir esa omisión la 
afirmación genérica, efectuada a fs. 59 vta., de que se plantea el 
caso federal, sin relacionarlo concretamente con la violación de 
alguna cláusula de la Constitución. 

El recurso extraordinario interpuesto a fs. 68 es pues impro- 
cedente, y corresponde por tanto declararlo mal concedido. Bue- 
nos Aires, 14 de junio de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: Borsa, Juliana Micheli de s/ inf. ley de 
Aduana *\ 

Y considerando: 

l 9 ) Que si bien lo resuelto por la sentencia apelada versa sobre 
cuestiones que, por vía de principio, son de índole procesal, cuales 
son las atinentes al efecto de la ¡ neo m parecencia en el sumario 
administrativo aduanero, en oportunidad de los arts. 46 y 47 del 
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T. O. en 1956 do la Ley de Aduana, según su modificación por la 
ley 14.792, la cuestión propuesta reviste interés institucional y 
sustenta el recurso extraordinario concedido en la especie. 

2*) Que la ley vigente no contiene precepto explícito que re- 
glamente el procedimiento en la instancia judicial una vez dedu- 
cido el recurso de apelación que autoriza el art. 70. 

3') Que la disposición del art, 1070 de las 00. AA. con arreglo 
al cual el juez de sección dictará sentencia con audiencia del recla- 
mante y del procurador fiscal, no admitiendo más que un alegato 
escrito por cada parte, no ha sido obstáculo para qne esta Corte 
declarase, desdo muy antiguo, que procedía la apertura a prueba 
judicial de la causa cuando ello fuera necesario para la correcta 
solución del proceso. Y en el presente ello era de rigor atento que 
el descargo do la denunciada, manifestado en el acta de fs. 2, no 
fué sustanciado, a pesar de lo establecido en los arts, 43, ine. b) y 
60 de la Ley de Aduana. 

4*) Que si bien la disposición final del art. 47 de la ley vigente 
conduce a declarar la improcedencia de la apertura a prueba cuan- 
do la falta de olía en la instancia administrativa sea exclusiva- 
mente imputable al recurrente, tal conclusión es impropia en los 
supuestos en que lo actuado haga aconsejable la incorporación de 
elementos de juicio conducentes para la mejor solución de la cau- 
sa. Tal agregación, por lo demás, es congruente con la doctrina 
del art. 90 de la ley aduanera. 

5*) Que resulta de lo actuado la posibilidad de la existencia 
de documentos emitidos por la misma Aduana, comprobatorios del 
origen 1 de la mercadería secuestrada. Y también do procedimientos 
justificantes de las razones de la pérdida de su tenencia por los 
recurrentes. 

5*) Que, en tales condiciones, la sentencia de f s. 64 debe ser 
revocada toda vez que la producción de prueba a los fines de la 
comprobación de la autenticidad de los documentos acompañados 
por la recurrente y de los procedimientos administrativos y judi- 
ciales atinentes al caso, es conducente para la correcta solución 
del mismo. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada de fs. 54 y se declara que la causa 
debe ser tramitada con arreglo a los términos de la presente sen- 
tencia y a derecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Bigardo 
Colohbres — Esteban Imaz. 
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MUNICIPALIDAD de SAN LORENZO v. YACIMIENTOS PETROLIFEROS 

FISCALES 

TASAS. 

Con arreglo al art. 7 de !a ley 14.773, Yacimientos Petrolífero* Fiscales está 
sujeto a las tasas correspondientes a servicios locales realmente prestados. 

TASAS. 

La sola circunstancia de que el contribuyente carezca de interés en el servicio 
estatal no basta para eximirlo del pago de la tasa respectiva, 

TASAS. 

La resistencia efectiva a la realización del servicio público no exime al con- 
tribuyente del pago de la tasa, pues la imposición coactiva da la potación 
del servicio no es requisito necesario para el cobro de su retribución. 

TASAS. 

El pago de una tasa constituye obligación impuesta por la solidaridad con 
la existencia misma del servicio estatal, incluso por parte de quienes no lo 
aprovechan rigurosamente. Corresponde revocar la sentencia qae desestimó 
la demanda fundada en que, ante la resistencia del contribuyente, no se 
prestó el sen-icio de inspección organizado por la Municipalidad de San 
l orenzo, Santa Fe. 



Sestekcia i>el Juez Fedekaü 

Rosario, 10 de junio de 19G0. 

Y vistos: Estos autos canillados "Municipalidad de San Lorenzo e/ Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales %f cobro ordinario de pesos", Expte. n* 22.979, 

Dé íes que resulta : 

Que en 30 de abril de 1058 ta Municipalidad de San Lorenzo, promueve de- 
manda contra Yacimientos Petrolíferos Fiscales, por cobro de la suma 'le mfn, 
1.467.659,60, o la que en más o í»n menos resulte, a criterio del Tribunal, con inte- 
rese» y costas, en concepto de depósito de petróleo y sus derivados; registro 
establecimiento industrial; motores y funcionamiento; máquinas instaladas y 
funcionamiento y multa correspondiente, todo por los años 1957 y 1958 y de 
acuerdo a la planilla de fs. 1. La Municipalidad de San Lorenzo, expresa la 
demanda, cumple con la función de velar por la seguridad e higiene público, 
adoptando medidas jwitb que las fábricas, talleres, plantas de almacenamiento, 
etcétera, manteugan sus instalaciones en fundiciones de seguridad, ejerciendo, de 
este modo, el poder de policía mediante la acción de sus técnicos. Yacimientos 
Petrolífeio» Fiscales se ba resistido siempre a las inspecciones y visitas, y la 
Dirección de este organismo niega a la actora la facultad de cobrar los derechos 
correspondientes. Invoca el art. 2* de la ley 2756, Orgánica de las Municipalidades 
y la Ordenanza Impositiva de la Municipalidad de San Lorenzo, art*. 89 a 93, 
y solicita se haga logar a la demanda, con costas. 

A fs. 19 la demandada contesta. Niega haberse opuesto al acceso del personal 
técnico municipal a sus instalaciones. Por el contrario, la actora no ha ejercido. 
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en momento alguno, las facultades d« policía que pretende hacer efectivas sobra 
Y.P.F., habiendo esta empresa dejado constancia de ello en acta labrada en el 
Escribano señor Remondioo, Registro n* 117, el 18 de man» de 1958. Admite, 
sin embargo, haber negado el derecho de la Municipalidad a cobrar tasas o contri- 
buciones por servicios, pues la acto ra nunca los llegó a pre?Ut\ Sostiene que U 
ley 3650 de la Provincia de Santa Fe exime a la Nación del pago de esos derechos 
y Y.P.F., por ley 11.668, goza de amplia exención impositiva, ateniéndose en el 
mismo sentido a los decretos nacionales 110.643/42 y 14.635/44. Careciendo la 
Municipalidad de derecho a cobrar las contribuciones reclamadas y no existiendo 
causa de la obligación (art, 499 del Cód. Civil), alega, por último, que Y.P.F. 
nada adeuda a la actora y pide se rechace la demanda, con costas. 

Y considerando que: 

1» Según el planteo de la litis, dos cuestiones fundamentales serán objeto 
de esta resolución. La primera es la falta de derecho de la Municipalidad de San 
Lorenzo, invocada por Yacimientos Petrolíferos Fiscales, para imponerle con- 
tribuciones por registro, inspección y vigilancia de técnicos en los depósitos de 
petróleo y sus derivados, motores, instalados y en funcionamiento y máquinas 
instaladas y en funcionamiento, por los años 1957 y 1958; la segunda, la falta 
de efectiva prestación de «sos servicios por la actora durante el mismo periodo, 
aducida también por Y.P.F. 

2» Es reconocido por la doctrina y jurisprudencia general, que los entes del 
Estado Nacional pueden y han sido objeto de exenciones de impnestos provin- 
ciales y municipales. La ley 14.773, entre otras, en su art. 7* t en efecto, ha esta- 
blecido ese principio concretamente con respecto a Y. P. con el agregado de 
que las tasas deben ser abonadas cuando ha habido prestación efectiva del serví* 
ció. Es, como se ve, la consagración de la norma administrativa según la cual las 
comunas están autorizadas a imponer en todos los casos el pago de tasas por los 
servidos que presten. Esa ley, no es aplicable al tub iudice. pero señala el verda- 
dero criterio sobre el particular, siguiendo aquel principio y eliminando toda 
duda. 

3* Tengo como cosa indiscutible, pues, que Y. P. F. debe abonar las tasas 
impuestas por las Municipalidades donde se hallen sus instalaciones, desde que 
ninguna de las leyes o decretos invocados en la contestación a la demanda y en 
el alegato —leyes 11.668, 13.653, 14.380 y decretos 17.371/50 y 766/57—, se ha 
referido a exención del pago de tasas, sino a la liberación de impuestos. Es el 
raso de la ley 10.657 que estableció que las exenciones de la ley Mitre (5315), 
en favor de los ferrocarriles no comprenden los servicios prestados por Provin- 
cias y Municipios, cuando ya la Suprema Corte había declarado el derecho de las 
mismas a fijar el monto y percibir el importe de los servicios, aun tratándose de 
instituciones nacionales. 

4* Sin embargo, y siendo que Yacimientos Petrolíferos Fiscales se opone 
también a pagar las contribuciones exigidas en este juicio porque la Municipa- 
lidad de San Lorenzo no prestó real y efectivamente el servicio, se hace necesa- 
rio saber si esta circunstancia es cierta y, en tal caso, &¡ la contribución debe, no 
obstante, ser abonada. La demandante a fs. 2/3, dice textualmente que las autori- 
dades de la planta de Y. P. F. de San Lorenza "se han resistido siempre, siste- 
máticamente, a las inspecciones y visitas del personal técnico 1 " y, por su parte, 
la demandada admite que, en efecto, las inspecciones no se han realizado por 
parte de la Municipalidad. De fs. 60 en adelante constan las declaraciones de los 
testigos: Ramón Eleodoro Castro, fs. 00; Eberto Andrés Rubbatino, fs. 61 j 
Leoncio David Out, fs. 02; Abinham Rremjler, fs. 03; Osvaldo Antonio Berton, 
fs. 67; Fulvio Osvaldo Míiggini, fs. 08 vto., y Benjamín José Buenaventura 
Imhoff, fs. 69 vta., quienes declarando n tenor del interrogatorin de fs. 50, que 
la Municipalidad de Bnn Lorenzo nunca efectuó inspecciones en la planta, refir- 
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man las propia» manifestaciones de actora y demandada. Consta asimismo en la 
escritura obrante a fs. 28 que el 18 de mano de 195S el Ingeniero Risutti y el 
abogado Dr. Martínez Costa, funcionarios de la actorn. se presentaron en* Jas 
instalaciones de Y. P. F. dtjando así establecida la oposición de la empresa del 
Estado Nacional a permitir las inspecciones. 

6* El servicio de inspección que debía prestar la Municipalidad, conforme 
al poder de policía acordado por las ordenanzas correspondientes no fué, pues, 
prestado durante los años 1057 y 1958. Hay prueba en autos, en cambio, de que 
las instalaciones de Y. P. F. en San Lorenzo, cuentan con un eficiente y organi- 
zado servicio interno de inspección y contralor de motores para la seguridad u<- 
la mi mi i» y un sistema completo de previsión de siniestros y de defensa confra 
incendios, personal preparada a ta) efecto y un reglamento también sobre el par- 
ticular (ver informe 80/81). El perito ingeniero López, en su detallada pericia 
de fs. 88 a 122, destaca y demuestra claramente la magnitud de las normas y 
elementos de seguridad de la planta, explicando el funcionamiento de aqael siate* 
uta y cómo las dotaciones de personal especializado y permanentemente adiestra- 
das se ocupan de la seguridad contra siniestros, contando con los elementos de 
que dan cuenta las fotografías de fs. 114 a llfl, 

*>" La naturaleza de la contribución exigida por la Municipalidad de San 
Lorenzo, es decir, tratándose de una tasa equivalente al costo del servicio, obliga 
a resolver esta parte del problema en e! sentido de que no habiéndose prestado 
el inicio de inspección invocado por la actorn, no puede reclamar el pago de 
su importe. A la misma conclusión se llega ¡id virtiendo que no se ve ni ha podido 
verte en el caso de antos la base tenida en cuenta por la comuna para graduar 
la contribución, desde que, como se ha dicho, la autoridad de aplicación no ha 
podido tomar conocimiento de las instalaciones antes de formular el cargo de la 
tasa. Y no es objeto de este juicio, menos de esta sentencia, dejar establecido o 
declarar que los resortes legales de la autoridad municipal hayan podido o no 
funcionar adecuadamente y superar sus dificultades para inspeccinnar la fábrica 
de Y. P. F. y formular liquidaciones de tasas conforme a las ordenanzas respec- 
tiva B. 

Por esta* consideraciones, tallo: Desestimando la demanda instaurada por la 
Municipalidad de San Lorenzo contra Yacimientos Petrolíferos Fiscales, con 
costas. — Riti'tl Ánáradú. 



Sentencia he la c.ímaha Feoiral pe Apelaciones 

lí osario, 22 de marzo de 1361. 

Vistos, cu acuerdo, los ñutos "Municipalidad de San Lorenzo c/ Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales s/ cobro ordinario de pesos" (expte. n» 24.579 de entrada}. 

Et Doctor Carrillo, dijo: 

Enttv una municipalidad local y un cute autárquico nacional, con estableci- 
miento industrial en jurisdicción de aquélla, se plantea conflicto por pago de tasas, 
conflicto que pone inmediatamente en tela de j' icio el poder de policía municipal, 
y que en su esencia reduce la contienda a determinar si una repartición autárqtüea 
nacional, por el hecho de serlo, está exenta de todo contralor jurisdiccional local. 

En esc sentido se ha pronunciado el a quo, atribuyendo a la .jerarquía indus- 
trial de la demandada la capacidad científica, lega] y económica de suplir la función 
pública de policía, por cuyo ejercicio el poder local demanda el pago de una tasa; 
y de su fallo, el actor recurre: por nulidad, que ni se sustentó en la instancia, ni 
puede ser considerada porque la sentencia no acosa vicios formales, y por ape- 
lación. 
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El caso tiene implicancias extraordinarias y múltiples por lo que, como en 
otro reciente, es necesario plantear lo medular del asunto para que el posible 
conflicto de leyes pueda tener su clara y definida ubicación constitucional. 

En el caso recientemente aludido, voto en falto :!ti.4l'2, se resolvía una cues- 
tión He competencia de jurisdicción. En éste no tiene cainita desde que el deman- 
da*' , ente nacional, no tiene relación contractual administrativa con la munici- 
palidad, ni es un servicio público el que estú desempeñando en el ejido munieí- 
pal; sino que en él tiene un mero domicilio industria), por lo que la disposición 
del art. 2, inc. ti, ley 4S, tiene plena operancia. Kn éste como en aquél, definidas 
las posiciones de ambas partes, la resolución pertinente es clara. Toda la elabora- 
ción doctrinaria y jurisprudencial, afirma ln existencia del Poder de Policía de 
toda entidad de Derecho Público, coustitucionalmcnte reconocida : Nación, Pro* 
viñeta, Municipalidad; poder (pie lleva aneja la facultad de establecer servicio 
de contralor, de seguridad, de salubridad, de bien común; y de percibir por ellos, 
las tasas que se fijen, en lo forma y la medida que la propia y excluyen te activi- 
dad lo determine, con el único límite que los jueces puedan imponer por el juego 
de otros principios constitucionales inhibitorios. 

Ln demandada, Y. P .¥., está exenta por ley de origen (ll.íitiS) del pago 
de impuestos nacionales pero tío de tasas. Con ello se sigue una línea ya tradi- 
cional en la legislación argentina. En conveniencia y en principio, la acción que 
la Municipalidad ejercita será viable, en cnanto los hechos ¡e presten funda- 
mento. 

La tipificación de las contribuciones que los poderes públicos pueden impo- 
ner y que se dividen en impuestos, tarifas y tasas, está ya suficientemente eluci- 
dada. Basta decir que en autos la contribución que la actora exige aunque surja 
de una boleta de liquidación de itu puestos, es una tasa y que de su naturaleza 
emanan las condieir.ies que lineen viable su cobro. 

Se hn probado que la Municipalidad tiene organizado un servicio de inspec- 
ción (fs. 135), pero no se lia probado que dicho servicio haya actuado en ejerci- 
cio del poder de policía en la forma y medida en que debió hacerlo. Se ba pro- 
bado (fs. 28) 1 , que en determinada "oportunidad se documentó ante escribano 
público que Y. P. F. se oponía a la inspección, pues el consentimiento que 
en el acto se presta pnrn que a "título de cortesía" las autoridades muni- 
cipales recorran la destilería "a mero título de visitas" es una cabal resistencia al 
ejerricio de la autoridad invocada. Sin embargo de lo cual dicha visita fué ocasión 
para que la Municipalidad pudiera obtener las bases de tarifación de los servi- 
cios organizador que en ejercicio de sus facultades pudo cumplir, y sin embargo, 
no cumplió en la extensión debidit (prueba de testigos y del libro de ingreso de 
personas al establecimiento). 

Acepta el n quo la argumentación y prueba de ta demandada en el sentido 
de que, teniendo organizados servicios propios de seguridad, es innecesaria la 
intervención ni efecto de la Municipalidad, y en ello hny un error fundamental. 

Ln sej^iridad y el bieu común es función ¡rrcnunciable del poder público, y 
el hecho de que los particulares provean a la propia con diversidad de medios y 
de técnicas, avanzadas o no, no priva a la autoridad del poder de regularla y 
controlarla y en su caso suplirla o complementarla, como seguramente lo haría 
en el caso de incendio, con el concurso de todo el aparato estatal, en ayuda de la 
demandada, que no deja, por el hecho de «er una entidad nacional, de pertenecer 
al género de administrado en el ámbito comunal. 

Por otra parte, la ley ll.uuB que orgnnLa Y. P. F. y las sucesivas reformas 
y» complementan iones que dan régimen nrgánico a las Empresas del Estado, exime 
ii ln empresa de todo impuesto nacional; pero la obliga al pago de tasas cuando 
las abonen los gobiernos locales: (D. L. U.GA5/U) ; y las Mímete n todos los 
impuesto?, tasas y contribuciones nacionales, provinciales y municipales vigentes 
o a crearse, excluidas aquéllas que tengan a su cargo la prestación de un servicio 



ÍS * FALLOS DE LA CORTE Sl'PREMA, 

público (ley 14.3SQ, art. 3), basta la ley 14.77 3 f (posterior al caso de autos) en 
que específicamente las exime, con error de técnico, de todo impuesto, gravamen 
y Usa, pero no de las contribuciones por obras realizadas o tasas retributivas de 
servicios realmtnte prestados (art. 7). 

Lie donde el nndo de la cuestión radica en determinar si la exención que 
consagra el art. 3 de la ley 14,380, vigente en e! lapso que comprende la grava- 
non demandada, alcanza a la planta industrial u Y. P. f. de San Lorenzo, por 
pertenecer a una empresa de ¿crvicio público y en qué medida. Ln demandada lo 
ha entendido así y de allí el desarrollo que al tema dió en su alegato sobre la 
prueba. 

Las sucesivas leyes que organizan las empresas del Estado y las que les pre- 
cedieron otorgando concesiones para la prestación de servicios públicos, no pueden 
estudiarse desarticuladamente; y aun cada caso tensa normas propias, éstas deben 
analizarse a la. luz de un criterio genérico que dé unidad a la legislación y realice 
el derecho ton lógica jurídica. 

La razón jurídica de las leyes que organizaron y luego sistematizaron bis 
empresas del Estado, está contenida en la atribución "del art. 67. inca. 1(5 y 28 
de la Constitución Nacional, es decir que se dirigen o la promoción de la indus- 
tria y el progreso general, en procura del bienestar del pueblo de la Nación toda. 
Pe allí que las exenciones impositivas que a las empresas del Estado expresa- 
mente se acuerden en sus constituciones, procedan como si fueran exenciones 
atribuidas a la Nación utisnin por cesión de poderes de las provincias, Pero no 
más allá. Y se avanza sobre los principios cuando la exención pretende estar 
fundada en contra del texto expreso de lo ley. 

Así la ley 14.380 consagra el derecho expreso de las provincias a gravar la 
actividad de las Empresas del Estado y sólo las exime a éstas cuando sean empre- 
sas de servicios públicos. Hay en esta disposición, vigente al tiempo comprendido 
en la demanda, una clara percepción de lu realidad económica, política y jurídica 
contemporánea. 

En efecto, el Estado en cumplimiento de sus fines, entra en resuelta compe- 
tencia industrial y comercial con empresas particulares y con los privilegios pro- 
pios puede llegar a interferir el desarrollo de éstas que, si persiguen un fin de 
lucro, también satisfacen necesidades sociales y aportan su concurrencia al pro- 
p eso de In Nación y al bienestar de sus habitantes. Por eso, puede la Nación 
renunciar a sus privilegios, y lo hizo en dicha ley, salvo cuando SU3 empresas 
desplieguen su actividad en el marco del servicio público. 

El senicio público es una función de gobierno, pero toda función de gobier- 
no no es un servido público. La distinción es obvia, aun para la ley misma (art. 
3°, lev 14.3S0) q H <? establece "En lo sucesivo las Empresas del Estado, excluidas 
aquellas que tengan a su cargo la prestación de un servicio público, estarán 
sujetas a todos los impuestos,.." Yole decir, que purn la propia ley hay Em- 
presas del Estado que no tienen a su cargo la prestación de un servicio público, 
to cual se anticipa ya en el art. 1, "las actividades de carácter industrial, comer- 
cial o de explotación de un scitícj público..." Y todo ello resulta aún máa 
explícito del mensaje con ([tic el Poder Ejecutivo acompañó el provecto de ley 
al Seniiiln: "í.« política de recuperación nacional llevada a cabo por" el Gobierno 
de la Nació», creó la necesidad de que el Estado tuviese que intervenir en ciertos 
aspectos de ln vida eeoi: 'mica nacional qm* normalmente deben estar reseñados 
al ámbito de la actividad privada: y así es emito actualmente forman parte del 
patrimonio estatal una gran cantidad de empresas de semejos públicos y otras 
de carácter comercial e industrial, que por razones sociales, económicas, políticas 
y de seguridad nacional fué necesario absorber. Con ti propósito de reglar jurí- 
dicamente la gestión de estas mpresas, el Honorable Congreso de la Nación san- 
cionó en el a fio 1949 la ley 13,653, que establece el régimen legal de funciona- 
miento de eso? organismos. Pero, cumplidas las finalidades que, en su oportuni- 
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dad justificaron esa política, el Poder Ejecutivo tiene el propósito, enunciado en 
í-nrius oportunidades, de restituir al área de la economía privada, en ta medida 
y forma que resalte conveniente, la realización de tas actividades que cumplen 
esas empresas. Sin embargo, el Estado deberá continuar, tal como se deduce de lo 
expuesto, con la explotación de aquellos servicios y actividades que por su carác- 
ter público u otras razones de interés nacional, sea indispensable mantener dentro 
de la órbita de la gestión estatal". 

Dentro de tal orden de ideas Y. P. F. aunque desarrolla una actividad d» 
interés nacional, no es una empresa de servicio público, sino industrial, y en ese 
carácter, no tiene por función propia el suministro de su producían al usuario 
en forma concurrente o monopolizada, pues lo bace por intermedio de agentes 
comerciales, sometidos en un todo a la legislación local. 

Sí no convienen a Y. P. F, las notas fundamentales que caracterizan a un 
servicio público, no puede pretender las exenciones que benefician a quienes las 
acumulan como Jas eui presas de Ferrocarriles, Teléfonos, Agua y Energía, Gas, 
etcétera, sobre todo en punto a una especial restricción de un derecho más am- 
pliamente considerado basta ese momento. Sin embargo de ello, entiendo que la 
demanda tampoco puede prosperar, en cuanto se la pone para resarcir la acción 
de vigilancia dt> los organismos técnicos de la actora en cumplimiento de los altos 
fines de velar por la .«eguridad e higiene pública de sus habitantes, a cuyo efecto 
adopta las medidas necesarias para que las fábricas, talleres, plantas de alma- 
cenamiento, etc., mantengan sus instalaciones y el funcionamiento de las mismas 
en condiciones de seguridad indispensables para la so' id y vida de los habitantes 
del municipio. 

De dundo y por Ins propias facultades impositivas comunales, la suma que 
se demanda estarín integrada por distintas tasas y multas por falta de pago. Sin 
embargo, de la misma demanda surge que el servicio que autoriza la percepción 
no fué cumplido, porque las autoridades locales de Y.P.F. se resistieron siempre, 
sistemáticamente., n Jas inspecciones y visitas del personal técnico de la Municipal 
lidad. Lo cual vale tanto como pretender el pago de algo que no se hizo. Otro 
ern, sin duda, el rnmino n seguir pnra el real ejercicio del Poder de Policía, de 
innegable virtualidad jurídica como fuente de derechos y obligaciones. 

En consecuencia, se tiac? innecesario entrar al análisis de la prueba, ya que 
<ib taitio, ta nctora confiesa que el servicio de inspección que pretende cobrar, por 
una razón u otra, no fué, en la realidad, prestad >. 

En los apuntes sustantivos del informe "in voce** no se aportan nuevos argu- 
mento? en apoyo de la tesis sustentada, ya i|iie los enunciudos en cuanto ni 
decreto 10.877/ÍÍO refieren n tiempo posterior al período comprendido en la de- 
manda. En consecuencia voto por la confirmación de In sentencia de fs. 198/201 
oue rechaza la demanda. Lns costas por su orden en ambas instancias en mérito a 
la naturaleza de la cuestión debatida. 

El Dr. Tiscoroia, dijo: 

La ley 14.380, reglamentaria del funcionamiento de Jas Empresas del Estado, 
vigente en la época que se originaron los tributos cuyo cobro se pretende, esta- 
bleció, en su nrt. 3?, que las Empresas del Estado, excluidas aquéllas que tuvieran 
a su cargo In prestación de un servicio pública, estarían sujetas a todos loa 
impuestos, tasas y contribuciones nacionales, provinciales y munuipules, vigentes 
o a crearse, excepto los que expresamente se determinaban. 

Coneuexdo con el vocal preopinante, en que, por la f celia de su vigen la, es 
esta ley la que corresponde considerar en este caso y no la 14.773, reiteradamente 
citada en el curso de este pleito. 

No está de más hacer presente que la facultad del Congreso parn legislar 
en materia de exención de gravámenes fiscales, provinciales y municipales, cuando 
ello se estime conveniente para el mejor desenvolvimiento de un servicio de interés 
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nacional, lia sido reconocida por la jurisprudencia de ln Corte Suprema de Justi- 
cia de la Nación, aunque no cutí carácter absoluto y siempre considerada legítima 
sólo en ln medida de la necesidad de bien púhlie* que Ja justifique (Fallos: ¿37: 
SSWi P*' ro C0«ti¿a carece, en realidad, de Iraseeiidencia portille la Munici- 
palidad adora no ha formulado ninguna impugnación o reparo a la validez 
constitucional de esa ley. 

Esto mentado, coincido también con el Dr. Carrillo en qut la índole de la 
explotación ejercida iinbit utilmente por Y.l'.F, ^i'u'Úu las leyes decretos y ren" i 
mentos que d<-t eru ií lian sus funciones, ivt» e-, principalmente f siempre con 
referencia a la época en la cual sé lirismo la pretendida deuda de la Municipalidad 
de San Lorenzo, el estudio, exploración y explotación de los yacimientos de Mdro- 
cu uniros sólidos, líquido* y ga-coso-; a>í como lu industrialización, transporte y 
comercialización de dichos productos, y sus derivados directos e indirectos, en 
competencia o cooperación con otras empresas ile capital privado, es suficiente 
para decidir que. en esto caso, tío se trata de una empresa que tenga a su cargo 
la prestación de ta servicio público, sino, por el contrario, de mía empresa del 
Estado de c; .ínter netainetile industrial y comercial. 

No se di-cUle que el Estado pueda destinar el producto de la explotación a 
los finen de bienestar general que mueven ordinariamente su esfera de acción, 
jkto ello no quita qne. s¡ se tiene en cuenta el carácter de la explotación, no 
concurren en este caso los elementos y requintos que revelen la existencia de un 
servicio público, (pie Tic i.i.uii'H define como "tuda acción n prestación iudispen- 
sable par:t la convivencia social realizada directa o indirectamente por la admi- 
nistración publica ile una manera tmpnreial. retnilar y continua para la satis- 
facción concreta de las necesidades colectivas (v, Bl'llricti, Serrieíos público* de 
Ettctricidaá, páirs. "17 y siguientes; Biklsa. Dmrhn Administrativo, t. í, p. 112). 

Establecido lo que antecede, que excluye la posibilidad de aplicar la exención 
del art. 'I' 1 de la ley 14.:iSH. procede para un correrto encuadre legal del probtema 
traído a conocí miento de esta Cámara, decidir cu primer término si la deuda que 
reclama la Municipalidad de San Lorenzo, corresponde a la categoría de impuesto 
o de tasa. 

En este sentido, la demanda es poco clara y se basa cu una ''liquidación" de 
impuestos, por servicios públicos", expresión que carece de precisión porque por 
un lado babla de i m puertos y por otro de servicios públicos. De todas maneras, 
corresponde aclarar que la naturaleza jurídica del tributo debe quedar estaüecidn 
en base a su estructura jurídica financiera y no a la expresión gramatical que 
pueda u-arse para designarlo. 

En reiteradas oportunidades y de u ner ' i c>. a jurisprudencia de la Corle 
Suprema Nacional, esta Cámara lia decidida , pago de una tasa debe corres- 
ponder a una concreta, individualizada y efectiva prestación de un servicio. Esla 
opinión coincide con la expuesta por autorizados comentaristas de la materia, 
según los cuntes debe entenderse pnr tasa la cantidad de dinero que un contri- 
buyente paira a! Estado (Nación, Provincia o Comuna) como retribución de un 
servicio público que este le presta (C. S. N„ Fallos: 201 ; 54o; 225: fifí"; 23(5: 
22: Bif.i.sa. Derecho Administrativo", t. III, piisr. 'Mi>; Villegas Basavilhaso. 
Derecho .Uwinistrulivo", t. III. tí* 262). 

En el caso de autos, a la expresión "sen-icios públicos" utilizada por la 
boleta de deuda de fs. 1 se une la circunstancia de que ln naturaleza de los rubros 
reclamados que —según ta propia demanda — se refieren a funciones, de vigilancia 
emanadas del poder de policía municipal y destinadas n adoptar las medidas 
necesarias para que las fábrica?, talleres, plantas de almacenamiento, ete, man- 
tengan sus instalaciones y el funcionamiento de las mismas en condiciones de 
seguridad, evidencian que lo que se pretende cobrar corresponde a un servicio 
dispuesto por la Comuna y que ello hace que deba incluírselo en la categoría 
de "tasa". 
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Si alguna duda cupiere u este respecto, se encarga de desvanecerla el propio 
representante de la Municipalidad actora, que, en vi alegato de fs. 192/19Ü y 
en la expresión de agravios de fs. 210/22U, considera expresamente que la acción 
iniciada procura el cobro de triáis determinadas por servicios públicos. 

Ya no se discute que para 3a creación y fijación del monto de una tasa debo 
tenerse en cuenta el carácter esencialmente retributivo de este tipa de imposición. 
Villegas Basaviluaso considera a las tusas como "la compensación pecuniaria de 
una cierta prestación pública" y agrega que debe tenerse en enenta la cobertura 
del gusto del servicio, distinguiéndose del impuesto en que éste es un tributo general 
diríLTido al jrravnmen de !a cantidad de riqueza poseída (v. obru citada, t, III, 
pÚg. :¡11; confr, C. S. X.. Fallos: 234: 683¡ 2:¡li: 21; L,t U>, \ til: 94; 58: 73, etc.). 

De acuerdo con este concepto, Biklsa señala ipte "[tara que liayn tasa debe 
haber servicio realmente prestado" y agrega *"una tosa de inspección que no se 
realiza no tiene causa" (v. nota publicada en Jm !.*■>/, t. S2. pág, 348), 

En el caso de autos, es indudable que el servicio ipiti se pretende cobrar no 
fnó electivamente prestado por la nctora. 

La prueba es terminantemente asertiva a este respecto. 

En la escritura de protesta agregada a fs. :íS se dejó constancia de que 
la visita de tos funcionarios municipales tenía por objeto "inspeccionar las insta- 
laciones de la Destilería de Y.P.F. a los efectos de determinar los impuestos apli- 
cables de acuerdo con las ordenanzas municipales vigentes" y que los funcionarios 
de Y.P.F. no se opusieron a que aquéllos visitaran la destilería, dejando cons- 
tancia de que lo hacían por razones de cortesía, pero que se oponían a toda inter- 
vención extraña en las máquinas. Ahora bien, no obstante que el permiso para 
visitar la fábrica hubiera permitido la ejecución del fin perseguido, esto es 
inspeccionar las instalaciones y determina r lu materia imputrible, natía se hizo 
y los intervinieutes se concretaron a practicar una intimación para realizar lu 
inspección (v. acta de fs. 28). 

La demandada ha ofrecido prueba abundante para demostrar que, con poste- 
rioridad, la Municipalidad no efectuó ninguno de los servicios determinantes de 
la reclamación. Así se >. -prende de la testimonial de fs. y (¡7/7), con la 

sola excepción de Ramón Castro, único testigo que alude en la repregunta 12, a 
"tentativas para efectuar inspecciones*', pero no a inspecciones realizadas. La 
Jefatura de Policía de San Lorenzo ratifica (v. fs. 73) que nunca recibió ningún 
pedido de la Municipalidad tendiente a requerir auxilio de la fuerza pública 
para que los inspectores municipales pudieran tener acceso al local de la desti- 
lería. El intendente de San Lorenzo, o en su defecto el funcionario que estuviera 
a cargo de la Comuna, no contestó el pliego de posiciones de fs. 53 en el cual se 
le pedía que concretara si Ja Municipalidad había efectuado inspecciones en las 
instalaciones de la demandada, en su caso en qué fecha y con qué elementos 
contaba para ello. Y por sí esto fuera poco, el propio represei: tante de la actora, 
que no concurrió a la audiencia para informe "in voec" por él solicitada, reco- 
noció expresamente que el servicio no se había prestado, cuando, en su alegato y 
en mérito a conceptas que repite en la expresión de agravios, admitió que el 
servicio no se prestó por la negativa rotunda de la demandada (y. fs. 193 vta. y 218). 

De acuerdo con lo expresado anteriormente, concuerdo eon el Dr. Carrillo 
en que la falta de prestación del servicio — que bien pudo asegurarse mediante 
el cjwcicio del poder de policía municipal — impone el rechazo de la demanda, 
sin necesidad de entrar n considerar las demás cuestiones planteadas por Y.P.F. 
«obre la inconstitncionalidad de los tributos de que se trata. Por ello y los propios 
fundamentos do la sentencia apelada, me adhiero al voto del Dr. Carrillo. 

El Dr. Poxzoli, dijo: 

Concordando con los fundamentos expuestos en los votos que anteceden, emito 
el mío en igual sentido. 
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En su mérito, se resuelve: 

a) Desestimar et recurso de nulidad, 

b) Confirmar la sentencia apelada, obrante a fs. ] 98/201 en euanío rechaza 
la demanda instaurada y modificarla respecto a. las costas, que se declaran en 
el orden causado en amlm instancia*. — Manuel A. Thcnruia — Miguel Carrillo 
— I tetar //, I'oz;oU. 



Dictamen- del Pnot riiAooa General 
Suprema Corte: 

El recurso ordinario do apelación interpuesto a fs. 254 es 
procedente atento lo dispuesto por el art. 24, inc. 6", ap. a), del 
decreto-ley 1285/58 (ley 14.467) sustituido por la ley 15.271, por 
tratarse de una causa en que la Nación indirectamente es parte. 

En cuanto al fondo del asunto, la empresa del Estado deman- 
dada, actúa por intermedio de apoderado especial, el que se en- 
cuentra notificado del emplazamiento de lev (fs. 260). Buenos 
Aires, 14 de junio de 1961. — ~ 



FALLO DE L.V CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Municipalidad de San Lorenzo c/ Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales s/ cobro ordinario de pesos". 

Y considerando : 

l p ) Que la duda que pudiera caber respecto de la propiedad 
del cobro de tasas correspondientes a servicios locales, a Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales, no subsiste luego de la sanción 
de la ley 14.77,'í. En esta se entendió —art. 7— liberar de gravá- 
menes a la mencionada repartición, sin embargo de lo cual se 
admitió su responsabilidad respecto de "las tasas retributivas de 
servicios realmente prestados " t es decir, de aquellas que no cons- 
tituyen un impuesto encubierto — v. informe del senador Dr. N. 
.Weidmann, Diario de Sesiones del Honorable Senado, 25/9/58, 
pág. 1883 y sigtes.— . Habida cuenta de la inexistencia de una 
cláusula de exención similar en la ley 14.380, la pertinencia del 
cobro de tales tasas, durante su vigencia, resulta clara. 

2*) Que la sola circunstancia de que el contribuyente carezca 
de interés en el servicio estatal no basta para eximirlo del pago 
de la tasa respectiva, según así lo estableció esta Corte en ocasión 
reciente — confr. causa "Cía. Swift de La Plata S. A. Frigorífica 
c/ La Nación s/ repetición", sentencia del 11 de octubre de 1961—, 
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Y lo mismo debe decirse de la resistencia efectiva a la realización 
do aquél, porque la imposición coactiva de la prestación no es 
requisito necesario para el cobro de su retribución. Tal imposi- 
ción sólo parece, en efecto, deseable en los supuestos en que con- 
venga a razones de pública utilidad. En tanto que el pago de la 
tasa es obligación que impone la solidaridad con la existencia 
misma del servicio estatal, incluso por parte de quienes no lo apro- 
vechan rigurosamente. 

3 9 ) Que el Tribunal estima, en consecuencia, pertinente el 
agravio expresado —a fs. 21G— que la sentencia de fs. 243 des- 
echa con fundamento en que el servicio de inspección organizado 
por la Municipalidad actora no se prestó de heeho, no superán- 
dose, por el recurso al poder municipal de policía, la resistencia 
del destinatario de la prestación. 

4*) Que, en talos condiciono*, la sentencia de fs. ¿43, que con- 
firma la de fs. 198, debe ser revocada, volviendo los autos al Tri- 
bunal de la causa a fin de que, en ambas instancias, se dicte reso- 
lución respecto de las demás cuestiones comprendidas en la litis. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia en recurso de fs. 243. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamaprid — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colambres — Esteban Imaz. 



S.R.L. FERNANDEZ OKTIZ v. NACION ARGENTINA r Otra 

RECURSO EXTRAORDIXARÍO: Requinto» formato. Interposición del recur- 
so. Término. 

El plazo parn interponer la apelación extraordinaria no se interrumpí, como 
principio, por la deducción de otros recursos contra la sentencia final del 
superior tríbumil de la causa. Cuando tales recursos se declaran formalmente 
improcedentes o inhábiles para el conocimiento, en ellos, de las cuestiones 
que motivan la apelación extraordinaria, es claro el carácter definitivo del 
pronuncia miento anterior dictado en la cansa. 

RECURSO EXTRA OHJtl XA RÍO : Requisita* pro pian. Sentencia definitiva. Re- 
aolttcioncs posteriores .. ht ¡¡ratania drf ¡¡titira. 

Cuando la cuestión omitida por ia sentencia del pleito es objeto de conside- 
ración y decisión por vía del m-iir-o de Helara loria, existe sentencia sobre el 
punto, une ipicda firme s¡ no es, a su vez. objeto de apelación extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORulXARIO: RewUvió». Limit.-s <hl pr»n»wiamirntn. 

El pronunciamiento de la forte ha de atenerle n los agravios expresados en 
el escrito en que se dedujo e! recurso extraordinario. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



RECURSO EytAORDIXARlO: Requisito» propio». Cuestiotw no federales. 
Sentencian arbitraría*. Principios genérale». 

La sen tone ¡ a que tiene funda mentó* de hecho y de orden pm -esal y couiún 
suficientes para susti ritarh. es iiisusecptible de la taclia de arbitrariedad. 

RECURSO EX TRA ORDIXA RIO : Requisito» propios, Cuestione» tío f ferales. 
Interpretación de normas locales de procrdintitittrts. Casos rarios. 

\a> atinente a ta determinación de la* cuestione* comprendida s en la eausn, 
a la pertinencia de la declaración de oficio de las nulidades ilel art. líU7 
del Código Civil y a la aplic abiiidnd, al «SO, del art. 0,">:j riel misino Código, 
son cuestione» ajenas a la instancia extraordinaria, 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitas fórmale* Interposición del recur- 
so. Fundamento. 

I*i simple aserción de mediar error en ta interpretación del decreto 7870/55 
no plantea cuestión concreta que ln Corte pueda considerar. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 do noviembre de 1961. 

Vistas los autos: "Fernández Ortiz S. E. L. cía Nación y 
Mercedes Benz Argentina 3/ cumplimiento de provisión de nn 
automóvil'*. 

Y considerando: 

1 9 ) Que, eon arreglo a la jurisprudencia de esta Corte —Fa- 
llos: 1237: 140; 248: C50 y otros — el término para interponer la 
apelación extraordinaria no se interrumpe, como principio, por 
la deducción de otros recursos contra la sentencia final del supe- 
rior tribunal de la causa. 

- 9 ) Que esta solución es correcta cuando tales recursos se 
declaran formalmente improcedentes o inhábiles para el conoci- 
miento, en ellos, de las cuestiones motivo de la apelación extra- 
ordinaria- En estos supuestos, en efecto, es claro el carácter defi- 
nitivo del pronunciamiento anterior dictado en la causa — Fallos: 
244: 43; 246; 47 y otros—. 

0) Que lo contrario ocurre cuando la cuestión omitida por 
la sentencia del pleito, es objeto de consideración y decisión por 
vía del recurso deducido, en el caso, el de aclaratoria. Entonces, 
en efecto, existe sentencia sobre el punto, dictada a requerimiento 
de quien la solicitó expresamente, que queda firme si no es, a su 
vez, objeto de apelación extraordinaria. —Fallos: 22f>: fi6(i: 247: 
675 y otros — . 

4 P ) Que esto es lo que ocurre en el caso de autos, en que con- 
tra la sentencia de fs. 260 se dedujo recurso de aclaratoria, en 
cuanto a la omisión eu que se la dijo incursa, respecto del vencí- 
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miento alo-a do del término para apelar de la de primera instan- 
cía — fs. 265—. El punto fué, en efecto, motivo de pronuncia- 
miento a fs. 270, auto que se halla firme. 

5*) Que, en cuanto al fondo del asunto, el Tribunal estima que 
la sentencia recurrida tiene fundamentos de hecho y de orden 
procesal y común suficientes para sustentarla. Tales son los ati- 
nentes a las cuestiones comprendidas en la causa, a la pertinencia 
dr la declaración de oficio de las nulidades del art. 1047 del Có- 
digo Civil y a la aplicahilidad ni caso, del art. 953 del mismo cuer- 
po legal. Se debe añadir, toda vez que la sentencia ha de atenerse 
a los agravios expresados a fs. 267, escrito en que se dedujo el 
recurso extraordinario —Fallos: 249: 159 y otros—, que la sim- 
ple aserción de mediar error en la interpretación del decreto 
7870/55 no plantea cuestión concreta susceptible de consideración 
por esta Corte —Fallos: 248: 137, 168 y otros—. 

C 9 ) Que, por último, la sentencia de fs. 260 está suficiente- 
mente fundada y no admite tacha de arbitrariedad en los térmi- 
nos de la jurisprudencia de esta Corte sobre el punto. Tampoco 
guarda relación directa con las garantías constitucionales invo- 
cadas, a las que lo resuelto en los autos no causa agravio suscep- 
tible de sustentar la apelación. 

7*) Que los términos subrayados en azul del memorial de fs. 
275 carecen de la debida mesura, por lo que su firmante debe ser 
sancionado con arreglo al art. 18 del decreto- ley 1285/58. 

Por ello, se declara improcedente el recurso extraordinario 
deducido a fs. 267. Téstense por Secretaría los términos subraya- 
dos en azul del memorial de fs. 275 y prcviénese a su firmante a 
fin de que, en lo .acesivo, guarde estilo. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 

AltlSTüBULO D. AlíÁOZ DE IjAMADRID 

I EDRO ABEnASTUBT — RlCARDO 

COLOMBEES — EsiEBAN I.MAZ. 



CARLOS M. GRÜNBERG v Otro 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales, Art. 17. 

Es improcedente 1a tacha de confíscatoriedad si las reguladores cuestionadas 
no guardan manifiesta desproporción con el monto de la causa. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y honorarios. 

Lo atinente al monto del juicio y a los Honorarios devengados en las instan- 
cias ordinarias es, en principio, ajeno al recurso extraordinario. 
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HONORARIOS: Regulación. 

En espedientes de interdicción, el monto del juicio no resulta decisivo en las 
regtilsciones de honorarios por trabajos profesionales. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del rt surto. 

La sentencia que regula honorario» en una causa sobre interdicción y que se 
halla suficientemente fundada, es ¡nsusceptible de revisión por la Corte con 
biise en la doctrina de arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y honorarios. 

Lo atinente a las costas devengadas en las infamias ordinarias reviste carác- 
ter proccsíil y es ajeno al recurso extraordinario. 



Suprema Corte : 

El recurso extraordinario es procedente, con arreglo a la doc- 
trina de V. B. de que la impugnación sobre base constitucional 
prima facie fundada de una regulación de honorarios, por razón de 
su monto, da lugar a aquél (Fallos: 239: 204; 241: 121 y otros). 

En cuanto al fondo del asunto, en los presentes autos los Dres. 
Grünberg y Veneroni pretenden la regulación de sus honorarios 
por los trabajos profesionales efectuados en las actuaciones refe- 
rentes a la interdicción de bienes de la Sociedad de Responsabili- 
dad Limitada Güera Argentina tramitadas por ante la Junta Na- 
cional de Recuperación Patrimonial, los que terminaron con el le- 
vantamiento de dicha in' "rdicción (fs. 525 y 546 del expte. agre- 
gado). 

El juez nacional de primera instancia en lo civil de esta Capi- 
tal fijó los honorarios de los solicitantes en $ 3.200,000 y $ 600.000 
respectivamente por considerar que "el interés económico compro- 
metido'* en dichas actuaciones no lo constituyo el activo social de 
$ 1.906,000 de la desaparecida nombrada sociedad de responsabi- 
lidad limítnda sino el de $ ¡39.834.405,10, importe del cargo efec- 
tuado por la es-Fiscalía Kaeíonal de Recuperación Patrimonial 
contra Güera Argentina S. A. C. e I. en cuyo nombre, así como en 
el de los señores José y Ferrnccio Gilera e Ida Grana de Güera, 
se presentaron los nombrados letrados para justificar que la ex- 
sociedad de responsabilidad limitada tuvo la propiedad de los bie- 
nes que luego fueron transferidos a la sociedad anónima, invocan- 
do la defensa del buen nombre de esas personas y en previsión de 
que pudiera interpretarse que la sociedad adqui rente de esos bie- 
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lies pudiera estar alcanzada por la inclusión en c\ decreto-ley 5148 
de la sociedad de responsabilidad limitada (fs. 190 expte. agre- 
gado). 

La Cámara de Apelaciones, compartiendo el criterio del juez, 
confirmó ese pronunciamiento por considerar asimismo que, de 
acuerdo con el art. 1* ap. 3* del decreto-ley 5148/55, la interdic- 
ción de bienes decretada podía extenderse a las personas que en 
el mismo se mencionan y que además de los términos de la resolu- 
ción dictada por la ex-Jnnta referida de fs. 525, del expte. agreg. 
resulta que esta última consideró afectada por esa interdicción a 
la sociedad anónima, como suoesora de la otra sociedad. 

No participo de dicho criterio. En primer lugar porque la 
sociedad anónima nombrada no fué incluida en el decreto-ley 
5148/55, y al incluirse la otra sociedad en el decreto-ley 6911/55, 
se declaró que con la inclusión de las sociedades mencionadas en 
el art. 1* quedaba cerrada la nómina de las sociedades comerciales 
y civiles afectadas a la interdicción de bienes dispuesta por el pri- 
mero de dichos decretos-leyes (art Sí 9 ). 

En segundo lugar, la posibilidad de extensión de interdicción 
de bienes prevista por el art. 1* ap. 8* del decreto-ley 5148/55 
sólo podía ser dispuesta por acto del Poder Ejecutivo Nacional en 
la forma prevista por el apartado 4* de dicho artículo. 

Por lo demás la presentación efectuada ante la ex- Junta Na- 
cional de Recuperación Patrimonial no podía referirse sino a la 
sociedad de responsabilidad limitada como una de "las personas 
alcanzadas por las medidas a que se refiere este decreto-ley", se- 
gún así se señala en el art. 3* del decreto ley 5148/55, y que auto- 
rizaba a aquéllas a ocurrir ante el organismo creado por el art, 2* 
para justificar el dominio o propiedad de los bienes, y no a la socie- 
dad anónima no incluida en el mismo decreto-ley. 

Por ello, considero que el monto de los honorarios regulados 
a los nombrados profesionales, que excede el valor del activo social 
de la sociedad de responsabilidad limitada, y con respecto a la 
cual se tramitó el respectivo expediente, vulnera la garantía de la 
propiedad invocada como fundamento del remedio federal inter- 
puesto. 

En consecuencia, opino que corresponde revocar la sentencia 
apelada en cuanto ha podido ser materia de recurso, y disponer 
que se dicte nuevo fallo. Buenos Aires, 28 de abril de 1960. — Ra- 
món Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre tle 1961. 

Vistos los autos: "Grünhcrg, Carlos M. y otro s/ incidencia 
sobre regulación de honorarios por trabajos extra judiciales". 

Considerando: 

Que el agravio que los recurrentes fundan en el art. 17 de 
la Constitución Nacional no es atendible, ya que no procede la 
tacha de confiscatoríedad si las regulaciones cuestionadas no 
guardan, como ocurre en autos, manifiesta desproporción con el 
monto de la causa (Fallos: 248: 408). 

Que, por otra parte, es jurisprudencia de esta Corte que lo 
atinente al monto del juicio y a los honorarios devengados en las 
instancias ordinarias es, en principio, ajeno al recurso extraor- 
dinario (Fallos; 1*47: 24ti, entro otros). El Tribuna), además, ha 
declarado {Fallos: 247: 318) que no resulta decisivo el monto 
del juicio en las regulaciones de honorarios respecto de trabajos 
profesionales realizados en expedientes de interdicción. 

Que la sentencia recurrida está suficientemente fundada, por 
lo que le es inaplicable la doctrina de este Tribunal en materia de 
arbitrariedad. 

Que, en cuanto al cargo de las costas en las instancias ordi- 
narias, el punto reviste carácter procesal y es ajeno al recurso 
extraordinario (Fallos: 246: 159). 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador Genera), . 
se declara improcedente el recurso concedido a fs, 265. 

Bexjamív Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Bigardo 
Colambres — Esteban Imaz, 



CARLOS M, GR CABERO Y otro v. S. A. CULERA ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: licqnisit'is propios. Cnrstíonrs no fetlcraJes, 
Iiitrrprctaiión de norman larutrx de prorrtlhnÜHtfí*. Cato* varios. 

Lo atinente al alcance de :mn decisión Ulterior iU-1 tribunal tic la cansa y a 
la |»rfn'»'ilcn('La <!<■ ia excepción de itilinhilidad de lilidn, en la ejecución j«>-— 
tortor, son emitiónos de hecho y tle derecho procesal, ajenan a la instancia 
ex t mordí naria. 
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HOXORASIOS: Relación. 

Los procedin-icntos para la regulación de honorarios tienden a Ja determi- 
nación de su monto y no a i* elucidación de lo atinente ni Migo y pertinencia 
di- su pago. Este pHi tipio, que respeta la defensa del deudor de los hono- 
rario*, no ob«ta a que se diriman p»r la vía ordinaria los puntos en cuestión. 

IIOXOfíA RIOS: Rt 3 >,lacifa „ 

La. circunstancia de que en el procedimiento de ejecución de los honorarios 
regulados debe debatirse el derecho n su cobro, descarta la existencia de 
fuerza de cosa juzgada, sobre el punto, de la sentencia refutatoria respec- 
tivo, pero no establece 1* vía por medio de la cual debe alcanzarse la decisión 
del artículo. 

II 0X0 RA RIOS: Retfitlacwn. 

T: ne fuerza de cosa juzgada la decisión del procer regulatorio de honora- 
rios, si, con intervención del obligado a su pago, hn mediado debate suficiente 
sobre el punto. 



Dictamen del Puncen ador Gen En al 
Suprema Corte: 

El juez nacional de primera instancia en lo civil hizo lugar a 
la ejecución por cobro de honorarios deducida por los doctores 
Grünberg y Venerani contra "Gilera Argentina S. A. C. e I." 
(fs. 86) y la respectiva Cámara de Apelaciones admitiendo una 
de las excepciones opuestas por la ejecutada revocó esa decisión y 
en consecuencia rechazó la demanda con costas (fs. 108). 

Como fundamento, el a quo consideró que las regulaciones 
de honorarios extrajudiciales practicadas a favor de los nombra- 
dos profesionales en el incidente iniciado por ellos, agregado por 
cuerda, constituía un título cuya ejecución debía dirigirse conjun- 
tamente contra todos aquellos respecto de quienes se dictó el fallo 
ya que no tratándose de una obligación solidaria (arts. 700 y 701 
del código civil) no podía reclamarse a uno solo de los deudores 
el total del crédito. Por ello y por no ser exigible en su totalidad 
a la demandada la suma reclamada ni una menor por falta de li- 
quidez, declaró admisible la defensa de inhábil idad de título y 
decidió asimismo que resultaba extraña al trámite de la causa 
el resolver si la ejecutada era !a única y verdadera beneficiaría 
de los trabajos en razón de ser una cuestión no planteada ni de- 
cidida en su oportunidad. 

Contra esta sentencia interpusieron los interesados recurso 
extraordinario fundado en la arbitrariedad de la misma v en la 
violación de los arts. 17 y 18 de la Constitución Nacional. Con 
respecto a la tacha articulado, sostienen en su extenso escrito de 
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fa. 115 que el pronunciamiento apelado se sustenta en un inexis- 
tente incidente rcgulatorio contradictorio y en una inexistente 
sentencia rcgulatoria de condena ; en que esa sentencia se niega a 
decidir la cuestión de si la ejecutada era la beneficiaría de loa 
trabajos realizados por los actores y en que el referido fallo se 
ha dictado sin tener a la vista el incidente sobre medidas precau- 
torias. 

Al respecto, considero que el remedio federal intentado es 
improcedente toda vez que lo resuelto por la Cámara comporta 
nna cuestión de derecho procesal, con fundamentos de igual ca- 
rácter y de derecho común suficientes para sustentarla y con los 
que las garantías constitucionales invocadas carecen de relación 
directa e inmediata. 

Por lo demás, la apreciación sobre la calificación de las ac- 
tuaciones agregadas por cuerda sobre regulación de honorarios, 
como la de la naturaleza de la sentencia dictada en el mismo, como 
asimismo el decidir si la cuestión referida era extraña o no al 
trámite del expediente, es atribución propia de los jueces de la 
causa y ajena por lo tanto a la instancia extraordinaria. En con- 
secuencia el hecho de haber prescindido de una actuación, atento 
las conclusiones a que llegó el a quo en ese sentido, es también 
facultad propia del tribunal y no configura arbitrariedad en los 
términos de la doctrtina de V. E. al respecto. 

Por ello, y por no revestir el fallo apelado, el carácter de 
definitivo en los términos del art. 14 de la ley 48, opino que corres- 
ponde declarar improcedente el recurso extraordinario deducido 
a fs, 113. Buenos Aires, 16 de mayo de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos lo* autos ¡ ''Grünborg, Carlos M. y Veneroni, Horacio 
Luis <•/ Güera Argentina S. A. C. e I. s/ cobro do honorarios". 

Y considerando: 

1*) Que, por vía de principio, lo atinente a! alcance de una 
decisión anterior del tribunal de la causa y a la procedencia de 
la excepción de inhabilidad de título, en la ejecución posterior, 
son cuestiones de hecho y de derecho procesal ajenas a la ins- 
tancia extraordinaria. 

2°) Que es cierto que, con arreglo a la jurisprudencia de esta 
Corte, los procedimientos para la regulación de honorarios tienden 
a la determinación de su monto y no a la elucidación de lo atinente 
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al cargo y pertinencia de su pago —Fallos: 235: 156; 244 : 409: 
245 : 209 y otros— . ' 

3*) Que esta jurisprudencia, establecida con fundamento en 
la necesidad del respeto de la defensa del deudor de los honora- 
rios» no es obstáculo para la dilucidación por vía ordinaria de los 
puntos en cuestión. Porque la aserción con arreglo a la cual en 
el procedimiento de ejecución de los honorarios regulados debe 
debatirse el derecho a su cobro, descarta la existencia de fuerza 
de cosa juzgada sobre el punto en la sentencia regulatoria res- 
pectiva, pero no establece la vía por medio de la cual debe alcan- 
zarse la decisión del artículo. 

4 9 ) Que, por lo demás, esa jurisprudencia puede reconocer 
igualmente excepción en los casos en que, en el proceso regula- 
torio, haya mediado debate suficiente —Palios: 244 : 409—. 

5*) Que, en tales condiciones, habida cuenta de que la senten- 
cia recurrida de fs. 108 no carece de fundamentos en manera ^ue 
justifiquen su descalificación como acto judicial, el recurso extra- 
ordinario deducido a fs. 115 debe declararse improcedente. 

Por ello y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se declara improcedente el recurso extraordi- 
nario deducido a fs. 115. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombbes — Esteban Imaz. 



ANTONIO DE PONTI y oto© v. ADMINISTRACION GENERAL 
DE PUERTOS — empresa del estado— 

RECURSO EXTRAORD1XARIO: Requisito* propios. Cuestiones no federales 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo referente n determinar si la cláusula contenida «l mi contrato de locación 
consagra un simple derecho de opción a fine* del locatario la posibilidad de 
prorrogar el contrato siempre que medie común acuerdo entre las partes, es 
cuestión propia de los jueces de la causa y ajena al recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: ReqmsHan propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias, Principios generales. 

El pronunciamiento suficientemente, fundado no admite impugnación aten- 
dible de arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisita* propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La mención de preceptos legales expresos no siempre es indispensable, a los 
fines del fundamento de un fallo judicial, en cuanto la solución acordada 
encuentra apoyo en principios generales de interpretación contractual. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



FALLO DE LA COIÍTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961, 

Vistos los autos: *'Becurso de hecho deducido por la acto ra 
en la causa Antonio de Ponti y Toai Hnos. c/ Administración 
Oral, de Puertos — Empresa del Estado", para decidir sobre su 
procedencia, 

Y considerando : 

Que la cuestión resuelta por la sentencia apelada, referente 
a determinar si una cláusula contenida en un contrato de locación 
consagra un simple derecho de opción a favor del locatario a la 
posibilidad de prorrogar el contrato siempre que medie común 
acuerdo entre las partes, es propia de los jueces de la causa y 
ajena a la competencia extraordinaria de esta Corte. 

Que por ser el de autos un pronunciamiento suficientemente 
fundado, no admite impugnación atendible de arbitrariedad. A 
Jo que debe añadirse que no siempre es indispensable, a los fines 
del fundamento de un fallo judicial, la mención de preceptos le- 
gales expresos, en cuanto la solución acordada encuentre apoyo 
— como ocurre en el caso — en principios generales de interpreta- 
ción contractual — Doetr. Fallos: 247: 1H, sus citas y otros— 

Que, en las condiciones .señaladas, las garantías constitucio- 
nales invocadas carecen de relación directa e inmediata con la 
materia de la sen* -ncia recurrida. 

Por ello, so desestima la queja. 

Julio Oyhanartk — 
ry — Ricardo i 

BASí IMAZ. 




JOSE MAK1A ALritHALDK v. 

BECURSO EXTRAORDINARIO: Reqnbitos propios. Cuestiones no federales. 
Exclusión tie ¡as cuestiones de hecho. Impuestos tj tasas. 

La sentencia que ordena devolver la documentación impositiva de quien ex- 
plota un establecimiento vitivinícola y otro ganadero, retenida por su contador, 
que ale«;a taita de pago de haberes y gratificaciones, decide cuestiones de Le- 
cho y de derecho-común y procesal que son ajenaa a 
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RECURSO EX TRAORDIXA RIO: Requisitos propio*. Cuestiones no fedérate. 



Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo resuelto respecto de lo acción de amparo, juzgada con fundamento en las 
normas provinciales que la rigen, es insusceptible de apelación extraordinaria, 
no mediando arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requintos propio». Set, eneia definitiva. Reno- 
Imiones anteriores a Ja sentencia, definitiva. Varias. 

El pronunciamiento que declara improcedente el derecho de retención ejercido 
por el recurrente no constituye sentencia definitiva a los fines del recurso 
extraordinario, pues no obsta a que aquél baga valer su derecho ere di torio 
mediante las vías legales pertinentes. 



Suprema Corte: 

La sentencia de fs. 61 se sustenta en razones de hecho, y en la 
interpretación que el a quo ha asignado a noratas del Código Civil 
y, princ pálmente, a cláusulas de la ley 2355 de la provincia de 
Mendoza que el apelante no ha tachado de inconstitucionales. 

En tales condiciones, pienso que la garantía del art. 18 de la 
Ley Fundamental no guarda relación directa con lo decidido en la 
causa acerca de cuestiones ajenas a la instancia del art. 14 de la 
ley 48, cuya apertura, por lo tanto, estimo improcedente. 

A mi juicio, pues, corresponde no hacer lugar a esta presen- 



Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Alurralde, José María c/ Puicercus, Enrique", 
para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que las cuestiones resueltas en los autos principales son de 
hecho y de derecho común y procesal, propias de los jueces de la 
cansa y ajenas a la apelación del art. 14 de la ley 48. 

Que tal conclusión se impone, incluso, respecto de la pertinen- 
cia de la acción de amparo, que ha sido juzgada con fundamento 
en lns normas provinciales que la rigen —Fallos: 248 : 765 y 
otros—, 

Que, en tales condiciones, las garantías constitucionales in- 
vocadas carecen de relación directa e inmediata con lo decidido, 



Dictamen del Procurador General 
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FALI/JS de la corte sdpresia 



que no adolece, por lo demás, de la tacha de arbitrariedad, en los 
términos de la jurisprudencia de esta Corte sobre el punto. 

Que, por lo demás, lo resuelto acerca de la improcedencia del 
derecho de retención ejercido por el demandado no constituye 
sentencia definitiva que justifique el otorgamiento de la apela- 
ción, pues 110 obsta a la posibilidad de que aquél haga valer su 
alegado derecho creditorio mediante las vías legales pertinentes. 

Por ello, lo concordantemente dictaminado por el Sr. Procu- 
rador General, se desestí-na el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Julio Oyhanabte — Pedro Abe- 
rastury — Ricardo Colombres — 
Esteras Imaz. 



JECHIL FLITER v. RAMOS FERXAXDEZ LAMAS 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extrañas »l juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 18. 

Lfi privación de la prueba documental y testimonial ofrecida por el recu- 
rrente, declarada ineficaz para lri decisión de la cansa, no constituye agravio 
snhütam-ínl que autorice el recurso extraordinario «ra fundamento en el . 
urt 1S de la Constitución Snci nal í 1 ). 



S. i.. L. FRANCISCO AC RELIO 

RECURSO EX TRAOROIXA RIO:. Requisito* propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas focales de procedimientos. Costas p honorarios. 

Las regulaciones de honorarios devengados en las instancias ordinarias son, 
por vía de principio, i nsuscep tibies de la npclarión del art. 14 de la ley 48. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

La facultad de determinar si el honorario del abogado de un acreedor, en 
un juicio de convocatoria, debe regularse atendiendo exclusivamente al por- 
centaje resultante del concordato homologado o a la índole fie las tnreas rea- 
lizadas, caando ha sido ejercida sin exceso por los jueces de la causa, no 
autoriza la aplicación de la jurisprudencia establecida en materia de arbi- 
trariedad, 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requintos propios. Cuestiones no federahs. 
Sentencias arbitrarias. Principios nenerales. 

La doctrina de la arbitrariedad es de aplicación especialmente restringida en 

materia de regulaciones de honorarios. 



, Fallos: 244: 574. 
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RECURSO EXT RAORDIS ARIO: Requisitos 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 



Cuestiones no federales. 



La admisión de posibilidades interpretativas, afín respecto de normas que se 

no sustenta la taclm de « 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Becurso de hecho deducido por Don Sal- 
vador Kibrick; Don Ariel A. Das so y Don Juan E, Cogorno, en 
la causa Francisco Aurelio S. R. L. s/ convocatoria de acreedo- 
res", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
las regulaciones de honorarios devengados en las instancias or- 
dinarias no autoriza, por vía de principio, la apelación del art. 14 
de la ley 48 —Fallos: 248: 60, 104, 408 y muchos otros—. 

Que, en tanto remite a la apreciación de los hechos del caso 
y a la interpretación del respectivo arancel, el punto concerniente 
a determinar si el honorario del abogada de un acreedor en un 
juicio de convocatoria debe regularse atendiendo exclusivamente 
al porcentaje resultante del concordato homologado, o si al efecto 
corresponde formular distinciones fundadas en la índole de las 
tareas cumplidas, es materia reservada a los jueces de la causa, 
cuyas facultades no aparecen excedidas, en el sub lite, en medida 
que autorice a aplicar la jurisprudencia establecida sobre arbi- 
trariedad. 

Que si a lo expuesto se agrega que la doctrina de la arbitra- 
riedad es de aplicación especialmente restringida en materia de 
regulaciones de honorarios —Fallos: 247, 318 y otros— y que 
tampoco sustenta la referida tacha la admisión de posibilidades 
interpretativas aún respecto de normas que se estiman claras por 
el recurrente —Fallos: 247 : 603—, el rechazo de la queja se im- 
pone. 

Por ello, se la desestima. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
ló mbres — Esteban Imaz. 
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GREGORIO GUERSCHMAN v. S. A. LE CARBONE 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Jfrf ««•*«• propios. Cuestiones w federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. ■ 

Las cuestiones referentes a la inexistencia d* relación actual de dependencia 
que justifique el rubro de las indemnizaciones pretendidas y a la natura :eza 
de los actos realizado» por el actor, son de hecho y prueba y de derecho 
común, irrevisihle» en la instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extraña,* ai jnúio. Disposiciones constitucionales. Art, 18. 

\m preacindencin de prueba, considerada ineficaz por el tribunal de la causa, 
no autoriza el otorgamiento del recurso extraordinario basado en la garantía 
constitucional de la defensa en juicio, 

SENTENCIA: Principios generales 

Los jueres no cslán obligados a ponderar en ta sentencia, una por una y 
exhaustivn mente, todas las pruebas aerepidns a la causa. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propias. Cuestiones no federales. 
Sentencia* arbitrarias. Principios generales. 

La sentencia que nieritún con claridad los elementos de juicio que estima sufi- 
cientes pura la solución del plrito, no adoleee de arbitrariedad. 



Dictamen* del Procurador General 

Suprema Corte : 

Aun cuando el apelante pretende fundar el recurso extraor- 
dinario que interpone a fs, 555 de los autos principales en la ar- 
bitrariedad de la sentencia contra la que recurre, del escrito per- 
tinente se desprende que, en definitiva, sus agravios no provienen 
sino de su discrepancia con el juzgador en cnanto a la selección 
de la prueba y criterio con que ha sido valorada, cuestiones que, 
por su naturaleza, no son susceptibles de ser revisadas en la ins- 
tancia de excepción (Fallos: 237: 74 y 143 ; 240 : 445 y 242: 179, 
entre otros). A lo que cabe agregar que la tacha no está vinculada 
a ninguna garantía constitucional, lo que igualmente obsta al pro- 
greso del recurso. 

En tales condiciones, y toda vez que el fallo apelado se basa 
en razones de hecho y de derecho común capaces para sustentarlo, 
considero que corresponde declarar bien denegado a fs. 560 del 
principal el remedio federal intentado, y no hacer lugar a la pre- 
sente quejo. Buenos Aires, 3 de noviembre de 1961. — Ramón 
Lascano. 
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Buenos Aires, 8 de noviembre de 1961. 



Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la actora en 
la causa Guerschman, Gregorio c/ Le Carbono S. A.*', para de- 
cidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que las cuestiones resueltas en los autos traídos a conoci- 
miento de esta Corte son de hecho y prueba y de derecho común, 



e irrevisiblcs por ello en la instancia de excepción. 

Que tales son, en efecto, las referentes a la inexistencia de 
relación actual de dependencia que justifique el cobro de las in- 
demnizaciones pretendidas y it la naturaleza de los actos reali- 
zados por el actor. 

Que la invocada preseindencia de pruebas no autoriza, en el 
caso, el otorgamiento de la apelación. Los jueces, en efecto, no 
están obligados a ponderar — una por una y exhaustivamente — 
todas las pruebas agregadas a la cansa ; y habida cuenta que la 
sentencia recurrida meritúa con claridad los elementos de juicio 
que estima suficientes para la solución del pleito, no adolece de 
la tacha de arbitrariedad en los términos de la jurisprudencia de 
esta Corte —Fallos: 348 : 28, 385, 544 y otros— A lo que cabe 
agregar que la doctrina enunciada por el pronunciamiento del 
caso basta para resolver el juicio en los distintos aspectos plan- 
teados por el recurrente. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se desestima la queja. 




MANUEL PERE1RA ROCHA v. S. R. L. BANCO ESPAÑOL del RIO 

se ia PLATA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La interpretación del nrt. 3" de la ley 12.637, sobre escalafón de empleados 
de bancos particulares, mí eomo la del art. 8» del decreto reglamentario 




Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Julio Oyhanartk — Pedro Abe- 
bastuby — Ricardo Colombbes — 
} 1steban imaz. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La jurisprudencia estrictamente excepcional establecida en materia de arbi- 
trariedad sólo atiende a los supuestos de omisiones o desaciertos que apa- 
rejen la descalificación de las sentencias como actos judiciales. 
Ella no es aplicable cuando, como ocurre en el caso, la tacha referida se 
funda en ta discrepancia del apelante con el criterio adoptado por el tribunal 
de la causa en la selección y valoración de la prueba. 



NACION ARGENTINA v. JORGE J. FERRAR 10 

EXPROPIACION: Utilidad pública y calificación por ley. 

La expropiación debe responder, inexcusablemente, a una causa de utilidad 
pública, calificada por ley. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control ríe constitucionalidad. Facultades del 
Poder Judicial. ' 

Es indi sentible la facultad de los jueces para examinar si en la acción expro- 
piatoria concurre la causa de utilidad pública determinada por el art. 17 
de la Constitución Nacional, en supuestos de gravedad o arbitrariedad ex- 
trt^Tiiíi. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de constitucionahdad. Facultades del 
Poder Judicial. 

Existe arbitrariedad, sujeta a revisión por los jueces, ciando el Estado, en 
ejercicio del poder expropia torio, priva a alguien de la cosa de que es pro- 
pietario para dársela a otro, en su exclusivo provecho patrimonial, como dá- 
diva, y sin beneficio público alguno. 

EXPROPIACION: Utilidad pública y calificación por ley. 

Es improcedente la acción expropiatoria tatito cuando el fin de exclusivo 
lucro privado «urge, palmariamente, de la ley que dispone la expropiación, 
como cuando el desafuero resulta del acto posterior de la administración 
pública que dió destino concreto a la cosa expropiada. 

EXPROPIACION: Utilidad pública y calificación por ley. 

Es deber inexcusable de los jueces rechazar la acción expropiatoria cuando, 
bajo la apariencia de un uso público, la cosa expropiada se destina o con- 
sagra a un mero uso privado, ya sea que elto ocurra antes de iniciado el jui- 
cio expropintorio o durante su tramitación. 



(i) S de noviembre. 



■ 
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EXPROPIACION: Principios generales. 

La exigencia de que la expropiación responda a una causa de utilidad pú- 
blica representa, para loa particulares, una garantía constitucional en res- 
guardo de la propiedad privada, 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Derecho de propiedad. 

La inviolabilidad de la propiedad supone que sólo mediante la indemnización 
previa y por causa de utilidad pública puede extinguirse para su titular. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Generalidades. 

La primera y mis elemental de las funciones que incumben a los jueces es 
la de proteger las garantías constitucionales, declarando la invalidez de loa 



EXPROPIACION: Procedimiento. Procedimiento judicial. 

La expropiación incluye una etapa judicial que la integra. En ella se hace 
efectivo el resarcimiento y se declara la transferencia del dominio. La expro- 
piación se perfecciona siempre con intervención de los jueces. 

EXPROPIACION: Principios generales. 

La entrega, como dádiva, a un particular, de la cosa expropiada, vieia e 
invalida la acción expropiatoria y obliga a desea] if icaria judicialmente. 

EXPROPIACION: Principios generales. 

La expropiación, instituida por el poder constit oyente con el carácter de 
procedimiento extraordinario, tiende a posibilitar el logro de fines de utilidad 
pública o de mejoramiento social. 

EXPROPIACION: Principios generales. 

Admitir que ae expropie de alguien lo que otro recibirá sin más razón que 
la de gozar del favor oficial, implica tanto como atribuir al Estado potesta- 
des despóticas, inconciliables con el ordenamiento jurídico argentino. 

EXPROPIACION: Efectos. 

El rechazo de la acción expropiatoria, con fundamento en haberse aplicado 
al interés privado la cosa expropiada, no descalifica .al Estado para ejercer 
las atribuciones que las normas vigentes le otorgan contra toda persona que 
importe mercaderías en infracción al régimen aduanero. Correlativamente, 
el expropindu no podrá obtener lucro ilegítimo ni gozar de privilegios por 
haber transgredido prohibiciones del poder administrador. 

Sektknxia del. Juez Nacional es lo Civrt, t Comercial Federal 

Buenos Aires, 30 de nbril de 1958. 

T vistos: 

PaTa sentencia esta causa "Fisco Nacional e/ Ferrario, Jorge J. 3/ expro- 
piación automóvil", y 
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Resultando: 



I. A fs. 9 la adora representada por el Sr. Procurador del Tesoro demanda 
^^ Vr y iavion tM auu '» l » v il £<"■(! Custom, modelo lilólJ, motor n* B.0 C II 
1SG.041, Coupé Club, con tanque especial para nafta de 2IHI Jts., rueda de auxilio 
completa, 5 cubiertas 670 i 1:V 

Ofrece la suma de $ 24.«ll,0l m/n que involucra el valor del automóvil esti- 
mado en doláis americano* por lo* vistas de aduana en base al Catálogo Ame- 
ricano, más Ioí (Tasto* tic traslado y seguro marítimo, m¿« et 10 % de indenmi- 
eacion. El cambio de Jos dólares se efectúa al tipo de $ 1.398,50 m/n los 100 dó- 
lares. 

Funda su derecho en las leyes 12.830 y 13.2tt4 y decretos 9459/50, 19.514/50 
y 18.183/54. Pide así se resuelva con las costa» de ley. 

II. A f*. ltí se presenta e! Sr. Jorge José Ferrario, pidiendo el Techazo de 
a demandaron costas. Ataca de nulidad a la expropiación por haberse osado de 
In ley U.830, en vez de las ordenanzas de Aduana, que rige para todas las merca- 
derías «ue llegan a puerto sin permiso de importación. Dice que tal expropiación 
M arbitraria porque se quita la propiedad a una persona para dársela a otra en 
su beneficio o interés personal. Agrega que ello es inconstítncíonal porque no 
responde a rarones de urgencia o interés público, citando jurisprudencia que en- 
vende aplicable al caso. 

Se «pone al precio depositado que considera exiguo, no coincidente con el 
pagado en la adquisición de v ehículo ni con el corriente en plaza. Deja planteado 
el caso federal y pide que *e resuelva conforme a lo peticionado. Pide intereses 
y costas, y 

Considerando: 

I. Qne atento la litis trabada las cuestiones a dilucidar se concretan a las dos 
siguientes: a) Procedenrta o no de la expropiación y b> precio de la misma. La 
primera tiene relación con la tncnnstitucinnalidad alegada por el demandado y la 
segunda, es subsidiaria del rebultado afirmativo de la primera. 

II. Entrando al análisis del derecho a expropiar, el demandado alega la 
tnaplicMbilidad de la ley 12.830 v invoca como correcto el proeed i miento de las 
Ordenanzas de Aduana (ley SKI) haciendo opcrial referencia al reen ' arco o repa- 
triación de la mercadería en in tracción, que según él, debió opliearse si» necesidad 
de expropiar la mercadería. Kn igual orden de razonamiento el demandado piulo 

neionnr su derecho al ahandomi de la mercadería. Empero, uno y otro remedio 

legal, contemplan muy distintas situaciones a ta que se halla el automóvil traído 
al país "sin permiso de importación previo". Recurrir al abandono, habría com- 
portado una manifiesta burla al régimen establecido, concretándose con ello, la 
violación en forma índirc'-hi, de la prohibición de introducir mercaderías sin per- 
miso previo, alterando con el abandono de la cosa y su ulterior venta por In Ai ¡mi- 
na, la regulación económica prevista por el régimen establecido al efecto. Y en 
cnanto a la reexportación de la mercadería, de permitirse, habría significado la 
virtual homologación de un acto origínalo e iliciio como es el de traer merca- 
derías al país, sin permiso, corriendo el áu-a de obtener su introducción regular 
no obstante lo infracción legal cometida. Cabe agregar que, desde que la mereu- 
dería se halla eu infracción, su propietario deja de tener lo libre dispnsirión de 
ella, por lo que sería un contrasentido hablar en casos nsf de derechos de abandono 
o de repatriación. 

III. La ley 12.830 tiene como antecedente la ley 12.591 y en cuanto al punto 
une aquí se discute — derecho a expropiar por el Poder Ejecutivo — una y otra 
contienen similares enunciados como surge del art. lti de la primera y art. 10 tam- 
bién, de la segunda. Son pues de exacta aplicación a la ley 12.830 los argumenta., 
parlan, cuta rios y judieioles que se hicieron valer respecto a la 12.591 en In referente 
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a la facultad delegada al P. Ejecutivo para expropiar y a la cnristitucionalidad de 
t:il disposición. En cuanto a lo primero, cabe hacer notar que el miembro infor- 
mante de la Cámara de Diputados de la Nnción Dr. SANWAOO C. Fashi, destacó 
que la delegación ile facultades acordadas por el Congreso al P. Ejecutivo "en 
ninguna l'nrma afecta la prerrogativa del cuerpo ,sino que está de acuerdo con el 
carácter de esta iniciativa con la ductilidad y flexibilidad que debe tener una ley 
de esta naturaleza" (Diario de Sesiones, 1830, t. 3, pág. 950/57), En cuanto a lo 
st í-iindo, la Corte Suprema declaró constitucional la ley 12.591, estableciendo que 
si bien ella era de emergencia y que excedía el marco del derecho común, era evi- 
dente que trasuntaba el ejercicio del poder de policía del Estado, en forma más 
enérgica si se quiere que la que admiten los períodos de normalidad (Fallos: 200: 
450). 

Iji aplicabilidad de la ley 12.830 se reconoció también para casos como el de 
autos por nuestro más Alto Tribunal, a los efectos de limitar el depósito previo 
a la toma de posesión, sin perjuicio de fijar el precio de conformidad con el art. 11 
de la ley 13.264 {C. S. Fallos: 237; 38 y 427), 

En consecuencia y por las expuestas consideraciones es procedente y cons- 
titucional la expropiación fundada en la ley 12.830 y decretos 9459/50, 19.514/50 
y 18.183/54, realizada conforme al procedimiento indicado por la ley 13.264. 

Cabría agregar por último que la cuestión sobre carencia de utilidad pública 
en la presente expropiación alegada, por el demandado y que configuraría la 
violación del art. 17 de la Constitución Nacional, no es tal como pretende dicha 
parte, ya que ella resulta de la finalidad y espíritu de la ley y conforme al poder 
de policía que tiene el Estado en defensa del interés económico y social. Aquí no 
se configura, como sucedió en el juicio "Gobierno Nacional contra Beniberg Otto 
Sebastián «/ expropiación" resuelto por el suscripto y confirmado por la Exemn. 
Cámara, ni la arbitrariedad de la ley ni el sentido persecutorio personal de la 
misma. 

IV. Resuelta la procedencia del derecho a expropiar por la aetora, la litis 
lia quedado reducida al criterio que corresponde aplicar para fijar el monto de 
la indemnización, pues en tanto la aetora, invocando el art. 10 de la ley 12.830 
la calcula en base al costo del bien, más el 10 % compensatorio de una ganancia 
razonable, el demandado pretende se le reconozca una indemnización mayor, fiján- 
dose el valor conforme al precio de plaza. 

V. Al respecto corresponde aplicar la siguiente doctrina sentada reiterada- 
mente por la Corte Suprema : "Tratándose de automóviles declarados de utilidad 
público por imperio de la ley 12.830, en virtud de carecer de permiso de cambio 
para su introducción en el país, su expropiación se rige por las disposicionea de 
la ley 13.2G4, debiendo tenerse por valor objetivo el de su adquisición o de origen, 
acrecentado por las sumas pistadas eh concepto de ticte y seguro basta el puerto 
de la Capital Federal. El importe del precio de adquisición en moneda extran- 
jera, debe ser convertido, en moneda nacional al tipo de cotización de aquélla en 
el mercado libre en el momento de In toma de posesión (Fallos: 237: 38, 427 
y 025). 

Dicho criterio, adoptado por el Superior Tribunal reviste plenn autoridad 
por ser el razonable y el que mejor adecúa a las circunstancias. En cambio, estimar 
como justa indemnización el precio de la rosn en plaza, conduciría ni absurdo, 
puesto que el demandado, infractor, habría conseguido su propósito de importar el 
automotor y venderlo al precio de plaza a pesar de tratarse de una negociación 
no autorizada por cnanto aquél carecía de permiso de importación para introducir 
el vehículo al país. 

VI. Con tales antecedentes, la indemnización, debe integrarse en el presente 
caso por el precio ofrecido por la expropiante, que es superior al de adquisición 
resultante de los testimonios de fs. 113/14 o sea por la suma de 1.485 dólares ame- 
ricano*, más la de 383,19 dólares de igual moneda por flete calculado y ofrecido, 
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!?íSS!kE debe ^í™^," haherw P robado o'™, tod, lo que hace U s uma 

íí?¡2n' ?w m dC 3í5 " f ** um * de * 26.12b\64, a la que «deberá agre- 

E Jf * -^n «/° r , 8PffUr<> ' 0ÍrCCld ° P ° r la actora - *° <l«e concreta la candad 
l '? ' * la , qi í° ? 10 8UÜ,nra e » 10 % de indemnizará ofreeid* «& 
•iMíio por la actora, todo lo hace un total de m$n. 28.954,13, de la que se deberá 

.TdTtaíIf de ¿ í: 12 romo ^-«^ i' or *» h«8 iliSS 

¿riJ;? í° d ° ! X ^ Sto ' í ,,lo: Hn ««ido l«g« » 1* expropiación del automóvil 
objeto del presente juicio, de propiedad de Jorge José Terrario, declarando trans- 

T 'inHn"" mÍ9m °, * ! E9t * do Nn<,ional patino, mediante ,1 pago de 
T^ Ja ' r 7 C °^ W ? t0 dC fiaíCa y ^ indemnización. Cor. costas en ¿1 trfen 
causado. — Carba E, Oon:ále: Bonoríno. 

Sentencia de la C.Íuara Nacional de Apelaciones en lo Fedehal 
y contekci090ai}mi>'jstkativu 

Buenos Aires, 26 de mnyo de 1960. 

Y vistos los do la causa promovida por el Fisco Nacional, contra Jorge J. 
r erra no, sobre expropiación de automóvil; para conocer de las apelaciones con- 
cedida con respecto a la sentencia de fs. 139/142. 

El señor Juez Doctor José Francisco Hidau, dijo: 

La demn miada ha planteado en este juicio ln improcedencia de la expropia- 
ción que se intenta de su automóvil, en razón de que la actora, luego de obtener 
su posesión judicial, lo enajenó a iin particular, por lo cual sostiene la nulidad 
del decreto que facultó ni P. E. a expropiar, así como la incoiistitucionalidad del 
misino, por violar el derecho de propinad, ta igualdad unte la lev y como conse- 
cuencia ile haberse dispuesto del atomóvil en furnia arbitraria. 

Resulta de autos que el deinandudo formó parte del grupo de corredores que 
intervino en la 4» .arrera Pa 11 ti menea na, disputada en Méjico en el ano 1953 y, 
en enero de MIA. introdujo el cnclie por el Destacamento de Las Cuevas, al am- 
paro de una libreta de Pasos por Aduana emitida por el Automóvil CInb Argen- 
tino. Entregó el vehículo a un taller, donde quedó hasta ol momento de la toma 
de posesión. 

Ln nacionalización del automóvil era imposible, por carecer su dueño del 
correspondiente permiso de cambio y, además, informa la Aduana a fs. 206 que 
el referido carnet no es válido para la República Argentina. A raíz, pues, de ha- 
llarse en infracción, el coche quedó depositado en el referido tiiller a disposición 
del Sr. Director Nacional de Aduanas. 

En análoga situación que el señor Ferrado se hallaban otros corredores v, como 
consecuencia, de ello, el P. E. dictó el decreto 18.133, de 26 de octubre de 1954 que, 
fundándose en que la situación de dichos coches, alcanzados por el inconveniente 
cambiarlo referido, es la común de rázagos de todas las mercaderías que llegan 
del eilenor sin permiso de importación y que la permanencia sin término de esas 
unidades en depósitos fiscales o a disposición de la Aduana eonstituve un factor 
antieeonómico lesivo a los intereses de los importadores, declaró a dichos automó- 
viles sujetos a expropiación, por estar comprendidos en la lev 12,ai0. El art. 3» 
del decreto agregó que el Ministerio de Comercio quedaba facultado pura deter- 
minar loa automóviles cuyo estado justificara la medida, debiendo los no incluidos 
en la nómina ser sometidos por ln Aduana a los procedimientos comunes. 

Según el informe suministrado n fs. 96 por la Procuración del Tesoro 15 coche* 
quedaron sujetos al juicio de expropiación, como el del apelante. En cambio, según 
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informa el Banco Central a fs. lfll, otros 56 ronsiguiornn permiso de cambio y, 
por tanto, pudieron introducirse legalmente a plaza, sin que resulte explicada la 
causa del desigual tratamiento. 

Así las cosas, se inicia la presente demanda en mayo de 1055 y el 26 de eso 
mes se puso a la actora ea posesión del vehículo y, con fecha 6 de julio del mismo 
año, el LA.P.I. resulta vendiéndolo particularmente al Sr. Armando Nunca, por 
el precio de m$n 35.366,42. El respectivo contrato de compraventa está documen- 
tado a fs. 196 y resulta, por otra parte, tratarse de un coche Ford, modelo 1956. 
Nada explica esa adjudicación, fuera de la carta obrante a fs. 202, en la cual el 
Ayudante del entonces Presidente de la República solicita al Ministro de Comer- 
cio se adjudique el referido automóvil a dicho Sr. Núñex, carta que lleva fecha 11 
de abril de 1955, es decir anterior a ta iniciación del juicio y de la toma de posesión. 

Expuestos asi los antecedentes, nos encontramos con que el dueño de un 
automóvil comprado en el extranjero lo introduce a la República en infracción, 
puesto que no hay duda de que carecía del permiso correspondiente y, además, 
según la Aduana, el carnet de que se valió no era válido en nuestro país. EL pro- 
blema que se presenta ea, entonces, si ese infractor puede ampararse en nuestras 
leyes para impedir que el automóvil le sea expropiado. Porque indudablemente 
que no parece admisible qua una persona se valga de su propio proceder ilícito 
nara obtener un beneficio y ello ocurriría en el caso, de admitirse la tesis en que 
siempre insiste el demandado, en el sentido de que?, siendo su coche mercadería de 
rezago, lo que corresponde es intimarle a que lo devuelva al exterior y, si no lo 
hace, venderlo por la Aduana como corresponde con tal mercadería. Adviértase 
que, si se procediera en esa forma, él infractor resultaría cobrando el saldo de 
precio que quedara una vez satisfechos gastos e impuestos, pero es que ese precio 
sería probablemente el de plaza, puesto que el remate es al mejor postor. Quiere 
det ir que podría correr, con muy buenas probabilidades de éxito, el albur de dejar 
que las cosas ocurran asf, y cobrar un precio muy superior al pagado, debido a 
la escasez de automóviles en el país, a pesar de que no tiene derecho a introdu- 
cirlo a plaza, por carecer de permiso de cambio. Obtendría así parejo beneficio 
económico que el que hubiera introducido un coche legalmente. 

De acuerdo a lo expuesto, parece que uno debiera inclinarse a no favorecer 
ln posibilidad de semejante maniobra; pero, ¿es admisible corregir el resultado de 
íh misma mediante el procedimiento expropiatorio que sigue el Fisco f No lo creo 
asi Los hechos prohibidos por las leyes no pueden tener otras canciones que las 
impuestas por las mismas, según principio resultante del art 18 de la Constitución 
y 1066 del Código Civil. No se puede aplicar a un acto prohibido una pena dis- 
tinta de la que prevé la ley. La expropiación tiene otra finalidad: transferir al 
Estado bienes de propiedad particular cuando una causa de utilidad pública lo 
justifique; pero no puede tener carácter punitivo con respecto a los hechos ocu- 
rridos antes del decreto o ley que decida la expropiación, como ya lo dije al emitir 
mi roto en la causa 4859: Gobierno c/ Bemberg fallada en marzo de 1958. 

Queda, pues, por examinar si, en alguna forma, resulta configurada en el caso 
de autos la utilidad pública. El decreto 18.133 hace mérito, según vimos, de la ley 
12.836, cuyo art. 16 consagra la facultad expropiatoria con respecto a las merca- 
derías y productos comprendidos en dicha ley y su art. 1* da amplias facultades 
al Poder Ejecutivo para fijar precios máximos, sujetar a racionamiento o decla- 
rar crítico o escaso cualquier producto. De manera que se halla también facultado 
para decidir con fines vinculados con los intereses económicos de la Nación a 
expropiar mercaderías a efectos de hacer más conveniente o viable so negociación 
y admito que, en principio, estaría fuera de las facultades del Poder Judicial 
examinar si, en cada caso, el Ejecutivo procedió o no acertadamente. Se presenta 
análoga situación que con respecto al examen de la causal de utilidad pública adu- 
cida por el Congreso al dictar una ley tendiente a expropiar determinados bienes; 
pero ya dije en el mencionado caso de Bemberg que la regla no era absoluta y que 
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no podía aplicarse cuando ni si < ; a ge «pilcaba cuál era la finalidad perse- 
guida po. 'a expropiación. 

En el caso de auto», ya vimos que, so pretexto de combatir especulaciones o de- 
cidir sobre material escaso o crítico, el Gobierno se apoderó del automóvil de un 
particular para dárselo a otro. Pudiera aún sostenerse que, ni ello obedeciera a una 
razonable necesidad industrial o comercial, fuera quizás admisible; pero cuando 
consta perfectamente m autos que la única explicación de que el coche se adjudi- 
cara a Núñez estriba en la recomendación del Presidente de la Nación, ya eso» 
pretextos no pueden de ninguna manera aceptarse. Sería el caso a que se* refiere 
el Dr. Hiki.sa, cuando dice que no »e puede expropiar un bien para entregarlo a 
otra persona {herrvho t onstitm tonal 2* ed., pftgs. 287 y siguientes), 

Al íín y ni cabo, !u conducta del demandado tiene alguna explicación, si 
tenemos presente que, como vimos, un gran número de los competidores obtuvo 
el permiso de cambio que a el se le negó. % por otra parte, el rechazo de la 
expropiación no implicará la caducidad de las penas a que pueda quedar sometido 
por su o sus infracciones. 

Kn definitiva, considero cp:e la presente expropiación debe rechazarse, por 
estar comprobado que el Gobierno no destinó el bien a ninguna finalidad de bene- 
ficio público, < tiie «ti tur ice 1» exeepeinnal medida admitida por el art. 17 de la 
Constitución, upo que lo entregó a un particular. La aplicación al caso del decre- 
to 1H. ¡iludido al principié resulta contraria a este texto constitucional. 

1W ello, voto jM>r ln revocación de ta sentencia apelada y el rechazo de la 
demanda, sin perjuicio de las medidas ijue puedan corresponder por las infrac- 
ciones que haya cometido el dcmamliiiln. has costas de todo el jnii-in a cargo 
del actor. 

Los señores jueces Mr. Kd nardo A. Ortiz Kasualdo y Dr. Francisco Javier 
Vttttm adhírimm ni voto rpie antecede. 

Conforme al «cnerdo precedente, se revoca la sentencia apelada, reclinándose 
ln demanda, sin perjuicio de las medirlas que puedan corresponder por las infrac- 
ciones que baya cometido el demandado. Las costas de ambas instancias a cargo 
del actor, — Jn*é FmnrÑco fííthut — Fnuirtsm Jarier Vacos — Eduardo A. 
Ortit "osíoiífí/i. 

Dictamen del PitocrnAixm Gexehal 
Suprema Cork 1 : 

El recurso extrac, inario es procedente por haberse cuestio- 
nado la validez de un decreto del Poder Ejecutivo Nacional y ser 
la tlceiwión definitiva contraria a en validez (art. 14, ine. 1 ? , de la 
ley 48), 

En cuanto al fondo del asunto el Fisco Nacional actúa por 
intermedio del señor Procurador del Tesoro de la Nación, el que 
ya ha asumido ante V. E. la intervención que le corresponde (fs, 
235). Buenos Aires, 27 de julio de 1960. — Ramón Lascano. 
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Buenos Aires, 10 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Fisco Nacional c/ Ferrarlo, Jorge J, s/ 
expropiación automóvil **, 

Considerando : 

l 9 ) Que, como resulta de la sentencia impugnada, el deman- 
dado formó parte del grupo de corredores que intervino en la 
Cuarta Carrera Panamericana disputada en México durante el 
año 1953 y, con tal motivo, introdujo un automóvil —marea Ford 
Custom, modelo 1950 — por el Destacamento de Las Cuevas, va- 
liéndose al efecto tan sólo de una Libreta de Pasos de Aduana, 
emitida por el Automóvil Club Argentino. Kilo supone que ca- 
reció de permiso de cambio, lo que le impidió nacional izar el ve- 
hículo. En las mismas condiciones se encontraban otros partici- 
pantes de la aludida carrera, 50 de los cuales obtuvieron del Banco 
Central el otorgamiento de los respectivos permisos, que les per- 
mitieron introducir sus automóviles a plaza, en tanto que contra 
Ferrario y otros 14 corredores se resolvió promover juicio de 
expropiación con arreglo al régimen de los decretos 9459/50 y 
19.514/50 y al de la ley 12.830 (véase decreto 18.183/54 cuya copia 
figura agregada a fs. 516), "sin que resulte explicada la causa 
del desigual tratamiento" (fs. 222 vta. y 223). 

2*) Que, habiéndose iniciado la demanda el 12 de mayo de 
1955 y tomado posesión el día 26 del mismo mes (fs. 9/10 y 12 
vta.), está acreditado que, por resolución del Presidente del 
I.A.P.I. el automóvil a que se reiiere el presente juicio fué adju- 
dicado al Sr. Armando Xúñez con fecha 5 de julio de 1955 (fs. 
203), en consecuencia de to cual al día siguiente se formalizó el 
respectivo contrato de compraventa, transfiriéndose la propiedad 
de la cosa al adjudicatario, previo pago de la suma de $ 35.366,42 
m/n, fijada a título de precio (fs. 190). 

3') Que, a criterio de la Cámara, "nada explica esa adjudi- 
cación, fuera de la carta obrante a fs. 202, en la cual el Ayudante 
del entonces Presidente de la República solicita al Ministro de 
Comercio se adjudique el referido automóvil a dicho señor Nú- 
ííez" (fs. 223). "La única explicación de que el coche se adjudi- 
cara a Núñez — dice el fallo — estriba en la recomendación del 
Presidente de la Nación" (fs. 224 vta.). 

4') Que esto hecho aparece refirmado por el texto de la nota 
agregada a fs. 168, de la cual surge que el 12 de abril de 1955, 
antes de la iniciación de este juicio y de la referida resolución del 



: 



*** FALLOS DE LA COHTE SUPREMA 

I.A.P.I. el Sr, Nú ñez compareció ante el Presidente de la Comisión 
Mixta de Expropiación formulando manifestaciones con referen- 
cia al automóvil cuestionado, "cuya adjudicación a mi nombre 
—dijo— lia sido efectuada por la Presidencia de la Nación". A 
lo que ha de añadirse, todavía, la mención del memorándum inser- 
to a fs. 183, mediante el cual, el 19 de mayo de 1955, se informó 
al Ministro de Comercio que, "según nota de fecha 11 de abril 
de 1955 del Mayor Máximo Renner, le fué adjudicado al señor 
Armando Nfúñez un automóvil marca Ford Custom, modelo 1950, 
motor B.O.C.H. 186.041". 

5*) Que el pronunciamiento del tribunal a quo respecto de 
las circunstancias relacionadas en los tres primeros consideran- 
dos debe considerarse «susceptible de revisión en la instancia 
extraordinaria, toda vez que versa sobre cuestiones de hecho y 
prueba con relación a las cuales no se ha formulado impugnación 
de arbitrariedad. 

G*) Que el punto fundamental sometido a juzgamiento do esta 
Corte consiste en decidir si, habida cuenta de las circunstancias 
preindicadas, cabe o no mantener el fallo de fs. 222/225, que re- 
chazó la demanda expropiatoria promovida por el Estado Nacio- 
nal basándose en el aserto de que ha mediado violación del art. 17 
de la Constitución, dado que la cosa fué expropiada para entre- 
garla a un particular sin más propósito que el de beneficiarlo 
patrimonialmente. 

7*) Que, entrando ya al fondo del asunto, es conveniente re- 
cordar que ninguna expropiación debe ser practicada, por claro 
imperativo constitucional (art. 17), si no responde a una causa 
de utilidad pública, calificada por ley. Y cualquiera fuese la opi- 
nión sobre las facultades de los jueces ^ara examinar si dicha 
causa concurre, materia en quo cada uno de los infrascriptos se 
remite a opiniones vertidas con anterioridad, es indiscutible qne 
esas facultades existen en causas de gravedad o arbitrariedad 
extremas (Fallos: 204 : 310 ; 209 : 390 y otros). Así acontece, ver- 
bigracia, cuando resulta claro y manifiesto que el Estado, so 
color del ejercicio del poder expropintorio, lo que realmente hace 
es quitar a una persona la cosa de que es propietaria para dár- 
sela a otra, en su exclusivo provecho patrimonial, como dádiva, 
es decir, sin beneficio público alguno. Toda vez que esto acon- 
tezca, los jueces, ante quienes el hecho haya sido invocado a título 
de defensa, deben pronunciarse sobre el punto y —en su caso- 
rechazar la acción expropiatoria, 

8*) Que ello es así no sólo cuando el fin de exclusivo lucro pri- 
vado surge, palmariamente, de la ley que dispuso la expropiación 
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(Fallos: 33; 152, considerando 5»; Fallos: 210: 115), especial- 
mente el pronunciamiento de la Cámara Federal a que se remite 
la Corte), sino también cuando el desafuero sub examine resulta 
del acto posterior mediante el cual la Administración Publica dió 
destino concreto a la cosa expropiada. Refiriéndose a esta segunda 
posibilidad, los tribunales de Estados Unidos, país donde exis- 
ten normas que guardan semejanza con las del derecho argentino, 
tienen resuelto que ( *la necesidad de que el uso de la cosa expro- 
piada debe ser público excluye la idea de que la propiedad puede 
expropiarse bajo la apariencia de un uso público y sea finalmente 
destinada y consagrada a un mero uso privado" (Corpus Jitris 
Secundan, ed. 1941, vol. 29, pág. 818). Siempre que este último y 
anómalo hecho suceda antes de haberse iniciado el juicio expropia- 
torio, o durante la sustanciaron de él, y sea debidamente probado, 
el rechazo de la acción deducida se impondrá también a los jueces 
como un deber inexcusable. 



í) p ) Que esta conclusión, cuya importancia es obvia en la 
emergencia, deriva de miíltiples y esenciales razones, entre las 
que cabe mencionar las siguientes: 

a) Ante todo, la exigencia de que la expropiación responda 
a una causa de utilidad pública, represente, desde el punto de vista 
de los particulares, una garantía constitucional establecida en 
resguardo de la propiedad privada (Fallos : 191 : 424). Esa garan- 
tía supone que la propiedad "sólo mediante la indemnización pre- 
via y por causa de utilidad pública puede extinguirse para su ti- 
tular" (Fallos: 238: 335, f íg- 351, *» fine). De modo que si los 
jueces de una causa expropiatoria comprueban que la utilidad pú- 
blica no existe o ha sido desconocida por la Administración, y se 
hallan habilitados para declararlo así — en razón de que inedia 
alguno de los supuestos de gravedad o arbitrariedad extrema 
aludidos en el considerando 7* — , están obligados a desempeñar la 
primera y más elemental do las funciones que les incumben, esto 
es, la que consiste en proteger las garantías constitucionales decla- 
rando la invalidez de los actos del Estado que pretenden vulne- 
rarlas. 

b) Por lo demás, de acuerdo con la doctrina de esta Corte, 
la expropiación incluye una etapa judicial que la integra. Dentro 
de esa etapa, se fija y consigna o entrega el resarcimiento (Fallos : 
151: 82; 187 : 24, entre otros) y se declara la transferencia de la 
propiedad. Dicho de otro modo, la expropiación se perfecciona 
siempre con intervención de los jueces. Y va de suyo que nunca po- 
dría ser lícito para éstos contribuir al perfeccionamiento de una 
expropiación, si, antes de la sentencia que les toca dictar se les 
demuestra, de manera fehaciente, la comisión de un hecho — en- 
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trega do la cosa a otro particular, como dádiva — que, en cuanto 
transgrede una restricción constitucional impuesta al expropiador 
(Fallos: 1!H ; 424, pág. 4;i7), vicia e invalida Jas pretcnsiones de 
éste y obliga descalificarlas judicialmente. 

c) Por último, nadie duda de que la expropiación fué esta- 
blecida por el legislador constituyente con eí carácter de un proce- 
dimiento extraordinario destinado a posibilitar el logro de fines 
de utilidad pública o mejoramiento social. Sólo cuando estos gran- 
des fines están en juego es admisible que la propiedad privada 
ceda o se extinga; y no, ciertamente, cuando lo único que concu- 
rre es el don o la gracia que los poderes políticos quieren practicar 
en provecho de quienes les son adictos. Admitir lo contrario, es 
decir, aceptar que se quite a alguien lo que otro recibirá sin más 
razón que la de gozar del favor oficial, significaría tanto como 
atribuir al Estado potestades despóticas, inconciliables con nues- 
tro ordenamiento jurídico: la inviolabilidad de que habla el art. 17 
dejaría de existir y la propiedad privada resultaría ser nada más 
que nna institución desmedrada e indefensa, fácilmente nllanable 
por la voluntad arbitraria, el designio persecutorio o el favori- 
tismo de los gobernantes. 

10°) Que, conforme a lo dicho, procede declarar que la sen- 
tencia de fs. 222/225 se ajusta a derecho. En efecto, la Cámara a 
quo lm resuelto, ir revisa blemefl te, que la expropiación de que aquí 
se trata fué realizada en exclusivo beneficio de un particular, el 
Sr. Armando NYiñez. A esta persona se le adjudicó el automóvil 
cuestionado en menos de la quinta parte de su "precio de mor- 
cado", como surge del informe pericial de fs. 51 vta., donde está 
dicho que ese "precio" era el de m*n. 184.316,35 hacia el mes de 
mayo de lí*55, en tanto que el pagado por Núñcz en julio de ese 
mismo año, merced a la adjudicación discrecional del I. A. P. I., 
ascendió a m$n. ;i5.36u,42 (fs. 190). Vale decir que "en el caso. . . 
so pretexto de combatir especulaciones o decidir sobre material 
escaso » crítico, el Gobierno se apoderó del automóvil de nn pnr- 
ticular para dárselo a otro", y lo hizo sin la menor intención de 
promover o satisfacer el interés público, pues "consta perfecta- 
mente en autos que la única explicación de que el coche se adjudi- 
cara a Núñcz estriba en la recomendación del Presidente d< I,. 
Nación" (voto del Dr. Bidau, fs. 223 y 224 vta.). 

II*) Que, en atención a esos hechos y de conformidad con la 
doctrina desenvuelta en los considerandos precedentes, es induda- 
ble la violación del art. 17 y de la garantía constitucional, tuitiva 
de la propiedad privada, que el demandado ha podido invocar en 
la especie. Esa violación constituye el aspecto central del caso, 
muestra la ilegítima significación de la conducta observada por los 
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órganos estatales intcrvinientes y, sin duda, tiene entidad bastante 
para decidir el pronunciamiento a dictarse, que no podrá ser sino 
el requerido por la imperiosa necesidad de preservar los bienes y 
principios constitucionales afectados. 

12*) Que, por tanto, el fallo de la Cámara debe ser confirmado. 
Y corresponde declarar que, con ello, la relación jurídica y la si- 
tuación de las partes vuelven a ser lus mismas que existían al 
tiempo de promoverse la demanda, sin que la solución adoptada 
permita excesos del actor ni del demandado en esta causa. El Es- 
tado bailase facultado para ejercer las atribuciones que las nor- 
mas legales o reglamentarias pertinentes le atribuyen contra toda 
persona que haya importado mercaderías sin permiso de cambio 
en infracción al régimen aduanero. Y, a su turno, el demandado 
tiene ante sí el límite derivado del principio según el cual quien 
incurra en la mencionada infracción no podrá obtener lucro ilegí- 
timo ni gozar de privilegio por haber transgredido una prohibición 
del poder administrador (doctrina de Fallos: 244 : 499, conside- 
rando 7 9 y sus citas). 

En su mérito, habiendo dictaminado el Sr. Procurador Gene- 
ral, se confirma la sentencia de fs. 222/225, en cuanto ha sido ma- 
teria del recurso extraordinario. 

Bexjauí.v Viu.euas Basavilhaso — 
Aristóbl-lo I). Aráoz de Lamaorid 
— Luis María Bofpi Boogeho — 
Julio (h u as arte 



ARDEMIA PI.STIÍIJÍ 

EX IIOR TO ! Cum plimknta. 

VA juez exhortado debe dar cuw'limicnto a lo dispuesto por los tribunales 
competentes, no obstante la oposición deducida por una de Ui» partes, que 
podrá hacer valer sus derechos ante aquéllos. Así, el juez provincial requerido 
por el de instrucción de la Capital Federal pura que ponga a su disposición 
el automóvil hurtado, secuestrado en jurisdicción del primero, debe dñr cum- 
plimiento a la medida aunque se oponga n dio el depositario del vehículo, ' 
que se titula comprador de buena fet 1 )» 



(l) 10 de noviembre. Fallos*- 232: 156. 
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V 

PAVLA XILDA DELMIRA BIZARRI v. S. A. COMPAÑIA 
de SEGUROS FEBO 

RECURSO EXTRAORDJXÁR10: Requisitos propios, Resólwión contraria. 

Procede el recura) extraordinario si, cuestionada la interpretación de las nor- 
mas uue rigen la competencia del Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capita- 
lización y Ahorro, el pronunciamiento ha sido contrario a la pretensión del 
recurrente, 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Por la materia. 
Cansas reñidas por normas federales. 

Corresponde si Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capitalización v Ahorro, 
y no al tribunal del trabajo de la provincia donde el empleado prestó servi- 
cios, conocer de la demando por cuestiones vinculadas con el régimen legal 
específico del personal de las compañía* de seguros, reaseguros, capitaliza- 
ción y ahorro, cuando la demandada tiene su domicilio en la Capital Federal. 

Dictamen- del Procurador G ex eral 
Suprema Corte: 

Toda vez que el recurso extraordinario deducido a fs. 67 de 
los autos principales se latida en la interpretación de las normas 
que rigen la competencia del Tribunal de seguros, reaseguros, ca- 
pital ización y ahorro, y el pronunciamiento contra el cual se recu- 
rre ha resuelto i¿ cuestión planteada en sentido contrario a las 
pretensiones del apelante; encontrándose reunidos los demás re- 
quisitos exigidos por la ley 48 y la jurisprudencia de V. E., el 
remedio tVderní intentado debe ser reputado procedente (Fa- 
llos: 235: 166). 

Por ello, considero que correspondería declarar que el recurso 
extraordinario en cuestión ha sido mal denegado a fs, 71 del prin- 
cipal, y hacer lugar a la presente queja deducida por su denegato- 
ria. — Buenos Aires, 6 de noviembre de 1961. — Ramón Lascano. 



FALLO DE LA CORTE StTREMA 

Buenos Aires, 10 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causn Bizarri, Paula Xildn Dclmira c/ Febo Compañía 
de Seguros S, A.", para decidir sobre su procedencia. 

Considerando : 

Que, como dictamina el Sr. Proeu* dor General y lo ha re- 
suelto esta Corte en casos análogos (tallos: 205: 43*; 235: 166; 
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236: 150 y otros), en loa autos principales existe cuestión federal 
bastante para ser examinada en la instancia extraordinaria, por lo 
que el -ecurso interpuesto a fs, 67 ha sido mal denegado a fs. 71. 

P r ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General se 
declara procedente el recurso extraordinario interpuesto a fs. 67 
de los autos principales.' 

Y considerando en cuanto ni fondo del asunto, por no ser ne~ 
cesaría más sustanciación. 

Que se trata de una demanda promovida ante la justicia del 
trabajo de la Provincia de Córdoba por reincorporación al cargo y 
cobro de haberes cotí motivo del alegado despido de una empleada 
de la Compañía de Seguros Febo S, A., que prestaba servicios en la 
agencia que dicha empresa posee en la ciudad de Córdoba. El domi- 
cilio de la sociedad demandada se encuentra en la Capital Federal, 
como resulta del informe de fs. 48 y lo ha reconocido la actora a 
fs. 49/49 vía. Planteada la excepción de incompetencia de juris- 
dicción, con fundamento en lo dispuesto por los decretos 12.366/45 
y 28.028/49 (art. 1»), ella fué en definitiva desestimada por la 
Cámara Tercera del Trabajio de Córdoba sobre la base de consi- 
derar que el art. I 9 del decreto 28.028/49 sólo "se refiere al perso- 
nal que preste servicios en lugares situados en jurisdicción nacio- 
nal" (fs. 62/62 vta.). 

Que, en tales condiciones, la sentencia en recurso debe ser re- 
vocada, pues una firme y reiterada jurisprudencia de esta Corte 
tiene establecido que corresponde al Tribunal de Seguros, Rease- 
guros, Capitalización y Ahorro, y no a los tribunales del trabajo 
de la provincia donde el empleado prestó servicios, conocer de la 
demanda por cuestiones vinculadas con el régimen legal especí- 
fico del personal de las compañías de seguros, reaseguros, capita- 
lización v ahorro, cuando la demandada tiene su domicilio en la Ca- 
pital Federal —Fallos: 225 : 55 ; 226: 33; 227 : 288; 229 : 459; 239: 
2?4; doctrina de Fallos: 210: 531; 219: 106; 236: 150 ; 237 : 574; 
238 : 474 y de las sentencias dictadas el 8 de setiembre y el 23 de 
octubre de 1961 en las causas ** Franco Juan P. c/ Banco de Ave- 
llaneda" y "Balaguer Baúl y otros c/ Banco de la Provincia de 
Córdoba", respectivamente. 

Por ello, se revoca la sentencia apelada de fs. 62/63 en cuanto 
ha sido materia de recurso. 

Benjamín* Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lama dril» 
— - Jitlio Oyhaxarte — Pedro 
Aberastury — Bigardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 
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S.R.L. VALLE v. ARMANDO MOROXI t Otras 



JURISDlCVtOX Y COMPFTE.XCIA; Comp?tc,n¡a nacional Por la materia. 



Con arreglo nt art. 3* de !a ley U.G45, todos los actos de las sociedades de 
responsabilidad limitado, cualquiera sea la naturaleza de ellos, quedan some- 
tidos a I» jurisdicción de los jueces de comercio, Corresponde a la justicia 
comercia], y no a la civil, conocer del juicio ejecutivo seguido por una sociedad 
de responsabilidad limitada, por cobro de pesos, emergente de uno obligación 
civil constituida por escritura pública. 



Suprema Corto: 

Si bien es contrario n los principios que rigen la competen- 
cia en cansas de la naturaleza de la de autos que los jueces pro- 
muevan de oficio contiendas de carácter negativo, en el caso so- 
metido a dictamen —en el que el titular del Juzgado Nacional en 
lo Comercial n p 7 de esta Capital eleva las presentes actuaciones a 
la consideración de la Corte sin que lo solicite la parte interesada — 
estimo que por razones de economía procesal y a fin de evitar una 
efectiva privación de justicia, corresponde que V. E. decida cuál 
es el tribunal qne debe entender {art. ¿4, inc. 7 9 , del decreto-lev 
1 285 /58 y Palios : 234 : 382 y 238 : 403 ) , 

En cuanto al fondo del asunto, se trata de un juicio ejecutivo 
por medio del cual una sociedad de responsabilidad limitada per- 
sigue el cobro de una suma de dinero proveniente de una obliga- 
ción constituida por escritura pública. El juez de comercio, sobre 
la base de que lo que determina la competencia del fuero mercan- 
til no es la calidad de las partes sino la naturaleza jurídica del 
acto que motiva el litigio, y toda vez que la obligación en cuestión 
es civil y no comercial, declara su incompetencia a fs. 114. En 
cnanto a la justicia civil a la que entonces acude el acreedor, si 
bien el juez de primera instancia rechaza a fs. 54 del expediente 
agregado la excepción de incompetencia de jurisdicción opuesta 
por tos ejecutados, — compartiendo el criterio sustentado por la 
justicia comercial — el tribunal de alzada a su turno revoca tal 
pronunciamiento, lo que en definitiva importa declarar también la 
incompetencia de los jueces del fuero (fs. Cí)). 

"Los actos de las sociedades de responsabilidad limitada es- 
tán sujetos n la jurisdicción de los tribunales de Comercio*' ex- 
presa en su ún considerando el fallo t e la Cámara Nacional en 
lo Civil y, aeerth imento a mi juicio, en razón de lo dispuesto por 
el art. 3 9 de la ley 1J.Ü45, en cuanto establece que aquéllas son co- 
merciales "y qned' .i sometidas para todos sus efectos al código y 



Varias. 



Dictames del PnorrrtApon Gen-érai, 
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leyes de comercio cualquiera sea su objeto", pudiendo realizar 
cualquier clase de operaciones civiles o comerciales, con excepción 
d< las de bancos, seguros, capitalización o ahorro. 

¿Qué alcance cabe atribuir a la disposición citada? Nada me- 
jor, a mi juicio, que conocer la intención del legislador y averiguar 
si, como suponemos, quiso prescindir de la naturaleza intrínseca 
de los actos juridicos a celebrarse por las sociedades de responsa- 
bilidad limitada, en razón de las características esenciales de tales 
personas de derecho. Al referirse a tal cuestión, el senador Serrey 
— miembro informante de la comisión del Senado — , ni contestar 
una observación hecba por el senador Castillo, expresó: "La pri- 
mera parte del artículo (3*) quiere simplemente determinar cuál 
es la jurisdicción a que se han de someter las sociedades (de res- 
ponsabilidad limitada) ; la segunda determina cuál es la clase de 
operaciones que ella puede realizar*' (Diario de Sesiones de la 
H. Cámara de Senadores de la Nación, 1932, tomo I, pág. 783) y 
toda vez que el senado, al mantener el artículo en discusión* hizo 
suyo el criterio del senador Serrey, no parece claro que al res- 
pecto no cabe sino la interpretación que le ha dado la Cámara en 
lo Civil, en el sentido de que todo contrato celebrado por una so- 
ciedad de responsabilidad limitada, cualquiera sea bu naturaleza, 
queda sujeto a la jurisdicción de los tribunales de comercio» 

A mérito de lo expuesto, considero que corresponde dirimir 
la presente contienda en favor de la competencia del Juzgado Na- 
cional en lo Comercial n* 7 de la Capital Federal. — Buenos Aires, 
26 de setiembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 15 de noviembre de 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General, con arreglo a las cuales todos 
los actos de las sociedades de responsabilidad limitada, cualquiera 
sea la naturaleza de ellos, quedan Bonietidos a la jurisdicción de 
los jueces de comercio. Tal conclusión, quo surge de ln letra y del 
espíritu d n la norma legal aplicable al caso — art. 3' de la ley 
11.645 — lia sido, por lo demás, aceptada en el fallo plenario de la 
Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comercial recaído el 9 de 
setiembre de 1958 en la causa "Gema S, K. L. c/ Cascallar Ro- 
dolfo" (LaLcy, t. 92, png. 38) y por la jurisprudencia uniforme de 
las seis salas que integran actualmente la Cámara Nacional de 
Apelaciones en lo Civil de la Capital. 



-r--, ■ ............ T — 
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Por ello y lo dictaminado por el Sr, Procurador General, se 
declara que el conocimiento de este Juicio corresponde al Sr. Juez 
en lo Comercial, a quien se devolverán los autos a fin de que rea- 
suma en ellos su jurisdicción. 



Benjamín Villegas Basavjl,íia¿ü — 
Abistóbulo D. Aaáoz de Lam adeid 
— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



MARCOS ANLZI5Í COHEN v. ISAAC CHOMER 

RECURSO EX TRA ORDIXARI O : Séquito» propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimiento*. Casos varios. 

La pertinencia de la apertura de la causa o prueba c» segunda instancia e- 
suelta mediante fundamentos de carácter procesal que bastan pura susten- 
tarlo, es cuestión ajena al recurso extraordinario ('). 



NELLY BEATRIZ FEIGIN* de CFÍATTAS v. FEIGIX Hkos. 

RECURSO EX TRA 0RD1 XA RI O : Requintas propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a la sentencia defin-tiea. Medida* precautorias. 

Lftg n-solueionea referente* a medidas cautelares —como es la suspensión de 
la ejecución de lo icordndo en una asamblea en los términos del art. 353 del 
Código de Comercio— no dan lugar, eomo principio, a la apelación del art- 
14 de lu ley 48, salvo <iue medien circunstancias excepcionales 



LAUDO .VIA FILOMENA BARAOLI t»E GALIANO t Otra 
y. VICTORIA OODOY 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

La resolución mediante la cual se hizo efectivo el apercibimiento contenido en 
el art. tí» de la ley 14.237, referente a la presentación de copias de los escri- 
tos, no constituye sentencia definitiva en los términos del art. 14 de la 
ley 48 ( 3 ). 



13 de noTtembre. 
15 de noviembre. 
15 de noviembre. 
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S. A. INYECTO MAGNET 

RECURSO DE QUEJA. 

La emisión del fundamento exigido por el nrt. 15 de la ley 48, no se salva 
por la circunstancia de acompañarse >fae recaudos de práctica o mediante 
remisión a lo dicho con anterioridad en la causa (»). 



FRANCISCO ORTEGA v. VICENTE GOMEZ FERNANDEZ t Otros 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Lo relativo al alcance de la competencia de la Suprema Corte de Justicia de 
la Provincia de Buenos Aires, en Unto deriva de las pertinentes disposiciones 
de forma que regulan el recurso de inoplicabilidad de ley en el orden local, 
es cuestión de naturaleza procesal ajena al recurso extraordinario, 

RECURSO EX TRA ORDI NJRJO; Requisitos propios. Cationes no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

La sentencia que declara implícitamente la existencia de laudo y fija el 
alcance de la multa pactada en el compromiso arbitral, a ai como el carácter 
que reviste en orden al principio instituido por el arr. 1197 del Código Civil, 
resuelve los distintos aspectos de la cuestión debatida y no incurre en omisión 
substancial que justifique la tacha de arbitrariedad. 

ARBITRAJE. 

La falta de parte dispositiva en un laudo arbitral no constituye un defecto 
que lo convierta en un acto procesal inexistente. 



Dictamen del Piíocvrador General 
Suprema Corte : 

La arbitrariedad alegada, sobre la bnse de que el a nuo no 
ha considerado ni decidido expresamente la existencia de lando, 
configura cuestión federal bastante como para proceder a su exa- 
men en la instancia de excepción. 

A tal efecto, pues, correspondería hacer lugar a la presente 
queja. — Buenos Airea, 3 de noviembre de 1961. — Ramón. 
Las cano. 



(l) 15 de noviembre. Folios 242: 375, 438, D42, 543. 
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FALLO DE LA COHTE SUPREMA 

Buenos Aires, 15 de noviembre de 1961. 
Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la actora 
en la causa Ortega, Francisco c/ Gómez Fernández, Vicente y 
otros", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que lo relativo al alcance de la competencia del Hbunal a 
quo, en tanto deriva de las pertinentes disposiciones de forma 
que regulan el recurso de inaplieabilidad de ley en la Provincia 
de Buenos Aires, es cuestión do naturaleza procesal, y ajena, por 
lo tanto, a la jurisdicción que acuerda eí art. 14 de la lev 48 
— Doctr. de Fallos : 247 ¡ 350, sus citas y otros—. 

Que la sentencia apelada no incurre, a juicio de esta Corte, 
en omisión substancial que justifique la aplicación de la doctrina 
establecida en materia de arbitrariedad. La tesis que ella enuncia 
acerca del alcance de la multa pactada en él compromiso arbitral, 
y del carácter que reviste en orden al principio instituido por el 
art. 1 197 del Código Civil, es suficiente, en efecto, para resolver 
los distintos aspectos do la cuestión debatida en la causa. Y lo 
atinente a la existencia o inexistencia de laudo es cuestión que, a 
tenor del texto del pronunciamiento en recurso, resulta implíci- 
tamente decidida en el primer sentido. 

Que, por lo demás, el Tribunal no estima que, en las circuns- 
tancias del caso, resulte aplicable la teoría referente a la inexis- 
tencia de los actos procesales. 

Que, en las condiciones expresadas, las garantías constitu- 
cionales invocadas carecen de relación directa e inmediata con 
lo decidido en los autos principales. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Si\ Procurador General, 
se desestima el presente recurso directo. 



Aristúbulo D. Abáoz de Lamadbid 
— Pedro Abebastubv — Ricardo 
Columbres — Esteban Imaz. 
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ADMINISTRACION' GENERAL de VIALIDAD NACIONAL v. AMADORA 

ARIAS i>e RODRIGUEZ 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio.*. Cuestiones no federales, 
InUrpretación de normas y actos romunes. 

La sentencia »iue se pronuncia acerca de la caducidad de la opción de compra 
contenida en el boleto suscripto entre las parte*, decide uim cuestión de hecbo 
y de derecho común, propia de los jueces de ta causa y ajena ni recurso extra- 
ordinario, no mediando arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito» propios. Cuestión™ no federales. 
Exrlnsidn de las cnestinttes de hecho. Expropiación. 

Los njrrnvios atinentes a cuestiones meramente procesales, accesorias y de 
hecho de la causa, como son los relativos ni monto de la indemnización y a la 
condena por intereses, no sustentan la apelación extraordinaria, aun cuando 
se invoquen la ley nacional de expropiación o la ley federal de procedi- 



Rictamrx DFL Phoctuadob General 

Suprema Corte : 

Según fe desprende ile los autos principales, la Administración 
General de Vialidad Nacional dedujo acción por expropiación y/o 
ejecución o cumplimiento del convenio de compra venta de un inmue- 
ble ubicado en esta Capital contra la propietaria de este último 
(fs. 2 y 6). 

Con fecha 31 de diciembre de 1957 la parte interesada cor.testó 
la demanda y reconvino por rescisión o caducidad del boleto de fs, 2 
y estimó el valor del bien en m$n. 260.000 (fs. 25). Posteriormente, 
en el memorial presentado en primera instancia el 29 de setiembre 
de 1960, aquélla amplió sus pre+ensiones y pidió se fijase la in- 
demnización por expropiación del inmueble en m$n. 451.881,66 con 
más los intereses y costas (fs. 87 y 90). 

El juez nacional en lo civil y comercial federal hizo lugar a la 
expropiación y rechazó la reconvención estableciendo el precio en 
la suma de m$n. 26.893,44 en que había sido convenido en el ins- 
trumento d fs. 2 (fs. 92). 

La Cámara do Apelaciones del fuero modificó esa sentencia y 
elevó el monto de la indemnización a mfii. 342.100, en ijnc había 
sido fijado por la mayoría del Tribunal de Tasaciones — fs. 39 del 
Agregado administrativo — y condenó asimismo a la actora al pago 
de los intereses sobre la diferencia entre las dos cantidades última- 
mente referidas (fs. 115). 

El tribunal sostuvo que el convenio celebrado no se trataba de 
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una oferta de la propietaria que podía retractarse, sino de una 
opción de compra para la nombrada Repartición toda vez que el 
boleto se firmó ad referendum de ésta. En osas condiciones el con- 
venio no podía obligar a la vendedora en razón de que desde la fe- 
eha de sus celebración hasta la del conocimiento que aquélla tuvo 
del acto de aprobación do la venta por Vialidad Nacional, habían 
transcurrido más de cnatro años. La Cámara estimó también que 
el deposito del precio de la operación, efectuado por la actora en el 
juicio de divorcio de la demandada, no se había hecho conocer a 
ésta, por lo que quedaba al arbitrio del tribunal determinar cuándo 
debía considerarse prudencialmento vencido el plazo de la opción 
En ese sentido sostuvo que el hecho del transcurso del indicado 
lapso justificaba que la vendedora se considerase desligada de su 
compromiso, habida cuenta, además, que en boletos similares lle- 
vados a conocimiento del a quo, en otras causas, la expropiante 
había fijado un plazo de 180 días. 

De acuerdo con lo expuesto, la Cámara consideró que debía fi- 
jar el precio por el inmueble expropiado, a cuyo fin se remitió al 
estimado por el organismo tasador, no obstante ser superior al pre- 
tendido por la expropiada al contestar la acción, en razón de que 
la toma de posesión se efectuó un año después de esa contestación 
y "es sabido que los valores fluctúan constantemente en los últimos 
tiempos". 

., Asimismo, el tribunal condenó a la actora al pago de los intere- 
ses no obstante no haberse pedido en su oportunidad "dado que la 
demandada se opuso a la expropiación y todavía no había sido des- 
poseída del inmueble ' * lo que ocurrió tiempo después. 

_ Contra este fallo interpuso la expropiante recurso extraordi- 
nario alegando arbitrariedad y violación de los arts, 11 y 14 de la 
ley 13.264 y de diversas disposiciones de la ley 50 y del código de 
procedimientos supletorio. 

Al respecto, considero que la sentencia apelada, en cuanto cali- 
fica al instrumento de fs. 2 y declara que el cumplimiento del mismo 
no es exigible a la accionada, decide una cuestión do derecho común 
con fundamentos de igual carácter y de hecho, suficientes para sus- 
tentarla, lo que es propio del tribunal do la causa y no susceptible 
de la objeción articulada, en los términos de la doctrina de V. E. en 
la materia. Las normas citadas carecen, así, de relación directa e 
inmediata con lo resuelto. 

En cambio, los agravios que invoca la apelante respecto del 
monto do la indemnización y de la condena por intereses, configu- 
ran, a mi juicio, cuestión federal bástanlo para ser examinada en 
la instancia de excepción. 

Opino, por lo tanto, que con el alcance señalado, corresponde 
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hacer lugar a la queja. — Buenos Aires, 19 de octubre de 1961. — 
Ramón Lascano. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 15 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos : "Recurso de hecho deducido por la actora en 
la causa Vialidad Nacional, Administración General de c/ Rodrí- 
guez, Amadora Arias de", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que lo decidido por la sentencia apelada acerca de la caducidad 
de la opción de compra contenida, a juicio del tribunal a quo, en el 
documento de f s. 2, es una cuestión de hecho y de derecho común, 
propia de los jueces de la causa, y ajena a la jurisdicc "n que acuer- 
da el art. 14 de la ley 48. Y no resulta que la solución acordada al 
punto adolezca de arbitrariedad, conforme a la estricta doctrina 
jurisprudencial de esta Corte. 

Que tampoco sustentan la apelación los agravios relativos al 
monto de la indemnización y a la condena por intereses. Esta Corte 
tiene resuelto, en efecto, que la invocación de la ley nacional en 
materia de expropiación o de In ley federal de procedimientos 
n» 50 no basta para la procedencia de aquélla cuando, como ocurre 
en el easo, lo discutido son cuestiones meramente procesales, acce- 
sorias y de hecho de la causa — Cfr. causa V. 254. XI íl, fallada el 
8 de noviembre del corriente año, sus citas y otros—. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se desestima la queja. 

Benjamín- Villegas Bakavilbaso — 
Aristóbulo D, Abáoz de Lamadrid 

— B rC ARDO COLOMBBES — ESTEBAN 

Imaz. 



DIRECCION NACIONAL DE VTA LID AD v. MANTEL VIDAL 
RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen, 

El recurso extraordinario f andado en In violación de la defensa en juicio, 
por privación de pruebas, requiere para su procedencia la concreta indicación 
de aquellas y la demostración de su pi-rtmencin en orden al rebultado de la 
causa (')- 



(•) 13 de noviembre. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



AMEKll'O TEODORO LONDERO y Otra 

RECVRSO EXTRAORDINARIO; Requisito» propios. CuéStiÓn federal. Cmm- 
tionr* federóles Himplen, Interpretarían de la Constitución Xactonal. 

TYoeede el recurso extraordinario cm fundamento en las garaotías constita- 

'' |I,M:!| '- 1:1 pr..pied:id > '''' l- 1 'l''t''tisi ni juii-ií-, ;i -í , revocar el [«lio 

rei-urridn». citando el tribunal de alzada, apartándose di» los límites de mi 
jurisdicción de npelaeióri. .Ii-rhini h mili, ¡mi tr*t¡il de la senn-neia dictada por 
el inferior. 

COXSTITCCIOX XAt IOXAL: Derecho, i; fftté*tfo$. Dcrrrho tic propiedad. 

La jurisdicción de |..s irihnnnli^s de a luda, en imiten* civil, se baila limitada 
por la extensión de lo*, recurso* concedidos para ante ellos. que determina la. 
competencia devuelta» íim como d ámbito de I» decidido, con carácter firme, 
en primera instancia. 

COXSTITl'CtOX XA< "tOXAL: Derecho» y ¡ptranth». Defensa tu juicio. Pro- 
cedimiento n sentencia. 

La sentencia de Kcgnnd:< instancia que. en e! juicio de constirnacíón, decían* 
la nulidad tota] del tallo di* primera infancia, apelado únicamente' por la 
netorn respecto de I<> decidido acerca del aumento de los alquileres di' la linca . 
desconoce derechos adquiridos y es violutoriii de la defensa en juicio. El pre- 
tendido carácter /insoluto que se usitma a dielta nulidad no varía la solución 
del caso, pile- tal calificación carece de eficacia frente a la inelud'íde priitiu- 
eía que cabe reconocer a lo- principios constitucionales r:i jnetro 

Diítamejí iiix pRorricAHOH Gk.veraij 

Suprema Corte- : 

Tía y ett autos cuestión federal hasta uto como para proceder a 
su examen en ia instancia do excepción, 

A tal ofooto, pues, cor respondería hacer lutrar a la presente 
queja. — Buenos Aires 1"> ¿|c noviembre de VMtt. — Mamón Lax- 
en M. 

FALLO DE LA CORTE SH'REMA 

Buenos Aires, 17 de noviembre de 1961. 

Vistos los aulns: "Recurso (lo hecho deducido ]inr Londero, 
Amérteo Teodoro eu la causa Lomb'ro, Ainérien Teodoro c y n 
a favor de María R. Tí. TSolzún de */ consignación de alquileres", 
para decidir sohre su procedencia. 

Y considerando: 

Que en los autos principales existe cuestión federal bastante 
para ser examinada en la instii'icia extraordinaria. 
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Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara procedente el recurso extraordinario denegado a fa. 38. 

Y considerando sobro el fondo del asunto por no sor necesa- 
ria más substanciación : 

(¿no esta Corte Suprema tiene decidido, con fundamento en 
las garantías constitucionales de la propiedad y de ia defensa en 
juicio, que la jurisdicción de apelación de los tribunales de al- 
zada, en materia civil, se halla limitada por la extensión de los re- 
cursos concedidos para ante ellos, que determina la competencia 
devuelta, así como el ámbito de lo decidido, con carácter firme, 
en primera instancia —Fallos: 247: 510; 24S; CV>, sus citas y 
otros — . 

Que la sentencia dictada por el juez de paz de Villa Viale, 
Provincia de Entré Ríos (fs. 6 vta>/7 vta.), fué apelada única- 
mente por la pai te actora — -fs. 11—, quien citx unscriliió el recurso 
a lo decidido acerca del "aumento de los alquileres de la finca". 

Que elevadas las actuaciones al juez en lo civil y comercial 
de Paraná, lijada la audiencia prescriptu por el art. 705 del Có- 
digo de Procedimientos de la Provincia de Entre Ríos, sólo com- 
pareció a ella la parte demandada, quien solicitó se declarara la 
nulidad del pronunciamiento de primera instancia en mérito de 
las razones aludidas en el escrito de fs. 19/20. 

Que, al dictar sentencia, el juez de apelación tuvo al actor por 
desistido del recurso en virtud de su incompareceueia al respectivo 
juicio verbal y, acogiendo uno de los argumentos de la demandada 
— referente al apartamiento de lo acordado por las partes en el 
acta do fs. f) vta./G— declaró la nulidad total del fallo apelado. 

Que, en tales circunstancias, y con arreglo a la doctrina de 
los precedentes más arriba citados, se impono la conclusión de 
que la sentencia en recurso desconoce derechos adquiridos y es 
violuíoria de la defensa en juicio; no variando la solución del 
caso el pretendido carácter absoluto (pie se asigna a la nulidad 
declarada, desde que tal calificación carece de eficacia frente a 
la ineludible primacía que cabe reconocer a bis principios cons- 
titucionales en ¡juego* 

Que corresponde, en consecuencia, la revocatoria de la sen- 
tencia recurrida. 

Por ello, se revoca la sentencia de fs. 23/24. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aiustóih lo í), AitÁoz hk Lamaiirid 
— Lns María Borri Roociero — 
Jruo ( ) vii asarte — Esteban 
Imaz. 
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S. R. L. COMECQ 

MAX DATO. 

La actuación i nombre, del Fisco, por parte de los funcionarios designadoa 
íil efecto, no es susceptible de impugnación con base en las normas que ricen 
las procuraciones judiciales. A c]|o se agrega .jue, en et caro, no se descono- 
cí,» autnntindad a la copia del acta de dignación del upodtWu de ia Direc- 
clon Nacional dt Aduanas ('), 

RECURSO DE AMPARO. 

La intervención de la Aduana en el tramite de un recurso de amparo dedn- 
ndo en contra de sus decisiones, no configura violación .|e principio eoiiíti- 
tuemiinl alguno (-j. 



S.IÍ.L. PRODUCTOS MU-XÍU v. MUNICIPALIDAD fe m CIUDAD ü 
RUENOS AIRES y XACION A lí O EN" TIN" A 

PBESCftira OS: Con (>».-«. 

La alegación de la existencia de un «¿tan» ¡ntimidnlorio. durante rl gobierno 
depuesto en septiembre de 1305, no autoriza la suspensión del curso de la 
prescripción, en razón de uue importaría tnntn como la admisión de un parén- 
tesis de casi diez anos, durante el cual el tiempo sería inoperante para la 
tutela de la seguridad jurídica. Tal pretensión no parece posible a falta de 
ley específica que la sustente. 

l'fí KS( iai'C ¡OX : I»terr„ pcinn. 

Iji interposición de la demanda interrumpe la prescripción, aun cuando se 
deduzca sin previa redamación administrativa, y ni solo efecto de conservar 
la necióu. 

PlifCsciiWCías i Smpenm*. 

Íjí posibilidad de actos de abuso de la* autoridades depuesta» en septiembre 
il" l!)5~i, nn constituye causal de suspensión de la prescripción liarla et ndve- 
tumi.mtn .1.-1 rédmeu posterior, cu los términos del art. ;ií)S0 del Código 
Civil. Corresponde, en consecuencia, confirmar la sentencia que lince lugar 
a la prescripción opuesta y rechaza la demanda por daños v perjuicios ncasio- 
na.!.., por la clausura de un establecimiento in.tiMria]. 

FALLO DF LA CORTE SUPlíE.UA 

Bueno, Aires, 20 do noviembre tic 1961. 

v'istos los autos: "Productos Mu-Mu, Sociedad Comercial e 
rndustria] do Responsabilidad Ltda. e/ Municipalidad do ln Ciu- 
dad de Buenos Aires f Gobierno de la Nación s/ cobro de pesos". 

(H 20 de noviembre. Paito»; 112: ; 242: 27!». 
(O Fallos: 24í>: SO. 
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Considerando: 

l 9 ) Que esta Cftrte ha tenido ocasión reciente de establecer 
que la alegación de la existencia do nn sistema intimidntorio, du- 
rante el gobierno depuesto en setiembre de 1955, no autoriza la 
suspensión del curso de la prescripción — eonfr. causa "Sagasti 
Modesto y otros c/ instituto Nacional de Acción Socinl s/ nulidad 
de contrato", sentencia del 8 de setiembre de 1961—. Dijo en- 
tonces el Tribunal que la pretensión mencionada no parece posi- 
ble a falta de ley específica que la sustente, en razón de que im- 
portaría tanto eomo la admisión de un paréntesis de casi 10 años 
durante el cual el tiempo sería inoperante para la tutela de la se- 
guridad jurídica, 

2*) Que el Tribunal recordó también en la oportunidad ci- 
tada que toda vez que para la interrupción de la prescripción beata 
la interposición de la demanda, aun sin previa reclamación ad- 
ministrativa, y al solo efecto de conservar la acción, la aserción 
de que tales posibilidades estuvieran impedidas hasta setiembre 
de 1955, no puede aceptarse. 

3 9 ) Que los principios expresados, así eomo los establecidos 
en Fallos i 205 ¡ 200 ¡ 235 ■ 145 ; 238 : 563 y otros, eoncuerdan con las 
conclusiones que admite la sentencia en recurso de fs. 1036. Con- 
forme a ellos no cabe admitir que la prescripción se hava suspen- 
dido hasta el advenimiento del régimen posterior a la Revolución 
de setiembre de lí>55, sino que debe tenérsele por cumplida con 
anterioridad. Porque, como también se dijo en la causa "Sagas- 
ti'\ la posibilidad de actos de abuso de las autoridades no justifi- 
ca semejante conclusión. No se han satisfecho así, tampoco, los 
extremos del art. 3980 del Código Civil. 

4 9 ) Que no es, en consecuencia, necesaria la decisión refe- 
rente a los supuestos cu que el ejercicio de la acción respectiva 
baya sido electivamente impertida por el deudor. Tal caso no es 
el de autos, en los términos de la doctrina de los precedentes con- 
siderandos. 

5*) Que, en las condiciones señaladas, la sentencia recurrida 
de fs. 103(i debe ser con firmada. 

Por ello, se confirma la sentencia de fs. 1036. ] 
esta instancia se pagarán también por su orden. 

Benjamín- Vili.eoas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. AitÁoz db LAMAimin 
— Ju 
Imaz, 
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ERNESTO f. rOTdUKL'KLO v. KM PRESA FERROCARRILES 
MEE ESTAI») Alt (¡ENTINO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Itrqwhita* formales. Interposición dd recur- 
a o. Forma, 

Im exigencia de I» dctlttcciúu incondicionada del recurso ex t mordí navio jio 
constituye un principio riipiroso que obste, en todos los casos, a ga proce- 
dencia, Entre his excepciones admitidas corresponde encuadrar id escrito del 
que resulta definido el agravio que se ínvoen y planteada la cuestión federal 
— intelíiíPiiria del jirt. de la tey 10.050, reformada por la n* 13.338— (>). 

JUBILACION HE EMPLEADOS FERROVIARIOS; fímrfirtos torios. 

El art. 1S t\v la ley lO.liólí, modificado por la ley 13.:t:)8, en cnanto dispone 
que los afüíadiw Mán facultados para optrtr por con ti muir prestando servi- 
cios durante ciueo níios, n partir lie haber alcanzado pleno derecho juhilatorio 
y .sin que durante ese lapso puedun ser instados a jubilarse o declarados 
«Sfltttes, impune al interesado una expresión explícita de su deseo de eohser- 
var el cargo {-). 



S ["SANA VKilElí 

JVRI LACIOS Y RES SMS. 

En exigencia de que >e justifique la existencia de la invalide/, en ocasión de 
un anterior i-e>e de la relación ¡«luirá!, a nnü del pedido de jubilación formu- 
lado luego del último vínculo de trabajo, tiene funda mentó en el art. 21 de la 
ley 1 l.'iTn. En crm-erticncia, correspondí' revocar la sentencia que concede 
el beneficio cuando, como en el coso, lia mediado tina larga interrupción 
laboral —enero de 10.73 a agosto de 1H57 — , seguida de una breve reanuda- 
ción — cuatro meses— en circunstancias en que la peticionante ya padecía de 
la invalide/ que invoca. 

Dictamen db& Pbocubador General Ki-rstiti-to 

Suprema Corto: 

KI recurso extraordinario concedido es procedente, por ha- 
berse cuestionado eii untos In inteligencia del art. 21 de la ley 
14.;i7o rjne reviste carácter federal, y ser la decisión definitiva del 
superior tribunal de la causa adversa a las pretensiones que el 
Instilólo recurrente fundara en dicha norma. 

En cnanto al fondo del asunto, el a qüd lia resuelto en el pre- 
sente casn, invocando la doctrina sentada por V. E, en Fallos: 
244: ;j41, que la correcta interpretación del art. 21 de la ley 
34.;!"0, a la que deben ajustarse los derechos cuestionados, no exi- 
ge para el otorgamiento de la jubilación por invalidez que la in- 



(') üo ie noviembre. Palios: -¿¡a: 117. 
(#) Fallos: Ü-19; JfiT, 
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capacidad sea sobrevinionte a las últimas tarcas, sino que basta 
que se baya originado durante lu relación laboral considerada 
como un iodo y en cualquiera de los períodos do la misma» 

El apelante alega, por su parte, que V. E. ha entendido, con 
posterioridad a aquel pronunciamiento, que el principio jurispru- 
dencial allí enunciado no es absoluto, hallándose condicionados sus 
alcances por las peculiaridades del caso ocurrente. 

Lo aseverado es exacto, desde que en la causa "(iónicz, José 
María s/ jubilación" {Fallos; 249: 128)* V. ÉL ha precisado, en 
efecto, que la doctrina admitida en Fallos: 1Í44 : ñ41 no es invoca- 
ble cuando ha mediado mía larga interrupción de la actividad la- 
boral y la reanudación de la misma, breve c intermitente, ha ocu- 
rrido en circunstancias en que el peticionante i padecía de la 
invalidez que invoca. 

La existencia de esta última circunstancia no os materia de 
controversia. Corresponde, en consecuencia, tenerla por acredi- 
tada. Pero lo relativo a la magnitud de las interrupciones de las 
actividades laborales y a la importancia de las últimas desarro- 
lladas, para determinar la aplicabilidad al caso de la doctrina de 
Fallos; 244: 541 requiere la previa valoración de esos extremos 
de hecho, los cuales no han sido objeto do consideración en el 
fallo en recurso. 

Pienso, por consiguiente, que corresponde revocar la sen- 
tencia apelada y devolver las actuaciones al tribunal de su pro- 
cedencia para que la Sala que sigue cu orden de turno dicte nuevo 
pronunciamiento, tomando en cuenta los aspectos de hecho se- 
ñalados, — Buenos Aires, 25 de septiembre de 1961, — Eduardo H. 
Marqifardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 20 de noviembre de 1961. 
Vistos los autos: "Vigier* Susana s/ jubilación". 
Considerando : 

Que la doctrina admitida en Fallos: 244: 541 no es invocable 
cuando, como en autos, ha habido una larga interrupción laboral, 
enero de 1953 a agosto de 1957, subsiguiente a un período de ac- 
tividad en diversas ocasiones suspendido durante espacios do 
tiempo considerables, y la reanudación del trabajo durante el 
breve lapso comprendido entre el 4 de agosto de 1057 al 31 de 
diciembre de 1957, ha ocurrido en circunstancias en que la peti- 
cionante ya padecía la invalidez parcial que la aqueja — dicta- 
men do la Dirección de Medicina Social de fs. 32— (Fallos: 249- 
138). " 
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Que, en las condiciones invocadas, la exigencia de que se jus- 
tifique la existencia de la invalidez en ocasión de un anterior cese 
de trabajo y como sobreviniente a la relación respectiva, a raíz 
del pedido de jubilación formulado luego del último vínculo la- 
boral, encuentra fundamento en el art 21 de la ley 14.370 (doc- 
trina de Fallos: 245; 47, 364; sentencia recaída en la fecha en la 
causa V. 12, XIV, *'Vitalc. Silvestre s/ jubilación") 

<^ue, por tanto, n falta de la prueba señalada y sin perjuicio 
de la que la interesada pueda solicitar, en la instancia adminis- 
trativa y en forma legal (conf.: Fallos: 249: 156, considerando f; 
doctrina de Fallos: 248 : 683, sus citas, y de la sentencia del 29 de 
setiembre do 1961, dictada en la causa "Gómez José Mercedes s/ 
jubilación"), el fallo recurrido debe ser revocado. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
substituto, se revoca la sentencia apelada. 



de stt deducción, con indirariÓT' precisa de la cuestión federal debatida y Je 
las leyes que se ron tro vierten, 1» enunciación de los liedlos de la cansa y la 
relación existente entre estos y nqnélla. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Interposición del recur- 
so, fundamento. 

l¿i invocación genérica tic leyes o normas federales no basla para la fuflda- 
tuetitneión del recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requhitos formales. Interposición del recur- 
so. Fundamento. 

Iji remisión a lo actuario en la causa no suple la deficiencia de fundamento 
del escrito de interposición del recurso extraordinario. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y ga ranfla*. Defensa en jm'cio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

ta multiplicidad de las instancias judiciales nn constituye por sí misma, requi- 
sito de naturaleza constitucional. No es admisible la alegación do que la 
denegación del recurso ordinario de apelación ante la Corte Suprema vulnera 
las garantías de la defensa en juicio y de los jueces naturales. 
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7>rorrrr fii.«/rt»rrVi. Cene raíWadí*. 

La jurisdii-i-ióri nprlndii de ht Corlo Suprema s<- i-ji-m* sipún Ins reglas y 
cxreiu-iaiies qnr prescriba d Congreso — íirt. 101 de la Constitución Nacional—. 



Dictamen del Phoc arador General 
iíi Corto ; 

El recurso extraordinario concedido a f s. 37 os procedente por 
hallarse en juego la interpretación de normas federales y ser la 
decisión definitiva, contraria al derecho que el apelante ha fun- 
dado en las mismas (art. 14, inc. 3* de la ley 48). 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D. O. I.) 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asumido 
ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 150). 
Aires, 13 de julio de 1960. — Ramón Lascano. 



FALLO DE LA CORTE SITREMA 

Buenos Aires, 20 de noviembre do 1961. 

Vistos los autos: "Angel Estrada v Cía., Editorial, Comercial 
e Importadora S. A. e/ Fisco Nación al (D. G. I.) 




I 9 ) Que, a los fines del otorgamiento del recurso extraordina- 
rio, os requisito, previsto por ol art. 15 de la ley 48 y por reiterada 
jurisprudencia de esta Corte, que se lo fundo en oportunidad de 
su deducción —Fallos: 247: 676; 248: 647 y otros—. 

2 9 ) Que la mencionada jurisprudencia ha establecido que la 
fundamentacióii a que se lia hecho referencia requiere ln indica- 
ción concreta de la cuestión federal debatida; la enunciación de 
los hechor de la causa y la relación existente entro éstos y la pri- 
mera. 

3 9 ) Que, además, es claro que la concreta cuestión federal del 
caso, siendo como es, una cuestión de derecho, debe puntualizarse 
con indicación de la norma cuya interpretación o validez se con- 
trovierte. No basta la sanción genérica de leyes o normas federa- 
les, reducida a fs. 135 a la referencia a las leyes 13.343 y 13.478 
—Fallos: 248: 137, 168 y otros— ni la simple remisión a lo actua- 
do en la causa —Fallos: 248 : 651 y otros— 

4 9 ) Que la alegación de que la denegación del recurso or- 
dinario vulnera la defensa en juicio y la garantía de los jueces 
naturales, no es admisible. Con arreglo a reiterada jurispruden- 
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cía, la multiplicidad de las instancias no os requisito constitu- 
cional y la jurisdicción apelada de esta Corte se ejerce " según 
las reglas y excepciones que prescriba el Congreso " — art 101 
de la Constitución Nacional; Fallos: 2$2 y otros—. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador Gene ral, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 13"). 

Hkxjamín Villegas Basavilraso — 

.llLlO OvilAXAHTE — KlCAKDO 

CoLo.Miiitus — I'jstkbax Tmaz. 



AUIUWIÍ I.flS i'AMI'ISI 

ÜÉWRSO EXmWBDiXáittO: tepúlm Tribal ,/,• /ntití*. 

K! T< i i*iir»fi <-\t nmnl itiíi riu n.. p»<. rrspwtó »],. re*dia.ri0J»9 ffietlüUa por tos 

iinm-r-idadr* -i, i.| ,.„|,.„ ititrni... (U>.-i t i|i nana y docente (jue Ies es propifc 

RKrruso l>K I V/Mfí/i. 

La, idecidonea dé ia« fttorridftdei fri-mnaErv. i. n H i.nl.n mi.-n.o, rl¡s,ipii- 

nano jr dórente, rió son susceptibles de rerisián por loa tu* », aun ciumdo 

luí n-n-mii m> nN|ti¡crn pi.r vía de amparo. 

ÉÉpimSO t>E AMPAtiÚ. 

Y <<riM.-iún. p.ir vía .¡iiriapnidendal, «le la acouln wnpaiw pnedr onteu- 
■!<■!■-.. ,...»,.. una üimii ( ii';ii - ii')U in^t ilm-i. mnl M ur imporU- la alti>nii-iÓii de Ia<5 
roiiipi'h-nvias In^aW di>pin'»lns por i-I lri:i>lmlnr, 

DnTAUKX OEL l'fiii. TKAIHIK Ol-XKTSAL 

Suprema Corte: 

Lo resuelto a fs. 3ti dn estos autos se a insta a la doctrina de 
antiguo sentada por la Corte (Fallos: Itifi: 2(U: 172; 3í>fi v 177: 
Tíií>), en el sentido de que los pronunciamientos de Ins universidad 
des en el orden interno, disciplinario, .dministrativo v docente 
de su instituto no puede ser revisado por Juez alguno del orden 
judicial, sin que éste invada atribuciones inconfundibles de otras 
autoridades con autonomía propia; doctrina que V. K mantuvo 
en Fallos: 23;*: 337; 238: 183 y 239: 13, „] declarar que la designa- 
ción de los profesores universitarios, y el régimen de selección de 
Jos mismos, no son cuestione- reservadas a los ineees sino propias 
de las autoridades que tienen a su ciiiiío el gobierno de la Uni- 
versidad, 
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En talca condiciones, pienso que corresponde confirmar el 
fallo recurrido. — Buenos Aires, 10 de octubre de 1961. — Ramón 
Lascam. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 20 do noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Cumpini, Aniílear Luís s/ recurso de am- 
paro'*. 

I 9 ) Que en los precedentes señalados en el dictamen de fs. 54 
y cu reiterados casos posteriores —Fallos: 244: 380* 247 : 674; 
■J4S: 516 y otros— lia quedado i'stablecido que las resoluciones 
<1 i i-tuda* por las universidades en el orden interno, disciplinario 
y docente que les es propio, no son susceptibles de recurso extra- 
ordinario. 

2*) Que la solución no cambia por razón de que la revisión 
di- lo resuelto por las universidades, un supuestos como los nom- 
brados y eomo el de autos, se requiera por vía de amparo. 

3?) Que, en efecto, y en lo que hace a la jurisdicción extra- 
ordinaria de esta Corte, el amparo no puede entenderse como una 
mod¡i¡eac¡óu institucional que importe la alteración de las compe- 
tencias legales dispuestas por el legislador —doctrina de Fallos- 
24!»: 221 y otros—. 

4*) Que, en tales condiciones, la sentencia apelada de fs. 36 
debe confirmarse. 

Por ello, se confirma la sentencia apelada de fs. 36 en lo que 
ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

ükxjamíx Viixkoají Basavii.uaso — 
— Julio Oyhanabte — Ricardo 

Coi.UMBRKS — EsTEHAX lu.YZ. 



JOSEFINA ALFAYA he OTEUO 

PREVISION SOCIAL. 

La omisión tle ingresar en su debido tiempo los npnrtcs que determinan las 
leyes dt> previsión aocinl, lw« im-m-rir cu mora legal. 

IXTEHKS'ES: ít elación jurídica entra /<r« ¿¡arle*. JuhUucionts y jumiftlMp 

Corresponde el pairo ile loa interese* devengados por aportes no efectuados 
en término, por una emrirrai de capitalización, v debidos con arreglo t\ los 
arts. 22 de la ley 11.575, 3 y 7 del decreto 2Xfi9Í/44. 
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Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs. 73 es procedente, 
en cuanto ha sido cuestionada la inteligencia de disposiciones 
contenidas en la ley 11.575 (art. 22) y en el decreto-ley 23.682/44 
(arts, 3" y 7 9 ), y la decisión definitiva del superior tribunal de 
la causa resulta adversa a las pretensiones que el apelante fun- 
dara en ellas. 

Sobre el fondo del asunto, pienso que corresponde confirmar 
la sentencia apelada en cuanto pudo ser materia del recurso, ya 
que el fallo se ajusta a la doctrina sentada por V. E. en Fallos: 
214: 36 y 227: 835, a cuyos fundamentos me remito en lo que 
fueren de pertinente aplicación al presente caso. — Buenos Aires, 
19 de setiembre de 1961. — Eduardo 11. Marquardt. 



Vistos los autos: "(Itero, Josefina Alfaya de s/ pensión". 



Que es jurisprudencia reiterada de esta Corte que la omisión 
de ingresar los aportes que determinan las leyes de previsión 
social en su debido tiempo, bace incurrir en mora legal (Palios: 
17G: 288; 180: 398; 181: 110; 214: 36), doctrina que fué igual- 
mente ratificada en relación a intereses devengados por aportes 
no efectuados en término en situaciones comprendidas en el re- 
gí. nen del decreto 23.682 '44 como la que aquí se juzga (Fallos: 
227: 835). 

Que, no existe, por lo demás, en el suh lite, razón para apar- 
tarse de la doctrina aludida. 



Por ello, y lo concordnntemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General substituto, se confirma la sentencia apelada en 
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Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961. 




lo que ha sido materia del recurso 
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ANTONIO PIGNATA v. S. R. L. LA ALEJANDRINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Reqnhitos projdos. Cuestiones uo federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

i. i) ¡i hílente a la aplicación cu vi tiempo de tas leyes vigentes en materia de 
locaciones urbanas es irrcvisible por vía del recurso extraordinario, en tanto 
lo resuelto verse sobre la interpretación de tales nonnns, que son de carácter 

común, 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de coustitucionalidad. Facultades del 
Poder Judicial. 

Los jueces, no pueden declarar ile oficio la inronstitiicionalidad de las leyes 
nacionales. 

RETRO ACTIVIDAD. 

El carácter de orden público de «na ley, en el caso la 14.S2I, permite su 
aplicación a cansas no definitiva mente resueltas a la época de su entrada en 
videncia, úu atrravio constitucional. 



Dictamen del Procurador Gexeral 

Suprema Corto: 

El folio apelado se funda, sust anualmente, en la declaración 
de inconstitucional idad de disposiciones lógales que rigen el easo, 
y cuya validez no impugnó oí interesado el cual, a fs. 59/61, se 
limitó a sostener que aquellas normas eran inaplicables al sub 

iudice. 

En consecuencia el a quo no ha podido formular tal declara- 
ción, dado el criterio que V. E. ha sustentado en Fallos: 234: 335 
y los ahí citados. 

Por ello, y porque el pronunei amiento recurrido se aparta 
de la doctrina de Fallos: 244: 358, corresponde revocarlo en lo 
que ha sido materia de recurso. — Buenos Aires, 13 de setiem- 
bre de 1960. — Ramón Lasca no. 

- 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Pignata, Antonio c/ La Alejandrina S. B. 

L. s/ reajusto 

Y considerando ¡ 

l 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, lo ati- 
nente a la aplicación en el tiempo de las leyes vigentes en materia 
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de locaciones urbanas, es irrcvisible por vía de recurso extraor- 
dinario cu tanto lo resuelto verse sobre hiterpretueión de tales 
normas, que son de orden coniiín — Fallos: 247: 577; 248: 107, 
2(15 y 791 y otros—. 

2 9 ) Que, este principio, un ps valedero cuando media una 
ex ]> resa declaración tle ineonstitucinunlidnd formulada de oficio 
— Fallos: 234: 335; 248: 702 y otros—. 

.'I 9 ) Que, por lo demás, la aplicación de una ley do orden pú- 
blico, conio es la que lleva el número 14.821, a causas no definiti- 
vamente resueltas n la época de su entrada en vigencin, no vul- 
nera derechos adquiridos, con arreglo a reiterada jurispruden- 
cia de esta Corte —Fallos: 245 : 450 ; 246" : 107; 240: 541 y otros—. 

Por ello y lo eoucfdanteniente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se revoca la sentencia recurrida de fs. 63, Y vuel- 
van los uutos al tribunal de su procedencia a fin de que el juz- 
gado que sigue cu orden de turno dicte nuevo falto, con arreglo 
a lo dispuesto en el art. 16, 1- parte, de la ley 48 y en la precedente 
sentencia de esta Corte. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AiuKTt'mrLo D, AnÁoz i>e Lamaíuiíd 
— Julio Oyjianarte — Pedro 
Aberastvry — HicAimo Colom- 
tires — Esteran Imaz. 



FEDERACION DE OBREROS v EMPLEADOS i«e i.a INDUSTRIA peí. PAPEL, 
( ALTOS*, QUIMICOS v AFINES v. DAVID FRENDZEL B Hijo 

RHCl'fíSO EXTRAORDINARIO: Rcquiiitos propios. Cuestiones no {cúrrales. 
Interpretación de norman y actos comunes. 

La? sentencias que declaran la inimistitueionalidad de una norma reglamen- 
taria, por ser .incompatible con unn ley de carácter común, no dan lagar, 
tumo principio, a recurso extraordinario. Ln doctrina vale también pura lo* 
supuestos en que sv admite ta validez constitucional cuestionada, pues en 
ambos caso.* lo decisivo no es In interpretación irrcvisible de los preceptor 
de orden común. 

RECÜBSO EXTRAORPINAIUt): Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. hn procedencia del recurso. 

La tocha de arbitrariedad no es admisible, en principio, respecto de senten- 
cias fundada» en extensos folios plenarios. 

nSCÜSSÓ EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y ñeros comunes, 

La interpretación de ln. ley 14.250, por t ra Inrsc de derecho común, es ajena 
al recurso extraordinario. 
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liECCÜSO EXTIiAORDIXAfílO: Requisitos fórmale*. Interposición del recur- 
FttHílumcíito. 

Ln. invoeaciúu ireiiérica ilc Iryrs IdU-niIcs no sustmtn i*l recurso extraordi- 
nario. 

Dictamen del Pboccrador General 

Suprema Curto: 

\'. K. (iono reiteradamente decidido que son ajenos a la ins- 
tancia extraordinaria las euest iones suscitadas oon motivo de la 
aplicación e interpretación do loyes y resoluciones administra- 
tivas laborales o oonvenei0nes coloctivas de trabajo que no guar- 
dan relación directa con las garantías constitucionales (pie se 
pretenden vulneradas (Fallos: 'JMo: 514; 240 : 252; 247: 212 y 
posteriormente en las causas "Mngnllán, Ciríaco C. y otro c/ 
Fibroíín S. R. L. s/ diferencia de salarios" y "Molina, Areeio 
M. y otro e/ Saseal S. R. L. s ' diferencia de salarios y agui- 
naldos '\ sentencias del 5 de julio y 30 de agosto ppdo. respec- 
tivamente). 

Tratándose en autos de la misma situación — más aun si 
so tiene en cuenta que el apelante ni siquiera menciona los pre- 
ceptos de la Constitución que eventnalmentr so habrían vulne- 
rado — pienso (pie por aplicación de la doctrina arriba recorda- 
da, el recurso resulta improcedente. 

Por lo demás, observo que el recurrente ha omitido el plan- 
teamiento del caso federal en el momento procesal oportuno, 
pese a que bien pudo prever un pronunciamiento adverso desde 
la iniciación misma de la demanda, por lo que resulta tardía la 
introducción posterior de las constancias que articula como de 
carácter federal. 

Fjii consecuencia, considero que correspondería declarar mal 
ooiicodído a fs. 13íí el recurso extraordinario deducido a fs. 137. 
— Buenos Aires, 31 de octubre de líMil. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961, 

Vistos los autos: *' Federación de Obreros y Empleados de 
la Industria del Papel, Cartón, Químicos y Afines c/ David 
Krcndzel e hijo s/ me. convenio 1 



Y considerando: 

t 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la 
inconstitucional idad admitida de una norma reglamentaria, por 



nao 

FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

Ber ella Incompatible con una ley de carácter común, no da lu- 
gar, como principio, a recurso extraordinario. Ello es así por- 
que tratándose de preceptos cuya interpretación no compete a esta 
Corte y fundándose en ella la incompatibilidad declarada, entre 
ambos, lo resuelto escapa a la revisión del Tribunal por falta 
.de re ación directa con los principios constitucionales suscepti- 
bles de sustentar la apelación —Fallos: 250: 55 y sus citas-. 

L ) QJ®i ]a doctrino enunciada vale tanto para los supues- 
tos quo admiten como para los que deniegan la validez consti- 
tucional cuestionada. Pues en uno y otro caso lo decisivo es la 
interpretación irrevisible de los preceptos de orden común del 
caso. En consecuencia, la doctrina del precedente de Fallos - ^47- 
8Í> es aplicable e impone también el rechazo do la apelación. 

Que, a lo espuesto, corresponde añadir que la tacha de 
arbitrariedad no es admisible, por vía de principio, respeeto de 
sentencias con fundamento en fallos plenarios —Fallos: 248- 
«48 y otros—. Tal jurisprudencia es pertinente en presencia de 
uno sentencia largamente fundada, como es el precedente invo- 
cado a ts. 1J4, a cuyo respecto y con prescindeneia de su acierto 
o su error, no cabe taclia de arbitrariedad. 

4*) ( t >ue habida cuenta de quo la cuestión litigiosa está espe- 
citicamente encomendada en los preceptos de la ley 14 250 cuya 
naturaleza común se hn establecido reiteradamente, la mención 
genérica de las leyes 13.529 y 14.303 -doctrina de Fallos: 248- 
J.íí, lbS y otros— no sustenta la apelación. 

á*) Que, por último, toda vez que la impugnación de actos 
de tipo normativo es pertinente en los juicios a que puede dar 
lugar su aplicación -doctrina de Fallos: 244 : 390 v otros- la 

S^** "f^/ 10 rOCUrso Jónico "anterior no 
impide la decisión judicial sobre la validez de la norma cuestio- 
nada,^ los fines de la solución del pleito. 

Por ello, y los fundamentos concordantes del dictamen del 
Sr. Procurador General, se declara improcedente el TotuZ ex 
traordinano deducido a fs. 139. ° ex 

Bkn-jamín Villegas Basavtleaso — 
Julio Oyhanarte - - Pedro Abe- 

rastuby — Ricardo Columbres 

Esteban Imaz. 
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AXATOLIO ASDRUS1EWICZ 
EX 11 ORTO : Diiiijfm-ia mienta. 

Los tribunales federales con asiento en el interior del país pueden dirigirse 
directamente, por oficio, a los orín ni sinos o dependencias del Gobierno Cen- 
tral, en tnnto las medidas por ellos requeridas no importen el ejercicio de la 
jurisdicción que, sobre las cosas o las personas .tienen los jueces federales de 
ta Capital, y sin perjuicio de que los interesado*, en su caso, puedan hacer 
valer los derechos que les correspondan. Así, nnda obsta a que un juez fede- 
ral del interior se dirija directamente al Jefe de la Policía Federal, reca- 
bándole i n formación de antecedentes respecto de una persona que solícita 
carta de ciudadanía. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corto: 

El juez federal cíe San Martín — Provínola de Buenos Ai- 
ros— a eargo del Juzgado n 9 2, Dr. José Víctor Manuel Zabnla 
libró exhorto al juez nacional de primera instancia en lo civil y co- 
mercial federal de esta Capital en turno, a fin de que este magis- 
trado oficiase a la Policía Federal para que la misma informi - 
se respecto a la existencia de antecedentes policiales o judicia- 
les de un solicitante de carta de ciudadanía. 

El juez exhortado Dr. José Sartorio resolvió devolver la 
rogatoria, sin diligenciar, por considerar que los informes po- 
dían ser directamente requeridos por el magistrado exhortante 
mediante oficio dirigido a la Policía Federal, sin necesidad de 
intermediario, en atención a que las facultades del juez federal 
de San Martín, idénticas a las del do la Capital, se lo permi- 
tían, en razón do que las autoridades nacionales ejercen sus 
funciones en cualquier parte de la República y que la Nación 
constituye, a ese efecto, una unidad territorial. 

El Dr. Zabala decidió, a su vez, devolver las actuaciones 
al Dr. Sartorio a fin de que procediese a diligenciar el exhorto 
en la forma solicitada por estimar, en primer lugar, que no 
existe disposición legal alguna que obligue a las autoridades na- 
cionales a evacuar informaciones o al cumplimiento de medidas 
judiciales solicitadas por cualquier juez federal de sección en 
las causas sometidas a su conocimiento y que de conformidad 
con lo dispuesto por el art. 20 del decreto-ley 1285/58, esas auto- 
ridades sólo están obligadas a los requerimientos de los jueces 
nacionales cuando éstos obran dentro de su jurisdicción, enten- 
diéndose por ésta, a los efectos previstos por esa norma, la com- 
petencia territorial. Sostuvo, asimismo, el magistrado de San 
Martín que no tenía la misma competencia que el de la Capital, 
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no sólo con relación a la materia, que es más amplia que la 
de aquél, sino también, non relación al territorio, que es distinto. 

Declaró, además, el juez exhortante, que no habiendo cues- 
tionado el exhortado la competencia territorial de este último, 
ni los recaudos de la rogatoria, ni que la medida solicitada pu- 
diese afectar principios constitucionales o de orden público, co- 
rrespondía el cumplimiento de la misma de conformidad con la 
doctrina y jurisprudencia citadas do la resolución de fs. 4. 

El Dr. Sartorio, insistió en el criterio anteriormente ex- 
presado y accediendo a la invitación efectuada por el Dr. Za ha- 
la, decidió elevar los autos a esa Corte Suprema. 

Al respecto, opino que corresponde a V. E. conocer en el 
presente caso, con arre trio a lo dispuesto por el art. 24, ine. 7°, 
del decreto-ley 1285 5S — ley 14.4(¡7— por tratarse de un con- 
flicto entro dos jueces que no tienen un órgano superior jerár- 
quieo común «pie di'lia resolverlo (conf. Fallos: 2:í5 : ti(i2). 

En cuanto al fondo del asunto, considero que el art, 20 del 
decreto-ley citado no tiene el alcancé i¡ue le atribuye el Juez 
federal do San Martín ya que esa disposición se refiere a la 
obligación de las autoridades dependientes del Poder Ejecutivo 
Nacional, de prostar todo el auxilio que le sea requerido por 
los jueces nacionales, dentro de su jurisdicción, para el cumpli- 
miento de sus resoluciones. En el presente caso no se trata de 
un pedido de esa naturaleza como podría ser la detención de 
una persona, el allanamiento de un domicilio, el secuestro o em- 
bargo de bienes, etc., decretado por un juez nacional y que» 
debe sor cumplido mediante la ayuda de la autoridad nacional 
que exista dentro del territorio en el cual el magistrado ejerce 
su jurisdicción sino de un mero pedido de informes ordenado 
por el juez federal exhortante en cumplimiento de lo dispuesto 
por el art. Vh me. f) del Decreto Reglamentario de la lev .'U(> 
(fs. t). 

Por lo demás, y en lo concerniente al caso cu examen, la 
cuestión está expresamente contemplada en el Estatuto de la 

Policía Federal aprobado por decreto 33.265, 44 —ley 13.030 

que establece, entre las funciones de aquélla, la de "cumplir 

que le impartan los jueces de la Na- 
ción de conformidad con his leyes y en el ejercicio de sus fun- 
ciones" (art. ine. g). 

En consecuencia opino que corresponde declarar que el juez 
federal de San Martín debe requerir directamente por oficio al 
señor Jefe de la mencionada Repartición (art. 2b\ ine. b) del re- 
ferido Estatuto) la información que baya menester. Buenos 
Aires, 21 de setiembre de 1961. — Ramón. Lasca no. 



FALLO DE LA COK TE S IT REMA 



Buenos Aires, 22 tío noviembre de 1961. 
Autos y vistos; considerando; 

Que ningún principio constitucional o legal impide que los 
tribunales federales con asiento en el interior del país puednn 
dirigirse directamente, por oficio, a los organismos o depen- 
dencias del gobierno Central, en tanto ias medidas por ellos re- 
queridas no importen el ejercicio de la jurisdicción que, sobre 
las cosas o las personas, tienen los jueces federales de la Capi- 
tal, y sin perjuicio de que los interesados, en sn caso, puedan 
hacer valer los derechos que entiendan corrcsponderles. Pues 
todo sistema que conduzca, en beneficio de una más expedita 
decisión de las causas, a eliminar trámites y diligencias dila- 
torias o inútiles, es compatible con el buen servicio de la justi- 
cia — doctrina de Fallos: 233: {¡8 y 245: 372 — . 

Que, con relación al caso concreto planteado en estos autos, 
el Tribunal no encuentra, entre las disposiciones del decreto 
reglamentario de la ley de ciudadanía (19/12/1931), ninguna que 
impida a los jueces federales del interior del país dirigirse di- 
rectamente al Sr. Jefe de la Policía Federal a fin de que esta 
Institución proporcione los informes a que el decreto citado se 
refiere. Medían, por el contrario, las normas de la Ley Orgá- 
nica de la Policía Federal (decreto-ley 333/58, art. 3 9 ,' inc. <S* 
y de su Reglamentación (decreto 6580/58, arts. 108, 109 y 118), 
que autorizan tal procedimiento. 

Por ello, y lo concordan! emente dieta mi nado por el Sr. Pro- 
curador General, se resuelve que el Sr. Juez Federal de San 
Martín, Provincia de Buenos Aires, debe dirigirse directamente, 
por oficio, al Sr. Jefe de la Policía Federal, a los efectos de la 
información requerida a fs. 1. Remítansele los autos y bagase 
saber en la forma de estilo al Sr. Juez Nacional en lo Civil y 
Comercial Federal de la Capital. 

Bexj.ymLv Villegas Basavilbaso — 
Ahistóbulo D. Aeáoz de Lamadbid 
— Julio Oyhanabte — Ricardo 
Colojidrks. 



MARIN" O CABEZA — siVESifix— 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Sucesión. Domicilio del causante. 

Siepd.0 emilradictorin y poco cütta la prueba producida coi] mtpcrto al íiftiuio 
domicilio del causante, y no resultando que haya otros herederos que los pie- 



CALEOS DE I,A CORTE SUPREMA 



Matado» en el juino sutorio iniciado ante el juez del luü/tr del dnmieilio 
el.- íüh inisa,*.,, (limilo «i-tieno» qw también lo t.-nín ,d muüntc «trh»pc>nde 
admitir lu .•ninju.iem.ia di- dicho matriz rndn, y no Li del juw mu,, tramita la 
sUi-cM.m unc-ijiilii | Klr un mero ¡uiwdor. 

Dictamen Meé Pr cdbador Gexeual 
Suprema Corte: 

T. La cuestión de competencia trabada entre el Juzgado 
>acional en lo Civil n* 22 de la Capital Federal v el Juzgado 
en lo Cml y Comercial de Primera dominación de Santiago del 
Estero, corresponde sea dirimida por V. E. al no existir un ór- 
gano superior jerárquico común que pueda resolverla (art 24, 
me. < 9 , del decreto-ley 1285/58). 

II. Ejí cuanto al fondo de! asunto, se trata de lo siguiente: 
con fecha 24 de agosto de 1960, don Alejandro Cabeza, por apo- 
derado, inicia el juicio sucesorio de su hermano don Marino 
Cabeza, fallecido trágicamente el día 1 1 del mismo mes en la Pro- 
vincia de Santiago del Estero. El 14 de octubre subsiguiente 
inicia la misma sucesión el Dr. Aniceto Raed en representación 
del Gobierno de la Provincia de Salta, en su carácter de acreedor 
del causante, ante el Juzgado de Primera Nominación en lo 
Civil y Comercial de la ciudad de Santiago del Estero. Al tomar 
conocimiento de ln existencia del mencionado iuicio, otro her- 
mano del th> rufas, don José Antonio Cabeza, so presenta por 
parte en los autos citados en primer término, solicitando se li- 
bre exhorto a! juez provincial a efectos de que se inhiba de 
seguir entendiendo en el juicio y remita las actuaciones cum- 
plidas en su jurisdicción (ver fs. 97), pedido que es resuelto 
favorablemente a fs. 97 vta. Librada la correspondiente roga- 
toria (ver constancia de fs. 179), el juez de Santiago del Estero 
no hace lugar a lo solicitado y luego de declarar su propia com- 
petencia, decide a su vez exhortar a su eolega nacional para 
que^se desprenda de los autos en cuestión (ver resolución de 
fs. í4 del agregado y rogatoria de fs. 173 del principal) que- 
dando debidamente trabada la contienda jurisdiccional al man- 
tener el juez de la Capital Federal a fs. 383 su competencia 
para entender en las presentes actuaciones. 

III. Ante las conclusiones contradictorias de la frondosa 
prueba arrimada tanto ante la justicia do esta Capital (ver 
constancias de fs. 49, 201, 220, 221, 227, 234, 244, 249, 275, 283 
291, 298, 299 vta., 302, 303, 320 y 355), como ante la de Santiago 
del Estero (ver acta de fs. 6; resolución de fs. 4/5; declara- 
ciones de fs, 41 y 57; informes de fs. 43 vta., 46, 60/62 y 62 vta 
y ejemplares de diarios de fs. 21 y 22 del expediente agregado) 
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estimo que estamos en presencia de un caso realmente dudoso, 
toda vez que no puede decirse que se haya demostrado fehacien- 
temente en autos cuál ha sido el último domicilio real del se- 
ñor Cabeza. 

En tales condiciones — y no siendo de aplicación al caso lo 
resuelto por V. E. en Fallos: 133: 340 y 172: 158, en razón de 
que el fallecimiento del causante se produjo a raíz de un acci- 
dente de aviación — pienso que podrían existir en el sub lite 
parecidas razones sobre cuya base la Corte Suprema, interpre- 
tando el art. 3285 del Código Civil, tiene resuelto que siendo 
poco clara o contradictoria la prueba producida con respecto 
al último domicilio del de cuius, y no resultando que baya otros 
herederos que los presentados cu el juicio suco-sor ¡o iniciado ante 
el juez del lugar del domicilio de los mismos — donde sostienen 
que también lo tenía el causante— corresponde admitir la com- 
petencia de dicho magistrado (Fallos: 224: 661; 244: 80 y 454 j 
247: 209; 248 1 714 y 717, entre otros). 

IV. En consecuencia, toda vez que es en esta Capital en 
la que se domicilian los herederos presentados en el juicio su- 
cesorio iniciado en la misma — no habiéndolo hecho ninguno de 
ellos en la sucesión abierta en Santiago del Estero, promovida 
por un mero acreedor — considero que por aplicación de la doc- 
trina recordada, correspondería dirimir la presente contienda 
en favor de la competencia del Juzgado Nacional de Primera 
Instancia en lo Civil n 9 22 de la Capital Federal. Buenos Aires, 
3 de noviembre de 1901. — Ramón Lasca no. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961, 

Autos y vistos: 

Por los fundamentos del precedente dictamen del Sr. Pro- 
curador General, se declara que el Sr. Juez Nacional en lo Ci- 
vil de la Capital es el competente para conocer del juicio suce- 
sorio de don Marino Cabeza. Remítansele los autos y hágase 
saber en la forma de estilo ai Sr, Juez en lo Civil y Comercial, 
Primera Nominación, de Santiago del Estero. 

Benjamín 1 Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colonbres — Esteban Imaz. 



Mi 

FALIjOs DE l,\ COHTE SUPREMA 

ISAAC A DES v Oraos v. .HAN' ARMAGJI AXLVX v Othos 

RECURSO EXTRAORMXAlliO: //,,„;,/„„ propto. CmSám „o ferales, 
interpretación S« mmüi lócale» de procedimientos. Casa jangada, 

Ln atinente 7i la existencia inexisteneia de cosíi jnziradfl es criestimi propia 
de |m juem (fe la cansa y (¡jet*, «muí principio, a ta apelación del urt. 14 
de ln ley !ü 

mcmsó extnAQRiiWAnm wmm» propio*. ™ rntáe*. 

Sentenvms ttrhitrarin*. improcedencia del rentrsa. 

La sentencia del rribunri) fle ¡i!/nda qae íectorn la ittw&tefteuí de cosa ¿llagada 
respecto de tu le^il unidad do ta transferencia di' ta Un-tu um, por no haberse 
mé a) tncnlariii t-u la musa i n vomita por el recurrenle. es insii-ceptihlc de 
di-scalilu-aeh'.ii por arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: UeauMtoa propios. Cuestione* nú federales, 
sentencias arbitrarías. Improcedencia del recnno. 

La sentencia que, con Eondattieiitoa suficientes para sustentarla, decido acer- 
ía de ln invalide* ili- ta cesión por falta de notificación auténtica al locador, 
no es susceptible de la lacha de arbitrariedad, lanío más si el agravio del 
apelante sólii traduce bu disconformidad cují ln forma en (pie el tribunal a 
ipiü tía apreciado los hechos di I ca.-o e interpreta las normas de derecho común 
tpie lo L'obieninii. 

FALLO DE LA COHTE SITHEMA 

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961. 

Vistos los auí os: "Recurso de lieeho deducido por la de- 
mandada en la cansa Ades, Isaac y otros c/ Armaglianian, Juan 
y otros", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que lo atinente a la existencia o inexistencia de cosa juz- 
gada es cuestión propia de los jueces de la causa y ajena, como 
principio, a la apelación del art. 14 de la lev 48 —Fallos: 242: 
205; 24;*: 220; 240: .184 y otros—, Y lo resuelto en la causa, 
principal acerca de los límites subjetivos del pronunciamiento 
judicial (pie se menciona no resulta descalificarle por arbitra- 
riedad. 

Que tampoco justifica la alegación de dicha tacha lo deci- 
dido acerca de la invalidez de la cesión por falta de notifica- 
ción auténtica al locador, y el agravio del apelante sólo traduce 
su disconformidad con la forma en que el tribunal a quo ha 
apreciado los hechos del caso e interpretado las normas de dere- 
cho común que lo gobiernan. Lo cual, según jurisprudencia co- 
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rriente, no sustenta el recurso extraordinario por razón tle arbi- 
trariedad —Fallos: 248: GS, 107, 129, 409 y mucLos otros— 
Por ello, se desestima la queja. 

Üexjamí.v Villegas Basavilbaso — 
— Julio O y kan arte — Pedro 
ry — Ricardo Colom- 




CAJA NACIONAL m PREVISION i-aka EMPRESARIOS v. JOSE LUIS 

PEURETTI 

R KCl" ItSO EXTRAORD/.XARÍO; Requisitas propios. Sentencia rhduitiva. 
fíesnf liciones anteriores o la sentencia definitiva. Juicios ¡Ir ,i premio y ejemUwh 

k's resoluciones recaída* en ios procedimientos de apretino son, jjur vía de 
principio, ajerias a hi apclntión di-] arl. 14 de la ley 48, salvo que lo decidido 
revista jrravednd institucional o cause írravamen ¡hsusccptibk de ulterior re- 
parad do. 

RECURSO EXTRAORWSARIO: Requisitos ¡traptos. Relación directa. .Y-, muís 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. Ifí. 

Ln sentencia que tiene fundamentos no federales que no bao sido impujriia- 
d<m y bastan |iara .sustentarla, como son los ri'lativos a la neirlifrenrin en ln 
producción de ln prueba para acreditar las excepciones opuestas y al iueuin* 
ptiiaiento de la intimación realizada,, es j [(susceptible da recurso cxlrncirdina- 
rio ron base en ta garantía constitucional de la iímaldad. 

FALLO DE LA CORTE Sl'PREM A 

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la de- 
mandada en la causa Caja X'aeional de Previsión para Empre- 
sario* e/ Pedretti, José Luis", para decidir sobre su proce- 
dencia. 

Y considerando: 

Que, por vía de principio, las resoluciones recaídas en los 
procedimientos do apremio son ajenas a la apelación del art. 14 
de la ley 48 —Fallos : 247: 383, 413, 521; 248: 442, 507 y otros— . 

Que no media en la causa la excepción (pie la jurispruden- 
cia do esta Corte admite para los supuestos en que lo decidido 
revista gravedad institucional. Ni existe, tampoco, grava man 
insuseeptiblc de ulterior reparación. 

Que, por lo demás, la sentencia apelada tiene fundamentos 
no federales que no han sido impugnados en la queja y bastan 
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para sustentarlo, como son los relativos a la negligencia en 
que incurrió el demandado en la producción de la prueba ten- 
diento a acreditar las excepciones opuestas y al incumplimiento, 
por parte de aquél, de la intimación realizada por la Caja Na- 
cional de Provisión para Empresarios. La garantía constítu- 
cional ile la igualdad carece, así, de relación directa e inmedia- 
ta cuu lo filie se lia resuelto en los autos principales. 
Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Iíexjamj'n' Villegas Basavilbaso — 
— Julio üyhan'abte — pEDro 
Aberastury — Ricabdo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



DOLORES FIUGEHI i>e CASAL v. S. Ií. L A. DUJAN y Cía, y Oims 

RECURSO EX TRA ORDIXARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo atinente a Ja destrucción total de la cosa arrendada que autoriza la resci- 
sión del contrato, en los términos del art. 1G21 del Código Civil, y a la 
procedencia del pago de daños e intereses, a partir de la fecha en que el 
lora t:i río fué constituido en moni, son cuestiones do lieclio y prueba y de 
derecho común, njenus ni recurso extraordinario ('). 

RECURSO EX TRA OROIXARIÓ: Requisitos propios. Cuestionen no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

Li .jurisprudencia establecida en ntiitería de arbitrariedad sólo jurga respecto 
di- Ids desaciertos \\ omisiones que importan la descalificación de lng senten- 
cias como neto* judiciales, pero no cubre \m supuestos en los que, como ocurro 
en el easn. única tu en lee se intenta remediar la divergencia del apelante con 
la forma en qnc los jueces de la causa han ejercido su ministerio. 



CARLOS DOMINGO FERNANDEZ BAZAX v. 1'IÍOYINVIA i>e 

Bl'ENOS Allí ES 

RECURSO EXTRAOlil>j\Ar?l(}: Ttcquitttós propios. Cuestiones no federóles. 
Interpretación de norma." ht,;t\> s f /.' prwedimiento*. Costas 7 honorarios. 

\.» cni'-ttñu referente n la imposición de tas costas, en las instancias ordina- 
ria*.» eá ajena a la jurisdicción que acuerda P la Curte el art. 14 de la !e>* 4S. 

1U < CUSO E XTHMHtlHXAHin; Rt q trisitos p fó pios. i 'itrstiotict no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y houorarios. 

ha sentencia quet, n los fines del art. de la ley ~ui)H de la Provincia de 
Huenos Aires, declara que ta "suma redamada" por el expropiado debe 

(i) 22 de noviembre. 
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resultar de «na concreta estimación en dinero y no dt; la que dicta minen loa 
peritos en el juicio respectivo, es irrevisible en la instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Introducción de ta cues- 
tión federal. Oportunidad. Resolución sobre la oportunidad del planteamiento. 

La decisión atinente a que la constitncionnlidnd del art. -i' de la Iry 5708 no 
ha sido cuestionada, es irrevisible por la Corte. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la acto- 
ra en la causa Fernández Bazán, Carlos Domingo c/ Pisco de 
la Provincia de Buenos Aires", para decidir sobre su proce- 
dencia. 

Y considerando: 

Que, según ju risprutlencia reiterada de esta Corte, la cues- 
tión referente a la imposición de las costas en las instancias 
ordinarias, es ajena a la jurisdicción que acuerda al Tribunal 
el art. 14 de la ley 48 —Fallos: 248: 60, 529, sus citas y otros—. 

Que, no Sustenta, pues, el recurso extraordinario, lo re- 
sucito en los autos principales en el sentido de que, a los fines 
del art, 37 de la ley 5708 de la Provincia de Buenos Aires, la 
"suma reclamada" por el expropiado debe resultar de una con- 
creta estimación en dinero, no siendo suficiente remitirse a la 
suma que determinen los peritos en el juicio respectivo. 

Que, la solución acordada al punto no adolece de arbitra- 
riedad ni guarda relación directa e inmediata con las cláusu- 
las constitucionales invocadas. 

Que, la sentencia apelada expresa (fs. 34), que la constitu- 
cional idad del art. 37 de la ley 5708 no ha sido cuestionada. 
Tal declaración, que es irrevisible por esta Corte — Fallos: 247: 
321, 539, 577, 716; 248: 238, 577, 584— y no ha sido contradicha 
por el apelante, obsta a que el Tribunal considere, por extem- 
poráneo, el planteamiento de inconsf itucionalidad formulado en 
la queja. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbttlo D. Akáoz de Lamadbid 
— Julio Otuanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colow- 
bres — Esteban Imaz, 



FALLOS DE L.V CORTE SUPREMA 

ENCARNACION* PORA RAMOS DE GARCIA v. JOSE E. CEJAS y Otros 

mCtmSO EXTfíAORlflXAfítO: Rrqnmlo* propio,. Camiones m federales. 
Inh'rpretacwn th norma* >i ti, t>,s cQ,»,turs. 

Ln sentencia qw, con fnnilnmi utos de tiivhn y de detwho común v procesal, 
•Wlarn * ( ut> no iiiedü rn 1» rmisu feHOlwtv» en» mitoriilod de c>sn juzsdda 
<|iie ordene el laitznuiicntn, es¡ insnsreptible de rpcmsn extraordinario, no me- 
drando niipuLrnnrinn por arbitrariedad. 

Dictamen del Procl-rapor General 
Suprema Corte: 

Hay ea autos cuestión federal bastante como para proce- 
der a su examen on la instancia de excepción. 

A ese efecto, pues, corresponde hacer lugar n la presente 
queja. Buenos Aires, 10 de noviembre de 1961. — Ramón Tu- 
cano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos A iros, 22 de noviembre de 1ÍÍG1. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la aeto- 
ra en la causa García, Encarnación Pora Ramos de e/ Cojas, 
José E. y otros", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que lo resuelto por la sentencia apelada en el sentido de no 
mediar en la causa resolución con autoridad de cosa juzgada 
que ordenen el lanzamiento de los demandados, tiene fundamen- 
tos de heebo y de derecho común y procesal, que son irrevisihles 
por esta Corte y no lian sido ohjeto de impugnación por arbi- 
tra r i edad. 

Que, en tales condiciones, no existe en la causa cuestión 
constitucional qne justifique el otorgamiento de ln apelación ni 
concurren lns circunstancias juzgadas por esta Corte en el pre- 
cedente de Fallos: 2' t .í: 465. 

Pnr ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Jruo Oyiianarte — Pedbo Abe- 

RASTIRY RlCARPO CoLOMBRES 

Esteban Imaz. 
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O. J. M A HOLLE DE HURTADO T Otbas v. GUILLERMO AMESTOY 

^^^^ mQ ^ mm0t mfa emmm no federales. 

Interpretación de normas t, actos comunes. J mermes. 

un. «), de la lev 14.4ol, es ujiíi cuestión de Iieclio v prurba v do derecho 
común, ajena a Ja competencia extraordinaria de la Corle ('}■ 

-Sca/c..™.* «rhitrarias. Improcedencia del recurso. ' W ' 

La circunstancia de que se haya prescindido de la tasación de bienes ofrecida 
para aered.tar la alta de rapacidad económica de la demandada, n los fines 
ile a adquisición de una unidad económica, no ron f ¡(jura la tacita de arbitra- 
nedau, m es susceptible de impugnación constitucional siempre que, mal- 
quiera sen su acierto o error. la sentencia apelada se encuentre fundada en 
oNos elementos de prueba ¿uticicntv* para la solución del punto cuestionado 



MUN'ICII'AUDAD op i.v CIUDAD i«: BUENOS AIRES v. DIODATO 

CAFO RA 

EXPROPLUIOS: Procedimiento. Procedimiento judicial 

El Hrt. ll> de la lev 14.39.% en eu.ii.lo requiere la doble circunstancia de la 
noli hencon al propietario y de la inscripción en el Registro de |„ Propiedad, 
establece, con carácter nacional, en materia «propiatnrio, In pertinencia de 
la mscnpcion, a los fines de la publicidad de la adquisición del dominio 
respecto de terceros, Corresponde confirmar la sentencia que no lince Jurar 
a la disponibilidad de los fondos constados ej, «j j„i™ de expropiación 
mientras (os demandados no acrediten la inscripción de su título en el Regis- 
tro «le in Propiedad, por considerar insuficiente, a eae efecto, ta tradición y 
la aprobación del remate judicial en que lo adquirieron. 

EX PRO Pí A C TON : Proveimiento, Ley que rige r! procedimiento. 

La ley (le expropiación nacional tiene carácter federal. La índole del precep- 
to contenido en el arfc in de la ley 14.:t!>:t impide timUar su alcance al ámbito 
local, aunque se admita que la r^amentación del trámite de las expropia- 
ciones tenga tal carácter en la Capital Federal. 

EXPfíOPlACtOX: Procedimiento, Procedimiento judicial. 

X<» e* coherente con el establecimiento de la inscripción en el Rehiro de Ta 
J ropiednd de la adquisición del dominio, la preseindenria de las constancias 
del misino en cuanto al lítalo del expropiado. Cualquiera sea el efecto cance- 
lalorio de la expropiación, sería dudoso sin la intervención del nnterior 
propietario en la causa y no reinaría de responsabilidad al expropiados en 
cuanto a la disposición de las sumas consignadas como indemnización. 



(i) 22 de noviembre. 
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CONSTITUCION NACIONAL: Constitucionalidad e vieomtitucionalidad, Leyt* 
nacionales. Administrativas. 

El Congreso, actuando como legislatura local, en ejercicio del poder de poli- 
cía, no puede aumentar las exigencias impuestas por el Código Civil —título 
y de tradición— pura 1» transmisión del dominio. La ley 189:1, en cuanto 
impone la necesidad del registro de los actos traslativos del dominio para 
que surtan efectos respecto de terceros, es violotoria de los arts. 67, inc, 11, 
y 31 de la Constitución Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luís 
Muría Botfi Hoggerc). 

EXPROPIACION: Procedimiento, Procedimiento judicial. 

La falta de inscripción del inmueble en litigio a nombre de los expropiados 
no impide, previa disposición de los fundos consignados en concepto de indem- 
nización, el posterior cumplimiento de lo que exige el art. 10 de la ley 13.264, 
modificado por el art. 30 de la ley 14.39:1 (Voto del Señor Ministro Doctor 
Don Luis María Boffi Boggero). 

Sentencia i>el Juez Nacional en lo Civil 

Buenos ¿Vires, 13 de abril de 1953. 

Autos y vistos; considerando: 

De la extracción de fondos solicitada por el expropiado a fs. 77, se dió 
vista a la parte nctora, la que se opone a U. 79, todo lo cual motivó la resolución 
de fs. 8:í vta. que exige rl cumplimiento de los recaudos previos señalados por 
la Municipalidad expropiante Contra dicha providencia se interponen a fs. 8") 
los recursos de revocatoria y apelación en subsidio, lo que es contestado a fs, fh. 

Las argumcntai-íones de fs, 85 no aportan elementos de juicio que hagan 
vnrinr el criterio sustentado a fs. 83 vta., y ello es así por lo expresado a fs. 94 
y además, porque en ln situación actual de autos, quien deposita fondos a 
cuenta del precio del inmueble expropiado tiene derecho a exigir absoluta segu- 
ridad en la adquisición plena del dominio del referido bien, el qre se encuentra 
aun inscripto en el Registro de la Propiedad n nombre de tercero {fs. 7Í776). 
Es de tener presente que a los efectos de transmitir el dominio el título perfecto 
esta supeditado n la seguridad rjuc tenga el adquirente de no ser molestado por 
acciones reales de terceros {Ia% Leu, t. 111, pág. 1105). También ha dicho el 
Superior tti fallo publicado en el diario La Leit, fecha 8/12/57, causa 41,326, 
que el dominio recién se pierde después de firmado el instrumento publico de 
enajenación seguido de la tradición (art. 2609 del Cód. Civil) y para que sea 
oponible a terceros es necesaria la inscripción del instrumento público, en su 
defecto, el bien continua integrando el pntrimonio del deudor y está sometido 
n las aodones do sus acreedores. 

Dentro de la economía de nuestro Código, para transferir el dominio es 
necesario ser titular tíel mismo, porejue nadie puede transferir un derecho mejor 
ni mas extenso del que tiene, principio que asienta como premisa el art. 3270 
y que a través de distintas aplicaciones concretas es llevado a la práctica (arts. 
2601, 2602, 2603. 3277, 1051, 787 y su nota, 1487 y 2422) consecuencia lógica 
del criterio del codificador tendiente n dar seguridad a la propiedad rodeándola 
de toda clase de garantía. E - la actualidad, ese mismo criterio es mantenido 
por la jurisprudencia, que aun en el caso especial de ventas judiciales de inmue- 
bles requiere la escritura pública —no obstante el art. 11R4 del Cód. Civil— 
por así exísivln las leyes impositivas, la del Registro de la Propiedad y todo el 
sistema práctico actual sobre transmisión y acuerda al comprador el derecho 
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a oponerse a la extracción de los fondos por el depositados {La Lr>f, t. 71. 
pág. 7G0; t. 72, pág. 524; t. 82, pág. 3Ü8-, diario La Ley 18/9/957, cnusa 40.993). 

Por otra parte, la resolución de fs. 83 vtn. es de las que deciden artículo, no 
siendo susceptible en consecuencia de revocatoria (J, Arq., t. 19, pág. 795; t. 22, 
pág. 9G0; t. 20, pág. 437; Alsina, t. 2, pág. 609; Fernández, edic. 1944, pág, 
303, nrl. 223). 

Por todo ello, y porque es prudente acceder a los recaudos exigidos por el 
expropiante, resuelvo: No hacer hiirar, con en-t¡ií. a la revocatoria interpuesta 
a fs. 85 cnnlru la providencia de m 83 vtn. — qne se mantiene — y conceder en 
relación el recurso de apelación deducido en forma subsidiaria. Déjase sin 
efecto el libramiento del oficio ordenado a te. 9S vía. — Luis A. Herrera. 



SÉSfOT3íOÍA DE LA CÁ1IARA NACIONAL t)E APELACIONES ES lXi ClVIL 

Buenos Aires, 28 de abril de 19G0. 

Y vistos; considerando: 

Por los fundamentos de la resolución de fs. 142, y teniendo en cuenta lo 
dispuesto por el art. 19 de la ley 13.264 (reformado por el art. 10 de la ley 
14,393). se confirma la dictada a fs. 83 vtn. Con costas. — .Vario E. Calatayud 
— Arturo O. Cotizálc:. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La Municipalidad de la Capital promovió, por estas actua- 
ciones, la expropiación de la finca de la calle Sarmiento $* 1535/ 
43, de la que tomó posesión el 16 de noviembre de 1953 (fs. 8 
y vta.), 

La demanda se dirigió contra Diodato Cáfora "o quien en 
definitiva resulte propietario*' (fs. 3); pero informada la ac- 
cionante del fallecimiento del nombrado (diligencia de notifi- 
cación de fs. 7 y vta.), procedió a consultar er juicio sucesorio 
del mismo — según lo manifiesta a fs. 9— y resultando que 
había sido di dada declaratoria de herederos solicitó qne la ac- 
ción se considerara entablada contra los incluidos en la men- 
cionada declaratoria. Reconoció también que en el juicio suce- 
sorio hallábase acreditada la venta judicial de la finca expro- 
piada, y agregó que se decidía por accionar contra los herede- 
ros declarados por cuanto la transmisión del dominio no se; 
había operado por escritura pública ni había sido inscripto en 
el Registro de la Propiedad. 

A fs, 21/28 se presentaron por apoderado Don Jorge Car- 
los Oneto y Da. Delia Elena Rosario Appellano de Oneio ale- 
gando ser los compradores judiciales del inmueble, y solicitaron 
se oficiara al juez de la sucesión en que so había subastado 
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la finca para que ordenara librar el testimonio que permitiría 
acreditar el carácter de propietarios que se atribuían. 

De ese. testimonio, que corro agregado a fs. 46/52, resulta 
quo los esposos Oneto fueron tenidos por compradores, que obla- 
ron el prt'cio, y que se los puso en posesión del inmueble. So 
han cumplido así, para los compradores, los requisitos exigidos 
para la adquisición del dominio (arts. 2524, ¡uc. 4 9 , 2601, 2602 y 
1184, part* 1 1 ? , del Código Civil), seguido dé la pérdida del mis- 
mo para el vendedor (art, 2609 del Cód. Civ.), toda vez que la 
tradición lia sido precedida de la aprobación judicial do la ven- 
ta, lo (pie equivale a la firma del instrumento público que acre- 
dita la enajenación; y en tales condiciones no es exigiblo la 
escritura pública ni ol registro, como se desprende de la doc- 
trina de V. E. de Fallos: 174: 105 y 180: 21. 

Por ello, y porque nada obsta a que se dé cumplimiento a lo 
que prescribe el art. 10 de la ley 14.393, estimo improcedente 
la indisponibilidad de los fondos y (pie corresponde revocar la 
resolución apelada en lo que ha sido materia de recurso. Bue- 
nos Aires, fi de octubre de 1960. — fia ató» La. ten tío. 

FALLO PK LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Municipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires c/ Cáfora, Diodato %/ expropiación". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a lo dispuesto por el art. 10 de la 
ley 14..'lí)fí "notificado el propietario de la consignación, decla- 
rará el juez transferida la propiedad, sirviendo eí auto y sus 
antecedentes de suficiente traslativo, el que deberá ser inscrip- 
to en el Registro de la Propiedad". 

2 9 ) Que esta disposición, en cuanto requiere la doble cir- 
cunstancia de la notificación al "propietario" y de la inscrip- 
ción en el "Registro", establece, con carácter nacional, en ma- 
teria expropiatoria, la pertinencia de la inscripción, a los fines 
de la publicidad de la adquisición del dominio respecto de ter- 
ceros. Kilo porque la ley de expropiación nacional tiene ca- 
rácter federal — Fallos: 240: 370; 242: 11 y otros — y porque 
la índole del precepto impide limitar su alcance al ámbito local 
— doctrina de Fallos: 248: 781 cons. 2* — aun de admitirse que 
la reglamentación del trámite de las expropiaciones tenga tal 
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carácter, en el distrito federal —doctrina de Fallos : 235: 280 y 
otros — . 

3 9 ) Que la regla de que dan cuenta las conclusiones de los 
procedentes considerandos se compadece con la doctrina del auto 
apelado do fs. 158. No es, en efecto, coherente con el estable- 
cimiento de la inscripción en el Registro de la adquisición del 
dominio, la présetndencia de las constancias del mismo en cuan- 
to al título del expropiado. Porque cualquiera sea el efecto can- 
celatorio de la expropiación sería dudoso sin la intervención 
del anterior propietario en la causa, que la misma ley prevé y t 
en todo caso, no relevaría de responsabilidad al expropiador, 
en cuanto a la disposición de las sumas consignadas en concep- 
to de indemnización. 

4 9 ) Que lo expuesto es bastante para la decisión de los as- 
pectos federales del incidente resuelto por el auto apelado de 
fs. 158, cuya confirmación impone la inexistencia de agravio a 
los arts. 67, inc. 11, y 31 de la Constitución Nacional. 

Por ello, habiendo dictaminado el señor Procurador Gene- 
ral, se confirma la sentencia recurrida de fs. 158, en lo que ha 
podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadbid 
— Luis María Boffi Boggero 
(en disidencia) — Pedro Abe- 
ras jury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Luis María Boffi 

Boggero 

Considerando : 

1*) Que el recurso interpresto por los apelantes debe pros- 
perar en cuanto sostienen, contra lo aseverado por el a quo, 
que no es requisito necesario para la adquisición o transferen- 
cia del dominio, con efectos respecto de terceros, la inscripción 
en el Registro de la Propiedad del título donde ella conste. 

2*) Que es conveniente recordar, para la fijación de las ba- 
ses de este voto, que fué propósito fundamental del Poder Cons- 
tituyente argentino mantener la unidad civil de la Nación, ha- 
biendo para ello las Provincias delegado en el Congreso la po- 
testad de dictar un Código para toda la República y habiéndose 
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reservado, en su caso, la potestad de interpretarlo y aplicarlo 
por sus tribunales (arts. 31 y 67, inc. 11, de la Constitución 
Nacional). Ya lo había advertido Alberdi con expresiones ca- 
tegóricas, que indudablemente aludían a países de nuestra con- 
figuración y no a otros que se organizaron con seriedad con el 
sistema opuesto; y teniendo en cuenta que el Código Civil úni- 
co sería base fundamental en !a organización del país: "El poder 
de legislar en materia civil, comercial, minera y penal, la facul- 
tad de expedir leyes sobre ciudadanía corresponden por su na- 
turaleza al Gobierno general de la Confederación. 

"El país que tuviese tantos códigos civiles, comerciales y 
penales como provincias, no sería un Estado, ni federal ni uni- 
tario. Sería un caos. 

"La República Argentina, v. gi\, tendría catorce sistemas 
hipotecarios diferentes; podría tener catorce sistemas de suce- 
sión hereditaria, de compras y ventas. El contrato que en San 
Jnan fuese válido no lo sería en Saltn. El heredero legítimo en 
Jujuy podría no serlo por el código civil de Catamarca. El ma- 
trimonio considerado como legítimo por las leyes civiles de una 
provineia podría ser ineficaz o nnlo celebrado según tas leyes 
de otra provincia. Semejante anarquía de legislación civil y 
comercial volvería un caos de ese país ; y tal sería el resultado 
de arrebatar al Gobierno central el poder exclusivo de estatuir 
sobre esos objetos esencialmente nacionales." 

Bibiloííi decía, refiriéndose a la ley de 188G para la Capital, 
en cuanto a la exigencia de la inscripción en el Registro para 
conferir efecto al dominio frente a los terceros: "Después de 
la ley no bastan esas dos condiciones. Xo hay dominio. No pro- 
ducen efecto los derechos reales contra tercero, aunque precisa- 
mente por serlo producen efectos erga omnes. Sin inscripción, 
ningún Tribunal puede amparar al perjudicado. Xo tiene derecho 
válido. 

"Xo bastaban, pues, dos condiciones. Se necesitan aho- 
ra tres." 

"No pueden dictarse leyes locales en materia civil. Sólo 
existe la posibilidad institucional de establecer códigos gene- 
rales para toda la República 3 . La ley de Registro, que se per- 
mitió enmendar el Código, que prohibió a los tribunales la apli- 
cación de éste, que no vid dominio o derecho real donde el Códi- 
go decía que sí lo había, que exigió tradición real y además 
tradición por inscripción, dispuso lo que no podía. La ley es 
nula, en todo lo que no se refiere a la hipoteca. 

"Y lo que de ella resultó fué un impuesto nuevo por una 
formalidad ilegal que ni siquiera percibió el Estado: lo fué a 



DE jrSTICIA DE LA NAdÓN* 



299 



beneficio tío los particulares qne gestionaron la ley. Durante 
muchos anos fué una explotación privada" (Anteproyecto, VII, 
págs. 93 y sigtes.). 

En consecuencia, ai el Código Civil — dictado dentro de las 
facultades del Congreso establecidas por el art. 67, ine. 11, de 
la Constitución Nacional — solamente requiere para la trasmi- 
sión del dominio la concurrencia del título — en el caso se tra- 
ta de pública subasta — y la tradición (arta, 577, 1184, 2524, 
ine. 4*, 2601 y 2602 del Código Civil ; Salyat, R. actualizado por 
O allí, K. Tratado do Derecho Civil An/cntina. Obligaciones en 
General, T. E. A. n p 318 y sigtes.), no puede el mismo Con- 
greso — actuando como legislador local y más allá de los límites 
riel poder de policía — aumentar tales exigencias porque con ello 
invade la esfera del Código Civil. La ley 1893, en cuanto esta- 
hlece la necesidad del registro de los actos traslatiros del da- 
minio para que éste tenga efectos respecto de terceros, resulta 
violatoria de los arts, 67, ine, 11, y 31 de la Constitución Na- 
cional. 

3 9 ) Que cabe agregar todavía que la doctrina del conside- 
rando precedente es la que inspira la recomendación n* 9 del 
reciente Congreso de Derecho Civil celebrado en Córdoba; y 
rjue, en todo caso, la falta de inscripción del inmueble en litigio 
a nombre de los demandados no impide, previa disposición de 
los fondos pedidos por el recurrente, el posterior cumplimiento 
de lo que exige el art. 19 de la ley 13.264, modificado por el art. 10 
de la ley 14.393, norma invocada, no en primera instancia sino 
en segunda y cuyo valor constitucional no se baila bajo examen 
y decisión en esta causa. La disposición de los fondos es posi- 
ble desde que esa norma establece: " Notificado el propietario 
de la consignación, declarará el juez transferida la propiedad, 
sirviendo et auto y sus antecedentes de suficiente traslativo, el 
que deberá ser inscripto en el Registro de la Propiedad." 

4 ,? ) Que ello no significa, según se desprende de lo expues- 
to, desconocer la importancia y legitimidad de los Registros en 
función del poder de policía, ejerciendo el cual las jurisdiccio- 
nes locales pueden reglamentar lo vinculado con el dominio, mas 
dejando enteros e intactos los requisitos establecidos por el 
Código Civil. En esa órbita se regula lo vinculado con embar- 
gos, inhibiciones, anotaciones de litis, inscripciones de dominio 
para llevar una guía, etc., materias de grande importancia que 
los Registros pueden cumplir sin transgresión directa o indi- 
recta de las normas del Código Civil. 

5 9 ) Que, ante manifestaciones formuladas a lo extenso del 
proceso, cabe destacar que esta solución no guarda vínculo ne- 
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cesarlo con lo que pudiera recaer en una causa donde se- deba- 
tiera sobre la eonstituciouaHdad o ineonstitucionalidad de Ja 
protocolización de instrumentos públicos emanados de una Pro- 
vincia o Capital en un Registro notarial do otra jurisdicción, 
pues no militan fundamentos idénticos. 

6*) Que no es óbice a las razones precedentes lo declarado 
en Fallos: 247: 550, porque en esa causa se declaró improce- 
dente el recurso extraordinario sin que esta Corte tuviese opor- 
tunidad do pronunciarse sobre In materia del sitb Utem. 

En su mérito, babiendo dictaminado el Sr. Procurador Ge- 
neral, corresponde revocar la sentencia de f¿ 158 en cuanto fué 
materia del recurso extraordinario. 

Luis María Boffi Boggero. 



KE] SALDO GUILLERMO SVAIiEZ v. LJI1HOL' H N -,«. Y Cía. 

KSVUÜSO EXTÍfAORD ¡XA 1{ í O : % ffM M#i» *fft|tf* Alació» directa. 8* 
trucas eon fnmUmndo, ltú federales federal.; consentidos. Fundamento, d* 
orden conum. 

Decidido por la sentencia apelada, sobre la base de eircuii>tiincin S de hecho 
y prueba y de derecho eomún y procesal, (pie el accidente do tránsito se 
produjo por culpa del recurrente, lo resuello carece de relación directa eon 

ÍÜ'ES? P ° r el nrL 4!>t inp - h) > íM K«:l«»i«to Cenen.! de Tránsito 
(ley Li.893). 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

La sentencia de segunda instancia de fs. 336 hizo lugar a 
la demanda por daños y perjuicios deducida en los presentes 
autos y condenó a la parte demandada a pagar a la actora la 
cantidad de $ 08.OOO en concepto de daño emergente v la de $ 150 
díanos durante el lapso que se indica en aquélla en* el concepto 
de lucro cesante, con más los intereses y las costas del juicio. 

Ese pronunciamiento se funda en razones de hecho y prue- 
ba y de derecho común y declara que es inaplicable en la especie 
el ar + . 49 de la ley nacional 13.893 en razón de tratarse de un 
accidente de tránsito ocurrido en el municipio de la ciudad de 
San Miguel de Tucumán, por lo que el caso debe juzgarse de 
conformidad con el respectivo decreto de la intervención muni- 
cipal n* 173 de fecha 3 de abril de 1957. 
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Contra esa sentencia interpusieron los demandados recurso 
extraordinario fundado en la arbitrariedad de aquélla en cuan- 
to la misma se aparta de lo dispuesto por el art. 49, inc. b), 
de la citada ley vulnerando así el art, 31 de la Constitución 
Raciona] ¡ en cuanto ha condenado a pagar una suma mayor que 
fia reclamada ou la demanda violando la defensa en juicio, como 
asimismo por haberse invocado el proceso inflacionario y la des- 
valorización de la moneda para la fijación de esa suma* en con- 
tra de lo previsto por el art. 67, inc. 10, de la Carta Fundamen- 
tal y cu enante obliga a satisfacer una cantidad de dinero dia- 
ria en concepto de lucro cesante contrariando la garantía de la 
propiedad. 

Con respecto al primer agravio cube advertir que el Regla- 
mento General de Tránsito, aprobado por el decreto 12,fi89/45 
—ratificado por el art. l p de la ley 13.893 — y reemplazado por 
las disposiciones que se transcriben a continuación del art. 2* 
de esa ley, se refiere a los caminos y calles de la República Ar* 
ffewtina, es decir a los caminos y calles nacionales, diferencian- 
do así a estos últimos de los caminos provinciales y calles muni- 
cipales. Ello resulta no sólo del art. 09 del Reglamento sino 
también del art. 100 que prevé el easo de caminos nacionales o 
provinciales que atraviesen zonas urbanas y en cuyo supuesto 
se establece el régimen de aplicación de las disposiciones de 
carácter local a los referidos tramos. 

Teniendo en cuenta lo precedentemente dicho, no surge del 
respectivo escrito de interposición del recurso extraordinario que 
el lugar de la ciudad capital de la Provincia de Tucumán donde 
ocurrió el accidente, sea alguna calle o camino nacional, ni los 
apelantes han intentado demostrarlo, por lo que el expresado 
agravio carece de sustentación por falta de relación directa e 
inmediata del art. 31 de la Carta Fundamental, con lo resuelto 
por el a quo. 

En cuanto a que la condena exeede a la suma peticionada! 
por el actor al deducir la acción, corresponde señalar que el 
demandante estimó su reclamo en $ 42.300 "o en la mayor o me- 
nor que resulte de pericia o decisión judicial" <fs. 11 vta. in 
ftne/12) y la apreciación que de esa manifestación ha hecho el 
tribunal comporta resolver una cuestión procesal que es facul- 
tad propia del mismo, por lo que lo decidido a ese respecto care- 
ce de relación directa e inmediata con la garantía invocada. 

En lo que respecta al tercero de los agravios, corresponde 
señalar que la Cámara no hizo mérito del proceso inflacionario ni 
de la desvalorización de la moneda (cnf. considerando VI) sino de 
lo dispuesto por el art. 1069 del código civil, por lo que aquél 
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carece asimismo do sustentación por falta de relación directa e 
indirecta con el art. 67, inc. 10, do la Constitución Nacional. 

Por último, cabe la misma conclusión en lo concerniente al 
último de los agravios por ser la cuestión de derecho común, re- 
sulta con razones de hecho y prueba y ajena por lo tanto a la 
garantía de la propiedad invocada en npovo del remedio federal 
intentado. 

Por olio y por no revestir el fallo apelado la tacha de arbi- 
trariedad articulada, en los términos de la doctrina de V. E. en 
la materia, opino que corresponde declarar mal concedido el re- 
curso extraordinario interpuesto a fs. 343. — Buenos Aires, 19 
de mayo de lPfil. — Ramón Lasrana. 
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Buenos Aires, 24 de noviembre do 1961. 

Vistos los autos: "Suárez, Reinaldo Guillermo c/ Chirou 
Unos, y Cía. $/ daños y perjuicios*'. 

Considerando: 

Que las cuestiones sometidas a la decisión de esta Corte en 
ol recurso extraordinario deducido a fs. 343/357, han quedado 
circimseripias al agravio consistente en la no aplicación por el 
a qtio, en el s,tb Índice, del art. 4Í>, inc, b), del Reglamento de 
Tránsito_ aprobado por la ley i:í.8í>3. Así resulta de la resolución 
de fs. 35P/3Ü0 (último considerando) que quedó consentido, la 
que expresamente lo concedió con tal alcance limitado, aunque sin 
perjuicio de señalar que la sentencia no se funda exclusivamente 
en la impecabilidad del art 49 de la ley. 

Que la sentencia apelada, al establecer que "el accidente se 
ha producido por culpa exclusiva del conductor del camión" y en 
la consideración de ijue la colisión so produjo después de que el 
vehículo del actor había pasado la mitad de la bocacalle (ver. fs 
33(¡ vta. T 337 y vta. y 338), se ha fundado principalmente, en la! 
prueba testimonial y pericial producida en los autos, cu va apre- 
ciación lo incumbo exclusivamente, y en las disposiciones del Có- 
digo Civil pertinente; es decir, que el objeto del recurso se re- 
tiere a cuestiones de hecho y prueba y de derecho común y pro- 
cesal, bastantes para sustentar la sentencia recurrida, irrevisi- 
bles, por lo demás, en la instancia extraordinaria. De esto se si- 
gue que el agravio del recurrente vinculado con la no aplicación 
al mb hteM art. 49, inc. b), del Reglamento General de Trán- 
sito (ley 13.803), resulta, en las condiciones señaladas, irrelevan- 
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te a los efecto a del recurso intentado, por no guardar relación 
necesaria con lo decidido por el a quo (doctrina de Fallos: 190: 
386; 245: 569; 248 : 363, 828 y los allí citados). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario concedido a 
fs. 359/360. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D, Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Cohombres. 



EDUARDO ANDHES GIIERSI t Otiu* v. S. B. L EDITORIAL JACKSOK 

m EDICIONES SELECTAS 

PAGO: Principio* yfneralc*. 

Iji doctrina de la Corte Suprema merca de que el efecto liberatorio del 
najio tío se prodqee cuando meóla una demanda inmediata a su percenrtón, 
alcanza íi los casos en que, desde la totnl terminación de la relación laboral, 
ha transcurrido un plazo que no excede al razonablemente necesario para la 
dcdtucU'm de la acción. Ksto no ocurre en el supuesto en que los actores, 
ni ser dcíqtfdio\>:t, rei'ibieruii de conformidad el pan» que puso fin n la 
relación laboral y promovieron la acción más de cuatro mese* rMpuéf». sin 
que liayan aportado constancias que justifiquen diclia demora. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

I. Abierta la queja a fs. 117, de conformidad con mi dicta- 
men, corresponde ahora considerar el fondo del asunto, T ade- 
lanto desde ya mi opinión favorable al apelante, en el sentido de 
que corresponde revocar la sentencia recurrida, en cumto con- 
dena a la demandada al pago de la suma de m$n 51.301,25 —con 
intereses y costas — en concepto de reajuste de indemnizaciones 
por falta de preaviso. 

II. Tal como se desprende de las constancias de autos y ha 
sido expresamente admitido por amlwis partes (ver escritos de 
fs. 15 y fs. 26), el contrato de trabajo que las ligaba quedó di- 
suelto el día 31 de marzo de 1959 por decisión de la demandada, 
en cuya fecha los reclamantes recibieron de conformidad las in- 
demnizaciones legales correspondientes (ver pericia de fs. 46). 
Y si bien el convenio colectivo de trabajo concluido entre la Fe- 
deración de la Industria Gráfica y Afines y la Federación Argén- 
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tina de Trabajadores d<3 la Impronta ñu' suscrito el 30 de marzo 
del mismo año» no es menos cierto que el propio documento es- 
tablecía como fecha de vigencia de sus disposiciones — como igual- 
mente lo reconocen ambas partes— la del l 9 de abril subsiguien- 
te, lo que significa que los aumentos y bonificaciones convenidas 
empezaban a regir a partir de dicha fecha y no antes. En tales 
condiciones ¡cabe admitir, como lo establece la sentencia apela- 
da, la aplicación retroactiva del convenio en cuestión a un con- 
trato laboral terminado con anterioridad al l p de abril de 1959, 
ya que no otra cosa importa decidir que la indemnización por 
falta de preaviso debe ser incrementada de acuerdo con las nue- 
vas remuneraciones fijadas en dicho convenio! 

Considero que la que se impone es la respuesta negativa, y 
ello así, en razón de la naturaleza de la indemnización de que 
se trata, por una parte, y por la otra, la necesidad de respetar 
los derechos adquiridos —en el caso los emergentes de un con- 
trato laboral legalmente disuelto— instituto que tan íntima vin- 
culación tiene con la garantía de la propiedad consagrada por la 
Constitución. 

Con respecto a la indemnización en cuestión, es evidente que 
no es sino la vía por la que puede optar legalmente el empleador, 
omitiendo la concesión del término del preaviso, con la condición 
expresa de abonar a su empleado una cantidad de dinero "equi- 
valente a la retribución que corresponde al período legnl de pre- 
aviso" (art. 157, inc. 2 del Código de Comercio — ley 11.729), lo 
que no quiere significar por cierto que tal resarcimiento indem- 
nizatorio haya de corresponder exactamente a la suma de los 
salarios que le hubieren correspondido de haber seguido traba- 
jando a las órdenes de su principal. Y ello así porque lo contra- 
rio importaría la subsistencia del contrato laboral con posteriori- 
dad al momento de la rescisión del mismo, lo que sería un verda- 
dero contrasentido, toda vez que al producirse la ruptura d; aquél 
cesan todos y cada uno de los efectos derivados de la relación 
entre empleado y empleador. 

ITI. Pero antes de seguir adelante es necesario dilucidar 
este punto: la indemnización a cargo del principal por inobser- 
vancia del preaviso ¿es una verdadera indemnización o el pago 
anticipado de salarios? 

Estudiando el probhma, un autorizado tratadista se inclina 
por la primera solución —acertadamente a mi juicio— "puesto 
que el pago inmediato de sueldos futuros no puede ser asimilado 
al pago periódico de los m'.smos, a su vencimiento, que deja vivo 
el contrato, con todas las eventualidades que le son inherentes. 
Opinamos, pues, que se trata de una indemnización tarifaria y que 
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la circunstancia de coincidir cuantitativamente con el lucrum 
cassans no permite asimilarla a la ejecución coactiva de la obli- 
gación que la origina. Por consiguiente consideramos inacepta- 
ble ln tesis que pretende postergar los efectos de la resolución 
del contrato, en cuanto al cálculo de la antigüedad, hasta la fecha 
en que vencería el prcaviso, comprendiendo en esta forma la eje- 
cución coactiva del preaviso, con la inobservancia del mismo, ex- 
presamente autorizada por la ley, previo pago de la indemniza- 
ción correspondiente*' (Mamo L. Deveali, Naturaleza del prea- 
ri.tn i/ de la inflan nkación rnrrr¿*pontliriitr. Rov. Derecho del 
Trabajo, año 1947, pág, 577), 

Xo puede entenderse, por lo tanto, que al abonarse la indem- 
nización sustitutiva del preaviso ("indemnización '* y no '* retri- 
bución*', como se acaba de ver) quede pendiente aún el término 
legal del aviso previo, Al abonarse aquélla — roto definitivamente 
el vínculo laboral — y más todavía en el caso de autos en que fué 
cobrada sin hacerse reserva alguna con respecto a su monto, no 
cabo la posibilidad de reajuste alguno basado en futuros aumen- 
tos de salario u otras condiciones de remuneración que no esta- 
ban vigentes en el instante del despido. 

IV. Kn lo que hace a la aplicación con efecto retroactivo 
del convenio colectivo a que se ha hecho refereneía más arriba, si 
como dice la nota dd nrt. 4044 del Código Civil, por derecho ad- 
quirido, debe entenderse toda propiedad definitivamente consu- 
mada y reconocida en los casos en que aparezca incorporado al 
patrimonio de una persona — sea en razón de la existencia de un 
contrato, de un acto administrativo o de una sentencia dictada 
a su favor— fácilmente se advierte que la facultad ejercitada por 
el apelante de despedir a sus empleados, declarando rescindido 
el contrato y abonándoles de conformidad el importe de las in- 
demnizaciones legales, revistiendo todos los caracteres de un de- 
recho adquirido, no puede ser desconocido por la justicia por 
aplicación de un convenio colectivo (y lo mismo podría decirse 
de una ley o de una resolución administrativa) vigente con poste- 
rioridad al momento del despido. Y puesto que para la existencia 
del derecho adquirido no basta tenerlo —mero derecho en ex- 
pectativa — sino que es necesario que el mismo se haya ejercitado 
o que hubiere producido efecto, me parece claro que en el caso de 
autos, al cumplirse la condición por el hecho de la rescisión del 
contrato, el derecho adquirido a favor de la sociedad apelante ha 
quedado firme e inconmovible. 

Refiriéndose al decreto-ley 28.169/44 (Estatuto del Peón) ha 
dicho V. E. que no cabe admitir que con anterioridad a la sanción 
del mismo, el empleador haya podido tener el derecho adquirido 
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de despedir sin indemnización a sus empleados, pues el derecho 
adquirido presupone que la facultad ha sido ejercida antes de la 
vigencia de la nueva ley, situación que no se presenta cuando el 
despido es posterior a ello ( Fallos: 239: 446) ; a contrario sensu. 
cuando como suceda en el caso stib examen, el despido es anterior 
a la videncia de la nueva ley, el derecho adquirido lo §s para 
siempre, y nadie puede ser despojado del mismo so color de apli- 
cársele retroactivamente una ley dictada después de terminada la 
vinculación laboral que unía a las partes, aun cuando tal extinción 
provenga unilateralmente de la voluntad de una de ellas, que re- 
solvió dar por terminado el contrato, dentro de sus facultades y 
de conformidad con la legislación vigente en el momento del 
despido. 

V, Por último, el recurrente afirma — con toda razón, a 
mi juicio— que tal como lo ha declarado la Corte en Fallos: 240: 
329 y otros que cita, la liquidación de las relaciones laborales con 
asentimiento de los propios interesados y según la interpretación 
prevaliente en ocasión del acto, acorde con los términos de las 
convenciones colectivas vigentes, autoriza la invocación del efecto 
liberatorio del pago, sobre la base de lo dispuesto en el art. 17 de 
la Constitución Nacional en cuanto eosagra la inviolabilidad de 
la propiedad privadn. Y es por ello que entiende que al ser la si- 
tuación de ñutos idéntica a la considerada y resuelta por el Alto 
Tribunal en numerosas oportunidades, por aplicación de tal do - 
trina, natía debe a los actores por los conceptos reclamados. 

Así e*, a mi juicio. Si bien es exacto que la doctrin- en cues- 
tión no resulta aplicable en los casos en que el interesado, luego de 
recibir de su empleador el importe de sus indemnizaciones, de- 
manda el pago de lo que considera le corresponde por reajuste de 
las mismas "pnces díns después del despido" (Fallos: 238: 12) 
o "inmediatamente después del despido" (Fallos: 241; 408), no 
es menos cierto que la excepción no juega cuando, como en el caso 
sometido a dictamen, la acción se inicia más de cuatro meses des- 
pués de la techa en que fueron declarados cesantes los actores y 
debidamente indemnizados, por lo que no cabe sino concluir que 
han ci Disentido el pago efectuado por la demandada en la forma 
en que fué hecho, dando por terminada su relación laboral y sin 
derecho a ulterior reclamación ñor reajuste de indemnizaciones 
(Fallos: 248: 713 y posteriormente, entre otras, en las causas 
4 Mujica, María Esthcr c/ La Blanca S. A." del 19 de mayo 
de 1961; "Olmo*, Eugenio c/ Hilandería Sudamericana" del 30 
de junio de 1961; u Vítale," Horacio c/ La Blanca S. A." del 5 
de julio último, y "Frangía, Atilio E. c / Compañía Fabril Finan- 
ciera S. A." del 25 de agosto ppdo.). 
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VI. En consecuencia y a mérito de las consideraciones pre- 
cedentes, considero que correspondería revoca r la sentencia ape- 
lada en cuanto ha podido ser materia de recurso. — Buenos Aires, 
19 de octubre de 1961. — Ramón Lascaría. 

H 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 do noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Güersi, Eduardo Andrés v otros c/ Edi- 
torial Jackson de Ediciones Selectas, S. E. L.". 

Considerando: 

Que, según resulta de autos, desde el día en que los actores 
percibieron el pago que puso fin a su relación laboral, hasta la 
promoción de la demanda, ha transcurrido un lapso que excede 
a cuatro meses sin que, con arreglo a las circunstancias que se- 
ñala el dictamen de fs. 131, existan en la cansa constancias que 
permitan justificar dicha demora. Por consiguiente, la doctrina 
de esta Corte sobre la fuerza liberatoria del pago en materia la- 
boral que el recurrente invoca, obsta a la procedencia de la ac- 
ción deducida, conforme a la jurisprudencia que cita el Sr. Pro- 
curador General en el dictamen que antecede. 

Que, en tales condiciones, se hace innnecesario examinar las 
otras defensas que alega el recurrente que, por lo demás, versan 
sobre cuestiones de hecho y de derecho común, ajenas al recurso 
extraordinario. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
revoca la sentencia apelada en cuanto ha sido materia del recurso 
extraordinario. 

Abibtóbuu) \y, AaXoz de Lamadrid — 
— Peoho Abkiustvkv — Ricardo 

COLOMBKI* — EsTEBAX JmaZ. 
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Ln dm-trmn di- Iíi Curte alíñenle u ln irrevitibilidad. por víh del recurso 
eltmordinatío, de Ir aplicación en el tiempo di- Ln h-ve* vtwntes en mate- 
Ha de Iwaciones urbanas, no es aplicable si ln senteiicin' contiene una «prcaa 
deelnrni'iún de iiicoii$titucionnlidnd de h¡> leves 14.S21 y I*>.77"). 



PALIOS DE LA COHTE SUPREMA 

TtETRO ACTIVIDAD. 

Prtwpdi' i'l recuso ext rnr.nl ¡na rio y corresponde revocar ln sentencia que, 
ron Cumia inmuto en Ion :irt^. 17, 1m y 'U de la Constitución Njiriinutl, turunda 
una explítita declaración de ¡iiennstituciomitidad y excluye la nplicnción 
de las leyéa 14>21 y 77;". no obstante lo di-puesto en H art. 52 de la 
primera. 

Dictamen hkl Psoguradob General 

Suprema Corte: 

V. E. tiene resuelto en Fallos: 24fi: 197. que el carácter de 
orden público de la ley 14.821 de locaciones permite, sin agravio 
constitucional, su aplicación en las causas pendientes de senten- 
cia definitiva. 

La resolución del a quo no se compadece con el criterio an- 
teriormente expuesto de V. E., y por ello corresponde revocarla 
en lo que ha podido ser materia de recurso. — Buenos Aires, 25 
de agosto de lOfíl. — Ramón Lasca no. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 de noviembre de 1961, 

Vistos los autos: "Ohuns do Van Grootbest, Hosa c/ Club 
Atlétíeo Belgrano s/ reajuste". 

Y considerando: 

I 9 ) Que si bien, con arreglo a jurisprudencia reiterada de 
esta Corte, lo atinente a la aplicación en el tiempo de las leyes re- 
ferentes a locaciones urbanas da lugar a recurso extraordina- 
rio, corresponde acordarlo cuando la sentencia apelada contiene 
una explícita declaración de inconstitucionalidad. 

2*) Que ello ocurre con el fallo de fs. 58 que, fundado en los 
arts. 17, 18 y 31 de la Constitución Nacional, excluye la aplica- 
ción al caso de las leyes 14.821 y 15.775, no obstante lo dispuesto 
en el art. 52 de la primera. 

3 9 ) Que, por lo demás, semejante conclusión no se compadece 
con lo resuelto reiteradamente por esta Corte — Fallos : 245: 450; 
24G: 197; doctrina de la sentencia dictada en loa autos "Pignata 
A. c/ "La Alejandrina" S. R. L.", sentencia del 22 de noviem- 
bre de 1961. 

Por ello y lo coneordantemente dictaminado por el Sr, Pro- 
curador General, se revoca la sentencia apelada de fs. 58 en lo 
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que ha sido objeto de recurso extraordinario. Y vuelvan los autos 
al Tribunal de su procedencia a fin de que el juzgado que sigue 
en orden de turno dicte nuevo fallo, con arreglo a lo dispuesto 
por el art. 16, 1* parte, de la ley 48 y al precedente pronuncia- 
miento de esta Corte. 

Aristóbulo D. Abáoz de Lamadrid — 
Julio Oyhanarte — Pedro Abe- 

RASTURT — BlCABDO CoLOMBRES. 



JUAN CARLOS BI ANCHI 

B^CVRSOEXTHAORDIXARtQ: Requisos propios. Cuestiones no fedérale*. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Cotias y honorarias. 

Las reculaciones de honorarios en lns instancias ordinarias son, como priu- 
npm, ajenas a la «polución del art. 14 de la ley 48, salvo que medie mani- 
llar, desproporción entre la reculación practicada v h labor profesional 
a que corresponde o que la notación acordada se «parte del arancel. 

mmm& EXTRAORDINARIO: Requisito, propios. Cuestiones no federales. 
Sentencia* arbitrarias. Procedencia del recurso. 

Procede el recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto la reso- 
ueión de la Cámara que, sin tunda mentó válido suficiente que justifique 
la variación substancial de criterio respecto de la regulación practicada 
por e! Juez, reduce de infci. 115.000 a mtn. 7.300 los honorarios del letrado 
recurrente, estimados por &te en m$n. 047.100. 

HONORARIOS DE AROOADOS Y PROCURADORES. 

Cuando el monto de la transacción resulta interior a la mitad del valor 
reclamado en la demanda, el art. 8* de la lev 12M7 previene que la regu- 
lación de honorarios debe practicarse sobre bases distintas a dicho monto. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones m federales. 
Sentencias urhitrarias. Procedencia del recurso. 

Procede el recurso extraordinario cuando la resolución rcgulatorin de hono- 
rarios de la Cámara, habiéndose transado el pleito, prescinde de lo dia- 
puesto en el art. 8» del arancel de la ley 12.ÜÜ7, sin exponer razón nlsuna 
que explique su impertinencia para el easo. 

¡ida 01 * 80 EXTBA0IÍDiSARW: Polución. Revocación de ía sentencia apc 

Dejada sin efecto por la Corte la resolución recataría de la Cámara 
practicada con prescindencia de las disposiciones del arancel, corresponde 
devolver lns mitos ni tribunal de origen a fin de que la Sala que sigue en 
ornen de turno dicte nuevo pronunciamiento con arreglo a lo decidido 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Por resolución de fs. 650 de los autos principales, la Cámara 
Nacional de Apelaciones en lo Federal y Contenciosoadministra- 
tivo redujo los honorarios del letrado peticionante de las distintas 
personas que contestaron las vistas del pedido de determinación y 
cobro de honorarios efectuado por el perito contador que promo- 
vió las respectivas actuaciones. El tribunal tuvo en cuenta la na- 
turaleza incidental de estas últimas, el valor de la transacción que 
puso fin a las mismas, y la índole y extensión de los trabajos pro- 
fesionales realizados por el abogado interesado, e invocó los arts. 
4, 6, 8 y 26 del arancel aprobado por el decreto 30.439/44 — leves 
12.997 y 14.170—. 

Contra esta decisión interpuso el referido letrado recurso ex- 
traordinario alegando arbitrariedad por falta de fundamento del 
calificativo de ''incidente'* atribuido por la Cámara a dichas ac- 
tuaciones, y de la reducción del monto de lo reculado con pres- 
cindencia de las normas del arancel que, a su juicio, son aplica- 
bles, e invocó la violación de las garantías de la propiedad y de 
la igualdad. 

En tales condiciones, el remedio federal intentado no es pro- 
cedente con arreglo a la doctrina de V. E. de que lo atinente a la 
determinación del monto del juicio y de los honorarios, como a la 
aplicación de los aranceles profesionales en las instancias ordina- 
rias, es cuestión ajena a la jurisdicción que a esa Corte acuerda 
ol art. 14 de la ley 48 (Fallos: '247: 119, 246, 603* sus citas; 248: 
786 y otros). 

Por lo demás, la objeción articulada, de aplicación estricta en 
esta materia (Fallos: 247: 603 y los en él citados) no es admisi- 
ble, toda vez que el pronunciamiento recurrido se sustenta en ra- 
zones de hecho y de derecho procesal y en las normas arancelarias 
citadas. Tampoco es atendible esa tacha respectó de In apreciación 
que hace el a qno de la naturaleza de los expedientes, por ser una 
cuestión de carácter procesal, que no excede las facultades propias 
del tribunal de la causa. 

En consecuencia, y por carecer los arts. 16 y 17 de la Cons- 
titución Nacional-de relación directa e inmediata con lo resuelto, 
opino que corresponde desestimar la queja. — Buenos Aires, 15 
de noviembre de 1961. — llamón Lascauo. 
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Buenos Aires, 27 de noviembre de 1961. 
Vistos los autos : "Recurso de hecho deducido por Juan Car- 
los Luqui en la cansa Bianchi, Juan Carlos 9 / determinación y 
cobro de honorarios» para decidir .obre su procedencia. 

Y considerando: 

Que si bien esta Corte tiene decidido, reiteradamente, que las 
SiT 1 *- h0I ¡ 0rari ? !« las instancias ordinarias son, como 
pnneipio, ajenas a la apelación del art. 14 de la lev 48, la solución 
puede ser sin embargo distinta, entre otros casos, cuando medie 
manifiesta desproporción entre la regulación practicada y la ín- 

Í e n r°f , . 1 ? ia de * a ah0r P«í«ional a que corresponde, o 
cuando la solución acordada no permite que aquélla sea concreta 
nente referida a las pertinentes disposiciones arancelarias -Fa- 
llos: 24o: 359, sus citas y otros—. 

Que, en el caso, el recurrente intervino como letrado patro- 
cinante en la contestación de diversas acciones por determina- 

m*nrf^nnrv p * on ? wios > ™? " lont ° m fué estimado en 
msgn 0.500.000. Posteriormente, sm conocimienro de dicho letrado 
as personas y empresas demandadas celebraron con el actor una 
transacción mediante la cual los honorarios reclamados se fijaron 
en la suma de m$n 500.000 (fs. 622/623). 

Que, al notificarse de dicho acto, el referido profesional es- 
timo sus honorarios en la suma de m$n 647.100,59 (fs 594) El 

, 6 T? vtn /630) y la Cámara los redujo a la de m$n. 7.300 "en 
atención a la naturaleza incidental de las actuaciones, al valor 
que resuha de la transacción que puso fin a aquéllas y a la índole 
y extensión de los trabajos profesionales realizados por el Dr 
Juan Carlos Luqui..." (f s . 650). 1 

Que en atención a las circunstancias señaladas, y habida 
cuenta de la magnitud de los intereses defendidos en la causa por 
el letrado recurrente, las razones expuestas por el tribunal a quo 
en la resolución apelada no constituyen fundamento válido sufi- 
ciente que justifique la variación substancial de criterio que se 
-fXs™48- la ^' eguiaciones P^ctieadas en ambas instancias 

Que, en efecto, ocurre que cuando el monto de la transacción 
resulta -corno en el caso- inferior a la mitad del valor recla- 
mado en la demanda, el art, 8» de la ley de arancel previene que la 
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regulación de honorarios debe practicarse sobre bases distintas 
a aquel monto. Y la Cámara, en la emergencia, ha prescindido de 
ellas, sin exponer ra*, n alguna que explique su impertinencia 
para el caso. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
declara precedente el recurso extraordinario denegado a fs. 660 
de Ioh autos principales. 

Y considerando en cnanto al fondo del asunto por no ser ne- 
cesaria más substanciación: 

(¿ue, con arreglo a la doctrina de los precedentes citados, la 
resolución de fs. 650 debe ser dejada sin efecto. Los autos deben 
volver a la Cámara de origen a fin de que la Sala que sigue en 
orden de turno dicte nuevo pronunciamiento, como lo dispone el 
art. 16, primera parte, de la ley iS y de acuerdo con la presente 
sentencia. 

Por ello, se deja sin efecto la resolución apelada de fs. 650. 
Y vuelvan los autos al tribunal de .«u procedencia a los fines ex- 
presados en los considerandos. 

Benjamín Villegas Basavildaso — 
Abistóbulo IX Aráoz de Lamadbid 
— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



PEDKO M.VDOK HKAVO v Otros v. S. A. DANUBIO 

11BGÜÉ80 EXT RAO HUIS A ¡i Ü): Requisitos iimptos. Cuestiones no federales. 
Interpretación Je norma* ¡i mina comunes. 

\jt\ interpretación de ta ley 11,544 y di* las convenciones colectiva» de tra- 
bajo no constituye cuestión federal, Ea improcedente el recurso extraordi- 
nario contra ln sentencia que. ñor aplicación de un fallo pleunrio, decide que 
el recargo del 50 % esta Mecido por el art. 5» de la ley 11.544, referente 
n las borag que exceden 1u jornada lecal nocturna, no procede dentro del 
régimen de salarios del convenio colectivo n* 187/50 pañi ln industria tex- 
til (M. 



(l) 27 * noviembre, Fallos: 1^8: P; 235: 514; 240: 252; 247: 212. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



S13 



MAKIA LUISA 11AVILA FRANCISCO SEUü CASTRAS ANA 

RECURSO EX TRA ORDÍXARffii Requisitos propios. Relación directa. A'or- 
ma» fxtrmtt» al juieio. DUpotícione* comtitutio*aies, Art. 19. 

Kl nrl. l!l de U\ Constitución Nacional tío sustenta el recurso extraordinario 
contra las sentencias que deciden tu «-misa por Aplicación de. normas no 
federales, 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Rtqumtoi propio*. Cuestión*» no federales. 
Semtéútíús arbitraria*, improvidencia del recurso. 

No procede el recurso extraordinario ron fuiidanienfo en I» doctrina sobre 
hi arbitrariedad cunado, cualquiera sed el acierto o el error de to decidido 

en In causa «cerca de la inora del acreedor los términos úv los arta. 510 

y (i2íí del Código Civil, no media exceso en el ejercicio de las facultades 
que son propias de los jueces del pleito cu In apreciación de las circón 8- 
Ñtneiaa del caso. 

RECURSO EXTRAOR DIN ARIO; Requisitos propios. Cuestione* no federales. 
& Hhmia* arbitrarias. Principia* urnrntle*. 

\m mera afirmación de no ser exactos ]ns hecho* que la sen! en ría tiene 
por tales, si el recurrente omite mencionar y demostrar la pertinencia de 
los elementos proba torios que acrediten su aserto, no sustenta la tacha de 
arbitrariedad. 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de noviembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Dávila, María Luisa c/ Seijo Castrasana, Fran- 
cisco, para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
el art. lí> do la Constitución Nacional no sustenta el recurso ex- 
traordinario contra las sentencias quo — como la apelada — deci- 
den la causa por aplicación de normas no federales — Fallos: 248: 
255, 445, 639, GC2 y muchos otros — . 

Que el pronunciamiento del caso no se halla desprovisto de 
fundamentos en medida que autorice a descalificarlo como acto 
judicial. Porque, cuahmiera sea el acierto o el error de lo decidido 
en la causa principal acerca de la mora del acreedor en los tér- 
minos de los arts. 510 y 625 del Código Civil, no media exceso en 
el ejercicio de las facultades que conciernen a los jueces del pleito 
en la apreciación de las circunstancias del caso a contemplar. 

Que tampoco sustenta la tacha de arbitrariedad la mera afir- 
mación de no ser exactos los hechos que la sentencia tiene por 
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tales, pues el recurrente no menciona ni demuestra la pertinen- 
cia de los elementos probatorios que acrediten su aserto. 

Que, finalmente, no media relación directa e inmediata entre 
lo decidido y las cláusulas constitucionales invocadas para sus- 
tentar la apelación. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basatzlbaso — 
Abistübulo D. Abáoz db Lamadbid 
— Ricardo Colohbbes — Esteban 
Lmaz. 



JOSE LUIS L1SS1 —sr cesión— 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propios. Cuestiones no fedérale». 
Interpretación de normtia y actos luctilrs en general. 

l/O atinente u determinar cuál de los funcionarios de la Provincia de San- 
tingo del Estero se halla lacultndu pata prestar i'oiit'uniiidtui respecto de 
lux uperai'i«iiiv«i de tasación, practicadas en un juicio sucesorio, es cuestión 
de derecho local ¡nausee ptible de revisión por la Corte (*). 



DUDALA MIECZYSLAW v. JORGE CARLOS ANTOLA r Orno 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito» comunes. Gravamen. 

No procede el recurso extraordinario cuando se lo fundo en la inconati- 
tucionaiidad de las cláusulas dt> las leyes de emergencia, en materia de 
locaciones urbanas, con mira a aumentar los beneficios que ellas acuer- 
dau ( a J. 



MANUEL OLMEDO t Otro v. S. R. L. FERNANDEZ Hnos. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito» propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de nerums y acto* comunes. 

La sentencia que, con fundamentos bastantes para sustentarla, declara pro- 
cedente la demanda por las remuneraciones correspondientes al período de 
estabilidad fijado por el ort. 41 de la ley 14.455, resuelve cuestiones de 
hecho, prueba y derecho común, propias de los jueces de la causa e irren- 
sibles en la instancia extraordinaria (»). 



(i) 27 de noviembre, 

(3) 'J7 de noviembre. Fallos: 245: 571; 246: 71. 
(3) 37 de noviembre. 
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CARLOS ALBERTO PINZANI v. JOSE LUIS DESPONTIN 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio*. Relación directa. Nor- 
mas extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 18. 

Lo atinente a que el art. 769 del Código de Procedimientos de la Provincia 
de Córdoba viola la garantía de la defensa, en cuanto supedita la concesión 
de la apelación, en loa juicios de desalojo, a que se acredite el pago da loa 
Arrendamientos vencidos, so plantea cuestión substancial que autorice la 
apertura del recurso extraordinario, habida cuenta que la doble instancia 
no comporta exigencia constitucional. Igual ocurre con la incompatibilidad 
alegada entre diclia norma local y el art. 55 de la ley 15.775 (*). 



ERNESTO GONZALEZ BONORINO 

SUPERINTENDENCIA. 

No se requiere nnuencia previa del Presidente- do la Corte Suprema ni se 
afecta su autoridad por la circunstancia de que la policía, en cumplimiento 
de una orden judicial, proceda a la detención de una persona que se dirigía 
al despacho de un 'juez de instrucción, en el Palacio de Justicia. 

Dictamen del Procurador General 

■ 

Snprema Corte: 

No creo iuc el procedimiento policial de que da cuenta el se- 
ñor Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción que suscribe la 
nota de fs. 1 comporte falta de respeto al señor Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, ni menos que afecte u el decoro de 
todos los magistrados qne ejercen el Poder Judicial de la Nación " 
como se afirma en dicha nota. 

La autoridad que corresponde al señor Presidente de la Corte 
Suprema sobre la comisaría del palacio y la fuerza destacada en 
el mismo {art. 86 del Reglamento para la Justicia Nacional y 
art. 104 de la ley 1893) tiene por objeto asegurar la policía de la 
casa de justicia, esto es, el buen orden y correcto comportamiento 
de quienes a ella concurren. La existencia de tal facultad no im- 
plica sin embargo — a mi juicio — que el Palacio sea una especie 
de lugar de asilo o goce de inmunidad local, y que, en consecuen- 
cia, en sus pasillos o corredores, abiertos al público, los agentes 
de la autoridad policial no puedan llevar a cabo una detención 
ordenada por juez competente, sin previa anuencia del magistrado 
que preside este Alto Tribunal. 



(i) 27 de noviembre 
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No podría invocarse en tal sentido, a mi entender, el art, 187 
del Código de Procedimientos en lo Criminal, ya que basta para 
descartar su aplicación advertir que el intento de detención no 
fué realizado por funcionarios de policía encargados de la pre- 
vención de un sumario, sino en cumplimiento de lo dispuesto en 
un juicio criminal. 

La procedencia formal de la medida no puede, por otra parte, 
ser afectada por las cirennstancias a que alude la parte final de 
ta nota de fs, l t a las que se califica de sintomáticas, calificación 
cuya falta de pertinencia se advierte si se reeuerdu que la orden 
de captura emana de 1111 juez nacional. 

Estimo, por lauto, (pie corresponde disponer el urehivo de 
estas actuaciones. — Buenos Aires, V.\ de noviembre de 13G1. — 
Ramón Lascana. 

Reaohnrióx imíl Skxok Piiksiukstk i>k u Cokte SfrpJtEKA 

Buenos Aires, 28 de noviembre de HÉS1, 

Considerando: 

Que el intento de detención de un querellante, por el personal 
de Kobos y Hurtos, en momentos en que aquél se dirigía al des- 
pacito del juez de Instrucción Dr. Ernesto González Bnnorino, no 
implica falta de respeto a la autoridad del Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación en ejer- icio de la Superinten- 
dencia, 

Que ello es así, por cuanto el personal policial mencionado 
cumplía la orden de captura dirigida contra el citado querellante 
por el Juez Federal Dr. Aguirre. Existiendo una orden emanada 
de un juez; competente, no es necesaria ta anuencia previa del 
Presidente de la Corte para proceder a su ejecución, aun cuando, 
como en el caso de autos, ésta debiera llevarse a cabo en las de- 
pendencias del Palacio de Justicia. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el señor Pro- 
curador General de la Xacíón, se resuelve disponer el archivo de 
las actuaciones que anteceden. 



B b x j amí s Villegas Basa v i muso. 
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FRANCISCO MALGIOGLIO v O™ 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Com¡)etrtieia penal. Lugar del Mita. 

fti priiu-ipin básico en materia di" cmnpetencin penal es el de que ella s* 
rine por el ltifiíir ile la comisión del delito. Así, corresponde conocí* de ta 
defi-nmlncioncs cometida* en jurisdicción provincial, al juex del crimen de 
La Plata, y de la estofa perpetrada en la Capital Federal, al jues naaonal 

tic iiistmct-inu de estn t-imlud. sin perjuicio de aplicar oportunamente, ai 
es el ca?o, lo di»[iue.-ítu en el nrt. 30 del Código de Procedimiento» en lo 
Criminal (')• 



CLARA MARGARITA PESANTE m BRONZI v, FRANCISCO 

JOSE BIÍONZI 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cúmpetrni-iñ territorial. Alimentos. 

El juez del íiltimo domicilio de los cónyuges, anterior n m «epn ración, ante 

el cual fué promovida la demanda de alimentos y litis expensas por la 
esposa cnntrn el marido —que participó activamente durante once años en 
tti tramitación de dicho juicio — es el competente para seguir conociendo 
de fl, aunque el ilemandndn invoque que se domicilia actualmente en Ta 

Capital Federal. 



Píítamks DEL Procurador General 

Suprema Corte : 

La r-nostión rio competencia trabarla entre !a justicia ordina- 
ria de la Provincia ríe Santa Fe y la nneional de esta Capital Fe- 
ilernl corresponde ser dirimida por V. E. al no existir un órgano 
superior jerárquico común que pueda resolverla (art. 24, inc. 7*, 
del decreto-ley 1285/58). 

En cuanto al fondo del asunto, p! caso es el siguiente : doña 
Clara Margarita Pesante rio Bronzi inicia, en el año 1938, juicio 
por alimentos y litis expensas contra su esposo, don Francisco 
José Bronzi, rndicámlolo ante el Juzgado de Primera Instancia 
en lo Civil y Comercial de la Primera Nominación de la ciudad de 
Santa Fe, lugar del domicilio conyugal, y cuya tramitación se ex- 
tiende a lo largo de los años, con efectiva intervención del deman- 
dado, llevando fecha 8 de octubre de 1959 la última actuación re- 
gistrada (ver fs. 198 vta. del expediente agregado). 

El señor Bronzi, en el mes de setiembre de 1956, se presenta 
al Juzgado Nacional en lo Civil n° 6 de esta Capital deduciendo 



(l) 2H de noviembre. 
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cuestión de competencia por inhibitoria, la que es resuelta a fa- 
vor (ver fs. 4 del principal). Librada la correspondiente rogatoria 
al magistrado de Santa Fe para que se desprenda de los autos, 
éste no liace lugar a lo solicitado (ver resolución de fs. 7, confir- 
mada a fs. 21, ambas del exhorto agregado), quedando debida- 
mente trabada la contienda jurisdiccional al elevar el juez nacio- 
nal las actuaciones a la consideración de la Corte, lo que equivale, 
a mi juicio, a mantener su anterior pronunciamiento. 

V. E. tiene reiteradamente declarado — al interpretar, tanto 
el alcance del art. 90, inc. 9* del Código Civil, como el art. 10* ¿e 
la Ley de Matrimonio Civil— que es ante los jueces del último 
domicilio de los cónyuges anterior a su separación donde deben ser 
tramitndns las acriolles que se entablen entre éstos emergentes 
de las relaciones propias del matrimonio (Fallos; 151: 342; 235: 
348; 242: 507; 244: 183 ; 246 : 87 y recientemente en la causa *'Ca- 
fulli de Talevi, Beatriz c/ Talevi, Armando A. s/ inhibitoria", 
sentencia del 18 de agosto último). Y toda vez que de las cons- 
tancias del expediente agregado se desprende que los esposos, 
al menos a la época en que es iniciado el juicio, vivían en la calle 
San Lorenzo n 9 866 de la ciudad de Santa Fe (ver escritos de 
fs. 2 y 5 del expediente agregado), hecho no desvirtuado — ni si- 
quiera negado — por ninguna de las partes, no parece claro que 
el juicio en cuestión fué, tal como se hizo, correctamente promo- 
vido ante la justicia provincial, por lo que entiendo que es en tal 
jurisdicción que deben continuar las actuaciones atinentes al 
mismo, como acertadamente lo declara el auto de fs. 21 del ex- 
horto agregado. 

En lo qne so relaciona al nuevo domicilio del marido — que 
afirma que lo tiene constituido en ln Capital Federal desde hace 
varios años — ninguna relevancia tiene al respecto, toda vez que 
en manera alguna se ha demostrado — ni intentado demostrar — 
que el domicilio conyugal haya sido trasladado a esta Capital, y 
muy al contrario, de lo expresado en el escrito de fs, 1 surge que 
la esposa no ha convivido en ella con su marido, ni siquiera tran- 
sitoriamente. 

Y si a lo dicho se agrega la circunstancia de que el señor 
Bronzi, durante los once años que tuvo activa participación en la 
tramitación del juicio por alimentos (ver actuaciones de fs. 5, 7, 
12 vta., 22, 33; 46, 57, 58, 59, 61, 111, 129 y 157 del expediente 
agregado), en ningún momento planteó cuestión sobre la compe- 
tencia de la justicia provincial — que por ello, consintió — me pa- 
rece claro que la pretensión que ahora sustenta relativa a la subs- 
tanciación actual do cuestiones conexas ante la jurisdicción nacio- 
nal de esta Capital no puede prosperar y así deberá declararse. 
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En consecuencia, considero que la contienda trabada debe ser 
dirimida en favor de la competencia del Juzgado de Primera Ins- 
tancia en lo Civil y Comercial — Primera Nominación — de la ciu- 
dad de Santa Pe. — Buenos Aires, 3 de octubre de 1961» — Üo- 
mÓH Lascano. 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 29 de noviembre de 1961. 

Autos y vistos: 

De acuerdo con lo dictaminado precedentemente por el Sr. 
Procurador General, con lo resuelto por esta Corte en los casos 
que cita y, además, en Fallos: 196: 487; 203: 26; 213 : 303 ; 224 ¡ 
432, se declara que el Sr. Juez en lo Civil y Comercial, Primera 
Nominación, de la Ciudad de Santa Fo, es el competente para 
seguir conociendo del juicio promovido por Clara Margarita Pe- 
sante de Bronzi contra Francisco José Bronzi, por alimentos y li- 
tis expensas. Remítansele los autos y bagase saber en la forma 
de estilo al Sr. Juez Nacional en lo Civil de la Capital Federal. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Akx&tóbulo D. ArÁoz de Lamadhid 
— Julio Oyhanakte — Pedro 
Aberastuky — Esteban Imaz. 
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ACUERDOS DE LA CORTE SUPREMA 




DESIONACION DE JUEZ DE FERIA PARA LA CORTE SUPREMA 
Y FUNCIONARIOS DE LOS MINISTERIOS PUBLICOS 

En Buenos Airea, a los 18 días del mes de diciembre del año 1901, reunidos 
en la Sala de Acuerdos del Tribunal, el Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basavilbaso, y loa 
Señores Jueces Doctores Don Aristóbulo D. Araos de Lamadnd, Don Luis María 
Bofíi Boggero, Don Julio OyUanarte, Don Pedro Aberastury, Don Ricardo Co- 
lambres y Don Esteban Imaz, con el objeto de nombrar Juez de la tena de la 
Corte Suprema para el mes de enero de 1982, con arreglo a lo dispuesto por el 
art. 75 del Reglamento para la Justicia Nacional, y a los funcionarios de los 
Ministerios Públicos. 

Resolvieron designar: 

1°) Al Dr. Don Luis María Boffi Boggero, como Juez de Feria de la 
Corte Suprema, quien actuará con el Secretario y el personal que nombre a 
ese efecto. 

2*) Al Señor Prot irador Fiscal de la Corte Suprema, Dr. Don Enrique 
José Pigretti, para reemplazar al Sr. Proeurndoi General de la Nai-ión -art 2», 
inc. c), de la ley 15.464—. 

3») Al Dr. Alfredo María R. Méndez, como Defensor de Feria ante la 
Corte Suprema y demás tribunales federales de la Capital. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registra» 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy fe. - B^jaiíín Vi.leoas 
Basavilbaso — Amstóbuu» D. Aráoz de Lahadmd — Luis María Boffi BOflO*- 
jco — Julio Othakabte — Pedro Aberastury — Ricardo Colombres — 
HA» Ima?>. — Jorge Arturo PerÓ (Secretario), 



PROCEDIMIENTO PARA LA FORMACION DE LA LISTA DE 
CONJUECES DE LA CORTE SUPREMA 

En Buenos Aires, a los 18 días del mes de diciembre del año 1961, reunid» 
en la Sala de Acuerdos del Tribunal, el Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basavilbaso, y toa 
Señores Jueces boetores Don Luis María Boffi Boggero, Don Julio Oyhanarte, 
Don Pedro Aberastury, Don Ricardo Colombres y Don Esteban Imaz, 

Consideraron : 

Que es convergente fijar el procedimiento para la formación de la lista_ da 
Conjueces de (a Corte Suprema a que se refiere el inc. 3" del art. 22 del decrtlO- 
ley 1285/68. 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

REPÚBLICA ARGENTINA 



&0VKKD03 DE LA i'OKTK stTiMiKMA 

Resolvieron : 

En el mes ile diciembre de eada nño la Corte Suprema procederá a formar 
por sorteo la lista de conjures del Tribunal, de «na nómina de no má* do 
cincuenta ahogados <pie preparará a ese efecto. 

Todo lo ennl dispusieron y mandaron, ordenando ae comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí. que doy &, - Hk.smahíÑ Villegas 
Hasvviijupo - Liria María ltorn KootíÉtó - Jumo Otiiastaiitk — PlíDRO 
AjiKtiAWTrnY - RH'Atoo Oouwi.lU* - E«TKl«x Imaz. - Jor,, e Arturo Pero 
(hec retarlo). 



KOMI NA l*K CONJ FECES PARA LOS JUZGADOS FEDERALES, 

ASO 19u2 

En rUiemm Aires, a los 22 «lías del mes de diciembre de] nño lD(il, reunidos 
vir ln Sala ile Acuerdos del Trihunal, el Señor Juez Decano de ,.i Corte Suprema 
>¡y Justicia de la Nación. Doctor Don Aristóbulo D. Aráoz de Enmndrid. v los 
. enores Jueces Dn.tores Don Un Piuría Hofi¡ Posrgero, Dnn .Tullo Ovhañarte, 
Don Pedro Abcrastury. Dnn U tea rilo Columbres y Don Esteban Imaz," 

Resolvieron : 

Proceder a practicar bis desinsaculaeioucs de los uboiíado* de la matrícula 
euyas listas elevaron los Juzgados Federales de Primera Instancia que a conti- 
nuación se detallan, en virtud de lo dispuesto p.ir el nrt, 128 del Reglamento 
para la Justina Nación»! a los electos de formiir las nóminas de Condeces y 
>Lscnles ad hm- para el ;iño líKi*», prevista por lo* arts. y 3* de la lev W.lñ, 
resultando designados en este acto para: 

JuTffa'h Federal de Priora ¡mlmma } de U Plata, a lo* doctorea: 
JtlUo 1. Animluirn, Luis IV. Lima, Rodolfo Quevedn. Abel [tipa Alberdi, Jorge 
Komanii ^alour y .losé A. Tiscomia. 

Jnsmtdo Federal dr Primera Instancia »" ¿ de La Piala, a (os doctore*: 
Luía < . C.tggiaiio, Tomás Ide. Luis Roberto Lima, Cel en no Merhilliú. Au-usto 
Mano Mi.relln y Francisco Oleastro. 

Juegado Federa} d,- Primer* f tutanda »" .? la p!„ta, a los doctores 
Alberto JVhsari,. Arana, J,„é Euriipie lWlmu. linear Alberto (¡ames, Oscar 
r. H írselo. Félix Imeroní í 'ampos y Ernesto Malmicrea Sánchez. 

Juegado Fedwd de Primer* Instancia n" 1 de San Martín, a los doctores: 
leetor ( mide, Cario* Alfredo Hurtado. Herminio K ra use, tamicio Lazarte, Oniar 
I-una tjni alalia y Manuel Ortega. 

Juctmito Federal de Primen, Instancia iif g de San Martin, a los doctores: 
-Innii Cario, Hriiiii, AUrcd-. Giménez /.a piula. Horacio Franci.se-, Marsán, Daniel 
Omar Pciraim. José Htmiberto Snporiti y Daniel Vázquez Rodríguez. 

Ju-muto Federal de Primera tnfitnnria a" -V de San Martin, n los doctores: 
Lúeas Francisco Ayarrntíaray. Manuel .María líeeenr Várela. Elio Renbaiin, Ma- 
nuel Josu De Sagasti/ábal. Jo*é Antonio García y Marcos Zimnienmiiiri. 

... /'Vdrr«( de Primera twttaneia de A:td, a los doctores: Jacinto 

Hipólito líotiliano. Gaspar tlnoín* Casado, Antonio Demn, Clemente Oscar 
(Jaezólo, Geranio Ignaiio Gurruclmgn y Rodoito Prat. 
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Juzgado Federal de Primera Instancia de Mercedes, a los doctores: Eugenio 
F. Cozzi, Fernando A. Lilla, Vicente Mahiques, Juan B. Muscagorry, Julio M, 
Ojén Quintana y Manuel Silva de la Riostra. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de San Nicolás, n ios doctores: Adhe- 
mar Heriherto Bricchi, Carlos del Forno, Enrique Gamerro, Miguel Angel 
Inehnusti, Carlos Guillermo Linlaud, Héctor Montcdónico, Ricardo C. Olivera 
Aguirre y .losé Cruz Pérez Galarragn. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de La Pampa (Santa finta), a tos 
«tortore*: Juan Carlos Aebinry, Amílear Eufemio Cobo, Enrique Eduardo I>i 
Useiu, Zacarías Otiñano, Antonio Pérez Antón y Sadit Peyregnc. 

Juzgada Federal de Primera Instancia de Bahía Ufanea, a los doctores: 
Raúl E. Ragur, Danito Blondo, Santiago Ccnoz, Julio César Marlelln, Fermín 
Moi*á. Roberto Rubores, O recorto Sclicincs, Bernardo V. Vila v Jorge A. 
VigliHo. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Rio Negra [O raí, linca), a toa 
doctores: Hugo R. González, Santiago Hernández, 1 ^enndro Isla, .losé Miras 
Tra balón, A<t- lfo Federico íiielscn, Arturo Pérez Petit, Pedro Sclinpira y Ru- 
bén M. Tempone. 

Juzgado Federal de Primera Instancia » p 1 de Neuquén, a los doctores: 
José Muría Caballero, Roberto Jorge Ferrer, Manuel Kobon, Saturnino M. Lara 
Lardizubal, Marcelo J. Othnrán, Pedro Luis Quarta y Rodolfo José Valdez. 

Juzgada Federal de Primera Instancia de Rio Negra (Viedma), a los doc- 
tores: Angel Cayetano Arias, Orfilio Modesto Airó, Mario Naznrto Cíimporn, 
Roberto De Rege. Jorge Félix Fríus y Mario Hornillo de Nuestra Señora de 
Guadulupe Ramírez, 

Juzgado Fedtral de Primera Instancia n* 2 de Neuquén. a los doctores: 
Mateo Á. Fnbnni, Orlando Lucio Funes, Gregorio Jacobs Lenicr y Rodolfo 
ih Valdez. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Rosario J, a los doctorea: Héc- 
tor Lorenzo Avnlle, Juan Cusidlo, Manuel de Junno, Francisco S. Oliva, Fede- 
rico Ortiz de Guinea y Luis A- Premóli. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Rosario ii? 2, a los doctores: Ma- 
rio H. Olitotlín, Manuel inferid De Vita, Alberto Arme Gowlatul, Armando 
Grosso, Francisco Rinesi y Rafael Rubén Scbamis. 

J azoado Federal de Primera Instancia de Santa Fe, a los doctores: Sixto 
Hnyer, Francisco M. Ferrer, Carlos R. Mayol, Alberto Molinns, Carmelo Pie- 
.lr¡i buena y Oltndn A. Pivídori, 

Juzgado Federal de Primera Instancia u 9 1 de Córdoba, a tos doctorea: 
Aldo J. Cima, Benjamín Cornejo. Pedro J. Frías» Tomás Fulgiicira, Ernesto 
R. Gavier, Ricardo G ¡anola, Juan Ricnrdo Lniruínge, Enrique Martínez Paz (h.) t 
César Enrinuo Romero y Carlos Tagle Acliával. 

Juzgado Federal de Primera Instancia n" 2 de Córdoba, a los doctorea: 
José Ignacio Cnffernta. Elias Clialtns, Hugo Terreras, Miguel Angel Ferrer 
Dcbcza. Pedro León Fcit, Teodosio Francisco Pizarra j Salomón Rnítman.. 

Jnzgatlo Federal de Primera Instancia de Río Cuarto, a los doctores: Julio 
Wenceslao Alonso, Clodomiro E. Carranza, Julio A. Ojedu Gómez, Miguel A. 
Pérez Videla, Oscar T. Pinero y Eduardo Rizzo Falco. 
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Juzgado Federal de Primera instancia de Bell Vitte, a los doctore»: flui- 
Uvo G.vicr, Hugo Leonelli, Emilio P. Maggi, Oscar Donato Marieonde, Angel 
II. Orttz Hernández y Eduardo Julio Semino. 

Jugado Federal de Primera Instancia de La Moja, a los doctores: Délfor 
Augusto Rnzuela, Vicente Miguel Deleonardi, Manuel G. H-rnándcz Valdcs, 
Irancisco G. Oallardo, Carlos Saúl Meneni y Cándido Anselmo Vargas. 

Jugado Federal de Primera Imianria de Mendosa, a los doctores; Isidoro 
Wusqnets, Gustavo A. Chemas. Roque Gu ¡raides, Juan Carlos Molina, Waltei 
Octavio Morctti y Ricardo V. Pithod. 

Juzg,tdo Federal de Primera Instancia de San Luis, a los doctores: Mario 
1 nevo Münlln, Aníbal E. Sosa, Hoque E. Torres Morales, Audelino Torrontegui, 
Francisco M. Tula y Vicente A, Zupo. b ' 

« ^ U: ?!" 1 Í Fedrral *" Instancia de San Juan, a los doctores: Carlos 

Martin Culi, Carlos Correa Arce. Pablo Gargiiilo, Antonio López, Héctor Mifruel 
Seguí y Pedro Octavio Videla. 

Juzgado Federal de Primera Instancia df San Rafael, a los doctores: Mario 
u«»nibns*iaiii, Francisco Navarro, C ríos Pont, Ricardo Sanz, Angel Vázquez 
Avila y Manuel Vita. 

Juzgado Federal tte Primera Instancia de Paraná, a los doctorea: Agustín 
Fedenk Borgobelln, Luis Calderón Hernández, Juan A. Oodov, Roberto Ramón 
Quinados, Eduardo Reviriego y Benjamín Vieyra. 

Juzgwlo Federal de Primera Instancia de Concepción del Uruguay, a los 
doctores: Juan Carlos Ceretti, Juan E. Laeava, Teodoro E. Marcó, Delio Pa- 
nizza. Luis María Rodríguez y Juan Angel Texicr. 

Jtt:ijado Federal de Primera Instancia de Paso de tos Lihrcs, a los doctores: 
Sotero A. Aquino, Honorato R. Cubero, Ever H. Eclienique, Jorge E. Leonardi, 
Humberto V. Pcrego y Pedro G. Polo. 

J tibiada Federal de Primera Instancia de Corrientes, a los doctores: César 
A. Arbüllo, Jorge 0. Bcnchetrit Medina, Roberto A. Billinghurst, Justo Díaz 
Cnludrrro, Alberto V. Gutnisky y Juan Carlos Lubary. 

Jugada Federal de Primera tstancia de Misiones (Posadas), a loa docto- 
res: Luis Marín Ouarte, Raúl Hernández, Ataría E. E, de Gularza, Herta K. 
de Olnruann, Roberto Peralta y Héctor R. Pereyra. 

Juzgada Federal de Primera Instancia de Tucttmán, a los doctores: Rafael 
Aguirre Cantero, Manuel Aiidreosd, Ernesto Astrada, Nicolás Di Lella, Abram 
Fenik, Gerardo A. Maxud. Félix J. Mothc, León Rouges, Fermín Luis Torrea 
y Simón Federico Zelaya. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Salta, a los doctores; Carlos Ro- 
berto Aranda, Armando R. Carlsen, Carlos A. Frías, Néstor Sylvester, Julio A, 
Tormo y Angel J. Usandívaras. 

Juzgado Federal tte Primera Instancia de Jujny, a los doctores: Carlos 
AJberto Alvarado, José Luis Del Frari, Pedro Octavio Figneroa, Marcelo Aníbal 
Pasquini, Héctor M. Sánchez Iturbe y Oscar Rene Zenarruza. 

Juzgada Federal de Primera Instancia de Cat amarra, a los doctores: Ge- 
rardo Julio Acosta, Carloa Arturo Acuña, Alberto Federico Filippin, Carlos 
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Rodolfo Galíndez, Enrique Guillermo Maldonado Sar illán y Felipe Esteban 
Poni'crradn. 

Juzgarlo Federal de Primera Instatwia r.V Santiago del Estero, a los doctores : 
Eduardo Arnedo, Juan D. Chazarreta, Mariano lí. Paz, Lula P. Soria, Jalio C. 
Vidal y José M. Vieyra* 

J tugado Federal de Primera t tutanda de Resistencia, a los doctores: Ra- 
món Alberto Cartel Is, Marcelino Castelán, Julio Franca De Nicola, Darío Fran- 
cisco Miró» -Juan Néstor Romero y Jaeinto José Wyszlawsky. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Formosa, a los doctores: Flavio 
Pené Arias, Enrique Guerra Stcwart, Tomás Lafuente, Oscar Liberato Medina, 
Alberto Domingo Montoya, Antcnor Polo y Dora Polo. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Chnbut (Comodoro Rivadavia), 
a los doctores: Félix R. Angulo, José M. Ferreira Reytiafé, Arturo B. Kiernan, 
Jorge A. Méndez Cnldeiru y Diego J. Zamit. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Chuhut (Patcson), a los doctores: 
li ¡cardo B. Eticagaray, Jueobo Joaquín, Beltrán Adolfo Mulbnll, Ricardo Ramau- 
gé, Agustín Torrejón, Diógenes Várela Díaz y Luis ViricenüL 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Chnbut (Fsqnel), a los doctores: 
Alberto M. Berro, Juan Bautista Caveri, Roberto Concepción Costa, Ricardo 
Angel Pedro Gerosa, Jorge Mallo. Antonio Rufino Martínez Aguirre y Julián 
lüidoro Ripa. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Santa Cruz (Rio Gallegos), a los 
doctore?: Roberto Aguilera, Horacio Abulia, Adolfo Alejandro Barbích, Se- 
bastián A. Beruti, Alfredo Martín Molilonado, Alcides Bartolomé Pérez Gallart 
y Jorge C. Viset. 

Juzgado Federal de Primera Instancia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas 
del Atlántico Sttd (Ushnaia), al doctor; Conrado Wittbaua (único letrado — en 
condiciones legales — incluido en la lista enviada por el señor Jues titular). 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy fe. — Aristobulo D, Aríoz 
r>K Lama rain — Luis María Bom Boggero — Julio Oyiianaktb — Pedro 
Aükrastubv — Ricardo Coi/)m iikks — Esteban Imaz. — Jorge Arturo Pcró 
(Secretario). 



LISTA DE CONJUECES PARA EL ASO 1062 

En Buenos Aires, a los 20 dina del mes de diciembre del año 19G1, reunidos 
en la Sala de Acuerdos del Tribunal, el Señor Juez Decano de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, Doctor Don Arístóbulo D. Aráoz de Lamadrid, y los 
Señores Jueces Doctores Don Luis María Boft'i Boggero, Don Julio Oy bañarte, 
Don Peilro Aberastury, Don Ricardo Colombres y Don Esteban Imaz, coa el 
fin do formar para el año 10G2 la lista de Conjueces a que so refiere el nrt. 22, 
inc. 1». del decreto-ley 1285 de fecha 4 de febrero de 1958 —ley 14.407—, se 
practicó, atento lo establecido por dicha disposición y Acordada del 18 del 
actual, la respectiva insaculación, resultando designados los doctores; 
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». ¿J^feSÍ. A]mmad,, ' Mfflnu1,1 J * Abañarás, Argentino Barraquero, Atilio 
Dell Oro Mami, A»ihro S ,o (hoja. Carlos María Üiuliani Fonrouge, Nicolás Gon- 
r*]*, Innmm, Wano Londahurn, Alejandro Lastra, Segnndo V. Linares 
tímiitnna , Mipwl 8. Mamnhoff, liberto Martines Ruíz, Aiíustín 3Í. Hiitiraso, 
Jo»c (.. Migocns, Beltaario Moreno Huevo, Manuel V. Ordoñez, Alberto Pacft- 
Ha, Jo*e Peco, Fwmefceo Ramos Mt-jía, .Mar™ Aurelio Iíisolía, Curtos J. Ro- 
dríguer, Sebastián Soler, Ernesto Sourrouille. Federico Víoela Escalada v Ri- 
cardo ZorrHijitín Hecú. 

Todo lo eiiiii dispusieron y manilaron, ordenando se .omunirase y regis- 
trase en el libro correspondiente, por unte mí, que doy fe. — Aristohumj D. 
Aníoz t* trnUAtma — íttrtt Mmiíx Bom BoutiEuo ~ Jruo Oyhasurte — 
ruin» AnRiiAüTURT — Itir.utbo Couimiihks - Esteban Tmaz. — j ra e muro 
Perú (Secretario). 
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1961 — DICIEMBRE 



;A ROCCO Vda. de ARTUSA y Otros v. ANTONIO SALVATI 

T Oraos 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales complejas, lnconstitucionalidad de normas tj actos nacionales. 



Procede el recurso extraordinario si se ha cuestionado la validez de 
ley del Congreso —art, 50 de la ley 15,775— y l¡i decisión es contraria 
a ella. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de constitucionalidad. Facultades del 
í'odcr Judicial. 

SÍ bien los jueces no pueden declarar de oficio la inconstitucionafidad de 
las leyes, la sentencia dictada como consecuencia de uim explícita petición 
de inconstilucionnlidad respecto de la ley 15.775, formulada por el actor, 
amparado en una sentencia firme de desaloja, no contradice aquella doctrina. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Introducción de la 
cuestión federal. Oportunidad. Resolución sobre ta oportunitUid del planteamiento. 

Ln consideración de la oportunidad procesal del planteamiento de las cues- 
tiones federales sometidas a su fallo, incumbe, por principio, al tribunal de 
la causa. 



CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Derecho de propiedad. 

Corresponde confirmar la sentencia que, con fundamento en los nrts. 17 y 
18 de la Constitución ..acional, declara la in'anMilncionaüdad del art. 50 
de la ley 15.775, como contrario n Ins exigencias de la seguridad jurídica 
y violntorio del derecho adquirido por el locador mediante auto firme, con 
autoridad de cosa juzgada. 



Dictamen del Procurador General 

t 

Suprema Corte: 

El fallo apelado se ajusta a la doctrina de V, E. que en él 
se cita y le sirve de fundamento. 

En tales condiciones, pues, correspondería confirmarlo en 
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lo que ha podido ser materia de recurso. — 
julio de 1961. — Ramón Lascano. 



14 de 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Boceo Vda. de Artusa, Francisca y otros 
c/ Salvati, Antonio y ocupantes s/ desalojo ". 

Y considerando: 

l 9 } Que, como lo declara el fallo apelado, tanto la sentencia 
de desalojo (fs, 23 y 36) como el auto que ordenó el lanzamiento 
(fs. 54, 84, 88 e informe de fs 98) pasaron en autoridad de cosa 
juzgada. 

2*) Que declarada la ineonstitucionalidad del art. 50 de la ley 
15.775 n fs. 118, resolución confirmada a fs. 134, se dedujo re- 
curso extraordinario para ante esta Corte, con fundamento en 
el art. 14, inc. 1*, de la ley 48 (fs, 138/142), el que fué concedido 
(fs. 143) y es procedente en razón de haberse cuestionado la va- 
lidez de una ley del Congreso y ser la decisión contraria a ella. 

3?) Que si bien los jueces no pueden declarar de oficio la 
ineonstitucionalidad de las leyes (Fallos: 234 : 335 y otros) es 
dudoso que la sentencia de fs. 118 contradiga esa doctrina desde 
que fué consecuencia de una petición (fs. 116), con la que el actor 
se amparó en una sentencia firme, aunque mediase ley en con- 
trarío. Por lo demás, la petición de fs. 127 es explícita respecto 
de la ineonstitucionalidad de la ley 15.775 siendo, por otra parte, 
anterior al pronunciamiento apelado de fs. 134, que es sobre el 
que debe versar la sentencia de esta Corte. A lo que se debe aña- 
dir que incumbe por vía de principio, al Tribunal de la causa, la 
consideración de la oportunidad procesal del planteamiento de 
las cuestiones sometidas a su fallo — Fallos: 247: 651; 248 : 584 
y otros—. 

i 9 ) Que, por último, se debe convenir con el fallo recurrido 
en que la solución del caso, al tenor de la ley citada, vulneraría 
la garantía de la seguridad jurídica (arta. 17 y 18 de la Consti- 
tución Nacional), por cuanto de este modo no se condicionaría 
sino que se aniquilaría lo resuelto judicialmente con carácter 
firme, contraviniendo así el principio constitucional que enuncia 
la doctrina de Fallos: 243 : 449, 4í>f> y 467; causa: "Alonso Her- 
melina Piíieiro de y otiv c/ Baieli Asunción M. de y ocupantes 
s/ desalojo", sentencia del 11 de ngosto del año en curso. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el señor 
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Procurador General, se confirma la sentencia de f s. 134 en lo que 
ha Bido objeto del recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastuby — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



PRIMO PEZZI —sucesión— 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Sucesión. Fuero de atrición. Accione» 
relativas a bienes hereditarios. 

Con arreglo a lo dispuesto en el nrt. 3284, inc. 1* del Código Civil, es com- 
petente para conocer de la demanda deducida por algunos de loa sucesores 
universales contra otros coherederos, concerniente a bienes hereditarios, el 
juez que entiende en «1 juicio sucesorio de quien, según Re nfin .a en la 
demanda por petición de herencia, era propietario de los bienes en cuestión. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La cuestión de competencia trabada entre el Juzgado Nacio- 
nal eñ lo Civil n* 9 de esta Capital y el Juzgado en lo Civil y 
Comercial de la ciudad de La Plata, corresponde sea dirimida por 
V. E., al no existir un órgano superior jerárquico común que 
pueda resolverla (art 24, ine. 7* f del decreto-ley 1285/58). 

Se trata de lo siguiente : en los autos sucesorios de don Primo 
Pezzi que tramitan ante la justicia ordinaria de la ciudad de La 
Plata, el doctor Juan Seraci plantea cuestión de competencia por 
vía de inhibitoria a efectos de que el magistrado nacional de la 
Capital Federal que entiende en la sucesión de doña Elisa No- 
cett de Pezzi — cónyuge premuerta del causante — se inhiba de se- 
guir conociendo en el juicio cnrutulado "Noceti, Eugenia J. y 
otros contra Cittadini de Baratti, Rosa y otra s/ petición de he- 
rencia", por considerar que el fuero de atracción de la sucesión 
del señor Pezzi, de quien son herederas las demandadas, debe fun- 
cionar con respecto a estas actuaciones. El juez provincial acoge 
favorablemente a fs. 557 del principal las pretcnsiones del pre- 
sentante de fs. 546, librando el correspondiente exhorto a su co- 
lega de esta Capital, el que contrariamente a lo solicitado, en 
forma expresa declara su competencia para seguir conociendo del 
juicio en cuestión, quedando trabada la correspondiente contienda 
al ordenar el magistrado de La Plata que sean elevados los autos 
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a la Corto Suprema (ver resolución de fa. 655 vía., lo que equivale 
a mantener lo decidido a fs. 557, 

Para resolver el fondo del asunto, debe destacarse, funda- 
mental mente, que et juicio que por petición de herencia le siguen 
loa señores Noceti a Rosa Cittadini de Baratti (hoy a sus herede- 
ras: Francisca B. de Cappettini e Inés B. de Lago) y a Mana A. 
J. Tamargo, tiene por objeto el reconocimiento de derechos here- 
ditarios de los actores en el juicio sucesorio de Elisa Noceti de 
Pezzi, de la que son hermanos, y al que concurren como suceso- 
ras universales de la heredera forzosa doña Angela Raggio de 
Noceti, madre de la causantey de los actores. Y es en razón de 
que el cónyuge supérstite de doña Elisa Noceti de Pezzi nunca 
hizo entrega de los bienes que, a estar a las afirmaciones de los 
actores, pertenecían legalmente a su madre y luego a sus here- 
deros, que la acción se ha dirigido contra la heredera testamen- 
taria del señor Primo Pezzi —doña Rosa Cittadini de Baratti— 
y su impugnada cesionaria, doña María Angeles Josefa Tamargo, 
iniciándose -el juicio ante el Juzgado Nacional en lo Civil n* 9 g¡ 
de esta Capital, en razón de estar radicado en el mismo el juicio 
sucesorio de doña Elisa Noceti de Pezzi. 

Se trata, pues, de una acción intentada entre coherederos por 
la que los señores Noceti persiguen la restitución de determina- 
dos bienes a los que se consideran con derecho y de los que entro 
en posesión el señor Pezzi hace ya muchos años, usufructuando 
los mismos en vida y disponiendo de ellos por testamento, los que 
a su fallecimiento pasaron a manos de la heredera instituida, la 
señora de Baratti. 

El art. 3284 del Código Civil establece expresamente que 
la jurisdicción sobre la sucesión corresponde a los jueces del lu- 
gar del último domicilio del causante, debiendo entablarse ante 
los jueces de eso lugar, entre otras, las demandas concernientes 
a los bienes hereditarios, hasta la partición de herencia inclusive 
"cuando son interpuestas por algunos de tos sucesores universa- 
les contra sus coherederos" (inc, l 9 ), disposición que reproduce 
el art. (»:!4 del Código de Procedimientos Civiles y Comerciales, 
En consecuencia con tales normas, V. E. tiene declarado de 
antiguo que las acciones que tienen por objeto la reparación de 
errores cometidos en un juicio sucesorio, la nulidad y rescisión 
de la declaratoria de herederos, y la de repartición y adjudica- 
ción de bienes verificada en dicho juicio, debe considerarse como 
incidente de la sucesión y consiguientemente su conocimiento co- . 
rresponde al juez que fué competente para conocer en ella (Fa- 
llos: 127 : mi ; 184 : 6G0 y 187 : 221). 

en el que, no se trata sino de un mci- 
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dente del juicio sucesorio de doña Elisa Noceti de Pezzi, no pa- 
rece claro que es éste el que ejerce fuero de atracción con res- 
pecto al de petición de herencia ( Fallos : 138 : 90 y los allí citados), 
no pudiéndose admitir —como lo pretende el juez provincial— 
que la que lo atraiga sea la sucesión del señor Pezzi o la de cual- 
quiera de sus herederos. Y ello así, en ra» -i de que los bienes 
peticionados no pertenecen al acervo hereditario de clon Primo 
Pezzi, sino que, por el contrario, lo que se persigue es la titula- 
ridad de aquéllos que por fallecimiento de la señora Noceti de 
Pezzi le correspondían a su señora madre, de la que revisten el 
carácter de herederos legítimos, 

V E ha declarado que el juicio de petición de herencia en 
trámite ante el juez de la sucesión del causante, no *s atraído 
por el juicio sucesorio de uno de los herederos demandados (Fa- 
llos: 196: 348). .. „ , ¡ , 

En consecuencia considero que por aplicación de la doctrina 
sentada por la Corte en este precedente y en los mencionados mas 
arriba, correspondería dirimir la presente contienda ¡n fiwdB 
la competencia del Juzgado Nacional en lo Civil n* 9 de la Ca- 
pital Federal. — Buenos Aires, 10 de noviembre de 19ol. — 
Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de diciembre de 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

Que la demanda por petición de herencia versa sobre bie- 
nes que, según se afirma, correspondían a dona Elisa Noceti de 
Pezzi. Dicha demanda ha sido promovida por los derecho-habien- 
tes de aquélla contra los herederos declarados de don Primo Pezzi 
-esposo de la causante, fallecido después que esta- los que se 
hallarían en posesión de tales bienes. En consecuencia, tratándose 
de una demanda concerniente a bienes que se alega son heredi- 
tarios, deducida por algunos de los sucesores universales contra 
otros coherederos, por aplicación de Jo dispuesto en el art. 3284 
ine l 9 del Código Civil, es competente para conocer de ella el 
juez que entiende en el juicio sucesorio de la señora Noceti .e 
Pezzi del cual es un incidente el de petición de herencia antes 
mencionado -Fallos: 138: 90;. 136: 348- . 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez Nacional en lo Civil de la Capital es el 
competente para seguir conociendo «leí juicio P'™°v,do por 
mMü J. Noceti y otros contra Rosa Cittadini de Baratti y 
otra por petición de herencia. Con el aviso de estilo, remítansele 
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dichos autos y devuélvase este expediento al S r Juez en 
y Comercial de La Plata, 

Benjamín Vilumjas Basavilbaso — 
Julio Oyhanarte — Ricardo Co- 

LOMBBES — 



NACION AKGENTP* \ v . PROVINCIA de MENDOZA 

MEDIDA DE NO INNOVAR. 

Las medida» de no innovar, por vía de principio, tienen por objeto asegurar 
que no se altere o modifique la situación de hecho existente al momento de 
iniciarse el pleito. 

MEDIDA DE NO INNOVAR. 

Con carácter excepcional procede una medida de no innovar, respecto de 
situaciones ocurridas con anterioridad a la interposición de la demanda 
cuando, hallándose en juego la cnnlinuidad y el normal funcionamiento de 
un servicio publico interprovincial de comunicaciones, la situación existente 
at momento de promoverse aquélla consistía en la ejecnción de actos admi- 
nistrativos provinciales que se impugnaron, sobre bases prima facie verosí- 
miles, como contrarias a disposiciones emanadas del gobierno federal. 

HEDIDA DE NO INNOVAR. 

La suspensión de la intervención a una compañía de teléfonos dispuesta 
por una provincia y el acatamiento a la jurisdicción y a las normas federaba, 
decretados como 'medid.! <h> no innovar, deben tener lugar desde la fecha 
en que dicha resolución fué notificada a las autoridades locales. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "la Nación e/ Mendoza, la Provincia s/ 
declaración de i neonstituci finalidad de la ley 2658 y decretos pro- 
vinciales ;}ÍKÍ7/C0; 4115/mi y 4,*i:í4/60 M . 

Y considerando: 

Que si bien, por vía de principio, las medidas de no innovar 
tienen por objeto asegurar que no se altere o modifique la situa- 
ción de hecho existente al momento de iniciarse el pleito —Fa- 
llos : 35 : 434 ; 62 : 45ü— no cabe descartar la procedencia de su 
otorgamiento, con carácter excepcional, respecto de situaciones 
ocurridas con anterioridad a la interposición de la demanda. 
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Que esta última solución, que consagran, por lo demás, tex- 
tos expresos del derecho positivo argentino (art. 2500 del Códi- 
go Civil; art. 337 de la ley 50), es pertinente al caso de autos, 
en el que se baila en juego la continuidad y el normal funciona- 
miento de un servicio público interprovincial de comunicaciones, 
y la situación existente al momento de promoverse la demanda 
consistía, precisamente, en la ejecución de actos administrativos 
provinciales que se impugnaron, sobre bases prima facie verosí- 
miles, como contrarios a disposiciones emanadas del gobierno 
federal. 

Que de lo expuesto, sin embargo, no se infiere que los efee- 
ios de aquella medida cautelar deban retrotraerse al momento 
en que comenzaron a ejecutarse los actos provinciales cuestio- 
nados. Esta Corto estima, al respecto, que la resolución de fs. 8 
no admite otra inteligencia válida que no sea en el sentido de 
que la suspensión de la .intervención dispuesta por la provincia 
demandada, y el consiguiente acatamiento a la jurisdicción y a 
Jas normas federales, deben tener lugar desde la fecha en qne 
dicha resolución fué notificada a la Provincia de Mendoza. 

Por ello, se declara no haber lugar a lo pedido en el otrosí 
digo del escrito de fs. 40. 

■ 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AnisróiiuLO U. Akáoz de Lamadrid 
t ^ Esteban 



EMBAJADA ps FINLANDIA 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia 
originaria de ht Corte Suprema. Agentes diplomáticos y copulares. Embaja- 
dores fj minhtrw cstranjeros. 

La Corte Suprema carece de jurisdicción originaria para conocer en el su- 
mario, referente n Ia denuncia por robo en perjuicio de una embajada extran- 
jera acreditada ante la República, cuando en la» actuaciones no ha tatuado 
intervención, como parte, persona aforadn alguna f 1 ). 

- i 

- 

1 

ií 



(i) 4 de diciembre. Fallos; 2116: 94; 243: 145. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

RENE QIACCIO 

Lis drmandaa de ntupim. son ajena* a 1» jurisdicción originaría de la Corte. 

recurso na AMPARO. 

rXm'nto ,M M * declarar nulidndés de pro- 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de diciembre do 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de amparo deducido por el re- 

reZ!l e ""i T "í ? ÍaC T' Rc,lé S/ am P aro " K decidir coa 
respecto a lo solicitado a fs. 1/2. 

Y considerando: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia, las demandas 
de amparo son ajenas a la jurisdicción originaria de la Corte Su- 
prema —Fallos: 249 : 430, sus citas y otros—. 

(¿ue si a ello se agrega que la petición de amparo no auto- 
riza a sustituir a los jneces propios de la causa en las decisiones 
que les incumben -confr. causa L, 52-XIV, fallada el día de la 
techa—, ni mucho menos a declarar nulidades de procedimiento 
el rechazo cK« lo peticionado se impone. 

Por ello f se declara no haber lugar a lo pedido en el escrito 
de fs. 1/2. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Ahistóbdlo D. AuÁoz de Lamadhid 
— Kicaado Colombres Este- 
ban Imaz. 

1 — - 

MARIA SERAFINA PINTO w. BRIGXOU v. F2DKLA FIDEL ue FARIÑA 

RECVRSU h'X TliAORDi.XA RIO; Re q „mU,s Sentencia definitiva 

tt**oÍHrutnr< anlermre* a ia w»tr H , ia definitiva. Varías. • 

La resolución <iue admite In iiitrotlurcidn de un liccbo nuevo en juicio no 
constituye fcntencm definitiva . n los tfriuinra del iirt. 14 de In U>v 48 niín 
cuando se «te dación de In defensa en juicio y se invoque la doctrina 
sobre arbitrariedad ( ). 



(*) t «le lücíeinbr». 
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ZULEMA MARIN de JUNGE y Otros v. ORLANDO PABRI t Otros 
RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitas propios. Sentencia definid 



Resoluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

Las sentcnrias recaídos t-n los interdictos posesorio*, habida cuenta de que 



DORA JOSEFA EMINA de RAGGIO v Otra v. TORCUATO ANGEL ds 

ALVEAR 

RECURSO EXTRAORDINARIO; Requisitos comunes. Gravamen. 

La impuíínarión constitucional de las cláusulas contenidas en las leyes de 
emergencia en materia de locaciones urbanas, con mira a aumentar los bene- 
ficios que ellas otorgan, no da lugar al recurso extraordinario, 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La doctrina sobre arbitrariedad no cubre la aceptación de distinciones inter- 
pretativas razonables, incluso respecto de normas que se estiman claras y 
menos cuando, como ocurre con el art. 62 de la ley 15.775, reconocen funda- 
mento legal explícito. 



Vistos los autos: "Recurso do hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Raggio, Dora Josefa Entina de y otra c/ Alvear, 
Torcuato Angel de", para decidir sobre -su procedencia. 

Y considerando: 

Que esta Corte tiene decidido, reiteradamente, que la im- 
putación constitucional de lab cláusulas contenidas en las leyes 
de emergencia en materia de locaciones urbanas, con mil 2 a 
aumentar los beneficios que ellas acuerdan, no da lugar al recurso 
federal — conf r. causa M. 103, fallada el 27 de noviembre del co- 
rriente año, sus citas y otras—. 

Que la sentencia apelada no es susceptible de descalificación 
por arbitrariedad. Porque esta última, según jurisprudencia del 



(i) 4 de diciembre. Faltos: 246: 46. 
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Buenos Aires, 4 de diciembre de 1961. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Tribunal, no cubre la aceptación de distinciones interpretativas 
razonables, incluso respecto de normas que se estiman claras 
—Palios : 240 ; 301 ; 247 : 603 y otros posteriores—, Y menos cuan- 
do —como ocurre en el caso— aquéllas reconocen fundamento 
legal explícito (art. 62 de la ley 15.775). 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de La Madrid 
— Ricardo Colombres — Este- 
ban I M AZ. 



MATILDE ARGENTINA SOBRERO ue BALBI y Otiws v. PROVINCIA de 

BUENOS AIRES 

RECURSO EX TRA ORDISA RIO : Requisitos propios. Cuestiones na federales. 
Sentencias arbitrunas, improcedencia del recurso. 

No procede el recurso extraordinario fundado en la arbitrariedad de la sen- 
tencia que» con fundamento en di^pi liciones lógales y en principios de dere- 
cho administrativo local» extraños a la competeucia de la Corte, decide sobre 
el alcance de la propia competencia de loa jueces de la causa. Tal ocurre con 
el fallo de la Suprema Corte do Justicia de Buenos Aires que declara impro- 
cedente la acción porque se lia elegido Ja vía contenciosoadrninistrativa para 
sustentarla y sé Ja funda etl la violación de disposiciones constitucionales, 
que requieren otro redimen procesa). 

COSSTITUC10X X ACIOX AL: Derechos y garantías, Defema en juicio. Prin- 
cipios genérate». 

La declaración de incoinpeti acia del tribunal de la causa no comporta agra- 
vio a la líFirautíu constitucional de l:i defensa en juicio, salvo circunstancias 
excepción ile» en que ello conduzca a la indefensión, 

RECURSO EXTRAORDINARIO: R t(¡ uisitns propios. Rétación directa. Normas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. Jo". 

La garantía constitucional do la Igualdad no autoriza el otorgamiento del 
reíiirsn extraordinario a tltt de unificar lu juri^pnidemin en materia no 
federal. 

RECURSO E X TRA ORlii XA R l O ; fegrtffi» comunes. CtottuiH justiciable. 

Ni> es cunstii'.n su ptiblc do decisión judie i ¡il. ni autoriza d recurso extraor- 
dinario, lo atinente n tn forma republicana de gobierno. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Abierta por V. K. la jurisdicción extraordinaria, considero, 
en cuanto al fondo del asunto, que de conformidad con lo resuelto 
por esa Corte en Fallos: 235 : 571 y 811; 237; 431 y otros, corres- 
ponde revocar la sentencia recurrida, en cuanto P^o«erniajna 
de recurso extraordinario. — Buenos Aires, 29 de abril de 1959. 
— Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Sobrero de Balbi, Matilde Argentina y 
otros c/ Poder Ejecutivo s/ demanda contenciosoadimmstrativa . 

Y considerando: 

V>) Que la sentencia de fs. 61 declara la improcedencia de 
la acción instaurada porque se ha elegido la vía contenciosoad- 
mimstrativa para sustentarla y se la funda en la violación de dis- 
posiciones constitucionales que requieren la aplicación de distin- 
tas normas procesales, incompatibles con las que se invocan. 

2*) Que el recurso extraordinario deducido a fs. 70 y abierto 
a fs 97 se funda en la circunstancia de que tal pronunciamiento 
vulnera los arts. 1* 16 y 18 de la Constitución Nacional porque 
se aparta de la ley -en el caso el Código Fiscal-, omite pro- 
nunciarse sobre las violaciones constitucionales y legales invoca- 
das en la demanda, deniega justicia, coarta la defensa en juicio, 
prescinde de la garantía del debido proceso legal, usurpa fun- 
ciones legislativas e incurre en arbitrariedad. 

3*) Que todo ello sería así porque la Cámara Fiscal, sobre 
la base de que el pago del impuesto sobre que versa la causa 
no babría sido espontáneo, declaró tardía la repetición intentada 
por los actores. Y porque, tal como esta Corte lo 1.a declarado 
en los precedentes que cita, en supuestos similares procede a 
acción contenciosoadministratíva ante la Suprema Corte de la 
Provincia de Buenos Aires, incluso respecto de los agravios cons- 
titucionales del contribuyente. Se pretende, además que al no 
acogerse la demanda se habrían vulnerado los urts. 13, 14, 10, 17, 
67 ine. 11, y 104 de la Constitución Nacional. 

4?) Que no resulta de los antecedentes relatados que medie 
arbitrariedad en lo decidido por la sentencia apelada. FJla versa, 
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en efecto, sobre el alcance de la propia competencia de los jueces 

tit' V l ° n u fnnda ™ nt <> ** deposiciones legales' v en 

pnncpios de derecho admmístrativo local que son extrnños'a la 
competencia de esta Corte. 

oda 5 *JQ 1,0 4 Ia circonstnncia de que, en el precedente de Fallos: 
"r 4: r 11 ! W Corte declarara improcedente el recurso extraor- 
Qmm deducido contra la resolución, entonces impugnada, de la 
jamara Fiscal, en razón de que en aquellos autos se había de- 
clarado ser viable la demanda contenciosoadmtnistrativa ante la 
Suprema Corte de la Provincia, no mejora el recurso que ante- 
cede. Lo que allí se resolvió, por razón de no deber prescindirse 
tic lo resuelto en la causa respecto de la procedencia del recurso 
eontencmsoadministrativo, se refiere a la situación creada al ex- 
pediente en que esa declaración se produjo. No importa deci- 
sión, por parte de esta Corte, respecto de la competencia de la 
fcuprema Corte de la Provincia de Buenos Aires, que no es de 
la incumbencia del Tribunal, según se ha dicho. 

6*) Que, en tales condiciones, no parece dudoso que no exista 
tampoco agravio sustancial de la defensa ni a la garantía de 
la igualdad. La prim ra porque no es tal la simple declaración 
de la incompetencia del tribunal de la causa, que sólo puede dar 
lugar a revisión de esta Corte en circunstancias de excepción que 
no median en autos —doctrina de Fallos: 246: 87 y otros—. 

ln <l n « d^' agregarse que lo resuelto es ajeno a la garantía de 
la igualdad que, en todo ea^o, no justifica la unificación de 
jurisprudencia, por esta Corte, en materia no federal —doctrina 
de Fallos: 247 : 247, 414, 634 y otros—. 

7*) Que, además, lo atinente a la forma republicana de go- 
bierno es punto no susceptible de decisión judicial ni nertinente 
para sustentar el recurso extraordinario —Fallos: 187: 79 y 
otros— Corresponde, en consecuencia, concluir que las constan- 
cias do autos no acreditan la usurpación de funciones legislati- 
vas la denegación de justicia, la violencia al debido proceso 
legal, ni la violación del principio de separación de los poderes. 

8*) Qne dada ía forma en que el recurso extraordinario de- 
ducido en los autos fué abierto a fs. í)7, la decisión a dictar por 
esta ( orte debe limitarse ahora a la comprobación de la inexis- 
tencia de los agravios constitución: a que se formularon respecto 
de lo resuelto por el fallo de fs. Ül. Esa sentencia debe confir 
marse, en consecuencia, con el alcance do que cualquiera sea su 
acierto o su error en lo que resuelve respecto de las cuestiones de 
hecho y de los puntos de derecho local de la causa, no es suscep- 
tible do la tacha de arbitrariedad ni vulnera los principios y R Z 
rantms constitucionales invocados. * b 
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9 9 ) Que, por último, corresponde señalar que no cabe pro- 
nunciamiento actual alguno en los autos respecto de la alegada 
inconstitueionalidad del gravamen que motiva la causa, sobre la 
cutil no hay pronunciamiento anterior del tribunal apelado ni 
cabe decisión en instancia única por esta Corte. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
y con el alcance de los considerandos, se confirma la sentencia 
apelada de fs. 61. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Luis María Boffi Boikíeko (en 
disidencia) — Julio Üyhanakte 
— Ricardo Colombiies — Este- 
ban Imaz. 



Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Luis María 



Considerando : 

Que la presente causa reconoce una esencial analogía, en lo 
que al recurso interesa, con lo resuelto en M. 211. 

Que corresponde, por lo tanto, la remisión hreviiatis causa 
u las razones dadas por el suscripto en esa oportunidad. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada en cuanto ha sido materia de re- 
curso. 

Luis María Boffi Bogqeko. 



EUSEBIO FINGUERUT v. CONSEJO PROFESIONAL ue CIENCIAS 

ECONOMICAS 

FA C UL TAD DISCIPUSA RIA. 

Como principio» las correcciones disciplinarias no implican el ejercicio de 
la jurisdicción criminal ní el poder ordinario de imponer penas. 

FACULTA D DISCIPLINARIA . 

La vigilancia di' la ética profesional, a cargo de loa organismos especí fieos, 
no puede ser válidamente discutida cuando sus afiliados consienten su acti- 
vidad y atribuciones en oportunidad de la inscripción a cpie se someten. 

PR O FES i OX ES LIBERA LES. 

No o* imoiisliliicinnal la corrección disciplinaria impuesta por el Const> 
IVoíe.-iimal de Ciencias Económicas, con arreglo al arL 1», lites 4". dH decre- 
to ley 6103/4Tj (ley 12.D2Í), toda vez que la suspensión es una eapeeio de 
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CIOSO4t>llINISTRATIV0. 

Uuenos Aires, .¡8 d e octubre de 19ÜIK 

Autos y víalos; considerando: 

Que el Consejo Profesional de Ciencias Económicas de la Capital Fclrrnl 

„1, S,™ ¿» V' 1 ' Ti 4 ' ÍIJ8níl0 ln misma ,,n 5 Ormino de cuatro 
^Lo^cut reSOlUC,6n d,eh ° ProfP8i^ ' m, ¡nt "»^ * «~ ** -toriza 
Que en la instancia, sostiene el recurrente que la sanción que le fué aplicada 
lo ha «do en base a la certificación que «tendiera ni pie de las ma, rifes ¡r ones 

i«?t JIT P , " te * ru1,nft m,tp lft ttreceiún (Jenernl de Fabricaciones 

Sí y para poder extenderla», pidió que le sumimstrunT un ' ¡n«2S 

ei mventnrio a un «e Kor D'Antomo, persona entonces de su confianai v cana- 
SÍL^S^ [>ara f* C ° n esos eIeií * Bto * Procedió a efectuar las 25- 
22*S 1 ^ no ™ ,,t,enín » in ^ inexactitud, no van más lejÓTde su 

y eUn,,, ,>n ™V aS eXÍ ^ flda8 ^ " rt - 14 ^1 Código de Etica. Deja 
«^ sentado, que el procedimiento seguido en el sumario ¡ídeL & i»S 

fcta&Sífa deTif í £Í « P^JM» algunos MS 

nal tl MlZ:™ * '''i ^^.^^¡onal que ejercitó actividad juri^cS™ 

2S*ÍT- lmn .™ w J to * contrn 111 m-iirrente, por lo que se ha violado la 

S r S e n l°r ada S nUPfitrn 9^»W^ « «S*Í al debido prece^ 2 
conjugarse en una misma persona la calidad de jugador y acusador. 

Que después de considerar la sanción excesiva, alega que si bien la ™>n« 

ff¡kffS35? ™r\ mrnm ^ d ***** 1" figure la iíZerióTS 
OMhí t"í? J " * !Ue ** PWÍPP S Tíos arts El y M del 

aplicar correcciones disciplinarias por violación al CódiZ T if , 

normas, para lo mal no resulta válido negarle atribución. 

líue por otra parte, no se trata de samíones de derecho criminal *¡™ ,1- 
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aquéllos porque sino quedarían privados de autoridad. Así lo ha reconocido la 
Curte Supremo, al establecer, como principio, que los miembros de los organis- 
mo» profesionales en los que se delega el gobierno de las profesiones, están en 
condiciones de ejercer mejor la vigilancia permanente e inmediata, con un incues- 
tionable sentido de responsabilidad, "porque están directamente interesados en 
mantener el prestigio de la profesión y se les reconoce autoridad pora vigilar la 
conducta ética en el ejercicio de aquélla 1 ' (237: 40tí) y que es plausible someter 
a los pares los aspectos éticos y técnicos del ejercicio de las distintas profesiones, 
problema éste a cuyo respecto "cabe sólo argüir razones de conveniencia y oportu- 
nidad, mas no, con propiedad, de invalidez constitucional" (233 : 206). Y no exce- 
diendo la corrección impuesta las que auturiza la ley, debe rechazarse la defensa 
de ini'onstitui'ionalidad plauteadn. 

Que igual suerte debe correr la defensa de nulidad, porque si bien es cierto 
que algunos de los miembros de la Comisión de Etica del Colegio de Graduados, 
formó parte de la Comisión de Etica del Consejo Profesional, la primera es una 
entidad privada que no se ha expedido en cuanto al ejercicio de la profesión y 
además dichas Comisiones sólo dictaminan aconsejando (fs. 12 y 57) mientras 
que la actividad jurisdiccional la ejerce el Consejo Profesional, que tiene amplias 
facultades, va que, como ocurre en el presente caso, aplicó una sanción superior 
a la aconsejada. 

Que entrando a considerar la actividad profesional del señor Finguerut, 
según sus propias manifestaciones, el control del inventarío lo delegó en el señor 
D'Antonio, por ser persona de su confianza en ese entonces y considerarlo capa- 
citado técnicamente para ello (fs. 22, 46, 50 y 70 vtn.), es decir, que no dió cum- 
plimiento al art. 13 del Código de Etica que dispone que todo profesional en 
Ciencias Económicas, "no firmará informes, pericias, dictámenes ni certificacio- 
nes que no hayan sido preparados o revisados personalmente o bajo sa directa 
vigilancia" y está obligación tiene su razón de ser en que uno de los propósito* 
perseguidos por el Estatuto de Ciencias Económicas es que "es conveniente para 
tas relaciones entre entidades y hombres de empresa, dar a los balances, estados 
patrimoniales, informes económicos o financieros, mediante la firma de profe- 
sionales responsables, toda In garantía de exactitud y verdad de que deben estar 
rodeados para que merezcan absoluta confianza y fe" (i" Considerando del Esta- 
tuto). 

Que la ligereza con que actuó el contador Finguerut, ha ocasionado perjuicio 
a la Dirección General de Fabricaciones Militares (fs. 1) y el hecho que en la 
certificación se haya limitado a decir que la misma concuerda con lus detalles que 
le fueron suministrados, "según inventnrio practicado por el manifestante", no 
disminuye su responsabilidad, porque, como se ha dicho, no podía firmarla sin 
haberla preparado personalmente o bajo su directa vigilancia, y al dejar esa 
tarea en manos de un» tercera persona, sin titulo, ha violado también el art. 3» 
del Código de Etica que dispone que "ningún profesional podrá permitir que 
ejerza la profesión en su nombre, otra persona". 

Que en esas condiciones, no existe mérito para que la corrección aplicada 
sea revocada o por lo menos disminuida. 

Por ello, se desestima el recurso deducido contra la resolución de fs. 57. 
ttnraño 1!. Herediú — Adolfo R. GabrieÜi — Joan Carlos Beccar Várela. 
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Dictamen del Proci-raimir General 
Suí-. 'mn Corto: 

Conformo a lo proscripto por los arts. 18, ine. 7 9 , dol de- 
creto-ley 5103/45 {ley 12.í)21), y 22, ¡no. 7 9 , d«1 decreto 44fi0/46, 
reglamentario del primero, el Consejo Profesional de Ciencias 
Económicas de la Capital Federal tiene la atribución de aplicar 
Correcciones disciplinarlas a quienes, en el desempeño de la acti- 
vidad reblada por dichos decretos, infrinjan las normas del có- 
digo de ética que el Consejo ha dictado en cumplimiento de los 
referidos arts. 18 del decreto-ley y 22 del reglamento citado 
(lite, "> 9 de cada tino de ellos). 

Asimismo, el citado decreto-ley y sn reglamentación — en sus 
nrts, 1í) y Hl, respectivamente — incluyen la suspensión en el ejer- 
cicio profesional entre las correcciones disciplinarias que el Con- 
sejo se halla autorizado a aplicar. 

Picho organismo, cu uso de las atribuciones aludidas» impu- 
so al contador Fascino Fingucnit una suspensión por el térmi- 
no de cuatro meses, a raíz de haberse comprobado —en opinión 
del Consejo— la irregularidad con (pie aquél procedió a certifi- 
car manifestaciones de bienes hechas ante la Dirección General 
de Fabricaciones Militares, conducta que se ha reputado viola- 
tona de la prescripción del art. 13 del código de ética arriba 
mencionado (ta. 78 vta.). 

Apelada la resolución del Consejo ante la Cámara Federal» 
el recurrente puso en tela de juicio la constitueionalidad de las 
aludidas atribuciones de aquel organismo, sosteniendo que ellas 
pugnan con el principio de reserva en materia penal consagrado 
por el art. 18 de la Constitución Nacional. Dicha cuestión ha 
sido tratada y resuelta por el a quo, resulta mío procedente, por 
tatito, sn consideración en esta instancia, 

VA recurrente funda en definitiva su agravio, en la cir- 
cunstnneia de qtu ts normas citadas más arriba delegarían in- 
constitucional mente en el Consejo Profesional la facultad de tra- 
zar filiaras contraveneionales. 

Si las disposiciones que juegan en el caso atribuyeran efec- 
tivamente tal poder al órgano nombrado, no sería dudoso que 
atenta la doctrina sentada en Fallos: 237: ÍJUti, el agravio de! 
recurrente se hallaría plenamente fundado. 

Ocurre, empero, que las normas aludidas pertenecen, no al 
derecho penal, de cuya esfera no cabe incluir, en principio, a las 
contravenciones, sitio, en cambio, al derecho disciplinario puesto 
(l uc reglan el ejercicio del poder de policía del Estado sobre una 
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actividad profesional cuyo desenvolvimiento ordenado y deco- 
roso constituye una exigencia del interés público. 

Para sati facer tales fines, distintos órganos administrati- 
vos, y aun ciertas instituciones de carácter público que no for- 
man parte, stricfu $ensu, de la Administración, se hallan inves- 
tidos de la facultad de aplicar medidas disciplinarias a las per- 
sonas que se encuentran, respecto de ellos, en una situación de 
sujeción particular, distinta del vínculo que liga a Hdos los habi- 
tantes del territorio nacional con el Estado. Esa subordinación 
es en la mayoría de los casos jerárquica, pero también puede 
encontrar su origen, entre otras hipótesis, en el desempeño por 
parte del sujeto de una profesión o actividad cuyo ejercicio re- 
quiere licencia de la autoridad y se encuentra reglado por ésta. 

La verdadera naturaleza de las medidas disciplinarias a que 
acaba de aludirse surge de las decisiones do V. E., referentes a 
las sanciones que imponen las Cámaras del Congreso y los tribu- 
nales, lia Corte ha declarado, de antiguo, que tales sanciones no 
importan el ejercicio de la jurisdicción criminal propiamente di- 
cha ni del poder ordinario de imponer penas (Pullos: 19: 231; 
116: 96; 203: 3ÍH>; 239: 267; 241: 419 y 245: 25 y 284). 

Ello sentado, cabe señalar que el sentido preciso del prin- 
cipio ,; nullum crimen, nulla poena sine previa lcge", es el de 
que no puedo imponerse sanción penal alguna si esta no ha sido 
antes establecida por el legislador como consecuencia de una 
acción deseripta específicamente por la ley. Se excluye, enton- 
ces, toda posibilidad de delegación de esc poder, tal como fuera 
declarado por % E. en el recordado caso de Fallos: 237:, 636, de 
acuerdo con el dictamen de mi predecesor en el cargo. 

Mas, si se tiene en cuenta la sustancial diferencia existente 
entre la sanción penal y la red ida disciplinaria, no parece co- 
rrecto estender a la segunda una regla que ha sido enunciada 
para la primera atendiendo especialmente a la peculiar calidad 
de ésta. Por otra parte, la doctrina reconoce que el principio 
referido es, en el consenso general, ajeno a la órbita de lo disci- 
plinario <v. Maxziki, Tratado de derecho penal, Buenos Aires, 
1ÍU8, t. t, p. 134; Soler, Derecho penal argentino, t % p. 23). 

En consecuencia, no es forzoso que las acciones susceptibles 
de ocasionar la imposición de medidas disciplinarias sean des- 
criptas detallada y concretamente por el legislador. Por ello, no 
debe verse una indebida delegación del poder legislativo en la 
norma del inc. 7* del art. 18 del ya citado decreto-ley 5103/45, 
que atribuye al órgano encargado de funciones de policía pro- 
fesional la misión de especificar las conductas que hayan de dar 
lugar a las medidas disciplinarias cuya aplicación le corresponde. 



MI 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Lo expuesto no significa, en absoluto, afirmar qne el prin- 
cipio de legalidad no juegue respecto del ejercicio de la potestad 
disciplinaria, sino señalar que mientras en el campo penal y con- 
tra vencí oaal aquel principio adquiere particular rigor, en la ór- 
bita de lo disciplinario sus exigencias se satisfacen, por lo gene- 
ral, con el requerimiento de que el organismo de aplicación se 
encuentre facultado por una ley para imponer sanciones del tipo 
indicado, con relación a hipótesis descriptas tan sólo de una 
manera genérica, situación que, según lo referido al comienzo de 
este dictamen, se da en el presente caso. 

Pienso, por tanto, que el agravio sustentado contra la sen- 
tencia de fs. 77 carece de suficiente fundamento, y, en consecuen- 
cia, que corresponde confirmar la decisión mencionada en cuanto 
na sido materia de recurso. Buenos Aires, 14 de junio de 1961, — 
Ramón Lascano. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

■ 

Buenos Aires, 6 de diciembre de 1&61. 

Vistos los autos: «'Ensebio Finguerut c/ Consejo Profer 
sional de Ciencias Económicas s/ sanción disciplinaria". 

Considerando : 

V>) Que la sentencia recurrida (fs. 77/79) confirmó la reso- 
lución del Consejo Profesional de Ciencias Económicas (fs. 57) 
—que dispuso aplicar la corrección disciplinaria prevista en el 
art. 19, inc, 4' del decreto-ley 5103/45, por el término de cuatro 
meses—, sobre la base de que el decreto-ley citado (ley 12.921) 
facultó a los consejos profesionales d ciencias económicas para 
aplicar correcciones disciplinarias por transgresiones al código 
de ética, que deberían dictar; y que, en el caso, el recurrente 
no dió cumplimiento a los arts. 3* y 13 de dicho código. 

2*) Que en el escrito de interposición del recurso extraor- 
dinario (fs. 82/88) se enuncia el agravio de que las figuras "de- 
lictivas", así como la sanción de inhabilitación del caso, no tie- 
nen carácter legal —con violación, entonces, del art. 18 de la 
Constitución Nacional— sino que emanan de un organismo extra- 
estatal, habiendo delegación inválida de facultades legislativas 
en materia penal. 

3?) Que el agravio reseñado no resulta atendible; es sufi- 
ciente para juzgarlo así la consideración de que el modo propio 
como los contadores públicos deben practicar directamente las 
certificaciones a su cargo —que lo son las referidas en el art 13 
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acápite B, inc. b, aparts. 4 ? y 9», e inc. d, del decreto-ley 5103/ 
45, ratificado por ley 12.921— reqniere estudio analítico de ru- 
bros y constancia de la fuente de extracción de los datos. Y ello 
está previsto con el rango legal que el apelante exige, toda vez 
que así lo impone el art. 28 del decreto-ley 16.638/57, norma que 
resulta, de tal modo, correspondiente con los arts. 3* y 13* del 
impugnado código de ética. Y es al incumplirse tal deber pro- 
fesional cuando ha quedado constituida la transgresión que aca- 
rreó la sanción disciplinaria impuesta (cfr., también, arta. 3* 4? 
y 18, inc. 3* del decreto-ley 5103/45). 

4*) Que esta última posee igual condición legal, resulta asi- 
mismo de lo dispuesto en el art. 19 del decreto-ley ya cita- 
do 5103/45. 

5*} Que, sin perjuicio de lo expuesto, importa añadir que es- 
ta Corte tiene declarado, como principio, que las correcciones 
disciplinarias no implican el ejercicio de la jurisdicción criminal 
propiamente dicha ni del poder ordinario de imponer penas (Fa- 
llos: 239: 267 entre otros), y que la vigilancia de la ética pro- 
fesional, a cargo de los organismos específicos, no puede ser 
válidamente discutida cuando sus afiliados consienten su acti- 
vidad y atribuciones con motivo de la inscripción a que se some- 
ten (doctrina de Fallos: 205 : 604 ; 237 : 397 ; 249: 25; causa "Sol- 
dini de Torio", sentencia del 3 de mayo de 1961). 

6*) Que, por lo demás, habida cuenta que la suspensión es 
una especie usual de las sanciones disciplinarias, que ha sido 
prevista legalmente, y que las normas que rigen el caso auto- 
rizan la intervención de un alto tribunal judicial que ha cono- 
cido en los autos, respecto de la regularidad del procedimiento 
y de la justicia del fallo, la tacha de inconstitucionalidad en ra- 
zón de la duración de cuatro meses de la sanción aplicada, y de 
la exigencia del debido proceso legal, debe también rechazarse. 

En su mérito, y habiendo dictaminado el Señor Procurador 
General, se confirma la sentencia de fs. 77/79 en lo que pudo ser 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrto 
— Ricardo Cohombres — Estiban 
Ihaz. 
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MANUEL LUSARDI —sucesión— 

* 

COSSTFÍUCIOX NACIONAL; Canstitueionalidad » inconstitucionaliiliíd. ím- 
pue*t<>* íj cantrdmciuties prorineioles. Transmisión gratuita. 

Las normas, del «rt. 12l>, incs. b) y k) del Código Fiscal de la Provincia de 
Buenos Aires, en cuanto, sin desconocer la naturaleza del derecho que las 
leyes nacionales atribuyen a los socios de una sociedad fie responsabilidad 
limitada, se reducen a deeidír el modo <egim el cual luí de ser avaluado el 
contenido -ronótiiico de ese derecho, cuando es objeto de transmisión mortis 
Cansa, ron :.rretrlo a un criterio de realidad económica, no son vjolutorias dé- 
los urts. 17 ,v .11 de la Constitución Nacional. 

IMPUESTO: I acnltade* impositivas de ¡a X ación, pri'cinritts tj miitiU ¡¡¡ali'huU 

t^is provincias, en ejercicio de los poderes conservados, pueden - establecer 

libremente impuestos sobre los bienes o ];.- cosas que forman partí' de su 

riqueza general, incluso sobre aquellos que se transmiten nwrtis causa, y 
determinar los medios de distribuirlos. 

IM PUESTO : Fnenltatlrs impositiva» tic la X ación, provincia.* y municipalidades. 

Es facultad de las provincias elegir los objetos imponibles, determinar las 
formalidades de perdición y disponer los modos de valuación de los bienes 
u cosas n que s< aplica el gravamen. 

IMPUESTO: Facultades impositiva* de la X ación, proritieia* y municipalidades. 

El criterio de oportunidad o ti cierto un que lian sido ejercidas las facultades 
impositivas de las provincia*, en tanto no sean infringidos preceptos de la 
Constitución Nacional, es irrevisible por parte de las autoridades nacionales. 

RECURSO EXTRAOfílUX ARIO: Requisito* propia*. Cuestiones no federales. 
Interpretación de norma* ¡t acto* Incales en yeneral. 

El acierto q desacierto, la conveniencia o inconveniencia de! procedimiento 
empleado por el Código Fiscal de la Provincia de Buenos Aires para avaluar 
ta "llave" de una sociedad de responsabilidad limitada, a los efectos de deter- 
minar el impuesto local a la transmisión gratuita de bienes, es cuestión insus- 
ceptible de revisión por la Corte. 

IMPUESTO A LA TRAXSMISIOX GRATUITA. 

Corresponde confirmar la sentencia que establece que. a los efectos de la 
liquidación del impuesto n la transmisión gratuita de bienes en Ta Provincia 
de Buenos Aires, el haber transmitido, esto es las "cuntas sociales" que el 
causante tenía en una sociedad tic responsabilidad limitada, debe ser fijado 
conforme a las previsiones del Código Fiscal local y según estin. ; * i o 
tasación de la Dirección Üeiioral de Rentas provincial, debiendo computarse 
el valor "llave"'. 

CONSTITUÍ ION NACIONAL: Comtitacionatidad e ¡monstitucionatidad. Im- 
pue.tta» ¡i rautrihneionc* provinciales. Transmisión gratuita, 

! El art. 12fi del Código Fiscal de la Provincia de Huellos Aires, en cuanto 
grava sin nlterar su naturaleza jurídica, bis cuotas sociales de una so cié., ni 
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de responsabilidad limitada transmitidas mortis causa, no excede los pode- 
res impositivos locales, ejercidos de acuerdo coa lo dispuesto por el art. 104. 
de la Constitución Nacional (Voto del Sentir Ministro Doctor Don Pedro 
Abcrasturv). 

IMPUESTO A LA TRANSMISION GRATUITA. 

La determinación del valor venal de las cuotas sociales dt* una sociedad de 
responsabilidad limitada, en euunto demostrativo de la capacidad contribu- 
tiva de] heredero; debí tomar en cuenta el valor presente de los rubros que 
constituyen el activo y pasivo social que no puede identil ¡curse necesaria- 
mente, pan, los bienes físirrs de que aquél se compone, COO el monto regis- 
trado en la contabilidad de la empresa (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Pedro Aherastury). 

SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA. 

El ''valor llave" integra el vnlor de la cuotn social porque es representativo 
de la capacidad t|i* ganancia de la sociedad, sea que estas cuotas permanez- 
can en posesión del heredero o que ulteriormente las enajene (Voto del Señor 
Ministro Doctor Don Pedro Abcrasturv). 

IMPUESTO A LA TRAXSMISJOX GRATUITA. 

El art. llili del Código Fiscal de bi Provincia de Buenos Aires, para deter- 
minar la base imponible de las cuotas sociales, si pie el mismo criterio emplea- 
do en toda transacción libre entre vendedor y comprador, vale decir, toma 
en cuenta la capacidad de producir ganancia de la sociedad, ponderando el 
valor de mercado de sus bienes habida cuenta del pasivo, las ganancias p;i su- 
das y la? perspectivas futuras (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro 

Sksttkxcia [iki, ívm es tx> Civil y Con Kan ai, 

La Plata. 20 de diciembre de 1958. 

Autos y vistos; considerando: 

1") Que la pericia contable a fs. 10/10, mediante la cual se trata de aeredi- 
tar el haber del causante en Ja sociedad de que forrnnhii parte, y lo exizido por 
la Oficina de lientas a fs. 34 y 40, dió iugnr a la incidencia de fs. 38/39, 41/47 
vln. y 7'2, en la (pie, por una parte, el representante legal de la sucesión juzga 
que con esa pericia se ha cumplido con el art. 126 del Código ^iscal del año 1956 
(fcclm de csleriorizaeión, fs. 7 vía.', y subsidiariamente advierte que la preten- 
dida aplicación retroactiva del art. 109 del Código de 1957 estaría en pugna con 
mi propio art, 97 y con lo* nrts. 31, 16, 17 y 18 de la Constitución Nacional y 9, 
10, 27, 43 y 44 de la Constitución de In Provincia, mientras que por la otra parte 
— Oficina Impositiva — se considera que no existe tal violación correspondiendo 
dar cumplimiento al art, 120 referido con bis modificaciones introducidas por el 
decrelo 1124/50, quedando asi, virttmlmente, resuelta la cuestión planteada a 
eete respecto, es decir, que la ley aplkrble es ésta y lio bi citada a fs. 34 por 
dicha oficina, 

2*) Que, en concreto, la Oficina Impositiva, esigc: a) Previa avaluación 
por tasación de los inmuebles, útiles, instalaciones, maquinarias, u otros valores 
corporales de la sociedad o en su defeeto ta estimación qne ella realice, teniendo 
en cuenta el haber transmitido (ine. b), art. 120, Cód. Fiscal) ; b) Capitalización 
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• la tasa del 12 % de] promedio de la utilidad computable a los efecto» del im- 
puesto a los réditos de los últimos tinco años o el número de años de antigüedad 
del «Ub^Djjrto. « fuera menor « la forma prescripta en el ine. h), art. Í2¿¿ 
del decreto 1124/58; c) Cómputo del valor llave. 

3») Que en el caso de autos se trata de una sociedad de responsabilidad 
limitada, correcta y debidamente inscripta en el Registro Público de Comercio 
ífs. 68) —no hay objeción al respecto— en ta que el causante tenía —como ha- 
ber— 25 cuotas de capital de m$n. 1.000 eada una (fs. 4). El Código Fiscal — inc- 
í), art. 126— se refiere a las sociedades civiles y comerciales sin hacer distingos 
en cunnto a las sociedades — como la de autos— en que la cuota social del cau- 
sante consiste, únicamente, en un derecho creditorio y no en una porción de los 
bienes de la sociedad que hoy corresponda a sus herederos en razón de la trans- 
misión hereditaria, Y si la ley lia entendido referirse a ambos supuestos —ella 
no lo dice— es cuestión de interpretación y de inferirlo a través de sus mismas 
disposiciones, de las de la ley común y de las bases legales que fundamentan y 
legitiman el tributo de que se trata (art. 5», Cód. Fiscal). Puesto que, razona- 
blemente, si lo que grava la ley con el impuesto a la transmisión gratuita de 
bienes, no puede sino ser la materia objeto de esa transmisión (sin materia no 
hay impuesto; Legón: J. A.: 1943-IV-H3) las sociedades civiles y comerciales 
a que ha entendido referirse el Cód. Fiscal en aquel inciso, no pueden ser, sin 
dada alguna, otras que las sociedades civiles o comerciales en las que por falle- 
cimiento de alguno de sus socios se transmita un derecho real sobre sus bienes. 
En ese caso, la materia imponible sería la cuota social calculada sobre el con- 
junto de los bienes sociales con deducción de las deudas y, la apticabilidad del 
ine. i), del art. 126 del Cód. Fiscal, no ofrecería reparos. Más, en el su6 iudict, 
no estamos frente a una sociedad de ese tipo, ni existe disolución ni liquidación 
por muerte de uno de los soci i (art- 422, Cód. Com. y 1758, Cód. Civil), merced 
a lo cual loa su pesores tengan derecho a una cuota en la partición de loa bienes, 
sino, sencillamente, de una sociedad en la que sólo tienen el derecho de percibir 
!o que se ha previsto en el contrato para tales casos. Como las provincias —por 
muy amplias que sean sus atribuciones impositivas— sólo pueden gravar materia 
realmente imponible (materia existente), es indudable que esta sociedad de res- 
ponsabilidad limitada, en ta que como se ha dicho, los herederos tienen como 
haber, únicamente, aquel derecho (art. 1197, Cód. Civil), sociedad que no ha 
quedado di suelta por causa de ta muerte del socio (art. 22, ley 11.645), sin que 
tales herederos tengan ingerencia ni intervención alguna en la administración 
y en los bienes de la sociedad (cláusula décima del contrato), dehiendo limitarse 
a percibir los dividendos si optaren por continuar en ella con los socios sobrevi- 
vientes, no está regida — en cuanto ni impuesto — , y según nuestro criterio, por 
el ine. i), del art. 126 del Cód. Fiscal, por cnanto, un derecho meramente credi- 
torio qne no se habrá de modificar o alterar con avalúos o valores que no sean 
los de los libros de la sociedad, no requiere otra prueba para justificarlo que la 
resultante de esos libros y de las reglas o normas fijadas en el contrato. Y para 
loa derechos credí torios en genera] (materia imponible en este caso), — no hay 
por qué excluir el que se trata— la ley fija el modo de computar su valor (art. 
126. inc. e. ley 5246). 

4») Que esta conclusión se avala con la doctrina de los faltos de la Corte 
Suprema de la Nación y de la Suprema Corte de Justicia de esta provincia : "Así 
también, la participación del causante «a una sociedad de responsabilidad limi- 
tada no puede estimarse como un derecho actual sobre los bienes sociales, El 
patrimonio de esas sociedades no es independiente del patrimonio individual de 
los todos. Como lo prescribe el art. 1762 del Cód. Civil *ia sociedad tiene el domi- 
nio de loa bienes que los socios le hubiesen entregado en propiedad (o los que 



DE JU3T1CÍA DE LA NACIÓN 35 3 

hubiesen adquirido durante su giro, cabe completar) y cuando ella se disuelve, 
los socios no tienen derecho a exigir la restitución de los propios bienes, aunque, 
«o bailen en ser en la masn social". La norma es también aplicable a las sacie- 
dades inerc anlilcs (art. 220, Cód. de Com. y 22 y 24, ley 11 .(¡45). Es así que los 
heredero* del socio sólo tienen un derecho de crédito contra la sociedad por la 
particip ción ideal que en ella correspondía al causante, y que habrá de materia- 
lizarse en la oportunidad en que la ley civil o el contrato social han previsto para 
la liquidación de ese haber..." (C. S. N. en La U>t, T. 87, p. 529). "Por am- 
plias, en efecto, que sean las facultades que en virtud de nuestro régimen federal 
de gobierno correspondan a las provincias en materia fiscal e impositiva, es evi- 
dento que, cuando las leyes respectivas hablan de capital, utilidades, sociedades, 
bienes y acciones, el significado de dichos términos no ha de encontrarse en esas 
leyes sino en los preceptos de fondo que las definen y reglamentan" ( fallo, serie 
20», t. X, p. 228, voto del Dr. Moreno Hleto). y siendo ello nsj —dice el 

Dr. QUTJAKO en fallo de la S. C. de la Provincia; La Leu. 86, ps. 89/00— resul- 
ta igualmente claro que el causante no tenía, en el- carácter expresado, derecho 
de dominio sobre los bienes d la sociedad, que jierteneeen a ella basta su diso- 
lución y liquidación, por lo mismo que su patrimonio es distinto al de los socios 
(arts. 1702 y 1703 cit.)". Igual criterio se sustenta en el fallo de la Cámara 2» 
do La Plata {J. A.: 1944-11-69) en el que se llega a la misma conclusión, con el 
voto del Dr. Acuña Anwokeha, y en el que se dijo, que si el causante no tenía 
a la fecha de sa fallecimiento sino un derecho creditorio, el recibido por los here- 
deros debió Bcr necesariamente, de igual naturaleza, vale decir, simplemente per- 
ennal y no real sobre los inmuebles que en aquel momento pertenecían a la socie- 
dad. Y, por último, en el fallo : La Ley, t. 80, p. 485, se sienta idéntica doctrina : 
"si los herederos no reciben otra cosa que lo estipulado contractualmente por el 
cansante eon sus consocios al constituir la sociedad, no se advierte en virtud de 
qué base legal puede liquidarse el impuesto sobre el valor de bienes de la socie- 
dad o tasándose sólo ciertos bienes de In misma, siendo que continúan pertene- 
ciendo a ella sin alteración de ninguna especie que derive de la muerte de un 
socio". Tales príncipún, permiten concluir, pues, que la sociedad de responsa- 
bilidad limitada de la que formaba parte el causante, no está comprendida en el 
inc. i), del art. 126, del Cód. Fiscal de 195G, sino como se lia dicho, en el ine. e), 
de ese mismo artículo, lo que así se declara. 

5») Que el contrato social (fs- 01), fija el. derecho de los socios y de sus 
en usa habien tes. Por ln cláusula séptima se establece que o fin de cada ano se 
practicará el inventario y balance general; sobre los valores del activo se prac- 
ticarán las amortizaciones de práctica utilizadas por la Dirección General Impo- 
sitiva, y de las utilidades, deducido el 5 % para el fondo de reserva legal y el 
1¡. % "de utilidad para el socio Aérente, el resto se distribuirá entre todos los 
socio-* en proporción a sus respectivas cuotas de capital que tuvieren. Por la 
cláusula décima, los lipredcros, en caso de fallecimiento de un socio, están obliga- 
dos a ceder — si los demás socios optaren por adquirirlas — las "ilotas sociales 
que les correspondan, en cuyo caso, su derecho se limita a percihir el capital y 
utilidades que correspondan a las cuotas del fallecido y qne resultaren- del último 
inventaría y batanee general, Jims las utilidades correspondientes al ejercicio en 
curso que se rnfnifaríí» en proporción al promedio de utilidades habidas en el 
ejercicio anterior. En el cómputo de los valores activos, se estimará la llave del 
negocio por el estado del último balance aprobado o el que todos los socios hubie- 
sen establecido por acta especial antes de aquel evento; si no se hubiese fijado, 
no se computará ridor alguno, por tal concepto. 

Ixw socios sobrevivientes podrán optar también por continuar ln sociedad 
con los dcreehohabientes, quienes deberán designar un único representante, quien 
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no gozará de sueldo alguno a cargo de h. acedad y solamente podrá concurrir 
a las asambleas, revisar loa hbros de. comercio y percibir los dividendos Como 
no hay conatancm en autos de haberae materializólo esta opción y loa herederos 
han cedido los y «moa» que les corresponden en la herencia; que por 
tratarse de la cesión di- a universalidad de lo* hiene* y derechos que correspon- 
dían al cansante (ra. 31) comprende los que le corres|»ondtn en dicha loSfed 
hay iiue deawrtar la posibilidad de que en el carácter de Ém, «¿S sor 
Jamados a Forma* parte de h, misma, en los términos de la cláusula anteriormente 
transcripta. En consecuencia, lo que se lia transmitido a los herederos del cau- 
sante, es el haber que le correspondía a éste ron arreglo a la é&amÚB séptima 
-no pueden pretender otra cosa (art. 3270, C. C.)- y el que le, «signa _ a Ios 
fines de la determinación prensa de ese hala r- la cláusula décima. C:ou in el perito 
aesvgnado en autos informa qre no hubo valor designado pan, llave en h 
oportunidad prevista por el .ontiato (antes del inventarío v batanee -ene- 
ral d.-i e.,er.u, , oferto*), no existe ninguna transmisión por ensoto 

y, no sen:, entonces, cometo ni legal, qué la ley grave lo que no *e l.« 
' n,M ;"" V" * e '"' J^'n>orado al patrimonio de los herederos por falle! 
cimiento del «infante Como todos estos preceptos emanan de la lev de fondo 
-a a que no puede enfrentar con óxito «na ley 3n.nl por más que se trate de la 
ley fiscal- no es dndnso, entorna, que la transmisión, en este caso, se traduce 
Plenamente en un derecho ereditorio, tal como «ut supraV la hemos dado Mor 
sentado y no es el ,,„•.,>, «no el c), del art. 126. del Códieo ÍWal (lev OSJii/IM), 
el flldieable al supuesto dn estos autos. Otra interpretación en contrario que se 
pre emh,ra dar « «rtaa disposiciones de la ley fiscal -indi, da blnnente- «cría 
«miraría al «rt. 1 de la Consunción Nacional y, en tnl vaso, la lev común priva- 
ría sobre a ley local. I,n peri.ia contable de fe 1.1/10, al determinar el haber 
del cansante -hoy ana sucesores- conforme al contrato, traduce fielmente lo eme 
por ese concepto (.rédito cierto y determinado) corresponde « esta sucesión en 
la BOCtedad de que se tr::ta. 

Por ello, resuelvo: Declarar impropíenles las exigencias de la oficina im- 
positiva de fe .te y 40, aclaradas por el escrito de f 3 . 72. debiendo, en conse- 
cuencia, laudarse el impuesto a la transmisión gratuita de bienes con arre-lo 
a las ronclusioncs de este prommi ¡amiento; con cusías (art. 71, C. P, C). Oscar 
Alberto Martin». 

■ 

RhnTKNCIA OE LA CÁMARA SKGI'XIU t« APELACION' 

En la Ciudad de La Plata, a los Ti! días del mes de jnnio de 1950, reunidos 
en acuerdo ordinario los Señores Jueces de la Exorna. Cámara .Segunda de Apela- 
ción Bala Scumida. Doctores Deberlo Amílcar Baños v Armando Ibailucía (h ) 
para pronunciar sentencia en la causa n* 93.25!), caratulada -Lusardi, Manuel 
i/ sucesión , se procedió a practicar la dcsinsaeulaeión prescripta por los arta- 
168 de la Constitución de la Probana y m\ del Códizo de Procedimiento, resul- 
tando de ella que debía volar en primer término el Dr. Ibarlueía. 

La Eximia Cániam resolvió plantear la* siguientes cuestiones: 

1* tEs justa la sentencia apelada? 

2» i Qué pronunciamiento corresponde dictar I 

1» cuestión. El doctor Ibarlueía, dijo: . 

1» El haber qu. transmi te en la especie («parte de bienes muebles de poco 
valor: fs. 33) ¿ consiste en las 25 cuotas de capital de $ 1.000 cada una que eJ 
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cansante tenía en la firma Canxani y Cía. (S.R.L.) y el saldo de su cuenta par- 
ticular en la misma (pericia de- t's. 13 y sigtes; contrato social copiado a fe. 61/70). 

Sostiene la oficina recaudadora del impuesto a la transmisión gratuita de 
bienes, a través de sus varias presentaciones en ñutos y en definitiva, que la peri- 
ca contable realizada n pedido de los herederos debe ajustarse a las previsiones 
leí art 126, ¡ncs. b) y h), aparts. 1« y ■> del Código Fiscal de 1956 (ley 5246, 
modificada por el decreto-ley 1124/56; en redidad, el articulado correcto es; 
¡irt. 126. ines. b) y k); aparts, 1» y 3?, según el texto ordenado del Cód. Fiscal 
de 1056), esto es," que por ser la mencionada sociedad un establecimiento indus- 
trial, su activo deberá avaluarse se<rftn cada especie de bienes que lo componían 
\ *n lo que interesa, los muebles, útiles, instalaciones, maquinarias y otros valores 
corporales, sesn'in el valor de tasación o la estimación de la Dirección de Rentas), 
y que el resultado deberá ser promediado con el que se obtenga capitalizando a 
la tasa del 12 % el promedio de utilidad computadle a los efectos del impuesto a 
los réditos de íos últimos cinco años (artículos citados; fe. 34, 40, 72, 96). 

El cesionario de todos los herederos (fs. 31), por el contrario, pretende que 
debe aprobarse la pericia tal cual ha sido practicada, apoyando su >* 
supuesta inconstitiieionnlidad de los prereptos aludidos (fs. 
aquí que, aun cuando la objeción se hizo oriírinarinniente al art 109, mes. I>) y KJ, 
apnrts. 1* y 3' del Código Fiscal para 1957, debe entenderse que la tacna es 
válida ron respecto a las normas arriba citadas —que son substancmlmente íden- 
ti(líls _. p 0rqn( . nn uella pretensión se dedujo en tal forma merced a la <>quiv<>ea 
posición del Fisco, que en sus dictámenes anteriores había invocado el ort. JIK» 
citado (ver fe. 34 v 40); si la lev aplicable es la viente en 1956, como lo resuelve 
el jue* a quo v lo admiten las partes, subsiste el interés del contribuyente en la 
declaración que persigue, con el mismo alcance, aunque referida a los preceptos 
legales realmente aplicables, que son iguales, como be dicho. 

El íneí! a qno, sin pronunciarse específicamente sobre la aludida ineonstitu- 
cioimlidád. Ira resuello que no es aplicable el art. 126. inc. i) del Cód.io Fiscal 
de 1956 — qvie entraría en jueso porque el mismo remite al me. h) anterior—, 
sino el inc. e) de ese precepto; decide también qvte no dehe computarse el valor 
• llave" mra determinar el haber del cansante. (Debo aquí señalar otra vez que, 
SCgÚn él texto ordenado del Códiiio Fiscal de 1956, los artículo» citados serian, 
m ese orden: 126, im-s. 1. k y h). 

Es este el piowim irimipiito recorrido por el Fisco, cuya eonlmiianuii, con 
ampliación de fundamentos, propicia el apelado. 

09 i .mienzo por señalar que es exacto (pie, con nrre=lo al principio de la 
personalidad de las sor^lndes f.loet. nrt* 1702 a 1704. 1711 y 1,12. CkJijbd 
Civil- 297 404, 414 v «mes.. Códb'n de Comercio; 2», 3», 10, 11. 22 y correla- 
tivo/ ley 11.645, etc.), los bienes sociales le* pertenecen a ellas y no a sus socios, 
de suerte que ÍWtos no tienen un derecho real de condominio sobre tales bienes, 
sino únicamente un conjunto de derechos personales o eremitorios cuyo sujeto 
pasivo es la sociedad v qite «insisten, fundamentalmente, en participar de los 
beneficios y obtener. Mesado el caso de lo liquidación final, una parte propor-, 
ciomtl del capital (Corte Supremo de la Nación, íii re "Uherti", U Lr, t . t. 84, 
¡j 400 _ n Fnllns: 235 : 571— v cntisns posteriores del mismo tribunal aplicando 
la misma doctrinar La L m t 87, p. 529; t. 87. p. 591; Corte Suprema de la 
provincia Ae. v Scnt., 1956, t. III, ps. 230 y 421; 1950, t. I\ , ps, 185, 188 y 
317; 1956, t VI. p. 110. etc.). 

Pero es del caso advertir que este principio es aplicable a todas las socie- 
dades, pues, con excepción de las occidentales o en participación, en nuestro 
dercebo se reconoce personalidad a todas ellos (ver por e,e»iplo F^íj^z, 
Códino de comercio coméntalo, t. I, vol. % ps. 384 , siguientes, autores citados 
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en nota 10), de modo que no w parece correcto concluir, como lo hace el juez 
a quo, que el ine. I), citado 8e reitere a his sociedades civiles y comenúales en 
«jue por lalleeiuuento de alguno de lo* socios 9e transmita un derecho real 
sobre su* bienes < t 3 . Hll), lo cual excluiría, según el pensamiento del senten- 
ríante, las vieiedades ií«- responsabilidad limitada romo ln de la especie. Repito 
que, en cualquier caso, e] socio o sos eausahnbieiites tienen sólo un crédito 
.-onl ra la snerednd, y ann mando el deceso de un MMatt acarree la disolución 
pernal « lotal de ,Vt« (artigo, 419, ine. *>, y 422, i„r. ^ Código de Comercio; 
1768, üúdigo (mi), sus heredera n „ tienen derecho a bienes determinados, 
sino a obtener el pago de su crédito según Jas norma» del contrato o las suole- 
tnrms de la lev- (nrls. 422 "in fine". 423, 434, 43G, 442 v «mis. Códi™ de 
eDn.m.0; Wto t mi, 1777, 1778, 17*0, 1787 y colativos, Sigo Civil?. 

ím. tr.mi. pues, en b fundamental, do determinar cómo ha de ser valuado 
ese endito a los efectos del impuesto a la transmisión gratuita de bienes 
M lodigo r,M,il en diversas previsiones, suministra las pautas necesaria*, 
seiíun la i índole de la sociedad (art. 12ti, ine. .i. Código Fiscal, t. o. 195(1 ó 109, 
me. j, (Valkii Fiscal I!IT»7: acciones de entidades privadas; art. I2(¡ i«e ] Có- 
digo Hscnl, t.o. V.m ó III!). i,,.-, j, 1957: participación en otras sociedades 
7 Vt3 7 " •"'"t'n'ialcsl. pero i juicio <<* menester hacer un distingo, a t en- 
tilen i lo ii h realidad económica ilc la transmisión (art. 7*. Códiiro Fiscal) Si 
«•I coi (ra tu social prevé concretamente qué es [o (pie percibí rim los eiiusn- 
'mínenle* del socio fallecido, habrá que atenerse ni mismo, v en este sentido 
si >e ha conveniib. ¡wr ejemplo, que reunirán una suma de dinero calcu^da 
en oetcrmmaihi ionn-i. ]„ «,,„• significa su consiguiente exclusión como socios 
.le la turna «¡Re subsiste, el impuesto debe tributarse sobre aquélla (Cámara 
Nac t ,vd. sala »|V. /.„ U }t , t. 8(1. p. 485). Kli este orden de ideas es admisible 
que el gravamen se entieiuia contemplarlo en el art. 12(1, ine. h, del Código 
riscal, t.o. 195(1 (art. 1(19, inc. h, Código FÍ.W 1957), que se refiere a los 
derechos ered ¡torios en general, calculándose su valor de acuerdo con los doeu- 
meatos respectivos, pues no obstante que el precepto parece referirse "primo 
tacit' a otros derecho, personales (documentos cambia rios. reconocimientos de 
deuda, efe). sus términos son lo suficientemente amplios como para incluir el 
derecho del socio contra Ja sociedad, documentado en el pertinente contrato 
social. Si el convento, por el confarh, no contempla que se desinterese a los 
socios en una I onua -o.no la indicada u otra análoga, es olmo que, o deberá 
pr-uederse a la liquidación parcial o total de la sociedad (arts, 423 4IÍ4 441 
v roñes.. Código de Comercio; 1757, 1777 y correlativos, Código Civil) "o ta 
misma subsistirá con l„s henderos (art. 17(10. Código Civil). En ambos supues- 
t<-s el endito de éstos es susceptible de valuación para determinar su impor- 
tunen, económica, ya sea a los efectos de recibir una suma de dinero num-se,,- 
lativa de la CUOta-parte correspondiente al socio fallecido, va se trate de tasar 

¡ft V*** P^™ 1(1 ^ ti <'*'' *'"'»<» *# »"á parte proporcional 

•leí conjunto de bienes corporales y derechos enditónos que nertenecen u la 
enciela .1, y no ...lamente la expresión numérica del «porte estipulado en el 
contrato (erg. arts. 177S y ajkgj, CÓdÍ W Civil). Esta situación -en ambas 
hipótesis: liquidación o subsistencia de la sociedad— es la que prevé esperifi- 
.•amenice! Código Fiscal (t.o. 195(1) en su art. 12(1. ine. 1 (art. 109, ine. I. 1957). 
ya que i-n este caso es menester suministrar pautas para valuar el crédito, al 
tontea rio del supuesto en .¡lie éste sn halla predeterminado en él contrato. 

& Kn ta especie, el contrato social de fs. Gl y simiientes prescribí* que 
"en caso de fallecimiento de algún socio, los restantes socios tendrán derecho a 
adquirir las cuotas sociales de aquél en proporción al númem de cuotas que 
patean, debiendo alionar a los dereehohabientes el capital y utilidades que corres- 
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ponda ii a los cuota» del fallecido y que resultaren del último inventa río y balance 
general, más las utilidades corics|Hitidienles al ejenieio en mhu que se calcu- 
larán i'ii proporción al promedio de utilidades habidas en el ejercicio anterior; 
la» pérdidas 86 calcularán en igual forma" (cláusula lü). Sigue luego el contrato 
estipulado cómo y cuándo se c;iieutará el valor '•llave 1 '', y la forma en (jue los 
adqui rentes pagarán a los dcrecholuihicutcs el capital y utilidades, y agrega 
que '*los socios sobrevivientes podrán optar también por continuar la. sociedad 
con los dereidiohahicntcs del fallecido, en cuyo casi» estos deberán designar un 
único representante, quien m> gozará de sueldo alguno a cargo de la sociedad 
y solamente podrá concurrir a las asambleas, revisar los libros de comercio y 
percibir tus dividendos". El retiro de un socio se regirá por pautas nnálogas 
en cnanto a la valuación del crédito (cláusula 11»). Se advierte, pues, que se 
con licre a los socios solí revi vientes un derecho de opción entre pagar a los 
eausahabíentea el crédito del socio — en forma calimbóla— o continuar la soeie- 
dad con los mismos, con la única limitación de que deberán éstos designar un 
representante único, lo que es explicable porque entra rian en lugar del socio 
prertuierto y la sociedad de responsabilidad limitada es, en parte cuando menos, 
una sociedad de personan (Fkkxáxokx, op. cit., t. 1, vol. 1, p. 4'2S), 

De acuerdo con lo que be dicho en el apartado anterior, si ]ns socios hubieran 
hecho uso de l.. opción y hubieran adquirido las cuotas sociales del causante, 
no cabe duda que el crédito, calculado conforme con lo que estipula el contrato, 
sería la materia imponible del impuesto de que se trata (nrts. ¡í?, ?>, 113, 115 
y cones,, Código Fiscal lííóti), puesto que, en rigor, no babría otro acto trasla- 
tivo que implicase enriquecimiento del contribuyente (art. 113 cit.). Por el 
contrarío, si la sociedad debiese continuar el crédito contra la misma de los 
nuevos socios y que les daría su calidad de tales, debería ser valuado por otros 
medios, ya que el contrato no prevé otra cosa y la materia imponible sería, en 
última instancia, una parle alícuota de los bienes de la sociedad (nrt. 110, inc. b t 
Código Fistol). 

Contrariamente a lo resucite por el Sr. Juez n quo, entiendo que no puede 
"o n si il erarse que en el caso de autos los herederos (o su cesionario) hayan que- 
dado desinteresados por el procedimiento de adquisición de las cuotas y que, 
por tanto, el impuesto deba calcularse sobre la base de lo percibido en tul con- 
cepto. Kn primer tildar, porque el interesado no ha hecho tal afirmación ni lo 
pretende. Kn secundo lugar, porque, según el contrato, "la cesie.i, compra o 
.cuta de ¡as cuulas de capital en «todos los casos indicados en las cláusulas 
anteriores» f así, en plural: el comillado francés es mío) se producirán automá- 
ticamente desde el momento que el adquirente o los ndqui rentes exterioricen sus 
derechos por teles! rama colacionado a la sociedad, sin ingerencia de los demás 
socios, y (pie deberán expresar dentro de los 30 días de ocurrido el evento, lo 
que se anotará en el libro respectivo de transferencia de cuotas, sin perjuicio 
de las publicaciones de ley, inscripción en el líegistro Público de Comerció 
y el cumplimiento de todos los requisitos legales exigidos para Ja validez de ln 
cesión; la sociedad desde el momento de la notificación deberá retener las utili- 
dades de las cuotas de los socins cedeutes y cesionarios y considerar constituida 
la garantía a que se refiere la cláusula 10 sobre lus cuota» del cesionario; las 
cedeutes deberán firmar el contrato de cesión dentro de los 10 días de notificada 
la adquisición de sus cuotas a los efectos de la publicación e inscripción citados" 
(clásula 12) , Como quiera que el contrato traído a los «utos por el propio inte- 
resado no comprueba cesión de las cuntas (pie pertenecían al causante, debida- 
mente inscriptas (fs. 65 y sigtes.), del» entenderse que la opción de adquisición 
no se -materializó dentro de los M días del evento (el fallecimiento) previsto- 
e» e] convenio; en tal situación, los herederos se convirtieron en socios (eláu- 
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sute 10), porque la titularidad crédito Ira asignaba contractual mente esa 
calidad, en delecto de enajenación o cesión de sus cuotas en el plazo piulado. 
La cesión de deredio y acciones hereditarios heehu muy posteriormente (f* 31)* 
íólo ha significado la consolidación en raheza de uno de los hereden» — que. 
por otra parle, ya era socio por derecho propio, ver contrnto y sus modificacio- 
nes— de aquella calidad, aunque hasta la leí lia. por razones derivadas precisa- 
mente de 1» tramitación del sucesorio, no se haya podido inscribir en el Ifc_*í~tro 
de Comercio la inodiiicaciÓn operada ' jure sucesión is". 

En definitiva, pues, el crédito del causante transmitido debe ser valuado 
a los efectos impositivos, debiendo estarse, a lo previsto en el art. \2H. im«. I 
y k, del Código Fiscal (Lo. W5H) y nu el ¡tic, h del mismo precepto. 

4S l'ara oponerse a este tempernmcnlo, el contribuyente ha alegado la 
inconstitucional ¡dad de osas normas, (pie lumia en la presunta violación de los 
prts. 31, l(f, 17 y 18 de ln Constitución Nacional y sus correlativos 10. ír>, '27, 
4¡) y -14 de la provincial. 

Juzgo que no hay tal infracción n los testos citados. En prinicr lugar, no 
se viola el art. :i1 de ta Ley Funda metí I al por el hedió de que el Código Fiscal 
exija la tasación de cada uno de los bienes que comijonen el activo de la sociedad 
p¡>ra determinar la materia imponible, puesto que ello no significa atribuir a 
los sucios un derecho de propiedad sobre una p:irte determinada de los bienes 
—en contra de las pre visiones de los Códigos Civil y de Comen ¡o— , sino, que 
simplemente, y respetando el carácter de derecho rreditorio de la cuota socie- 
taria que le corn-sponde, se requiere su exacta valuación, de acuerdo con la 
realidad económica. Me remito a la distinción rué lie hecho más arriba, se:íin 
•ca que el ra u»n habiente deba recibir sólo una suma de dinero, o una parte del 
producido de la liquidación, o deba permanecer en la sociedad, y señalo que es 
claro que, si en el primer supuesto no cabe duda sobre el monto del crédito, en 
los dos restantes delw éste ser determinado por las operaciones contables y de 
tasación que sean necesarias. Es el mismo principio que informa el sistema de 
apreciación de las ac iones societarias (art. 12b", iue. j, Código Fiscal, l. o. l!)"ii¡) ( 
con la diferencia de que en esle caso, dada la índole de la sociedad, es posible 
remitirse al valor venal o de cotización en Bolsa, orno índice seguro del valor 
económico do ln empresa. 

N'o se viola tampoco el principio de igualdad ante la ley (arta. IR, Cotisli- 
tueión Nacional; ID, Constitución provincial) porque se obligue* a los herederos 
a optar entre la tasa •■ion de ln>; bienes hecha a su costo o Ja estimación <|ue 
pra.tiqm- la loreccióii Uirt. 1:2(5, ine. h, CAI. citado). Es principio recibido 
que la norma constitucional citarla sólo impone tratar de un modo igual a los 
iguale* en igualdad de circilnstencins y no impi V ln distinción razón;: Me entre 
quienes no se hallen en las mismas condiciones {Suprema Corle de la provincia 
Ae. y Sent., t!C>(i ( t. |J|. p. 3¡H y reiterada jurisprudencia eri este sentido de 
lodos los tribunales del país), y no advierto cómo se vulnera la igualdad así 
entendida con el procedimiento proscripto por la ley fiscal, que es el iais'iio para 
todo* los que se bullen en las mismas condiciones! 

la opción prevista en el imiso citado tiende, precisamente, a facililar al 
Contribuyente el cttmidimicnlo de en obligación: la e-dimnción que puede hacer 
la Ibreceión de Rentas lo libera de gastos de tasación, peni es lógico que. «i pre- 
fiere prescindir de la misma, deba cargar con los mistos consi unientes. No punir 
aupoiiersc, y priori", que la r»t i marión de la Dirección deba ser siempre exage- 
rada o arbitraría, con un propósito de .icrtrentar el tributo y, en lodo caso, 
siempre queda, en principio, la tutela jurisdiccional (nrtr art. 144, Cód. Fiscal), 
pues, en mi opinión, nada obsta para que ei contribuyente, disconforme con la 
estimación fiscal, realice n su vec una tasación, sometiendo el diferendo a la 
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apreciación judic-lal y sí sus pretensiones son acogidas, haga cargar eon las costas 
a su oponente (ar?. nrt. 71, í'ód. de Proced.). Todo ello desearla, como es lógico, 
las atesadas ii raidones a los nrts. 17 y 1S do Ja Constitución Nocional, y 9* 
y 27 de la provincia!, y no es el ceso, por consiguiente, del art. 44 de esta última. 

~ En la memoria de fa, 80 y sigtes. se vi citen diversas apreciaciones sobre la 
supuesta arbitrariedad del art, 120, irte- U), Ad Cód. Fiscal (t. o, 1850) conipa- 
rando el procedimiento allí prescripto con el que se admite para otra clase de 
bienes (¡lie. c), mercadería», e ¡ne. f). semovientes). La objeción pierde sil fuerza 
si se advierte que, según sea la naturaleza de éstos, los métodos de valuación pue- 
den -er diMintos. y t|ue. además, ni el procedimiento de tasación ni la estimación 
ipie baga la Dirección excluyen iieccsitriamcnte el valor de costo o el que pueda 
resultar de libros, los que podrán ser apreciado» como uu, índice más para llegar 
al resultado final Y es lógieo que, si déte rm ¡tíralas máquinas o instalaciones 
::pn recen en el activo con nn valor abultado por bi inflación o la desvalorijfflC'ón 
mondaria, ello encuentre su cnnl ni partida en el preeio que pueda obtenerse por 
los mismoa en e;:so de reemplazo, porque una de las consecnencias de esos fenó- 
menos ceouótuicos es, s:".*ún es de diaria observación, asignar un alto valor venal 
a bienes que, en circunstancias unrmales, no lo tendrían en la niísma medida. 

De todos modos, la bondad o mayor justicia de un prno-di miento sobre otro 
es tema ajeno n la supuesta ineonstitueioimlidad, y ipie se relaciona con la justicia 
o equidad de la ley, que a los .jueces no les está permitido juzgar {art. 21, Cód. de 
Prwedi mñ Utos). 

5» El fitfc Í2B, ine. k), apart. 3» del Cód. Fiscal (t. o. 1 !).")(!), sefiñla, aun- 
que no lo diga expresamente, un modo de eoniputar el valor "llave" del negocio, 
elemetilo éste mencionado ex prefiniente por el precepto en su redacción .interior. 

Es verdad que el contrato social de fs. (il y sigtes. expresa que, en easo de 
fallecimiento de nn socio, "«i el cómputo de los valores activos se estimará la 
llave del negocio por el establecido en el último balance aprobado o el del que 
todos .loa socios hubieran establecido por acta especial antes de aquel evento; 
sí D'i se IniMere fijado, no se computará valor alguno, por tal concepto". Puede 
admitirse, con el perito (fa, 10 vía.), que no hay constancia en el libro de actas 
de la soeiediMl que los socios hubieran lijado ese valor '"llave". Pero todo ello 
carece de 1 rr.scendeiicia pnra la solución de esta litis. Ya se ha visto que esa pre- 
visión eonlractual tiene aplicación na ra el caso de que las cuotas soei:;¡rs fuesen 
adquiridas por otro socio, y que en la especie, el heredero-cesionario no lia ven- 
dido Lila cuntas sino fpie ha quedado incorporado a la firma, como sucesor de su 
causante. Xo se viola, piles, lo pactado —ni. por ende, los artículos del Cód. 
Civil rel'erentes a las sociedades o al valor de los contratos y, consecuentemente, 
el art. .11 de la Constitución Nación:.;— si se computa el valor ''llave" para apre- 
ciar la importancia económica de! crédito que es la cuota o participación trans- 
milidi. Entte Ins partes del contrato de sociedad podrá tener vigencia la reninicia 
n aquél (arts. 111)7. 1654, inrs. 3? y 4*, Cód. Civil), pero es obvio que el socio no 
dejaría de tener en cuenta la "llave" si hubiese de enajenar su participan ó-; a 
un tercero, y esto es, precisamente, lo que indica que ese valor —si existe— con- 
tribuye a engrosar el caudal societario y, que como tul, es materia imponible. 

RePulo aquí que el propio heredero lia ndmitidn esle cálculo de] valor "llave" 
ni soliiitar sin reservas la aprobación de la pericia de fs. 13 y sigtes. (ver fa. 
2S. otrosí. 33, 3R. 47 vtn., punto 3»), donde se estimó el mismo (ver fs. 13 vta, 
v atetes. : * 20.000. cuntn-piirtc, $ 2.500), y ni practicar su liquidación del impuesto 
mrlmíndolo ffs. 33). Xo es propio, nliora. volver solirc el punto y solicitar la 
exclusión total de ese rubro porque el procedimiento exigido por el fisco se* 
distinto del que se estima correcto o favorable. 

El elemento dinámico o funcional de un fondo de comercio (llave, "awia- 
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mentó" o "udmridaloge" ■ v. PkhvAsdee, »p. d» fc 2 DS 2 3 „í m i B 

ta nrtnunto h. partido ,1, o* bp* ^ « *y¡< y ^n nr n ""7 ,f u 

pira na, o. Si este uluino es mas o monos justo, no Ps p Unll} ÍJUl? ' e(J .. dMÍ £™ 

. í^Trí 1 - |mr,,wo t r n T ,a ««* ^¿ífi. 

írn ' ri |. rS 2 i, f '" >,1,f:Jíl * n ' n> I M ' ,,m '" l " , ' n, ° distinto, 

rn m la rui<hz dd ,.,!,.,„:, I.,,*,, presurmr (J ue «-a inndreuado el easo & autos 

prg Na ^ tmn pauta absoluta ( p,e |N ,„ nita desearte ™.rt£3 

irra«,n*hfc. La* ^ÍH».t»d„, l ,s ,„■,■ «, ¿eJrroluu, ,, ... ! , 722 

Zúa * Jl>< *' U " ,í, " , de Tarta™ £ I, 

0? Señalo para terminar, q,ie ni el anteeedente de | a Hm mma Corte d* ln 
Mrov.n,,,, «Wte.pjf el apoderado ( WHtóíl A( , IlH0: lí^ L? Jua í C 

1 l« Zli \u , ^' 1 - ( '" " k n.pnik"), relativos al ,ai Sítlo tema 
de la ^luneion .Id netivo de las empresas, so,, «.ii.pnlahU*. „onni,. ™ nin n no 

tratándose erosivamente de apliraeión , interpretaeion de la £r r ° SOh<ríM ' 

B) doctor Banoa, iwr los t „is,no S luiidnim-nto*, votó en i^ial sentido. 
A In 2* rucstióji, d doctor llparludn, dijo: 

Corrospond* r( .vo,,.r la eentenda apelada dr |s. 7f> y si^,., y n-solver- a> 

ZZ VT 1 '"' % V Vl 7 * rtt "«" h ^ -nnsistente en las á&J3SXw 
rra t.ti lar d laosante dd.e s.r Valuado ron formo ,<m l;,s pn-visioms del „ vm 

,, ' lC, ° , ; n, 7 <-'-'«""-»t l f M,„t,. c) q nB dd,r ecnputarüo el valor ' llavr" ™ 
Inrmo lo «h.ponr el apart. ¡, H% k). dd «rtí-id» litad». 

Tenmido en ctuitln la, , ■¡irad.-rísiirn* dd ™*o y d linio dt- laa al«™ 
« non. del heredero pros^ar-m en I* ¡«.tanda, sov „ ¡, £ tít 

El d.Htor llanos, por los mismos fundamentos, votó en Mtf si-nlido ' 
< «n lo quo tennind el acu.-rdo. Mnlnlo. 



Sektkjjcia 

Autos y victos; considerando? 

los pr,«>pl»s dd «rt. 12<¡. in,s. b), k) y |) dd Código Fjs-at (t. „. 1{I5A) 
no ,on iin-.msIitti.-H.nal^ (art. _M. „,,„,. nrt . 71 ('. I». (\- Snp Curte de la l»J 
v.nem. »A«, t erdos y Sentmeias", lí!5(i-M |.p- tl)1 . v den.ás días leales de la 
prunero eaesbón, punto 4). 

Que en la espa le el iaih-v trasmitido eonsistente en la. ruóla» eriales do 

}S <íl, r tn ! < ' ,M,t ' " T Vn, " ,nk> ÍOn 6» pn-visiones del art. 

Ui», mes. h), k) y 1) del Codito Fiscal |t. o. l!)f,(¡), (¡irts. 17(»l 1701 1777 
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1778, 1786, 1787, 1758, y correlativos, doct. arts. 1702 a 1704, 1711 171° del 
God.go Hvi ; 297, m ,414, 4*1, 4*4, 43Ü, 441. 442 y «*e¿ del Cid ¿de Co! 
men-io: », .1*, lf>, 11, 22 y ilativos de la i,y 11.645; Fmx.ixivz, Código * 
f nmerno C amentado, t. I, vol. 1, p«. 384 y sijrtes., autores citados en nota 15, 
R" 4 - f ¡: C °rt« ^ipnina de la Nación, ¡n re "Liberli", ¿ rt Ley, t. 84, p. 4tJ9 -Fa' 
nos. _.*.): .>/!—; y causas postenores del mismo tribunal aplicando la misma 
doelrma: L a U !fr t. 8/, p. 529; t. 87, p. 591; Suprema Corte de la Provincia, 
Wrdoi. y Sentencias", 1956-III-ps. 230 y 421; 10óü-IV-p 9 . 185, 188 v 317; 
I.MÍ>-\ !-p. 110; y demás citas legales de la segunda cuestión, puntos 2 y 3) 

<i« d^He computarse el valor "llave" conforme lo dispone el apart. 3, inc. 
f=l de] art. 126, del Código Fisc:i], t. o. 1956 (arta. 21 C. P. C; 1197, ](i54 ines 

í' 4 L C ' C 'J PebííÍ!íi>bz > R L - Comercio Comeado, t II, p's. 2¿ 

n" 1, ,18, n fl 8, etc.). 

Por ello, y demás fundamentos consignados en el premíente acuerdo, Be 
revoca la sentencia apelada de fe, 79 y aigtes., y se resuelve: a) que en la especie 
el Haber transmitido comitente en lns cuotas sociales d<- que era titular el cau- 
sante dehe ser valuado conforme con las previsiones del art. 126, inca, b), k) y 
I) del Código Fiscal (t. o. 1956) ; b) que esos precepto* no son inconstitucionales 
y, conscientemente, e) que debe computarse el valor ''llave" conforme lo dispone 
el apart. 3', me. k) del artículo citado. Teniendo en cu« a ]rs características 
de3 taso y el hecho de que las aleaciones del heredero prosperaron en 1» instan- 
cia, las costas se imponen en el orden causado (art. 71, Cód. de Proced.), Armón- 
da tharlHcla — Hcnberto Amílear Sanos. 

DrCTAMEN DEL PROCURADOR GkNKRAL 

Suprema Corte: 

El recurrente tacha de invalidez e! art. 12G del Código Fía- 
cal de la Provincia de Buenos Aires (texto ordenado del año 1956) 
en los incisos relativos a la valuación de establecimientos indus- 
triales y comerciales, bajo la pretensión de ser dichas normas 
violatorias de los arts. 31 y 17 de la Constitución Nacional, 

Funda sus agravios en las siguientes razones : 

l p ) En que las normas impugnadas han sido aplicadas para 
gravar la transmisión hereditaria de cuotas de capital de una 
sociedad de responsabilidad limitada, calculándose el impuesto 
según "el mayor valor que resultare de la tasación o estimación 
que se realice sobre los bienes individuales del activo de la socie- 
dad". Entiende el apelante que el criterio seguido por la ley 
fiscal de la provincia comporta el desconocimiento de la supre- 
macía consograda en el art. 31 de la Constitución Nacional al 
incurrí rse en violación de disposiciones contenidas en el Código 
Civil (arts. 1702, 1703, 1704, 1707), en el de Comercio (arts. 220, 
297, 404, 414) y en la ley 11.645 (arts. 2, 3, 10, 11, 22 y 24). 

2 9 ) En que las normas cuestionadas hacen recaer el grava- 
men sobre la transmisión de bienes o valores no ingresados al 
patrimonio de los herederos, como es —afirma— el mayor valor 
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que se pretendo por consecuencia de la tasación especial sobre 
los bienes del activo social, afectándose de esa suerte el derecho 
de propiedad que garantiza el jrt, 17 de la Constitución Na- 
cional. 

En que osa misma garantía resulta vulnerada al incluir- 
se el * 'valor llave** del establecimiento en la estimación de los 
bienes transmitidos y sujetos, por tanto, n imposición. 

Kntiomlo que las pretensiones del apelante no resultan ad- 
misibles. Ante todo — parece innecesario recordarlo — no cabe 
revisión en instancia extraordinaria de la interpretación hecha 
en la causa, del derecho común nacional y de normas locales. 
A menos, claro está, que medie contradicción entre ambos dere- 
chos y que las normas locales sean declaradas aplicables en des- 
medro tic la ley nacional. 

No os ésto, a mi juicio, el caso de autos. En efecto, del aná- 
lisis de las disposiciones en juego no resulta que las normas del 
Código Fiscal de ríñenos Aires contradigan los preceptos de ca- 
rácter nacional que invoca el recurrente. 

En primor término es do observar que el art, 120 del Código 
de referencia permite al contribuyente optar entre la tasación 
judicial y la tasación fiscal, habiendo aquél renunciado a la pri- 
mera sin demostrar, en mi sentir, que su elección hubiese im- 
portado lesión al derecho de propiedad. 

En segundo lugar, el criterio seguido para la tasación fiscal 
al prescribir la estimación de las cuotas de capital no significa 
en modo alguno atribuir a su titular un derecho "Ib rom*' sobre 
paites físicas del patrimonio social. Significa tan sólo determi- 
nar la cuantía del contenido; económico de los derechos trans- 
mitidos "mortis causa", lo cual no implica invadir materia re- 
servada a la legislación nacional. Si para establecer esa cuantía 
«o hace necesario justipreciar, como es lógico, los bienes del activo 
de la sociedad, no cabe afirmar por ello que se altere con respec- 
to a ios mismos la naturaleza crediticia del derecho emergente 
de la titularidad de las cuotas de capital. 

Las exigencias de la norma fiscal en cuestión no alteran las 
bases jurídicas de la sociedad de responsabilidad limitada, tal 
como resultan de la ley 11, (¡45 ni contradicen los preceptos invo- 
cados del Código de Comercio y del Civil en cuanto pudieran 
sor de subsidiaria aplicación al caso. 

Carece por tanto de fundamento el agravio quo se pretende 
sustentar en el presunto desconocimiento do la supremacía del 
derecho nacional (art, í!1 de la Constitución). 

Cuino consecuencia de ello carece igualmente do fundamento, 
a falta de otras ra/.ones, la presunta violación del art. 17 de la 
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Constitución. No sólo esta í^amTitíu no guarda relación directa 
cotí la materia de la cansa, sino que, admitida la validez del 
procedimiento estimativo del Código Fiscal, no puede hablarse 
de falta de incorporación de los bienes gravados al patrimonio 
de los herederos del socio fallecido. La incorporación se produ- 
ct desde el momento que se opera la transmisión hereditaria, 
punto éste regido por el Código Civil El contenido económico 
del derecho es el que queda por determinar, a cuyo objeto tien- 
den las disposiciones de la ley local, sin que ninguna norma de 
carácter nacional obligue a diferir tal determinación ai momento 
de liquidarse la sociedad, cuando lo que se transmite son cuotas 
de capital. En este sentido, el criterio del Código Fiscal no re- 
sulta constitucionalmentc objetable. 

Tampoco encuentro viable la impugnación articulada contra 
la inclusión del "valor llave" del establecimiento en la deter- 
minación de la materia imponible, so color de que el valor pre- 
sumido por la ley es inexistente, irreal, no efectivo ni disponible. 

Debe observarse que el recurrente, no sólo solicitó en su 
oportunidad (fs, 7) la computación del valor de referencia, sino 
que, en el escrito de interposición del recurso extraordinario 
(fs. US vta.), no demuestra la confiseatoriedad del gravamen 
por la inclusión de dicho concepto ni la relación directa que el 
pnnto en cuestión pueda tener con la garantía constitucional 
invocada. 

En estas condiciones, la interpretación y aplicación de la ley 
local hecha por el tribunal de la causa no resulta, a mi juicio, 
frustratoria de ninguna disposición de naturaleza federal. 

Opino, por tanto, que el recurso extraordinario es improce- 
dente y lia sido, en consecuencia, mal concedido a fs. llü vta. 
Kuenos Aires, 28 de junio de IÍMjO. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SITREMA 

Buenos Aires, ü de diciembre de 1001. 
Vistos los autos: "Lusardi, Manuel s/ sucesión". 

Considerando : 

1*) Que el presente litigio versa sobre la aplicación del 
nrt. 12b\ incisos b) y k) del Código Fiscal de la Provincia de 
Buenos Aires (t. o. IOíjO), con motivo de la transmisión wortis 
causa de 25 4í cuotas de capital" que el causante tenía en una 
sociedad de responso .ilidad limitada. La Cámara a quo ha de- 
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la transmisión gratuita de bienes, el haber transmitido, esto es 
as referidas "cuotas sociales", debe ser establecido conforme a 
las previsiones de] precepto legal citado y según estimación o 
tasación de la Dirección General de Heñías de la Provincia, de- 
feifmdu computarse el valor "llave" (fs. 101 |l)¡)). 

i! 9 ) (Jue el apelante aduce violación fie los arts, 17 y ;í] de 
la Constitución Nacional. Sostiene que, en el caso, aplicar el 
impuesto e.ni arreglo al valor M ,,e resulte de la estimación de 
tos bienes do la sociedad a que corresponden la- arciones trans- 
initidas^ supone contrariar lo preceptuado pt r ¡flg nrts. 1702, 
17Q3, 1704, tWt y correlativos del Código ('¡vil, así eonio los 
arts. 1>20, 2! 17, 41 >4, 414 y correlativos «leí Código de Comercio 
y tos urK 2, :S, 10, 11, 22 y l>4 de la ley 11.ÍÍ4Ú, "ya que implica 
adjudicar a los socios un dereelio real sobre esos bienes". Ana- 
de que, en virtud de] criterio aceptado por la sentencia de fs, 101 / 
!(>!», Sl . gravan "bienes o valores" qm no lian ingresado fll pa- 
triinonio de] n ile I.,- herederos. Y, por último, afirma une e] 
val.o- "llave" no es "real ni efectivo ni disponible", de modo 
•pie. ni computárselo dentro cíe la estimación de la que depende 
el impuesto, se ha vulnerado el art. 17 de la Ley Fundamental. 

íjue los agravios de] apelante no son atendibles. Por- 
que, al declarar válidas las disposiciones cuestionadas, el tribu- 
nal a <|iio las ha interpretado en el sentido de que ellas, sin 
desconocer la naturaleza del derecho que las leyes nacionales per- 
tinentes atribuyen ni derecho de los socios de una sociedad de 
responsabilidad limitada, se reducen a decidir el modo según el 
cual ha de ser avaluado el contenido económico de ese derecho 
— -cuando él es objeto de transmisión moríis mas/j— , con arreglo 
a n n criterio de realidad económica. Afectivamente, en el voto 
del Dr. Armando I bar lucía (b), que furnia la sentencia, puede 
leerse esta doble afirmación: a) los herederos del causante, deu- 
dores del impuesto, sólo reeihen "un conjunto de derechos per- 
sonales o enrli linios euyo sujeto pasivo es la sociedad"; y b) el 
Código Fiscal de la Provincia, sin apartarse de tal principio, 
simplemente determina "cómo ha de ser valuado ese crédilu a 
los efectos de la transmisión gratuita de bienes" ffs, 102 a- 10"). 
De ello se sigue que, habida cuenta de la tesis expuesta por la 
Cámara, lo que ha mediad" <-ii el caso no es sino el recto ejer- 
cicio de atribuciones comprendidas dentro de la esfera de los 
poderes éotutttvtifins, a que se refiere el art. 104 de la Consti- 
tución NaeiiuiaL Fundándose en dieha norma, en efecto, esta 
Corte ha declarado, con uniforme reiteración, que las provincias 
pueden libremente establecer impuestos sobre los bienes o las 
COsas que forman parte cíe su riqueza general —incluso, nata- 
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raímente, sobre aquellos que se transmiten mariis antsa — y de- 
terminar los medios de distribuirlos de l;t manera y ton el alean- 
ee que les parezca mejor (Fallo»: 2V.\t ÜS, considerando (1° y sus 
citas), debiendo entenderse que poseen la facultad de elegir loa 
objetos imponibles, determinar las formalidades de percepción 
(Fallos: 10], 4fi0 y otros muchos) y, por supuesto, disponer los 
modos de valuación de los bienes o cosas a que so aplica el grti- 
vaiuen —doctrina de Fallos; 1*112: *J11 y otros—. V es claro (pie, 
en (auto un sean infringidos preceptos de la Constitución Na- 
cional, el criterio de oportunidad o acierto con que esas facul- 
tades liayau .sido ejercidas no está sujeto a revisión por parto 
de las autoridades nacionales. 

4°) (¿ue ¡prual reflexión corresponde lince r en lo atinente a 
la "oniputación del valor ''llave*' entre tos bienes de la sociedad 
a la que se refieren las accionas transmitidas. Porque las incues- 
tionables realidad económica y existencia jurídica del aludido 
valor (doctrina de Fallos: 1*4*2: 254), bastan para desechar el 
argumenta de que el impuesto recaería sobre un bien "que no es 
real, ni efectivo ni disponible"; y, además, porque el acierto o 
desacierto, la conveniencia o inconveniencia del procedí miento 
empleado para avaluar la "llave", en el níi/j Ufe, tampoco son 
susceptibles de revisión por esta Corte, 

Én su mérito, habiendo dictaminado el 8r. Procurador Gene- 
ral, se confirma la sentencia apelada en cuanto ha sido materia 
del recurso. 

U K N .1 A VI ÍN VlLbKO AS BaS.WILHASO — 

Auisi óuru) 1). Auáoz iu; Lamadrid 
— Julio Oyhanaute — Pedro 

AriKIÍASTl'ElY (Sl'fftí» SU- ¡-Ofú) — 

Hjt Aiino Coló mures — Esteban 
\m.\7.. 

Voto del Skñoh Ministro Doctor Don Pedro AhkhastitíY 
Cnnsiderando : 

l 9 ) (¿uo la sentencia de fs. 101 HÜt rechazó la impugnación 
de incouslitucionalidad argüida porp] apelante con t ra el arl. lliti, 
mes. I») y k) « [ ■ - 1 Códiiro Fiscal de la Provincia de lineaos Aires, 
vidente al tiempo de iniciarse la sucesión de don Manuel Uisar- 
di, y dispuso <pie, conformo a esas normas, para determinar el 
valor de las l2~i cuotas que al causante pertenecían en la Socie- 
dad Can/.ani y Cía. S. K. L, con serle en el Partido de Laníís 
de esa Provincia, debía computarse el rubro "muebles y útiles" 
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del balance fiscal y e] -valor llave", según la valuación judicial 
o administrativa que de aquéllos se practicara, a fin de liquidar 
sobre esta líase el impuesto sucesorio por la transmisión marth 
causa a sus herederos, de las referidas 25 cuotas, 

2*) Que contra la sentencia de te. 101/10!» s C interpuso re- 
curso extraordinario con base en los arta. 17 v 3Í de la Cons- 
titución Nacional ( tV. 112 lis, t - a p. 2), «pie 'fué concedido a 
fs. 119 vi a. L.is argumentos del recurso, mantenidos en el me- 
morial de fs. 141/148, son los siguientes: a) en cuanto al art. 126, 
me. b), citado, dispone la valuación del rubro del activo 4 'mue- 
bles y útiles, instalaciones, maquinarias...", sin limitarse para 
la determinación de la cuota a su valor de libros, adjudica im- 
plícitamente a los socios "un derecho real sobre esos bienes que 
en realidad no tienen, pues no forman parte ni ingresan al pa- 
trimonio de sus herederos en enso de fallecimiento" v ello en 
contradicción con los arts. 1702, 1703, 1704, 1707 v correlativos 
del Código Civil; arts. 220, 297, 404, 414 v correlativos del Códi- 
go de Comercio y arts. 2, 3, 10, 11, 22, 24 de la ley 11.645 y 
con violación de los arts. 17 y 31 de la Constitución Nacional; 
b) viola asimismo el art, 17 en cuanto grava el "valor llave", 
que no es un valor real, efectivo ni disponible, recibido por los 
herederos. 

Que la sentencia de fs. 101/109 ha cuidado de puntuali- 
zar con precisión que no está en juego la determinación del va- 
lor de las cuotas del causante, según el último balance aprobado 
por los socios, en función de las estipulaciones contractuales rela- 
tivas al derecho de los socios sobrevi mentes de optar por adqui- 
rirlas de los herederos según ese valor. Tal opción no fué ejer- 
cida por los socios de Cnnzaiii y Cía. 8. R. L., según declara la 
sentencia sin contradicción ulterior por el apelante, que tampoco 
ha rechazado lo que el a quo afirma, en punto a que los herede- 
ros se incorporaion a ta sociedad, con la misma participación 
e igual situación que la correspondiente al causante. En conse- 
cuencia, no existe la contradicción que podría haberse producido 
cutre el valor de las cuotas según libros, como valor realmente 
recibido por los herederos, y el valor presento de esas mismas 
cuotas, conforme al art. 126, desde (pie el primero queda por defi- 
nición excluido. 

4*) Que no están cuestionados por el momento los resulta- 
dos finales de la aplicación al caso del art. 126 citado, el que, 
por lo demás, no señala pauta alguna para la valuación de los 
*' muebles y útiles". Ninguna de las dos aludidas determina- 
ciones se ha practicado, en efecto, y nada autoriza presumir que 
la valuación, judicial o administrativa, habrá de prescindir de 
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, demostrativos del valor venal, imposible 

de obtener directamente, como para los títulos y acciones, por la 
cotización bursátil. Por ello, el único punto a considerar y resol- 
ver requiere fiólo la confrontación del art. 12(J con las dos im- 
pugnaciones sintetizadas procedentoniente (Cnf. Fallos: 24Í): 159 
y otros). 

r>°) Que el poder impositivo que las provincias ejercen, con- 
forme al art. 104 de la Constitución Nacional, comprende la crea- 
ción de impuestos, la elección de objetos imponibles y las for- 
malidades de percepción, dentro del marco de la Constitución y 
leves nacionales (art. ¡U) y de los principios, derechos y garan- 
tías que la Constitución ha asegurado a todos los ' datantes de 
la República (Fallos: 1ÍU : 4(i(), cons. 4 9 ; 571, . ons. 11 a 13 
v sus citas). El art. V2íi del Código Fiscal no excede, obvia- 
mente, los referidos poderes impositivos, en punto a la «lava- 
ción por el impuesto sucesorio, de las cuotas sociales transmi- 
tidas mortis cansa a favor de los herederos del can san te. Por 
de pronto, no contraría la naturaleza jurídica de la cuota social 
011 los láminos definidos en Fallos; 235: 571, porque la valua- 
ción da por supuesto que se trata de un derecho único de los 
herederos contra la sociedad, cuya medida no es otra que el valor 
venal de las cuotas, ya sea que los herederos o locatarios se in- 
corporen a la sociedad (como es el caso), las enajenen a un ter- 
cero o que la sociedad y/ o los socios las adquieran en. el su- 
puesto previsto por el art. 12 do la ley 11.045, excluida, como 
queda dicho, la adquisición por el valor de libros. La determina- 
ción de ese valor, en cuanto demostrativo de la capacidad con- 
tributiva del heredero, debe tomar en cuenta el valor presente 
de los rubros que constituyen el activo y pasivo social que no 
puede identificarse necesariamente para los bienes físicos de que 
aquél se compone, con el monto registrado en la contabilidad de 
ta empresa. 

(P) Que el "valor llave" integra el valor de la cuota social 
porque es representativo de la capacidad de ganancia de la so- 
ciedad, sea que estas cuotas permanezcan en posesión (leí here- 
den» o que ulteriormente las enajene. Kste valor esta incorpo- 
rado al patrimonio social, del que l¡is eiiolas transmitidas forman 
parte (eont\ doctrina de Fallos: 242: 254) y en consecuencia, su 
computación no importa gravar a los herederos sobre una pro- 
piedad que no adquieren, excluida como está hi computación do 
la "llave", según el mismo art. 12í>, en la hipótesis de liquida- 
ción del negocio al tiempo o por causa del fallecimiento del 
causante. 

7^) Que resumiendo, en toda transacción libre, sobre cuotas 
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o participaciones sociales, vendedor y comprador toman en mien- 
ta la capacidad de producir ganancia de la sociedad, ponderando 
el valor de mercado «Ir sus bienes habida cuenta del pasivo, las 
ganancias pasadas y las perspectivas futuras, v a ello no son 
ajenas las determinaciones proscriptas por el ari 12(¡, que de 
este modo reglamenta con un misino criterio la determinación de 
la base imponible de los valores comerciales, negociables o no 
negociables. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
se conrirma la sentencia apelada en cuanto pudo sor materia de' 
recurso. 

Pedbo Abekastuby, 



M-K¡IjEL ALBERTO MAGALLANES 

RECURSO EX Tfí A ORDIXARI O : Requivito* propios. Cuntió» federal. Cues- 
tiones fedendes simples, interpretación ttí <>trm normas >i arlo» federales. 

IVueedc H recurso extraordinario w, cne-itionada la valides de un decreto 
del Podé? Ejecutivo N'aeiontil, la decisión * contraria a ella, 

EMPLEADOS PV RUCOS: Sistema disciplinario. 

La. cesantía decretada ton n mirto ni art. 37, inc. a), de-I Kalntut» del Perso- 
nal l'ivil du l.i AdniiniifcrueiAii PaWiea (deereto-ley (k¡i¡ii/r>7), importa id 
ejun-ieío do ln facultad disciplinan» «inferida ai pulir administrativo. 

EJti'l EAOtfS IT RUCOS: l'rineiph» &í arrales. 

La sunsistnicm de rebelón de empleo páWfco y la correlativa sitiia.iÓ» di? 
Mftohhnacmu jera rímica eonsliluyen presupuesto necesario para i] eje-ci- 
«0 de! poder di.-ciptinario estatal. 

EMW.EMms rmut os: \„ m hrami,„t ti u cestum». 

Correspondí eóMlttnar la sentencia que declaró „•::.. por ilcgitlmidád el 
deereto del Poder Ejecutivo . M u< dispuso, como sanetán, dejar *h\ vtWtn el 
decreto di aceptación de n-rnmm y declarar la cesaátíá de quien, por aipid 
aeto. íiaiifü dejado de pertenecer a ta administración, 

BX&VR80 EMRAatHUSMUn; R^mto» yrvpfos. Cuestión federal Cue*- 
****** ftftttralés «Pillea, Inlerprotarién d, üyé* federales te« federé*» de 
caraettr procesal. 
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a que d twbuflal apelado no ha fundado su propia competencia 
con arrearlo n la* norma* del decrelo-lftj- 0666/57, constituyi cuestión pr. 

y de he,diu r,m\ i,n impirsíliudn de íiH>ilr;nie.Iad. es tó'tdble por víi del 
recurso extraordinario. 
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SBXTESIÍIA <>K LA CÁMARA NACIONAL l>£ Al'KLACIOS ISN IX) FEDERAL ¥ 
CO *í T K S i ' 1 1 m JA U M l K l STK A 1 C I VI l 

Buenos Aires, S do junio de 1961¡ 

Considerando: 

■Que el señor Miguel Alberto Magallanes presentó In renuncia ni cargo que 
desempeñaba, como jurnalizado, en lu Lotcríii de Beneficencia Nat ional y Casi- 
nos tEsjpiotaríiSfiH Hipódromos), la cual le fué aceptada por decrete del 1'. E. 
17.278 del 28 de diciembre de 1959. Posteriormente; V or decreto 11.585 de techa 
20 de setiembre de UHHI se convirtió en cesantía dicha renuncia aceptada, invo- 
eándose el inc. a), de! art. 37 del Estatuto del Personal Cívii de la Administra- 
ción Pública Nacional aprobado por decreto-ley ütiüfi/57, por haber incurrido el 
Íntertsu,dii en inasistencias no justificadas. 

Que, considerando ilegítimo este proceder de In Administración Nacional, 
el señor Magallanes interpuso el recurso autorizado por el art. 24 del Estatuto 
sosteniendo que el P. E. no podía convertir en cesantía la aceptación de su 
renuncia porque en esa fecha yn se encontraba extinguido el vínculo jurídico que 
antes lo liso al órgano administrativo. 

Que llegadas las actuaciones al Tribunal, el Sr, í'iscnl de Cámara sostiene 
ser ésta incom pétente en razón de que el recurso organizado por el Estatuto tiene 
por objeto exclusivo proteger la estabilidad del agente y en este caso quien recu- 
rre no pretende ser reincorporado a su puesto. A estas argumentaciones adhiere 
el señor representante del Estndo en su escrito de contestación al traslado. 

Que, teniendo en cuenta el carácter de esta defensa, corresponde resolverla 
en primer término. A este respecto es necesario destacar que ai bien es cierto que 
el art, 20 dice que cuando el Tribunal haga lunar al recurso dispondrá lu reincor- 
poración del agente, no lo es menos que el art. 24 expresa que el recurso procede 
contra los actos adminisl cativos firme.- que dispongan cesantía o exoneración. 
También es exacto que, por regla general, estos nnirsos se proponen proteger 
lu estabilidad en la función pública, pero eso no es suficiente como para excluir 
de su ámbito a otras situaciones, como esta, en que so trata de un caso de cesantía 
y se tilda de ilegítimo el acto qne la dispone, porque fundió: icntul mente este me- 
dio de amparo ha sido instituido para asegurar el cumplimiento de las disposi- 
ciones del Mstututo en supuestos, de ruptura del vínculo de empleo público por 
cesantía o exoneración. En este caso, se invocaron expresamente en el decreto 
atacado, sus disposiciones, dejándose establecido que se optaba por aplicnilns 
n pe*ar de haberse excluido de su ámbito al personal afectado a las cuentes de 
explotación "Hipódromos.** y "Salas de entretenimientos", por ser ley má* benigna 
"toda vez que brinda al impute do una serie de procedimientos que constituyen 
garantías", que rio se ballntl contempladas en el Estatuto tfl« les es propio (esta- 
blecido por el dee. 7'Üll del 2!* de junio ]!H"iO). Y no puede iluilr.isc que entre lo.* 
procedimientos «ludidos se encuentra el recurso contcncioiíoadministralivn, ya 
epu* en el decreto 7334/60 no se organiza un remedio jurisdiccional semejante 
y sólo se deja a salvo la vía ordinaria para reclamar la indemnización que esta- 
blece vara los casos di* separación ilcL'ílima del empleo, después de neniada ta 
vía nil:i!t!i¡s|r:;l¡vn mediante el recurso jerárquico (arte. 1^ a 17). Por ni ra parte. 
OH los supuesto* corrientes, cuando prospera el recurso, el Tribunal primero de- 
clara la ilegitimidad del acto aili:i''ii<! cativo y lueüo. dispone la reincorporación 
del agente. En esto éaSOj basta para reparar el asrravto — siempre en la hipólesi* 
de prosperar el recurso — pon la declaración de ilc.'jlitiiidnd. En consecuencia si 
la Cámara puede lo más también puedo lo menos, teniendo en cuenta que siempre 
se está dentro de la protección jurisdiccional del empleado público, qne es, como 
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«e dijo, cl fin primordial pemguido por ,t Rstatufo en H muí» que onranÍM 
<¿ue dejando as. por admitida la competencia, eorrwjmnd* Adorar el 
fondo de la r.iestmn plateada. Para resolverla, hay que reeordar q W el vím-ulo 
de empleo público puede terminarse por mutuo consentimiento de las parles y 
(amblen por un neto de autoridad ,1o carácter disciplinario qui- recibe su sustan- 
cia del pudor jerárquico. Nadie .luda, »i menos mejra, que dicha rehirió,. jurídica, 

como so dijo, puede ipunlar extimuidu por mutuo eonsentíraíen pie * 'concreta 

«i la remincu, por paiLe ,],.] empleado y en su aceptación por el Órgano público 
lal es e eaao fcfítai. Quiere decir, pues» t , m . Magallanes quedú dearinciüádo 

de la A*»m»tni*K,n .les p,e el decreto I7 7S le nn.pl,; su rntunei.,. Sobre 

rtiio no puede Haber .itr:. opinión, 

Qu& «Ufete entonces que cuando el i\ R. «|¡cto el secundo decreto —1 1 5S3— 
Maulla un ya ao eni apeale de] Rutado, se plantea el inlcrr.cante .le sabor si 
pudo ese de reto transformar la acepta-ió,, de la renuncia en una Cesantía. Sin 
duda ojie e*lu t.lttma es nua medida disciplinaria: no pame necesario abundar 
en . -.obTiieiroics pan demorar!... Y bien, y ; , se dijo ,p,e ellas so nutren .leí 
poder jerárquico el cual, n vez, proviene do la jerarquía, que os el vínrnlo 

tío ■ulionhitaciun a que uentran sometidos bis amerites públicos con relación 

ii mis superiores (I;, jerarquía es de orí jen griego v significa jelV con autoridad) 
liante, d.. en e-tns lénmims el problema, la «.lurión llave espontáneamente- j 
no puede 50* otra que la de Mr la posibilidad de aplicar sanciones disciplina- 
ria!, a qiuenes bao dejado ib- formar parte de la administración pública. 

Qne, .Je ;,uer.fo con U, expuesto, tuerza es admitir la taita de competencia 
ÍJeU . B. para dictar el decreto lljñST, del L>(> de seti. aibre de 1 !H¡0 v, por ende, 
declarar sa il.-,dtiiuidad. 

Que bi jurisprudencia ib- la Corte Suprema citada por el Sr. Procurador 
del ies.m., en el díctame» cuya copia corre a fs. É J:i/lí4 do estas actuaciones, *• 
refiere it h revoeabilnlad «le ¡os netos niliiiinistrnti vos en p ilera!, pero no con- 
templa iiin-ún supiieito equiparable al de antns, donde no esta* en ¡uesro la 
posibilidad de revocación, sino la .le sancionar a una persona que va' no e>(A 
sometido ni poder jerárquico. 

QnC una última circunstancia quedfl por considernr y es que cuando se dictó 
el decreto de cesantía —20 de setiembre de l'UÍU— ya estaba en viuor el 
que excluyó de fas dispon-iones <kl Rstalnto al persona! "afectado a las Cuentai 
ile l-Nplolnebin "Hipódromo-T y 'Sub.s de Knt retenimientos" dependientes de 
la Interin de Herir, in íl. ta Xaeiom.l y Casinos". Xo obstante, considera el Tribu- 
nal que. a pesar do eso, puede proniru. jarse como lo hace, cu razón de cpio el 
propio Poder de qiiost emanó aquél, dispuso, como se vió. someter el easti a la* 
normas do di.-lio I*-! aludí. Además ta disolución del víiiciib. .pie libaba a] recu- 
rrcnle enn l-i Administración se produjo mientra* se hallaba amparado por su» 
normas y atuWfl se traía de modificar !a situación jurídica adquirida bajo ese 
réüimcn y naturalmeuh- el n< lo rnodil'icalorit. proyecta sus eiVclos a ta época en 
que Cuera dictado el que la creó. 

Por estas rniisiileraeiimcs, se declara imbi por iíeidíimidad, el decreto !l.ÓS. r i 
de ferba 20 de setiembre de HHW. Juan Cin7».« Hecear V rt l. t - f{ f ,r,ui„ //. ¡¡e- 
ralíft - - Ádvlfó It. Gnhriilfí. 

* 

Dictamen i.kl PnoeinnDOB "kxkual 
8ti(ircTiia ("orto: 

El rpt'nrso i xl i-aonlíiiiirio es procodctite por hiiiipiso cuos- 
tioriailo l¡t validez «lo un (Ipítpío do] Poder Kjnentivo Xticional 
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y ser la sentencia apelada contraría a su validez (art. 14, ine. I 9 , 
de ta ley 48). 

En cuanto al fondo del asunto, el Poder Ejecutivo Nacional 
por decreto 17.278 del día 28 de diciembre de 1959 aceptó la 
renuncia que presentó el señor Miguel Alberto Magallanes del 
carero que desempeñaba como jo ni al izado en la Lotería de Bene- 
ficencia Nacional y Casinos —Explotación de Hipódromos — . Con 
fecha 20 de setiembre del aiíb siguiente por decreto 11,585, el 
mismo Poder Ejecutivo dispuso convertir en cesantía la referi- 
da aceptación de renuncia del nombrado ex agente, "por encua- 
drar su situación en las prescripciones del art. 37', inc. a), del 
Estatuto del Personal Civil de la Administración Pública Na- 
cional, aprobado por decreto-ley 6666 de 17 de junio de 1957 
(fotocopia de fs. 20/31). 

Interpuesto por el interesado el recurso previsto por el 
art. 24 del citado Estatuto, la Cámara Nacional de Apelaciones 
en lo Federal y Contenciosoadministrativo hizo lugar a aquél y 
declaró nulo por ilegitimidad el segundo de los decretos referi- 
dos. Como fundamento, el tribunal, que admitió su competencia 
para pronunciarse sobre la cuestión sometida a su decisión, con- 
sideró que la aceptación de la renuncia del señor Magallanes 
por el decreto 17.278/59 importó, sin lugar a duda, su desvincu- 
laron de la Administración. En cuanto a la modificación dis- 
puesta por el decreto 11.585/60 sostuvo la Cámara que ln misma 
implicó la imposición de una medida disciplinaria a quien liabía 
dejado de formar parte de ln administración pública y que por 
lo tanto el último de los decretos era ilegítimo por falta de com- 
petencia del Poder Ejecutivo para dictarlo. Asimismo declaró el 
a quo que no era aplicable en la especie la doctrina de V. E. 
citada por el señor Procurador del Tesoro en el dictamen cuya 
copia obra a fs. 23/24 del expte. 397.011 glosado a las actuacio- 
nes, toda vea que la misma se refiere a la rovocabilidad de los 
actos administrativos en general, pero no a un supuesto como 
el del sub Índice en el que no está en juego la posibilidad de 
revocación sino la de sancionar a una persona que dejó de estar 
sometida al poder jerárquico. 

Contra esa sentencia se agravia el representante de la Ad- 
ministración en el escrito do interposición del recurso extraordi- 
nario, sosteniendo que la Cámara al declarar la invalidez del 
decreto 11.585/60 lia omitido considerar que el mismo contiene 
dos actos: el primero, la revocación del anterior decreto, y el 
segundo la declaración de cesantía del agente, y que bajo el pri- 
mer aspecto el Poder Ejecutivo pudo legítimamente ejercer esa 
facultad por tratarse de facultades discrecionales que la juris- 
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prudencia de esa Corte Suprema lia reconocido en los casos que 
se registran en Fallos: 178: 80; 182: 54 y 363; 188: 17G y WSk 
43ti. Afirma el apelante que, si bien actualmente ia materia de 
remoción do los empleados de la administración pública se en- 
cuentra reglada en el decroto-lcy 6fi6fi/;j7 y por lo tanto el Poder 
Ejecutivo no ejercita en la misma un poder discrecional, no lo 
es monos que ose Poder tiene la atribución, no reglamentada por 
ley, de aceptar las renuncias de los empleados públicos, y que 
el decreto impugnado no fué injusto para e] interesado en razón 
do que su situación de estabilidad en el empleo quedó garanti- 
zada por las disposiciones del Estatuto y que las normas espe- 
ciales de oste, que aseguran un control judicial, deben aplicarse 
proferent emento. 

Ton respecto a la cesantía dispuesta por el segundo decreto 
considera el apelante que si se admite la ntribución del Poder 
Ejecutivo do revocar su acto discrecional anterior, debe acep- 
tarse la subsistencia do la relación do empleo publico v la posi- 
bilidad jurídica df ponerle término mediante el acto de la de- 
claración do cesantía sujeta a las condiciones y limitaciones que 
el decreto-ley citado prevé en garantía de los "agentes de la ad- 
ininistraoión. Estima el recurrente que la suposición del a quo 
do que la aceptación de la renuncia del empleado puso término a 
la relación de empleo público "no está confirmado por normas 
positivas de nuestro derecho público", señalando en ese sentido 
que la ley de contabilidad (decreto-ley 23.:j54/56) establece ex- 
presamente que la renuncia, sepnración del cargo, incapacidad 
legalmente declarada o muerte del responsable, no impide ni pa- 
raliza el juicio de cuentas, el que, en los dos últimos casos, se 
sustentará con los curadores o herederos del causante — arts 113 
y 100—. 

Afirma también el representante do la Administración que 
el acto, cuya nulidad declaró el tribunal, no es arbitrario por 
estar fundado en disposiciones del Estatuto y concluyo sosten ien- 
do que la Cámara al no encuadrar el caso debidamente, no lia 
fundado convincentemente SU propia competencia por lo' que el 
pronunciamiento no so ajusta n los términos de los arts *>« v 
27 de la ley. 

Al respecto, no comparto el criterio del recurrente y por el 
contrario considero acortadas las conclusiones del fallo del tri- 
bunal. Ku efecto, si bien os cierto que cuando la decisión de la 
Cámara de Apelaciones es favorable al agento debe hacer lugar 
a su reincorporación (avt. 28 del Kstatuto) —lo que en oí caso 
no fué solicitado™ no lo es monos que ese tribunal tiene juris- 
dicción para revisar la "Hajalidad de la medida aplicada" 
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(art. 25), v que puede conocer de los recursos interpuestos con- 
tra tos actos fitmes del Poder Ejecutivo Nacional o de autori- 
dades de la Administración Nacional que dispongan la cesantía 
o exoneración, como se trata en la especie, por lo que resulta 
«justado lo decidido por el a cjuo en el sentido de que si tiene 
poder para lo más, también lo tiene para lo menos, como lo lia 
hedió al declarar la nulidad por ilegitimidad del acto impug- 
nado por el ex empleado, sin vulnerar por ello los límites juris- 
diccionales que le acuerda la ley. 

Los demás agravios del recurrente no son, a mi juicio, admi- 
sibles, en razón ele que la .cuestión debatida no se vincula con las 
facultades del Poder Ejecutivo para revocar sus propios actos 
en materia que es discrecional sino que se refiere a si ese Poder 
tuvo atribución para dejar sin efecto el decreto que había acep- 
tado la renuncia del empleado. En ese sentido no es menester re- 
currir a la doctrina de los autores que concuerdan con el a quo 
en que esa aceptación concluye la relación del empleo público, 
va que en el Estatuto, en una de cuyas disposiciones se fundo 
¡a medida recurrida, se encuentra expresamente contemplada la 
solución aplicable al supuesto de que se trata, En efecto, en el 
capítulo VI referente al Egreso, el art. 46 de ese ordcimmiento 
legal preceptúa que el agente dejará de pertenecer a la Adminis- 
tración en los distintos casos a que se refieren sus seis incisos, 
el primero de los cuales es el do renuncia. 

En tales condicione», el fallo apelado que declara nulo por 
ilegitimidad el decreto 11.585/60, que separó de la Administra- 
ción a una persona que hnbía dejado de pertenecer a la misma, 
*e ajusta a las normas del decreto ley 6666757 referidas. Por lo 
demás, no se trata en el mil» lite de un juicio de cuentas al que se 
refieren los preceptos de la ley de contabilidad citados por el 
apelante, sino el de una cesantía fundada en "inasistencias injus- 
tificadas" —art. 37, inc. a) del Estatuto— por lo que resulta m- 

lo a las disposiciones de 




(.-■la lev 

En consecuencia, opino que corresponde confirmar la senten- 
cia apelada en cuanto ha podido ser materia de recurso. — Bue- 
nos Aires, 28 de agosto de WG\. — Ramón Lasca no. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de diciembre de 1961. 

Vistos los mitos: "Magallanes, Miguel Alberto s/ decreto 
GIÍ66/57". 
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Considerando: 

itotÍT* i Q * tt \ o1 Poder E ¿ ecutivo Nneionnl, mediante decreto 
17.^78, de fecha 28 de diciembre de 1950, aceptó la renuncia que 
hiciera Miguel Alberto Magallanes al cargo que desempeñaba en 
\a Lotería de Beneficencia Nacional y Casinos (Explotación de 
Hipódromos). Y, posteriormente, por decreto 11.585 del 20 de 
setiembre do 1960, el mismo Poder Ejecutivo convirtió la anterior 
aceptación de renuncia en la eesantía del ex-agente mencionado. 
He fundo esta última medida en la disposición contenida en el 

"I ¿J?.* 1 * a) » del Estatut0 del Personal Civil de la Administra- 
cion Publica (decreto-ley 6666/57). 

2*) Que, en tales condiciones, no es dudoso que la cesantía 
decretada participa de la naturaleza de una medida dispuesta en 
ejercicio del poder administrativo disciplinario, según así resulta 
del propio título del capítulo quinto del Estatuto, en el que se 
encuentra comprendido el mencionado art. 37 que expresamente 
ha sido invocado como sustento del decreto de cesantía a que se 
viene aludiendo (fs. 29/31). 

3*) Que constituye presupuesto para el ejercicio del poder 
disciplinario la subsistencia de la relación de empleo público y 
correlativa situación de subordinación jerárquica, sobre la que 
se asienta el ejercicio de aquel poder estatal. 

4*) Que tal doctrina es la que esta ( irte lia aceptado en 
situaciones análogas, vinculadas al ejercicio de atribuciones se- 
mejantes en el ámbito del Poder Judicial, conforme a la cual la 
corrección disciplinaria pierde su esencial razón de ser, cuando, 
al momento de su aplicación, el sancionado ha dejado de perte- 
necer al Poder Estatal al que corresponde el ejercicio de las fa- 
cultades disciplinarias de que se trata (doctrina de Fallos: 
247; 615). 

5 P ) Que, en el caso de autos, en el momento de la aplica- 
ción de la medida disciplinaria que ha sido cuestionada, la rela- 
ción de empleo y situación de subordinación jerárquica habían 
quedado extinguidas mediante la aceptación de la renuncia del 
ex-agente por el Poder Ejecutivo, concretada en el primero de los 
decretos mencionados. Además, el acto de' la cesantía fué simul- 
táneo con el de revocación de la aceptación de la renuncia y tuvo 
carácter de sanción por las faltas imputadas al empleado. " 

6*) Que, en lo atinente a los agravios vinculados a la com- 
petencia del tribunal apelado, se trata de materia procesal y de 
hecho, ajena por tonto al recurso extraordinario y no impugnada 
de arbitrariedad (Fallos: 245: 216; 248 : 374 ; 249: 75 y causa 
"Alejandro Vázquez b/ decreto-ley 6666/57", sentencia de fcclia 
9 de agosto de 1961). 
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V) Que, en las condiciones expuestas, habida cuenta de las 
demás particularidades del caso puntualizadas en el dictamen que 
ín^4fe y el especial carácter de la aceptación de la renuncia, la 
do na mencionada en los anteriores ^or^ ro^ta de 
aplicación a esta causa, no guardando relación directa cor lo re- 
suelto las cláusulas constitucionales invocadas (art. m ley 

La sentencia, pues, debe ge r « onfir » ia ^. n . , W)r , Sr Pro . 
Por ello y lo concordantemonte dictaminado por el or. r u 

curador General, se confirma la g^^^^f 9 * 
sido materia del recurso extraordinario concedido a ta. 4». 



Benjamín Villegas Basaviluaso — 
Abistódulo ü. Aráoz de Lamadrid 
— Ricardo ! 



UKLIA CATALINA MANINFIUK -sucesión- 

UirVESTO A LA TIIANSMSIOX GRATUITA. 

i f „u ¿«citados en fe flb¡*rta en to Agencia Coronel Suárez 

^¿ ¿l I^Íai de Ahorro Postal, lugar del Mñli. y del f al ecj- 

de btettN de la Provincia de Buenos Aires. 

Sentencia de tá Cákara Api:l,c.onk« ks lo Cviu t Comeucal 

E„ la ciudad de Habí» Blanca Provincia de 13 dto. M 

fe febrero de 1950, minidos solamente en su hala de Acuerdos, loa JW*^ 
mes de lelírero ue i* . . u Civil v Coinen inl del Departamento 

íg^ de to S natos 

8£ y CÍÜS, SoUt. reviendo*- plantear y votar las «gmentes 

CUESTIONES: 
¿Es justa ta resolución de f«- 38 vtn.T 
2») ¿Que pronunciamiento corresponde dictar! 

I" O TA i' f O N 

A la mm P^*tf ** 2S W «.Sondrdneidn v upruri» la linui- 
I. U elución «pelad» desrama to o »j - <« du«g ^ ¿ ha 

.tocioa del impuesto a la Ironsmi-um gratín... «Ir h.enr., 
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FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

ÉÉ 221^ SSS tu^P* d *r™ taá ™ m W Caja Nacional d P Ahorro 
rosta l para | a determinación del gravamen aplicable. 

Sostiene el recurrente que Ules valores del,™ excluirse p„ r | ia i ]lirs( . rai ,¡ tlJl _ 
^ñu" ÍT a .'""'^"V" Zapita! mml t confomo a £ SISS 

g No se discute la natural™ y funcionamiento de la Caja de Aliorro 
H origen de la cuenta, ni el domicilio de la causante, * 

U Caja es un instituto nacional, con domicilio en la Capital Federal v su- 
g*S ° mm T t,,d ° d » mU (art - 4 * H.IK2. leí ládCJ). Lo,* fon- 

Capital, donde se llevan la* respeeUvns cuenta» (arta. A y 12). V su retiro puede 

711» t 58 T ntra ' ° en . '«"'i™ 1 ' 8U ™™'. ii oficina de Correo. 

Je J e*w? T í'.'íi ^ 'ntemedio de la Agencia de Coronel Suáre*, don- 

I i de ,oa depópit ° 9 ' co,no wn3ta por ia m ^ Sfií 

I* causante titular de la cuenta, tenía su domicilio en la referida localidad, 

i 77 n . f a,,n / 1 ::' " o,no at efcctunr Ios ? 2 

conservo en la fecha de su fallecimiento. 

"lo. kLJÍSJZ de,<íf ' ,,i,,,,<,i6n ¡WP»«to, deben comprender, únicamente 
los ^m&*&* en la provincia de Buenos Aires o tometidoB a m jurisdicción» 

i en fL l '* L -f .'-"""j TrHtl1n,Io9e ' 8in «*"■». de *pWA* en dinero efectivo 
o en títulos públicos de renta, meluyendo cédulas o bonos hipotecarios, también 
deben computarse en la determinación del impuesto cuando, como acontece en 

TZ \ i 1 " m ! í l ,in T ln f,M * hcd * ™ la l« ftwtdoa respectivos 

deportados en ella y el titular tenía y continuó teniendo en ella su domicilio no 
obstante la radicación material del dinero ea extraña jurisdic *n, en virtud de 
las normas administrativas t,m> regulan el funcionamiento de la Caja dn \horm 
Asi ta dispone, en forma expreso, el Código Fiscal, en su art. 100. 

Ksa norma, «pecífiea en la materia, es una consecuencia necesaria de las 
acuitad^ impoéticas autónomas de las provincia. (aHs. ]«4 v llló de la Cons- 
l.lucion Nacional), p,> ni ue se refiero al "momento de vinculación" del gravamen 
y señala, por tanto, concretamente e] Lecho imponible que cae dentro del ámbito 
de c„ n, r ,o del poder tisen del Estado (ÍHnm Ja.i.u u. lM /WAo 

íebrem 'nhímoT ™ * lt dot ' trinilrÍ!l ' M - H *> 

U aplicación de dicha norma no excede en H presenta caso los límites :le 
las lacultades noposit.vns de I» provincia, ni tampoco vulnera el funcionamiento 
del relendn gravamen. Tratase, en efecto, de fondos pertenecientes a una persona 
üomicüiada en la v&swqfo depoótadoa en una agencia o sucursal local de una 
entidad nacional y exmiblcs en el mismo Jurar donde fué abierta la menta o, 
a elcrnon de i.. interesada, en cualquier otr.. punto de la República. Es, pues 
riqueza existente « perteneriente a una persea domiciliada en la £S 
susceptible de ser gravada por ,lk en„ molivo ,ie su Iransfcrencia ^ T causa de 
muerte. 

Tur lo demás, habiendo tenido la causante su Último domicilio en la provin- 
cia, el contralor en la transmisión incumbe a la* aulorida.les jadieialea v admi- 
nistrativas de la misma, sin otra in-ercnciji de las nacional» bi de disp-mcr 
a reouermuento de aquéllas, la respectiva transferencia de fondos (art. M2S4. 
Código Civil). 

Luego, Ja aplicación al caso de la norma legal mencionada es perfecta- 
mente j.-strlicnda y encuadra en el criterio fijado por la Corte Nacional en situa- 
ciones análogas {La Ley, t. .19, fallo 1!U00)). Esos principios no pueden ser 



derogados, mi entender, \»¡r la» normas administrativas recnlutoriu? del fun- 
cionamiento de I» í'njn, extrañas, i*n realidad, ti l¡i cuestión riscal estiuiitiado; 
ni tiiiiiiwca ]nvr Jos preceptos del di-nelin común (art. 11. Código Civil), también 
ajenos i! ella, y, paitieiilnniiente, inaplicahlcs, por las modalidades del depósito, 
antes puntualizadas, sin quebranta* las facultades impositivas de los estado» 
locales cotisairradas por los arts. 101 y 1(15 tic la Constitución y sin nerceciitor 
t'l grave problema de la centralizarión metropolitana. 

IV. Por Ins consideraciones cxpiiestiis y sin desconocer la trr;iv«><biil del 
problema, las dimensiones doctrinarias (pie w> lian producid'! en la materia (Ksln- 
iÜo de Jawacii. antes eit:nli> y di' i\\nu>x fa,m¡m hmtMV, en ta feíjfj 1. S4, 
sec. doctrinaria, vfi 11 diciembre lííñli) y ln jurisprudencia lave ra lile y adversa, 
voto en sentido afirmativo. 

Kl Sr. Juc/. Dr. ('borra Soler, por iminles fundamentos, votó en el mismo 

se ll i i do. 

Atento ¡o resuelto por el Tribunal al votar ln cuestión precedente, corres- 
ponde confirmar la resolución de is, "t7, así lo voto. 

Kl Sr. Juez Dr. < inores Soler, por ¡(rúales fundamentos, votó en el mismo 
mentido. 

Con lo gue terminó este nruerdo 

R R' S OLI' f tO A* 

Que en el aeurrdo ipie antecede, ha quedi'Jo resuelto: 

(fue es justa la resolución reenrrido de f». 38 vio. (arts. 06, 100, del Código 
Fiscal y ivm, 11 del Código Civil). 

I'or ello y los Tunda ni entos del aeuerdo que nnteeede, ae confirmo la resolu- 
eión apelada de fe. .'¡7. Rlbio Owrfs Soler — Jmm Ó, Din:. 

Dictamen del PtiocunADoa Oes eral 

Suprema Corte: 

La sola manifestación del recurrente de que "de mantenerse 
la liquidación imputada, los herederos se verán abocados al 
problema de una superposición de impuestos, lo que es a todas 
luces inconstitucional" (fs. 40 vtn.) no comporta, a mi juicio, el 
correcto planteamiento del caso federal. 

Por ello, soy de opinión, que corresponde declarar mal acor- 
dado el reeurso extraordinario interpuesto. — Buenos Aires, 8 de 
junio de lí»59. — Ramón Lascano. 
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VALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, (i de diciembre «le 1961. 
Vistos los autos: "Mnninfior. IMia Catalina s sucesión". 

Considerando: 

t°) <¿ue contra la sentencia de fs. 4*2 v. 4f>, que ajo oh» la li- 
quidaeión de» fs. Míi de la Dirección do lientas de la Provincia d« 
Bunios Aires, cine computó el depósito de la causante en la Caja 
Xncíonul de Ahorro Postal (Cta. 2-ir>f>l 7:í - Ühreta de fs. 7), so in- 
terpuso recurso extraordinario {fs. 40/;j0), concedido a fs. 51 vta. 

2 9 )-Que la sentencia pone de manifiesto que la cuenta fué 
ahit'ifa por intermedio de la Agencia Coronel Suarez, Provincia 
de Buenos Aires y que allí se efectuaron todos los depósitos, 
sietulo esa localidad el lugar donde la causante, titular do la 
cuenta, tenía su domicilio, tanto en el momento de abrirla como 
al efectuar los ulteriores depósitos, habiéndolo conservado al 
tiempo de su fallecimiento. 

Que el apelante, por su parte, afirma que los depósitos 
efecl nados en la Cnjn Nacional de Ahorro Postal no están some- 
tidos al poder impositivo provincial, porque se trata de bienes 
ubicados fuera del ámbito territorial local y claramente radicados 
en territorio federal. 

Que, por las razones y fundamentos dados en los votos 
de los Jueces de esta Corte al fallar, en la fecha, la causa A. 173 
"Aráoz, Agueda del Rosario s/ sucesión testamentaría y sus 
citas, sentencia a la que corresponde remitirse en obsequio a ta 
brevedad, los agravios del apelante deben ser declarados inadmi- 
sibles. 

Por ello t habiendo dictaminado el Sr. Procurador General» se 
confirma la sentencia de fs, 42 v./45 en cnanto ha sido materia 
de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo I). Aháoz i>e Lahadbh» 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastuby — Ricardo Cohom- 
bres — Esteban Imaz. 
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MARIA LIA COBO ni RAMOS MEJIA y Othás v. 

AIRES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requinto* propio*. Cueationti no 
ExlIhúóh de lm ouettiitüt* de heeim. Impuestos y toaos. 

La cuestión resuelta por lo sentencia aprladfl y atinente a que tras la sotic- 
dad de- responsabilidad liuiiladn existió Olía realidad económico que no co- 
rrespondía n fes* foTtwn jurídica, no mediando impugnación de arbitrariedad, 
t's irrcvisihlo cu la infancia extraordinaria. 

/J/ PUESTO; Facultades imposilieos de lo NaeiÚH. prorinrids y mwMiWyii/ífiWrs. 

Las pravianas poseen un amplio poder impositivo que incluye las facultades 
de em* tributos, determinar las materias imponibles y establecer las formas 
de percepción de aquéllos. 

IMPUESTO: FtmWm imposititm ríe Id A'artrfii, provincias u muñid, oilidadr*. 

El conjunto de facultades impositivos de las provincias, inherentes a la 
noción jurídica de autonomía, comprende la de emplear ios medios oprw 
dimientos lesoles necesarios pora lograr una mayor justicia en la distribu- 
ción de las coraos tributarios, una más equitativa proiromón entre los gra- 
vámenes v la capacidad contributivo de los particulares y, en su caso, una 
mejor recaudación de los recursos. Entre diebos medios o procedimientos lega- 
les figura la aplicación del llamado principio de lo reobdad económica. 

IMPUESTOS! PROVINCIALES. 

El art del Código Fiscal de la Provincia de ÍO#oa Aires en cuanto dis- 
pone, par determinar la verdadera naturaleza de los hechos imponibles, 
r«iender« o los netos o Anadones electivamente realizólos, con prescinden- 
cía .le loa formas o de los contratos de dercelin privado en que se exterioricen, 
se basa en el principio de la realidad económica. 

IU PUESTO: Interpretación de normo* impositivas. 

El principio de la t**MM n-nnfln.ira constituye ano de les principales sopor- 
te* en que se apoya el ejercicio del poder impositivo de la Nación. 

IMPUESTO; ititerprctaeif'y» de normas impositiva*. 

fe disposiciones baldan en el principio de !« realidad económico deben 
nvrrc-r una interpretación judicial parí leu ¡anuente eunlidosa Ello es así 
2 S de qne.ol tóoiWÉT en la práctica unno impedías de la evasión 
toiai paréis! de los impuestos, revisten «ron importancia dentro de tu 
política financiera de la Nación y de las provincias. 

IMPUESTO: Fnenltodcs impediros de la Xavióo, provincias y municipalidad™. 
cuestión atin.nle n la atribución «mstitiieion.il de practicar la n-valun- 
ion de la. «mota* representativas del capital de una sociedad de res,wa- 
hÍHdad limitada, como corolario de facultades impositiva* conservad™ por 
C provincias, no puede ser discutida con base en el «cierto de la formula 
del art. 7* del Código Fiscal de ta Provincia de Buenos Aires. 
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IMPUESTO: Principios gt*erale», 

Us norma* jurídicas de derecho privado y las normas de derecho »Úlj|jfo 
liM-nl Rítflan o pueden Betón r en ámbitos diferente». Be un lanío. las prime- 
ras versan sobre las relacione* de !ih personas ,1.- exist. n.-in ideal o de exis- 
ten.- l.. visible, entre si o enn tmwM¡ ni tanto .pie, de otro lado, las segun- 
das rusrn solamente ni orden ni prop. .tu impositivo .1-1 Efltado, qne lija 
l«s n-las .-ni atenerse a las diferencias ,m- .1 dereráo privado establece v 
teniendo únicamente en cuenta lii me ' ,r recaudación de sus recurso* v la 
mayor justicia ra tu di«trilnieió n de as crin.™ que intpofi& 

riiXSMTt 7fí.V .V.ir/f>.\ l/,; r »w/raW»lw/í,f«d * nt.Mjittrtuntílulttd, /m- 
pmeito* c»Htril,n,i.,H,* itforiuriHle*. '.V«, ra/„o„iV*. 

Las cuestiones i|m> piiedett ...asedarse entre ta» norma» jwídMSta de derecho 
privado y la,* <]< derecho público fiscal, mientras entro estos dos ámbitos no 
gisfe so,per|H ( MH ióii i.¡ colMón. tu» autorizan a aleyar violación de los nrls. 

I y tu. me. 11, de I» CoiislttRriúu Xarional. Tul ocurre ion lo decisión upela- 
ilii en enasto, por apfieiwí$ii del ¡ni. ?-' del Cúdian Fiscal ile la Provincia de 
Bitonos Air*.,, se limita tan sólo a naegaror ana liquidación impositiva ajus- 
tada n] resulta ilo económico obtenido, aun cuando para ello deba prescindir 
de la forma jurídita ntiVitarin — sociedad de responda bilidnd limitada— . 
que no se desconoce. 

tMPl'KSTO: Fnmihuh* impoíiiiva* ,!, h Xariú,,. p#rtíWÍ8* y mnn¡ct lt a!¡dadef. 

VA poder di- bis provincia* debo detenerse ante la posibilidad de desconocer 
nao institución ile derecho civil o de derecho coíticrcial. Pueden elegir lo 
materia impositiva, pelo siempre que nr» se hostilice o deforme el instituto 
tirado por h. ley nocional (Voto del Señor Ministro Doctor Do» Luis Marín 
Botfi Bo^m). 

SOt U'.ltÁ II 1>E KESPOXS. i MUDA D UMITA DA. 

Los derechos e redi torios de socios fallecidos de una sociedad de restponsnbi- 
lidnd liMiiladii, «pie esencialmente versan sobre las utilidades y la cuota parte 
que resultase dr la liquidación definitiva, tío so» derecho* sobre lo cosa sino 

,ril l;l wiiieilnd (Voto del Señor Ministro Mmtor Di -a I.;i¡s Mana líoffi 

Bogsero 1 ). 

€0 V s T l TI U i XA riOX A I. - t } nmlituehnan<iad r inem^titucio naMad. Im- 
pneato» y cóRtribúektneé pnirimiiih*. Tnm*m¡*¡»n gratuita, 

1.a Provincia de Buenos Aires, que legítimamente puedo cobrar a ana socie- 
dad de responsabilidad limitada impuestos sobre sus inmuebles sitos en 
junsrlieeiiin pravtneinL no puede exigir a los herederos* de socios fallecidos 
el lio puesto a la transmisión frntuitn de bienes mam ?i ésta biibiese versado 
sobre derechos reahs a sea derechos sobre ln eosn y no snbre derechos eredi- 
toriiTs de los «ocios «filtra ln sociedad (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Luis Wírrfo líofü Boggero). 

COXS'TfT( : CfOX XACIOXAL: Cmintitncitmaluhul <- taconiUtHcionalutád, /m- 
ptietto* tf vmttrihitrinws províncialfíl, GfiwniHdaih*. 

YA dembo público pntvincial na paede desemhara»irsp de la figura y de 
los conceptos del Código Civil y del Córti*) de Comercio. \aí impide la vigon- 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓ* 381 

ein armónica de los arte. 67, inc. 11, y 31 de la Constitución Nacional, ni 
establecer éste la primaría de winél sobre cualquier disposición local (Voto 
gíl Señor Ministro Doctor Don Luis Muría Hoíl'i Homero). 

IMrVESTO A LA TRANSMISION C.ItATVITA. 

Toda lev do itupiifsto a ta transmisión tírntuitu de bienes supone necesaria- 
mente la producción de evento y comprendo relaciones de personas entre 
sí o con éémik "'y;idm* tm m&ufáfaí l' 01 ' * déíBíbo común del país Este 
uVrecho o» puede ser iJcrflgttdo ni modificado por las lltfW ^M**** 
lóenles sin violación del nrt, 3.1 dé la Constitución Nacional I Vnli> del Señor 
Ministro Doctor Don Pedro Abernstury). 

CONSTITI-CIOX NACIONAL: Derecho» ,j ytimni^.*. Wmnéo de propiedad. 

Lns leves impositivas lóenles, en cimillo permiten con-i. levar enn disere.ionn- 
lidnd Incluís v situaciones electivamente realizados ni amparo y scrum 1m 
leus comunes del país, viola» la ipirniitla del nrl. 17 de la C.ilistttnomn >»- 
i-íonal (Voto de! Señor Ministro Doctor Don Pedro Ahcn.shiiy >. 

SOCIEDAD m ItKSI'OSSAIif LID A O LIMITADA. 

La propoi-ción de los aportes de los sucios. eim!i|UÍera sen ella, no es panto 
que ¡mida en El formación vúlida de l- s sociedades regirlas por ln ley 11. 04o 
(Voto del Señor Ministro Doctor Pon Pedro Abernstury). 

legislación wmm 

Las leves locales, ni directa ni indirectamente, pueden cslnbleeer disposicio- 
nes ni atribuir competencias para resolver cuestiones di- derecho cnmim. con 
desconocimiento o en oposición a las leyes di. i. ubis por el C.unrreso Nacional 
(Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aiierastury ). 

COXSTITt^'tOX XACIOXAL: Comtititehuatúhttt e inemt*lithc¡miulidad. Int- 
pjftgglf v eoHtritHH font* gnH&rfef'*- Trmismmán ¡tnttnUn. 

La liquidación del impuesto a ta transmisión {rralnün de bienes ipre, por 
aplicación del art. ?-' tlel Código Fiscal de la Provincia de Buenos Aires, 
«.monta colín» haber de los .alisantes los precios de ventas de lites enfije- 
aados pnr una sociedad de respo.Knbili.lad limitada, excede la delermina- 
rión ttél valor presente de las cuotas sociales de aquéllos y prescinde de la 
snciedad. con la eonsi^niente vioheión do k« arts. 10, 17 V «7. inc. 11. de la 
Constitución Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Ahc- 



SpSTEXriA P$ ¿A SlTHKM\ CiVlTK HK Jl K l' IA 
A rué rtin 

En la Ciudad de Íji Plata, a 2» .le abril de reunid!, la Suprema forte 

de -lu^icin on Aeucrdo ordinario para pronunciar sentencia definitiva mi 1» 
ejinsa R n° 3MM earatttlada "Cobo de liamos Me.jía. María Lía y «luis contra 
P K Demanda <™teftcÍnsoadm ilustrativa", se pro. odió a practicar la desinsa- 
culaeiÓn de lev, resultando que en la votación debí» observarse, por los Señores 
Jueves, el orden rimiicnte: Doctores Mostos, Acuña Anzorena, Mercader, Fer- 
nández, Hozas, Mcrbilliaa, Qnijano. 
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it«fe<w<i*Htes 



• Doña Muría Lía Cobo de Rumos Mcjía; doña Delia Efea Cobo de Rosas y 
doña Silvia Matilde Cubo de Cibils Avelhmedu, por derecho propio se presentan 
a esto Corte promoviendo acción eontcnciosoadministrutiva contra el Poder Eje- 
cutivo a fin de que m* revocara el Acuerdo n't 12», año 1952, de la ("limara Fiscal 
de A pe: ación que no hace lujriir a tu demanda de repetición de la suma de msfn. 
123,127,06, pagados indebida mente en concepto del impuesto a la herencia con 
motivo de la inscripción en la provim.ia del testamento y declaratoria de herede- 
ros de don Rafael Cobo y de doña Celia Correa Murales de Cobo. 

Manifiestan que ni practicar-e la liquidación del citado impuesto, se incu- 
rrió en emires de hecho y dé derecho, tales como el 110 hnl>cr considerado 1* 
existencia de la sociedad "Tierras y lía Inca rio Mar de Ajó"; haber omitido la 
deducción de] % dt> acuerdo a lo dispuesto por el arl. 5v, ley 4:150, rentas en 
mensualidades de terrenos ipu> i-onstttiiían el activo de l a sociedad. 

En definitiva solicitan ipie se ha£»a lutrar a ln demanda interpuesta, dispo- 
niéndose la devolución de ln suma reclamada, con intereses y rostas. 

Corrido el traslado de ley ni Sr. Fiscal de Estado lo contestó, quien solicitó 
el rechazo de la acción con costas. 

Abierto el juicio a prueba, aiíreiradn la producida y alegado «ohre su mérito 
se llamó autos y hallándose la causa en estado de dictar sentencia, ta Suprema 




A la cuestión planteada el Sr. .Inw Dr. Rnstns, dijo: 

1. La? .señoras Marín t.ín Cobo de tí niños Mcjín, Delia Elsa Coho de Rosal 
y Silvia Matilde Cubo de Cibíls Avellaneda, por derecho propio, se presentaron 
a esta Curte el !í de setiembre de lflf>2 (earífo de f¡¡. 7). promoviendo demanda 
eontenctiiHuatlmiitistrativa contra el Poder Ejecutivo a fin de que se revocara 
el A'-ucrdo n" 12U, del 2 de íi?o«(o de dtelw año, dictado por la Cámara Fiscal de 
Apelación, ..hranle a fs. 2H0/ó(l del exp. R. r>7.!Kift, de ln Dirección fiencrnl de 
Rentas. 

Manifiestan (pie en la Capilnl Federal tramitaron los auto* testamentario» 
de- sn padre don Rafael CoImi y los sucesorios de su mailrc doña Helia Corre» 
aforóles de Cobo; que se presentaron en el ■Tuzmdo Civil 't del Departamento 
de la Capital, se"]-etaría 1S, para la inscripción del testamento y ta decía ral oria 
de herederos; (pie entre los bienes figuraba la participación de los eiiusnntes en 
la sociedad ''Tierras y Rjilnenrio Mar de Ajó": qne apremiador para las inscrip- 
ciones aludidas se allanaron a las c\!<rcneias fiscales abonando bajo prnlesta en 
eonerpto de impuesto n Ta transmisión gratuita de bienes, ln suma de m$n. 
1^1!. 1 'W coya reclamación parcial ííestíom.roii administrativamente enn resul- 
tado adverso; que el Acuerdo impugnado prcsi-imle en absoluto de la esiMencin 
de la sociedad por ln ntm solicita se revoque dicho pronunciamiento y ordene la 
restitución de m$n. 12:t.l27.'Hl cobradÓR de más. tntere*cs v cosías. 

IT. -El Si*, Fiscal de Estado, al contestar la acción el !> de marzo de 1053 
(cario de t'<. 14 vta,), solicitó su rechazo con cost:is. por los fundamentos expues- 
tos rme la Cámara Fiscal en su dictamen de fu, 2:ifi/50 del expediente adminis- 
trativo citado. 

. IH, Secón la demanda, !n actitud de ln Dirección de Renta» y Cámara 
Fiscal al desconocer la existencia de la sociedad constituida por el Sr, Cnbo, 
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esposa e di jos, importa violación de tos arts. 7«, 22, 28, :t0, .18, G8, inc. 11, y 
95 de !:i Constitución Nacional y i:t, 14, M, IOS, inc. 2", y 1H1 de la Constitución 
de la Provincia (fs. 5 y 5 vía.); pero esta Corte lia declararlo reiteradamente 
que las supuestas violaciones do la primera de ellas nn pueden ser examinadas 
en un juicio de la naturaleza del sao titr y que las alegaciones relacionadas con 
infracciones de la última no son susceptibles ilt* acumularse a esta clase de 
lltigíon y deben hacerse valer enu arreglo a lo que ella y la ley disponen (arte. 
140, mes. 1" y :¡'\ de la Carla Fundamental de la Provincia, <Í2 y Íí4 del 
Códk-n Coiitenriosiiadtiiínistrativo y notas del l»r. V.\ltKi..\ a estos dos últimos; 
A. y serie 19, tomo VII, páfís. 121 y los litados en él; lí>"><>, tomo VI, 
páir m, ele.). ■ 

IV. Ib sea riadas, pues, esas motivaciones, diiío con respecto a las .demás 
— *.is sintetizadas a fs. 4 y 4 vta.— que el fallo impiiiínado no iiip<rn la exis- 
tencia de la sociedad como tal, no la declara nula o simulada, limitándose a 
establecer "que no debe ser considerada a los electos fiscales*' ( f s. 14). FA des- 
conocimiento a que si' rinde en el e.-critn de iniii::iión no tiene, pins, el alcance 
total que se le atribuye en clin, lo que hace inoperante las alegaciones 1" a '.i* 
y 5*' de fs. 4 y 4 vta. y también —lo huiro notar a mayor abundamiento— las 
fundadas en violaciones de las Constituciones Nacional y di- la Provincia, limi- 
tando a esto la cuestión n resolver: si en lo relacionado con el Fisco esa decla- 
ración es arreglada a derecho. Sobre e^te punto, la úni.-n disposición qtte en la 
demanda se estima vuhicruil.-i por la sen I enría de) Tribunal Fiscal en el art. 1°, 
inc. Ii, ley 4:i"j(), que sciíún 1'" accionantes es aplicable al e.nso e impide desco- 
nocer la existencia y vaiidrz di' la sociedad porque 'no bace exclusión aSiíunaf' 
(fs, 4 vta.). Cabe oíiservar, sin embaí irn. que a ese precepto no puede a.siirnársclc 
«gnificadón a los fines del jw& Ult; pues como residía di* lo expuesto, lo que 
se disiute en autos no es si la transmisión de las parles proporcionales que 
Corresponden en el capital y utilidades de sociedades civiles o comerciales se 
tiatkiit sujetas al impuesto a la transmisión gratuita de bienes cualquiera sea 
la naturaleza de las últimas, sino si se debo o no considerar como existente la 
sociedad "Tierras y Balneario Mur de Ajó" a los efectos de la liquidación del 
mencionado «rravninen en las sucotones de don Rafael Colio y doña Delia Correa 
Morales de Cobo, lo que manifiestamente constituye materia distinta. 

V. Creo, en consecuencia, que la demanda instaurada debe desestimarse, ain 
eoslas, dado lo dispuesto en el art. 17 del Códisto de lo Cimtenciosoadniinistra- 
tivo y así lo voto. 

Los Sres. Jueces Dres, Aeuñn Anzorena. Mercader. Fernández. Rozas. Mcr- 
hillián y Qnijaiin, votaron n la cuestión planteada por la negativa por los fun- 
damentos del Sr. Juez Dr. Bustos. 

Con lo que terminó el acto firmando los Sres, Jueces de la Suprema Corte 
Áe Justicia. 

ScHtt'itcia 

Vistos y considerando: 

Que el fallo de la Cámara Fiscal de Apelación impugnado, con abstracción 
de la nnru mentación constitucional, que no procede en esta acción, nn nieífa 
♦orno tul a la Sociedad que se menciona en ta demanda ni la declara nula ni 
Minutada, sino que se limita a establecer "une óVhe scr considerada a los 
efectos fiscales", lo que hace inoperantes las alegaciones sustanciada». 

Que ta única cuestión prácticamente planteada en autos es si se debe consi- 
derar o no existente la Sociedad "Tierras y Balneario Mar de Ajó" a los efeotoa 
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íiii-ncionmi. lo que 



nmiiii'ifstiimpntt 1 ps nuitrrifi distinta <If I» «ometítb en la liti*. 

Pur ello, y rlemíis «>Nptiestn rn i'l A «ir rilo i|W* mittwdr, se iwhiiza In A«- 
i'.intirla iliU*rp'H'-1n, rostas jmr sti nrilri). - - Crfrriun I*. MvrUilhtht — Jogf Ertu -f» 
fío:tn* — Ant'uiin /'. Qm¡nun — Amihur A. Ven-flcr — V'trtof M. Fernándei 
— Arturo Anum Anturrtm — f'mir I. Hmto*. 



Suprema Corte: 

Abierta por V. K., tic conformidad ron raí dictamen, la ju- 
risdicción extraordinaria, opino rme corresponde, por cpiieacíón 
ni snb iufttcr de la doctrina do osa Corte de Fallos: 235; 571; 
237 : 431 y otros, revocar la sentencia apelada en cnanto ha po- 
dido ser materia de recurso, — Buenos Aires, 8 de julio de 1959. 
— Ramón La .ira no. 



Vistos los autos: "Cobo de Ramos Mejía, María Lía y otras 
c/ Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires s/ demanda 
contcneiosoadministrativn". 

Considerando: 

1") Que a fs, 79, esta Corte declaró procedente el recurso 
extraordinario (fs. 48 '52) por entender qne existe cuestión fede- 
ral bastante para sustentarlo y por mediar decisión, en el caso, 
de carácter final en cuanto al derecho alegado por los actores. 

2') Que, según consta en autos, al efectuarse la liquidación 
impositiva correspondiente a determinados bienes inmuebles, esos 
bienes fueron considerados como " propios'* del causante Rafael 
Cobo (fs. 79/80 del exped. "Cobo Rafael y Correa Morales de 
Cobo, i>el¡a", agregado; fs. 40 y 236/250 del' expediente 57.950/48, 
agregado; y fs. 43/45 de los autos principales), no obstante la 
circunstancia de que éste babín constituido con sus herederos una 
sociedad de responsabilidad limitada cuyo capital estaba formado, 
en su casi totalidad, por los referidos inmuebles. 

3°) Que los recurrentes impugnan la aludida liquidación im- 
positiva. Lo hacen en razón de que estiman que, para practicarla, 
no ha podido prescindirse de la existencia de la sociedad de res- 
ponsabilidad limitada. 44 Por amplia que sea la independencia del 
derecho fiscal — dicen — ella no puede llegar hasta el extremo de 
desconocer la entidad misma". Agregan que el juez interv ¡mente 



DlCTAMKX DEL, pROCURADOri (fEXEUAL 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 



Buenos Aires, 6 de diciembre de 1961. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



3S5 



en el respectivo juicio sucesorio, tramitado en la Capital Federal, 
declaró existente y válida dicha entidad, con motivo de lo cual 
ha do entenderse que en el caso existe desconocimiento de la cosa 
juzgada. Y pretenden, además, que han sido contrariadas las dis- 
posiciones del Código Civil atinentes al régimen de las socieda- 
des, así como las de la ley 11.645 y las garantías constituciona- 
les relativas a la propiedad y la igualdad ante la ley. Invocan 
los arts. 7, 16, 17, 31 y 67, inciso 11, de la Constitución Nacional. 

4 9 ) Que el pronunciamiento contra el que se dirige la demanda 
contenciosoadministrativa rechazada por la Suprema Corte de 
Justicia de Buenos Aires ( l ) hace mérito de las siguientes cir- 
cunstancias: a) "la sociedad fué constituida con bienes inmuebles 
propios del causante por un valor que constituye la casi totalidad 
del capital social", es decir, por m$n 146.000; h) "no hay ningún 
aporte sustancial, ni de capital ni de actividad comercial, por 
parte de los herederos", cada uno de los cuales apenas si aportó 
m$n 1.000; c) "el causante cedió, bajo forma de venta, sus cuo- 
tas a sus hijos"; d) "la empresa tuvo todos los caracteres de 
una empresa personal"; e) de la manera indicada el causante 
logró "transformar en una empresa de responsabilidad limitada 
su capital inmobiliario" y pudo "evitar la imposición sobre el 
valor real de ventas, limitándola a una estimación muy prudente 
de la cuota social, sin tener en cuenta el valor efectivo de los 
bienes que formaban parte de la sociedad y que se iban liqui- 
dando mediante la venta de los lotes". Sobre la base de estas 
comprobaciones, se tuvo por cierto que "la sociedad de respon- 
sabilidad limitada ha sido una simple forma de efectuar los ne- 
gocios, que no alteró las relaciones económicas entre el causante 
y los herederos". Y, en consecuencia, se estimó que el objeto di- 
recto de la transmisión estuvo constituido por los bienes inmue- 
bles, "sin concederse relevancia alguna a la forma social con que 
el causante ejerciera su empresa de venta de tierras" (fs. 245, 
245 vta., 246 y 250 del expediente 57,950/48), 

5 P ) Que, a los fines de una mejor comprensión del problema 
sometido a juzgamiento, interesa poner de relieve que los ape- 
lantes no objetan las afirmaciones de hecho resumidas en el con- 
siderando anterior ni pretenden que se haya incurrido en arbi- 
trariedad al tenerse por acreditadas las circunstancias f «eticas 
que apoyan la sentencia. Por consiguiente, la cuestión resuelta 
en el sentido de que tras de la sociedad de responsabilidad limi- 
tada existió una realidad económica que no correspondía a esa 
forma jurídica, no puede ser revisada en el presente recurso. 



<t) Ver "Falhw de U Cámara Fiae*l de Apeluidn de Buenos Airea", Tomo II, 
afina 1MM953, p*ST. 23- 
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6*) Que, ello aclarado, conviene recordar, ante todo, que, con- 
forme a nnn jurisprudencia invariable, sustentada por elemen- 
tales principios que hacen a la esencia de la forma fedeud de 
gobierno, las provincias poseen un amplio poder impositivo que 
incluye las facultades de croar tributos, determinar las ninterias 
imponibles y establecer las formas de percepción de aquéllos (Fa- 
llos:^: 9S; 249: 292 y suscitas). 

7 9 ) (¿uo ese oonjuuto de facultades, inherentes a la noción 
jurídica de autonomía, comprende, sin duda, la de emplear los 
me.lios o procedimientos legales necesarios para lograr una ma- 
yor justicia en la distribución do las carga? tributarias, una más 
equitativa proporción entre los gravámenes y la capacidad con- 
tributiva de los pai tieulares y, en su caso, una mejor recauda- 
ción dé los recursos (Fallos: 211: 1254 y 241: 210). Y entre 
estos medios o procedimientos legales figura, precisamente, la 
aplicación de lo que es'u Corte ha llamado o| priurl/Hn th h rrali- 
datl económica (Fallos: 217: 246 y causa "Ruarte c/ D. G. Im- 
positiva", sentencia del 19 de mayo do 1961). 

S 9 ) Que ese principio, en el ipio se funda la liquidación im- 
pugnada ffs. 244 y vía. del oxp. 57.950/48), os expresado por el 
nrt. 7 9 del Código Fiscal do la Provincin de Buenos Aires, de la 
manera siguiente: "Para determinar la verdadera naturaleza de 
los hechos imponibles, so atenderá a los actos o situaciones efec- 
tivamente realizadas, con prescindonoia de las formas o de los 
contratos de derecho privado en que se exterioricen. La elec- 
ción de actos o contratos diferenres de los que normalmente se 
Utilizan para realizar las operaciones económicas que el presen- 
to código u otras leyes fiscales consideren como hechos impo- 
nibles, es irrelevante a los efectos de la aplicación del impuesto". 

9*) Que una norma semejante, directamente relacionada con 
la naturaleza misma del impuesto, cuyo verdadero objeto "no es 
tanto la relación jurídica de derecho privado, sino la relación 
económica que forma el contenido de ella" (A. Donato Oiaxn'tnt, 
/ concetti foMlammtaH ¿"l /liritto tributario, ed. 1956, pág. 161), 
ha sillo reconocida por numerosas leyes provinciales (véase Prov. 
de Kntre Ríos, ley 4:1.11, art. o 9 ; Prov. do Santa Fe, lev 3456, 
art. 7 9 ; Prov. de La Pampa, ley 11?, art. 21 : Prov. de San Luis, 
ley 2402, art. 7 9 : Prov. de Mendoza, leyes 2001 v 2275, art. 16; 
Prov, de La liinjn, ley 10(39. art. 5?; Prov, de Santiago del Este- 
ro, ley 27.10, art. 2 9 ; Prov. do Salta, decreto-lev 301/56, art. .I 9 ; 
Prov. del Chaco, ley 1951, art. 7 9 ; Prov. de Jujuv, lev 2411, 
art. Prov. de Formosa, ley 10, art. 3 9 ; Prov! de Misiones, 
decreto-ley .118, art. 7 9 ; Prov. de Corrientes, ley 1564, art. 7 9 ; 
Prov. de Xeuquén, decreto 12.588/57, nrt. 7 9 ). Tai principio eons- 
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til uve, además, uno do los principales soportes en que se apoya 
el ejercicio del poder impositivo de la Nación (arts í$ y 13 de 
la lev 11.688, L. o. 1956; Fallos: 240: 1*9 y otros). 

109) Q lie n a? además, es similar, por su contenido, a la que 
la jurisprudencia de Estados Unidos ha admitido en múltiples 
tallos — aunque, naturalmente, diferente en sus alcances por la 
distinta jurisdicción en materia de legislación común— los que 
contienen la reiterada afirmación de que, para determinar el 
her-lio imponible, es la sustancia y no la forma jurídica externa 
lo que en verdad interesa (Suprema Corte de Estados Unidos, 
!>57 US 156, 168; 300 US 481, 49.% entre muchos otros), o sea 
uno "los artificios usados por los particulares contribuyentes no 
dehen prevalecer sobre la realidad" ('293 US 465, 470; Paul y 
Mkrtkíís, The. law of federal iueome taxathu, vol. 5* suplemen- 
to di 1938, pág. 486), dado que, cuando las modalidades del caso 
revelan la existencia de "un artificio encaminado a oscurecer el 
verdadero carácter de la transacción" lo que correspondeos "de- 
scchar la máscara v atenerse a la realidad" (296 US 378, 38o). 

If) Qne las disposiciones sancionadas con el indicado pro- 
pósito deben merecer una interpretación judicial particularmen- 
te cuidadosa. Ello, por cuanto, habida cueata de que en los 
hechos funcionan como impeditivas de la evasión total o parcial 
de lo* impuestos (A. Donato Gian.íisi, ob. cit., pags. 1(16 y si<?.), 
revisten ¿rran importancia dentro de ln política financiera de la 
Nación v de las provincias, y tienden, obviamente, al cumplimien- 
to de los propósitos do bien común señalados en el conside- 
rando 7 9 . . • • i i V 

12^) Q no PS claro que la le-itimidnd del principio de la reali- 
dad económica^ snb examine, podría ser analizada con sujeción 
a los arts. 31 y 67, inciso 11, de la Constitución Nacional si su 
aplicación a los casos concretos determinara anulación, alteración 
o desvirtuaoión de instituciones de derecho "omán. Pero, de 
acuerdo con las constancias del expediente, parece claro que ello 
no acontece en la especie, porque: 

a) La Dirección General de Rentas de la Provincia de Bue- 
nos Aires, al desestima? el recurso intentado por los actores 
(U 40 del expediente 57.950/48), hizo suya la argumentación 
contenida en el informe de fs. 28/36 (id.), en el que figura el 
aserto de que la sociedad de que aquí se trata "es perfectamente 
válida respecto de tode relación de derecho" que no sea la es- 
trictamente impositiva debatida en autos. 

b) La Cámara Fiscal cíe Apelación, a su turno, sostuvo que 
"al declararse que una sociedad determinada no debe ser consi- 
derada a los efectos fiscales, no se niega la existencia de la 
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sociedad para otros efectos, no se desconoce o viola derecho pri- 
vado alguno, ni se invade la competencia del juez civil o comer- 
cial " (fs. 24!) del expodiente 57.950/48). 

c) Y la Su preinn Corto de la Provincia do Buenos Aires, no 
obstante las consideraciones que formuló acerca de la proceden- 
cia de la acción deducida ante ella, declaró, al fundar el rechazo 
de ta demanda, que "el fallo impugnado no niega la existencia 
de la sociedad como tal, no la declara nula o simulada, limitán- 
dose a establecer que no debo ser considerada a los efectos fis- 
cales", esto es, "a los efectos de la liquidación del mencionado 
gravamen (fs. 44 y vta. do los autos principales). 

Que tales manifestaciones delimitan, con precisión, el 
alcance de ía sentencia dictada. Do ollas so desprende que la 
aplicación en el caso del principio de la realidnd económica no 
lia siiniífieadn otra cosa que la realización do una liquidación 
impositiva conforme a la legislación provincial, independiente- 
mente rio la existencia de la sociedad formada por el causante y 
sns herederos forzosos. Tal liquidación correspondiente a la 
tran^n i sión patrimonial operada equivale, en los hechos, estricta- 
mente a la revaluación do las cuotas representativas del valor de 
los inmuebles que integran el capital social. Y la cuestión ati- 
nente a la atribución constitucional do practicarla, como corolario 
de facultades conservadas por la Provincia, no puede sor disen- 
tida con base en el acierto de las fórmulas legales aplicables. Por- 
que e] problema versa sobro la existencia y extensión de lo-; podo- 
res impositivos de bis provincias, cuyo respeto no roña ti tu ve una 
cuestión de palabras Por lo demás, no se desoonoció la existencia 
tío annella sociedad respecto de cualquiera otra relación jurídica 
y, sobre todo, no se puso en duda sn validez para lo concerniente 
a las relaciones privadas sobre [as que legisla el derecho oomún. 

14 9 ) Que, por tanto, el nerravio de los apelantes no puedo 
prosperar. Es preciso advertir, en efecto, oue las normas jurí- 
dicas de derecho privado y las normas de derecho público fiscal 
actúan o pueden actuar en ámbitos diferentes. De un lado, las 
primeras versan sobre "las relaciones de las personas de exis- 
tencia ideal o de existencia visible, entre sí o con torceros"; en 
tanto que, de otro lado, las searundns "rigen solamente en orden 
al propósito impositivo de! Estado, quo fija las reglas sin ate- 
nerse a las diferencias quo el derecho privado establece y te- 
niendo sólo en cuenta la moj* r recaudación de sus recursos y la 
mavor justicia en la distribución de las cargas que impone" 
(Fallos: 21 1 : 12Ó4 y doctrina de Fallos: 243: í>8, consideran- 
do 7 9 ). Mientras entro estos dos ámbitos no exista superposición 
ni colisión, es decir, siempre que lo resuelto con arreglo a las 
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normas fiscales no afecte la vida o la actuación de las figuras 
de dereclio privado en la órbita que a éstas les es propia, y se 
limite tan sólo a asegurar, ve rhi gracia, una liquidación imposi- 
tiva ajustada al resultado económico obtenido, aunque para esto 
deba prescindí rsc de la forma jurídica adoptada — como en la 
especie sucede, fs. 31— no parece dudoso que las cuestiones que 
con motivo de ello puedan suscitarse no autorizan a alegar viola- 
ción i> los nrts. 31 y 67, inciso 11, de la Constitución Nacional. 

15*) Que el agravio relacionado con la autoridad de la cosa 
juzgada y con aleíracicn del art. 7 9 de la Constitución Nacional, 
no rmede prosperar, en razón de lo expuesto y de la doctrina 
acogida — entre otros — en el precedente de Fallos: 246; 384. 

169) q 11( , | rt impugnación que se hace depender de los nrts. 16 
v 17 de la Constitución Nacional no satisface los requisitos mí- 
nimos de fnndamentacinn previstos en el art, W de la ley 48. 

17 9 ) Que lo dicho acerca de la cuestión principnl controver- 
tida en la cansa lince innecesario pronunciarse sobre los restan- 
tes atrravios de los apelantes. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador Genera!, 
se confirma la sentencia apelada en cuanto lia sido materia de 
recurso. 

Bkn.iamín Villeoas Basavii.baso — 
Aristórui-o D. Aráoz de Lamadrid 
— Luis María Boffi Boggero (en 
disidencia) — Pedro Aberastu- 
ry (en difidencia) — Julio Oyha- 
narte — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 

Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Luis María Boffi 

Boogebo 

Considerando : 

1 Q1 I Que para precisar el examen de los argumentos consti- 
tucionales de los apelnntes y la correlativa decisión sobre ellos, 
es conveniente puiitualiznr: a) que la sociedad de responsahili- 
dnd imitada Tierras y Balneario Mar de Ajó fué constituida por 
Don Rafael Cobo, su esposa o hijas, mediante escritura pública 
otorgada en la Ciudad de La Plata el 24 de diciembre de 1936, 
la que se inscribió en el Resistro de Comercio de esa Ciudad 
con fcehn 23 do enero de 1937 (fs. 24). Su objeto fué la admi- 
nistración y venta de las tierras aportadas por aquél "en lotes, 
quintas y chacras, al contado, a plazos o mensualidades", sobre 
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la base de un cnpital c]e ciento cincuenta mil pesos dividido en 
cuotas de un mil pesos cadn una, de las que ciento cuarenta y 
seis correspondieron a Don Ha fací Cobo como pago del "aporte'' 
en propiedad de lns referidas tierras, efectuado en favor de la 
sociedad por el mismo acto constitutivo, de lo que se tomó razón 
en el Registro do dominio de la Provincia con fecha 5 de enero 
de 1937 (nota al pie de la escritura}. A estas referencias cube 
agregar (pie se nombró gerente de la Sociedad al Arquitecto 
Don Isaías Ramos Mejía, esposo do una de las soeias, hija del 
'ansa ate. por un período de diese años, reconociéndosele como 
"iniciador y administrador del negocio", con una retribución 
del veinte por eiento de las utilidades durante ese plazo y pre- 
viéndose que, do cesar en el cargo por cualquier enusa, igual- 
mente percibirían >e porcentaje él o sus hedederos, aunque con 
deducción de las sumas atribuidas al nuevo gerente (testimonio 
•le fs. 58/63, exp. 22.891 ) ; h) que don Rafael Cobo falleció el 26 de 
octubre ne 1943 y doña Delia Correa Morales, su esposa, e| 19 de 
noviembre de 1944; c) que se procedió directamente a la liqui- 
dación del impuesto sucesorio, sin antes considerar la pericia" 
contable que se había presentado al sucesorio para determinar 
el valor de las cuotas sociales del causante al tiempo de su falle- 
cimiento, .la que no fué objetada, ni fué requerida rectificación 
o ampliación do los elementos de juicio computados o del criterio 
de valuación empleado por el perito; d) que no se lia invocado, 
para prescindir de la existencia de la Sociedad, que ésta se cons- 
tituyó ith frmuJem Ifujis. Tampoco la resolución tic fs. 230/50 se 
condicionó a una declaración previa sobre la simulación del con- 
trato social, ni se cuestionó la existencia y efectos de la sociedad 
Tierras y Balneario 5lar de Ajó S. R. L. en otros ámbitos, aun 
administrativos (fs. 243 v.) ( No so trata, pues, de artificios usa- 
dos por particulares y la sustancia, igual que la forma, es de 
Derecho Civil y Comercial; se trata de sucesión "mortis causa" 
y derecho societario, es decir, está fuera de los casos (pie moti- 
varon fallos de la Suprema Corte de El']. CU. (257 US 156; 
3011 L'S 401;* 293 US 465; etc.); e) que, por otra parte, recono- 
ciéndose (pie "actuó como una verdadci-a empresa comercial " 
(fs. 245 vía.), se descarta la hipótesis de que la organización de 
la empresa fuera ficción o artificio para encubrir una realidad 
económica distinta; f) que fué únicamente Ja consideración rela- 
tiva a la falta de "aporte" sustancial de capital y actividades 
por los restantes socios, herederos luego del causante, según la 
sentencia, lo que determinó que se prescindiera de la existencia 
de la Sociedad, a pesar de no haberse puesto en duda, como aca- 
ba de recordarse, que "actuó como una verdadera empresa co- 
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merciaP' (fs. 245 vta.) ; g) que tampoco pudó ni dobló influir 
cu el planteamiento la cesión que Bou Rafael Cobo habría hecho, 
a sus hijas, de ochenta de las ciento cuarenta y seis cuotas que 
originariamente le habían correspondido, como parecen demos- 
1 rarlo las fotocopias do fs. 177 y 184. Esta cesión "no surtió 
efecto" (t's, 245 v.), ni fué hecha valer por los herederos. Tam- 
poco fué motivo de controversia en este juicio, ni en las actua- 
ciones que le precedieron, por lo que su posible existencia y 
efectos so hallan fuera del ámbito de la presente causa. Por lo 
demás, de haberlo estado, el art. l 9 , inc. h), de la ley 4350 habríaj 
sido de obvia aplicación, por lo que toda necesidad de invocar el 
art. 7 9 del Código Fiscal para frustrar una evasión de impuestos 
habría quedado excluida. 

2 9 ) Que aclaradas las particularidades de la causa, interesa 
destacar (pie la sentencia de la Suprema Corto de la Provincia 
de Buenos Aires (fs. 43/45) rechazó la demanda contoneiosoad- 
ministrativa interpuesta por doña María Cobo de liamos Mejía, 
Deba Elsa Cobo de Rosas y Silvia Matilde Cobo de Cibils Ave- 
llaneda, fundó adose en que el fallo de la Cámara Fiscal do esa 
Provincia "no niega como tal a la Sociedad..., ni la declara 
nula ni simulada, sino que se limita a establecer "que no debo 
ser considerada a los efectos fiscales"; y que los actores dedu- 
jeron recurso extraordinario (fs. 48/52), invocando las siguien- 
tes razones: a) que el pronunciamiento en recurso es violatorio 
de los arts. 7, .11 y 07, inc. 11, do la Constitución Nacional por- 
que convalida la liquidación del impuesto sucesorio que practi- 
caron los organismos fiscales de la Provincia de Buenos Aires 
{a la que califican de "arbitraria" — fs 48 vta.— ), prescindiendo 
de la existencia de la sociedad "Tierras y Balneario Mar de 
Ajó" — integrada por los causantes don Rafael Cobo y doña De- 
lia Correa Morales de Cobo y los actores, hijos de aquéllos — ; 
b) que el impuesto pagado en osas condiciones afecta las garan- 
tías constitucionales de la igualdad y de la propiedad; e) que la 
sentencia viola el art. 18 de la Constitución Nacional, pues, mien- 
tras deja establecido que diclu.s violaciones no pueden hacerse 
valer por vía de la demanda con teneiosoadni ilustrativa, rechaza 
la de inoonstifueionalidad tramitada en ta cansa n 9 38.457 (agre- 
gada por cuerda) sobre la base de que la respectiva acción debió 
ejercerse con arreglo al procedimiento correspondiente a la pre- 
sente causa. 

3?) Que la demanda eontenciosoadministrativa se había di- 
rigido a impugnar la liquidación del impuesto a la transmisión 
gratuita de bienes practicada en el expediente — agregado por 
cuerda — , promovido con el objeto de inscribir en jurisdicción 
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de la Provincia de Buenos Aires el testamento ológrafo dejado 
por don Rafael Cobo y la declaratoria de herederos dictada con 
motivo del fallecimiento de doña Helia Correa Morales de Cobo, 
con expresa relación, entre otros bienes, a las "participaciones" 
qne correspondían a los nombrados en la Sociedad "Tierras y 
Balneario Mar de Ajó". Dicha liquidación se fundó en el prin- 
cipio contenido por el art. 7 9 del Código Fiscal de la Provincia 
de Rúenos Aires, que tcxtualmenU dice: "Para determinar la 
verdadera naturaleza de los hechos imponibles se atenderá a los 
actos o situaciones efectivamente realizadas, con prescindoncia 
de las formas o los contratos de derecho privado en que se exte- 
rioricen. La elección de actos o contratos diferentes de los que 
normalmente se utilizan para realizar las operaciones económi- 
cas que el presento Código u otras leyes fiscales consideren como 
hechos imponibles, es irrelevanto a los efectos de la aplicación 
del impuesto". 

4') Que, en lo esencial, el agravio de los actores reside en 
la Circunstancia de que, habiéndose liquidado el impuesto suce- 
sorio imputando al haber particular de los causantes bienes cuyo 
dominio pertenece a la sociedad, se ha desconocido el principio 
de la personalidad de las sociedades y de la separación que exis- 
te entre el patrimonio de éstas y los patrimonios particulares de 
los socios, el cual, en tanto se halla consagrado en leyes dicta- 
das por el Congreso de la Nación en uso de facultades excluyen- 
tos (art. (!7, inc. 11, de la Constitución Nacional), debe ser res- 
petado por las autoridades provinciales. 

íi 9 ) Que la primera cuestión sometida a esta Corte, pues, 
consiste en saber si la liquidación impugnada lia transgredido 
o no lo* arts. 31 y í>7, inc. 11, de la Constitución Nacional ni haber 
prescindido de la Sociedad "Tierras y Balneario Mar de Ajó", 
desile que, corno se dijo, fué imputado como patrimonio de los 
causantes lo que pertenecía a la sociedad en sí propia. 

o ,<? ) Que es doctrina sostenida reiteradamente la que 1 reco- 
noce a las provincias un poder amplio en materia impositiva, 
sólo limitable por el modo y en la extensión establecidos por la 
Constitución Nacional. En ejercicio de su amplia potestad, pue- 
den las provincias determinar la materia imponible, elegir la for- 
ma de percepción del tributo, etc. (Fallos: 7: 373; 105: 278; 114: 
282; 137; 212; 150; 419; 242: 73; voto del suscripto en Fallos: 
249: 292 y muchos otros). En ese sentido, por consiguiente, cada 
vez que se impugna un acto impositivo de provincia eomo re- 
pugnante a la Constitución Nacional, ha de analizarse si la pro- 
vincia tenía esa facultad y si, habiéndola, hizo de ella un uso 
razonable. 
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7 Q ) Que interesa, por lo tanto, destacar especialmente el al- 
cance del art. 67, inc, 1% de la Constitución Nacional y el del 
art. 31 de ella. 

La Constitución Argentina, es necesario puntualizarlo una 
vez más f ha nacido de un proceso histórico diverso al que carac- 
terizó la evolución histérico-constitucional de los Estados Uni- 
dos, Las primitivas colonias norteamericanas constituían núcleos 
autónomos que llegaron, en extendida evolución» a realizarse en 
República Federal. En Argentina, a cambio, del centralismo 
virreinal se pasó paulatinamente al régimen de la Constitución. 
Ello explica la existencia de ciertas normas que, por cima de la 
autonomía de provincias, éstas históricamente concedieron como 
fuerte autolimitación a sus potestades y en beneficio de la supe- 
rior idea de la organización nacional (A, del Valle, Derecho 
Constitttcional, Tip. y Ene. "La Buenos Aires", págs. 475 
y sigts.). Entre estas normas se encuentran precisamente el ine. 11 
del art. 67 de la Constitución Nacional y el art. 31, que estable- 
cen la primacía nacional históricamente concedida por las Pro- 
vincias Cuando Albeiwi elaboraba su doctrina constitucional, 
precisamente escribió palabras cuya transcripción permite defi- 
nir el hondo y permanente sentido institucional de aquel inciso, 
palabras que "indudablemente se referían a países como el nues- 
tro: "El poder do legislar en materia civil, comercial, minera y 
penal, la facultad de expedir leyes sobre ciudadanía y naturali- 
zación corresponden por su naturaleza al Gobierno General de la 
Confederación". 

"El país que tuviese tantos códigos civiles, comerciales y pe- 
nales como provincias, no sería un Estado, ni federal ni unita- 
rio. Sería un caos." 

"La República Argentina, v. gr., tendría catorce sistemas 
hipotecarios diferentes; podría tener catorce sistemas de suce- 
sión hereditaria, de compras y ventas, El contrato que en San 
Juan fuese válido no lo sería en Salta. El heredero legítimo en 
Jujnv podría no serlo para el Código Civil de Catamarca. El 
matrimonio considerado legítimo por las leyes civiles de una pro- 
vincia, podría ser ineficaz o nulo celebrado según las leyes de 
otra provincia. Semejante anarquía de legislación civil y comer- 
cial volvería un caos de ese país; y tal sería el resultado de arre- 
batar al Gobierno Central el poder exclusivo de estatuir sobre 
esos obietos esencialmente nacionales (Derecho Público Pro- 
vincial Universidad de Buenos Aires, Departamento Editorial, 
págs. lti/17). 

Ese pensamiento cardinal de Alberm, indudablemente ins- 
pirador de nuestros principios constitucionales, limita y da sen- 
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tido al que expuso sobre el poder de las provincias, que es "el 
llamado... a salvar la República" ("Obras completas", v. 
púg. 124). 

8 9 } Que os dé toda evidc. ta, entonces, la necesidad cons- 
titucional de mantener la videncia plena de las instituciones ci- 
viles o comerciales, niya unidad constituye una de las bases de 
la organización del país en todo el territorio de la República. 
A diferencia de lo expuesto, en Estados l'nidos cada uno de los 
estados puede legislar sobre materia civil o eomercial, por lo 
rjue todo cotejo con la doctrina o jurisprudencia de ese país en 
materia de potestad tributaria debe hacerse inexcusablemente 
considerando que cualquier ley local impositiva puede allí jefe, 
mirar a otra de igual rango, pero anterior, que bubiese legislado 
sobre materia civil. Y en Italia, donde la organización consti- 
tucional también diverge de la nuestra (art. ó do la Constitu- 
ción, que establece el régimen unitario con autonomías regiona- 
les), la materia tributaria ba sido abordada por autores que de- 
ben citarse, también, con previo examen de la referencia consti- 
tucional anotada. Con todo, aun autores italianos como A. Do- 
nato (iiaxxixt observan la neecsaria correlación entre Derecho 
Público y Derecho Privado, Dice el autor italiano: "...que los 
principios frene rales y las no riñas del Derecho Civil acerca del 
nacimiento, el contenido, las modificaciones y la extinción de 
las relaciones obligatorias" se aplican en principio a la deuda 
impositiva ("I concetti fondamentali del Diritto Tributario", 
pág. 151). 

D 9 ) Que el poder de la provincia debe entonces detenerse 
ante la posibilidad de desconocer una institución de derecho ci- 
vil o una de derecho comercial. Pnede elegir la materia imposi- 
tiva, pero siempre que no se hostilice o deforme el instituto fi- 
jado por la ley nacional. Puede interpretar, en neto de clara 
autonomía judicial, el Código Civil o el Código de Comercio (ver 
voto en disiden .cin en Fallos: 247: (>4(i y cu Fallos: 248: 781). 
Como esta Corte lo ha dicho, ello "no significa transferir nor- 
mas del derecho civil al derecho financiero, sino solamente hacer 
respetar la entidad ríe bienes y derechos tal como los estructura 
el derecho común, de vigencia nacional (art. ."31 de la Constitu- 
ción Nacional); sin interferir en la esfera autónoma del derecho 
financiero local para hacerlos fuente de imputación tributaria, 
pero n ¿petándolos en su esencia y significado jurídico" (Fa- 
llos: 2:5") : 571). Es que no se trata de un problema técnico de 
autonomía de dereebo tributario, ni de tesis publicista o priva- 
tista, federal o provincial, sino do saber si se puede eonstitueio- 
nalmente cobrar el gravamen en debato en la forma preindieada 
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y si coi relativamente fie le debe pagar. También ha dicho esta 
Corte en ei fallo últimamente citado: "Es así que la infracción 
constitucional puedo ocurrir de dos maneras: o directa, cuando 
la ley impositiva afecta los principios, derechos y garantías que 
la Constitución ha asegurado a todos los habitantes de la Re- 
pública: o indirecta, cuando la ley fiscal se pone en contradicción 
irreductible con los principios y normas de las leyes que dieta el 
Congreso en materia que le es propia". Cabe añadir que el medio 
indirecto de transgresión es en ocasiones más sutil que en otras. 
Si una provincia, verbigracia, dictase una ley creando un derecho 
real no admitido por la legislación general respectiva, la trans- 
gresión del art. 67, ine. 11, sería palmaria (art. 2502, Código Civil). 
Pero si esa provincia dictase Tina ley en materia no civil — verbi- 
gracia, de derecho público — , pero se apartara de las normas con 



constitucional no surgiría tan claramente, por lo que necesitaría 
de un examen más detenido. Pero quede de todos modos estable- 
cido con corteza que no basta la sanción de normas ajenas al De- 
reclio Civil o Derecho Comercinl para concluir que ellas no pueden 
interferir la esfera privada y mucho menos cuando, bajo real o 
aparente revahien ndo cuotas — cuya legitimidad no está bajo exa- 
men y decisión en esta causa — , se toma en cuenta una realidad 
económica distintn de la que perfilan y contienen los derechos cre- 
ditorios transmitidos a que se alude en seguida. 

10 9 ) Que en esta cansa se trata do la transmisión, hereditaria 
de derechos < red ¡torios do socios fallecidos a sus causa-habientes 
con las particularidades expuestas en el considerando l 9 ). Esos 
derechos, que esencialmente versan sobre las utilidades y la cuota- 
parte que resultase de la liquidación definitiva, no son derechos 
sobre la cosa, como en cambio son los que tiene, la sociedad. Ese 
derecho creditorio, antes de los causantes y boy de los causa- 
habientes, lo es contra la sociedad, y ese principio es tan categó- 
rico que, aun cuando los bienes hubiesen sido originariamente de 
alguno de los socios — como en el sub lite — , éstos no podrían re- 
cuperarlos ni aun a la disolución societaria (art. 1702 Código, 
Civil). Sentado así que la sociedad —que no puede confundirse 
con ninguno de los socios — es la propietaria do los inmuebles 
sitos en la Provincia de Buenos Aires (art. 1702 del Código Ci- 
vil y nota al art. 1648 de él, 220 del Código de Comercio y 24 de 
!a ley 11.645), cabe destacar que esa sociedad continúa más allá 
del deceso de alguno de los socios, que tienen los ya mencionados 
derechos creditorios sobre los dividendos y sobre la eventual 
cuota-parte que resultase de la liquidación definitiva de ella, así 
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como ingerencia en la administración de la sociedad (arts. 1788 v 
3533 del Código Civil y art. 447 del Código de Comercio). 

II 9 ) Que la provincia, que legítimamente puede cobrar a la 
sociedad impuestos sobre síts inmuebles sitos cu el territorio 
provincial, no puedo en eamliío cobrar u los recurrentes el im- 
puesto a la trasmisión gratuita do bienes como si ésta hubiese 
versad» sobro derechos reaW, o sea derechos sobre la cosa —fue- 
sen de dominio o condominio — y no sobre derechos creditorios de 
los socios contra la sociedad. 

12 9 ) Que se ha sostenido mío el derecho de la Provincia en 
causas como ésta deriva do la primacía do la realidad sobre las 
formas. Poro, a esc respecto, teniendo en cuenta que, en la base 
de la litis, se está enjuiciando conducta humana, es importante 
que la decisión se haga cargo do la realidad de conducta jurídica 
de quienes constituyeron oportunamente la sociedatl. Cualquiera 
haya sido su finalidad práctica, lo evidente es que todos los so- 
cios sabían que, desde el nacimiento societario, tenían los dere- 
chos que acuerdan, sin menoscabo, con vigencia para todo el país 
y por encima de las normas provinciales, cí Código Civil y el Có- 
digo de Comercio, y no es jurídico ni justo que se les pueda frus- 
trar en esos derechos y en la confianza en la seguridad jurídica 
con que los vivían. Y es importante destacar los derechos indivi- 
duales del contribuyente frente al planteamiento de derechos en- 
tro Nación y Provincia, desde que, eomo se dijo en la disidencia 
dentro do la causa **C, 13*28 — Cía. Argentina de Teléfonos c/ 
Provincia de Santiago del Estero — los derechos de la autonomía 
provincial significan, en último término, los derechos individua- 
les do quienes vivan o actúen dentro do sus límites. No es el caso, 
entonces, de que el derecho público pueda "desembarazarse de la 
figura y do los conceptos" del Código Civil y del Código de Co- 
mercio — como alguna vez so ha sostenido — , porque, fundándose 
en las razones de Albrroi que se lian transcripto, le impidió y le 
sigue impidiendo la vigencia armónica del art. 67, inc, 11, de la 
Constitución Nacional y del art. .'íl de olla, al establecer éste la 
primacía de aquél sobre cualquier disposición provincial. Se trata, 
sí, de legislar en la extensa órbita reservada a las Provincias sin 
menoscabo directo o indirecto do las normas fundamentales que 
la Constitución señala y sin mengua do la seguridad jurídica que 
indujo a los socios a constituirse, como se dijo, bajo los princi- 
pios fundamentales, con vigencia para toda la líepublicn, del 
derecho societario, lina extensa tradición jurisprudencial de esta 
Corto abona la tesis, señalando los mencionados principios de la 
primacía del art. G7, inc. 11, de la Constitución Nacional sobro la 
Constitución y leyes provinciales (art. 31). Y la propia Provincia 
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de Buenos Aires, incluso, fundándose on aquélla y en la de la 
Suprema Corte local, autorizó por decreto 21.962 del año 1956 
a los organismos recaudatorios y encargados de la defensa fiscal 
—cierto que con excepción de los casos en que la sociedad estu- 
viese domiciliada cu Provincia— a allanarse a las demandas e 
incidentes indicíales v administrativos en los que se hubiese ale- 
gado la inconstitueioñnlidad del art. 216, inc. b), del Código Fiscal 
(t. o. líttü) y sus afines. 

(Juc también se lia querido relacionar la materia sub 
examen con los conflictos impositivos que surjan entre la juris- 
dicción nacional y la extranjera. A ese respecto cabe expresar 
qm en la dilucidación de ese problema, ajeno al sub Lite, militan 
fundamentos distintos que los hacen inaplicables. 

14°) Que, como surge de lo expuesto, la doctrina sostenida 
en este voto se encuentra en discrepancia con la sentada, sin la 
firma del infrascripto, on Fallos: 243: í>8. 

15*) Que las consideraciones precedentes y las concordantes 
de Fallos: 233: 571 son bastantes para fundar la revocatoria del 
fallo recurrido. 

Por virtud de ella, habiendo dictaminado el Sr. Procurador 
General, so revoca la sentencia apelada en cuanto fué materia de 
recurso. 

Luis María Boffi Boooero. 



Disidencia del Señor Ministho Doctor Don Pküro Aberastury 
Considerando : 

l 9 ) Que para practicar la liquidación del impuesto a la tras- 
misión -rratuita de bienes en las sucesiones de don Rafael Cobo 
v doña Helia ( orrea Morales de Cobo, respecto de los bienes si- 
tuados en la t'rov. de Buenos Aires, se prescindió de la xisteneia 
de la sociedad "Tierras y Balneario Mar de Ajó SRL'\ compu- 
tándose como bienes del causante, los inmuebles que éste había 
aportado al constituirla con su esposa e hijas, como así también 
los resultados de la explotación comercial. En la reclamación 
administrativa posterior, la Cámara Fiscal consideró, para man- 
tenerla, que bajo esa forma jurídica la realidad económica había 
consistido en una empresa personal inmobiliaria y que el objeto 
real de la trasmisión motiis cansa no habían sido las cuotas so- 
ciales pertenecientes al causante, sino los inmuebles y vajores 
originados por su comercialización (ver liquidación de fs. 79/80 
cu "Cobo Rafael y Correa Morales de Cobo, Dclia, sucesiones, 



KALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



inscripción Expte. 22.981; resolución del 5 de abril de 1950 (Di- 
rector de Rentas) y del 2 de agosto de 1952 de la Cámara Fiscal, 
fs. 40 y &. 236/50 respectivamente, Exp. 57.950, "Ramos Mcjía 
María L. Cobo de y otros» dev. impuestos trans. gratuita de 
bienes*'). 

2 9 ) Que la resolución de fs. 236/50 quedó firmo al ser dcses- 
timada la acción contenciosoadministrativa por sentencia de fs. 
43/45 en los autos "Cobo de Ramos Mejia, María Lía y otras 
contra Poder Ejecutivo*'; contra ella se interpuso recurso extra- 
ordinario, fundado en los arts. 31, 67, inc. 11, y arts. 7, 16 y 17 de 
la Constitución Nacional, el que fué abierto por auto de esta Corte 
de fs. 79. 

3 9 ) Que, para la mayor claridad del examen de los argu- 
mentos constitucionales de los apelantes, es necesario puntuali- 
zar: a) la sociedad de responsabilidad limitada Tierras y Bal- 
neario Mar tic Ajó, se constituyó por don Rafael Cobo, su esposa 
e hijas, por escritura pública otorgada en la Ciudad de La Plata 
el 24 de diciembre de 1936, la que se inscribió en el Registro de 
Comercio de esa Ciudad con feclia 23-1-37 (fs. 24). Su objeto fué 
la administración y venta de las tierras aportadas por don Ra- 
fnel Cobo, "en lotes, quintas, y chacras, al contado, a plazos o 
mensualidades", sobre la base do un capital de ciento cincuenta 
mil pesos, dividido en cuotas de un mil pesos cada una, de las que 
ciento cuarenta y seis correspondieron a aquél, en pago del aporte 
en propiedad de las referidas tierras, efectuado por el mismo 
acto constitutivo, de lo que se tomó razón en el Registro de do- 
minio de la Provincia, con fecha 5 de enero de 1937 (véase nota 
al pie de la escritura). A estas referencias cabe agregar que se 
nombró gerente de la Sociedad al Arq. don Isaías Ramos Mcjía, 
esposo de una de las socias, hija del causante, por un período de 
diez anos, a quien se reconoció "iniciador y administrador del 
negocio", con una retribución del veinte por ciento de las utili- 
dades durante esc plazo, previéndose que si cesara en el cargo, 
por cualquier causa, igualmente percibiría ese porcentaje, él o 
sus herederos, aunque con deducción de las snmas atribuidas al 
nuevo gerente que lo ejerciera (testimonio de fs. 58/63, Exp. 
22.891 citado) ; b) don Rafael Cobo falleció el 26 de octubre de 
1943 y doña Delia Correa Morales — su esposa — el 19 de noviem- 
bre de 1944, ambos en esta Capital, donde tramitaron sus juicios 
sucesorios; c) con el criterio señalado en el considerando l 9 , s« 
procedió directamente a la liquidación del impuesto sucesorio, 
sin antes haber considerado la pericia contable producida y apro- 
bada en el juicio sucesorio para (ieterminar el valor de las cuotas 
sociales del causante *cn los autos "Cobo Rafael... s/ inscrip- 
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oión" citados, no fué observada, ni requerida rectificación o am- 
pliación de los elementos de juicio computados, ni controvertido 
i'l criterio de valuación nuciendo por el perito; en suma, tal pe- 
ricia no fué objeto de consideración alguna; d) no ha sido cues- 
tionado que la suma demandada representa el exceso sobre la 
liquidación que hubiera correspondido, de haberse liquidado el 
impuesto computando como bien del causante el valor do las cuo- 
tas sociales transmitidas a los herederos, según la ley 4350 apli- 
cada en la liquidación de t's. 70/HO (autos s/ inscripción; fs. 13 
y 89}.; e) no se ha invocado y menos demostrado, para prescin- 
dir de la existencia de la Sociedad, qno ésta se constituyó in 
frontín» lepis, ni la resolución de fs. 236/50 se condicionó a una 
decisión judicial previa sobre la nulidad o simulación del con- 
trato social. La Cámara Fiscal consideró que los organismos 
¡idiuinistrativos y ella misma, tenían jurisdicción plena para apre- 
ciar la situación de hecho y aplicar el derecho tributario, pro- 
nunciándose hasta sobre las cuestiones constitucionales plantea- 
das, j mdiendo "prescindir de la existencia de la Sociedad sin 
necesidad de previo pronunciamiento al respecto del juez civil o 
comercial" (fs. 240 v vta., fs. 284 vta. cons. 4*, Exp. sobre de- 
volución de impuestos 57.950/48 citado) ; y tampoco de decisión 
previa de esos mismos organismos, sobre la nulidad o simula- 
ción del contrato social, porque "la determinación impositiva se 
ajusta a lo realmente acontecido con prescindencia de las formas 
o de los actos v contratos jurídicos, que las partes han utili- 
zado para lograr sus finalidades prácticas" (fs. 240 vta.) ; f ) tam- 
poco la resolución de fs. 236/50 entendió poner en cuestión la 
existencia y efectos de la Sociedad Tierras y Balneario Mar de 
Ajó Si R. L. en otros ambientes, aun administrativos o impo- 
sitivos (fs. 243 v.). Se reconoció expresamente que la Sociedad 
había actuado "como una verdadera empresa comercial" 
(fs. 245 vta.), por lo que queda descartada toda hipótesis de que 
la organización de la empresa bajo forr a societaria fuera mera 
ficción o artificio para encubrir una realidad económica distin- 
ta; ve) fué únicamente la consideración relativa a la falta de 
aparte sustancial de capital if actividades por los restantes .to- 
rios, herederos luego del cansante, sctfún tos sentenciantes, lo que 
determinó que se prescindiera de ta existencia de la Sociedad, 
a pesar de no haberse puesto en duda, como acaba de señalarse, 
que "actuó como una verdadera empresa comercial" {fs. 245 vta.), 
por lo que, con relación a esto exclusivo planteamiento deben 
considerarse las cuestiones constitucionales que promueven los 
apelantes, por violación de los arts. G"7, inc. 11, 31, lfi y 17 de 
la Constitución Nacional, "en razón de haberse prescindido de 
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loa principios del Código Civil y de Comercio y de la ley 11 645 
y de las garantías de igualdad y de la propiedad, en cuanto el 
impucs o apireado resultó arbitrariamente discriminatorio y 
lesivo del patrimonio individual (artículos 1G v 17 de la Consti- 
tución Nacional)". Mas antes debo ser destacado quo tampoco 
pudo ni debió influir en el planteamiento, la cesión que Don Ra- 
fael Cobo habría hecho a sus hijas, de ochenta de las ciento cua- 
renta y sois cuotas que originariamente le habían correspondido 
como parecen demostrar las fotocopias de fs. 177 y 184 Esta* 
cesión, que "no surtió efecto" (fs. 245 v.), no fué"hecha valer 
por los herederos y no fué motivo de controversia en este jui- 
cio, ni en las actuaciones que le precedieron, por lo quo su posi- 
ble existencia y efectos, estnn fuera del ámbito de la presente 
causa. Por lo demás, de haberlo estado, el art. 1», ine. b), de la 
ley 43f]0 habría sido de obvia aplicación, por lo que toda nece- 
sidad ¿te invocar el art. 7* del Código Fiscal para frustrar una 
evasión de impuestos habría quedado excluida. 

4 9 ) Que en esta causa, como fácilmente se advierte, no se 
plantean cuestiones relativas a la autonomía de las leyes impo- 
sitivas federales frente a los Códigos y leyes comunes de la Na- 
ción, sancionados por el Congreso con base en el art. 67, ine, 11, 
de la Constitución Nacional, sea en punto a su creación o con- 
tenido, como en Fallos: 211: 1254 o a su interpretación, como 
en Fallos: 198: 1ÍKÍ —sobre la ley 12.143, según que los íns. 
ti tutos de derecho privado a los que aquéllas habitualmen,^ se 
refieren (contrato de venta en el caso)— deban regir en el ám- 
bito tributario con sentido técnico riguroso o conforme a un 
pretendido substráete económico —{contrato de impresión, cuan- 
do el impresor provee el material}— argumento rechazado por- 
que la '«interpretación de las leyes impositivas no puede exten- 
derse más allá de su texto y espíritu a fin de que m propósito 
se cumpla dnitro fíe Jos principios de uva razonable y discreta 
interpretación. . .". Tíimpooo, a la aplicación supletoria secun- 
dar in i» no. del derecho común en la determinación de la obli- 
gación tributaría, de los que son demostrativos los casos publi- 
cados en Fallos: *J4'2: !tf (cons. 4 ? ) y 240: 189 (cons. 5* y sus 
citas). La cuestión qne esta causa p'nnten es la de si hay vio- 
lación del art. G7, inc. 11, y do los nrts. 16 y 1,7 do la Constitución 
:-ucÍolíi), cuando una ley o una autoridad de aplicación de una 
ley de impuestos loen, prese-i n de de la existencia de una situa- 
ción jurídica constituida de acuerdo a los Códigos y leves comu- 
nes, por entender que se configura una realidad económica dis- 
tinta, liquidando el impuesto sobre ésta, según la interpretación 
discrecional que do la misma haga dicha autoridad. 
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5*) Que sentado lo expuesto, cabe señalar que una "rela- 
ción de derecho privado puede ser premisa para una de orden 
público y así producir efectos públicos y viceversa" (Fleiner: 
Instituciones de derecho administrativo 9 párr, 3, pág. 50), lo que 
es particularmente cierto para toda ley de impuesto a la trans- 
misión gratnita de bienes, que supone necesariamente la pro- 
ducción de un evento y comprende relaciones de^ersonas entre 
sí o coa cosas, regidas con exclusividad por el derecho común 
del país (art. 67, ine, 11, de la Constitución Nacional), que las 
leyes impositivas locales no pueden derogar ni modificar, en 
razón de lo establecido por el art. 31 de la misma. "No sig- 
nifica (esto) — ha dicho esta Corte — transferir normas del dere- 
cho civil al derecho financiero, sino solamente, hacer respetar la 
entidad de, bienes u derechos tal como la estructura el derecho 
común, de. vigencia nacional {art. SI de la Constitución Nacio- 
nal), sin interferir en la esfera autónoma del derecho financiero 
local para hacerlos fuente de imputación tributaria, pe.ro respe- 
túndalos en su espuria y significado jurídico" (Fallos: 235: 
571, cons. 18). 

fi 9 ) Que tampoco significa esta subordinación al derecho co- 
mún, dejar inerme ni derecho Jocal, para desarrollar con pleni- 
tud el poder impositivo de las Provincias, que les corresponde 
conforme al art. 104 de la Constitución Nacional (confr. Fa- 
llos: 1G1: 3Í>7 y IfiO: 2íífi), o para impedir que so color de am- 
paro en la logislneión común, se interfiera su aplicación eficien- 
te. No son discutibles las manifestaciones do este poder en vista 
de prevenir evasiones, a la manera de lo que establecía el art. 1* 
incisos b y c de la ley 4350, ni las facultades de las autoridades 
de aplicación para desentraña c la naturaleza intrínseca de los 
actos y — cualquiera sea la forma que las partes Ies han dado — , 
clasificarlos en las ademadas categorías establecidas por las le- 
yes y con arreglo a éstas. Pero algo muy distinto es prescindir 
de la "entidad de bienes y derechos tal como los estructura el 
derecho común", porque en tal caso habría desconocimiento del 
derecho común por las leyes locales o por las autoridades de 
ese carácter, sea que nacionales o provinciales, según aquél pro- 
venga de la ley o de las decisiones adoptadas; o lo que es más 
grave, considerar con discrecionalidad los hechos y situaeiones 
efectivamente realizados al amparo y según las leyes comunes 
del país, a las que comúnmente se remiten las leyes impositivas 
como en el caso la ley 4350, art. íí' f porque olio conduce, en últi- 
mo extremo, a privar al impuesto de base legal, con menoscabo 
del principio y garantía del art. 17 de la Constitución Nacional, 
que rige con generalidad los tributos públicos y de la certeza 
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y seguridad jurídicas que también son valores protegidos por 
la Constitución. 

7 9 ) Que la cuestión traída a resolución de esta Corte se 
plnntea, como fué señalado en el considerando 2 9 apartado g), 
por haberse prescindido de la existencia de la Sociedad de Tie- 
rras y Balneario Mar de Ajó iS. R. L,, do la que el causante 
Rafael Cobo y su esposa fueron socios, para liquidar el impues- 
to por transferencia de las cuotas sociales a los herederos — que 
no otro bien es el trasmitido desde que no se objeta la existen- 
cia y validez jurídica do la Sociedad— y clin por razón del juicio 
relativo a la falta de aporte sustancial de capital y actividades 
de tres de los socios, tanto en la sucesión de don Rafael ('olio 
como en la de su cónyuge, fallecida nn año más tarde. Pero la 
proporción de los aportes de los socios, cualquiera sea ella, no 
es pnnlo que incida en la formación válida de las sociedades, 
regidas por la ley 11.645, que no sólo no requiere la actividad 
de aquellos en la dirección y gestión de la entidad, sino que la 
excluye en ciertos casos, en cuanto puede estar a cargo exclusi- 
vamente de nn gerente no socio (nrf. 13), supuesto precisamente 
de ln Sociedad do ñutos, en la que o] socio mayoritano, no f lu- 
cí gerente ni aún el iniciador del negocio. Las motivaciones de 
la resolución Impugnada, entonces, no computan elementos pro- 
pios del derecho autónomo local y extraaos al derecho común, 
único raso en que sería dado considerar, excepcionalinente, si por 
la naturaleza y significado del conflicto y razoi. 1! dad y al- 
ca tice de la norma legal en juego, aparece admisib o me ésta 
— o la resolución fundada en ella — quedase al margen de la obli- 
gación de conformarse a los dictados de la lev común (confr. Fa- 
llos: 1(11: MI y 169: ¡2ÍH>). 

Los fundamentos de la decisión impugnada son atinentes 
pues, a una materia regida por el derecho común y en ,-onse- 
eucnciu confiada en su mutilación al Congreso Nacional exclu- 
sivamente (art. ÍÍ7, inc. 11, de la Constitución Xacional). Las le- 
yes locales, ni directa ni indirectamente, pueden establecer dispo- 
siciones ni atribuir competencias para resolver cuestiones de 
derecho común, con desconocimiento o en oposición a las leves 
dictadas por el Congreso Xacional con base en esn atribución 
(art. IOS de la Constitución), porque las relaciones de orden 
privado, civil o coinei vial, en un país de legislación uniforme, no 
pueden estar supeditadas a las modificaciones introducidas por 
la legislación local, ni ser desconocidas por sus autoridades con 
Imso en supuestas competencias que para ello Ies serían atri- 
buidas, lo cual por lo demás, no surge explícitamente del invo- 
cado art. 7 9 del Código Fiscal de ln Provincia do Buenos Aires, 
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en cnanto establece solamente: "para determinar la verdadera 
naturaleza de los hechos imponibles, se atender \ a los actos o 
situaciones efectivamente realizados, con proseindeneia de las 
formas o de los contratos del derecho privado en que se exte- 
rioricen*'. 

8 9 ) Que no es necesario indagar, en el presente caso, si la 
constitución de la Sociedad, lícita en sí misma y válida en otros 
ambientes administrativos o impositivos, según ha admitido el 
Tribunal Fiscal, persiguió como último fin una menor tributa- 
ción, para dilucidar, en caso afirmativo, si las facultades de la 
autoridad de aplicación alcanzan y en qué medida, para consi- 
derar el significado económico del acto o de la situación, antes 
que la forma .jurídica. Porque la posible menor tributación no 
habría sido efecto necesario de la existencia de la Sociedad y 
las consecuencias de la decisión no se limitan a asegurar —como 
base de aquélla— el valor real y efectivo de las cuotas sociales 
trasmitidas al tiempo del fallecimiento del causante, como medi- 
da de la capacidad de tributación del sucesor. Se ha observado, 
es cierto, que mediante la constitución de la Sociedad se habría 
obtenido una liquidación sobre una " estimación muy prudente 
de la cuota social" en contraposición "al valor efectivo de los 
bienes que forman parte de la Sociedad y que se iban liquidando 
mediante la venta de los lotes" (fs. 257 vía.); pero no sólo la 
litis se ha trabado en términos que impiden esta consideración 
sino que a ello debe responderse: a) que nada habría impedido 
n la legislación local que dispusiera determinar el valor presente 
de los bienes sociales y la manera de efectuar esta determina- 
ción, por lo que si a esto no se llegó en la liquidación de las suce- 
siones Cobo, tal resultado debe imputarse al criterio legislativo 
entonces vigente, a tenor de la interpretación de los organismos 
fiscales que actuaron (confr. sentencia de la fecha en la causa 
"Lusardi M. — sucesión") ; b) que al incluir la liquidación impug- 
nada los precios de venta de los lotes enajenados por la Sociedad 
computándolos como haber del causante no sólo excede ]a determi- 
nación del valor presente de las cuotas sociales del causante, al 
margen por lo demás do la ley impositiva entonces vigente, sino 
qne prescinde total y absolutamente de la Sociedad sin limitación 
en el tiempo, con desmedro de intereses nacidos para el socio y sus 
herederos y sin relevar a la Sociedad de la responsabilidad que le 
incumbe por la existencia de un patrimonio que figurativamente 
se le desmembra para atribuirlo a quien 



9 ? ) Que surge de lo expuesto, con evidencia, que se ha 11o- 
a un resultado incompatible con la uniformidad de la legis- 



la 



4,rt PALM» DE IíA COT.ne SUPREMA 

tación común, asegurada por el art. 67, inc, 11, de la Constitu- 
ción Nacional, con la consiguiente violación de las garantías 
constitucionales de igualdad y de propiedad, en desmedro directo 
de los derechos del apelante. El art. 67, inc. 11, en efecto, ase- 
gura un tratamiento igual en todo el país, que en el caso se ha 
quebrado en perjuicio de los apelantes, cuya propiedad se ha 
visto gravada con arreglo a un monto que, por definición, la 
resolución impugnada supone no susrentable en la ley 4300 en 
punto a sociedades, 

10 9 ) Que a lo que precede cabe agregar que no se trata de 
revisar la interpretación de las leyes y normas locales o de la 
apreciación de los hechos de la causa, en los casos excepcionales 
en que esto es posible según la jurisprudencia de esta Corte en 
los supuestos de "arbitrariedad", sino de resolver un conflicto 
directo o inmediato entre una ley común, en el que se sostiene 
que la interpretación dada a aquélla es inconstitucional y en el 
que existe por eso mismo una cuestión constitucional a resolver. 
Por esto, la circunstancia de que no medie impugnación de ar- 
bitrariedad por los apelantes, no puede impedir la consideración 
y resolución del conflicto constitucional planteado. 

II 9 ) (¿ue la conclusión a que conducen los razonamientos que 
preceden exime considerar las demás cuestiones planteadas por 
el recurrente. 

l*o r ello, se revocan la sentencia de fs. 43/45 y la resolución 
de fs. 2367250 del expte. 57.950/48, e:i cuanto han sido materia 
de recurso extraordinario. 

Pedro Aberastury. 



S.U.L. SK¡ NO PUBLICACIONES 

JIM TUSO KX THAoliÜIXA H!n : Hi qmxiUm fírmale*. tntrodueeiót, és la chm- 
liVíri federal. OportHniffud. l'ittutntmii ntn ¡ n sftf,u<ilti iunliimiti. 

No m arbitraría l;i senlvn.-i:i ijiu n,< pniimiiriaisc ¡u-m-a t \v cneatioHeg 

f|¡u>. *Wiii iit!ü hiinl.niHT.tn ¡W la ilinnaniln, nnn iatiutliiriila-. cu -.portu- 
imlnd del rscrito iftstitulivo del informe in viur. 

pvmwmmx de decreto. 

Li t-Müi'm'jH ilf l:i ini!>l:i'j¡ ( -ii'ui li< tic-ri-di- iíi>l IVnii-r l\\vntf\vi>. :itjjije 
so!n n !ns que luí n sido dictados ni uso iK> tas facultad* 1 * «Ii l iirt. Sí¡, inc, *>v 
dfl ln PofWtitut-itíü Nufifin»! >" lio w rx tiende :i lu^ qm* rait-cpii di* cotiU-iiido 
iiiiniiiitivn. 



DE JUSTICIA l>£ LA NACIÓN 



405 



KSTAIH) DE SITIO. 

Corresponde confirmar la seuienci» que deniega t= I amparo si la clausura 
del local y orden de secuestro del material publicitario obedecieron n dispo- 
siciones del Poder Ejecutivo, adu] «ludas sólo cuino medidas de seguridad, 
que no pueden prolongarse después de haber cesado el esliuio de sitiu que 
I i- justificó. 

ESTADO db sino. 

Su muí violatorias de. l¡i pinnitld riel ort. 1.H de la Constituí ión Nacional, 

p(ir no comportar una pena, las medidas de seguridad dispuestas pur el 

Poder Ejecutivo en ejercicio de facultades privativas colil'eridas pnr el 
estado de sitio. 

ESTADO DE S1T¡0. 

Kl efecto suspensivo de las garantías constitucionales que corresponde reco- 
nocer a la ley I4.7HÓ alcanza a la libertad de imprenta, toda ven que el 
ejercicio de tal den dio guarda relación suficiente con la situación de con- 
moción interior tenida en cuenta por el Congreso al sancionar dt<h¿L ley. 
A lo cual se agrega que, en el caso, el prúsclitisino a favor de actividades 
subversivas, que s« atribuye a la editorial clausurada, no ha sido concreta- 
mente cuestionado en el juicio. 

• 

Sentencia ijkl Jim Naiional km ijo Cbiuimal y Cohkkcciunai. Fkueral 

Buenos Aires, 21 de octubre de lflíiO. 

Autos y vistos: 

fistos autos de los que resulta: 

Por escrito de fs. 27 el Dr. Enrique Isaac Gro}sm»n, pii su carácter de 
apoderado de "Siciio Publicaciones S.U.L.", interpone recurso de amo: ro que 
persisrue en definitiva la devolución de bienes y documentos secuestrados por In 
Policía de la Capital, el levantamiento de la cln usura que pesa s'-hre el local 
de su mandante y la orden ft la autoridad administrativa para que se permita 
a la misma, el ejercicio de derechos constitucionales. 

Por oficio de fs. 38 ]n Policía Federal informa que con fecha 27 de mayo 
en función del decreto del Poder Ejecutivo Nacional 4í)& r í/50, que prohibe aeti- 
ritlades y propaganda comunista, se realizaron procedimientos en las oficinas 
comerciales de "Sitmn Publicaciones S.H.L.", ubicada en la calle Helsrann 427, 
piso 2*. Dto. "F", de esta Cnpital. En esa oportunidad, aparte de la clausura 
de la sede referida, se procedió al secuestro de los libros cuyo detalle informa 
V también de 3as¡ "dneiimeiilaeionc;," que se indican. 

A fs, 40 obra copia auténtica del deen 'n del Poder Ejecutivo íiOS'l, que 
en su nrt. 1" dispone la clausura del local y el secuestro de libros, folletos y 
publicaciones que la misma "distribuye*. 

A pedido del Juzgado, la Policía Federa] informa nuevamente a £s. 47, 
que ln dm-nmentación y l»s libros secuestrados, scüúii antes se lia relacionado, 
"no se encuentran agregados a sumario alguno, pero sí vinculados a las inves- 
tigacioms que se practican en función del decreto del Poder Ejecutivo 4055/ 
50" . . . "y de la ley 14.785/ÍW que sancionó el estado de sitio en la líepública" y 
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Considerando: 

^ aF f U ? " ie í ür r r l U ? * C8ta rm)lut iól 't conveniente el análisis por 

P *5S° í l W! * trPs llnaIjdl ' d ** s jxírseguidas por el recurso di a aro 

) fcn l.i que respecta a la clausura cl«-l local que Íni|>]¡<» el ,ese de 
aetmdndes de la editorial, frente a la vigencia del estado de litio; « kl dispuesto 
por d ¡ toen #08M£ V W d 1* del que lleva el nú.ucro 5.1*3 transcripto 
1 !*' 1°' **' WHM,luirsp improeedeneiii del recurso, vn que los motivos Le 
determinan » .«edjda -de carácter netamente político- so» de apreciación 
jmatar. del Poder Ejecutivo y en cuanto al alcance de la misma, debe J2 
derarse comprendido en la órbita de las facultades de «xeepriún que el art 23 
de la Conjunción conf.ere a esc Peder, como consecuencia de Ja suspensión 
da las garantías constitucionales. Así lo ha admitido la Ese»». Cámara en lo* 
"El" PopuToÍ'' l,,,í5m0 Jll7 - S&do > por el diario "La Hora" y la editorial 

¿*>) En lo que se refiere al secuestro de loa libros informados a fs. 38 v 
amblen de lo que alh se involucra bajo la designación genérica de "documen- 
taciones entiende H suscripta, conforme al criterio sustentado en el ca^ "Te- 
mas I opulares, recurso de amparo", resuelto ton fecha 21" del mes ppdo., que 
no se trata de elementos destinados a "distribución.", dado que sólo existe un 
ejemplar de eada uno y, en consecuencia, constituyen una biblioteca 

5l su destino no es el de ser "distribuidos* no pueden reputarse compren- 
dtdns ™ los al. anees del secuestro dispuesto por el decreto copiado a fs. 40 
\ en lo q„e se refiere a las documentaciones del movimiento comercial de lú 

4») Por último, las mismas circunstancias referidas en el segundo consi- 
derando, hacen improcedente el amparo en cuanto persigue la orden al Poder 
Administrador pura que se permita en adelante el funcionamiento de la Editorial 
i i í . ,J- T 1 ™; 1 " " la Mttiínstitucionalidad que también se alega, 
¥ fWP* » liV( *rtir que el mismo está empalado , w la lev 14 785 

que estableció el estado de sitio y que la constitucionnüdad de ésta es incucstio- 
miblr n se tiene en cuenta que fué dictada por el Poder Legislativo correcta- 
mente constituido; y n quien por la Constitución incumbe la apreciación de 
los motivos o circunstancias que hagan necesaria su sanción 

Cabe concluir ,,„,,, d m . m . !i , ) ¡j^^fe ¿fi ps VítMt . pn ^ 
el pretende reparara la violación al dt recluí de propiedad sobre lu biblioteca 
secuestrada por [« Policía Federal, cuyos volúmenes se deleruiinnn en la copia 
Ofe .s m, y también sobre la documentación que allí se indica, dado que M 
se«-i t estro no puede considerarse comprendido en los términos daros del decreto 
©053 y desde que el ejércelo de las facultades excepcionales del «rt '>3 de la 
< "ii-titiicion Nacional es indelegable. IV otra parte, no existiría en el caso 
proccdM.nentn reala.!» par» obtener la reparación del exce-o policial cometido 
por errónea interpretación del decreto .W83. 

Por ello, ofd* tí Sr. Procurador Fiscal y de con fon,, i da <| con el mismo 
«i I" pfr -nte. resuelvo: 

I") Rectamr el recurso en cuanto pretende el levantamienlo de la clau- 
sura dcMoeal de *Si-no Publicaciones S.R.L.", calle IMgrnno 127. piso 2*. 
f>t". I" . de ,Ma Capital, y también en cuanto solicita orden « ta autoridad 
adinimslnitivn para que se permita en adelante el desenvolvimiento de la editorial 
~ ( Hacer limar al recurso de amparo en cuanto permeue la restitución 
de los libros y documentos BOCUeatrados por la Policía Federal en el procedi- 
miento efectuado el día 27 de mayo en las oficinas comerciales de la firma 
Mano I ubicaciones S.R.L.", ubicadas en la calle [lelgrano 427, piso 2», Dto. 
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"F', de Capital Federal. A sus efectos, líbrese oficio del «aso al señor Jefe 
de ía Policía Federal, consentida o ejecutoriada que sea esta resolución, con 
trascripción de la misma. Siu costas, dado las conclusiones del pronunciamiento. 
— Unpoldo isiiiirraíde. 

*mmm* "K CÁMARA iflQtfpAL I* APELACIONES EK LO FKDERAL 
( CüíC TE S T f OSO Alí II I N t S*Plt AT I V H 

Buenos Aires, 1« de lebrero de 10G1. 

Y vií-t»-; y considerando: 

Que n fs. 27 preséntase por medio de apoderado "Signo Publicaciones S. 
ü. L" y proiniieve recurso de ainparo respecto de un procedimiento cumplido 
por In Policía Federal el '17 de mavo de lHliOj'n su sede comercial, a consecuencia 
del eii.nl *c procedió a In clausura de dicho 1or.nl y al secuestro de numerosos 
liliros v documentos. Solicita en concreto, después de impugnar la constitiv to- 
nalidad de lo* decretos en que se habría fundado la autoridad policial, el cese 
de dicha Cinosura, la devolución di- los efectos secuestrados y se ordene a la 
autoridad administrativo le permita el ejercicio de los derechos de trabajar y 
ejercer toda industria lícita, de comerciar, de usar y disponer de ta propiedad 
y de asociarse con fines útiles reconocidos por la Constitución Nacional. 

Que a fs. :¡S obra el informe de estilo producido por el señor .Jefe de la 
Policía Federal, en el cual se da cuenta (|uc el día indicado por el recurrente, 
vn cumplimiento del decreto del Poder Ejecutivo Nacional ñOKt del í) de mayo 
de TÍKIO feuva copia se airrecn a fs. 40), dictado en atención a lo dispuesto 
por el decreto 40G5/59, se procedió a la clausura del local de referencia y al 
secuestro de abundante material de propaganda comunista. 

One con tales antecedentes a la vista, y luego del escrito presentado por 
el recurrente a fs. 41, luce a fu. 41 el dictamen del Señor Procurador riscal, 
funcionario que aconseja desestimar el recurso de amparo en cuanto atañe al 
levantamiento de la clausura del local y a la devolución de los libro* y docu- 
mento» secuestrados, midiendo sí devolverse los electos no incautados por la 
autoridad policial v la documentación que fuere de índole estrictamente comercial. 

Que a m 48 dicta resolución el Sr, Jora a quo, decidiendo rechazar el 
uníparo en cnanto se pretende el levantamiento de la clausura y el ulterior 
permiso para el funcionamiento de la empresa y hacer lugar al mismo respecto 
de la devolución del material secuestrado, en atención a que parte de el consti- 
tuye docii mentación comercial y a la circunstancia de que los libros no se hallaban 
destinados a ser distribuida, sino que formaban una biblioteca. De est:i decisión 
lian recurrido tanto el representante del Ministerio Público c»nm el presentante 
ile fs. 'J7. 

Que, sesión sume de la precedente relación de la causa, luí quedado dictada 
,|e deformidad de parles y por ésliis consentida la decisión de devolver a la 
««presa recurrente el material a cuya inemitnción no procedió la autoridad 
policial y itqinOla documentación secuestrada pera que fuere de índole pura- 
mente comercial (liihlioratos. lal-mirios, notas de ludidos, fichas, cuadernos, 
carpetas v recibos mencionados a fs. 311), y ha quedado por ende a decisión de 
tribtthal 1'liere por recurso i ¡«ral o por apelación del recurrente, lo atinente «1 
levantamiento «le ta clausura del local d- la calle Ilelírrano 4J7, a la devolución 
de los lihros indicados a fs. 3S# y a la orden a la autoridad administrativa 
a fin de que permita a "Signo Publicaciones S.li.L." el ejercicio de los dere- 
chos constitucionales que dice afectados. 
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1¿hp los elementos de juicio reunidos en las actuaciones precedente* esne- 
cialmente el decreto cuya copia obra a f s . 40 , el informe policial de ¿ X 
son listantes para evidenciar h plena valide?, lauto de b clausura del loen! 
d. k e,,t,,J«d recurrente «no el ««-«estro de lo* libros mencionado» en el informe 
retando Tuli'» medidas en efecto, lian sido tomadas rim arreglo am orden 
.mpart.da por el l'„der Kjeettliv,, Nacional en cumplimiento de Jas dispon-iones 
del decreto 40G5/60 que prohibo "publicaciones que ostensihle „ «cultamente 
actúen rom,, órgano* ,le difusión de h s actividades y propaganda comunista" 
y «iww-h'ii en i e) uno conio manifestación válida y razonable del poder de 
po .cu, ejemtaldepor aque l Poder durante la videncia del estado de «iíic, deere- 

tUÍ dl ^iSVW* «« <i«e valga ia consideración beeha en el auto arlado de 
no estar destinados los librea en cuestión a «er distribuido, v que formar, parte 
de m,:, bibholccn, pues resulta de la copia del contrato social contenida en el 
poder de te.A y ck- los te rmino, mismos dd escrito ele fs. 27 que "Signo Publi- 
caciones b.H.L. ,10 posee una biblioteca en el exacto sentido del voeab'o y 
por el contrario, q„ c „ objeto social es, precisamente, la edición, compraventa! 
distribución, importación y exportación de libros y publicaciones en general. 

Que siendo así, el amparo solicitado a fs. 27 en cuanto atañe al levanta- 
miento de la clausura del local de la calle Helgrano 427 v a I:, devolución de 
los boros secuestrados no puede prosperar, e igual decisión cabe respecto de la 
orden que pretende el recurrente se imparta a la autoridad administrativa a 
tin de que se le permita el ejercicio de determinados derechos en el futuro 
pura de arcederse a ello quedarían burlados por otra vía los propósitos perse- 
guidos con las medidas ya válidamente tomadas. Naturalmente, siempre queda 
al recurrente la posibilidad de solicitar esa franquicia directamente a la misma 
a ut nriilad que dispuso la clausura. 

I'or estas consideraciones, se resuelve: 

1») Confirmar el auto apelado de fs. 4H en cuanto rechaza el recurso de 
impar-, deducido a tV. 27 por "Signo Publicaciones S.H.L." :1 fin de obtener 
el levantamiento de la clausura del local de la calle Heh-rauo 4>7 y a Weclos de 
que se imparta orden a ta autoridad administrativa con el objeto" de que se le 
peiuma ejens-r determinados derechos; 1 

2*) Revocar el mismo allto en lo que se rel'iere a I» devolución de los 

pedi ) do" ll 'v , ' l()n " f *' ;lft ' :t!>, deS0stiniáluÍ0W también en este aspecto el amparo 

M tniponer al -e-currcnte tas costas de esta instancia. — Enrique Acimo* 
Mejia — Ambrtitio Romri) Carranza. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

A tenor de lo aseverado por el demandante en las instancias 
ordinarias ele o*U\ cansa (v. eserifo inicial d e f s . 22 y su poste- 
rior informe ante la alzada), las medidas dispuestas por el Poder 
Ejecutivo Nacional con relación a "Sifrno Publicaciones S. R. L." 
habrían obedecido, exclusivamente, a la circunstancia de que di- 
cha razón social, constituida para la distribución y venta do libros 
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de autores diversos, incluyera en el giro de su negocio la comer- 
cialización, entro muchos otros, de varios textos que la auto- 
ridad administrativa -con error, a juicio de aquel- habría con- 
piflerado alcanzados por las previsiones del art. 2 9 del decre- 
to* 4905/59. . , 

Kmpero. a fs. 40 de los presentes actuados corre copia auten- 
tica del decreto del Pre sidente de la Nación 5083/60, cuyo art. 1' 
no deía dudas acerca de que allí se declaró comprendida en aquel 
artículo del decreto 4965/59 a la entidad decomisada "Signo 
Publicaciones", v no a alguna o algunas de las obras distribui- 
dos o vendidas por esta Última. Por lo tanto, el referid» decre- 
to 5083/60 debe entenderse en el sentido de que el lodcr Eje- 
cutivo consideró a "Signo Publicaciones" incursa en los proce- 
deres descriptos en los puntos b) y e) del ya mencionado articu- 
lo o* _ que se refieren, en forma general, a actividades de pro- 
selitismo en favor de una organización calificada de subversiva— 
y , asimismo, que había llegado ej caso de ejercitar las facultades 
dé excepción emergentes del estado de sitio, para poner fin a 
dichas actividades mediante la clausura del local en el que ellas 
tenían lugar. 

En consecuencia, las constancias de estos autos no brindan 
apoyo a la afirmación de que aquella clausura ha tenido por cau- 
sa la comercialización por la aetora de tales o cuales textos. De 
lo que aquí se trata es, en cambio, de medidas destinadas a im- 
pedir el desenvolvimiento de una entidad que el 1 oder Ejecuti- 
vo, en apreciación irrevisible en sede judicial (m re: bindira- 
to Argentino de Músicos» y "Sclzer, Gregorio", tallos del .8/ 
12/60 v 3/5/G1 respectivamente), ha considerado centro de ^ acti- 
vidades peligrosas para la tranquilidad pública y la estabilidad 

de las instituciones. man/fin 
Kn este orden de ideas entiendo que, en el decreto O083/ÜU, 
la orden de secuestro del material distribuido por -Signo Pu- 
blicaciones S. E L.>\ no significó declararlo incluido en la pre- 
visión del art. punto a) } del decreto 4963/59; solo importo, 
a mi juicio, un complemento de la clausura dispuesta contra aque- 
lla esto es, un medio para hacer, en los hechos, efectiva la pro- 
hibición de funcionamiento que la indicada medida supone, como 
lo demuestra la circunstancia de que se haya desposeído a a 
empresa recurrente de la totalidad del referido material, toda 
vez míe la «arte de aquél que no fué retirada por las autoridades 
policiales fué dejada por éstas en el interior del local ^«usura- 
do Siendo oportuno destacar, por lo demás, que no puede verse 
en ese secuestro una lesión definitiva respecto de l^™ 1 "" ™¿ 
tltiiPionalcs oue hoy deben reputarse suspendidas por virtud ae 
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la ley 14.78» (Palios: 243: 504 ; 248 : 529, y otros), va que nada 
impido considerar en salvo el derecho de la actora de reclamar 
mía vez superado el actual estado de conmoción interior noe 
dio filiar a la (Icela ración del estado de sitio, la devolución íle 
los efectos secuestrados. 

Basta a^re^ar que. en mi concepto, a nada de lo expuesto 
empece el hecho de «pie el fallo en recurso l.avn declarado que 
en el mtb tudim existe decisión firmo acerca del reinte-ro a la 
uctorn fie una parte del material ohjeto del secuestro, va míe ello 
solo habría tenido lupar por peculiares circunstancias procesa- 
les derivadas de una distinta interpretación del decreto 4%;') Hf> 
en las instancias ordinarias. 

Puesto' todo ello en ciar.,, entiendo que es evidentemente 
ajeno n la causa lo relativo a si Jas publicaciones distribuirlas 
o vendidas por la actora pudieran o no dar hipar a la actuación 
administrativa motivo de esta cansa. 

Tampoco creo que corresponda examinar la tacha de incon* 

d^?n na i5fí T T * } r rlt ° flC fU ' mnmIil 1V ' contra eí 

Receto 4965 m Aparte que esa cuestión no aparece formal- 

"7/" '»'ar. ennla en c] técMfÉü éxi rnordiiiari» de I (¡1, 68 huln- 

mm m I» invocación de ese decreto por parte del Poder K,'c- 

<ntivo solo pudo tener el propósito de explicitar los motivos de 

su proceder en la cmen-eneia. Por lo tanto, lo único que debe 

n.pu detorimnarse es sí ese proceder ha importado, en el caso 

concreto, ejercicio vnli.l» de Jas potestades emergentes del art. 2» 

de la ( ons ducon Nacional, a cuyo efecto s, ría irrelevante, ela- 

¡r&fiS z:^r n m * ,ns i ~ - 

En mérito a lo expuesto; a lo decidido por V. E. entre otros, 
mi «> pi.-eedentes mas arriba citados, acerca del alcance del con- 
trol judicial de medulas anejas al estado de sitio; v teniendo 

ftff &*Í8* , ? <lm<t, " iníl ******** <™ eonsiderando 5' de 
Fallos: _4S: ,,21, estimo que corresponde confirmar el fallo ape- 
lado. Buenos Aires, 2"> de .¡ulío de IÍW1. - fí tti> wn /.«m""j 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, G de diciembre de 1961. 

Vistos los «utos: "Si K no Publicaciones S. R. Uúa s/ re 
curso de amparo". «■ / it- 

Y considerando: 

pn ¿2J8S¿¡f& "í. hl ? nte . nl P T° r ? dc los n ^ avíos apuestos 
en el escrito de fs. 61, ] a circunstancia de que se lo hace depen- 



der es inexacta. En efecto, el tribunal a quo, lejos de haber omi- 
tido pronunciarse sobre el punto relativo a la validez constitu- 
cional del decreto 5083/60, declaró, expresamente, que las medi- 
das por él previstas, fundadas en el anterior decreto 4965/59, 
"aparecen en el caso como manifestación válida y razonable del 
poder de policía ejereitable por aquel poder durante 1p vigencia 
del estado de sitio decretado por la ley 14.785" <fs. 58). Y es 
obvio que esto pasaje de la sentencia, así como lns razones en 
que se apoya, suponen tratamiento suficientemente fundado del 
punto en cuestión. 

2 9 ) Que tampoco puede prosperar el secundo de los agravios 
formulados, con referencia a la obligatoriedad del decreto 5083/ 
60. El hecho que se aduce en esta parte del escrito de fs. 61 
—aparte de no hallarse acreditado— no fué alegado por el actor 
como fundamento de la demanda y aparece introducido sólo en 
el escrito sustitutivo del informe "in voee" por lo que la Cáma- 
ra no ha incurrido en arbitrariedad al omitir toda consideración 
al respecto. Por lo demás, la exigencia referente a la publica- 
ción de los decretos emanados del Poder Ejecutivo, admitida por 
esta Corte en diversos precedentes (Fallos: 179: 39; 191: 442, 
entre otros), ntañe tan sólo a los que hubiesen sido dictados "en 
uso de la facultad constitucional que acuerda el art. 86, inc. 2 V " ( 
y ciertamente, no se extiende a los qne carecen de contenido nor- 
mativo. 

3*) Que, en cuanto ai carácter de "pena" que el apelante 
atribuye a las medidas que le fueron aplicadas, es uniforme y 
reiterada la jurisprudencia según la cual restricciones como las 
debatidas en autos constituyen, tan sólo, medidas de seguridad, 
que no pueden prolongarse lupgo de babor cesado el estado de 
sitio que las justificó (Fallos: 158: 391; 170: 246; 247: 530). _ 

4 9 ) Que, justamente por ello, no es atendible la invocación 
de lo dispuesto en la primera parte del art. 18 de la Constitu- 
ción Nacional, A lo que debe añadirse que la garantía de de- 
fensa en juicio — qne el apelante se limita a invocar genérica- 
mente— no guarda relación inmediata y directa con lo resuelto 
en la causa. 

5 9 ) Qne, por último, está claro también que las garantías 
de que se hace mérito en el escrito de interposición del recurso 
no sustentan las pretensiones del actor, habida cuenta del efec- 
to suspensivo que corresponde reconocer a la ley 14.785, confor- 
me a la invariable doctrina del Tribunal (Fallos: 244: 59; 247: 
77; 248: 529, 800 y otros). Ese efecto alcanza a los derechos 
que en la especie han sido aducidos, toda vez que el ejercicio 
de ellos guarda relación suficiente con la situación de conmo- 
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ción interior tenida en vista por el Comrreso al aftIM ,; nn „ T « 
mencionan ley (Fallos: 243: b%%Z¿ ^do" SÍ 
a este respecto, que el carácter de la. actividades atribuís a 

de f« í>1, „, tampoco -de manera especial- en el de fs. 63/72 
i or ello y razones concordantes del Sr. Procurador Generar 

^1SSS£¿St& TOnfirn,a - s fuant0 ^ 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbi*lo I). AnÁoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo 
bu es — Esteban Imaz. 
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•roSK V ÍLLA3Í1 -srcKsíús- 

t,o f ,e, M*t*t* simple*. Intétprttavúi» de la Constitución Xaciouíl. 

Prne-de el recurso extrn ordinaria si en h e«u*n « P en^rin,,» .1 «i , 
M*ítf de W ***** tepo^ dt , OohirraiT Vw-fenal! " ^ tBm ' 

Hf^áffjá ,1 M TRAXSWSMX OítATUfTA. 

Hfl'VF.STd: Prtndpiog gm&aUa, 

5¿S ™* te «•"P'* *P* ,a atería imponible se halle de 

■ Km h .«»hIo bajo rl im penn ,1, la aulori.lnd qtw estable* el rihnto F«£ 
n U ,1, [te ie ra e »a r snti.fc-ho tefe *¿ ^ g m tor ro nmí 
MU* b.,,,,,,0 „ proterekin re.pe.to .leí Mo mi™ dé ^ t n ™S 
B *" ,,!r " 1 «") ? iwroiísékín ,iel exhorto librado por el inez d, ~ S 
W uu, ::1 nt,- .«llendn en Santa Fi*. .!„„,],. ( ,nía ln áJ»¿ V« " W 
Qt» p m- ( .nh«„ en el Registro PáHfcg de Comer**» de U C pitrHfY i r-,7 

■ nombre de los herédeme Ins pooti» o»e nertMiívím, „ ,.,.„- 

de «pS Mnnt.Ha. ¡^Sñ&fi i m^t™ 

t.itlr. r* el denebn del «em en l„ wu-iedad, « deHr, un ,1-reeho cava radi 
«cor, ^ b,on transmitido se encuentra „ el |¿ar en Ti ^eied ad 
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IMPUESTO A LA TRANSMISION GRATUITA. 

Corresponde confirmar la sentencia que declara aplicable el impuesto esta- 
blecido i>or la lev 11.287 a la transmisión "mortía causa" de cuotas de una 
sociedad de responsabilidad limitada, can sede en la Capital Federal, aun- 
que el causante tuviera su domicilio eu Santa Fe, donde falleció. Es en la 
Capital di>ml<- debe hacerse efeeliva la transferencia de la» cuotas, conforme 
a L art. 12 de la ley 11.045, lo que radica en esa jurisdicción los derechos 
nvibidos por Iuü herederos, con presciudencia del domicilio del caucante y 
de! luvrnr donde trampa d juicio sucesorio (Voto del Señor Ministro Doctor 
Don Pedro Aberastury). 



Sentencia del Juez Nacional kn lo 

Dueños Aires, 27 de marzo de 1058. 

Autos y victos: Para resolver sobre la impugnación -le la liquidación de 
fs. 102 foniuiloda a l's. 103/7 contestada a fs. 100/11, y 

Considerando: 

One la iinpuenaeión de fs. 103 no puede prosperar, porque entiendo que, 
confirme lo ha resuelto la Corte de Justicia de la Nación, la tributación del 
impnesto Büoesorio corresponde donde se encuentra domiciliada la sociedad en 
la que el cansante tiene acciones o derechos sociales. En efecto, esta acreditado 
en autos v reconocido por las parte», que la Sociedad Marp«n S.R.L en la 
que el causante tenía SU domicilio legal en esta Capital Federal, como así que el 
de ruin* tenía en tMm sociedad 440 acciones. 

Conforme ft la jurisprudencia actual de nuestro mas Alto Tribunal, siendo 
exi-ible el i ¡apuesto sucesorio nacional, en relación a los bienes que pertenecían 
al causante en <*ta jurisdicción, y encontrándose la soeiednd aludida con radi- 
ación le-al en la misma jurisdieeión nacional, la percepción y liquidación del 
impuesto debe practicarse, no en base a donde se encuentran los bienes de la 
«¿edad, sino al dgmicilio legal del ente societario Consiíu.entemcnte siendo 
la participación del cansante de cuotas de capital de la sociedad radicada legal- 
mente en Buenos Aires, esas acciones se encuentran afectadas por el impuesto 
a la transmisión gratuita de bienes en esta misma jurisdicción. 

Finalmente considero que la supuesta anomalía de la doble imposición, sólo 
podría ser redamada, precisamente en la jurisdicción provincial, donde se exige 
¡in tributo que no ajusta a la interpretación general y porque ademas, en todo 
CflS0 eahe a la sucesión el reclamo pertinente mediante el juicio de repetición. 

Por estas consideraciones, resuelvo: Rechazar la impugnación formulada 
• la liquidaeión de fs. 102. Cou costas. — Horacio Jí- AVtfMflHi*. 

■ 

Sentencia de la Cámara Nacional i>e Apelaciones en lo Civil 

Buenos Aires, 21 de octubre de 1058. 

Y vistos: 

La lev 11.287 grava todo acto que exteriorice una transmisión gratuita de 
bienes! V,Wir, que la materia del impuesto es el hecho de la mutación de los 
bienes mismos que. según su naturaleza y enraetcnsti.as, están sujetos ya a 
otros tributos (Fallos: 184: 5). 
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Tratándose de lea liieues a 




responsabilidad lmot;:da, debe tenerse en cuenta que li»s socios tío ejercen un 
derecho de prowedad sobre ellos, que el patrimonio de hi entidad es totalmente 
independiente del de los socios, y (jne el derecho de é>tos sobre los bienes sociales 
constituye solamente tin crédito, vale decir, tu 'eredio personal (arts. ITD'J, 
tWS y 1711, Código Civil; «rt. 24. ley 1 1.045; Fallos: 2}'*: fl; 217: 18Í); 235: 
571, y 2:17: 431). Por otta parte, ese derecho no se niai .-¡aliza en un título 
representativo (como en tas sociedades anónima*), cuya wraeteríaiiea de cesi- 
bilidad le convierte en ntt lliefi en -i mismo. I*n las sociedades de responsa- 
bilidad limitada 1» transmisión de los dereeilos de m> id o cuotas sociales se 
realiza con la intervención de Ja propia entidad (urts. 0. 12 y 22. ley 11.645), y 

en el Iterar donde ésta tiene su d ¡cilio, de modo que el aelo se opera bajo la 

jurisdicción impositiva del Kstudo llamado a reconocer y irnrantizar dicha trans- 
misión, bajo cuyo ainpnro la sociedad se constituyó (ver tallos citados). 

Kn la especie, la tirina "Marpen S.IÍ.L.", en la cual el cansante tenía 
parí ici pación, se encuentra radicada en esta Capital, tle modo (pie la potestad 
impositiva correspond" «I Gobierno tic la Nación v no al de la Provincia, donde 
tenía su domicilio el "de cuiii»", pues es la interposición de la autoridad del 
primero lo une da razón de ser al cubro del t nimio. 

Ks vertlad que. como señala el recurrente, en los casos resueltos par la 
Curte Suprema de la Nación, precedentemente aludidos, coincidía el domicilio 
de la sociedad con el del cansante situación que no se da en el "sub lile". Pero 
lio parece dudo-o que dentro de la doctrina Aceptada por el Alto Tribunal, debe 
liarse preeminencia a la autoridad con jurisdicción sobre ei domicilio de la 
. sociedad, por ser allí donde debe hacerse electiva la transferencia del derecho 
creditorio del socio fallecido (ver íilfi.lASI PoMtctruK, Impuestn tt h tnt)i*>n¡- 
vóoi tiriitiiHn <h> hii-fífi »fjfiiv h,,¡,\h.** i¡ ¡HirtirifKtrit'tH fu sficiVddí/cs, en l,u Ley, 
l. pfig, 405). El limar donde se hace efectiva el crédito", eoiua erileriti deter- 
ii una nte del luirá r de la situación del mismo, y por ende del pairo del impuesto, 
es también el que informa al fallí» de las Cámaras Civiles en pleno del 2 de 
mayo de líllíl A„ :W"7). 

Por eslos fundamentos, se continua la resolución de fs, 112, ¿alvo en lo 
que di-cide respecto de las costas, que se declaran por su o ni en en ambas instan- 
l ias, por tratarse de una cuestión dudosa de derecho (art. 52, ley 14.2:17). — 
Miguel Siiuriirz tf« BttsiamorUe — Né$tar ütchtro. 



Suprema Corte : 

VA recurso cxtraorrliitari.i concedido a fs. 133 os procedente 
tle acuerdo con lo resuelto, entre otros, en Fallos: 20*2: 113 v 

m¿ m. . 

Kn ouatilo a) f nulo del asunto estimo que es de aplicación 
analógica la doctrina sustentada por V.. K. en Fallos: 235: 571 
y <í'J4, 

Estimo por lo tanto que debe confirmarse el fallo recurrido. 
Buenos Aires, G de fol ero de 1950. — Ramón Lascano. 



Dictamen del Procurador General 
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Buenos Aires, 6 do dictamine de 19CI. 
Vistos los autos: "Villnni, Sofá 8/ sucesión". 

Considerando: 

T) Que, según consta en autos, el juez eu lo civil y comer- 
cial de la Ciudad de Santa Fé, íntervín tanto en el juicio sucesorio 
de don José Vi lia ni, dirigió exhorto al juez de igual clase en turno 
de la Capital Federal, solicitándole librase oficio al Registro Pu- 
ní ico de Comercio "a fin de que anote la adjudicación de las 
cuatrocientas cuarenta cuotas de capital, de un mil pesos moneda 
naeional cada una, (|ue el causante don José Villnni, tenía en 

M arpen S. R. L." (fs. 1/8), 

2 9 ) Que, habiéndose dado intervención al apoderado fiscal, 
éste acompañó la liquidación impositiva aprosada a fs. 102, sc- 
^int la cual los herederos deben pagar impuesto a la transmisión 
irrahiita de bienes, conforme a la ley 11.287 sobre la partici- 
pación del cansante en "Marpcn S. R. L.", entidad domiciliada 
en la Capital Federal. 

.T) Que, luego del depósito a que so refieren las constancias 
de fs. 93/94 v 95, los interesados impugnaron la aludida liqui- 
dación con i ii vocación do argumentos constitucionales (fs. 103/ 
107), desestimados en primera > .segunda instancias {fs. 11- y 
126/127). Y contra el pronunciamiento adverso de la Cámara a 
quo, interpusieron recurso extraordinario (fs. 130/132), que les 
fué concedido (fs.133). 

4 9 ) Que, al fundar dicho recurso, los apelantes pretenden que 
la aplicación en el caso de la ley 11.287, tratándose de la trans- 
misión morth causa de cuotas sociales correspondientes a una 
sociedad de responsabilidad limitada con domicilio en la Capital 
Federal, es violatoria de los arts. 4, 104 y 108 de la Constitución 
Nacional, habida cuenta de que el causante hallábase domiciliado 
en la Provincia do Santa Fe, donde también estaban situadas 
físicamente las cosas o bienes tangibles que forman el capital 
representado por aquellas cuotas. Sostienen, asimismo, que ha 
sido contrariado el espíritu de la ley 11.287. 

5*) Que el recurso extraordinario es procedente porque se 
discute el alcance territorial de los poderes impositivos del Go- 
bierno Nacional, tema éste que posee incuestionable naturaleza 
constitucional. • 

G 9 ) Que los agravios de los que se hace depender la apelación 
deducida no pueden prosperar. En efecto, según lo señala con 
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acierto el tribunal a quo, la intervención de la autoridad estatal 
con jurisdicción en el domicilio de la sociedad —Capital Federal- 
es indispensable para que pueda operarse la transmisión mortis 
causa en supuestos como el examinado, "por ser allí donde debe 
hacerse efectiva la transferencia del derecho crédito rio del socio 
fallecido" (fs. 126 vtn.). Y es claro que esta circunstancia basta 
para decidir que, en la especio, la aplicación de la ley 11.287 no 
ha comportado extralimitación jurisdiccional ni desconocimiento 
de las esferas de competencia impositiva establecidas por los 
arts. 104 y 105 de la Constitución Nacional. Ello, debido a que 
la potestad de gravar existe siempre que la materia imponible 
se halle de algún modo bajo el imperio de la autoridad que esta- 
blece el tributo {Fallos: 202: 113) y este esencial requisito, del 
que depende la existencia de jurisdicción, ha de tenerse por satis- 
fecho toda vez que esa autoridad conceda amparo, beneficio o 
protección respecto del acto mismo de la transmisión (doctrina 
de la causa "Agueda Arúoz", A-173, XT1I, resuelta el día de la 
fecha), lo que sin duda acontece en el sub lite, como lo acredita, 
justamente, la tramitación del exhorto originario de las actua- 
ciones. 

7 9 ) Que los recurrentes no han planteado cuestión federal 
concreta acerca de la doble imposición que dicen haber soportado, 



el espíritu de la ley 11.287, en atención al carácter local de ésta, 
son ajenos a la esfera del recurso extraordinario. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia apelada en cuanto ha sido materia del 
recurso, 



Voio of:i. Skñoíí Ministro Doctor Don Pedro Aberastury 



1') (¿ue la sentencia de fs. 112 rechazó las impugnaciones 
del recurrente a la liquidación del impuesto sucesorio de fs. 102, 
practicada con motivo de los trámites realizados por exhorto 
del juez de la sucesión de don José Villani —fallecido en la 




B vjamíx Villegas Iíasavilbaso — 
Art tóp .o D. Aráoz de La MADRID 

, T J O YUAJí ART K — PEDRO 

Aberastury (según su voto) — 
Ricardo Colomiikes — Estebaw 



Considerando : 
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Provincia de Santa Fe, lugar do su donnc.ho^ pa.a f^m^ 
inscripción en el Registro Público de Comercio de la Capital 
Federal, a nombre de los herederos, de las cuotas que pc.tenc- 
JSSi al caucante en la mééátá MarpemM. II. U> «g*Jg» 
v coa domicilio en esta Capital y cuyo patrimonio está formado 
por bienes situados en ta Capital Federal, en esa Provincia y 
' i- ( ] C Rueños Aires {fs. IMh referida impugnación ar- 
Z¿£ ^Z^m^ a la liquidación de fs, 102, que 
computó para el pago del impuesto sucesorio » l^g** 
nacional el valor total de las cuotas, conforme, por lo demás, 
con lo resuelto en Fallos: 235: 571, sólo correspondía gravar la 
proporción representativa de los bienes integrantes del capital 
Boei ü s "ados en la Ciudad de Buenos Aire, agregando que 
por la de los bienes situados en Santa Fe, se batea pagado el 
imnuesto local, como señala el exhorto mencionado a fs. 

m Que la sentencia de fs. 112 fué confirmada por la de 
p>fi v contra ésta se interpuso recurso extraordinario (Ib. 
ao ti" con fundamento en los arts. 4, 104 y IOS * 
tución Nacional y por entender, el recurrente, que el titulo rc- 
nr^ontativo del crédito de los herederos contra la sociedad, en 
cuanto cosa mueble ' -art. 2310 Código Civil- tenía 
en la Provincia de Santa Fe, lugar del domicilio y del faitee - 
miento del causante, y por ende sometido a sus N^Jgg¡*¡ 

2a ^^^^^^^ 

por haberse sometido al pago del impuesto sucesorio de la ley 
U "«7 " a bienes que por su ubicación cnen bajo los podres im- 
pMm de la Provincia de Santa Fe. El recurso 
que responde a este planteamiento, es procedente y ha sido bien 
concedido a fs. 133. . , 

4') Que en Fallos 235: 571 y 917 se ha establecido que lo 
míe m transmite con la cuota de una sociedad de responsabilidad 
■ . ritSl n es el derecho del socio en la sociedad o sea -un de- 
5 ^« «o bien transmito 

el luírar en que la sociedad tiene su sede y e gobierno de sus 
ínte eses v en donde los derechos del socio se hacen valer (arts. 
Tm 1704, del Código Civil)", uo podiendo considerarse la ra- 
dicación de los bienes que componen el patrimonio social, por- 
que el daría "por sentado sin base legítima que el 
de la sociedad se confunde con el del socio y que lo que este 
transmite a sus herederos e» una coparticipación en esos 
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Jo que oa jurídicamente inadmisible (arta. 2508 y 1702 del Có- 
digo Civil) y por ende inconstitucional (arts. 31 y 67 inc 11 

te^M^ Naeíonal) '' (Fallos: 237 431 * ios tó* ** 

o?) Que, a mayor abundamiento, cabe señalar que la tesis de 
la apelante conforme a la cual debe tributarse impuesto sucesorio 
en todas y cada una de las jurisdicciones donde la sociedad liene 
bienes, minque solamente en proporción a éstos, conduce de he- 
dió, a poner fuera del alcance de todo gravamen sucesorio a la 
Rf 9 "imitativa «le los situados en la Provincia de Buenos 
Aires, cava hquidanón , 10 llorará a efectuarse porque los bere 
dems nn ttenen nuc hacer valer derechos en e*a jurisdicción; ello 
indica qnn la mera roincideneia de criterios provinciales —o 
do ia rampn y las Provincias— admitido por hipótesis, para gra- 
bar Me ese modo las cuotas o participaciones sociales, en ansen- 
m de acuerdo, interpmvi aciales y de la Nación con las Provin- 
cias no es suhe.cntc pnra darle vigencia en todo el país. Lo cierto 

dZwl° r ™ mla <}°*>™ W circunstanciales, dejan de ser 

demostrativos de la verdad fundamental de la tesis qu¿ ha soste- 
nido hasta ahora la jurisprudencia de esta Corte como también 
que, el desmedro que, en situaciones como lns de autos, se sisme 
Pjira las erpnotnías provinciales sólo pnede solneionnrso por la 

entre la I\ae.n n y las Provincias, con el aditamento que los be- 
néficos comprenderán a todas, sin excluir a aquella que como 
la de Buenos A ir es, en el presente caso, carecería de oporhmTdad 

f¡») Que se invoca por el apelante que el causante tenía su 
doimeilio en Santa Pe al tiempo de su fallecimiento v que allí 

™j ° S VTT' difomM,íftr Pl P™*** caso de los pre- 
cedentes citados Cierto es que en éstos se hizo mención de la coin- 
cidencia del domicilio del causante coa el I Uí ar de la sede Jcial 
pero ¡marte de que esta coincidencia señalaba un elemento dé ¡ 
.lineo meramente circunstancial, no puede modificar la solución 

TTT! r iW ' T°. hÍ ™ S ° ,1aln el a es «" ^ Capital 
donde dehe hacerse efectiva la transferencia de las cuotas, con- 
forme al reamen establecido por el art. 12 de la lev 1 1 «45 ] 
que radica en esta jurisdicción los derechos recibidos por 'los he- 
rederos, coa prescmdencm del domicilio del cansante v de la 
radicación de sn juicio sucesorio- (Conf. doctrina de Palios: 

7*) Que no siendo las cuotas sociales independientes del con- 
trato de sociedad cuyo capital integran, no es aplicable la juris- 



prudencia relativa a la radicación, en el lugar donde están depo- 
sitados, de los títulos o acciones que, por su cesibilidad, sin in- 
tervención alguna de la sociedad emisora, como también señala 
la sentencia apelada, se convierten en un bien por sí mismos (Fa- 
llos: 202: 113; 203: 54; 22(¡: 087 ; 235: 811; 237: 431, en lo per- 
tinente). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia de fs. 120 en cuanto lia podido ser ma- 
teria de recurso. 

Pedbo Aberastuby. 



AGUEDA del ROSARIO ARAOZ — sucesión— 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de la Constitución National. 

Im cuestión Atinente al alcance territorial de las facultades impositivas de 
las provincias y de la Nación, es punto federal bastante para sustentar el 
recurso extraordinario, 

IMPUESTO. Facultad* impositivas de la Nación, provincias y municipalidades. 

Lo atinente n las atribuciones impositivas de cada Estado tratándose de 
Menea inmateriales!, como lo es un crédito proveniente de depósitos en la 
Caja Nacional de Ahorro Postal, es cuestión proMemátíca (pie admite solu- 
tiatib diversas debido a que tales «rédito-*, por su carácter de relaciones 
jurídicas, carecen de ubicación precisa en el espano. 

IMPUESTO A LA TRANSMISION GRATUITA, 

Nn están sujetos ni impuesto I U MttStáMGn irrnt'iitn r '" í' iris ' 

dicción nacional los fondos que el caus-tnte tetó» deportados en una sucursal 
provincial de la Cnia Nacional de Ahorro Postal, lirrnr donde pe domi- 
ciliaba, fallerió y se tramita el .inicio sucesorio. Si bien a raíz de la onrani- 
OTHÓn adoptada por la faja, tales fondos deben renuerirsc a la Crisa Cen- 
tral de la Capital y el Estado presta la asistencia .jurídica necesaria —tra- 
mitación del exhorto respectivo— , el'o no importa nlternr la naturaleza 
contractual del ¿«techo que teníi el depositante a obtener el reembolso en 
ln agencia donde hi"- el depósito y hace dudosa la voluntad legislativa de 
irravar el acto. Tal duda debe estimarse aclarada con lo dispuesto por el 
nrt. 10. última parle, del decreto-ley 14.BR2/4G. modificado por la ley 15.515. 

IMPUESTO: Facultad™ impartirás de la Nación, provincias <t municipalidades. 

T.ns leves impositivas locales no pueden estahleecr prescripciones que con- 
traríen los preceptos de los códigos de fondo, a los que deben conformarse, 
con arrcrlo a 1> oue di«"onen Ins arts. 31. 07. ine. 11. y IOS de la Constitu- 
ción Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Lola María Poffi 
Po-rícro). 



IMPUESTO: Facultades impoaitivas de la Sació», provincias y municipalidades. 

En ejercicio de su amplio poder impositivo, las provincia pueden .deter- 
minar ta matera imponihk y elegir ta fomm de percepción del tributo; 
pero si se cneslinnn el neto como viola (tirio de la Constitución Nacional, 
debe analízame ni tenía la facultad de hacerlo v si hizo de el'i un iho 
razonable, 

CA I t XACIOXAL !>{■: AHORRO POSTAL. 

El depósito efectuado en la Caja Nacional de Ahorro Postal reviste el ca- 
rácter de ir resillar. El depositante, van independencia del sitio donde hubiese 
, sido Iriinsft rifla la cosa depositada, es titular del derecho a tina suma do 
dinero y no .le un derecho sobre esa cosa, pudiendn ejercerlo en la Casa 
CeTÍtra! a en enalqnier ¡Mtetirsaí, incluso en la míe depositó la suma o en 
eiiahpner agencia u oficina de Correos (Voto del Señor Ministro Doctor 
Dui Erna María [tot'li Roggcro). 

IMI'I LSTO .1 LA TRASSMIXIOS (i RA TC1TA. 

Todo lo que la Ca ja Xneionnl de Ahorro Postal dispusiere en orden a trans- 
ferencia de los fondos de sucursales a la Casa Central o viceversa, en nada 
atina el silin donde na.-ió *\ crédito. El impuesto a la transmisión gratuita 
de bienes debe liquidarse, no teniendo en cuenta los fondos transferidos a, 
la Capital Federal, sino computando el derecho creditnrin nacido y snb-isten- 
te en .jurisdicción provincial, lo nial armoniza con la reforma del nrt. 10 
de la Ley Orgánica de la institución mencionada (Voto del Señor .Mini-tro 
Doctor Don Ruis María Boffj Roggero). 

MPrilSTQ A LA TRASSM1SI0S GRATUITA, 

El bien transmitido n los here ros de quien tenía un depósito en la Caja 
Niiciotifi! de Ahorro Postal es un crédito contra la Ca ja y no un derecho sobre 
los forillos; su- uh¡. -ación se determina por virtud del lugar donde correspon- 
día hacerlo judicialmente efectivo. En el caso, tratándose del depósito efec- 
tuado en la agencia de Tncnrmín, lugar donde el causante tenia su domi- 
cilio, falleció y se tramita el .juicio sucesorio, no puede influir en la ubica- 
ción del crédito la transferencia de los futidos n la Capital Federal. En con- 
secuencia, es improcedente gravar dicho deposito con el impuesto nacional 
a la transmisión gratuita, polución ipie hn quedado aclarada con la sanción 
de la ley 15.5 15, en cuanto modificó el art. 1» del decreto-lev 14,<iS_7-Jfi 
(Voto del Señor Ministro Doefeir Don Pedro Aherastiirv), 



Si:nti:n-cia i-f.i. .TttKj! S.wwsu, v.s t.o Civir. 

Dueños Aires, 10 de junio de 1057. 

Auto» y vistas: 

Que la ley 12.021. que derogó la ley 0527, en su nrt. 2' establece que la Caja 
Nacional de Ahorro Postal funcionará mino servicio público de carácter social, 
con ta garantía del FMadn, pcrsomilínad jurídica e individualidad financiera, 
y en el art. 4" la domicilia en la Capita) Federal, sin perjuicio de que realice 
rus funciones Oor medio de un establecimiento principal o bis sucursales que 
estnhle/ea. 
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Que en esta situación, ios fondos a que alude la rogatoria no pueden «r 
transigidos sin darse previo cumplimiento a las disposiciones de la ley 11.-87 
sobre transmisión gratuita de bienes, y -sin que esta dedsion punía lesionar la 
autonomía provincial, pues m#> apresado se trata de bienes regidos por 

una b'V nacional. . . i c * * 

I'or ello, disposiciones legales citadas, lo dictaminado por el Sr. Agente 
FWl a £s. 25 y lo resuelto por el Superior en taso» análogos —J. A,, U«-»J: 
lf,7- I!)|7-I-I2;í; y Ut L,„, 48-33»; 44-282; toante* i No lweer lugar a lo soli- 
citado a la. 211/22, debiendo en consecuencia liquidarse el impuesto sucesorio con- 
forme a las normas de la ley 11.2*7, ya citada. Costas por su orden dada Ja natu- 
rales de la cuestión fuñicada, a,t. 62 de la ley 14.237. C^or C. San Miguel. 

StóítKNCIA IIB LA CÁS1AUA XaiTOSAI. l'K ArELACIOSES ES Í.0 ClVlL 

Bueno* Aires, lti de mayo de 1958. 

V vistos; considerando: 

I f « pretendida cuestión eonstilueiimal planteada pnr el recurrente ba 
sido resuella por el a quo p al decidir que el cumplimiento de las disposiciones de 
la ley H.2S7 sobre transmisión gratuita de bienes, no lesiona la autonomía pro- 

U ""í»or éfi v porque el Señor Jaez ba cumplido con las disposiciones procesales 
de los arta. »>2 y 03, y además, porque la errónea aplicación del derecho, es rfe- 
narable por la apelación, se desestima el recurso de nulidad. _ 

It Se n-mvia el apelante, de la decisión recurrida, sosteniendo que por 
tratarse de fondos depositados en Turumán en la Caja Nacional de Ahorro Pos- 
tal deb<¡ tributar impuesto a la transmisión gratuita * bienes en jurisdicción 
nacional, va que la circunstancia de que para obtener la transferencia de dicho* 
fondos tova sido necesario librar exhorto a la Capital Federal, es un* cuestión 
estraña a la naturaleza y ubicación del dinero, no podiendo desvirtuar e carácter 
de depósito irregular y de crédito de la sucesión contra la Caja Nacional do Aho- 

m Ksle'arcumento no es decisivo, ya que estando cu la Capital Federal el domi- 
nio de la Caja Nacional de Ab«rro Postal (ilrt. 4* del decreto 14.o*2/4G, ratifi- 
cado por la lev l&Kl), el reclamo forzosamente tenia que hacerse, en es.a ciuond, 
parn obtener eL dinero, estando sujeto, por tanto, al paso del im puesto en juns- 
fagffci nacional («enfrontar doctrina del fallo registrado en Jurisprudente Ar- 

Ko lo demás, el tribunal comparte y reproduce birntal* cmm lo «I'"™ 
por la Sal, lí, e» la causa registrada en U f.n, del 2-VI-57 ba.o el n» 40.040, 
correspondiendo destarar, que en el en so no •vende 1.»«n alguna de las disposicio- 
nes constitucionales, pues quien dep-sita en lu Caja Nacional de Ahorro I ostal, 
no puede i"iiorer el régimen le-.'al a que se somete (art. 211, Cod. Uvil). * como 
(ampón, existe» en las disposiciones del decreto 14.082/4K, ratificado por la 
ley 12.021, transgresión alguna de las soberanías provinciales, la cuestión plan- 
to-ida por la sucesión carece de fundamento. 

I'or e*tas consideraciones y oído el Sr. Fiscal de Cámara, se confirma a 
resolución de K 2fi, incluso en lo que decide sohre las costas, en atención a la 
nnlnrabva del asnillo, l.as de alzada se imponen al vencido que pierde el recurso. 
Luis fíoqM fíomlm — Roberto E. Chute. 



Dictamen del Pnoct-iunoit Gkkeííal 
Suprema Corte: 

ono.n% COn f 0rm f ídml /? n ,0 rCSue,t0 en eas °s análogos (Fallos: 
113, entre otros) el recurso extraordinario es procedente por- 
que « ha puesto en tela de juicio la constitucionalidnd del cobro 
del impuesto establecido en la ley 11.287 sobre la base de lo que 
dispone el art. 104 de la Constitución Nacional. 1 

En cuanto al fondo del asunto el Fisco Nacional (D G I) 
actúa por intermedio de apoderado especia], el que va ¿a asu- 
mido ante V. E. la intervención que le correspondo (fs 57) -1 
-Buenos Aires, 28 de noviembre de 1958. - Ramón Lase-ano. 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de diciembre de 1961. 

^sssá^ 1 " A '' i '" ,z • t,ci Kosnr! ° s/ s,,Ms!ón 

Y considerando: 

n Qno la cuestión atinente al alcance territorial de las fa- 
cultades impositivas de las provincias y de la Nación, es punto 
federal bastante para sustentar el recurso extraordinario — Fa- 
llos: 182: fí7; 202: 113 y otros—. 

2 9 ) Que sí bien las atribuciones impositivas de cada Estado, 
respecto de los bienes materiales ubicados en su jurisdicción no 
son problemáticas, lo es el caso de autos, pues versa sohre un 
crédito a saber: el del causante como depositante de la Caja Na- 
cional de Ahorro Postal, que s inmaterial. 

'I 9 ) Que son posibles soluciones diversas respecto de la si- 
tuación de los bienes inmateriales, a los fines impositivo* en 
cnanto aquéllos, por su carácter de relaciones jurídicas, carecen 
«le ubicación preeisa en el espacio. 

4 9 ) Que la índole nacional de la institución deudora v su 
domic.ho en la Capital Federal, no son decisivos para la solución 
<Iel caso, on cuanto contractualmcnte el reembolso es requerióle 
en la agencia en que el depósito se practicó, que coincide con el 
domicilio del causante —ver informe de fs. 17 v arts 4 inc 4* 
y r>* del Código de Procedimientos en lo Civil—, Por lo demás el 
lugar de la conservación del dinero, dada su esencial f ungibili- 
dad, tampoco decide la materia del litigio. 

5 9 ) Que es cierto que eon arreglo a la jurisprudencia de 
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esta Corte, el hecho de que el Estado imponente haya prestado su 
asistencia jurídica para completar la tran- misión hereditaria a 
que corresponde el gravamen, es suficiente a los fines de justifi- 
car su aplicación. Y también lo es que esa asistencia resulta, en 
los autos, del trámite dol exhorto. Habida cuenta, sin embargo, 
que tal trámite es consecuencia do la organización adoptada para 
la Caja —informe de fs. 17—, que no importa alteración del "de- 
recho dol depositante a tener a su disposición los fondos ahorra- 
dos'* — ibidem— , admite duda la voluntad legislativa de sujetar 
a gravamen sucesorio nacional los depósitos on cuestión. 

(i 9 ) Que esa duda, atinente al alcance de la legislación nacio- 
nal sobre el punto, debe estimarse aclarada por virtud de lo dis- 
puesto en el urt. 10, última parte, dol decreto-ley 14.682/46, mo- 
dificado por la lev 15.51;), on cnanto establece que: "Los fondos 
depositados en la Caja, cualquiera fuera el lugar do imposición, 
se considerarán, en caso do fallecimiento del titular, n los efectos 
impositivos, en jurisdicción del juzgado que entienda en el res- 
pectivo juicio sucesorio*'. La sentencia recurrida debe, en conse- 
cuencia, revocarse en lo que ha sido materia de recurso. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia recurrida de fs. 44. 

Benjamín Villegas* Basavilbaso — 
AmsTÓnuLO D. Aráoz de Lamadhid 

— Luis María Boffi Boggero (con 
sí* voto) — Julio Oyitanarte — 
Pedro Aberastury (con su voto) 

— Ricardo Colombres — Esta- 
ban Ijíaz. 



Voto del Se> 

Considerando: 

1*) Que en autos tramitó, por exhorto diligenciado ante el 
Juez en lo Civil de la Capital Federal, la transferencia de fondos, 
que se encuentran depositados en la Caja Nacional de Ahorro 
Postal, al Banco de la Provincia de Tucumán, sucursal Tribuna- 
les, y como pertenecientes al procoso caratulado: "Aráoz, Agueda 
del Rosario — s/ sticosión testamentaría", que tramitan en ju- 
risdicción del juez de primera instancia en lo civil y comercial 
de Tucumán. Sobre el punto dictaminó el representante de la Di- 
rección General Impositiva en el sentido de que tal transferencia 
no debe ser antorizada hasta tanto no se liquide y abone el im- 



itá 
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puesto a ía transmisión gratuita de bienes en jurisdicción na~ 
ciona]. Kn primera instancia se ordenó la liquidación d.'t ¡mimcsfo 
suasorio conforme a las normas de la lev 11.287, "sin míe esta 
decisión pueda lesionar la autonomía provincial, pues se tnta 
do bienes regidos por una ley nacional" (fs. 26), v este fallo fué 
confirmado por el a quo (fs. 44). 

_ P) <i"e oí recurso extraordinario se furnia esencialmente 
en las siguientes razones: a) que se trata de sentencia contra 
la quo rabo fundamentar el recurso mencionado; b) la sentencia 
es ^arbitraria por limitarse a sostener opiniones sin fundamenta- 
ron jurídica objetiva, siendo el art. 20 del Código Civil la única 
norma que se cita en tai sentido; c) se trata de un depósito irre- 
gular voluntario y los bienes lian estado siempre a disposición del 
deportante en la sucursal résped ¡va, no pudiendo el impuesto 
recaer sobre los fondos sitos en la Casa Central porque son de T a 
Caja, sino que debe recaer sobre el crédito transmitido; el) que 
la sentencia en recurso invade los poderes reservados de las pro- 
vincias, art. 104 y afines de la Constitución Nacional y normas 
que deben tener prolación sobre disposiciones locales (art. m de 
la Constitución Nacional) — fs. 48/51—. 

3°) Qne la cuestión atinente a la competencia para instituir 
gravámenes por parte de la Nación y de autoridades locales es 
cuestión apta para declarar viable el recurso extraordinario desde 
e punto de vista formal (Fallos: 182: «7; 202: 113 y muchos 
otros; Hfxlersteix, Jkkomk. State an<¡ Local Taxaihm, Nueva 
York. 1932, págs. 470 y sigs.). 

4 9 ) Que las leyes impositivas locales no pueden eslablecer 
prescripciones que contraríen los preceptos do los códigos de 
fondo, a los que deben conformarse con arreglo a lo que disponen 
los arts. 31 07, inc. 11, UN y afines de la Constitución Nacional 
(Hdlos: KÍ8; .«15, 1f¡9: 296; 175: 300; 183: 143; 188: 403; 190: 
100; 190: 2(11 y otros). Las provincias conservan, según doe- 
trina sostenida reiteradamente, un poder amplío en materia iin- 
posthva, el que es sólo [imitable por el modo v en la extensión 
establecidos por la Constitución Nacional. En ejercicio de e^a po- 
testad, pueden las provincias determinar la materia imponible 
elegir la forma de percepción del tributo, etc. ( Fallos - 7- 373' 

%% M m% 2 \" ; tm 4ir,; 24 " : 7:í: vot <> m**rm¿ 
en Fallos: 249: 292; y muchos otros). En esos casos, cada vez que 

se impugne un acto impositivo basado en lev nacional con efecto 
local o en ley de provincia como repugnante a la Constitución Na- 
cional, ha de analizarse si se tenía esa facultad y, si la hubiere 
si hizo de ella un uso razonable. ' 
5 9 ) Que es indispensable puntualizar en la causa la natura- 
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loza jurídica del derecho que se trasmite pues el impuesto sub 
examine reeae, precisamente, sobre la transmisión de él y ese 
impuesto, de avucido a lo expresado en el considerando anterior, 
no puede desvirtuar los principios del Código Civil, ley nacional, 
con finos impositivos (urts, 31 y 67, inc. 11, de la Constitución 
Nacional: voto de! suscripto en la causa "Cobo de Ramos Mejía 
María L. y otras c/ Poder Ejecutivo s/ demanda contenci oso- 
administrativa"). 

La Caja Nacional do Ahorro Postal está sustancial mente re- 
gida por el decreto 14.682/46 (ley 12.9*21), cuyo art. 4 9 dispone que 
"realizará sus operaciones por intermedio de su establecimiento 
principal, de las sucursales que establezca, de las oficinas de co- 
rreos do la Repúhlica y de sus agentes y agencias propios y es- 
peciales". 

Cada sucursal puedo, en consecuencia, tomar depósitos y sa- 
tisfacer los derechos respectivos del depositante en el orden local, 
lo que coincide con el art. 00 del Código Civil en cuanto esa norma 
dispono, a través de su inciso 4 9 , el domicilio societario en la sede 
de cada sucursal o establecimiento para atender a los derechos y 
obligaciones allí nacidas (Salvat, Tratado de, Derecho Civil Ar- 
gentino {parte general), n° 1263; asimismo, doctrina de los arts, 
100, 101 y 102 del Código Civil). 

El depósito de autos es uno irregular y, por ende, así comió 
instituye en titular de dominio al depositario, erige en acreedor 
de suma de. dinero al depositante (arts. 2191 y 2220 del Código 
Civil). De ello surge, pues, que el depositante, con independencia 
del sitio donde hubiese sido transferida la cosa depositada, es 
titular del derecho a una suma do dinero y, no de un derecho so- 
bre esa cosa* pudiendo ejercerlo en la Casa Central, en cualquier 
sucursal, incluso en la que depositó la suma o en cualquier agen- 
cia u oficina de Correos, estando la Caja deudora obligada a en- 
tregar la cosa si se le reclama en el sitio donde so contrajo (art. 
618 del Código Civil), le ese modo, todo lo que la Caja de Aho- 
rro dispusiere en orden a transferencia de los fondos do sucur- 
sales a la Casa Con! ral o viceversa, en nada altera el sitio donde 
nació e] crédito, donde vivió y probablemente ahorró su dinero 
el depositante, donde falleció, donde se tramita el sucesorio y 
donde se lia reconocido la calidad de tnles a los herederos. Y el 
impuesto a la transmisión gratuita de bienes habría entonces de 
liquidarse, no teniendo en cuenta los fondos sitos en esta Capital 
— pues el derecho do propiedad que sobre ellos tiene la Caja no 
es el que so transmite — sino computando el derecho creditorio, 
nacido y subsistente en Tucumán, que es el bien transmitido. 
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de ln citada ley orgánica, cuyo texto, en lo que interesa a esta 
causa, quedó sancionado de la siguiente forma: "Los fondos de- 
positados en la Caja, cualquiera fuere el lugar de imposición, 
se considerarán, en caso de fallecimiento del titular, a los efectos 
impositivos, en jurisdicción del juzgado que entienda en el res- 
pectivo juicio sucesorio*' (art. citado, in f 'ntc t ley 15.515; Diario 
de Sesiones, Cámara de Diputados de la Nación, reunión 50% 
pág. 3(154; v Diario de Sesiones, Cámara de Senadores, reunión 

m é pág. 8915). 

6*) Que el art. 11 del Código Civil, por otra parte, fuera 
de constituir una norma de aplicación directa en derecho interna- 
cional privado, es ajeno a la solución de la causa porque ésta no 
versa tanto sobre cosas muebles cuanto acerca de derechos eredi- 
torios snhre sumas de dinero y el sitio de éste último ho altera el 
que jurídicamente debe asignarse al derecho ereditorio que versa 
sobro él. 

7 P ) Que las conclusiones a que se llega en el considerando 
anterior, conformes a la naturaleza thi crédito instituido por el 
Código Civil, permiten resolver la causa, armonizando la prima- 
cía de ese Código, según lo disponen los precitados arts. 67, in- 
ciso 11, y 31 de la Constitución Nacional, y la potestad de las 
provincias, de acuerdo con lo establecido por los arts. 104 y sigtes. 
de dicha Constitución; y son bastantes para revocar el pronuncia- 
miento apelado por vía extraordinaria desde que el impuesto no 
puede ser percibido en esta Capital. 

Por lo tanto, habiendo dictaminado el Sr. Procurador Gene- 
ral, se revoca la sentencia apelada en cuanto ha sitio materia del 
recurso. 

Luis María Boffi Bogoero. 



Voto uel Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastubt 



1°) Que contra la sentencia de fs. 44, que declaró gravado 
por el impuesto a la transmisión gratuita de bienes de la ley 
11.287, el importe del saldo del depósito en la Caja Nacional de 
Ahorro Postal de ln causante doña Agueda del Rosario Aráoz, 
fallecida en la Ciudad de Tucumán donde tramitó su juicio su- 
cesorio, se interpuso recurso extraordinario (fs. 48), con el ar- 
gumento de que ello lesiona la autonomía provincial — Tucu- 
mán — lugar del domicilio de aquélla y donde había efectuado los 
depósitos y pudo en vida disponer de los fondos depositados 
(arts. 4 y Í04 de la Constitución Nacional), agregando que la de- 
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cisión apelada conduce necesariamente a la doble imposición, 
porque la percepción indebida por el tesoro nncional de un im- 
puesto que corresponde a la Provincia do Tucumán no eximirá 
a los herederos de pagar el impuesto provincial sobre el mismo 
crédito. 

2°) Que, como señala el señor Procurador General y lo ha 
resuelto esta Corte en la causa "Villani José, su sucesión", sen- 
tencia do la fecha, el recurso extraordinario procede y ha sido 
bien concedido, por haberse invocado la invalidez constitucional 
del impuesto aplicado en la causa por contrario a los hrts. 104 y 
concordantes de la Constitución Nacional. 

3 9 ) Que si bien es cierto que la Caja Nacional de Ahorro 
Postal tiene su domicilio en la Capital Federal, no lo es menos 
que realiza sus operaciones no sólo por intermedio de su estable- 
cimiento principal sino "por las sucursales que establezca, de las 
oficinas de correos de la República, de sus agentes y ar^neins 
propios y especiales" (art. 4 9 , decreto 14.682/46, ley 12.921), 
a lo que se agrega que el Consejo de Administración tiene facul- 
tades para "designar, con acuerdo de Correos y Telecomunica- 
ciones, las oficinas de correos que operarán como agencias de la 
Institución " fart. fi 9 , inc. d), que son habilitadas con el efectivo 
necesario para atender los servicios (inc. f) y cuyo encaje pre- 
serva el art, 82, inc, a), previendo también el art. 87 que las ope- 
raciones serán atendidas por los empleados ordinarios de esas 
oficinas o por personal propio. T.odo ello configura la constitu- 
ción de un domicilio especial para la ejecución de las obligaciones 
contraídas por la Caja al aceptar fondos en depósito, en los tér- 
minios del art. 90, inc. 4 P , del Código Civil y concordantes — arts. 
100, 101 y 102—. 

4 P ) Que el bien trasmitido consiste en un crédito contra la 
Caja de Ahorro Postal y no en un derecho sobre los fondos que la 
causante depositaba, cuya individualización desapareció al ser 
efectuados los depósitos y cuya propiedad pasó al depositario 
(arts. 2191 y 2220 del Código Civil), debiéndose determinar su 
" ubicación " por virtud del lugar donde correspondía hacerlo ju- 
dicialmente efectivo (Fallos: 182: (17; 215: 5; 235: 571, cons. 7*). 
La multiplicidad de domicilios, derivada de la facultad atribuida 
al depositante de cobrarlos indistintamente en cualquier agencia 
de la Caja (informe do fs. 17, ap. a) no es óbice a esta determi- 
nación, que debe alcanzarse haciendo privar aquél que por la 
concurrencia de otros elementos y circunstancias, sea demostra- 
tivo de un mayor grado de estabilidad en la relación establecida. 
Y ello, en el caso, no ofrece duda, porque todos los depósitos se 
efectuaron por intermedio de la Agencia habilitada de Tucumán 

i 
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(informe de fs. 17, ap. c), donde tuvo su domicilio la causante 
hasta su fallecimiento, no pudiendo influir la transferencia de 
los fondos a la Capital porque no se trata, como se ha señalado, 
de un derecho sobre ellos, sino de un crédito contra el deposita- 
rio, lo cual por lo demás, descarta de plano toda invocación al 
art. 1 1 del Código Civil 

JV) Que cualquier duda que pudiera suscitar la solución a 
que se llega según el considerando precedente, se encuentra acla- 
rado por el nuevo texto del art. 10, según la modificación por 
ley 15.515, comprensiva de todas las clases de cuentas abiertas 
en la Caja. Según esta ley, los fondos se considerarán ubicados 
exclusivamente, a los efectos impositivos, en jurisdicción del juz- 
gado que entienda eu el respectivo juicio sucesorio, reforma in- 
troducida para evitar la doble imposición y acentuar el federa- 
lismo (Conf. Diario de Sesiones de Diputados, sesión del 27 de 
setiembre de 19Ü0, págs. :iti52 y 3654; id. Senadores, sesión del 
30 de setiembre de ese año, pág. 1015). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada en cuanto ha sido materia del 
recurso. 

Pedro Aberastury, 



NORMA GRACIANA SIDERO de SAMBIASI 

FALSO TKSTIMOXIO. 

VA liien jiirídieo protegido en el delito de falso testimonio es la administra- 
ción de justicia, a la que incumbe investigar la verdad para garan tizar el 
acierto de sus resoluciones- El sujeto pasivo de ese delito e¡-, { es, !n autori- 
dad competente que resulta afectada, por la falsedad del testigo, perito o 
intérprete, y csi autoridad an puede ser otra que <l juez, unte cuyos estrados 
tramita la cansa en la que el testimonio lin sido «t'reeido (')■ 

VALSO TEST/MOMO. 

En el caso del falso tcsli nio conn lido ¡i] prestarse declaración ;¡ntc el 

.juez eshortado, debe entenderse. que el juez, ante quien tramita el juicio en 
el cual se decretó el exhorto es la autoridad competente, sujeto pasivo del 
delito a qu' 1 se refiere el art. 275 del Código Penal, de-de í|iie ei juez exhor- 
tado ie limita a etmiplir nna comisión y su autoridad no nanita desconocida 
p.ir \u falsedad de una djw*l;i ración, cuyo aleante en relación con los heelios 
ríe la cansa m> le itiriimlie valorar. 



(1) t< de dii-tenihrr. Falla»: 1U2: 5TJ ; causa: " SfIkvIW. Alejandra", faltada 
el 1 1 le sietiemlire de I1M3I, 
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MINA CAROLINA JUANA SCHÁFEK he GAYER r Otha.s v. PROVINCIA ' 

DE JUJUY- 

JUIlt-DICCIOX Y COMPETEXCIA: Compctenci, nacional. Competencia 
de la Corle Suprema. Causas en que es parte una provincia, (¡enera- 

Hilarle.*. 

I«-*s resoluciones encomendadas por ley de ln Nación a las autoridades pro- 
vineicW son írrevisibles t'ii instancia originaria de ln Corte, en los términos 
Av\ a rt. í% ¡tie. K de la ley 4«, 

JlUflSmcaOX Y i OMPETEXCIA: Competencia nadotial. Competencia 
orighuirin de la Curte Suprema. (aunas en que fé parle K»W provincia* Cansas 
eirile*. Cansas regidas por el derecho común , 

Causis «viles, a los efectos de la coiripetetich «rii'inaria de la Corte, bou 
aquellas en las que se debaten derechos nacidos de estipulación o contrato o 
reiridos solamente ¡>or el derecho común, y ni lus que es parte una provincia, 
tu anudo como contraria uu extranjero o un nacional vecina de otra pro- 
vincia. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA; Competencia nacional Competencia 
originaria de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Causas 
civiles. Causa» que versan sobre normas locales y actas de tus autoridades pro- 
rinriidea regidos por aquéllas. 

No determinan la competencia originaria de la Corte Suprema los actos deci- 
sorios de un organismo administrativo provincial, dictados en uso de facul- 
tóles derivadas de una ley nacional. Se trata de decisiones uyo acierto o 
error debe debatirse en las instancias administrativas o judiciales establecidas 
por la ley orgánica local, sin perjuicio de revisión, en su caso, por vía del 
recurso extraordinario. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia 
originaria de la Corte Suprema. Causas en que es parte ana provincia, (¡enera- 
Udadcs, 

La jurisdicción originaria de la Corte, < n las cansas en que son pai tes las 
provincias, no debe otorgarse sino ni el ámbito establecido por las leyes 
que reglamentan los poderes no delegados por la- provincias. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional Competencia 
originaria de la Corte Suprema. Cansas en que es parte una producía. Causas 
driles. Causas que re Man sobre normas locales tj actos de las autoridades pro- 
vinciales regidos por aquéllas. 

Es ajeno u ln competencia originaria dé ta Corte el interdicto de reUner la 
posesión promovido contra la Provincia de Jnjuy a raí» de actos, que se 
dicen turb.itorios de ln posesión, emanados de la dirección de bosques pro- 
vincial como autoridad de aplicación de ln ley nacional n'> 13.273, 

JUHISDICCIOX Y COMPETEXCIA: Competencia nacional. Competencia 
originaria de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Cansas 
civiles. Di-ttiuta vecindad. 

Es de competencia originara de la Corte el interdicto de retener la posesión 
promovido por un vecino de ln Capital federal contra la resolución de la 
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autoridad administrativa — Dirección Provincial de Bosques de Jujuy — que, 
al revirar el permiso otorgado al uctor para explotar sus bosques, a raí/, do 
la i pretensiones de un enntendor, exige la prese n tat i ún de títulos de domi- 
nio indíscutidn modado en sentencia judicial definitiva, y posesión «lectiva 
y pacifica de la tierra. Tal resolución, al desconocer el "jercu-io de la pose- 
sión di' Io-í actores, determina k existencia de una ennsa eivil (Voto de tos 
Señores Ministros Doctores Don Luís Marín Boífí Bolero y Don Pedro 
Aberastury), 

0?ERDICTO DE RETES Eli. 

Aunque la provincia demandada no hoya intentado actos de posesión subre 
las tici,*aa cuestionadas, es proeedente el interdicto de retener gi aquélla ha 
desconocido clara y catc"¿órk>umcnte el ejercicio de los derechos de posesión 
de los actores — en el caso, explotación forestal de las fincas, conforme a 
lu ley 13.-J7:! — no en vista del interés general, sino ante la eventualidad de 
qm tal explotación pudiera perjudicar los derechos de otro particular que, 
cualquiera fuese su posición en cuanto al dominio, no puede invocar la 
posesión (Voto de los Señores Ministros Doctores Don Luis María Boffí 
Homero y Don Pedro Aberastury). 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechas y garantías. Derecho dé propiedad. 

L't garantía de la inviolabilidad de ta propiedad, consagrada por el art. 17 
de la Consiitm-ión Nui-iun:¡l. impide a las provincias, uún en función del 
poder de policía, imponer a los particulares la obligación de exhibir o pro- 
ducir ante autoridades administrativas sus títulos de propiedad como requi- 
sito para mantenerse en el ejercicio de la posesión (Voto de los Señores 
Ministras Doctores Don Luis María Hoffi Ung-ero y Don Pedro Aberastury). 



Dictamen lkl Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E, seguir conociendo en el presente i er- 
dicto de retener la posesión, por trotarse de una causa civil de- 
ducida por un vecino de la Capital Federal contra la Provincia 
de Jujuy (arts. 100 de la Constitución Nacional y 24, inc. l 9 f del 




En cuanto al fondo, nada tcniro que opinar, por resultar aje- 
nas a mi dictamen, dada su naturaleza, las cuestiones debatidas. 
— Buenos Aires, 'J2 de marzo de líHJO. — Ramón Lascano* 
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Buenos Aires, t¡ de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "finyer, Alina Carolina Juana Schiifer de 
tras c/ Jujuy, la Provincia de s/ interdicto de retener", de 
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Resulta: 

Que doña Mina Carolina Juana Kchafer de Gayor y otras, ve- 
cinas de la Ciudad (le Buenos Aires, comparecen ante esta Corte 
promoviendo interdicto de retener contra la Provincia de Jujuy 

v exponen : t 

Que son propietarias de unas fincas ubicadas en esa Pro- 
vincia, Departamento de San Pedro y Rectoral, conocidas por 
los nombres de "Aibal", "Acheral" y "Saladillo", en virtud de 
la compra que lucieron por escribirá pública del 15 de abril de 
1053 ante el escribano de la Capital Federal don Luis N, Lamarca. 
No acompañan testimonio del título, añaden, por encontrarse en 
trámite de inscripción ante las oficinas del Registro de la Pro- 

piedad de Jujuy. . 

Que talos inmuebles se hallan bajo su posesión exclusiva 
desde el año 1026 (fs. 10), o sea desde qnc se celebró el boleto de 
compra y venta de ellos, mas, debido a inconvenientes de forma, 
se fué demorando el otorgamiento de la escritura. 

Que, durante el tiempo de la posesión anterior a la escritura, 
dos veces celebraron contratos con firmas madereras a quienes 
vendieron la madera de corte de los montes existentes en las fin- 
cas; dichos contratos se registraron ante la autoridad provincial 
de bosques v se ejecutaron sin inconvenientes. 

Que en 1053, después de otorgarse la escritura, celebraron un 
tercer contrato, de igual naturaleza que los anteriores, con la 
firma maderera Alonso y Cía. S. R. L., de la Ciudad de Jujuy ¿ 
esto contrato se registró ante la autoridad provincial y se comenzó 
la explotación del monte. 

Que, pocos meses después, el señor Martin Alberto Molina 
se presentó a la Dirección de Bosques alegando un mejor título 
de dominio y sor, asimismo, el verdadero y legítimo poseedor de 
los inmuebles. 

Que el señor Molina consiguió obstaculizar la normal explo- 
tación do las fincas, obteniendo por fin que el Ministerio de Ha- 
cienda provincial resolviera el 4 de octubre do 1957 que el derecho 
a explotar los bosques de las fincas nombradas corresponderá "a 
quien demuestre tener sobre las mismas título de dominio indis- 
cutido, fundado en sentencia judicial definitiva y posesión efec- 
tiva v pacífica de la tierra". 

Que, en consecuencia de tal resolución, se ha paralizado la 
explotación de las fincas, turbándose la posesión que en forma 
pública, pacífica c ininterrumpida, vienen ejerciendo desde hace 

muchísimos años. ~ 

Que es, asimismo, ilegal impedirles la explotación de las fin- 
cas que poseen (Código Civil, art. 2469); que es arbitrario exi- 
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girles la presentación de una sentencia definitiva como requisito 
previo al ejercicio de la posesión y que !a resolución citada del 
Ministerio de Hacienda de Jujuy es violatoria del art. 31 de la 
Constitución Nacional, en cuanto, color de reglamentación, so 
subvierte el régimen posesorio del Código Civil. 

Que, finalmente, pide se dicte sentencia, ordenando al de- 
mandado cesar en el obstáculo a la explotación de sus fincas, con 
costas. 

Que acreditada, en cuanto hubiere lugar por derecho, la juris- 
dicción originaria de esta Corte Suprema {fs. 31 vta.), se convocó 
a las partes a juicio verbal, con arreglo a lo dispuesto en los arts. 
332 y 333 de la ley 50. en cuyo acto el representante de la acto ra 
reprodujo íntegramente los términos de la demanda y reiteró la 
prueba ofrecida. La parte demandada, por apoderado, manifestó 
a su turno que la acción debe denegarse 14 por cuanto no hay tal 
privación de la posesión'* y "resulta evidente que la Provincia de 
Jujuy no tiene intención de poseer", no habiendo tampoco ejer- 
cido actos de posesión íarts. 2496, 2497 y 2384 del Código Civil), 
pero que, en todo caso, si debieran considerarse encuadrados den- 
tro del ámbito del art. 2496 del Código Civil, la actora debió haber 
interpuesto el recurso contenciosoadministrativo contra la resolu- 
ción del Ministerio de Hacienda, conforme a la ley 1888, arts. 3', 
ínc. b, 5*, G 9 , 8 9 y 19 9 . No habiéndolo hecho, la resolución quedó 
firme. Además, estima que la resolución ministerial no es ni un 
hecho ni un acto arbitrario de turbación, no siendo tampoco viola- 
torio dH art. 31 de la Constitución Nacional. "Se trata — dice — de 
un aeto de jurisdicción emanado de autoridad competente en ejer- 
cicio del poder de policía. Se ha producido a petición de parte in- 
teresada, reunidos todos los requisitos legales, con intervención 
do las partos, y es entro éstas que deberá jugar la responsabili- 
dad por sus actos o hechos", porque no pudien lo resolver entre 
dos contendores sobre el nujor título do dominio sobre las fincas, 
lo resuelto, lejos do turbar la posesión, "es un acto o medida 
cautelar míe procura salvar los derechos de quienes resultan ser 
jegítimos poseedores o dueños", siendo la decisión judicial pre- 
via a toda decisión administrativa que se dicte en función de lo 
dispuesto pt>r el art. 14 de la ley 13.273. Solicitó el rechazo de la 



Quo producidas las respectivas diligencias probatorias, las 
partes presentaron sus correspondientes alegatos. La actora ma- 
nifestó que todas las constancias de autos concurren a probar 
que su parte es, desde hace muchísimos años, poseedora de las 
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fincas mencionadas en la demanda de manera continua, pública 
y pacífica. Además, dijo que fué inquietada en la posesión por 
actos de la demandada. Negó asimismo la aplicabilidad de las 
normas legales citadas por aquélla <fs. 133/38). Por su parte, 
la demandada alegó haber demostrado acabadamente que la re- 
solución ministerial del 4 de octubre de 1957 no turba la pose- 
sión (fs. 139/42). 

Que, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General acer- 
ca de la competencia de esta Corte para entender en el caso 
(fs. 145), se llamaron autos para sentencia (fs. 145 vta.). 

Y considerando : 

1') Que los actos que se afirma serían tnrbatorios de la po- 
sesión provienen de un organismo administrativo cuyas faculta- 
des derivan de lo dispuesto por la ley nacional 13.273, a saber, 
la Administración de Bosques y sus órganos naturales de apli- 
cación en el orden local. 

2 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Cor- 
te, a la que se ba hecho mención en el fallo dictado el 19 de 
julio del año en curso en los autos "Biancheri J. M. c/ Cór- 
doba s/ adquisición do minas por prescripción'', respecto de las 
resoluciones encomendadas por ley de la Nación a las autorida- 
des provinciales no cabe revisión por esta Corte en instancia 
originaria. Tales resoluciones no constituyen base para una cau- 
sa civil a los fines de la competencia de esta Corto en los tér- 
minos del nrt. I 9 , inc. I 9 , de la ley 48. 

3*) Que, en efecto, y como so ha señalado en la jurispruden- 
cia mencionada, so entiendo por causas civiles aquellas en que 
se debaten derechos nacidos do estipulación o contrato o regi- 
dos solamente por el derecho común. Tales cansas corresponden 
a la jurisdicción originaria de esta Corte en los supuestos en 
que sea parte en el juicio una provincia o intervenga como con- 
traria un extranjero o un nacional vecino de otra provincia. 

4 9 ) Que mediando un acto decisorio, en las condiciones a que 
se ha hecho antes referencia, no existen hechos nacidos al am- 
paro del derecho común. Por lo contrario, se trata de deel- 
siones cuyo acierto o error debe debatirse en las instancias ne 
la ley orgánica respectiva establece, administrativas o judiciales, 
sin perjuicio de la intervención de esta Corte, respecto do la 
sentencia definitiva del supremo tribunal de la causa y por vía 
del recurso extraordinario — confr. causa "Domínguez A. y otros 
s/ oposición al registro do la Mina "Alicia", fallada el 26 de 
julio del corriente año— . 

5') Que no hace excepción a la doctrina do los considerandos 
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precedentes la circunstancia de alegarse exceso en la resolución 
del órgano jurisdiccional local. En primer término, porque es 
dudosa la existencia de exceso cu presencia del art 14 de la 
ley i:¡.27;i, que autoriza el otorgamiento de conformidad "por 
parte de la autoridad forestal", u pedido de los propietarios, 
arrendatarios, usufructuarios o poseedores. La exigencia de que 
la existencia de alguna de estas calidades se compruebo por el 
peticionante parece aspecto propio para la decisión del órgano 
citado y, por lo demás, no puede considerarse ajena a la eficien- 
te explotación forestal que la ley tutela. V en todo caso, por- 
que lo resuelto pudo ser objeto de la revisión precedente en el 
orden local y, en último término, de recurso ante esta Corle en 
razón de la arbitrariedad (pie ahora se alega. 

iP) (¿uc a ello debe agregarse todavía que la jurisdicción 
origina lia de esta Corte, en las causas cu que son paite las pro- 
vincias, no debe otorgarse en los supuestos en que puede caber 
duda sobre su procedencia. Por muy alto que sea el Tribunal y 
por muy meditadas y ecuánimes que lleguen a ser sus sentón* 
cias, sigue siendo cierto que imponen la jurisdicción nacional, 
en forma completa y exclusiva, respecto de estados autónomos 
como son las provincias. El respeto de estas autonomías no 
puede ceder, en los términos de la Constitución Nacional, sino 
en el ámbito que establecen las leyes que Ja reglamentan. Y es 
notorio que a la preservación de los poderes retenidos por las 
provincias tiende una reiterada jurisprudencia fundada en con- 
sideraciones análogas a las que se dejan exprc adas —Fallos: 
•241^: lít.) — . 

Por ello, babiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se declara que la precedente causa es ajena a la jurisdic- 
ción originaria de esta Corte. Costas por su orden, en aten- 
ción a la naturaleza del asunto y a que la actora pudo consi- 
derarse con derecho a litigar. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbdlo D. Akáoz he Lamadrid 
— Luis María Bovfi Boggero (en 
disidencia) -■- Pkiuio Aberastubt 
(en dis'uh'iicia) — Kicardo Co- 
ló mures — Esteban Imaz. 
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Dísidkxcia de los Señores Ministros Doctores Don Luis Mahía 

BOFFI BOGGERO Y I>ON PEDRO AbERASTURY 

Considerando: 

l 9 ) Que la competencia originaria de esta Corte para cono- 
cer de esta cansa deriva de su' carácter civil y de la condición 
de vecinos de la Capital que invisten los actores. El carácter 
civil le corresponde de acuerdo a categórica jurisprudencia (Fa- 
llos: 194 : 204; 19Í): 448; 201: 432 y otros). No se trata, en efec- 
to, de cuestionar la revocación del permiso otorgado a los acto- 
res para explotar sus bosques, ni de ninguna otra atribución de 
las que por lev 13,273 corresponden a la Dirección Provincial 
de Bosques, cuva naturaleza, administrativa o jurisdiccional, no 
es necesario dilucidar porque cuanto está en debate es la deci- 
sión del 4-1-57, Exp. 4290/55, que, ya ejecutada, desconoce la 
posesión reconocida a los actores so pretexto de que un conten- 
dor alega mejores derechos de dominio, conflicto para cuya solu- 
ción la' autoridad administrativa carece radicalmente de compe- 
tencia. Es decir, que la autonomía de la Provincia demandada, 
principio básico do nuestro orden constitucional, se baila .entero 
e intacto. Sólo interviene esta Corte ante el carácter civil de 
la materia sub examen. En sentido análogo ba dicho esta Corte 
con referencia a los interdictos: "No constituye obstáculo legal 
para su procedencia, la circunstancia de haberse realizado el 
hecho como acto de gobierno y con fines de ínteres general, 
desde que talos motivos no pueden autorizar a los poderes pu : 
hüeos a disponer de la propiedad de los particulares ; sino en _los 
casos y con los requisitos establecidos por el art. 17 de la Ley 
Fundamental" (Fallos: 144: 386). Esta doctrina fue aplicada a 
causas de expropiación (Fallos: 182: 15) y otras materias (Ba- 
ilo,- 95: 103), entre ellas cuando se trataba de decisiones 3 odi- 
Skt donde estaba en disputa la libertad de defensa (Fallos: 

182: 317; 183- !14). . . f 

*>) Que ello sentado v penetrando, en consecuencia, al ron- 
do del asui.to, cabe comenzar afirmando que lo alusivo al dere- 
1 de dominio es ajeno a la materia del interdicto de «M 
oue debo prescindirse de su consideración a efectos de dec dir 
esta cail P (arts. 24G8, 2486 y afines del Código Civil; Fallos: 

m W$St%^ d. los actores, publica y a título de due- 
ños/sobrí las fincas Aibal, Acheral y Saladillo que se remonta 
a una fecha anterior a la de la escrituración del boleto de com- 
pra y venta (fs. 71/81), ha sido probada por las declaracmnes 
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de los testigos Alonso (fs. 96), Faltón (fs. 97) v Bracamente 
(fs. .19) como ejercida desde el año 19.Í0, lo que corroboran los 
documentos de fs. (¡3/TO y 101/103 e informe de fs. 121/122. 
Por lo demás, como se luí advertido ya, no lia sido controvertida 
por la demandada a través de la contestación y prueba (fs. 48/ 
51), las que, por el contrario, concurren a tenerla por demostra- 
da; tampoco el alegato la pone en duda (fs. lftl/H.'i, cap. 111). 
Lo que se sostiene, en efecto, es que, a tenor de lo dispuesto en 
los arts. 2:!84, L>49<5 y 2497 del Código Civil, los actos imputa- 
dos :d Gobierno provincial no pueden considerarse netos turba- 
torios de la posesión, sino decisiones del poder publico en cum- 
plimiento de sus funciones, citándose el art. 14 de la ley Ki.ííT.'J, 
habiendo sido acreditadas las actuaciones administrativas por 
los expedientes "Gusmián Benjamín —en rep. de los Kres. Al- 
berto Herrero Tor relias y Manuel García Gilnbert— Interpone 
recurso jerárquico contra la resolución n* KÍ7/19Ó5 del Admi- 
nistrador Provincia! de Bosques"; "Alonso y Oía. S. R. L. s/ 
autorización para explotación" y "Molina Alberto s' autoriza- 
don partt explotación de las fincas Aibal, Aeheral y Saladillo". 

4 P ) Que la divergencia central como surge de lo expuesto, 
consiste en determinar el significado y alcance de la resolu- 
ción 829, del 4 de octubre de T957 (fs.' 114/115, Exp. 4290/55) 
cuyo art. I 9 establece "que nn reconocerá con derecho a explotar 
los bosques do. las fincas "Aibal", "Adíe ral" y "Saladillo", 
sino a quien demuestre tener sobre ellas títuio de dominio indis- 
cutido fundado en sentencia judicial definitiva, y posesión efec- 
tiva y pacífica de la tierra". Kn efecto: mientras la aetora esti- 
ma que se lia producido la turbación posesoria que T a base al 
presente interdicto, la demandada alega que la Provincia no tie- 
ne intención de poseer, sino que actuó cumpliendo su deber como 
poder público, habiéndose ¡imitado a no reconocer derecho algu- 
no de explotación sobre las tierras hasta que la aetora. con pose- 
sión y título ile dominio no inscripto en el Registro respectivo 
— «ni e-e entonces— o el señor Martín Alberto Molina, sin pose- 
sión pero tirulo de dominio inscripto — también entonces — como 
más adelanto se advierte, obtenga' sentencia judicial definitiva 
que reconozca sus derechos de n to intergiversable 

T> 9 ) Que, sentado lo expuesto, corresponde dejar establecidos 
los puntos capitales sobre los que gira esttí litis. Los actores 
con trillaron por cinco años con la tirina Alonso y Cía. S. R. L 
el 19 de junio de 195;!, la explotación de la madera de corte de 
los bosques existentes en las fincas, reservándose pura sí el res- 
to de la explotación ngrícolo-ganadcra (Kxp. 2200 M. 55 fs, 21/ 
24, agregado 125 M. 55), para lo cual aquella firma obtuvo la 
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autorización, eon validez hasta el 31-5-58, de la Administración 
Provincial de Bosques?, resolución 54/53, fs. <i/7 Exp. 1(J4 A 953 
que fijó, además, las condiciones de explotación fuera de la zona 
calificada de "bosques protectores'*, l'ero a poco de comenzar 
la explotación, aquélla fué dejada en suspenso, hasta tanto se 
presentara una copia autenticada del título de propiedad, por 
resolueión 1/54, del 4 do enero de 1954, dictada a raíz de una 
denuncia del señor Martín Alberto Molina, Exp 2<¡9-M-53, dicta- 
men del Fiscal de Estado, fs. 81/8(i, Exp. 4290-M-55, según la 
cual la explotación se realizaba en forma exhaustiva e irracional". 

1¡ P ) Que a pesar de que el Fiscal de Estado dictaminó que 
la suspensión debía ser levantada (lo que así se ordenó, fs. 25), 
porque la materia de la denuncia, en punto a la propiedad, era 
extraña a la jurisdicción administrativa y debía en su caso ser 
dilucidada por la justicia ordinaria, tal levantamiento no se llevo 
a cabo porque en ése entonces se notificó (fs. 26) una orden judi- 
cial de paralizar la explotación (juicio " Embargo preventivo y 
medidas de no innovar solicitadas por el señor Martín Alberto 
Molina sobre los bienes de la sucesión Gayer...), dictada eon 
fecha de 11 de febrero de 1954 (fs. 3 vta./5 de los autos). Esa 
situación se mantuvo hasta que fué dejada sin efecto por sen- 
tencia del Superior Tribunal de Justicia de fecha 29-8-55 (fs. 146/ 
149), a raíz de lo cual la cuestión quedó sometida a la sola com- 
potencia administrativa. Fué así comp, conforme a lo dictami- 
nado por el Fiscal de Estado (fs. Sl/8(i), se autorizó a la firma 
Alonso y Cía. S. Tí. ti. "como arrendatario de las fincas Aibal, 
Aohoraf v Saladillo a proseguir los trabajos de explotación de 
bosques con los requisitos y exigencias de la antes mencionada 
resolución 54/53", dejándose sin efecto una anterior" autorización 
que so había acordado al señor Molina, en razón do haber pre- 
sentado un título de propiedad inscripto en el Registro Inmobi- 
liario. Mas, interpuesto recurso jerárquico, fué revocada por la 




7*) Que de los considerandos de la resolución 829/57 surge 
que ella se dictó por haberse tenido en cuenta qne, sobre las 
fincas Aibal, 'Ache ral y Saladillo, el soñor Martín Alberto Moli- 
na pretendía derechos de propietario en virtud de un título de 
propiedad que considera mejor que el de los actores en este 
juicio. Lo ratifica la contestación de fs. 48/50 y el alegato de 
fs. 139/143. No cabe duda, entonces, que la consecuencia directa 
y necesaria de esta decisión es la imposibilidad para los actores, 
ón euauto poseedores de las fincas, de realizar lodo género da 
explotación forestal, para la que habían sido autorizados confoi 
me con la ley 13.273, por lo que, si bieu la Provincia no ha in- 
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tentado acios de posesión sobre las fincas, ha desconocido clara 
y ca egoncamontc el ejercicio de los derechos * posesión de Jos 
acto os «obre estas, no en vista del interés general, sino ante 
a eventualidad de que ios actos posesorios de quienes son poTc 
dores reales y efectivos pudieran perjudicar los derechos c inte- 
reses de otro particular que, sea cual fuere su posición respecto 
del dominio, no puede invocar la posesión de las fincas, de las 
que fue ademas, repelido (Exp. 71 A. 55 agregado 125-C-55) - 
Conf m os: 199: 392 y 456). Por otra parte y al margen de 
lo manifestado con respecto al dominio en el considerando <» 
cabe hacer presente, teniendo a la vista la queja G. 387 resuelta 
con fecha 18-5-60, que el Superior Tribunal de Jujuy, en autos 
Demanda contencioso administrativa Mina Carolina Schafer 
lío ?- y f/* y ° tr " C/ Gobierno de J a Provincia s/ resolución 1183 
' las resoluciones que habían ordenado la ins- 

cripción del titulo de Molina y ordenó la del título de los actores 
S*J Que esta Corte ha declarado: » ...tas disposiciones del 
Oodigo rural de la provincia demandada o de otras leves del 
mismo carácter local, no pueden justificar los actos de* turba- 
ción o de despojo dn la posesión que ejerzan los particulares, ni 
tampoco a éstos la obligación de exhibir o producir ante auto- 
ridades admnistrntivns sus títulos de propiedad respectivos como 
requisito para poder mantenerse en el ejercicio de dicha posesión, 
desde que talos disposiciones serían contrarias a las garantías 
relativas a la inviolabilidad de la propiedad que consagra el art. 
17 de la Constitución y a las disposiciones de los arts, 2362 y 246Í) 
del Código Civil, que son leyes supremas de la Nación y deben 
observarse no obstante lo que contengan las leyes o constitucio- 
nes provinciales" (Fallos: 143: 239, considerando 8*; asimismo 
Fallos: 115: 299). Y esta doctrina no cede ni aún ante invocacio- 
nes del poder de policía (Fallos: 14G: 110; 141: 65; 201: 432 y 
otros). 

9*) Que aún "en el supuesto de que para la procedencia del 
interdicto de retener los actos de turbación deban tener la inten- 
ción que reprimo el art 2496 del Código Civil" (Fallos: 200: 78) 
y con independencia de si los interdictos son o no la acción pose- 
soria del Código Civil, materias sobre las que recaería una decla- 
ración abstracta, se trata en la causa de una medida tomada a 
instancias de quien, como el señor Molina, se mueve con evidente 
ánimo posesorio, reclamando la posesión y aún el derecho de do- 
minio sobre la cosa. Nada legítima en el caso, pues, que la Admi- 
nistración actúe en protección do un interés particular y on contra 
de otro. No obsta a lo expuesto el art. 14 de la ley 13.273, porque 
dicha norma, en vista de la finalidad pública de la ley —cuya 
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custodia incumbe a la Admiración- ^^^X^ 
actual y ,,n peticiona?* auc « esta « «¿"^ en 



W "SI ÚÓ habiendo dictaminado d Sí. Procurador General, 
8 c.dc^rá"?roUntc el iut * ^ ¡X ac^ 

tuol posesión. Con costas. 

Luis María Boffi Boggero - Pedro 
Aberastury. 
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■nítido ¡wr t-sti- n pus herederos es una eopnrtu i pación en esos Hvnu* 'Vnto 
de los SriiiiK* Ministros Doctores Don Luis Mari» Bofíi [tii 7J >n v Pon 
Pcilro Aberastiirv). 

COSSTlirciOX NACIONAL; CvmititcionqUdad é imuHstttiuwnaUihid. Im- 
puestos 1/ conlribtui \,acs protiiirinles. TmmmmJn tjrttltu'ia, 

KMirijuiPstu a In transmisión ¡rr.-tnila tic bienes, liquidado sobre ta pnrlirí pa- 
flón causante en bienes rndti-:i<!» K en J a Provincia de Buenos Aires y 
pcrtcrtei-ienlcs a una sociedad domiciliada en 1¡i Capital I-YdciV. por aplica- 
ción de ].i ley Inoil . r v24(> y sus modiíicalorias, es víolatorin de tos nrts. 31, 
(37, hir. 11. y ins de la <Wt¡fo. iói, Xnciunnl (V.ilo de los Seriorra Minis- 
tros Doctore* Don Luis María Boffi Bolero y Pon Pedro Aberastury). 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Do conformidad ron lo dispuesto en los arts. 100 y 101 de la 
Constitución Nacional V. E. es competente para conocer en for- 
ma originaria de este asunto, por tratarse de una demanda ins- 
taurada contra una Provincia en la que se cuestiona la validez 
constitucional de una liquidación de impuestos de carácter local. 
Buenos Aires, 12 de agosto de 1958. ^~ Ramón Lascano. 

Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. seguir conociendo en estos autos por las 
razones dadas al dictaminar el 12 de agosto de 1958 (fs. 11) y 
otento que no se ha producido durante la substanciación de esta 
causa, motivo alguno que autoric a rever esa opinión. 

En cuanto al fondo del asunto, excepción hecha de la cues- 
tión referente a la forma, oportunidad y eficacia de la protesta 
como requisito necesario para la procedencia de la demanda de 
repetición y demás cuestiones do hecho, que por su naturaleza 
son ajenas a mi dictamen, opino que, en lo demás, es de aplicación 
al sub huVtce la doctrina do esa Corto de Fallos: 235: 571; 2'i7 : 
4;il y otros. Buenos Aires, 9 de marzo de 1ÍKÍ0. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de diciembre do 1901. 

Vistos los autos: "Manrique, Imelda Dowling y Dogherty de 
c/ Buenos Aires, la Provincia s/ repetición % 
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Resulta : 

Que a fs. 5/10 se presenta don Jorge Romano Yalour, apo- 
derado de los actores, y expresa; 

Que en el juicio sucesorio de don Kdunrdo Dow linar y Dogh- 
crty, t ilimitado por ante el Juzgado Nacional n p 15, Secretaría 
tí? 44, de la Capital Federal, se dictó declaratoria de herederos en 
favor de los demandantes, quienes debieron proceder a inscri- 
birla en la Provincia de Buenos Aires, con relación a determina- 
dos inmuebles del causante, habiéndose librado al efecto el perti- 
lU'nte exhorto, que quedó radicado ante uno de los juzgados en 
(o civil y comercial del Departamento Judicial de La Plata. 

Que entro los bienes transmitidos figuraba la "parte de ca- 
pital y crédito" correspondiente a don Kdunrdo Dowling y Dogh- 
erty en la sociedad civil "Dowling Hermanos", domiciliada en 
la Capital Federal. Kl activo de esta sociedad comprende diversos 
bienes tangibles abitados en la Provincia de Buenos Aires. 

Que, de conformidad con lo prescripto por las leyes fiscales 
entonces vigentes en dicha Provincia, los interesados promovie- 
ron el expediente administrativo Letra D. ir 7 62.810/03, ante el 
Departamento de Transmisión Oro tirita de Bienes. Kste organis- 
mo exigió se estableciera la participación del causante en la so- 
ciedad antes mencionada y, finalmente, liquidó el impuesto inclu- 
yendo la suma de m$n 252.509,1 5 en que fué estimada esa parti- 
cipación. Con motivo do ello, los herederos, luego de impugnar 
la liquidación impositiva, efectuaron el pago bajo protesta. 

Que al aplicarse el impuesto a la transmisión' gratuita de 
bienes sobre la aludida participación social no se tuvo en cuenta 
la circunstancia de que la sociedad ivil "Dowling Hermanos 1 » 
tenía su domicilio en la Capital Federal, "en cuya jurisdicción 
se había tributado ya el impuesto sucesorio, sobre el total del 
activo de la misma". 

Que las autoridades fiscnlcs de la Provincia practicaron la 
liquidación impugnada de acuerdo con el art. llíi, inciso % del 
Código Fiscal, T. O. 1054 (leyes locales números 5241Í, 52Í5, 5344, 
5605 y 5744). 

Qne esas disposiciones son violatorias de los urU. 31, G7, 
inciso 11 v IOS de la Constitución Nacional, por cuanto contra- 
rían los art*, 1702, 1704 y 1711 del Código Civil, así como los 
arts. 282 y concordantes del Código de Comercio. 

Que. por lo demás, la invalidez de las normas locales apli- 
cadas en el caso resulta de la doctrina de esta Corte refirmada 
en el precedente de Fallos: 235: 571 y en otros posteriores que de 
ít derivan (Fallos: 235: 917 y 924; 237: 431, etc.). 

Que el principio con sujeción al cual debe decidirse la pro- 
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cedencia de la demanda ha sido reiteradamente expuesto y se ex- 
presa así: "el patrimonio de las sociedades es independiente del 
patrimonio individual de los socios", de donde se sigue que "las 
leyes fiscales de la Provincia de Buenos Aires no pueden gravar 
la participación del causante en una sociedad, con sede en la 
Capital Federal, lugar de su constitución y domicilio, aunque el 
capital de dicha sociedad esté integrado con bienes ubicados en 
jurisdicción provincial". 

Concluye sosteniendo que, conforme a los arts. 786, 792, 793, 
922, 622 y concordantes del Código Civil, procede la repetición 
de la suma de m$n 58.145,26, pagada "indebidamente y sin cau- 
so". Pide intereses y costas. 

Que habiéndose corrido el pertinente traslado, lo contesta, 
a fs. 18/27, don Héctor Aníbal Rithner, representante de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, el que manifiesta: 

Que niega todos los hechos aducidos en el escrito de de- 
manda — salvo los que expresamente reconozca — y, en especial, 
el cumplimiento de "los recaudos indispensables para la proce- 
dencia de la repetición", 

Que la tacha de inconstitucionalidad dirigida contra la ley 
5605 — aplicable en la especie — debe ser desestimada, toda vez 
que el ejercicio del poder impositivo por la Provincia de Buenos 
Aires respecto de situaciones como la que contempla el art. 116, 
inciso b), de aquella ley, no comporta violación alguna- de pre- 
ceptos contenidos en la Ley Fundamental, según lo demostró 
claramente la disidencia del caso "Atilio César Liberti" (Fa- 
llos: 235: 571). 

Que, con apoyo en la doctrina allí expuesta, así como pn la 
opinión de tratadistas nacionales y en la tesis que inspiró diver- 
sos precedentes de esta Corte, como los registrados en Fallos: 
7: b 73 ; 51: 349; 174: 358; 187 : 79; 189 : 234 y otros, termina re- 
clamando la desestimación de la demanda promovida en autos, 
con costas. 

Que, por ñuto de fs. 33 vta., so abrió la causa a prueba, habién- 
dose producido la que menciona el certificado de secretaría de fs. 
106. 

Que a fs. 123 vta. se ordenó agregar los alegatos presentados 
por las partes: a fs. 109/113 el de la actora y a fs. 114/122 el de 
la demandada. 

Que a fs. 124 dictaminó el Sr. Procurador General y a fs. 
324 vta., se llamaron autos para definitiva. 
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Y 




\ 9 ) Que, con arreglo a lo reseñado en los resultandos que pre- 
ceden, corresponde en primer término establecer si se han cum- 
plido, en el caso, tos "recaudos indispensables para la procedencia 
de la repetición", en primer lugar el atinente a la existencia de 
protesta bastante a ese fin. 

2 P ) Que, en efecto, con arreglo ;; una jurisprudencia invetera- 
da a qfce el Tribunal lia hecho referencia en ocasión reciente — Fa- 
llos *J47 : 42í) — para la procedencia de la repetición de sumas 
primadas en concepto de impuestos si> requiere, por vía de princi- 
pio, la existencia de protesta, es decir, de reserva formulada por 
el contribuyente respecto de la improcedencia del cobro del gra- 
vamen, Y ella ha de ser oportuna, esto es, anterior, simultánea 
o inmediatamente posterior al acto del pago y además fundada, lo 
que significa (pie han de expresarse en su texto los motivos en 
que se basa la disconformidad del contribuyente y, en su caso, 
la impugnación constitucional de la ley o del neto que se pretende 
inválido —Fallos: 241 : 276; 244: 83 y sus citas—. 

3*) Que la protesta invocada en el supuesto de autos es la 
que figura en el telegrama agregado a fs, 50 que dice: "Pago 
impuesto transmisión gratuita bienes Dowling Eduardo José su- 
cesión expediente 62.81!) de 1053 efectíiolo bajo protesta cobrarse 
indebidamente sobre bien s fuera jurisdicción Provincia*'. Me- 
dian, además, las reservas de fs. 37 y 46 del expediente adminis- 
trativo agregado por cuerda, Jotra D, n 9 62.819/53, de las cuales 
la última se limita a afirmar qne el pago que comprueba la boleta 
adjunta "se hizo bajo protesta", según telegrama cursado en el 
mismo din a la Dirección General de Rentas, que es aqué! a que 
antes se hizo mención. Por su parte, en lo pertinente, el escrito 
de fs. 37 expresa que la presentación de pericias no importa 
"aceptar el criterio impositivo de la Provincia, en cuanto atañe 
a la ubicación de los bienes y la gravación de los mismos' * aña- 
diendo que, con arreglo al Código Civil, el causante sólo tiene 
un derecho creditorio y no es condómino "de las especies que 
forman el activo y pasivo social" habiéndose "satisfecho el gra- 
vamen a la transmisión gratuita de bienes en la jurisdicción na- 
cional". 

4 9 ) Que se sigue de lo expuesto que la pretensión de que loa 
preceptos de la legislación provincial en cuya virtud so cobró el 
impuesto que se repite sean violatorios de los arts. 31, 67, inc. 11, 
y 108 de la Constitución Nacional no ha sido mencionada en las 
protestas a que antes se ha hecho referencia. La sola afirmación 
de que se gravan bienes fuera de jurisdicción provincial y de que 
el socio tiene un derecho creditorio contra la sociedad que integra 
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no plantea cuestión constitucional alguna. Ambas objeciones 
constítuven cuestiones de hecho y de interpretación de normas 
de derecho común que no configuran el ámbito constitucional, fcn 
tanto míe la concreta pretensión de la invalidez de normas pro- 
vinciales como son la ley 5246 con las reformas introducidas por 
las leves 527.% 5344, 5(505 v 5744 da lugar n problema respecto 
de «u adecuación al sistema constitucional vigente, a la ubicación 
de los bienes intangibles y a la autonomía del derecho fiscal, de 
todo lo que no existe mención alguna en las protestas a las que 
antes se ha hecho referencia. 

■>o) Que es pertinente añadir que así como la existencia mis- 
ma de la protesta es requisito do una o leñada administración 
publica a los fines del modo de la disposición de los recursos que 
so .aben imputados, lo os también el fundamento de la impug- 
nación porque es claro que sólo las mío plantean problemas so- 
rio* do derecho pueden eonstituir motivo suficiente para la pre- 
caución en el manojo de los fondos públicos. De manera que la 
ausencia do impugnación constitucional en materias tales como 
la selección del objeto imponible y el monto del respectivo grava- 
men, que son específicamente propias de las provincias, descalifi- 
can la reserva del contribuyente. 

<F) Qne se vincula con el punto lo atinente a la posible de- 
ficiencia de la ley provincial a los fines de la percepción del 
impuesto que motiva la causa. 

7") Que se sostiene, en efecto, en el alegato do fs. 109 — a f s. 
ÍU vta — que no cabo establecer quó bienes pueden corresponder 
al cansante "en jurisdicción nacional" y «mi jurisdicción pro- 
vincial" enva determinación requeriría la liquidación de la so- 
ciedad. Es ohvío, sin embargo, que la dilucidación de tal propo- 
rción requiero la interpretación y aplicación del precepto de la 
lev impugnada, según el cual el gravamen se aplicaría en pro- 
porción do los bienes que la sociedad tenga en Provincia . Las 
circunstancias de bocho que según la parte actora "deben incidir 
en la solución de este .inicio", proponen así también un punto que 
no fué cuestionado en la protesta. Porque no se trata ahora de la 
inexistencia do bienes imponibles en jurisdicción provincial, sino 
do la dificultad contable para su determinación. En todo caso, 
se impone concluir de lo expuesto que con el argumento invocado 
como pertinente, para la decisión del pleito, se introduce en la 
causa una cuestión de derecho local, a saber: la interpretación 
y aplicación de la norma a que se ha hecho referencia. Con ello 
se pone en debate también la competencia originaria de esta Corte 

- a jurisprudencia reiterada, no procede en los 







supuestos en que la causa eontienr puntos de derecho provincial 
—Fallos: 249: 165—. 

8 9 ) Que, en tales condiciones, corresponde concluir que no 
aparecen- llenados en los autos los requisitos pertinentes para la 
procedencia de la acción. La demanda debe, en consecuencia, ser 
rechazada. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se rechaza la demanda deducida a fs. 5, absolviéndose de ella a 
la Provincia demandada. Sin costas, atenta la naturaleza de las 
cuestiones debatidas en los autos y por haber podido entenderse 
los actores asistidos de razón bastante para litigar. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lama- 
drid — Luis María Boffi Bo- 
go kko (en disidencia) — Julio 
Oyhanarte — Pedro Aberasturt 
(en disidencia) — Ricardo Co- 
lombbes — Esteban Imaz, 

Disidencia de los Sfvores Ministros Doctores Don Luis María 
Boffi Boggero y Don Pedro Aberastury 

Resultando: 

Que a fs. 5/10 se demanda la repetición de la suma de 
m$n 58.145,26, pagada por los actores como herederos de don 
Eduardo Dowling y Dogliorty, fallecido en esta Capital, lugar 
do su domicilio, sobre la " participación" y "crédito" del cau- 
sante en la Sociedad Dowling Hnos., con sede, también, en esta 
Capital, en 1n proporción correspondiente a los bienes sociales 
sitos en la Provincia de Buenos Aires. Este pago, efectuado bajo 
protesta, fué exigido con base en los arts. 11 tí, inc. b), y 126, 
inc. f), del Código Fiscal (t. o. 1954), y que los actore; tachan 
de inconstitucionales por considerarlos contrarios a los arts. 
17U2, 1703, 1704, 1711 del Código Civil y 282 y cone. del Código 
de Comercio y, por ello, atentatorios de los arts. 31 y 67, inc. 11, 
do la Constitución Nacional. Alegaron, asimismo, la doctrina de 
esta Corte sentada en Fallos: 235: 571 y 017; 232: 482; 237: 431 
y lo resucito 'por la Provincia mediante decreto-ley 21.962/56 
que, acatando esa jurisprudencia, autorizó a los organismos de 
aplicación a allanarse a las demandas e incidentes en los que hu- 
biere sido alegnda la inconstítucionalidad del art. 116 del Có- 
digo Fiscal (t. o. 1956) y sus correlativos anteriores, salvo 
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cuando la sociedad tuviera su domicilio en la Provincia. Se pi- 
den intereses y costas. 

Que corrido el traslado de ley, el representante de la 1 ro- 
vincia se opuso a la demanda, cuyo rechazo con costas solicitó 
(fs. 18/27). Xesó los hechos expuestos, en especial lo referente 
a la liquidación impositiva y la existencia do protesta válida; 
y, con reconocimiento de .-jurisprudencia contraria a las preten- 
siones del Fisco Provincial, requirió se replanteara la cuestión y 
alegó en su apovo, como mejor raw'm, los argumentos del voto 
en disi.lencia de Fallos ; 235 : 571, que glosa in extenso. No recoge, 
en cambio, la referencia al decreto-ley 21.002/56, invocado en la 
demanda. 

Que por mito de fs. 33 vta. se abrió la causa a prueba, ha- 
biéndose producido la que menciona el certificado de fs. 106. 

Que a fs. 123 vta. se ordenó agregar los alefatos de fs. 109/ 
113 y 114/122, de actora y demandada respectivamente. A fs. 124 
dictaminó el Kr. .Procurador General y a fs. 124 vta. se llamó 
autos para definitiva, resolución que quedó consentida (fs. 125 
y 12íi). 

Y considerando: 

Í*3 Que la compotencia de esta Corte para conocer origina- 
riamente en esta causa resulta de los arts, 100 y 101 de la Cons- 
titución Nacional, por tratarse de. la devolución de impuestos 
pagados con arreírlo a nnn ley tachada de inconstitucional, siendo 
los fundamentos de la acción exclusivamente federales (conf. vo- 
. tos de los suscriptos en Fallos: 250: 154, considerandos 2 9 y 5*). 
2*>) Que a fs. 56 corre abrogado el telegrama del 4 de no- 
viembre de 1955, por el cual se manifestó que ese día se efectuaba 
bajo protesta el pago del impuesto liquidado en el expediente 
<Q319, por haberse computado bienes ajenos a la jnnsdicción pro- 
vincial: de esta protesta Ins oficinas y dependencias provinciales 
tomnron nota sin observación (fs. 57/58); y, a fs, 65/67, consta 
el certificado donde se acredita que se computó en jurisdicción 
de la Provincia la participación estimada del causante en Bowling 
Hnos., la que coincide con la denunciada en el escrito de demanda. 
Kstas constancias se corroboran con las del Expediente 02.810/03, 
agregado a esta causa, que se exponen a continuación: a) reserva 
v protesta de fs. 37 y 46, de las que resulta, junto con el tele- 
grama de fs. 56, el fnnda mentó, legal de ellas, desarrollado luego 
en la demanda; y b) pago efectuado el 4 de noviembre de 1955 (fs. 
45 del mismo expediente y fs. 89 de estos autos). 

La pericia de fs. 92/97, a su turno, confirma las ^cifras y 
da cuenta de que el pago en exceso, por las 
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la protesta y reserva de los actores, asciende a la soma recla- 
mada de m$D 5S.145,^n (f Sl 90) 5 y, en el alegato de la demandada 
de fs. 114/122, no se controvierten los resultados de la perita- 
ción, suficientes para dar por acreditados el origen y monto de 
la suma demandada en coincidencia con las alegaciones de la de- 
manda. 

3 P ) (¿11c no son justificadas las manifestaciones de fs. 114/122 
en punto a falta de idoneidad de la protesta. En efecto, cualquiera 
fuese ta opinión sobre su exigíbilidad, la verdad es que ésta fué 
manifestada contemporáneamente con el pago efectuado y surge 
con claridad del acto de protesta, unido con las reservas anterio- 
res, que ella se fundaba en la falta de potestad provincial para 
gravar la "participación" y "crédito" del causante en Dowling 
linos., por tratarse de una sociedad con sede en la Capital Fede- 
ral, circunstancia no negada por la demandada y corroborada por 
la pericia do fs. 92/97 vta. De tal modo, todo pronunciamiento 
acerca de si la protesta es o no exigible sería abstracto. 

4 P ) Que el argumento relativo al decreto-ley 21.962/56 no 
fué mantenido por la actora en el alegato de fs, 109/113. En estas 
condiciones, la contradicción entre tal decreto y la defensa de la 
demandada no debe ser resuelta en esta causa. Podría haber dado 
lugar, en todo caso, a una cuestión de responsabilidad adminis- 
trativa del representante de la Provincia, sometida a la inicia- 
tiva y juicio de las autoridades provinciales de las que aquél de- 
pende, pero no a decisiones que obstaculicen la consideración por 
esta Corto del fondo del asunto. 

:V) Que la jirisprudeneia do esta Corte ha establecido que 
lo que se t rasmite con la cuota de una sociedad de responsabili- 
dad 'limitada, o cualquier otra clase do participación social, sea 
la sociedad civil o comercial, es el derecho del socio en la socio- 
dad o sea "un dereclio cuya radicación como bien trasmitido se 
encuentra en el lugar en que la sociedad tiene su sede y el go- 
bierna de sus intereses y en donde los derechos del socio se hacen 
valer (arta 1702, 1704, del Código Civil)", no pudiendo conside- 
rarse la radicación do los bienes que componen el patrimonio so- 
cial, poique cPo daría "por sentado sin base legítima que el pa- 
trimonio de la sociedad se confundo con el del socio y que lo que 
éste trasmite a sus herederos es una coparticipación en esos bie- 
nes, lo que es jurídicamente inadmisible (arts, 3508 y 1702 del 
Código Civil) y, por ende, inconstitucional (arts. 31 y 67, inc. 11, 
de la Const *¡ón Nacional)" (Faros: 235: 571; 237: 431; y 
los precede ntt. ien te citados). 

(i 9 ) Que asimismo, la presente causa no difiere en su esencia 
de las registradas en Fallos: 182: 67; 215: 5; 217: 189; 232: 482; 
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571, 917; 237 : 431 y de la que se intitula " Cobo de Run» 
Mojía María L. y otra.* Poder ^f^M^^tó 

de los M 

P n la causa que si las economías provinciales pudiesen, como se 
S^ado^xperimentar un desmedro, la solución podría lo- 
graíse^r vía legislativa y acuerdos de Nación y Proveas (ver- 

bÍgT ptr e7o d¡2SL concordante citada y de conformidad con 
i *¡ Jníln mt el Sr Procurador General, se hace lugar a la 
lo ^^^J^Li^Soviacia de Buenos Aires a devolver 
fñ^^&m ^ 60 días, la 
kl45,26, con intereses desde la protesta. Sin costas, atento la 
naturaleza de la cuestión planteada. 

Luis Mabía Boffi Boügebo - Pedro Aberastuby. 



LOUIS DREYFUS Y Orao — sucesión— 

RECVliSO oniUSAlUO W APELAClOS: Tercera ****** *«*> « 
la NitciÓ* f¡* partr. 

wp* «i que ¡ to^WW ¥ Territorio, NVionalcs. No obsta a 

sari pr,'ü^r„;«; «m* M «. *». ? ^p^ 

(¡¿.mi* mitt'miuu-^ «leí Ooliirmo Federal. 

hbcvuso kxtraormxaki* **é*»* ****** *! 

'í**'?**^ „-* i* (1P ln ley 4S, no mnstítnyen fundamento 
A los luir* del «n. !■> <u '« l * > ** ■ *. ¿. pt BPn tj ( lo de que la 

justieiru 

Dictamen dei. Procurador General 

Suprema Corte: 

Fr. i™ nresentes autos se pretende la repetición de lo abo- 

Por ello y por aplicación al caso de la doctrina ae 
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17™, » f ' Ii »"¡» «I» «potación es tap™S^ U r.yZST 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de diciembre de 19C1 

- i,^de°„ 8 .! , S i a °, tOS: ,"?- reT í n9 LouÍS f Charles Lonia ,/ s „ecs?é„ 
de biene'"' dL "™ ,,M " 0n de im P u<;st ° » ^ trasmisión gratuita 

Y considerando: 

^SfSS ° n . d ? rí>í,edf,ntíí ^ Fallos: 234: 427, por aplica- 
ción de lo preceptuado por el mt 24, inc. 7', ap. a), de la lev ?3 9^ 
entonces v.^nte, esta Corte estableció que el l éJur o orcS 
para ante ella, respecto de las sentencias de las Cámírw N™ £ 
ZSü/i Apelaemnes, no procede en los supuestos e7q fe eUíseo 
nacional interviene en gestión de sus intereses lócale, referente^ 
a impuestos para , a Capital y Territorio Nacionales 

r ~ ' Q , uo Cít [ a «» ^do reiterada recientemente por esta 
Corte en la sentencia transcripta en Fallos: 247* 595 

jiJfí ^Y 1 nrffmnont <» dí > iae la ley 15.271, actualmente ví- 
ante, acuerda el recurso tanto en los supuestos en que la Nación 
■M parte directa como indirecta, no autoriza a modif ca Ya sol? 
con del caso. Resuda claro de la disensión parlamentaria del oí" 
actualmente es nrt. 24, ine. 6» ap. a», segúnln ^ 
proposito legislativo fué el de autorizar ff apelación pí a' los su 
puestos en que mtervengan en los autos reparticiones autáro^ 
cas del Gomerao Federal. Ninguna circunstancia, en camm^aSto-" 
riza a entender que la reforma introducida hava ^ enido por nt 
joto dejar sin efecto o modificar la restricción de ato l h?£ 
mentó en el recordado precedente de Fallos: 234: 427 

4*| Que, por lo demás, surge igualmente de la mencionad*! 
diseu-on parlamentaria la preocupación legislativa de S el 
Sr+f ÍS?F ■ t*#b P ° r este Tribuna '- Y ^1 propósito 
Tente vl^r interpretadón ^ la norma SE* 

«f . k m QU i G k 4 ^PP^ í - lle 108 «enrrentes puedan haber 
atribu.do al art. 34, inc. 6', ap. a), de la ley 15.271 al dednefr el 
recurso ordmano, no justifica la concesión del recnLTeTj- 



diñarlo que no interpusieron con el escrito de fs. 353. En todo 
caso, corresponde añadir que lo expresado en el memorial de 
fs. 368 no constituye fundamento adecuado del referido recurso 
extraordinario, porque no bastan al efecto manifestaciones ge- 
néricas, como lo es la que se hace consistir en que la sentencia 
.apelada desconoce garantías básicas y elementales de equidad, 
igualdad v justicia. 

Por ello/ habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso ordinario concedido a fs. 355. 
Y careciendo de la debida mesura los términos subrayados en 
rojo a fs. 401, tésteselos por Secretaría. Las costas de esta ins- 
tancia se pagarán por su orden, atenta la naturaleza del pronun- 
ciamiento y a que los actores pudieron estimarse habilitados para 
deducir la apelación. 

Benjamín Viiaegas Basaviubaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadkid 
— Julio Oyhanabte — Pedbo 
Abekastury — Ricardo Colom- 



1IER StENEl¡ll.nO MARTIN v Odios v. KM PRESA FERROCARRILES 

del ESTADO ARGENTINO 

- 

m&msO EXTRAORDINARIO: Requisito» propio*, C>teatioms no federales. 
Interpretación de normas u actos comunes. 

No fin lunar n recurso extraordinario, por tratarse ite enestioms fie derecho 
romún. !fl interpretauóii del reglamento de la ley 11.544 para el personal 
iVtTiivinrio í 1 }. 



.IOSK MARTINEZ TABRE v. RAFAEL (UTIERREZ v Ornas 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requinto* propio*. Cuestione* no federales. 
TMtTpretaciá* de norma* y acto* romunes. 

E* improcedente el reetirso extraordinario cnntrn la sentencia une. fundada 
ü la lev 14.44:t no ulbdifieó el decreto 14.5:15/44 —ley 12.921— que 
ni-cnutai la Vnja Nací-mal fie Previsión para Periodistas y prescribió la 
inembnnrabilkliid de W beneficios, trn lince lunar ni embarco de una jubila- 
eiiín. Aún cuando la lev anterior sea federal, en el caso sólo se discute la 
aplicación de la ley posterior, que es de enrácter común 



(1) ll rte diciembre. Fallo» : fj$8h 8. 

(2) 11 <le diciembre. Pallo»: 193: 264. 



FEDERACION i> E OBREROS t EMPLEADOS de la INDUSTRIA M , 
PAPEL, CARTON, QUIMICOS v AFINES v. S. r!l, GARCIA 
STAGNARO e Hijo 

HONORARIOS: Región. 

*1 ^ ü £* efeet0í dp P™**' « lfl "^1™°" do honorario* 

en os supuestos de haberse rechazado totalmente la demanda, es la rn"ad 
de la suma reclamada en el escrito inicial (>) 



JOSE ARIAS PARRA v. ERNESTO DIZEO v Otra 

fgjg f:X ™ A0R ™™ R ™: mtm* propios, Sentencia definitiva. 
Resoluaoncs anU ñores <, sentencia definitiva. Varías. 

La resolución recaída en un incidente de ne^li-encia no constituye sentencia 
definitiva, en los términos del art. 14 de la ley 48. La ausencia de dicho requi- 
sito no se ohvia por la uleufación de agravios constitucionales {*) 



ARTURO FILIPPI -sucesión- v. MARIA MARTINA EZEYZA de AliECO 

REClIlO K X TRA ORDINARIO : Requintas propios. Cuestión?* no federales. 
Interpreta ton d, normas lócale, de proecd.mientos. Costas y honorarios. 

Iji determinación de] monto del juicio y la aplicación del arancel para abo- 
SrolVj pr ° eUrtt(Iorea con, ° P" mi P iü . materias ajenas al recurso fe- 

RECUnSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Aeníenetas arbítranos. Principios ntnera'es. 

La doctrina sobre arbitrariedad es de aplicación especialmente restringida 
respecto de las reculaciones de honorarios (*>. 



NACION ARGENTINA v. CYRIEL MOEYKENS 

RECURSO EX TRA ORDIX ARIO : Requisito* propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casa» varios. 

La invocación de la ley nncionM de expropiaciones no basta para el otnrqa- 
miento del recurso extraordinario cuando lo discutido versa sobre uo aspecto 
necesorio del pleito, como es el relativo a la procedencia del pago de intp- 



í 1 ) 1.1 fie rliciembre. Fallos; 20.1; 340, 

í 9 ) 13 de diciembre. 

f»l II de iiriemhrc. Fnllos: 24S: 786, S28. 

(«) Fallos: 249: 539. 




DE JUSTICIA DE LA £ 



RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federalél. 
Sentencias arbitrarias. Principias generales. 

No procf le el re'urso extraordinario con fundamento en la doctrina sobre 
la arbitra redad contra la sentencia que, al fijar la indemnización por la 
npiaciún de un automóvil introducido -al país sin permiso de importa- 
ción, no se aparta de los precedentes de la Corte sobre la materia . 



Vistos los autos: "Recurso do hecho deducido por ln deman- 
dada en la cansa la Nación c/ Moeykens, Cyricl", para decidir 
Sdhre su procedencia. 

Y considerando: 

Que la invocación de la ley nacional en materia de expropia- 
rión no hasta para el otorgamiento del recurso extraordinario 
( liando, según ocurre en el caso, lo discutido es un aspecto acce- 
sorio del pleito enmo es el relativo a la procedencia del pago de 
llorosos _ doct. de Fallos: 240 : 347 y causa V. 11, XIV, fallada 
el \'y de noviembre del corriente año, sus citas y otros — . 

Que no es pertinente al caso la doctrina referente a la arbi- 
trariedad. Ni ella tampoco conviene a lo decidido acerca del 
monto de la indemnización, que no se aparta, por lo demás, del 
precedente transcripto en Fallos: 237: 38. 

Por ello, se desestima el presente recurso directo. 



HECTOR OSCAR MARTIN Y Otros v. S. A. INTA, INDUSTRIA TEXTIL 

ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos profños. Cuestiones no federales. 



Ln referente a ln inexistencia de elementos de juicio halantes que aerediten 
que la derismación de loa actores como delegados premíales fué efectuada 
pnr un lapso determinado, y a ln consiguiente falta de derecho, en «I caso 
a la estabilidad mencionada por el art. 41, de la ley 14.455, es cnestidn de 
hecho y prueba y de carácter no federal, insusceptible de revisión por 1» 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 13 de diciembre de 1961. 





Corte. 




rALdAK* DE LA CORTE SUPREMA 

bu «plií-adÓíi ,1.. la ¡ tI m, tr ii,1 ( . n ..ia e»M>í«Ída sobre arbitré i l 

WMm DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, J$ de diciembre de 1061. 
Vistos los ñutos: "Reeurso de hecho deducido por la adora 
W h Wm fnr n, Héctor Osear y otros e/ Tnta, Ind. Tox ir™ 
a A., pnra decidir sobro sn procedencia. 

V considerjindo: 

Que lo decidido en los autos principales es una cuestión de 
he,l,« y ,m,eba y do derecho no federal msnseepfiHo de revirón 
por osf,.» ( orí,., conm es la referente a la inexistencia de elemen- 
tos a fi juteio bastantes que. acrediten ,,uo la designación de los 
acto™ como d,le.,ulos „ vomU ^ fn , ofeetuadn por nn lapso 
dotoni.iiin.lo, v a , 1¡i consiguiente inexisteneia, en el caso, del de- 
recho a la estabilidad nieneionado por el art. 41 de la ley 14 455 

Que lo atinente al método correcto de interpretación de nor- 
mas n„ federales es materia ajena a la eompetennn extraordina- 
na de esta Corte; y la aplicación de la jurisprudencia establecida 
sobre arb.trariedad no es pertinente por la sola circunstancia de 
fcitó^^ interpretativo que el apeante no 

Que tampoco media prescindencia do pruebas ofrecidas, sino 
la disconformidad del recurrente con la forma en que ellas fueron 
valoradas por el tribunal de la causa. Y tal circunstancia, según 
jurisprudencia eornente, no sustenta la apelación con fundamento 
en la doctrina sobre arbitrariedad. 

Que la queja debe, entonces, desestimarse, porque la causa 
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tampoco comprende cuestión constitucional que justifique la aper- 
tura del recurso. 

Por ello, se la desestima. 

Luis María Boffi Boooero — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



KLIDA JOSEFA RONCOROXl i-E CLAISSE v. ROBERTO 
DOMINGO Uir VRT 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de constitueiounJtdad. Facultades del 
Poder J » divial. 

N'ij es lícito ;i los jueces pronunciarse (I* 1 oficio respecto «1*» la ineonstitucio- 
naliilad de los ni-tiw di' los otros ¡>odcres tlcl Estado, especialmente do las 
leyes y reglamestOB nacionales. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de conftUttcionalklfíéL Facultades del 
Poder Judicial. 

La presunción de valide* de las míos estatales requiere, para ln invalidación 
de éstos, la existencia de un conflicto judicial y de un peticionante cuyos 
derechos se encuentran alertados. .Sólo así se mantiene el equilibrio de los 
poderes y no se quiebra por tn absorción del Poder Judicial en desmedro 
( ile los otros. 

RFCUfíSO EXTRAORDINARIO: Requisito* comunes* Ormumen. 

Carece de interés jurídico pnrn deducir el recurso CMraordinario con fun- 
damento en ta inconstitiicinnolidad de la nomm, quien no impugnó oportuna- 
mente ln competencia legal del órgano por ella creado. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de vonrttturianalidad. Facultades del 
Púder Judicial. 

Corresponde revocar la sentencia que, de oficio, declara la inconstitnciona- 
Htlad de los nrtíeolos de la ley 15.720 que acuerdan recurso de apelación, 
ante lns cámaras federales, Tespceto de las sentencias de las cámaras parita- 
rias regionales de arrendamientos ni roles. 



Suprema Corte : 

De acuerdo con lo resuelto por V. K el 13 dé setiembre del 
corriente año in re "Filippi Arturo (suc.) c/ Ezeyza de Areco 
s/ formalización contrato" F, 571-XHI, corresponde 
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revocar el fallo apelado y devolver k causa al a quo a fin de 

Ksrss*- - B - Ah - :!f) * * 

T.VIXO DE LA eOWfU NlTJíKMA 

Buenos Aires, 15 de diejemhre de lí)61. 
Vistos los autos; "Wnrnm ¿le Cfnisse, Fdidn Josefa c/ 
V) vj) {"y74«í" m,n!ÍO " ,1Xt ' <1Ilf,Í, ' m l ,ró '*"0Ra art. ines. d) 

Y considera nd 1 1 : 

1°) Que es jurisprudencia reiterada de esta Corte que no en 
Jieito ¡i los jueces pronunciarse de oficio respecto de la inconsti- 
tucionahdad de los actos de los otros poderes del Estado, espe- 
cialmente de las leyes y reírla m en tos nacionales. 

2 9 ) _Quo este principio — tantbíili aemrido por el art. 2* de 
la lev L\— y reiterado en Tallos: 190: 142- 202 ■ 'Mí)- '>0V Ifn y 
nwid,m,ate en los a-os «Filippi Arturo (sucj c) Wiza' de 
Areco Mana M, — ..:. u« ,. le setiembre 111 del año en eurso- 
rceonoen por fundamento la presunción de validez de los netos es- 
tatales y la necesaria limitación de la facultad judicial de Invali- 
darlos a los supuestas de la existencia de un conflictn indicia! 
y de un peticionante cuyos derechos se encuentren realmente 
afei tados. Sólo entonces, corno ensena Í'oolkv la potestad leiris- 
lal.va v ejecutiva puede ser puesta en t,.| a de juicio v tachada de 
ilegitima. I orquo solo así el equilihrio de los poderes" se mantiene 
y ti.. s ( . ))1)M .h ni |lnr ,., ;|1 .MMv¡ón de] Poder Jndieial en desmedro 

Me |f>H oíros. 

t^no es riertn que existen precedentes en que. a los fines 
«le la tutela de los límites de su jurisdicción ordinaria, esta Corte 
ttfl admitido específicamente la posibilidad de desechar '*ex-nff¡- 
cio" las disposiciones Io-ales que la amplían o restrin-en. Kilo, 
por tratarse de materia eoncretamentc normada por la Constitu- 
ción Nacional y por conveni^ esta Corte la condición de cabeza 
del I'ntler .Judicial. 



o-w »L l ] - ,ia ^ ,H ' lfr °!* rín í'ii "1 precedente de Fallos: 

Toom -V a 11,1 ■ mil (íí,(,,i,raí,lt> » ^ hizo respecto del decreto-ley 
U.U44 ;iú, cuyo art. 1(J admite recurso ordinario para ante esta 
( orte en actuaciones que el Tribunal declaró no estar compren- 
didas en el art. 100 de fe Constitución Nacional. Pero no lo es 
menos une esa jurisprudencia no ha sido mantenida —Fallos ■ <>48 • 

% 
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61 y otros— y que, además, contemplaba un supuesto no equipa- 
rable al existente en autos. 

5*0 Que, por otra parte, es jurisprudencia reiterada de esta 
Corte que la ausencia de impugnación a la competencia legal im- 
pide luego cuestionar la constiiucionnlidad do la norma que la 
establece por vía de recurso extraordinario —Fallos: 248: 551 
▼ otros — . 

6°) Que, por último, las consideraciones formuladas en la 
causa Filippi c/ Kzeiza, con respecto a las características de los 
tribunales establecidos en la Capital Federal, no impiden la va- 
lidez de las razones dadas en los anteriores considerandos res- 
pecto do las Cámaras Federales del interior de la República, 

Por ello y lo concordan temen te dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se revoca la sentencia apelada de fs. 75, debiendo 
el Tribunal recurrido reasumir su jurisdicción en la causa en los 
términos de los arta. 1» y 2 P de la ley 15,720. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Aristórulo D. Aráoz de Lamadrid 

— wUHO Ovil AN ARTE PeDRO 

Arerastury — Ricardo Cohom- 
bres — Esteban Imaz, 



ROSA ILZARRE i>k Mí ANDE y Otila 

RECURSO DB AMPARO. 

Existiendo vías legales aptas para ta proteeoión riel derecho invocarlo, la 
acción de (impuro debo recbazarse. \<> obsta a ta aplicación de tal doctrina 
la aserción «le que no interesa a los peticionantes una posible ropa ración do 
»na el respeto por el Estado de la paran lia constitucional de la pro- 
piedad (*). 

RECURRO DK AMPARO. 

Las arelónos y proerdindentos organizados |ior las leves procesales y de 
fondo para la defensa del derecho de propiedad comprenden incluso Inq me- 
dirlas necesarias para la tutela de la posesión, para la recuperación de ta 
misma y para la sanción del despojo, todas tas rítale* bastan electivamente 
para ta «alva^mnlia del interés comprometido y hacen innecesario e) oloria- 
miciito de la acción de amparo 



(i) JS de diciembre. Falles: 2IS: 44.1 755. 
(a) Futios: 1S2: 15; 1S4: 274, Mfl. 
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RAUL AURELIO LAVEZZOLO v. FERROCARRIL del SUD 
REGLAMENTO OES ERAL DE FERROCARRILES. 

La tari ta de «vahíos con arreglo a la cual se hace efectiva la indemnización 
prevista en el art. :ií) de !a ley :JS73 hállase eoiiteniila en el art. 17!} del 
H*'ií]nuii»ntci t¡ ral ijr Ferriicnrrilw. aprobad» por de. -reto »■.- !Ki.32.V3li. 

IQSSTITVVIOS SAVltiXAL: VontUUtchmitMud e inconttituciomUdad. De- 

El art. 17ÍÍ ilel Reglamento (¿enera l de Ferrocarriles, aprobado por decreto 
ÍMU2ii/3<i, referente a la indemnización por pérdida ilel equipaje, no es vin- 
latorio de lus art* m de la ley 2373 y 8Ü, toe. 2», .le la Constitución tfnríonnl. 

t'OXSTtTVClOX XACÍOX4L: CuutitneiomHdad e iucoustítueionalidod. De- 
i rrto* tmciomiti'i*. Varios. 

El "rt. 17!) «le! Reglamento Geiicrr! de ferrocarriles, ni establecer romo in- 
tlcmiii/Jición una cantidad fija para lodo extravío ilc equipaje, altera el 
espirito del art, :ííl de la ley 2873 y es violatorio del art. gi$ inc. 2*, de la 
r,.ih. ( ¡UN-ión Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María 
iMTi Boggero). 



Skntkxha i'Ki. Juez Naookai. en w> Civil v Cohé&Ciají Feueual 

Buenos Aires, 23 de abril de lí).">8. 

Y vistos: para sentencia esta cansa seguida por Raúl Aurelio Lavczzolo con- 
Ira el Ministerio de Transporte (Empresa Nacional de Transporte), por «obro 

de pesos. 

Resultando: 

Pide la ¡.rtora se condene a ln demandada ni pago de la cantidad de m$n, 
2,iíl7. con más sus intereses y eoatns, fundada en que habiendo despachado como 
equipaje el día 14 de febrero de 1H47, desde la estación Mar del Flato a la de 
Plaza Constitución, una valija conteniendo los efectos personales qite detalla y 
.justiprecia, la misma no le fué entregada en la estación de destino, siendo infruc- 
tuosas todas las redamaciones que bieteron posteriormente en tal sentido. 

Dice que como la demandada, pese a reconocer su responsabilidad por la no 
devolución de la valija y tener conocimiento del valor del equipaje, solo le ofrece 
pairar m¡?n. 100, se ve obligada a promover su demanda. 

Desconoce la pretensión de la demandada de limitar la iudeninixaetón a la 
suma que le ofrece pagar, y fumín su derecho en el art. 102 del Códiiro de Co- 
mercio, como así también en las disposiciones de los arts. 1113 y 1119 del Código 
Civil por cuanto, dice, sn valija lia di- Imbei- sitio robada por personal de la 
empresa. 

Finalmente sostiene que el Reglamento General de Ferrocarriles es incous- 
titucumal en cuanto limita la respunsaliilidad de las empresas por las pérdidas 
de los bnltos que transporta, ya «pie ello no se ajusta al art. 39 de la ley 2873 y a 
los principio* del Código de Tomen-io. dejando planteado el oso federal que 
autoriza el art. i4 de la ley 49 
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A fs. 41, contesta la demandada, reconociendo rl transporte v pérdida del 
rompa.,,, como .... tamhié» S11 responsabiUdad, pero cntiend^e k\nd™ni !- 
«''"» a I.. .|ur e-|» obhgudu alrannt sólo n | n Sll „ m de lm< mnfonnp Jt ,„ 

ti-;;::'; ^^1:^ 2S7;i ' 179 ild Kt ~ c — * 

Diré que el actor no efectuó, en la estación de procedencia ninguna declara- 
ron ,M valor de su *iu,paje. v a todo evento deseónos el valor que el actor 
atribuye en sn demanda al equipaje perdido. 

Finalmente plantea el enso federal para el supuesto de que el pleito se resol- 
vio» por aplicación de otros preceptos lególes que los t|ue eita v, en definitiva, 
pide se rechace, con costas, la demanda ea lo que exceda de m$n. 100, q»c reconoce 
9¡mm y nxyo pago of reciera con anterioridad a la interposición de la demonda. 

Considerando: 

Xo discutiendo Ja demandada haber transportado como equipaje la valija 
del actor, m el extravío de ésta, «orno tampoco su responsabilidad por k pérdida, 
» m ™ »«■ ■ solver es In relativa ni importe de In indemnización nue se 
reclama. 

Por cuanto el Código de Comercio no contiene preceptos referentes al trans- 
porte de equipajes, éste ha quedado exclusivamente regido por las disposiciones 
de la ley 2873 (C. S.: 95: 297; 200: 156) que en su art. 39 predetermina d im- 
porta de la indemnización, por pérdida de equipaje, por lo que establezca la 
tarifa de avalúos, tarifa ésta que, fijada por ef art. 179 del Reglamento General 
de Ferro* árnica, limita a un máximo de cíen pesos tal indemnización cuando el 
valor del mismo no haya sido declarado por el pasajero, que es lo que ocurre en 
el caso de autos (ver 2* posición a fs. 81/82), 

En cuanto a] hecho de que la valija pueda haber sido robada por personal 
de la empresa transportadora, que invoca el actor para fundar también su acción 
rn ias disposiciones del Código Civil sobre responsabilidad del empleador por 
los hechos ilícitos de su personal, cabe decir que, a los efectos de la aplicación de 
los arts. 39 de la ley 2873 y 179 del Reglamento citado, existe pérdida siempre 
que el porteador no pueda disponer del equipaje para su entrega al pasajero, 
siendo indiferente (pie tal imposibilidad provenga de extravío, destrucción, robo 
o abandono de la cosa transportada (conf. Smrau, Comettfurim del Cútliqn de 
Cnmrrñ», ed. Lajouiine 1900, citado por el mismo actor en abono de su pre- 
tcnsión). 

Respecto a la inconstitucionalidad del art. 179 del Reglamento General de 
Ferrocarriles, que plantea el actor, ya lia sido tratada por la Corte Suprema que 
ha declarado dicho artículo eonstitiieionalmente válido (Fallos: 211; 1300) y 
rcsm-iLo que "el límite de tofo. 100 establecido imr el art. 179, inc. 1», del Regla- 
mento General de Ferrocarriles, es obligatorio aunque se probara el mayor valor 
de lo extraviado; pudiendo prevenirse los pasajeros contra la eventualidad de 
que se trata ¡Mediante la declaración del valor de sus equipajes" (Fallos: 
22:i : 257). 

1W ello y dispuesto por los arts. 39 de la ley 2873, 179 del Reglamento 
(¡enera! de Ferrocarriles y 13 de la ley 50, fallo: condenando a la Empresa 
Nacional de Transporte a pagar a Raúl Aurelio Lavez/olo, dentro del término 
de dicü días, la mi .na de m$n. 100. Costas al aetor ]Kir cuanto la demanda pros- 
pera en la forma que pide la demandada quien, además, con anterioridad al 
[iteito ofreció a! actor el importe que hoy se ordena pagar, siendo 4ste el que 
al no aceptar dicha oferta origina el juicio y obliga a la demandada a su 
José Sartorio. 
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Si:ntekcia t>e iji CJuara Nacional m Apelaciones en ixi Federal 

V CUS TKNl 'JOS< ».\ [)« I S ISTHATIVO 

Buenos Aires, 29 de junio de 19G0. 

Y vistes los de la causa promovida |«ir Haíit Aurelio Lavezxolci contra Ferro- 
cnrril del Siid (hoy Empresa Nacional do Transporte), sobre cobra; para conocer 
de la apelación comed ida con respecto 11 Ih sentencia de fs. 93 a fs. ¡M vta. 

El íír. Jtii'z Dr. José Francisco liidnu, dijo: 

Kl problema que se plantea en aulus lia sido ya resuello por el Tribunal, 
ni UVjtr In causa 4É32; fcikson vj Estado Nacional, «entrada de Noviembre 4 
de lüóíl. Me bastará, pues, con repetir lo allí dicho: u L a última jurisprudencia 
de Ib Corte Suprema en su constitución anterior. Interpretó qn« dicho artículo 179 
no era sino la tarifa de avalúos prevista por el art. 39 de la ley 2873; poro 
no me parece que ello sea exacto. Hice el art. 3!) que esa tarifa se determinará 
"sesión la iiatnrale/a y calidad de los bultos" y, en cambio, el referido art. 179 
aplica una tarifa uniforme de m$n. UN) por cada bulto, así le conste perfecta- 
mente a la Empresa ferroviaria por el simple aspecto exterior de los mismos, 
que ellos valen mucho más de m:?n. 100. Er.tú bien que no se baga pasible al 
Ferracnrril de los objetos de valor llevados dentro del equipaje, puesto que, 
con respecto a ellos, dice el art, 4(1 tic la misma ley que deben manifestarse espe- 
cial y determinadamente; pero de allí a limitar la responsabilidad n la reducidn 
suma de mín. 100 por Imito, por la snlu circunstancia de no existir valor decla- 
rado y el correspondiente setiuro a que alude el inc. 2" del art. 179. Imy un gian 
paso. No ere» que el régimen legal a que se halla sujeto el transporte permita 
llegar u semejantes exl remos, aunque sea cierto que las disposiciones del Código 
de Comercio no se apliquen »1 equipaje del pasajero. Me parece que, cuando 
a la Km presa U* conste a simple vista que no se trata de un bulto que puede 
tener cualquier valor, aun menor de m.*n. 190, no puede desligarse de respon- 
sabilidad...". "Kepilo que mantengo mi criterio de que, tratándose de objetos 
de vjilur, si éste m» es declarado no puede exigirse a la Empresa que pague por 
ellos, en caso de pérdida, porque en ese caso sí se impone, por lógica y por 
exigencia legal, la declaración; pero elh> no ocurre con la valija de un pasajero, 
cuya apariencia demuestra que ella sola, sin lo que tiene adentro, vale mucho más 
de m*n. Ultl. Creo que en la materia es más justo atenerse a la vieja juris- 
prudencia de este Tribunal y de la Exenta. Cámara Comercial, que consideraban 
disposiciones como la del art. 179 con el alcance de ser sólo aplicables en caso 
de no probarse el contenido del bulto (JnrisprtuUutM Artfrutiu», t. 1, pá;r. 24; 
t. 11. pá-r. 08Si t. II, pá£, 137:2 y fallos antiguos allí moldados). Kilo por 
lo menos mientras in:iiiti>iu;u una disposición que l'ijc un limita t;iii poco 
razonable como el del art. I?l. Si la tarifa de avalúos prevista por el art. 39 
de In ley de la materia m fija adecuadamente, sení cuestión de acepta* otra 
solución'*. 

Kilo sentado, no cuela muelin admitir que el reclamo del actor se adecúa 
perfectiimente n ln pérdida sufrida. Las declaraciones de fs. ti8 y vía., pres- 1 
tadoa por personas q»e eiaron e! equipaje que el ador puso dentro de la valija 
extraviada, son coíncidcnlcs con lo expresado en la demanda y mota leer esa 
lista ffs. U vta.), paro advertir que la suma reclamada está muy lejos de la 
, xageración. 

l'or [n expuesto, voto por la eonfÍH¡i.1c¡»n de la sentencia apelada, debiendo 
ser modifieadn tu cuanto a la índetmiiftiríóii que Fija, la que se elevará a la 
suma de n^n. '2..') 17. con intenses de-de la notificación de la demanda v las 
costas de todo el juicio a careo de la demandada. 
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Jm señores jueces Dr. Eduardo A. Ortiz Basuddo y Dr. Francisco Javier 
Voces, adhirieron al voto que antecede. 

Conforme ni acuerdo precedente, se confirma In sentencia apelada modi fi- 
lándosela en cuanto al monto de In indemnización fijad:), el que se ctevn a 
mSn, 2.;">17 y que deberá ser pagado con más sus intri^es al tipo de los que 
cobra el Rineo de la Nación Argentina en sus habituales operaciones de des- 
cuento, a p:irtir di* In fecha de nolificncmji de ta demanda, debiendo las costas 
de ambas instíim-ias enrrer n cnnio de la demandada. — José 
Fmnrisco Jaritr Vow» — Eduardo A. Ortiz Hasttahlu. 



Dictamen del PitoctmADOR General 
Suprema Corte: 

El recurso extraordinario es procedente por hallarse en jue- 
go la interpretación de normas federales 

Bn cuanto al fondo del asunto, la empresa del Estado de- 
mandada actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya 
ha asumido ante V E. la intervención que lo corresponde (fs. 117). 
Buenos Aires, 1G de setiemhre de 1960. — Ramón Lascano. 

i 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

diciembre de 1961. 



Vistos los autos: "Lavezzolo, Raúl Aurelio c/ Ferrocarril 
del Sud s/ cobro de pesos". 

Considerando : 

I 9 ) Que la sentencia apelada condenó a la recurrente a abo- 
nar f;i «urna reclamada en la demanda en concepto de indemniza- 
ción por la pérdida del equipaje del actor en un transporto fe- 
rroviario, ocurrida en el mes de febrero de 10+7. La Cámara 
declaró innplioable al caso el art. 17!) del Reglamento Generaí 
de Ferrocarriles. 

2 9 ) Que esta Corte tiene resuello que la tarifa de avalúos 
con arreglo a la cual se hace efectiva la indemnización pre- 
vista en el art. IV.) de la ley 2S7.1 hállase contenida en el art. 179 
del Reglamento General de Ferrocarriles, aprobado por decre- 
to 90.;íL , á/;ííi {Fallos: 200: 15í») y que esta norma reglamentaria 
es compatible con el precepto legal (Fallos: 211: 1300: 2211: 257: 
230 : 78). 

:í°) Que en el caso de autos el actor —después de Ja senten- 
cia adversa do primera instancia — no formuló cuestión alguna 
atinente a la ¡i (Constitucional i dad o ilegalidad de las normas re- 
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glamcntarias aludidas, o al exceso de facultades reglamentarias 
del Poder Ejecutivo (fs. 102). Tampoco el fallo recurrido se apo- 
yó explícitamente en ese orden de fundamentaeión, sino en razo- 
nes de interpretación legal. De todo ello debe seguirse que la 
consideración en la causa de la influencia de la desvnlorización 
monetaria en la razonabilidad del monto indemniza torio fijado 
por el Reglamento, resulta oficiosa, habida cuenta, además, que, 
en la especie, tanto la pérdida del equipaje como la oferta de 
pago por !a demandada tuvieron lugar en los primeros meses 
del año 1947 (escrito de demanda a fs. ü y 7, sentencia do pri- 
me ra instancia a fs. 94 vta.). 

4 9 ) Que, en talos condiciones, no existen motivos suficien- 
tes para que esta Corte vuelva a examinar la jurisprudencia 
recordada en el considerando 2 9 (cfr, también doctrina de Fa- 
llos: 249 : 252 y sentencia de fecha 9 de agosto de 1961 recaída 
en la causa "Ncalon Hugo H. D. c/ Aerolíneas Argentinas s/ in- 
demnización daños y perjuicios"). 

Por ello, se revoca la sentencia de fs, 107/8. Se confirma 
la sentencia de primera instancia en lo principal que decide, con 
costas por su orden en todas las instancias (ley 48, art 16, 
2* parte). 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Aristóbulo D, Ajiáoz de Lamadrid 

— Luis María Boffi Bocgero {en 
disidencia) — Pedro Aberastury 

— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Luis María Boffi 

Bogoero 

Con s i doran do: , 

1°) Que el recurso extraordinario interpuesto so funda esen- 
cialmente en que el fallo del a quo, al no aplicar al caso sub exa- 
men las disposiciones del art. 179 del Reglamento General de 
Ferrocarriles, ha aceptado la inconstitucionalidad de él alega- 
da por la actora al presentar la demanda, sobre la base de que 
tal norma no so ajusta al art. 39 de la ley 2873 ni a los prin- 
cipios del Código de Comercio sobre la responsabilidad de los 
transportadores. 

2 9 ) Que el recurso es procedente, desdo el punto de vista for- 
mal, por haberse cuestionado en autos la inteligencia de normas 
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f oficiales y sor la solución contraria al derecho del apelante 
(nrt. 14, ine, 3* ley 48). 

3 9 ) Que el a quo ha establecido, de manera no rovisablo en 
instancia extraordinaria, que la reclamación del actor se adecúa 
a la pérdida realmente experi mentada (fs. IOS). 

4 9 y Que, en consecuencia, resta saber si se le debe indem- 
nizar mediante el pago de la suma establecida por la sentencia 
en recurso y aceptada por el actor, o bien si, aplicando el art. 179 
del Reglamento de los Ferrocarriles, se debe fijar el total en 
cien iiesos. 

f> 9 ) Que el art. 39 de la ley 2873, especial para el transpor- 
te ferroviario, establece: "Las empresas deberán entregar a ca- 
da pasajero, inmediatamente después de llegar a su destino, 
todos los bultos que formasen su equipaje. En caso de extravío 
o deterioro de alguno de ellos, la indemnización se hará efecti- 
va con arreglo a la tarifa de avalúos que se baya fijado en el 
reglamento respectivo, según la naturaleza y calidad de los bul- 
tos". Y el art. 179 del Reglamento, aprobado por decreto 90.325/ 
Mi, correlativo de aquél, preceptúa: "La responsabilidad por 
pérdida o extravío de equipajes, comenzará desde el momento 
en que la empresa entregue al pasajero la contraseña, y estará 
sujeta a las reglas siguientes: 

l 9 Tratándose de equipaje, cuyo valor no hnya sido de- 
cía indo, la empresa pagará por su pérdida una indemnización 
(pie en ningún caso podrá exceder de 100 $ moneda nacional; 

Si el valor del equipaje hubiese sido declarado, la em- 
presa podrá cobrar, como seguro, una tarifa adicional aprobada 
por la ftir. Oral, do Ferrocarriles y pagará, en caso do pérdida, 
el valor declarado o asegurado, salvo que probare falsa decla- 
ración ; 

Si el valor declarado fuese superior a $ 1.000 m/n, la 
empresa estara en libertad de aceptar o no el seguro de los 
equipajes. No aceptándolo, el transporte será convencional; 

4 9 Se considerará perdido el objeto que no haya sido en- 
tregado por la empresa al pasajero dentro del plazo de ocho días 



culpa del mismo; 

f» p La empresa no responderá por ningún bulto que lleven 
consigo los pasajeros en los coches, salvo prueba de la culpa di- 
recta do la administración o sus empleados. Tampoco respon- 
derá por las joyas, pedrerías, dineros y documentos de valor 
que contuviera un equipaje, si no so hubiese manifestado espe- 
cial y determinantementc". Cabe agregar que la declaración 
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del valor del equipaje no es obligatorio en el régimen de la ley 
ni del deereto; y que por decreto de febrero de 1958 se aumen- 
tó a m$n. 1.000 la indemnización del inciso l 9 transcripto. 

6 9 ) Que el art. 179 del Reglamento, tal como surge de la 
transcripción efectuada, apartándose de lo dispuesto por el art. 39 
de la ley 287IÍ, no establece tarifa de avalúos ni toma en conside- 
ración la naturaleza y calidad de los bultos para el caso de que 
no hubiese mediado declaración del pasajero sobre el valor de 
aquéllos. En cambio, fija una suma para cualquier extravío, sin 
discriminación alguna de especies, suma que, en el estado aetual 
de los valores, no guarda prácticamente relación alguna con el 
perjuicio causado — ver decisión del a quo sobre la materia, no 
revisable en e. la instancia— y que ni en la época do su sanción 
tradujo los valores discriminatorios referidos. 

7 ) Que, en esas condiciones, de acuerdo con una de las nor- 
mas que instituye la 41 separación" de los Poderes — el art 86, 
ine. 2 9 , de la Constitución Nacional-, el art 179 del Reglamen- 
to es inconstitucional desde que alteró, en los términos expues- 
tos por el considerando anterior, el espíritu del art. 39 de la 
ley 2873 con excepciones reglamentarias (Fallos: 242: 95; 246: 
221 y otros). 

8 9 ) Que el sub examen, entonces, queda regido por las nor- 
mas del derecho común — las cuales integran así la materia fe- 
deral— y ( a ese efecto, cabe destacar que, ya se aplique el art 1G2 
del Código de Comercio, ya los arts. 520, 521 y afines y concor- 
dantes del Código Civil —que regulan la llamada ' ' responsabi- 
lidad contractual" cuando la obligación no tiene por objeto su- 
mas de dinero— ya los arts. 1109, 1113 y concordantes de ese 
Cótliíío —que regulan la llamada "responsabilidad aquiliana" — , 
lo cierto es que la suma establecida por el a quo aparece razo- 
nablemente fundada. 

Por lo tanto, oído el Sr. Procurador General, se confirma 
la sentencia apelada en cuanto ha sido materia de recurso. 

Luis María Boffi Bogúelo. 



OSCAR XI. MICHAUD v. MARTIN y Cía. Iivm. 

REt rttSO EXTHAOltIUSAItIO: Kopóñtns propios. Cuestiones no federales. 
Sentencia* at bit, arias. Providencia del reclino. 

Ks arbitraria y debe ser dejada Fin efecto la sentencia que prescinde mani- 
£¡«tair¡éltte áfl pruebas incorporados n tos nulos, conducentes para la solu- 
ción del juicio. Tal es el caso de la dictada por la Cima ra Nacional del 
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Trahnjo en cnanto decide que no se ha demostrado, por medio alsnino, que el 
actor haya tomado tonoeiraietxto de su despido ton anterioridad al 16 de 
noviembre de 1D58. cuando existen constancias febacientes de que ello habría 
ocurrido ron anterioridad, corroboradas ñor la ablución de posiciones del 
misino. 



Dictamen dkl Píioci tiador Gkkkral 

Suprema Curtí 1 : 

T. Abi.rta la queja de fs. 349 por V. R. de conformidad pon 
mí dictamen, corresponde considerar ahora el fondo del asun- 
to. Desde ya adelanto mi opinión favorable al apelante en el 
mentido de que la sentencia resulta arbitraria al omitir toda re- 
ferencia a pruebas fundamentales traídas regularmente a juicio 
(a saber: constancias de fs. 48 en lo que hace a la fecha del 
recibo de la carta del 28 de octubre de 1958 y contestación del 
actor a la octava posición —ver fs. 163 vto.— en idéntico sen- 
tido). 

II. Se trata de lo siguiente: a fs. 2 don Oscar M. Miehaud 
inicia demanda contra la soeiednd Martín y Cía. Ltda. por co- 
bro de la suma de $ 124.422,68, en concepto de indemnizaciones 
por despido; remuneración correspondiente al mes de octubre 
de 1958; sueldos anuales complementarios; salarios de días feria- 
dos nacionales obligatorios; indemnización "por clientela'* 
(art. 14, ley 14.546) ; aumentos del decreto-ley 2739/56; aumen- 
tos del decreto 89/58; aumento del convenio 108 y reajustes, Con- 
venio 127/54 y Laudo 139/58, y las diferencias por comisiones 
impagas {arts. 2* y 4* ley 12,651. y arts. 5 9 y 6', ley 14.546). 
Al contestar la acción a fs. 21, la demandada niega al actor su 
pretendida relación de dependencia con ella, toda vez que dice 
que desde 1950 se ha desempeñado como " corredor libre* \ den- 
tro de un marco de total autonomía; con la sola excepción de 
la cantidad de $ 3.468,73 que reconoce adeudarlo por comisiones 
impagas correspondientes al mes de octubre de 1958, no acepta 
las demás sumas de la liquidación practicada en el escrito de 
demanda por el actor; no reconoce como fecha de la presunta 
cesantía la del 16 do noviembre de 1958, sino la del 30 de octu- 
bre precedente, v termina tachando de inconstitucionales los 
arts. 1* 2 9 y 16 de la ley 14.546 por considerar que sus dispo- 
siciones violan los arts, 17 y 33 de la Constitución Racional así 
como "los principios generales de derecho y justicia que forman 
nuestro régimen v nuestra tradición jurídica", en cuanto supri- 
men la categoría de "corredores libres" y dispone la aplicación 
de la ley con efecto retroactivo a relaciones jurídicas finiquita- 
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cías con anterioridad a la vigencia de la misma en el interior 
del pnís. 

flí. El juez dicta sentencia a fs. 280 y sobre la base de 
la prueba rendida por las pin tes —absolución de posiciones de 
fs. l(¡;i; prueba instrumental de fs. 187/194, 200, 201, 203, 205/ 
1*. 22!), 273 y 281; y rieelu raciones testimoniales de fs. 1 7S /™í>— 
lltga a la conclusión de que id actor, desde su ingreso cu 1020 
basta su egreso el 30 de octubre de 1058, prestó servicio ininte- 
r rompidamente en calidad de viajante de comercio de la deman- 
dada bajo efectiva relación de dependencia, no obstando a ello 
la eirennstancia de que trabajara simultáneamente para otras em- 
presas, dado que !a pluralidad de empleadores está prevista por 
las leyes 12.051, 14.540 y 12.021 (CXV), las que juzga do aplica- 
ción al caso. Bu cnanto a las inconstitucionnHdnues alegadas el 
magistrado se limita a expresar que las considera infundadas 
en razón de que a su juicio "no violan derecho» o libertades con- 
sagrados en la Constitución Nacional". En suma, hace lugar a 
la demanda por bi cantidad de í 108,418,10, pero como a fs. 211 
ha sido consignada en autos la de $ 8.110.50 en concepto de re- 
muueracioiK's debidas, condena a pagar a ja demandada la suma 
de $ 100.:!fl7.í>0, sus intereses y las costas del juicio. 

IV. Apelado el pronunciamiento por la parte vencida, el 
tribunal de alzada lo confirma en todas sus partes a fs. 309, 
también con costas. "Respecto a la fecha de la disolución del 
contrato do trabajo —expresa la Cámara— corresponde deter- 
minarla en base a la del conocimiento qne hubiere tenido el ac- 
tor respecto del contenido de la carta do fs. 48. Y en este orden 
de ¡deas cabe tener en cuenta que la accionada no ha demostra- 
do, por medio alguno, que el reclamante baya tomado conoci- 
íniento de aquel contenido, e» decir, de su despido, con. anterio- 
ridad a la fecha que corresponde el telegrama colacionado de 
fs. 49 fifi de noviembre de 1358) donde el propio aefor mani- 
fiesta haber recibido en esn fecha la carta mencionada" agre- 
gando que si el actor recién tuvo noticias de su cesantía el día 
10 do noviembre de 1058, toda la argumentación de la deman- 
dada respecto de la aplicación de la ley 14.540 carece de funda- 
mento desde (pie en dicha fecha la misma era obligatoria cu el 
ámbito territorial de toda la Nación. 

V. En contra de tal decisión el apelante interpone recurso 
extraordinario a fs. 314, y en él expresa que la sentencia e¿ ar- 
bitraria en cuanto afirma que la cesantía del actor se produjo 
el 10 de noviembre de 1058, cuando de autos se desprende pre- 
cisamente lo contrario, agregando que, de acuerdo con el plan- 
teamiento del caso federal que hizo al contestar la demanda y 
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al expresar agravios, taclia do inconstitucionales los ai-ts. I 9 , 2 P 
y 16 de la ley 14,546 por las mismas razones aducidas en am- 
bas oportunidades. 

VI. A mi juicio la recurrente está en lo cierto cuando, al 
referirse a la argumentación del a quo, titee que no se explica 
cómo lia podido ol tribunal establecer que el actor "recién tuvo 
noticias de su cesantía el 16 de noviembre de 1958*' cuando de 
las constancias del expediente surge con absoluta claridad que 
no es así. 

En efecto, al absolver a fs 163 vtn. la octava posición — "Ju- 
re como es cierto que Ud. recibió una carta de Martín y Cía. Ltda. 
por certificada fechada el 28/10/58 con retorno 69943 cuya co- 
pia de la primera y original del segundo se le exhiben en este 
acto" (ver fs. 161 vta.) — el actor contesta: "que es cierto y 
agregar que lo consideró como un despido y por lo tanto soli- 
citó una rectificación de dicha carta". Quiero decir entonces 
que si el actor confiesa lisa y llanamente, como se ha visto, 
habérsele hecho entrega de la carta en cuestión —que por lo 
demás la consideró como un despido, como resultó en verdad, 
dada la existencia de relación do dependencia entre actor y de- 
mandada— fechada el 28 de octubre de 1958 y en cuyo aviso de 
retorno n* 69943 se acredita que fué recibida por su destinatario 
el 39 de octubre de 1958 a las 10 y 10 harás en constancia no 
impugnada por el actor ^ cómo puede admitirse la afirmación del 
a quo en el sentido de que "la accionada no ha demostrado, por 
medio nlguno, que el reclamante haya tomado conocimiento de 
aquel contenido (se refiere al de la carta de fs< 48), es decir 
de su despido» con anterioridad a la fecha que corresponde al 
telegrama colacionado de fs, 49" que no es otra que la del 16 de 
noviembre subsiguiente? 

Indudablemente la sentencia ha pasado por alto, a mi jui- 
cio con arbitrariedad, tanto el instrumento de fs. 48 como la 
absolución de posiciones del actor —especialmente la contesta- 
ción del actor a ia octava posición — , y como se trata de pruebas 
fundamentales que demuestran que el actor tomó conocimiento 
de su despido el 30 do octubre de 1958 y no el 16 de noviembre 
del mismo año como equivocadamente se afirm-i en el fallo re- 
currido, va de suyo que a tal respecto la sentencia es arbitraria, 
y que por ello toda la argumentación posterior en lo relativo a 
que en la segunda fecha citada la ley 14.546 ya se encontraba 
en plena vigincia en toda la Nación — y que por ende no habría 
cuestión en autos en cuanto a la retroactividad del art. 16 de di- 
cha ley— carece de base suficiente y así deberá declararse. 
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que 110 cabe sino revocar la sentencia de fs, 309 en cuanto ha 
podido ser materia de recurso. Y toda vez que el juicio ha sido 
resuelto sobre la base de la inexistencia de determinada prueba, 
lo eftta!| como se hn visto, constituye una afirmación inexacta, 
pienso que correspondería devolver las actuaciones al tribunal 
de origen, mandando que se dicte nuevo fallo (pie so ajuste a 
las constancias de autos y consideraciones precedentes y en el 
que el a «pío deberá pronunciarse sobre lo relativo a las incons- 
titucional! dados alegadas por el apelante. Buenos Aires, U de 
setiembre de 1981. — Ramón Lasvano. 

FALLO PE LA CORTE SlTHKMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 19C1. 

Vistos los autos: "Miehauil, Osear M. c/ Martín y Cía. Ltda. 
s/ despido'*. 

Y considerando s 

l 9 ) Que, con arreglo a reiterada .jurisprudencia de esta Cor- 
te, la sentencia que prescinde manifiestamente de pruebas in- 
corporadas a los .mtos, y conducentes para la solución de! jui- 
cio, eareee de fundamento bastante para sustentarla y debe ser 
dejada sin efecto por vía do recurso extraordinario —doctrina 
de Fallos : 248 : 32$, 4S7 y 7H0 y otros—. 

2 9 ) <jLie,como lo seríala el dictamen precedente del Señor Pro- 
curador General, la aserción de la sentencia apelada de fs. 309 
en el sentido do que no se ha demostrado, por medio alguno, 
que el reclamante haya tomado conocimiento do su despido con 
anterioridad al Ib" de noviembre de 1958, es incompatible con lo 
manifestado por el mismo Miehaud, en Ja absolución de posi- 
ciones de fs. 1(Í3 vta., dundo, contestando a la pregunta 8* res- 
pondió "que o* cierto" y agregó "que lo consideró como un. 
despido y por lo tanto solicitó una rectificación de dicha carta". 
Por su parto, la posición reza: M .Iure como es cierto que 
Ud. recibió una ra ría de .Martín y Cía. Ltda. por certificada 
fechada el .28/10/58 de fs. 48 con retorno 69943 cuya copia de la 
primera y original del segundo se le exhiben en este neto". Trá- 
tase de los documentos agregados a fs. 48, resultando del aviso 
de recepción n 9 í¡9!>43 allí agregado que la pieza fué recibida el 
SO do ni'tuhre de 1958 a las 10 y 10 horas. 

3*J (Jue. en tales condiciones, toda vez que Jas impugnacio- 
nes fui-muladas en la causa, con base constitucional respecto de 
la ley 14.540, han sido desechadas por la sentencia en recurso en 
razón de que el día 1(5 de noviembre de 1958 aquella ley era 
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obligatoria "en el ámbito territorial de tocia la Nación" son in- 
suficientes para sustentar el pronunciamiento él que debe, en 
consecuencia, sor dejado sin efecto. 

4 P ) Que a ello no son obstáculo las consideraciones que se 
formulan en el memorial de fs. 363. Versan ellas, en efecto, sobre 
puntos de hecho y de derecho común ajenos a la jurisdicción 
extraordinaria del Tribunal y con base en loa cuales no cabe, 
por consiguiente, salvar la ineficacia de la fundamentad^ aco- 
gida por la sentencia. 

Por ello, y lo coneordantemente dictaminado por el Señor Pro- 
curador General, se deja sin efecto la sentencia apelada de fs. 309. 
Y vuelvan los autos al tribunal de su procedencia a fin de que 
la Sala que sigue en orden de turno dicte nuevo pronunciamiento 
con arreglo a lo dispuesto en el art. 16, primera parte, de la 
ley 48 y de la precedente sentencia de esta Corte. 

Benjamín Villegas Basaviliiaso — 
AnisrÓBULO D. Arácz de Lamadbid 
— Ricardo Colombbes — Este- 
ban Imaz. 



UNION OBUE KA m la CONSTRUCCION 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitas propio*. Cuestiones no fedérate*. 
Sentctieias arbitraría». Procedencia (leí retamo. 

I'incrdi* el reeiirso extraordinario y conjesponde dejar *in efeeto, por arbi- 
trarin, la senteneía que reeliaza una demanda de amparo i*nn fundamento 
en que 1» medida dt* ¡titervpncWn de un sindicato no puede considerarse 
"íirnte y definitiva" por no haber demostrado el actor qne DO hubiese sido 
apelada, ruando la inrxistencía de apelación siirjre de los aillos y de I» 
conduela del demandado, n lo que se agrega que el propio trilumal admitió* 
la efieaeia j los rleetns de la "medida interventora** 

RECURSO EXTRAORDINARIO: RápfWt'ftw formalr*. hiierpasicifíu ilet re- 

curso. Ftmdemeúta. 

El principio de que no deben extremarse bis eriyeneias Corniales relativas 
al m-iirKo extrnnrdiinntii es esperinlmenle aplicable en materia de amparo. 

Dictamen del Procurador. Gknbhal 

Suprema Corte: 

Lo declarado por el a quo en el considerando TU de la sen- 
tencia de fs. 67 en orden n la falta de prueba do que la medida 

• » 
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de ^intervención en que se fundó esta demanda de amparo se oti- 
d eraeonsulerar fumo v definitiva -dentro del ámbito s n< caí" 
í COn ° lo a 11 Ims ™ ««ndtQ acerca de a quién incumbía la* 
carga de esa demos!, ación, ha sido fundado por el triSf de 

el cmedio federal de fc. 72 no so pretende que lo decid do en 
£ ccht Tí i " I>Unf0S í?**'* si « ^ para sustenté 

É^^r amparo vem °~ Rea pasihle dc la ^ Z 

=t ^ararlo. Buenos Aire, 28 de ¡rf« 19 ¿, Ü 



PALLO DE LA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1961. 
Vistos los autos; «Fnidn Obrera de la Construcción de la 
República Argentina «/ recurso de amparo". 

Considerando: 

^rii* 3 ™ el *: fueZ , ÍTlfervinit? " te en osta caus «. teniendo por 
c.erta la ne^va de la autoridad policial» a prestar el auxi- 

™Uf ! S"? re ? ucri , (1 ° P» ra Hue el actor pudiera "tomar po- 
sesión de los locales sindicales intervenidos", hizo lujrar a la 
demanda de amparo promovida en autos. Entendió X en el 
WnJ S*^™* de la garantía eonstitucilal per 
tinento y. en consecuencia, libró mandamiento a fin de nuc "con 
auxd.o de a fuerza pública si fuere menester v facultad; aírn 

2«) Que, interpuesto contra esa sentencia el corresnondieide 

SBSfi Vr™ rcvo,!í " fa "° S 

lamia {t¡-. ú/,M>), fundándose en el aserto de mm « n 

&=¡^VS£ ,^efi<M ' ,, cl art 14 <le ]a ESSl 

Que, en tales condiciones, el airravín en nnn fe»™, , 
i» «t-o.dh.ario, contente' ffiSfeH 
^considerar nna cuestión esencial, debe prosperar En X 
to, del texto dc la sentencia de primo™ .Ww. - . 
los precedentes jnrisprndenciats^ne e Ua T XL«2° * 
el jnez decidió la procedencia de, ^^JST^S. 
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biéndose incurrido en acto u omisión lesivo del derecho del aetor 
a "tomar posesión" de determinados locales— hallábase afecta- 
da la garantía constitucional respectiva, esto es, la del art. 17 
de la Ley Fundamental. Y, no obstante tal circunstancia, el 
tribunal a quo, omitiendo toda consideración acerca de dicha ga- 
rantía, resolvió desestimar la acción con base en el argumento 
antes visto. Por consiguiente, de acuerdo con reiterada juris- 
prudencia de esta Corte < doctrina de Fallos: 247; 111, entre 
otros), la impugnación formnladn debe ser acogida. 

4*} Que, cualquiera sea el criterio que en definitiva enrme- 
potida adoptar respecto de la procedencia o improcedencia del 
amparo, el aserto — contenido en el fallo de fs, 67/69 — de que 
la medida de intervención invocada por el aetor no puede consi- 
derarse "firme y definitiva" debido a qne este último no de- 
mostró que no hubiese sido apelada, adolece de arbitrariedad, 
bastando las siguientes razones para demostrarlo: a) la inexis- 
tencia de apelación contra dicha medida resulta claramente de la 
conducta y de las manifestaciones del demandado, así como de 
las constancias del expediente n* 366/GO, agregado por cuerda; 
b) la propia Cámara, al pronunciarse sobre la personería del 
actor, admitió expresamente la eficacia y los efectos de aquella 
"medida interventora", en virtud de lo cual declaró que el peti- 
cionante del amparo posee las "facultades propias" del "Inter- 
ventor" (fs. 07). Cabe decidir, entonces, que ^1 pronunciamien- 
to es arbitrario en esta parte, sin qu^ a ello obste algún defecto 
de fundamentación que pudiese atribuirse a! escrito de fs. 72/73, 
pues, con arreglo a la doctrina del Tribunal, el principio de que 
no deben extremarse las exigencias formales relativas al recurso 
extraordinario es especialmente aplieable en materia de amparo 
(Fallos: 246: 179). 

En su mérito, habiendo dictaminado el Sr, Procurador Ge- 
neral, se deja sin efecto la sentencia apelada dp fs. G7/6Í), de- 
biendo volver los autos al tribunal de origen a fin de que se 
dicto nuevo fallo, de acuerdo con el contenido de la presente 



sentencia. 




Aristóuulo D. AnÁoz DE Lamaorid 
— Luis María Bofti Bogoeuo — 
Jl'uo Oyhanarte. 
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FALUJS DE LA CORTE ¡SUPREMA 

IIERMINDO SUAREZ 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos m¡m cuestione, no fedérale* 
Interpretan d, „ ormas l oca¡e , de pr^dinirlJ. ^mSS 

¡LIS* 1,1 n ' m «mtra las sentencias que deniepin el 

> hdo de «,u, w pronmev» cuestión de competencia por vi» de SSS 
gg ¡P of I. t^wl natural^ do ]n, trámite previstos por I 22 
dmm.r Un «.ntimdai de competencia y porque. \ü se Jolliera ñor L. 
«a que dH, ; „mnado tribunal es H competente 'para conocer de un ^ 
la CorlH hnhna resalto la cuestión S ¡.. intervención do ln s ¡ 11(WS „, , ^tTn 
entendido e„ la causa y que «o han declinadu su «ompelem-ia { • ) 



CARMEN JULIA BENEDUCE y Orm v . CASA AWJUSTE 

^5^2^°^^^ **** ******* «o fedérale, 

interpretación de normas y actos comunes. ' 

p atinente a la existencia autónoma de injuria a loa intereses del emplea- 

SbitíSfS^ ft'S'V dt d * reell ° ¡^visible, no medido 

arbitra rwdnri, en la instancia extraordinaria, 

ÍIVELGA. 

La faeultnd de decidir sí ha mediado o no injuria a loa intereses nnt™. 

TRIBUS ALES A MINISTRA TI VOS. 

T t' Wl f n %I!¿ 6rKan0S a,In,inÍ! "«'tivo 3 acerca de lo. hechos y del dere- 
cho conívovertHlos, en „ n pleito « nt re particulares atinente a derechos pri- 
vados ha de quedar siempre sujeta a control judicial. 

******* * WWtm Wm* en Juicio. Prir. 

llS?^!^ * Ia RUt0 r d f 0(,llli » ist ™ ti ^ Ai la facultad de dictar 
rewución ñeñmm con región a los derechos privados contm vertidos 

Jüic'r dm,0n ° Cin,í ™ t0 de la ^rantía constitucional de la defensa™ 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de constituehnajidad Faculté A,, 
Poder Judicial. *«.«,•«««. ranuiaaes del 

íl^'T*' ^ , l ° S c0nm( -} n \ Mividuales de trabajo que «urjan de una 

¡rrHKonabilidad Pn qw ] mya tn£ . lirr¡f i ¡ a niltor¡ dad administrativa ni Üá. 
clarar la ilicitud de la huelga. ™ Üe " 



(l) I» de diítemtire. Fallda: 122: 244: 124- .-144- iii. t*o. ioj. 
ÍM: 600; 238: 428; 242: 420; 247: 553 ■ 2«T 44 ' 187 = 535 1 
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CONSTITUCION X ACIOX AL: CoHvtitttciomüdud e incwtiluewnaUdad. De- 
«rcífí.t n<irwnaU'it. Contrato de trabaja. 

Es inconstitucional el nrt. 0» del decreto-ley 10566/51, enti mdido con el 
alcance de que la «lt-rtsión administra tu a sobre ¡licitud di- )« huelga allí 
prevista, nn admite revisión judicial. 

HUELGA. * 

Si t.i ley no puede imponer n Ins jilecos la ¡rrevisi bilí dad de la declaración 
administrativa de ilicitud de la huelan, tampoco puede obligarlos n aceptar, 
sin revisión las consecuencias de n-t acto o hecho tuya iihlísratoricdud de- 
pende, ewlusiva mente, de esta declaración administrativa de ilicitud. 

COXSTITUCIOX XACIOXAL: Control de con*lÜueionalÍthd, Facultades del 
Poder Juilictul. 

La resolución administrativa, dieta dn durante el curso de la huelga y con 
e! objeto de encauzarla, no es susceptible de revisión judicial. Kilo no 
implica que tal decisión sea definitiva para Ja determinación del derecho 
privado de las partes debatido en juicio posterior. 

HUELGA. 

La apreciación, tanto administrativa como judicial, de la licitud de la huelga 
orííen del despido, en sus correspondientes oportunidades v esferas, es nece- 
saria para la decisión de los respectivos con Hielo». 

CONSTITUCION XACIOXAL: Derecho* !f ¡/tirantían. Derecho de huehjtt. 

U\ consagración constitucional del derecho de huelga no significa que sea 
absoluto, ni que impida sil reírla mentación legal, ni la apreciación judicial 
de las circunstancias conducentes para decidir el taso. 

HUELGA. 

Corresponde revocar la sentencia que hace lugar a la demanda por despido 
de obreros despedidos a raíz de mía huelga, sin pronunciarse acerca ríe la 
licitud o ilicitud del movimiento. Kilo oh condicionante de las pretensiones 
de lo* actores por lo que ta cansa debe ser nuevamente fallada, 

COXSTITUCIOX XACIOXAL: Derechos ff f/amntht*. Defensa c» juicio. I'riti- 
m/iiW iji-ufrulfs. 

FA arl. fjf de] decreto-ley !F0,ííflli/r>7, al diferir al poder administrador la 
decisión final de Ta declaración de licitud o ilicitud de una huelga, sin 
posibilidad de revisión judicial, es vinlatorin de la garantía constitucional 
de la detenía en .juicio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María 
Holfi Homero). 

DIVISION DE LOS PODERES. 

FA Poiler Ejecutivo lio puede detraer a la justicia cuestiones que son de sn 
evidente potestad {Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Roffi 
Boggefo). 
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FACULTADES PR¡ VA TI VAS. 

I** faenllades de lus otros poderes, m'ui las privativas, no son i nsiiscep tibies 
<lc misión judicial (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Bofíi 
Bnpít-ro). 

DI V /SI OS DE IOS PODERES. ' 

El |>i-iiMiuiii'iiti> profundo f|iit- traducen la norma de 1 ..rt. !»"*iit? la Coiiíli- 
tinión Nhi-h,»:)] y la* que se le vinculan, uinntien su vigor ii través <M 
tiempo. Ellas se kism en la "separación" o "di»' -ihuvión" de los poderes, 
principio funda nial de nuestra r-itrui-ttim , .diuca y oi-L'aníttu-ión jurí- 
dica (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Muría Boffi Impero). 

mUSTlTVCtOS XACtOXAL: Principio» ^tmém 

Guando la norma constitucional no responde a lo? imperativos de la evolu- 
ción económica o social, mi modificación por otra que traduzca mejores 
soluciones, corresponde sólo al Poder Constituyente (Voto del Soñur Mi- 
uish-o Doctor l>on Luis María Botfi Bolsero). 

* 

GWSTIWCIOVI SÁCHiSAL: Control de «»»Wifwríoiirtf«/«rf. Facultades ttd 
Peápr Judicial. 

Corresponde al Poder Judicial, cuyo organismo supremo es la Corte, velnr 
por la supremacía do los principios constitucionales (Voto del Señor Mi- 
nistro Ductor Don Luis María Botfi Boggcro). 

COIi JE SUPREMA. 

La Curie Suprema representa, en la esfera de Mis atribuciones, la soberanía 
nacional. Kn su ejercicio es lun independiente como el Congreso en su 
potestad de legislar y cenno el Poder Ejecutivo en el desempeño de sus 
funciones (Voto del Señor Ministro Doctor Dmi Lilis María Botfi Boggero). 

f ÚSSTmciOS y AVIOS AL; íkrevho* uarautia*. Drfvum en juicio. Prin- 
cipio* ¡frncraict. 

El arl. !V> ile la Constitución N'acíonal guarda una relación íntima con el 18, 
de moilii ijiie se tornarían inconstitucionales las normas (pie no otorgasen al 
menos una instancia judicial para el debate de los intereses jurídicos en 
pilona (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Marín Bofti Bottgero), 

DiVlSioX DE 108 PODERES. 

El sistema constitucional reposa en el principio de la división o separación 
entre U>< poderes, nao de cuyos, extremos io constituye la prohibición del 
art. Sl'i de la Constitución Nacional (Voto del Señor Ministra Doctor Don 
Luis María Botfi Bolero). 



efectuaron paros en la casa de modas de propiedad de la demandada, esla no 
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las admitió ul trabajo; que levantarse tu huelga** volvieron nuevamente q 

tecla mar infructuosamente ejitt- se les permitiera trabajar y si- les satisfacieran 
tus exigencias legítimas (|iu> planteaban. Que no obstante ello t'iicmii despedidas 
amparándose en la ilicitud del pnro: agregando una serie de ronsiderueioneti 
sobre e] derecho de bttelga y la ineonstitucionnlidud tlel decreto in.ó!H¡/57, por 
lo que soluitati se bago lugar ul reclamo por hiri importes ipie consignan en la 
liquidación de tg. 7. 

l'ov su parte l;i demandada sostiene que al declararse ilícita lll huelga por 
¡tesobición 4Üíl/~»7, las urtoras se negur«n a reanudar el trabajo no obstante I i 
gestión efectuada p»r ante escribano público, produciéndole ello muy ¡in por- 
tantes perjuicios, por lo que después de hacer una sepe de argumentaciones 
¡especio al derecho de huelga, solícita « 1 rechazo de la arción instan nula. 

De la absolución de posiciones de las partes y exposición de los testigos 
ipie deponen en untos de t's. ")7 a fil, resulta <pu- en la cusa de propiedad di: 
!u demandada se produjeron progresivos conforme a directivas impartidas 

por el gremio, lo q»e suscitó divei-sns discusiones e incidióles entre el personal 
y su empleadora, produciéndole a esta última diversos perjuicios derivados de 
la imposibilidad de terminar trabajos urgente* ipie debían pntregnrse en una 
recua prefija da. 

Que el Ministerio de Trabajo y Previsión por ltrsoltición 429/r>7 del 20 de 

setiemb le lít'iT declaró ilícito los paros decretados por el Sindicato Obrero 

te la Industiiu del Vestido y Afines, Intimando n nnmmlijMir las tareas dentro 
de tus 24 lloras (véase informe de Es. 74). 

Qne con posterioridad, n sen el 2 dr ortnhre del misino uño, la propiet:irín 
del establecimiento se constituyó con un escribano público, intimando ni per- 
dón:; I la reanudación ríe tus tareas conforme u la líesolurii'm del .Ministerio de 
Trabajo untes mencionada, que declaraba la ilegalidad de la huelga. Que tales 
gestiones mi dieron resaltado, no oblante haber transeiirrido el plazo cpie se 
acordó ni referido personal y las consecuencias que de ello >e derivaba coiiforaic 
al decreto IL).")ÍH¡/;">7, lo que se hizo Saber en el aludido acto, 

Une el examen de éstos solos elementos probatorios arrimados a la causa, 
ponen de manifiesto ipic no obstante la ilegalidad decretarla por el organismo 
estuduul correspondiente y a que se luí lu-clio referencia ut .nt/im, así como las 
gestiones efectuadas por unte escriliano público con el personal para qui 1 éste 
reanudara sus tareas, las mismas dieron un resultado totalmente negativo ni 
oponerse éste a acatar ta decisión del Mi nisterio de Trabajo, por lo 'que, por 
aplicación del urt. ÍK 1 del deereto-tey ! tl.5!Mí/57 vigente a partir del 12 de setiem- 
bre de! susodicho uño, les trae aparejado la terminación de sus contratos de 
Iralia jo y por ende sin la obligación patronal de efectuar resarcimiento alguno. 

Kn ese aspecto el urt. mencionado, (pie unte la declaración de ilicitud 
fie una huelga obliga u los obreros a reintegrarse u mis tareas lia jo el aperci- 
bimiento de dar por terminado- los respectivos vínculos contractuales, es termi- 
nante y no lo considero en muñera alguna inconstitucional, pues es bien sabido 
que los derechos conferidos por la Constitución Nacional, entre los cuates se 
encuentra el derecho di huelga reconocido u los gremios —expresamente incluido 
en su art. 14 por la Convención Nacional Constituiente de 1!>">7, que ip incor- 
porara como artículo nuevo a continuación del mencionado nrt. 14; admiten 
la facultad de ser reglamentados en su ejercicio por las leyes que n ese efecto 
sancione el Congreso Nacional. 

Etl lo atinente ul derecho de huelga que plantean tus partes en sus respec- 
tivos escritos de demanda y su contestación, no me enfrascaré en disquisiciones 
doctrinarias que no tengan una estrecha vinculación con el punto en discusión, 
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es decir rosjwtn a Ja responsabilidad que asumió eada porte ei 
con la ruptura Un la relación contractual. 

Sólo diré que conforme lo he sostenido en diversos pronunciamientos, la 
calificación ilc |ji legalidad n ilesralidad de una huclira es del resorte del orga- 
nismo est.iU pertinente; y el poder judicial no puede rever tul situación sin 
interferir la órbita de! l'oder Administrador ; tesitura que se acomoda al orde- 
nainh-nto constitucional de la Xnción 

Ello ilo obsta 11 que la rescisión individual eM contrato de trabajo sea re- 
sin-ltíí por el l'oder Jurisdiccional, por cuanto su calificación se encuentra dentro 
ile la órbita del «iniíi^i rmlo, teniendo en cuenta I» conducta individua] del traba- 
jador con preseindencia de ta ealifícimún de huelga » t-arm del organismo 
es per m liza do de! Poder Ejecutivo, elemento que deberá ser valorado entre otros, 
JMU» apnviar la conducta de las partes en la relación laboral v su gravitación en 
Ja rescisión del contrato. 

Concurríante con ello lie sostenido que procede ln ruptura contractual por 
culpa del trabajador, si intimado a los cfevtos de reanudar sus tareas después 
de |.i dclurui iún de ilegalidad de la hucha, no lo hacp en el término fiel empln- 
zumietito. o justifica los motivos de fuerza mayor que >e lo impidieran. 

De acuerdo id referido criterio, las disposiciones del decreto-ley 10.o!>()/57, 
normativas de tales conflictos colectivos y reglamentarias por ende del derecho 
de huelga en mi [daño de igualdad para las parles, ya que declarada la ilega- 
lidad di- un movimiento obliga a los obreros n reanudar sus tareas y a su vea 
n los patrones a admitirlos nuevamente en el trabajo si lo liaren en el plazo 
legal —en lormn albina puede considerarse fuera de la órbita constitucional, 
y en •■onsecnenciu son aplicables sos disp< detones entre las que se encuentra el 
artículo !)*, que rescinde la relación laboral por culpa del trabajador al no 
reanudar sus tareas dentro del término lijado por las autoridades encardadas 
de su aplicación, as! como ni no acatar la intimación cursada contení poruñea - 
mente por la empleadora mediante la escritura aludida— . 

Conforme i: ello la acción deducida debe prosperar únicamente por los ru- 
bros relacionados con los haberes impagos, vacaciones y sueldo anual comple- 
mentario proporcional al afín 19-17, indicado por el perito contador en su amplia- 
ción de iV !>0/í)l , n i C no f„ ra impugnada por bis fiarles (véase telegrama de 
fc !>l y m), es decir: para Carmen -lidia Iteneduee la suma de mlfu. 2.152,50; 
para lío^a Josefina Esviza, m$n. 2.152.50; para María Elena Witt, m?n. 1.495,70 
y para Carolina Cnletto, m$n. 1.27t!,(i5. 

1'orVtlo fallo; Rechazando en lo principal ron costas, la demanda deducida 
por Carmen duba Kcneduce, liosa Josefina Esviza, María Elena Witt y Caro- 
lina Colctto contra Casa Augusto, y condenando a esta última a abonar a 3aa 
primeras dentro de los ü días y previos los descuentos jubilatorios pertinentes, 
la sunrn t„ t|1 ] de m*n. 7.o77.:í5, .-or¡ más sus intereses. — Rodolfo W. Carranza. 



pmmssm de la CÍmaha Nacional le Ai-klaciones del Trabajo 

Huenos Aires, 23 de mayo do 1060, 
El I>r. Alfredo del C. M. ( 'órdoba, dijo : 

E! Sr. Juez n quo rechazó la demanda por indemnización por despido, po* 
entender ipic el mismo no fué arbitrario, pues se dispuso conforme a la norma 
del art. !>'■' del decreto IO.ó!)(i/57 y por esa decisión se considera a -ra viada 
ic parte attora, que entiende que la norma referida es nula por inconstitucional. 
Agrega asimismo ipie al proceder al de-pido se efectuó con sus representada* 
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una discriminación arbitraria, pues la intimación a volver al trabajo no fin* aca- 
tada por la totalidad del personal, poso a lo cual so despidió a aquéllas, 

Fl primor agravia merece ser acogido. En efecto; constante y uniforme 
esta Sala tiene decidido (entro otros, íw re "leraoilttno, Rosa o/ Casa María 
José s/ despido", sentencia I7.t>7(¡ del :i1/XII/50> que el art. ü* del dooreto- 
ley lO/nUí está en puiina ron Huras disposiciones, constitucionales. 

Como bien ex presa rn el Dr. AlWati al emitir su voto en el eitado fallo, 
''...antes de la reforma de 1!>4!) se admitía que la. Constitución Nacional reco- 
nocía implícitamente el dereeho de huebra, aún ruando algunos autores lo fun- 
daban en el derecho de no tr.tbn.inr, derivado a contrario setma del derecho 
individual tío trabajar (Gos'/Át.K?. CAumiifix, Derecha V antinacional Argentino, 
2" ed., t. í\ pág. 159), «n tanto oíros evideiilotuenle con acierto, lo Ha<'í.tn 
derivar del derecho de jtsopiai'ión. conceptuándolo un derecho gremial o eolcc- 
tivo y no un derecho individua! (Lixuiks Qi'iXTAS.i. Kl derecho constitucional 
ás huelga, Instituto de Derecho del Trabajo, Facultad do Ciencias Jurídicas y 
Sociales. r»iver-idad N'neioual del litoral, l.-t ¡melga. Santa Fe 1051, t. I, 
piílí. ni ¡ r.vsAiií, las Mmnlm económico unciales en las Canal ilaciones d> 
Anu'riva. I. 1, pág. lój". 

''Las modificaciones introd:i'-idas íi la itm-iún do 1ÍMÍ) omitieron toda 

mención al derecho de huelga. Vera la Convención Constituyente reunida en 
Santa Fe en 18©7, sancionó como agregado al art. 14 un articulo nuevo que 
garantizó a los gremio* ese dereebo". 

Como el despido que lia motivado estas actuaciones acaeció con posteriori- 
dad a esa reforma, se trata de decidir, de acuerdo ni planteo de. las .totoras pí 
después de aquella sanción las normas del decreto-ley l(l.5!lu', dictado el 6/IX/57 
v publicado el 1J/IX/57. y derogado por ley del Congreso 14.447, publicada el 
14/V1I/."W. contrarían la garantía constitucional aludida, sin perjuicio de seña- 
lar también si afectan a otras vn existentes. 

Continuaba diciendo el Dr. Alloeati. que: "...prescindiendo de las críticas 
que mereciera en ireneral el decreto-ley aludido, tanto por la doctrina (López, 
Guir.i.KiiMO A. F-, Kt derecho án hnelga if su reciente reglamentación legal, diario 
La Lcg del Ü/X/57; Finno, lloitA'io, X iteran normas para la solución de los 
conflictos cokctiran del trabajo, Holetín Informativo de f»ace/« del Trabajo, 
numeres 233/4; XÁmi.r, RODOLFO A., La nueva reglamentación sobre conflictos 
colectivos de trabajo. La Leg, t 8"*, pág. 817), como en la Convención Constitu- 
yente de Santa Fe y en el Congreso de la Nación al considerarse el proyecto 
de derogación, críticas que sólo comparto en pnrte, me lie de referir a lo dis- 
puesto por el art. D* del mismo'*. 

"Dice el art. 0* del decreto-ley 10.5íl(í/57: «Ln declaración de ilicitud de 
una huelga o cierre obliga a los trabajadores afectados» n reanudar sus lnbores 
dentro del termino que establezca ln autoridad de aplicación, salvo caso de 
fuerza mayor, y n los patrones a admitirlos nuevamente al trabajo si lo hacen 
dentro del plazo indicado. Kl incumplimiento de las obligaciones establecidas 
en el apartado l fl trae por consecuencia, para los trabajadores, la terminación 
de tos contratos de trabajo por el hecho del nbandnno injustificado; para los 
empleadores ln obligación de pagar la remuneración durante todo el tiempo 
del cierre y el paso de una multa qne impondrá en cada caso el Ministerio de 
Trabajo y Previsión y que oscilará entre m$n. 2.(100 y 1.000.000, y para las 
asooinciones profesionales el paso de una multa qne será impuesta de igual 
manrra que la anterior y con los misinos topes» ". 

"A mi modo de ver. ni establecer la norma que la declaración de ilicitud 
de una huelga o cierre obliga a los trabajadores afectados a reanudar las tonas 
dentro del término que establezca la autoridad de aplicación trayendo como 
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.■r.nMvurm-ia im-uinplnniei.tn ta terminaeion de los e„nlrnt»« de traigo por 
1 ¡** P> «¿Mo*» ibfratifíeud». está sum-jomiudo uní an-iitM represivo el 
drm-Jio reeon&ejdo por la Cr-iiMiturbiii. implícitamente antes v expresamente 
después de |t refurou; de l!W7; y, ,„, r conaiiruiente, I» afecta* en vjolaemn n 
b. depuesto |.i.r el «rl. 'JH de la - (Wtitm-túii Xni-iiuial enam!-, dispone que ]..s 
piiru-ipms ««niniíiH 5 dereehr* maátááo* ño [Huir/ni ser «heñidos por 
leyes que reglamentan su e¡.re¡eío. l.n Corté Suprema .1,- Justóla de la Nuri.'», 
(ta resuelto *|tti> la eintinstmiein ib que mu ley sea n-ln menta na «"« BÉ dereehos 

rtmtihh-i-iijilfr m, I, Ur.it i».r m sola, pues además se reqniev te no 

ios alUm (falte; 189: 23*)i TmHm bfl dicho qne si >s evbiente ,„„■ min ¡ev- 
ite caHeter. wgli afano pn puede ni debe winstitucñ.nnhnento alterar e] deré- 

Mo que está llamada :i mriauuiitar, es parque «|i-1 H . .on-emir ineñlume v en mi 
integridad ese dereelí©,, lo qm Me decir que no puede ni debe diwadarlo, y 

mnebo Míen.!» eMiiiL'ilírlo en todo o en parte t Trillos; !)S : :¡7j". 

■ V> tañámmhh que la uuiondad ndmiftüiil ..uvii pueda interferir ni rl 
* ,r;Mu individual de trabajo liutmi/.ando, aunque indi reelu mente, cesantías en 
Wí cuando «dio importa mirar j»r>r vía de sanción un derecho que. 
si bren siempre fué recojweido, tiene ahora jerarquía ennsth ueiounl (Voto del 

Pr . M:irt i. integrando la i orle Suprema de la í'rm meia dv Hítenos .-tires. 

mi aenteiieia dictada el 1S/XI/5B, 4citenfev jt Sáümeím, lí)ós, t. V, p%. 290). 

No hay que olvidar que los Ira batidores considerados individualmente son aje- 
luis u ] IW conflictos electivos, y ln rc*rd lición administrativa que ealiliea la 
bin-L-a no puede íi tVetarles, puesto que m, ||. m tenidu oportunidad de imputóla Ha". 

"Kl due/, del Trabajo es quien liene competencia para decidir los ci.iillietns 
individúalo entre trabajadores y empleadores (arts. «H de la Constitución Na- 
finnal: :t" del decreto ley H1ÍJW7/44. ley 1±Í)4S; 47 ile la ley tíflfa y 45 del 
diH-ret'i-ley lLNÓ/oS. ley I4.4(¡7> y pura «ilifiear un heelm mino ¡nju-inso :i bis 
intereses del enipleadur (nrt. de] (Yaliyo de ('mireivio, ley 11.7^!í). Ante 
el las partes del contrato de trabajo pueden c^riinir i.n> deleitas y olnver su^ 
prueli:!-, úni.ti itiniui en que li¡ t de respetarse I;i üuraiilía del «drliido pnu-e.sti 
|egnl>. Si m admite que el poder adniihifetrador o enalqniera de sqs ilejiendientes 
piuría adoptar decisiones i-on respecto al eontrato de trabajo, se quita a las 
partes del mismo de la órbita de gua freses "•'»<<"¡ile-. i. sen de los ritm-mtiario* 
que integran el Poder Judieíar*. 

*t L 'uiein adifionar. para iiHielnir. que p] «rl. 9» eoiisaiim un tratatoienta 
de-ii'n;il. pues mil-l ira- sandoua .il trabajador ni ea;n<ü de memuplimiento ron 

la re-aoti:-. al entpieador qn se negare a admitirlo >ót,. le ofiJipi a[ pairo de ln 
reriiuiieraeii'nr ibir:-nte i| tÍeni]JO del eierre", 

l''*r \m fundiuoentos) pmitadoa, íjue eom parto en un iodo, roto porque se 
declare nulo el urt. del decreto ÍQM§/§"t. 

feiii lo que eoncieme ti la segunda queja enn respeeto q una Sttpñeéta di^iri- 
iniriai uiu. 'al ber íiu r<*< ié,n alevado en la exjiirsiinj de agravios y. por lo tanto, 
tuna de ia etapa proeesal i-oire^p.uníieiite. Bn efeetn: el neta di-" demanda liarla 
ilit-e -ubre it pariii-nlar; jmr ntci parte, tal iieeho - injurioso para lus siibrudi- 
iiiolii". riirrio es dortriua iiniiome de e-la Sala ("líoinen. Luis ,•/ Dinie s/ des- 
pido". l7/l\/.">si— tío gürgd DingliMa de ]«s pruebas rendirlas en autos. 

**• < » nii-iante ello. i">liimi ijiii- ln senleneia reí un ida debe ser revoeadn. 

l,a prueba eonfeaional i ts. 39/40, \ §6 \taj no arroja resaltado 

positivo en el .■.eiilirln de aemlitnr beelms injuriosos de las obreras n sil prin- 
eípal.en los términos del ai t. 159 riel tVidi^o de t'omereio. La testimonial ( l's. "ili 
(íl vía.) también ea incondneente a tal Hn, r-n tanto los deponentes sólo se 
íeiieren a perjuieiiK eeo muí déos, natura) etmsiTUeneia de ln iilisti-uetón det tra- 
bajo; en lo que re>pertn a la lijmión de ea rieles en el taller por parle de las 
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obreras, rayo contenido hubiera podírlo ser inoralmente béé para In drainn- 
fiada, fl brunos testaos ignoran tul brebn; y otros manifiestan (¡tic olio, "eran 
jontr.^lns patrones, en general, y no eontra la Casa Angoste- en particular" 

I'or oJIci y .otieordunles fundamento* d,.) Sr. I'rnmnidor íienera], votn en 
p ! ■J*:"" J,> 'l" 1 " 1,1 I>n>iiniii.iani¡«ito materia de agravios del* revocarse, «irado 
TSS í 1 , or «•"n-muw'nle Bis ihilejHiiizm-i.ws pnxr ripian ra las leves 11.7*1 v 
11.1 ll Cd«TO!to aaao/iro para los i-asns de ruptura arbitraria <• immivkdii 
de Nitrato» .lo trabajo. Propongo establece* las simientes indraiiii/ará.nrs: 
pan, C L. la.nrd.ii-o mín. UDíW por anli-nirdad y „,*n. ÍUiMLÍS por preaviso; 
Pina I hsma i.imi. lo.iuid y r,.15<¡,:N; p i)l;1 <\ (Vetto m.*n. 5.0WI v l.íL>f).ls v 
para M. Witt i,,*,,. KM.no y 4-!»Tj!4. respeetivamrate. ron sus^n torosos do 
orillo y usiniiAiii» so impingan „ ]¡i |nirt«> vencida las rostas do ambas inManrias 

Los Pies. Gnillormo f. V„lott« y Amadeo AlWati, compartiendo los fun- 
«amentos del voto del Sr. Vocal preopinante, adhieren al mismo. 

Atento l<i ,me rmm m presente ámenlo v do conformidad mi, lo dicta- 
minado por el Sr. Procurador (iemral dol Trabaje, so ronrhc: Kevnrar la 
sentcricrii apelada condenándose a la demandada ji ab-mar fi las nrtnras la rnntí- 

™ d 1 " tí ' 1 (l P* ; '!'^I.:ih ra ta forma discriminada ut mtm. dentro del quinto 

día v ron upas su* ir.tcres,^ Cstas de ambas ¡nimias a eargn de la vraeida. - 
Mtrr.tu ( . .1/. r^V^ftrt — ¿ftfflfte AiSM«t¿ — Guillermo C. PníoH», 

Dictamen oel PitorritAimn Gexeral 
Suprema Corto: 

Las adoras, que en octubre de 10Ó7 ndhi rieron a una serie 
de paros progresivos llorados n cabo por oí personal de la in- 
dustria dol vestido, roela mu ron on estos autos a ra empleadora 
oí pago do los importes incluidos en la liquidación de fs. 7 — -in- 
demmzaeión por antigüedad y por falta de proaviso, v otros 
rubros menores^ sobro la baso de sostener que aquélla, luego 
de haberlos impedido oí acceso al lugar do trabajo durante los 
ffim do paro, so había negado injustificadamente a reintegrarlas 
a sus tarcas una voz finalizado el movimiento colectivo. Y eomo 
la accionada, atenta a la declaración do ilegalidad de las medidas 
de fuerza on cuestión por parto de ta autoridad administrativa, 
pretendía fundar su actitud on lo dispuesto por el art. í)° del dc- 
crefo-loy 10,596/57 —vigente en la época de los hechos y en la 
actualidad derogado por la ley 14.447— dejaron planteada en su 
presentación inicial la inconstitucionalidad de aquel euerpo legal. 

Li demandada, a sn turno, negó que las cesantías materia 
do la r^iH hubieran tenido, como única causa, la falta de aca- 
tamiento por las reclamantes do la intimación a reanudar el tra- 
bajo quo les dirigiera una vez declarada la ilegalidad de los paros 
por el Ministerio de Trabajo y, acorde con esta manifestación, 
atribuyó a aquéllas responsabilidad en diversos hechos que ea- 
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lificó como suficientemente injuriosos a los efectos del despido. 
Mas, seguidamente, adujo que la negativa de las aetoras a nor- 
malizar el trabajo las liabía hecho pasibles do la sanción pre- 
vista en el art. 9 Q del decreto-ley antes citado, disposición ésta 
cuya validez constitucional sostuvo, y en la cual, junto con la 
ley 11.729, dejó fundado su derecho. 

El fallo du primera instancia, luego de desestimar las ta- 
chas opuestas por la parte actora al decreto-ley 10.596/57, se 
pronunció por la aplicación al caso de lo establecido on el art. 9* 
de ese texto y, consecuentemente, sólo acogió los reclamos por 
haberes impagos, vacaciones y sueldo anual complementario que 
la accionada había reconocido adeudar. Pero este pronunciamien- 
to sufrió sustancial modificación en la alzada, ya que el tribunal 
a quo declaró la iruoiistitucionalidad del recién mencionado 
art. 9? y, tras de ello, consideró no probados los hechos inju- 
riosos alegados por la doman* 7 ida en su responde; .conclusiones 
éstas sobre cuya base admitió finalmente el derecho de las ae- 
toras a las indemnizaciones prescriptas por la ley para los su* 
puestos de despido arbitrario e impreavisador 

Contra esta sentencia, obrante a fs. 121, la accionada trae 
el recurso extraordinario que luce a fs. 127, el cual debe consi- 
derarse procedente en razón de lo dispuesto por el art. 14, inc. l* t 
de la ley 48, y de encontrarle cumplidos los requisitos de orden 
formal oxígiblcs. 

Mu cuanto al fondo del apunto, el decreto-ley 10.590, que en 
setiembre del año 1957 reglamentó los conflictos colectivos de 
trabajo, después de fijar una serte de requisitos a cuya obser- 
vancia quedó subordinada la legalidad de una huelga, y tras es- 
tablecer ta ni bien que a falta de esos requisitos, o de uno de 
ellos procedería la declaración de la ilicitud de la medida de 
fuerza por parte de la autoridad competente, dispuso en el pri- 
mer apartado de su art. 9 9 : "La declaración de ilicitud de una 
huelga o cierre obliga a los trabajadores afectados a reanudar 
sus labores dentro del término pie establezca la autoridad de 
aplicación, salvo caso de fuerza mayor, y a los patrones a admi- 
tirles nuevamente al trabajo si lo hacen dentro del plazo indi- 
codo". Y en el siguiente apartado el misino artículo agregó: 
**K1 incimiplimiento di; las obligaciones establecidas en el apar- 
tado l 9 trae por consecuencia, para los trabajadores, la termi- 
nación de los contratos de trabajo por el hecho del abandono 
injustificado; 

Así, pues, el nuevo régimen no consistió solamente en deter- 
minar bajo qué condiciones sería lícita una huelga, y en estable- 
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cor las consecuencias que aparejaría la adopción de esa medida 
de acción directa en los casos en que no revistiera el carácter 
recién indicado. Además de ello la autoridad administrativa nuo- 
dó investida, como se lia vi lo, de la facultad de resolver la ilega- 
lidad de las huelgas que por su objeto, forma de declararse, o 
manera de llevarse a cabo, no se ajustaran a las exigencias del 
do reto-ley IO.üíMi/57, lo que en realidad implicó, como desde el 
primer análisis se advierte, otorgar a aquella autoridad potestad 
decisoria acerca del incumplimiento de dichas exigencias —que 
incluían bastante más que la sola obligación de recurrir a una 
instancia previa de conciliación— como así también, y esto no 
fué menos importante, respecto de la inteligencia que debía acor- 
darse a los preceptos legales que las habían establecido. 

A lo recién dicho cabe aún agregar que la calificación de Ja 
huelga, como consecuencia de las previsiones del art. O 9 más 
arriba transcriptas, constituía un acto administrativo que, en 
caso de ser acatada la intimación que debía integrarlo, era sus- 
ceptible de afectar el ejercicio de un derecho —el de huelga— 
que el mismo deereto-ley 10.596/57, al reglamentarlo, daba por 
implícito; y que, en el supuesto contrario, tenía efectos de la 
magnitud que supone el colocar a un grupo de trabajadores en 
situación de abandono injustificado de sus tareas. 

Ahora bien, a mi juicio, la facultad de dicte r una resolución 
con el contenido y de las proyecciones que acaba de verse, no pudo 
ser otorgada a un funcionario administrativo sin dejarse expe- 
dita una vía para su eventual revisión por los tribunales de jus- 
ticia. Considero, en efecto, que bajo el régimen del decreto-ley 
10.596/57 declarar la ilegalidad de una huelga equivalió, en 
definitiva, a decidir cuestiones de hecho, y aún do derecho, que 
en ocasiones podían ser materia de controversia, para al mismo 
tiempo imponer a cierto número de personas el cumplimiento de 
una obligación de hacer con las consecuencias que ya han sido 
señaladas, lo cual, a mi juicio, importó en realidad el ejercicio 
de funciones propias de los jueces. 

Kn este orden de ideas, estimo que las resoluciones que el 
art. 1> 9 del referido decreto-ley puso en manos de un funcionario 
administrativo, participaban de la nntii raleza y caracteres de 
aquellos cuyo dictado, según lo tiene establecido una reiterada 
jurisprudencia de esa Corte, recientemente refirmada al fallar 
V B. el 19 de setiembre ppdo. la causa "Fernández Arias, Ele- 
na v. Poggío, Jasé (sucesión)", la ley sólo puede atribuir váli- 
damente a un organismo del Poder Ejecutivo bajo condición de 
que queden en alguna forma sujetas a suficiente control judicial. 
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Por coniuguicnte, y toda ve* que esta exigencia que V E 
lia declarado uirltiírln en el art. 18 de nuestra Carta no fué res- 
petada por él dwrcto-ley en examen, ya que dicho cuerpo legal 
no autorizó recurso alguno pura unte Ion jueces de las resolucio- 
nes dictadas en función de ]n dispuesto en su art. i)*, me inclino 
por la inconstitucionalidad de esta cláusula, ya que sus previ- 
siones resultaban estar así en pugno con la garantía que con- 
sagra el texto de la ley fundamental antes citado. 

Admitido lo fine antecede, y haciéndome enrgo de un argu- 
mcim, que el apelante desarrolla en su recurso de fs. M% y que 
se vincula con este aspecto del control judicial de la declaración 
(fe ilegalidad de una huelga en el sistenm del decrcto-ley 10.596/ 
57, corresponde señalar que, a ni juicio, no cabe considerar 
cumplida la exigencia de dicho control sobre la base de recono- 
cer a los jueces la facultad de revisar la calificación adm ilus- 
trativa do una huelga, al fallar las cansas que. como la presente, 
promovieran personas despedidas por aplicación del art. ir? va- 
rias veces citado. A este respecto creo que debe ser debidamente 
ponderada la siguiente circunstancia: (pie referente a los traba- 
jadores, lo que ese artículo sancionaba no era su participación 
en una huelga ilegal, sino su falta de acatamiento a la intimación 
de reanudar las tareas en el término fijado por la autoridad 
de aplicación, al declarar la ilegalidad de aquélla. 

En tales condiciones se torna mnnifiesta la inoficiosidad, 
a esa altura, de toda revisión judicial de la calificación de la 
huelga. En efecto, aunque el jue* de la causa, por considerar 
errónea, arbitraria o inmotivada la decisión administrativa, de- 
clarara la legalidad del movimiento, cu modo ulguno podría' ello 
afectar el hecho irreversible de la dcsoho<ticitc¡ a a la intimación 
de volver al trabajo, que en la economía de la lev era, repito, lo 
sancionado con la equiparación al abandono injustificado. De 
donde se sigue que, de haber fundado el empleador su derecho 
en lo dispuesto por el art. fl* y en tanto esta cláusula fuera 
considerada válida, ¡os jueces estarían obligados por ella a de- 
clarar la disolución del vínculo laboral por culpa del trabajador. 

Por último, corresponde poner de manifiesto que, como ya 
lo señalara al comienzo de este dictamen, mientras la parte ac- 
tora en estos autos sostuvo desde un principio' la inconstitucio- 
nalidad del decreto-ley 10.596/57 in totnm, la demandada se opuso 
al progreso de la demanda sobre las únicas bases de atribuir a las 
accionantes diversos hechos injurioso»», y de sostener que en el 
cas* era de aplicación lo dispuesto por el art. 9* de aquel cuerpo 
legal. Pero en ningún momento pretendió la accionada que du- 
rante la vigencia de este ultimo, y con independencia de toda 
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calificación e intimación administrativas, coimtílnyc causa sufi- 
ciente do despido el solo lincho de participar <-n un movimiento 
de fuerza contrario a la ley. 

En tales condiciones, desestimadas por el u quo, en forma 
irrovisible en esta instancia, las presuntus injurias invocadas, la 
comprobación de la falta de validez constitucional del art. w dol 
decreto-ley 10.506/57 hasta para decidir la causa, y loma innece- 
sario cualquier examen aceren de la cousliluciniuiliriari de Ins res- 
tantes disposiciones establecidas en eso texto lefia I para regla- 
mentar el ejercicio del derecho de huelga, 

Con apoyo en lo hnsta aquí expuesto, eslimo (Míe corresponde 
confirmar el fallo apelado en cuanto lia podido hit materia de 
recurso. Buenos Aires, 13 de diciembre de 1ÍHÍ0. — Mamón Las- 
cano, 



Buenos Aires, |K de diciembre de 1961, 
Vistos los autos: "Bcneducc, Carmen Juila y otras c/ Casa 



Y considerando: 

I 9 ) Que el presente recurso extraordinario versa sobre un 
conflicto inrlividunl de trabajo — despido injtlatif icario y consi- 
guiente indemnización por antigüedad y falla di' prenviso— sus- 
citado luego de finalizada la huelga de que participa ron las de- 
mandantes, 

íí 9 ) Que el fallo de primera instancia desestimó el reclamo 
iuriemnizatorio de las netoras, fundándose en míe el Ministerio 
de Trabajo y Previsión, mediante Resolución n a 420/57, declaró 
ilícita la aludida huelga, no obstante lo cual, y pese a la intima- 
ción hecha al personal, las demandantes no reanudaron sus tareas 
dentro del plazo fijado. Kn mérito a esto* hechos y con arreglo 
a lo dispuesto por el art. m riel decreto-lev 10.506/57, el juez 
intervinieiTte declaró la improcedencia del mencionado reclamo 
<fs. 100/102). 

*¿ 9 } Que la Cámara a ano, por su parte, revocó la sentencia 
de p l imera instancia basándose en un doble orden de considera- 
ciones, a saber: a) declaró la inconstitucionalídad del art. 9 9 del 
decreto-ley 10.596/57, prescindiendo de él para la solución del caso 
(fs. 121/124); y b) sostuvo que las constancias agregadas al ex- 
pediente no acreditan la existencia autónoma de injuria a los 
intereses del principal. 
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4») Que la segunda de esas razónos, que no sustenta por sí 
sola el pronunciamiento, no es susceptible de ser revisada en la 
instancia extraordinaria, toda vez que se encuentra referida a 
cuestiones de hecho y de derecho común, sin qne so ha va formu- 
lado tacha de arbitrariedad sobre el punto. 

5*) Que, por tanto, el fallo a dictarse ha de recaer, tan sólo, 
sobre la validez de la antedicha norma legal, según su aplicación 
en la especie. 

f> p ) Que, mediando controversias de la natn raleza de la que 
se juzga, ta facultad de decidir si ha mediado o no injuria a los 
intereses patronales tiene carácter típicamente jurisdiccional. Kilo 
es así específicamente Cuando el empleador afirma que la rup- 
tura del contrato de trabajo debe imputarse a la contraparte por 
haher participado ésta de una huelga ¡lícita. En tal caso, la ilici- 
tud de la huelga es, obviamente, uno do los presupuestos de la 
injuria y constituye, por lo común, el hecho básico de conformidad 
con el cual debe re olversc la contienda. 

7 9 ) Que la ley ha podido disponer, indudablemente, qne la 
no rea nuda cióu de tareas por parte de los empleados u obreros 
adhe rentos a una huelga ilícita comporta injuria a los intereses 
patronales. Sobre este punto no existe diferencio alguno entro los 
litiarantes. Lo que ellos discuten es si el Poder Legislativo ha fe- 
nido atribuciones para dictar un precepto como el art. O 9 del de- 
creto-ley H).50oyr)7, del cnnl resulta — conforme a la interpreta- 
ción no rcvisiblo del tribunal de la causa— que el hecho de que 
depende la solución del caso ha de ser examinado y calificado, 
de manera final e irrevisnhle, por la autoridad administrativa. 

8 9 ) Que, como se dijo al comienzo, el qne se sustancia en au- 
tos es un pleito entro particulares atinente a derechos privados 
similares a los que fueron objeto de consideración en el precedente 
de Fallos r 247 : (Uf*. De donde se sigue que, por las razones que 
los miembros del Tribunal expusieron en dicho precedente, tam- 
bién aquí riire el principio de que cualquier decisión administra- 
tiva acerca de los hechos y del derecho controvertidos, ha de que- 
dar siempre sujeta a control judicial suficiente. Sí esta exigencia 
no se cumple, es decir, si la ley confiero a la autoridad adminis- 
trativa interviniente el poder de dictar resolución definitiva de que 
dependan los mencionados derechos privados en debate, su fatal 
consecuencia es oí desconocimiento do las garantías constitucio- 
nales de que se hizo mérito en el recordado precedente. 

fl 9 } Que así acontece en la especie, pues, no obstante estimar 
la Cámara a qno que no ha sido acreditada injuria autónoma 
alguna imputable a las demandantes, la aplicación del art. 9* del 
decreto-ley 10,596757, tal como la ha practicado el juez de primera 



instancia, conduciría a decidir el pleito en forma adversa a las 
pretensiones de aquéllas, sobre la base de hechos —ilicitud de la 
✓huelga y desobediencia a la consiguiente intimación dirigida al 
personal — que habría sido objeto de resolución en sede adminis- 
trativa, sin posibilidad de control judicial en el ulterior conflicto 
individual entre las partes. La invalidez constitucional del art. 9* 
del decreto-ley 10.596/57, así entendido, debe por tanto admitirse. 

10) Que, por la índole de la materia, es natural que, en 
casos como el presente, se atribnya fundamental importancia a 
la calificación administrativa de la huelga con la que se relaciona 
el li ligio y realizada durante el curso de la misma. Mas lo que el 
ordenamiento constitucional vigente no tolera es que los jueces, 
a quienes corresponda entender en los conflictos individuales de 
trabajo a que una huelga puede dar lugar, sean privados de la 
facultad de declarar el error grave o la irrazonabilidad clara 
en que la autoridad administrativa — a criterio de ellos — haya 
incurrido. 

11 P ) Que la conclusión no cambia por la circunstancia de que 
el cuestionado art. 0?, según su redacción literal, parezca dis- 
poner que el abandono injustificado no resulta de la ilicitud de la 
huelga a qne los empleados u obreros se plegaron, sino de la 
desobediencia a la intimación formulada con motivo de tal ilici- 
tud. Infectivamente, dentro del régimen establecido por el decreto- 
ley 10.596/57, esa desobediencia supone abandono injustificado 
sólo porque la huelga fué declarada ilícita, lo cual implica que, 
de todos modos, es este último hecho el que decide. Y ello basta 
para invalidar la norma, .dado que, conforme a elementales prin- 
cipios, lo qne no puede hacerse directamente en virtud de una 
prohibición constitucional, tampoco puede hacerse de manera in- 
directa. V>n otras palabras: si la ley no pudo imponer a los jueces 
la irrevisibilidad de la declaración administrativa de ilicitud de 
la huelga, tampoco pudo obligarlos a aceptar — sin revisión — las 
consecuencias de un acto o hecho cuya obligatoriedad depende, 
exclusivamente, de esta declaración administrativa de ilicitud. 

12 9 ) Que, con arreglo a lo expuesto, la declaración de in- 
eon-stitueionalidad del art. 9 9 del' decreto-ley 10.596/57, con fun- 
damento en que la declaración administrativa de ilicitud de la 
huelga allí prevista no admite revisión judicial, a los fines de la 
resolución de conflictos individuales, es ajustada a derecho. Esta 
Corte tiene, en efecto, establecido en la causa "Federación Obre- 
ros y Em picados Vitivinícolas y Afines e/ Bodegas y Viñedos 
Arizu S. A.", sentencia de agosto 25 de 1961, que la resolución 
administrativa, dictada durante el curso de la huelga y con el 
objeto de encauzarla, no es susceptible de revisión judicial, mas 
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' 9 ? P ad ° lle lílfi I'* 1 ** Abatido en juicio posterior 
r.n. t r ; V ' 7 ?°^ ^ a los »SA do la decisión del 
inflicto nnlmdiud postenor quo so debato on ,1 caso, so requiere 
resolución judicial rospeeto ,1,. la licitud de la Iniek, orí Jn del 
d,sp,do. ]V mf uo to »dad de esta aprobación t n to dm ! 
nistrntivn eomo judu-ml, on sus respetivas «port„nÍc& B v *¿ 
i^.s ,s no solo pnsihl, sino que también necesaria para la deci- 
s.on ,1, os respectivos conflictos. L a cimmstnncia do qno el 
dereelm .le lincea fen-m oonsa-raoió.i eonstii-tcional no significa 
i efecto, que sen aflujo ni ,,ue impida su ro R ln...onh,ein„ legal 
' 1 «Proi'iftfion judicial do las circunstancias conducentes ™ r a 
dmihr los casos ouc ocurrieron. Un» y otra ¡mportnn la posihili- 
lad de la bm.lue.oi, jurídica del ámbito de la huelga v el esta- 
blecimiento consiguióte de sanciones civiles para elLLesto e„ 
qne se desenvolviera fuera de él. ' 

14*) (¿ue, en eoitsoeueneia, Ja sentencia apelada de fs m 
debo sel" revocada a ios efectos de que el tribunal de la causa se 
prn„un, t e respecto do la licitud o ilicitud del movimiento hueí- 
J^fetieo del caso, con arrobo a lo dicho en los considerandos an- 
inores, por ser ello condicionante de la procedencia de las pre- 
tcnsiones cuyo reconocimiento persigue la demanda ' 

I «r o\\n t habiendo dictaminado el Señor Procurador (íenend 
y con el alcance do los precedentes considerandos, se revoca £ 
MMitonem npHnda de fs. 121. Y vuelva la causa al trilnunil de 
m p.,»cedenem a fin de q„e la Sala que si W oh orden ,1o r o 
-iK-te . .nevo pron,mc ; amimto, con arreglo a to dispuesto en el nr 
H' l ft parle, de la ley 4H y en esta sentencia. 

Bkn.iaaiíx Villkhas Rasaviuíaso ~- 
ARisT('mi i.o I). AitÁnx un Íjama- 
oaip - bm María Wmn Émm 
no (ni tlütiticHcia) — J l?uo 

OVO as .ut I K — Ricaruo OomMUliKS 
— KsTKRAJÍ I.MAZ. 

l)isit.Hyru i.kl »v.son Ministro Dorro,, fag Lrrs Ma1!Ía Bom 
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V considerando : 

i 9 ) (¿ue los actores efectuaron en octuhre del año V)ñJ una 
sern. de pacos progresivo», los que fueron declarados ¡leales 
por la autoridad administrativa con hase en quo: a pesar de la 
intimación formalizada por la Dirección Nacional do Trabajo y 



Acción Social Directa, loa actos do fuerza continuaron; éstos se 
motivaron en un pedido de aumento masivo de salarios, que los 
empleadores rechazaron teniendo en cuenta la vigencia del decretó- 
le}* 824/57 (qne prorrogó los convenios colectivos de trabajo) 
y ofrecieron, a su vez, mejoras de salarios con la base tle un plan 
de productividad; los paros se produjeron hitoinpestivnmenle 
mientras existían t rotativas de arreglo, por todo lo cual la acti- 
tud obrera resultaba violatoria del decreto-ley 10.596/57. 

Los actores demandan en esta causa el pago de las indemni- 
zaciones por antigüedad y falta de preaviso, fundados en (pie su 
empleadora les negó la reintegración a sus tarcas al finalizar el 
precitado moví miento de huelga. La demandada sostuvo que el 
despido de las actoras no fué arbitrario sino <pio se basó en las 
disposiciones del nrt. del decreto-ley 10.5ÍHV57, el que fue im- 
pugnado de inconstitucional por los demandantes, 

2 9 ) (Jne la sentencia recurrida revocó el pronunciamiento 
de primera instancia —que rechazó la demanda en lo principal, 
fundándose, entre otras razones, en que la declaración de ilega- 
lidad de la huelga por parte del Poder Ejecutivo no es rcvisihlc 
por el Poder Judicial — , sosteniendo, por un lado, que, de ninguna 
prueba rendida en autos surge la existencia tle injuria a los inte- 
reses del empleador y, por otra parte, declarando la inconstitu- 
cional idad del art. O 9 del decreto-ley 10.506/57, así como orde- 
nando el pago de las indemnizaciones proscriptas en las leyes 
ÍIíW y t- !> - 1 (Secreto 45) para los casos de ruptura ar- 

bitraria y falta de preaviso en los contratos de trabajo {fs. 
1*21/124). Kse pronunciamiento se funda indiscutiblemente cu una 
revisión jndicinl de la declaración administrativa de ilegalidad 
de la huelga qne, en esta causa, lleva a que el órgano jurisdiccio- 
nal il cela re la legalidad de aquélla. 

3?) Que la demandada interpuso para ante esta Corte recurso 
extraordinario de apelación (fs, 127/130). Impugna ¡a declaración 
de inconstitueionalidnd del artículo i» 9 del decreto-ley 10.5ÍÍG/57, 
sobre la base, sidistanelalmcnte, de que él no es violatorio del ar- 
tículo 28 de la Constitución Nacional, pues no existen entre nos- 
otros derechos absolutos, ya que todos los derechos reconocidos 
por la Constitución están supeditados a las leyes que reglamentan 
su ejercicio, entre otros el de huelga, y que aquella norma no 
sanciona la liuelga como tal -'sino que sanciona el incumpli- 
miento de la ley'*; que de él no se infiere un trato desigual para 
los obreros y el patrón, y que la declaración administrativa de 
ilegalidad de" una huelga -'es susceptible de ser revisada judicial- 
mente"; ya que el poder de policía es administrativo y luego so 
produce la revisión judicial. Impugna también la sentencia por- 
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términos que so transcriben para destarar la identidad de la doc- 
trina aplicable a esa y a esta causa. Se dijo entonces: "Que el 
arf !(.> de la Constitución Nacional, sin correspondencia en la de 
los Estados luidos, establece de modo categórico: «En ningún 
caso <■! Presidente de la Nación puede ejercer funciones judieia- 
es, a r mirarse el conocimiento de cansas pendientes o restablecer 
las letK-cjclas". Razones históricas y permanentes dan sentido a 
su letra y a su espíritu. En efecto: ya el art. 7 del Re-lamento 
ool lli (fo octubre de 1811 contenía una norma semejante; y, mu- 
cho después, el art. 98 del proyecto de Alberdi establecía' en su 
parte tirinl: "...En ningún caso el Presidente de la República 
puede ejercer funciones judiciales, avocarse al conocimiento de 
cansas pendientes o restablecer las fenecidas". Esta proyectada 
dispo^ción fué tomada de la Constitución Chilena de 1833, envo 
art. 108 íí)í» dispone en su pnrte final: «\ . .Ni el Congreso, ni el 
I residan do la República pueden en ningún caso ejercer fun- 
ciones judiciales, o avocarse causas pendientes, o hacer revivir 
procesos fenecidos" (Obras de Jorge -Rumien s, Santiago de Chile, 
1891, íl, pá>. 221 y sietes,). Asimismo cabe señalar que, en la 
evolución histórico-insiitucional de ta República, el Poder Ejocu- 
tivo asumió funciones típicamente judiciales en diferentes' mo- 
mentos y sitios, sea en el período anterior a 1853, fuere, aún y 
al mareen de normas constitucionales, en el período ulterior a 
ese año, siendo de extremado interés público, entonces, delimitar 
con claridad la órbita de sus funciones con arreglo a las normas 
que rigen. 

Que la Constitución Nacional, se hn dicho, es un conjunto 
normativo en que todos los artículos deben ser razonablemente 
armonizados para responder así a la organización y equilibrio de 
los poderes constitucionales previstos por los Constituyentes 
de 1853. El art. 95 en examen se vincula, precisamente, y entre 
otras normas, con los artículos: 18, que confiere derecho á exigir 
un proceso legnl con jueces naturales; 23, que limitando las facul- 
tades del Poder Ejecutivo durante el estado de sitio, le prohibe 
concreta y claramente el ejercicio de funciones judiciales; 29, que 
veda con energía las "facultades extraordinarias", la "suma del 
poder público", las "sumisiones" o "supremacías". Y ha de re- 
lacionarse, también, con los artículos 94 y otros del capítulo I, 
Sección Torcera : Del Poder Jttdicial, v con el capítulo II, refe- 
rente a las atribuciones de este Poder, como asimismo, con el 
art. 6% , jnc. .11, y con el 100, que reservan para las Provincias la 
aplicación del derecho común por los jueces que componen sus 
respectivos poderes judiciales, sustentados éstos en los arta. 104 
y 105 de la Constitución. 
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Que el pensamiento profundo que esas normas traducen 
mantiene su vigor n través del tiempo. Ellas se basan en la "se- 
paración " o "distribución" de los poderes, principio fundamen- 
tal «le nuestra estructura política y organización jurídica (arta. 
1 y afines de la Constitución Nacional). En ese sentido, decía 
Mos'TKSQi'iKr i|ue no había libertad si el Poder Judicial no estaba 
separado de los otros dos (í/esprit ites hóis, 2* od., vol. I, libro 11, 
cap. VI, pág, 220), Es cierto que en numerosas oportunidades so 
ha intentado atenuar los efectos de ese principio, cuando no apar- 
tarse de su contenido normativo, trayendo a colación expresiones 
vinculadas con el interés nacional, la necesidad de conferir nuevo 
vigor a normas añejas, el sentido evolutivo de la Constitución y 
otras LOctritias afines, tendencia, ésta» que caracterizó muy es- 
pecialmente y con caracteres agudos la época en que se sanciona- 
ron las leyes t ."1.240 y 13.8ÍÍ7, particularmente esta última. Pero, 
cabe decir que, aún en la hipótesis no demostrada de que el in- 
terés niK'icuiíil aconsejará la existeneia de organismos paritario» 
en las condiciones y con las facultades exclusivas establecidas 
por las leyes precitadas, una cosa es interpretar normativamente 
de acuerdo al sentido de evolución, traduciendo las nuevas y cam- 
biantes necesidades sociales, y una muy otra el apartarse de las 
normas s« color de adaptarlas a esas necesidades, desde que nnda 
contraría más los intereses nacionales que la propia transgresión 
constitucional. Si la norma fuese inconveniente, si el precepto ya 
no respondiera a los imperativos de la evolución económica o so- 
cial, ha de ser el Poder Constituyente — y no otro— el órgano 
adecuado para traducir en nuevas normas las mejores soluciones. 
El Poder Judicial, entre tanto, cuyo organismo supremo es esta 
Corte, ha de velar por la supremacía de los principios constitu- 
cionales, lo que en este caso lo lleva a decidir que el Poder Eje- 
cutivo no puede ejercer funciones que son propias de los jueces. 
Asimismo, esa función entraña afirmar que el Poder Legislativo, 
que incluso está impedido de delegar la función típica de san- 
cionar ln ley, no puede — a fartiori— disponer de las (pie le per- 
tenecen ni Poder Judicial, transfiriéndolas al Poder Ejecutivo 
en evidente transgresión constitucional. Por ello ha podido ex- 
presar este Tribunal en Fallos: 12: 134: "La Corte Suprema os 
el Tribunal en último resorte para todos los asuntos contenciosos 
en que se le lia dado jurisdicción . . . Sus decisiones son finales. 
NiílgÉB Tribunal las puede revocar. Representa, en la esfera de 
sus atribuciones, la soberanía nacional, y es tan independiente 
en su rjereieio, como el Congreso en su potestad de legislar, y 
eomo el Poder Ejecutivo en el desempeño de sus funciones'*. 
Sigúese de ello que a esta Corte ineumhe decidir Cuál es el al- 
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canee del art. 95 de la Constitución Nacional — ineluído inten- 
oionalmonte en ol primer capítulo de la sección tercera, intitulada 
"Del Poder Judicial"— , del art. 18 y, en todo caso, decir hasta 
que limite podrá hacerse una interpretación amplia del art. 95 
sin transgredir su claro y categórico sentido. 

Que el art. í>5 de la Constitución Nacional guarda una reln- 
eión íntima con el ya citado 18, de modo que se tornarían incons- 
titucionales las normas que no otorgasen ni menos una instancia 
judicial para el debate de los intereses jurídicos en pugna. Ks 
precisamente por ello que uno de los suscriptos ha expuesto en 
Fallos: 244: 548; "Que el sistema constitucional reposa en el 
principio de la "división" o "separación" entre los Poderes, uno 
de cuyos extremos consiste en la prohibición de que el Ejecutivo, 
por sí o mediante resoluciones emanadas de organismos que ac- 
túan en su órbita, realice "funciones judiciales" (art. 95 de la 
Constitución Nacional ; González, Joaquín V. t Manual de la Com* 
titución Argentina, n 9 184). Ese fundamental principio constituye 
una valla contra los avances de la administración sobre la justi- 
cia, los que han gravitado en variados momentos y lugares de la 
evolución histórico-institucíonal ( Calamandrej, Fiero: Estudios 
sobre el Proceso Civil, Editorial Bibliográfica Argentina, 1946, 
pág. 343 y sigtes.)". I 
i 

■■■■•»■■** , 

"Que a mérito de lo expuesto en el considerando 6 p f tanto en 
el orden nacional eunnto en el de esta Ciudad o en el do las pro- 
vincias, se han mencionado normas donde se halla claramente es- 
tablecida la instancia de revisión judicial para las cuestiones de- 
cididas originariamente por una autoridad administrativa. Así: 
Ley 1893, art. 80, inc. 3<\ y decreto-lev 15.374/56 (ratificado por 
ley 14.467), art. 4*; ley 14.394, art. 50; ley 3975, arts. 32 y 34; 
dee teto-ley 6666/57 (ratific. por lev 14.467), arts. 24 al 28: ley 
2372, Código Proe. Criminal, art; 30; decreto-lev 8126/57 (raíif. 
por ley 14.467), arts. 2* y 3'; decreto-ley 19.697/56 (ratif. por 
ley 14.467), arts. 10 al 18; ley 14.878, arts. 28 y 29; ley 11.570, 
art. fi* y ley 14.455, art. 37, etc., etc. 

"A estos ordenamientos de orden nacional se unen, como se 
dijo, los provinciales : entro muchos otros, ley 5892 (art. 30) de 
la Provincia de Buenos Aires; ley 4548 (art. 5*) de la Provincia 
de Córdoba, 

"Es tendencia generalizada también en numerosos ordena- 
mientos del extranjero la de asegurar la separación de los pode- 
res, aun en países donde antes no se había instituido un Tribu- 
nal Supremo de Justicia con jerarquía de Poder de Estado (Italia, 
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arts. l.'H y afines de la Constitución ... " (considerandos 3», 4* 
5* (j* y del voto citado de Fallos: 247: 64C). 

Cabe recontar, "de lege ferendn", y en virtud do diversas 
afirmaciones formuladas a lo extenso del proceso, los conceptos 
sobre organismos administrativos y la eficacia que se les asigna 
que el profesor norteamericano Lewis Maters (The American 
Legal system, ed. Harper & Brothers, New York, 1955) formulara 
con referencia concreta a un país donde los organismos adminis- 
trativos ejercen funciones al amparo de una Constitución que 
no contiene norma tan categórica como el art. 95 de la Constitu- 
ción Argentina (voto citado), 

T 9 ) Que la impugnación de la sentencia sobre la conducta 
personal de la actora a efectos de acreditar la ilegitimidad do la 
huelga no es revisablc en esta instancia. 

H 9 ) Que en virtud de estas razones y las concordantes del 
dictamen del señor Procurador General, corresponde, declarando 
la inconstitucionalidad del art. O 9 del decreto-ley 10.59G/57, con- 
firmar la sentencia recurrida. Ksas consideraciones — sin perjui- 
cio de otras afines — son bastantes para fundar, a juicio del in- 
frascripto, la decisión confirmatoria. 

l*o r lauto, de conformidad con el dictamen del señor Procu- 
rador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 121. 

Luis María Boffi Bogoero. 



RAMON - GALDO 

RFA RSO KXTIi.lonmSAH/O: Requisitos propios. Cuestión federal . Cues- 
tiones fcticrnii's simples, Interpretación (le airas normas ij actos federales, 

tai pretensión del Fiscal de Cámara en rl son t ido de qup f en el caso, no 
existí 1 transgresión a los derechos lamíanos, conforme ti la doctrina de la 
Cuite i|!ip instituyó el recurso de amparo ron fundamento en la Constitución 
Nacional, comporta cuestión federal suficiente para la procedencia del re- 
arttJQ extraordinario contra la senl rucia que hace lusar n la demanda de 
amparo motivada por la clausura de un hotel donde se habría violado la 
ley de profilaxis social. 

fíFri USO E X i H A 0¡i !) ISA 11 1 : Principios ffeucralts. 

Admitid» p«r la Corto el recurro extraordinario. Ja cuestión referente a sn 
improcedencia formal, planteada en o|»ortnnidnd del ntetnorial del nrt, 8$ 
de In ley 405!». es extemporánea. 

TtECVBSQ EXTHAORDlSAIilO: R*qi 'sites comunes. Subsistencia de los 
ref}ni.irt>f. 

Ño es óhice para el eonoeimient)! de la Corte por vía del recurpo oxt ra ordi- 
nario la circunstancia de que la autoridad policial haya levantado la clau- 
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su ra «luí total, según lo dispuso la Cámara al taeec lugar al amparo. Esa 
medida, consecuencia del tallo recurrido, no convierte en abstracta la cuestión. 

RECURSO DE AMPARO. 

[>a existencia, de vía le^al —administrativa <• judii-ial, ambas utilizadas en 
el cann— para la tutela del derecho que se dice le-irmado. impone, como 
priiii-ipLO, el rct-luizo de la demanda de amparo. En cnnsccilencia, corres- 
ponde revocar la st nU-uein tic la Cámara Xucinnnl de Apelaciones en lo 
Criminal y Correccional que linee lui'ar al nmparo deducido contra la orden 
de clausura de un hotel dispuesta |»»r la .¡cintura de policía con arreglo 
¡it art. M del decreto 102.-H¡lí/.'i7, reglamentario de la ley ] 2.331. 

Dictamen liel Phocuradok Genhiiai, 
Suprema Corte; 

De conformidad con lo declarado por el tribunal de la causa 
en la sentencia de fs. 50, la medida de clausura origen de estos 
autos, impuesta por el Jefe de Policía, se fundó en lo normado 
por el art. 14 del decreto 102.466/37, circunstancia que excluye 
la pretendida ilegitimidad ostensible e indudable de aquel acto 
(conf. "Sasso, Antonio s/ recurso de amparo", fallo del 19 de 
julio de 1961). Y, por otra parte, como lo ba puesto de relieve 
el señor Fiscal de Cámara en su presentación de fs. 71, el accio- 
nante no agotó los procedimientos administrativos que podían . 
otorgar protección a los derecho.- que en el sub Índice ha invocado. 

En tales condiciones, y con arreglo a la jurisprudencia re- 
cordada por V. E. en el pronunciamiento más arriba citado, co- 
rresponde revocar el fallo en recurso. — Buenos Aires, 6 de no- 
viembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Gahlo, Ramón s/ recurso de amparo en 
su favor interpuesto por el doctor Darío Saráchaga". 

Considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la 
acción de amparó procedo contra los actos que violan derechos 
humanos consagrados por la Constitución y, consiguientemente, 
comportan desconocimiento de ella. Por tanto, la pretensión del 
Ministerio Público referente a la inexistencia de la transgresión 
menciouadu y a la impertinencia de la acción, instituida también 
con fundamento en la Constitución a partir de Fallos: 239: 459, 
envuelve cuestión federal suficiente para la procedencia del re- 
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curso extraordinario. Por lo demás, habiéndose admitido el re- 
curso a fs. 81 por esta Corte, la cuestión referente a su improce- 
dencia formal, planteada en el memorial de fs. 85, es extempo- 
ránea. 

2*) Que tampoco cabe admitir la insubsistencia de los pre- 
supuestos del recurso extraordinario. No es atendible, en efecto, 
el argumento de que la cuestión sub examine se ha convertido en 
abstracta debido a que la autoridad policial levantó la clausura 
impugnada por el actor. Y ello, por cuanto, como resulta de la co- 
municación de fs. 53, la medida de que se hace mérito, esto es, 
la aludida cesación de la clausura, no fué sino consecuencia del 
fallo —favorable a la demanda— dictado por la Cámara a quo en 
estos autos (fs. 50 y vta.). En tales condiciones, no habiendo me- 
diado acatamiento espontáneo de ese fallo, el hecho señalado 
indica —a lo sumo — que el recurso extraordinario fué otorgado 
con efecto devolutivo, lo que no obsta a la consideración y, en 
su caso, a la reparación de los agravios que el apelante aduce 
(doctrina de Fallos: 193 : 406). 

3*) Que, según resulta de lo actuado, la intervención poli- 
cial cuestionada en los autos encuentra fundamento en lo dispuesto 
por el art 14 del decreto 102.466/37, reglamentario de la 
ley 12.331. 

4 9 ) Que se desprende igualmente que el propio recurrente 
ha solicitado de la autoridad policial el levantamiento de la clau- 
sura que impugna — fs. 42—. 

5 9 ) Que, en consecuencia, el amparo intentado no ha podido 
prosperar. Porque, tratándose de resoluciones dictadas con arre- 
glo al citado art. 14 del decreto 102.466/37, sea que se las consi- 
dere insusccptibles de revisión judicial o bien que se las estime 
apelnbtcs ante el juez que conoce del delito previsto en el art. 17 
de la ley 1.2.331 — criterio este último acogido por la decisión 
pie— .ria adoptada en la causa "Silva de Navarro*' con fecha 10 
de octubre del corriente año — , es lo cierto que, de todos modos 
y en cualquier supuesto, existiría vía administrativa o judicial 
—ambas utilizadas en la especie— bastante para la tutela del de- 
recho que se dice lesionado. De donde se sigue que el amparo 
de que aquí se trata ha debido rechazarse (Fallos: 248 : 755, 837 
y otros). 

Por ello, p c revoca la sentencia apelada de fs. 50. 

Bfv.tamív Villegas Basavilbasú — 
Julio Ovhanarte — Pedro Abe- 
bastüry — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



493 



ALBERTO M. PALET 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Delitos en particu- 
lar. Falsificación. 

Corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción, y no a la 
nacional en I» criminid y correccional federal, conocer di* lu chuwi iniciada 
con motivo de la presunta falsificación de las enunciaciones del rotulo de 
envases de productos medicinales y de ln defraudación intentada al preten- 
der el reintegro del impnrt» por devolución de los medicamentos así enva- 
sado?. El primero de los hechos encundrarÍR en las disposiciones del art. 
280. inc. 2í, del Código Penal, que tienen carfieter común. 

Dictamen del, Phocuiudor GbxetiaIí 
Suprema Corto: 

En estos autos se investigan dos hechos distintos: el pri- 
mero fie ellos, la falsif i pación de envases de medicamentos que 
produce la empresa Ahbot Laboratorios, en los cuales se coloca- 
ron grageas de tamaño más reducido que el correspondiente a 
ln indicación del rótulo respectivo; y el segundo ln entrega a la 
empresa mencionada de medicamentos envasados de la manera 
descripta, en carácter de devolución para obtener el reintegro 
de su importe 

A mi inicio, el primero de los hechos referidos encuadra en 
las disposiciones del art. 289, inc. 2^, del C. Pennl, que revisten 
índole común (Fallos: 191: 89, v gr.) ? y no en las del art. 48 
de la ley 3975. 

En efecto, V. E. estableció, al resolver un caso que ofrece 
substancial analogía con el presente, que el art, 289, inc. 2* del 
C. Penal "...contempla la falsificación de marcas de fábrica 
cuyo empleo en cierta clase de artículos no es facultativo para 
el industrial o el comerciante sino obligatorio en virtud de ley 
(pie así lo disponga" (Fallos: 195: 436, p. 438). 

De ello se sigue, a mi parecer, que el precepto legal citado 
substituye» en las hipótesis a las cuales se refiere específica- 
mente — falsificación de marcas de uso obligatorio — , a la con- 
tenida en el art. 48 de la ley 3975. 

Ahora bien, se da en la especie la situación que prevé el ci- 
tado art. 289, inc. 2 9 , del Código Penal, atento lo preseripto por 
ei art. 98 del decreto de 18 de setiembre de 1906, reglamentario de 
Ja ley 4687, acerca del modo en que deben ser envasados los pro- 
ductos medicinales listos para la venta. 

En cuanto al hecho mencionado en segundo término, si lle- 
gase a constituir delito, conformaría el supuesto de estafa pre- 
visto en el art. 172 del Código Penal. 
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En consecuencia, bóIo cabría aplicar en el sub iudwe normas 
de orden común, dado lo cual opino que procede dirimir esta con- 
tienda declarando la competencia del señor Juez Nacional en 
lo Criminal de Instrucción para entender en la causa. — Buenos 
Aires, 5 de diciembre de 1961. — Ramón tascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

Que el tribunal comparte las conclusiones del precedente 
dictamen del señor Procurador General. En efecto: el decreto de 
fecha 18 de setiembre de 1906, dictado como consecuencia de lo 
dispuesto en el art 9* de la ley 4687, estableció las indicaciones 
que deben llevar los envases de productos medicinales listos para 
la venta. En el caso de antos, según se desprende de las declara- 
ciones prestadas a fs. 2/3, 10/11, 15 y 20, la presunta falsifica- 
ción se referiría a las enunciaciones del envase del producto en 
cuestión y a ciertos aspectos tipográficos de los rótulos. Es He- 
eir, se trataría de la falsificación de marcas de fábricas o de 
establecimientos particulares exigidos por la ley para ciertas 
clases de artículos, en los términos del art 289, ínc 2*, del Có- 
digo Penal. Y ni esa infracción, ni, por supuesto, la presunta 
defraudación también denunciada, resultan de competencia de la 
justicia federal, tal como lo resolvió esta Corte en el caso a., 
logo de Fallos: 195 : 436, citado a fs. 34. 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción 
debe seguir conociendo de esta causa. Remítansele los autos y 
hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez Nacional en lo 
Criminal y Correccional Federal. 

Benjamín Viixeoas Basa vi lb aso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Ricardo Colombbes — Este- 
ban Imaz. 
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HECTOR BASILIO LLORENTE 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional Cama, penales. 
Delito* que obstruyen el normal funcionamiento de laa instituciones nacionales. 

Corresponde a la justicia en lo criminal y correceioniil federal de la Capital, 
v nn a tn criminal de instrucción, conocer en la causa instruida por el falso 
testimonio que habría cometido tin funcionario del R*fr¡*tro Nacional de la 
Propiedad Intelectual, al deponer como testigo respecto de hechos en une 
habría intervenido en ejercicio de sus funciones, 



Dictamen del Procurador General 
orna Corte: 

Las pro sontos actuaciones se iniciaron con motivo de la im- 
putación de falso testimonio efectuada contra un funcionario 
federal a raíz de la declaración que prestó ante la jnst™ or- 
dinaria de esta ciudad respecto de hechos propios del eiercicio 
de su carpo, que —es menester observarlo— comprometerían su 
responsabilidad. m 

Si, pese mediar la circunstancia recién indicada quisiese 
acaso admitirse que la declaración referida pudiera constituir 
delito, el vínculo existente entre éste y las funciones propias del 
imputado no bastaría, a mi juicio, para determinar la interven- 
ción de los tribunales federales en el sub iudtce 

En efecto, el mencionado funcionario no cumplió, al prestar 
testimonio ante la justicia, una misión propia de sus tareas, como 
que no fué llamado a rendir un informe en su calidad de orqano 
de la administración pública. En lugar de ello, se requirió, dada 
la especial calificación que le confería el desempeño de deter- 
minadas actividades, su concurrencia al cumplimiento de un acto 
procesal cuya realización incorrecta afectaría primordialmente a 
la administración de justicia local, sin que en cambio se advierta 
el perjuicio concreto que la actitud atribuida al imputado fuera 
susceptible de causar en el ordenado desarrollo de las labores 
del organismo al cual pertenece. 

Por último, cabe agregar que el caso de Fallos: 247: 4S9, 
que se cita en el dictamen de fs. 5, no guarda analogía con el 
de autos, dado que en tal oportunidad debía juzgarse un delito 
cometido por un empleado nacional en ocasión del ejercicio de 
sus funciones. 

Opino, por tanto, que toca entender en esta causa al Sr. 
Juez Nacional en lo Criminal de Iüitrucción, sin perjuicio de 
que los tribunales federales puedan investigar el delito de fal- 
sedad ideológica en instrumento público, cuya comisión, de es- 
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terse a los antecedentes que obran a fs. 1/3, cabría, prima facie, 
atribuir al mismo funcionario que prestó el testimonio a raíz del 

ZirZV* rm » St ™ a 7 etuados - ~ B ™no S Aires, 13 de diciem- 
bre de 1961. — Ramón Lascano, 

FALLO DE LA CORTE SITHEMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1961. 
Autos y vistos; considerando: 

-Que en esta causa se juzgan hechos que, cumplidos por un 
funcionario federal en ejercicio de sus funciones, pueden obs- 
truir el normal desenvolvimiento de las actividades de la insti- 
tución donde presta servicios, en el caso, el Registro Nacional de 
la I roptedad Intelectual. Se trata del presunto delito de falso 
testimonio que habría cometido un funcionario de dicho Registro 
til prestar declaración testimonial, ante el juzgado nacional en 
lo criminal de instrucción que investiga una infracción a la ley 
11.7L3, respecto de hechos en los que aquél habría intervenido 
en su calidad de Jefe de una Sección del Registro. Media, ade- 
mas, la circunstancia señalada en la parte final del dictamen 
precedente, que hace conveniente no dividir la continencia de 
la causa. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
pe declara que el Sr. Juez Nacional en lo Criminal y Correc- 
cional Federal es el competente para conocer de esté proceso 
Remítansele los autos y hágase saber en la forma de estilo al 
Sr. Juez Nacional en lo Criminal do Instrucción. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz i>e Lamadriu 
— Ricardo Colombres — Este- 
ban Imaz. 



CARLOS DOMINGO DESCALZO 
JritlXim ClÜX Y ( oMl'KTKXCIA: Competn,™ .mrhMl. Por Im prrsom* 

.Kllífíít. 

I/w juh-ÚK en <|Ui' intirricnni Itis cnipn-sns dH Estado mn ajenos a ¡n 
rom|H>i<ui-in rtr (ns tribuna If* Ini'dlw, en virtud do que esas cntitiarlrs cons- 
tituyen orgnrtLqmofl t-n (rayos pleitos la NWióu Mil inlcres-idn porque podría 
^11-oMtrp.rsf. raiiiproiiictiiln su re.spon^ibiüdad mil. En consecuencia, no 
corresponde a la justicia provincial, sino a la federal, conocer de una 
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demanda entablada por Agua y Energía Eléctrica, por consignación de 
alquileres, en razón de estar sujeta al régimen legal de las empresas del 
Estado previsto por Las leves 13.053, 14.380 y 15.023, y por los decretos 
4053/55 y 14004/57 



JOSE FRANCISCO FERRE *> TERRE 

FALSO TESTIMONIO. 

El bien jurídico protegido en el delito de falso testimonio es la administra- 
ción de justicia, a ta que incumbe investigar la verdad pnra garantizar el 
acierto de sus resoluciones. El sujeto pasivo de ese delito es, pues, la auto- 
ridad competente que resulta afectada por la falsedad del testigo, perito o 
intérprete; pero la jurisprudencia ha admitido que se considere persona 
particularmente ofendida, capaz de asumir el carácter de querellante, a la 
parte en contra de cuya acción o defensa Be ha producido la declaración 
falsa. 

JURISDICCION t COMPETENCIA: Competencia nacional. Camas penales. 
Delitos en perjuicio de los bienes y rentas de la Nación y dt su» reparticiones 
autárquican, 

La justicia nacional en lo criminal y corivccinnnl federal, y no la nacional 
en lo criminal de instrucción, ea la competente para conocer de las enngas 
pénale» originadas por delitos que, en términos generales, y con prescin- 
dencia d« la calificación que les corresponda, afectan o pueden afectar el 
patrimonio nacional. Tal es el caso del falso testimonio del que podría 
resultar perjuicio para tina entidad estatal, que ha sido tenida como quere- 
llante en la causa penal. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

De ser exacto que la persona querellada en autos prestó un 
testimonio falso en la causa one corre agregada por cuerda floja, 
no podría descartarse la posibilidad de perjuicio para el patrimo- 
nio de la entidnd estatal demandada, como consecuencia de dicho 
delito. 

Tal circunstancia, y la de que las actividades de la entidad 
referida se desarrollan en el ámbito nacional, determinan, a mi 
juicio, la competencia do los tribunales federales para entender 
en esta causa, sin que resulte óbice para ello que el bien jurídico 
directamente lesionado por el delito de falso testimonio sea la 
administración de justicia, dada la doctrina de V. E. con arreglo 

<n 18 de diciembre. Fallos: 238: 226, 385; 240: 32; 242: 266; 244: 437; 
249 : 279. 
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L A r J° S . tribnnales ™*fonad<» el conocimiento 
™i ¡Zl ■ ' q í ° n lermm0S « eneraIes y «>n preseindencia de la 
calificación que les corresponda, afecta o puedan afectar el pa- 
mmomo nacional* 

Opino, por tanto, que procede dirimir esta contienda decla- 
rando la competencia del Sr. Juez Nacional en lo Criminal v Co- 
rreccional Federal para entender en los autos. - Buenos Aires. 
4 de diciembre de 1961. — Ramón Lascano. 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 196*1. 
Autos y vistos; considerando: 

Que si bien la jurisprudencia de esta Corte ha declarado, 
reiteradamente, que el bien jurídico protegido en el delito de 
falso testimonio es la administración de justicia, a la que incumbe 
investigar la verdad para garantizar el acierto de sus resolucio- 
nes, y que el sujeto pasivo de ese delito es la autoridad compe- 
tente que resulta afectada por la falsedad del testigo, perito o 
interprete —Fallos- 242 : 532 y otros posteriores—, también es 
cierto que, con arreglo a una jurisprudencia igualmente reiterada 
de los tribunales nacionales a los que incumbe juzgar de las in- 
fracciones al art. 275 del Código Penal en el ámbito de la Capital, 
se considera persona particularmente ofendida, que puede asu- 
mir en la causa el carácter de querellante, a la parte en contra 
de cuya acción o defensa se lia producido la declaración falsa. 

Que una firme línea de precedentes de esta Corte ha decla- 
rado, igualmente, que la justicia federal es la competente para 
conocer de las cansas penales originadas por delitos que, en tér- 
minos generales, y con preseindencia de la calificación que les co- 
rresponda, afectan o pueden afectar el patrimonio nacional —Fa- 
llos: 249: 57(i, 585, los allí citados y muchos otros—. 

Qu*i eomo lo señala el dictamen precedente, no cabe descar- 
tar la posibilidad de que del presunto falso testimonio a que este 
proceso se refiere pueda resultar perjuicio patrimonial para la 
entidad estatal demandada, la Administración General del Trans- 
porte Fluvial, que ha sido tenida por querellante en el sumario 
(confr. fs. 4 5, 19 y 41). No siendo el caso de los previstos en el 
art. I 9 de la ley 14.180, corresponde declarar la competencia de 
la justicia federal para conocer de este proceso. 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez Nacional en lo Criminal y Correccional 
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Federal es el competente para conocer de esta causa. Remítansele 
los autos y bagase saber en la forma de estilo al Sr. Juez Nacio- 
nal en lo Criminal de Instrucción. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Akistóbulo D. AíiÁoz ue Lamadrid 
— Ricardo Columbres — Este- 
ban Imaz. 



S.A.C.I.O.A.F.I. v. EMBAJADA DB la REPUBLICA de ITALIA 

LOCACION DE COSAS. 

El mriiiion legal de las prestaciones atinentes al mantenimiento del buen 
estado de la cosa locada, puede ser modificado por «invención contractual, 
injluso respecto de las consecuencias del caso fortuito. 

J)A$OS Y PERJUICIOS: Caso fortuito. 

Estipulado en el contrato de locación que corrían por cuenta del locatario 
los arréalos o desperfectos que se efectuaran u ocaajonaran en In propiedad, 
por cualquier concepto, y que era su obligación mantener en perfectas con- 
dicione- el jardín y parque de la finca, debe indemnizar al propietario por 
los daños y perjuicios emergentes del derrumbe del muro del cerco del inmue- 
ble locado ocasionado por la preeipitación pluvial y las carácter ístieas de Ift 
pared caída. 

LOCACION ot: COSAS. 

El principio de justicia contenido en los arts. 10 de la ley 14,821 y 15 de la 
ley 15.775, que permiten recuperar del inquilino los gastos que reqfneran Ins 
reparaciones, incluso las impuestas por la obsoleeencia de las cosas arrenda- 
da*, sustenta el recbaao de la interpretación restrictiva de las clausulas ntt- 
nentes a In responsabilidad del inquilino. Así lo requiere la adecuada ponde- 
ración de los intereses del locador, cuya defensa resulta difícil dentro del 
ré-rmirii de las leyes de ein eviene::;. 

LOCACION DE COSAS. 

Corres pondn el rcrhnxn de la acción |mr daños y perjuicios sentida contra 
el loerttario, enlómente del derrumbe del muro de cerco, si no se ha acredita- 
do la incuria ni el detenido del ricmantlnflo (Voto de los Señores Ministros 
Poetices Don Luis María ttnffí Bolero y Don Pedro Abcrnstury). , 

Dictamen del Procurador General 

Knproma Corto: 

A fs. 32 V. E. declaró, de conformidad con el procedente de 
Fallos : 237 : 58, one el conocimiento de la prosélito causa corres- 
pondí a n osa Coito Suprema. 
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FAU/JS DE LA CORTE SUPREMA 

tw»T' 16 de diciembre do 196 °- - ««»»« 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1901, 
/jo ^ la precedente causa cnratnlada *'S. A. C T O A P T 
15^1 i™"'™ Com T orCÍnI ' M™*™". Ganadera, Agrícola P¿ 

^ñPSWí l " mobiIiar:a) c/ Emba -i^« * * SSh£t 

de Italia (Censuado General de Ttalia en la Ciudad de Rosar á 
luKa? ^ PerjmC '° 9 P ° r tan ^«*> á¿ centrare * de la que 
***J?a Q i Ue R f ?* 13 Se P reaenía *™ Raúl Taratuto en represen. 

ít^« 1 i rt ^ í 7 J Ita i lana ° contra 01 Consulado General de 
ítaha en la Ciudad de Rosario, por cobro de la suma de mtn 

1* df\f„vÍ C Lo^ 8 ? 52^^ es P">P¡etario del inmueble calle 
Lr li lT ?l áe * Ia Ciadad de Ros «rio, ocupado como locatario 

ssjk^ en aqueI,a Ciudad ' 8effan TOntrat ° q ™ 

tMfifí r?°Ki™ Sfflf bs arts - 59 y 99 del mencionado con- 
trato, ern oblación del mquilino correr con los arreglos o des- 
perfectos que ocurrieran en la finca por cualquier concepto así 
como tener en perfectas condiciones el jardín v parque v «binar 
fos gastos que originaren. Tales cláusulas tendían a evítar la for- 
mación de grietas en el terreno así como las filtraeione de ama 
con deterioro del muro de cerco. 

did.í7»S¡? de , ab T ¡1 d " 1955 Se pr0duj0 el Arrumbe de 

la In <™ itt 3aJ inquilino, al total abandono 
de cuidado del jardín a su cargo y a las precipitaciones pluviales 
ocurridas en los meses inmediatamente anteriores. 

3») Que la Municipalidad de Rosario intimó a su mandante 
la roconstrueeum del cerco, viéndose aquél obligado n realizarla 

L «^"T Cn R ffaS *° S del Cas ° en razón de ^1 Consulado 
? rS , C ? rí ? de l( i ° bra ' des eonocie„do su responsabi- 
lidad contractual. Funda su derecho en los arts 1109 1197 v 1198 
y concordantes del Código Civil y en el «¿™toTSaí¿^ 
y costad OpOrtu,mmcnt0 ae ha *« In ^ r * demanda con intereses 
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&>) Que habiendo prestado la República de Italia su con- 
formidad a los fines del presente juicio — fs. 30— se declaró a 
fs. 32 la competencia originaria del Tribunal. 

7') Que a fs. 45 don Pedro Luis Olivetti, en representación 
del Consulado General de Italia, se presenta y manifiesta: que 
niega tos hechos v el derecho invocados por la aetora que no re- 
conozca explícitamente. Dice ser exacto que el Consulado Uene- 
ral de Italia en la Ciudad de Rosario alquiló la finca de la calle 
1* de Moyo ÍI51/59 de esn Ciudad, comprometiéndose según los 
arts 5* v V del contrato respectivo a efectuar los pequeños arre- 
zo* qué por desperfectos del uso natural ocurrieren, asi como el 
cuidado simple v superficial del jardín y pequeño parque de la 
finca. N T iega, en cambio, que le incumba la reconstrucción del 
muro de contención que motiva la demanda porque su obligación 
se limita a detalles de escasa importancia. Niega igualmente que 
Lava incurrido en negligencia en el cuidado del jardín y parque 
de' la finca, afirmando, por el contrario, que ambos se hallan en 
perfecto estado. Sostiene que el derrumbe motivo del pleito ocu- 
rrió por defecto o vicio propio del muro y desconoce que haya 
sido voluntad de su parte comprometer su responsabilidad en la 
medida que la demanda pretende, ni que le incumba obligación 
alguna respecto de la aetora. Solicita que en definitiva se rechace 
la demanda con imposición de costas. 

M Que por auto de fs. 47 vta. se abrió la causa a prueba 
produciéndose ta que informa el certificado de Secretaria de 
f s . 54. A fs. 186 y 190 se agregan los alegatos de las partes 
dictaminando el Señor Procurador General a fs. 197. A ts. un vta. 
se llamaron autos para definitiva. 

Y considerando: 

1?) Que con arreglo a la ley civil -Libro 2*, Sección 3% 
Título 6» Capítulos 4' y 5* del Código vigente- las obligacio- 
nes del locatario, en lo referente a la conservación de la cosa 
locada, comprenden la reparación de los deterioros debidos a 
su culpa o a la negligencia de los individuos de su familia sus 
dependientes y subordinados -Fallos: 189: 286; 194 : 378 y 

° tr0 ^) Que incumbe también al inquilino la reparación de "aque- 
llos deterioros menores, que regularmente son causados por las 
personas que habitan el edificio" (art. 1573 del mismo Cod.go). 

3') Que, en cambio, la conservación de la cosa locada es obli- 
gación del locador, tratándose de deterioros causados por fuerza 
mayor o caso fortuito, o por vicio, defecto o calidad propia de 
aquélla, así eomo de los que provinieren del efecto natural del 
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(doetr.na del art. 513 del Código Civil; C^fr Aub.v v , 
Co»r.«, ed. 183fi, t. 3, pá(f. 342) f IÍAIr ' 

f?"?' ' í 9 " r . ,ícnlos * l " *1 contrato agre- 

«aao a is. eI locatario admit ó que corrían ñor su mrnhi* 
arólos o desperfectos qne 8e J ™ 

q ner concepto y que era obligación saya tener en ¿rfX.™ - 
dic ones de cuidado el jardín y parque de la finca s¡S ! 

su amplitud literal, son difícilmente compatibles con la MI 
asuncum de responsabilidad respecto de las reparaln^ nc 

S?2S»r í ( dctp J ™«» "causados por las personas qne habí- 
tan el edificio" se duplicaría con ellas inútilmente una prcs.rirL 
2& r' - art '. 1573 ? el Có ^» Civil-. Y la distinción no U b 
de ^ tale, reparaciones locativas, de las requeridas por ,L7o m ! 
tural de] uso o ¿roce estipulado, contraría la latitud de £ t I- 
minos contrac nales, especialmente los altivos a la indi oL cía 
de la causa de los desperfectos sobre viniente*. ft^S^S 
topoco parece adecuado excluir al muro en cuestiónaos ^ 
mino- ríe lo. arts. S* y 0' del contrato. No se advierte i, , e ha 
invocado nr-umento objetivo algano, que autorice a suponer -en 
contra del eonteito total del contrato- que im partes preten" 
dieron someter las oblaciones atinentes a su conservación a un 
régimen extraño al contrato (Código Civil art. IW^ Kn efee 
to no aparece excluirlo de la generalidad de los términos del 

¡2*T2i ?W>J»WflW * la expresión de la última 
parte f del art. 5» autoriza a referirla exclusivamente al "edi 

ü») Que la prueba producida lleva a concluir que los desper- 
fectos que mottvan el pleito se lian debido, en último término, a 
dcf.c.ennas propias del muro caído. Resulta así de la peritación 
prodiicda en autos -fs. 125- qUe el derrumbe ha slo S 
enencia de las lluvias caídas a comienzo de 1955 y de las carac- 
terísticas de ta pared, particularmente en cuanto a sus materia- 
les, al cierre del paso do las a^uas a raíz de la subdivisión ante- 
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rior de la finca y a la diferencia del suelo natural y la tierra de 
relleno adosada al muro. Se trata de aspectos técnicos del caso, 
en que el dictamen regularmente producido, y no efectivamente 
impugnado, debe privar sobre la prueba testimonial — por lo de- 
más, no univoca — y sobre la comprobación unilateral agregada 
por cuerda —doctrina de Fallos: 183: 19 y otros—. 

7^} (¿ue corresponde añadir todavía que la legislación lla- 
mada "(fe emergencia" en materia de locaciones urbanas, ya 
iniciada cuando se suscribió el contrato de fs. 7/8, con las le- 
yes 12.847, 12.862, 12.886, 12.926, 12.991 y 12.998 y los decretos 
que las precedieron, altera el régimen del Código Civil, en lo 
atinente al término de los contratos, prorrogados "ministerio le- 
gis' T y al monto del alquiler que congela. Y estas modalidades 
interesan para la determinación de la responsabilidad de los 
arrendatarios. El principio de justicia que fluye de lo expresado 
encuentra expresión en el art. 15 de la ley 14.821, reiterado en 
el art. 15 de la ley 15.775, que permiten recuperar del inquilino 
los gastos que requieran las reparaciones, incluso las impuestas 
por la obsolccencia de las cosas arrendadas. Es cierto que las 
leyes citadas en último término, como el decreto-ley 9981/57, son 
posteriores a los hechos de la causa. Pero la doctrina que los 
informa sirve de índice del acierto valorativo del rechazo de la 
interpretación restrictiva de las cláusulas atinentes a la respon- 
sabilidad del inquilino. Porque así lo requiere la adecuada pon- 
detaeión de los intereses del locador, cuya expedita defensa en 
un régimen de plena autonomía contractual, resulta difícil den- 
tro del que originan las leyes de emergencia. 

S 9 } Que así las cosas, el Tribunal estima que la demanda 
debe prosperar. Lo permiten los términos del contrato que me- 
dia entre las partes y la validez legal de) régimen convencional 
de la responsabilidad en materia de la conservación de la cosa 
Im ada. V lo imponen las consideraciones de justicia que impi- 
den aniquilar, en beneficio del inquilino, la condición de propie- 
tario, sometido al régimen de las leyes de prórroga de las loca- 
ciones, en cuanto a sus ingresos y conservando sus obligaciones 
al tenor estricto de la ley civil. 

í) 9 ) Que la existencia del derrumbe que motiva, la causa no 
ha sido desconocida y está, por lo demás, suficientemente pro- 
bada en untos, Y las observaciones formuladas en el alegato de 
fs. 186, al reconocí miento de fs. 52 vta., no son óbice a la deter- 
mi nación del daño, en los términos del art. 220 del Código de 
Procedimientos. No corresponde, en cambio, el reajuste requeri- 
do en el alegato de fs. 190 — cap. VI — por no encuadrar el caso 
de autos entre los supuestos y límites en que su procedencia 
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puede ser admisible, con arreglo a la jurisprudencia de esta Cor- 
te —Fallos : 249: 320 y sus citas—. 

Por ello, habiendo dictaminado et Señor Procurador Gene- 
ral, se resuelvo haeer lugar, en parte, a la demanda. Y en con- 
secuencia, se declara que la República de Italia debe pagar a los 
actores, en el término de treinta días, la suma do treinta y siete 
mil novecientos pesos moneda nacional (m$n. 37.900), con inte- 
reses, a estilo de Jos que cobra el Banco de la Nación Argentina 
y a partir de la fecha de la notificación de la demanda. Las 
costas se pagarán por su orden y las comunes por mitad, en razón 
de la naturaleza de la causa, y porque la demandada hn podido 
estimarse asistida de razón bastante para litigar. 

BENJAMÍN VILLEGAS BASAVtLBASO 

Auistóbi'lo D. Abáoz de Lamadrid 
— Luis María Boffi Boooebo (en 
disidencia) — Pkdbo Aberastury 
(en disidencia) — Ricardo Co- 
IjOMBREs — Esteban Tmaz. 

Disidencia m ujü Señores Ministros Doctores Don Luis María 
Bo"t-*i Boogero y Don Pedro Aberastury 

Resultando: 

Que S.A.C.T.G.A.FX (Sociedad Anónima Comercial, Indus- 
trial. Ganadera, Agrícola, Forestal, Financiera o Inmobiliaria), 
se presentó ante esta Corte promoviendo dnmanda por "daños y 
perjuicios derivados del incumplimiento de contrato, por la su- 
ma de niífn. 45.000 o lo que resulte de las pruebas y pericias", 
contra la Embajada de la República Italiana en la Argentina. 

Que ln actora manifestó ser propietaria del inmueble sito 
en la calle 1' de mayo 959¿ de la Ciudad de Rosario, que acre- 
dita con el certificado de Ja escritura pública del 7- VI 1-54, pasa- 
da ante el Escribano Briones de esta Ciudad, del que resulta 
que fué inscripto el dominio en el Registro do la Propiedad el 
25 de agosto de ese año (fs. 5/6), Tal carácter no ha sido des- 
conocido por la demandada. * 

(¿tic la citada finca está ocupada por el Consulado de Ita- 
lia en la Ciudad de Rosario, de acuerdo con los términos del con- 
trato de locación suscripto d 12 de diciembre de 1948 por el 
anterior propietario, que se acompaña a fs. 7/8. 

Que — sigue diciendo la actora — del citado contrato de lo- 
cación surgen "clara e indubitablemente" las obligaciones del 
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inquilino cíe correr con "loa arreglos o desperfectos'* que "se 
efectuaren u ocasionaren por cualquier concepto", así como tam- 
bién es obligación del locatario "tener en perfectas condiciones 
de cuidado el jardín y parque de la finca", abonando los gastos 
que ello origine (cláusulas 5* y 9* del contrato). 

Que el 24 de abril de 195;') se produjo el derrumbe del tapial 
que cercaba el inmueble, ocasionado "única y exclusivamente 
por la incuria del locatario y el totnl abandono del cuidado del 
jardín que estaba a su cargo" expresando asimismo la actora 
que la "causa directa e inmediata del derrumbe fueron las fil- 
traciones producidas" en las grietas del jardín debido a las pre- 
cipitaciones pluviales de marzo y abril de 1355. 

Que habiendo sido intimada por la Municipalidad de Ro- 
sa rio a proceder a la reconstrucción del cerco» conminó al loca- 
tario a hacerse cargo de tal trabajo, recibiendo una respuesta 
negativa, como consta de fs. 2 a fs. 4. 

Que ante la intimación municipal, la actora se vio obligada 
a incurrir en gastos, que debieron ser abonados por la locataria 
ante los términos del contrato suscripto. 

Que por ello demanda conforme con lo dispuesto en los 
arts. 1109, 1197 y 1198 y concordantes del Código Civil y en las 
cláusulas del respectivo con* rato y pide se condene al deudor al 
pago áé los "daños y perjuicios", intereses y costas {fs. 13/14). 

Que habiéndose librado oficio al Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto con fecha 30 de abril de 1956 (reiterado el 
4 de julio de 1950 y el 14 de agosto de 1957), se ohtnvo respues- 
ta el 31 de enero de 1958 (fs. 30), informándose "que el Estado 
italiano, representado en dicho juicio por el Cónsul General de 
Italia en Rosario, acepta ser sometido, en el presente caso, a la 
¡ni ■isdiecinn del Supremo Tribunal de Justicia argentino*'. 

Que esta Corte resolvió "que median, en el caso, razones 
similares a las contempladas cu Fallos: '237: 58, para admitir el 
trámite de ia causa en instancia originaria" (fs. 32). 

Qvi" a fs. 45/47 fué contestada la demanda, negándose to- 
dos y cada uno de los extremos invocados por la actora en la 
relación tic !os hechos no rci-onoeidos por *u parte; admitió que, 
de acuerdo con los arts. 5 P y 9 9 del contrato de locación, "se 
comprometió a efectuar de su cuenta los pequeños arreglos o 
desperfectos que el uso natural ocasionaren, así como haber to- 
mado n su cargo el cuidado simple y superficial del jardín y pe- 
queño parque de que consta la finca locada", pero negó termi- 
nantemente que entre las obligaciones derivadas del contrato esté 
incluida "la reconstrucción total del muro du contención"; tam- 
bién negó haber sido negligente en el cuidado del jardín y par- 
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que, afirmando que la pérdida do estabilidad del muro so debió 
a virio propio o mala construcción del mismo; concluyó mani- 
festando que su parte no es responsable por negligencia ni tiene 
culpa alguna en el deterioro cnya reparación se pretende car- 
pirle. Solicitó finalmente el rechazo do la demanda, con costas 
(fs. 4ÍÍ/47). 

Que esta Corte fijó en 40 días el término para la recepción 
de la prueba ofrecida (fs. 50). 

(¿ne de fs. 57 a 140 constan las medidas de prueba ofreci- 
das y producidas a instancia de la parte aetonv y de fs. 141 a 
180 las de la demandada. 

(¿ne el 6 de julio de 1060 se certificó e] vencimiento del tér- 
mino de prueba ífs, 54), ponirndose los autos en Secretaría a 
los efectos del art. 177 de la Ley Nacional de Procedimientos 
(fs. 180 vta.). 

Que las partos alegaron sobre el mérito de la prueba pro- 
ducida: la actora expresa que el abandono imputable del cuidado 
del jardín en el año 1055 ha sido corroborado por la prueba 
testimonial, por la absolución de posiciones de la demandada y 
por la pericia técnica; que la voluntad de las partes acerca del 
pnero de las reparaciones surge claramente haciendo jugar el 
art. 4 9 con los arts. 5<> y 9* del contrato, así como del art. 15 de 
la lev 14.821. Por ello la actora solicita el reajuste de la suma 
a indemnizar de acuerdo con la desvalorización de la moneda en 
la suma de m$n. 100.000 o lo que resulte de las probanzas de 
autos, con intereses y costas (fs. 190/1 35). Por su parte, la de- 
mandada alesra que la prueba fundamental es la pericia produ- 
cida en autos, según la cual "el muro dormido no guardaba las 
condiciones necesarias para su misión de contención, siendo defi- 
ciente en cuanto ni material que lo componía y a la forma en 
que había sido hecho", lo que resulta corroborado por las decla- 
raciones de sus propios constructores y de varios testigos; que 
otros testimonios prueban la belleza y buen cuidado del jardín 
y parque y que el monto de los daños no consta en autos, por 
lo cual solicita el rechazo de la doman ''a en todas sus partos 
con costas (fs. 1 86/188). 

(¿ue habiendo dictaminado el Señor Procurador General, se 

Considerando: 

P Que de acuerdo con los términos de la litis, corresponde 
decidir en esta causa si los desperfectos y otros daños consi- 
guientes fueron originados en la Ct.ipn del locatario o bien reco- 
nocen su fuente en razones ajenas a esa culpabilidad. Concreta- 
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mente, si el derrumbe del tapial del inmueble se debió exclusi- 
vamente a la incuria del locatario por el total abandono del cui- 
dado del jardín o ello fué provocado por razones ajenas a toda 
responsabilidad de él, ya que la aetora en ningún momento pre- 
tendió que el locatario hubiese tomado para sí la obligación de 
reparar perjuicios causados por caso fortuito o fuerza mayor en 
los términos del art. 513 del Código Civil (demanda y fs. 190 vta.), 
los que, de otro lado, corresponde cargarlos al locador (art. 1516 
del Código Civil y su doctrina). 

2 9 ) Que el art. I 9 del contrato de locación, concertado más de 
cuatro años antes de la fecha en que la actora adquirió la pro- 
piedad: establece que se da en arrendamiento una finca "com- 
puesta de doce habitaciones y demás dependencias, que recibe el 
inquilino en buen estado de conservación y asno", obligándose a 
devolverla "en las mismas condiciones de recibo, salvo deterio- 
ro moderado del tiempo y uso". El art. 5 P , por su parte, esta- 
blece: "El locatario no podrá transferir ni ceder el presente 
contrato ni efectuar modificaciones de ninguna naturaleza en el 
edificio, sin el consentimiento previo del locador dado por escri- 
to, corriendo por cuenta del locatario los arreglos o desperfectos 
que en la misma se efectuaran u ocasionaran, por cualquier con- 
cepto basta el término de este contrato" (fs. 7 vta.). De acuer- 
do con esas cláusulas, cuyo alcance ha de fijarse mediante la 
norma del art. 1198 del Código Civil y afines, por más extensa 
que fuese la obligación asumida por p1 inquilino a través del 
art. 5* no puede entenderse referida sino al edificio habitado, 
porqne las estipulaciones aluden a éste dentro del contexto del 
art. íi* y "las construcciones que constituían los anexos del edi- 
ficio pi' icipal y superior" (fs. 130) habían desaparecido, ade- 
más, desde la formación del Parque Re Igra no, lindero por el con- 
trafrente de la propiedad locada. 

3 9 ) Que la parte externa del inmueble locado está contem- 
plada exclusivamente por el art. 9* mediante el enal se conviene 
que "es obligación del locatario tener en perfectas condiciones 
de cuidado el jardín y parque de la finca y serán por su exclu- 
siva cuenta los gastos que origine" (fs. 8) y en este art. 9* no 
se menciona el muro que lo cerca, cuya construcción y ulterior 
mantenimiento no se halla necesariamente vinculado al uso de la 
finca por el inquilino» sino n las obligaciones del propietario co- 
mo tal, regladas por las ordenanzas locales, en cuanto lindero 
con un ' lugar del dominio público. Habría sido necesaria una 
estipulación concreta para considerar comprendido este muro 
en las obligaciones asumidas por el art. 5* y, ante la inexisten- 
cia de tal estipulación, cabe concluir que esas obligaciones no 
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recaen en él locatario, siendo innecesario dilucidar, entonces, si 
su reparación o reconstrucción por derrumbe corresponde a! con- 
cepto de "desperfecto" que el locatario debe reparar en un pie 
de analogía con los "arreglos" de la finca previstos en el nrt, 5* 
mencionado. 

4 9 ) Que, sentado ío expuesto, se debe considerar si, por el 
incumplimiento de las obligaciones asumidas por el nrt. 0* se 
lia producido el derrumbe del muro, ocasionándose la necesidad 
de su reconstrucción ordenada por la Municipalidad de Rosario 
según la intimación de fs. 2, o si el derrumbe fué ajeno a su cul- 
pabilidad. 

T> p ) Que de la prueba aportada se destaca con caracteres de 
mayor relevancia la pericia del Ingeniero Civil don Mario Per- 
fumo (fs ,12f> y sigtcs), no observada por las partes, que propor- 
ciona un minucioso examen sobre la ubicación y características 
del inmueble, antecedentes del dominio y ulteriores desmembra- 
ciones, sobre In construcción y función del muro cuyo derrumbe 
motiva esta litis, así como acerca del estado en que debía encon- 
trarse y obras que debieron realizarse, con vistas a asegurar su 
estabilidad, cuando fueron desmembradas ías propiedades que 
paulatinamente pasaron a formar parte del Parque Belgrnno. El 
perito informa que esas obras no se efectuaron con la extensión 
adecuada y concluye afirmando que el derrumbe no se ha debi- 
do a incuria de la demandada en el cuidado del jardín que cer- 
caba el muro derrumbado, ni a su riego excesivo. Kl consumo 
de agua corriente registrado para toda la finca hn sido normal, 
debiéndose la caída del muro a la carencia de elementos ade- 
cuados y a imprevisiones en su construcción respecto de los 
cálenlos y requisitos técuieamente exigihles para asegurar su es- 
tabilidad. "Su vuelco — dice el perito (fs. 131 vía.) — sino 
fatal, era presumible". Por !o demás, la fisuras en otros tra- 
mos un derrumbados del muro y los bumli miedos «ti las lajas 
de la vereda que lo contorna, constituyen necuu mes ajenos al 
cuidado del jardín que M reclaman obras de consolidación adecua- 
da y a corto plazo". A esta observación, sugestiva para valorar 
la conducta de las partes, se agrega lo informado acerca de un 
derrumbe anterior, producido en 1H50 y que ni aun la construc- 
ción del nuevo muro "llena los requisitos técnicamente exigidos 
para su estabilidad" (fs. Í32 vta.). Las demás pruebas obrantes 
en los autos no ofrecen la necesaria fuerza de convicción, salvo 
las que coinciden en lo esencial con las categóricas y razonadas 
conclusiones del peritaje antes mencionado (fs, loo y sigtes.}, 
pues las otras (fs. (¡5 vta. y sigtcs.), aun al margen de las tachas 
formalizadas a varios testigos (especialmente fs. 107 vta./lOS), 
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no acreditan con claridad la incuria ni el descuido de la parte 
demandada, tan difícil de suponer en quien, por las tareas con- 
sulares, delw? normalmente mantener en buen estado un inmueble 
donde se realizan reuniones vinculadas eou aquella actividad re- 
presentativa. Cabo añadir aún que la confesada ausencia de con- 
trol probatorio por parte de la actora (fs. lí)1) no quita en modo 
alguno la necesaria fuer/a tle convicción a la prueba deman- 
dada. 

fi 9 ) Que de los términos de la demanda surge que ella se 
di riare a obtener el reconocimiento de la responsabilidad por in- 
cumplimiento de la obligación nacida de un acto voluntario líci- 
to — en el caso, un neto jurídico : contrato — y, consecuentemente, 
a establecer la suma en que ha de consistir esencialmente la 
indemnización de los perjuicios ocasionados y accesorios que la 
integran. Ello es así porque, aun cuando se cita, entre otras 
normas, un artículo situado en materia de "ouasi-delitos" como 
es el art. 110Í) del Código Civil, todas las razones fundamentales 
que aleara la actora giran en torno riel alcance de cláusulas vmi- 
tracf turfes y del incumplimiento fJr cltns por la demandada. Esto 
ícntado, corresponde situar la responsabilidad atribuida dentro 
del régimen general de los artículos 520, fjjl y afines del Código 
Civil — caso de las prestaciones que no consisten en dar sumas 
de dinero — y del régimen especial de responsabilidad derivada 
de perjuicios causados por el loca torio en el incumplimiento de 
ese tipo de prestaciones (Capítulos 4 9 y 5* del título (i? de la 
sección 3* del libro 2° del CóV'go Civil) 

Analizada en tos considerandos inmediatamente anteriores 
el alcance do las obligaciones de la demandada así como la prue- 
ba producida, surge la evidencia de que el incumplimiento impu- 
tado, de haberse producido, no se habría operado por razones 
imputables a la demandada y, como esta cansa no se halla en- 
cuadrada dentro de las excepciones de irresponsabilidad por 
"caso fortuito" o *' fuerza mayor", corresponde el rechazo de la 
acción. No puede atribuirse, en efecto, a cláusula alguna del con- 
trato ni a otro elemento de la causa un alcance que coloque a la 
demandada en el régimen excepcional de responsabilidad por 
fuerza mayor (Salvat, Obligaciones, actualizado por Gaixi, n* 157 
y sigtes.). 

7 9 ) Que la solución a que se llega no guarda relación con 
los derechos del propietario tan sustancialmentc modificados por 
las leyes de prórroga de las locaciones, porque el examen de esa 
materia es ajena a la litis y solamente puede resolverse en cau- 
sas donde se plantee la validez o invalidez constitucional de la 
prórroga de las locaciones. En el sub lite —según surge de los 
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considerandos— sólo so trata de saber si mediaba la obligación 
de parte de la demandada y, en caso afirmativo, do conocer si 
hubo incumplimiento por causas imputables a ella. Cabe a ello 
agregar que, cualquiera fuese la opinión sobre aquella validez o 
invalidez, lo cierto es que no puede atribuirse responsabilidad 
por caso fortuito o fuerza mayor, más allá de las excepciones 
do ley, tanto al locador cuanto al locatario. 

Que tampoco os obstáculo para el rechazo de lu deman- 
da la circunstancia de que la interpretación en que se funda asig- 
naría a las cláusulas contractuales un alcance idéntico al art. 1573 
del* Código Civil, ya que, fuera de ser corriente lu formulación 
contractual de principios ya contenidos en el Código, no se ve 
obstáculo legal alguno en una duplicación semejante 

I'or ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se rechaza la demanda instaurada, con costas. 

Luis María Boffi Boüüero — Pedro 
Aüerastury. 



lll.AMA A/.tVKXA CONVKPCUlN VKTtíOMILE i« CASTISKIKA v. 
CAKLOS ÜUMINliO CAKT1SKIRA 

ftEtiÜmO EXTKAUKIUSARIO: l&qitixilns propio*. Cneslfa»,* un fid-ruhs. 
/ni. rfirrtfiri/.H ,1, norman tomls* tU proitdiMientog, Cosían ¡i ¡nmuniriu*, 

i 

fina rpgulactonea devengada» en Ins mstiinnas ordinarias son ajenas ¡i] recur- 
so extraordinaria, tata d-n-triiia admite exrcpeión en el supinólo t>ii I» 
v:i n íh iiín s>iilistiiiii'i:;l tic eriterin existrnle entre las reiíidaríones pmrtieRflas 
en ¡imlias instancias, no responda a iiti fundamento aeonle i-mi lu seriedad y 
esteasíón de la* ari iridaciones di- l:ii* partes para |q deterniinnrión de los 
boiiurario*. 

meífnm t:sri{A(U(¡>/.\A/tli>; ReqaMtm i»»i>i»*. Cuestione» »t> fttteraU-s. 
Senleneim arbitrarían, l'roeedvtiria del reeurte, 

l'rnit'di' i>! rciiirM) «•xlntordinnrio, enu Huidajiiealo i'ii l:i doctrina solire la 
¡iihii r. rii'ihn!. contra la sentencia del trilitwat de alzada ipté eleva a m$a, 

1 10.000 y m-rii. 4«\IM0 a iilíii. tfHLMílO y i»$n. :>;>!. (Mil |,.s I orarios Mnulailoi* 

ni primera ¡iMnm-ín al letrado y al apoderado Úe I» ftetora, medíanle simple 
remUión ji "ins purticlríitrídndns de la cansa. prudentemente atendidas", sin 
rclcreiiria alguna al monto tenido i ri enrula pura, ello; 

JtECtntSO KXTIÍ AOimtXAfílO: Rrtoluriin. Reioc^ió» de l„ scntwia 
apelada* 

Pejniln sin cierto In rejnilni-ión apilada jw vía del nrt. 14 lie la ley 4H, por 
ra n ni liarse desprovista de Inndainento lepa!, eorrcspoode devolver luá auto» 
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ol tribunal de procedencia para que la Sala que sigue en orden de turno, 
practique nueva regulación con arreglo a lo decidido por la Corte, 



hijos y separación de bienes y a fs. 24 del incidente sobre medi- 



Por ello, y por aplicación al caso de la doctrina del ante- 
cedente de Fallos: 249 : 539, en el cual V. E. decidió cuestiones 
que guardan analogía con las debatidas en la presente causa, 
opino que corresponde desestimar la queja. Buenos Aires, 23 de 
noviembre de 1961. — Ramón Lascano. 



Vistos los autos: ** Recurso de hecho deducido por los recu- 
rrentes en la causa Castiñeíra, Blanca Azucena Concepción. Ve- 
tromile de c/ Oastiueira, Carlos Domingo-', para decidir sobre 
su procedencia. 

Y considerando: 

Que la jurisprudencia de esta Corte en cuya virtud son aje- 
nas al recurso federal las regulaciones de honorarios devengados 
en las instancias ordinarias, admite, entre otras, la excepción 
consistente en que una variación substancial de criterio entre las 
regulaciones practicadas en ambas instancias no responda a un 
fundamento acorde con la seriedad y extensión de las articula- 
ciones formuladas por las partes acerca de la determinación de 
las sumas pertinentes —Fallos: 245 : 359 ; 248: 22; cau- 
sa B.46.XIV, fallada el 27 de noviembre del corriente año y 
otras — . 

Que las circunstancias mencionadas concurren, a juicio d J 
Tribuí, al, respecto de {a resolución apelada. Porque aun cuando 
ella cita diversas disposiciones de la ley arancelaría, la elevación a 
m$n. 830.000 y m$n. 291.000 de los m$n. 140.000 y m$n. 45.000 
regulados en primera instancia (fs, 89 vta.) al letrado y apode- 
rado de la actor», respectivamente, no pudo válidamente acor- 
darse mediante simple remisión a "las particularidades de la 




Suprema Corte: 





Buenos Ai es, 18 de diciembre de 1961. 
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causa, prudentemente atendidas sin referencia ninguna al 
monto tenido en cuenta para ello ni a las concretas constancias 
del juicio que justifiquen el criterio adoptado. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. 
se declara procedente el recurso 
a fs. 125. 

Y considerando en cuanto al fondo del asunto por no ser 
necesaria más substanciación: 

Que con arreglo a la doctrina de los precedentes más arriba 
citados, corresponde dejar sin efecto la resolución dictada a 
fs. 110. Los autos deben volver, entonces, al Tribunal de proce- 
dencia, a fin de que la Sala que sigue en orden de turno dicte 
nuevo pronunciamiento, como lo dispone el art. 16, primera par- 
te, de la ley 48, y de acuerdo a ta presente sentencia. 

Por ello, se deja sin efecto la resolución apelada do fs. : 10. 
Y vuelvan los autos a la Cámara de origen a los fines expresa- 
dos en los considerandos. 

AnisTÓBULü D. Aráoz de Lamadrid — 
Julio Oviianaktb — Ricardo Co- 

Imaz. 



EVA BE! 



RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitas propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Lo atinente a ta deserción de Ja secunda instancia, declarada mediante fun- 
damento* de luvho y de orden procesal que bastan para sustentarla, no eons- 
tituy " cuestión federal que autorice el otorgamiento del recurso extraor- 
dinaria !»>. 



MIGUEL MOXSERliAT y Otros 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. 
mtiWkm anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

No cu sentencia definitiva, a los efectos del re cu rao extraordinario, la que 
decreta la nulidad de la decisión de primera instancia y de todo el procedi- 
miento promovido con el propósito de obtener una declaración judicial de 
filiación legítima, sobre la base de que la p t Jción es formal mente improce- 
dente porque tal decía ración requiere un trámite contencioso y no voluntario. 
Tai invocación de disposiciones del Tratado de Montevideo acerca de la ley 



(i) IA de diciembre. Fallos: 248: 442. 
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que ritre la letritiniaeión no sustenta t'l recurso, por falta de reíneión di treta 
e ¡riiueiliiiU eim ta nulidad decretada en el caso 



PARTIDO JUSTÍC [ALISTA — nirKNW ai uro— 

RECURSO EXt RAORDIS ARIO: Requisitos propios. Cuestionan no fedérale*. 
Interpretación de norma* locales de procedimientos. Doble instancia tj recurso*. 

La sentencia que tiene f andamentos do onlon local que bastan pnra susten- 
tarla, como son los referentes a la incon^ictcnciá de la Suprema Corte do 
Buenos Aires pjira rever, por vía del renu ruó de amparo, una resolución 
adoptada por la Junta Electoral provincial, es insusceptible de la apelación 
extrnorainana. 



Díctame» del Procurador General 

Suprema Corte: 

Lo resuelto por la Suprema Corte de Buenos Aires a fs, 33 
del principal, en el sentido de que admitir las pretensiones sus- 
tentadas en el escrito de fs. 1/31 importaría "crear instancias 
revisoras por encima del ordenamiento legal", constituye una 
cuestión por su naturaleza extraña a la instancia extraordina- 
ria. A lo que corresponde agregar que el rechazo del amparo 
origen de estos autos con fundamento en aquella conclusión, se 
conforma con la doctrina elaborada por V. E. respecto del indi- 
cado procedimiento sumario, pues tiene reiteradamente declara- 
do el Tribunal que la acción de amparo "no subvierte las insti- 
tuciones ni supedita el régimen legal de la competencia al arbi- 
trio judicial (entre otros, sentencia del 13 de setiembre ppdo. 
nn la causa "S. A. Bodegas y Viñedos Santiago Graffigna Ltda.", 
y sus citas). 

A mi juicio, pues, en autos no existe motivo para el ejer- 
cicio por V. E. de la jurisdicción excepcional que le acuerda el 
art. 14 de la ley 48 y, en consecuencia, pienso que la precedente 
queja debe ser desestimada. Buenos Aires, 23 de noviembre 
de 1061. — Ramón Lascano, 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Becurso de hecho deducido? por el recu- 
í rente en la causa Partido Justicialista de la Provincia de Buc- 



(i) 18 do diciembre. 



r.lfl 
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nos Aires s/ recurso de amparo J \ para decidir sobre su proce- 
dencia. 

Y considerando: 

i 

Que la sentencia dictada a fs. 33 de los autos principales 
tirne fundamentos de orden local que bastan para sustentarla, 
como son los referentes a la incompetencia del tribunal de la 
cansa para rever, por vía del recurso de amparo, una resolución 
adoptada por la II. Junta Electoral de la Provincia de Buenos 
Aires. 

Que siendo la materia del fallo recurrido ajena a los supues- 
tos del art. 14 de la ley 48, no cabe pronunciamiento alguno de 
esta Corte acerca de las cuestiones que dieron motivo a la acción 
tramitada en la causa. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se desestima el presente recurso de hecho. 

ítóbulo D. Aráoz de Lamadbid — 
Pedro Aberasturv — Ricardo Co- 
hombres — Esteban Imaz. 



■ 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de norma» locales de procedimientos. Casos varios. 

Lri cuestión referente a. la forma f valide» de tos notificaciones es materia 
njeiui al recurso extraordinario. No obsta n la aplicación de cwi doctrina Ja 
circunstancia de invocarse la ley de telégrafos nacionales n* TíjO'/Í!. en tanto 
lo discutido no exceda los cuestiones de hei i de la causa y el alegado des- 
conocimiento de los preceptos de índole procesal contenidos en dicha ley (M. 



NACION' ARGENTINA v. ALEJAN ORO LEONESCU 

RECURSO OltniNARlO DE APELACION: Tercera instancia. Juicios en que 
la Nación es parte. 

Es procedente el recurso ordinario de apelación en tercera instancia cuando, 
con amulo a lo dispuesto jmr el art. 24, me. I> v , apnrt. «h del deereto-Jey 
128.V58. inodiiii'ado por la ley 15.271, el monto de los honorarios disputados, 
a cargo del «o. «««de 1*™ '«B 1 ' 1 de m * ü - lftfl « 



(i, 1«* de dieiemltre* Knllos: -Mfi: VAS: 00. 
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HONORARIOS DE ABOCADOS Y PROCURADORES. 

El arancel para abogados y procuradores no es aplicable en los juieids de 
espropuurou, „„ ajuicio do que las esentas contenidas en el mismo se 
tengan en cuenta a los electos de las regulaciones n practicar. 

HONORARIOS DE A ROO A DOS Y PROCURADORES. 

Procede pra, lEcar una reducción considerable respecto de la escala mínima 
del arancel de Ja ley Y2.1VJ7 si, «¡ule la magnitud de la suma que debe com- 
putarse como monto del juíeío -a.$n. 47.93:í.000-, es «cetario acordar una 
Rincón un , M1 st,c.a que eoncilia esa eircunstancia con Ja índole v extensión 
de- la Inb-.r profesional cumplida en la causa. 

HONORARIOS DE PERITOS, 

Los honorarios del representante de la expropiada ante el Tribunal de Tnsa- 
Meiotu* deben ser regulados teniendo en cuenta el mérito, la importancia y 
Ja naturaleza del trabajo realizado. Además, deben adecuarse a los emolu- 
mentos de loa otras profesionales que han intervenido en el juicio. 
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Buenos Aires, 



dio s/ 



Vistos los autos: 
i i* 




de diciembre de 1961. 
o/ Lconcsou, Alcjan- 



Que con arrezo a lo dispuesto por el art. 24, ino. G 9 , ap. a), 
del decreto-ley 1285/58, modificado por la lev 15.271 y la do¿ 
tnna de esta Corto (Fallos: 242: 28; 246: 49 y otros), los re- 
cursos ordinarios de apelación interpuestos a fs. 399, 406" v 410, 
tientos 'ilaciones practicadas a fs. 403 y 370, son proce- 

Quo como lo tiene decidido reiteradamente esta Corte, el 
arancel para abobados y procuradores no es aplicable en los jui- 
cios do expropiación, sin perjuicio de que las escalas contoneas 
en el misino se tenpan en cuenta a los efectos de las reffulaeio- 
nos a practicar (Palios: 243: 56, 237; 245 : 207 ; 248: 146 y otros). 

Que en el caso, además, el Tribunal estima de perti- 
nente aplicación ^las consideraciones vertidas en el preceden- 
te transcripto en Palios: 239: 123, habida cuenta de la mag- 
nitud de la suma que doho computarse como monto del juicio 
—m$n. 47.933.000— y de la necesidad de acordar una solución 
m justicia que concilio esa circunstancia con la índole v exten- 
sión de la labor profesional cumplida en la causa. Se impone en 
tales condiciones una reducción considerable respecto del míni- 
mo de la escala del arancel. 
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Que en cuanto a la rotulación apelada do fs. H70, a favor 
del representante do la expropiada arito ol Tribuna) de Tasacio- 
nes, debe ser mantenida pues, además de tener en cuenta el 
me"' rito, la importa neia y la naturaleza del trabajo real izado, se 
adecúa a los orno la montos do los otro* profesionales que lian 
intervenido on el juicio y que se fijan en el presente pronun- 
ciamiento (Fallos: U;ííí : 127; 2.'SÍ>: 12:1; 242: y otros). 

Por ello, se decido modificar las regulaciones apeladas de 
fs. 40;t y fijar los honorarios del Dr. Kaúl Baca Castex, en la 
suma do un millón oHioeiontos mi! posos nionoda nacional y los 
del Sr. Ricardo Novillo Astradn, en seiscientos cuarenta mil 
pesos do iioinl moneda, y confirmar la regulación n pelada de 
fs. :í70, practicada a favor del Arquitecto Emilio Jozanii, en sn 
carácter do representante de la expropiada ante el Tribunal de 
Tasaciones. Costas por su orden, en atención a la forma del 
pronunciamiento. 

BKNJAMÍN VlLLKUAS BaSAVILÜA.HO — 

Aristóüuu) D. Akáoz iik Lamadrip 
— Julio (íyhanaktk — Kstkdan 

I HAZ. 



SINDICATO i.k THAHA.I ADOIÍES TAW.EIÍISTAS a DOMICILIO v. 

S.R.L. Vil ETEX 

RKCUHSO EXTKAOfíMSAfílO: llcquMU» pr»¡H»s. ChcvIíom* m fedérale». 
Senlrniúw ari>itrur¡n#. Principios ffeaefttltii. 

decisiones juilicíjili's *\w omiten lonsidiTiir cuestiones oportunamente 
propinóla* p<ir la* parle* y i-findiueiti-s para la decisión del pleito, eareeen 
de i muhiitn'ritn sul'ii'ii-Tilf para xiMentarhü y th-hm <cr dejada* sin efecto, 

HKCritMt t:\TNAOItni.\ArUO: Ko q „h,h>* umf dm. r,usti„n,* »n federal™. 
Siulrtu hix arbitraria*. Procedencia del nrrinm. 

Es procedente el ri curso eNlraordinarío ruando. Iiahiétiduse rechazado la 
di'ji]¡iiul;i por ¡nrumplmii. uto di- las oMiííncioin's derivado* de (os nrts. 10 del 
Convenio Cnlci'livo ir-' 74/.">4 y > del acta rniiiplcmenlHria suscripta el l't de 
junio de Üi.'il. en razón de considerar el tribunal di' trabajo aplicable al raso 
el acuerdo plemirio del 11 de ugotito de- líKil, de I» lectura de éste resulta. 
tan forma inerpiívoea. que ln tesis propiciada por la mayoría, sezún la cual no 
están oliliirndos los dadores do trabajo en su relación mn l»s trabajadores 
denominados talleristas a dar cumplimiento a lo p rescripto pur el art. 10 
did convenio y neta complementaria, tío se hizo extensiva n la hipótesis eon- 
timiplanda por él art. :V> del ada nieiirioiuida y que nirve do base, a uno de 
loa redamo* formulados en ln demanda. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bueno** Aires, 20 do diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso do h^cho deducido por la netora 
en la causa Sindicato do Traba-adores Tnlloristas a Domicilio 
c/ Frotox S. R. L." para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que esta Corte tiene decidido, reiteradamente, que las deci- 
siones indicíales que omiten considerar cuestiones oportunamente 
propuestas por las partes y conducentes para la decisión del ini- 
cio, carecen de fundamento suficiente para sustentarlas y deben 
ser dejadas sin efecto —Fallos: 247: 111, y sus citas y muchos 
otros — . 

Que, como se desprende del expediente traído a conocimiento 
de- esta Corte, la acción entablada se fundó en el incumplimiento, 
por parte de la demandada, de las obligaciones derivadas de los 
artículos 10* del convenio colectivo n p 74/54 y 3* del acta com- 
plementaria suscripta con fecha 15 de junio de 1054, consisten- 
tes, respectivamente, en el depósito do los aumentos de los meses 
de marzo y abril do 1054 a la orden de la Federación Argentina 
de la Industria de la indumentaria y Afines, y en el aporte, como 
contribución a la obra social de dicha entidad, de la suma de 
m$n 10 mensual por cada m$n 1.000 de los salarios abonados a 
los obreros a domicilio y tallcristas que tengan un máximo de 
tres obreros a su cargo. 

Que la sentencia recurrida, revocatoria de la de primera ins- 
tancia do fs. 34, rechazó la demanda en todas sus partes, en ra- 
zón do eonsiderar pertinente al caso de autos la doctrina fijada 
por la Cámara en el acuerdo plena rio de f celia 11 de agosto de 
1961, con arreglo a la cual "no están obligados los dadores de 
trabajo en su relación con los traba jndoros denominados talle- 
ristas a dar cumplimiento a lo presci "pto por el art. 10 del conve- 
nio colectivo n* 74/54 v acta complementaria de fecha 15 de ju- 
nio do 1054" ífs. Gfih" 

Que, no obstante, do la lectura de dicho fallo plena río que 
so acompaña en copia, surge, en forma inequívoca, que la tesis 
propiciada por la mayoría de los jueces del tribunal no se hizo 
extensiva a la hipótesis contemplada por el art. 3 P del acta men- 
cionada; por lo que, en tales condiciones, se impone la conclusión 
de que la sentencia recurrida ha omitido pronunciarse sobre uno 
de los capítulos conducentes de la demanda, como es el relativo 
a la pertinencia del reclamo fundado en la obligación instituida 
por dicha norma. 
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Por olio, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador Gene- 
ral, se declara procedente el recurso extraordinario denegado 
a fs. 71. & 

Y considerando en cuanto al fondo del asunto por no reque- 
rirse más ¡substanciación : 

Que, con arreglo a la doctrina de los precedentes más arriba 
citados, la sentencia apelada debe ser dejada sin efecto, corres- 
pondiendo tpie los autos vuelvan a ta Cámara de origen a fin de 
que la ¡Sala que sigue en orden de turno dicto nuevo pronuncia- 
miento, como lo dispone el art. 16, primera parte, de la ley 48 
y de acuerdo con la presente sentencia. 

Por ello, se deja sin efecto la sentencia apelada de fs. tití. 
\ vuelvan los autos a la Cámara de procedencia a los fines se- 
ñalados en los considerandos. 

AursTÓm tm J>. Ait.íoz DE Lamadhiü — 
— Luis María Bokfi Bogoero — 
Juno Oyhaxahtb — Pei»ro Abe- 
rastuíiy — Esteban Imaz. 



JUAN MARAaGON'I 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio». Cationes no fedérale, 
Interpretación de normas i/ actos locales en general. 

U sentencia por la cual se declara la impertinencia del recurso de amparo 
en razón de no concurrir, a su respecto, loa presupuestos exigidos por los 
arts. 26 y 27 de la Constitución de la Provincia de Entre Ríos, decide una 
cuestión de orden local, ¡«susceptible do revisión por la Corte (') 



PEDRO MTXOROXE v. OLfiA DORA RRBISSO ™ MTNGRONE 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Interposición del recurso. 
Término. 

El termino para deducir el recurso extraordinario «o se interrumpe por la 
interposicjon tlel de i napl ¡oibilidad de ley que La sido declarado improce- 
dente ¡Kir el trjhunnl de ta causa ( 3 ). 



(1> 30 de diciembie, Falloi: 248: 765. 

(2) '¿O ile diciembre. Fallo»: J44: 43; 240: 47. 
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EDUARDO VILLAR v Otbo v. S. R. L. FOREMA 

WK0U8S0 EXTRAORDINARIO: Requisitos fórmale». Interposición del reenrso. 
Quiénes pueden interponerlo. 

Si hien, po>* vía de excepción, se lia admitido el m-iirso extraordinario inter- 
puesto piír terceros desprovista* «le raüdad de parte*, ctinmlo les akaneeo. los 
efectos de la sentencia de que recurren, ta apelación es improcedente cuando 
ln resuelto tiene i'imdnnicrilos de Orden procesal y común que bastan para 
sustentarlo y no han sido tildados de arbitrarios n insostenibles. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 20 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: '*Reeurso de hecho deducido por don Carlos 
P. Pcixoto en ln causa Villar, Eduardo y otro c/ Forema S. R. L," f 
para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que si hien esta Corte, por vía de excepción, ha admitido 
la procedencia de recursos extraordinarios interpuestos por ter- 
ceros desprovistos de calidad de partes, cuando los alcancen los 
efectos de la sentencia de que recurren, la apelación no es admi- 
sible cuando lo resuelto tiene — como en el caso — fundamentos 
de orden procesal y común que bastan para sustentarlo y no lian 
sido» por lo demás, tildados de arbitrarios o insostenibles — Fa- 
llos: 190: 182 ; 205: 162; 242 : 396 y otros—. 

Que si a lo expuesto se agrega que el agravio en que se funda 
la apelación puede encontrar remedio en las instancias ordina- 
rias, y que de los recaudos agregados no surge que la garantía 
de la defensa en juicio haya sufrido menoscabo substancial que 
antoricc el otorgamiento del recurso, el rechazo de la queja se 
impone. 

se desestima el presente recurso de hecho. 



Benjamín Villegas Basavilbabo — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadbid 
— Julio Oyhanabte — Esteban 
Imaz. 
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MKUKL ALHERTD l'KIETU y Otros 
fmWDlCVIOX Y VOMPKTKXCIA: Campéiméfa penal. Pluralidad de dt- 



Dicto ilo xolinMci miento provisional en la causa respecto del luirlo <i rolw de 
un nutoiíiÚviJ, por tm .jura ríe instrucción de tu Cu pita I, éste debas poner el 
vehículo o ilis|i'Wi'Uiii ilol .Tura del Crimen de Li Pinte, que iiivesti'-in el 
eiiftibrihiiento i>n que huitrín incurrida la persnnu ijuc si- tituln comprador» 
tlf bwnn fe. Kilo, «¡n perjuicio del derecho de las partes a cli b;ilir, ante quien 
corre^pnnil.1, la e-ntretia prmísinmil o definitiva ile la rosa. 



Dictamen i>el Phocuaador General Substituto 
Suprema Corte : 

Considero que si bien el sobreseimiento provisional deja 
abierta la causa (Fallos: 240: 1411 y 245: 566), el magistrado que 
lo dicta no se halla facultado, por virtud del principio referido, 
para mantener medidas precautorias que impidan poner a dis- 
posición de otro juez el cuerpo de un delito que éste investiga, 
dado que do tal manera se obstaculiza sin motivo el progreso de 
dicha investigación. 

Por ello entiendo que no resulta justificada la negativa 
opuesta por el Sr. Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción 
a la solicitud que le fuera dirigido por el Sr. Juez en lo Penal de 
La Plata, a fin de obtener la entrega del automóvil cuyo deposito 
se dispuso en el incidente agregado a los autos. 

Kn tnl sentido procede, a mi juicio, dirimir el conflicto que 
ha dado origen a estas actuaciones. — Ráenos Aires, :tü de no- 
viembre de 1961. — Eduardo H. Marqimrdt. 



. l-" vk ni niMnu 

respecto del hurto o robo del automóvil que habría sido substraído 
al Sr. Oscar Nicolás Vassallo, la necesidad que invoca el Sr. Juez 
de instrucción de mantener la situación actual ante la posibilidao* 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 2tí de diciembre de 1961. 



Autos y vistos; considerando: 
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que investiga el presunto encubrimiento en que habría incurrido la 
persona que se titula compradora de buena fe del mismo vehículo. 
Kilo, sin perjuicio del derecho de las partes interesadas a deba- 
tir, ante quien corresponda, lo atinente a la entrega provisional o 
definitiva dd automóvil (doctrina de Fallos: 245: 566 y senten- 
cia en la causa C. 106. XVI, "Pistrin Ardemia, bur ó a ésta" 
del 10 do noviembre pasado). 

Por ello y lo dictaminado por el Sr, Procurador General subs- 
tituto, se resuelve que el Sr, Juez Nacional en lo Criminal de 
Instrucción debe poner a disposición del Sr. Jue» en lo Penal de 
La Piala el automóvil a que se refieren estas actuaciones. Remí- 
tanse estos autos al Sr. Juez de La Plata; hágase saber en la 
forma de estilo al Sr, Juez de Instrucción, a quien se devolverán 
el incidente y testimonio recibidos a fs. 18; devuélvase a la Cá- 
mura Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional el 
expediente que remitiera a fs. 20. 

Juuo Oyhanarte — Peoro Aberas- 
tury — Ricardo Colombres — 

ESTEBAN IníAZ. 



K. R. L. ESTABLECIMIENTO S. A. % A. 

fWSSrtTVClOS X ACION AL: Derechos >, ¡fantulúm. Defensa ph junio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

Ln 1'iiJta <]n recurso ncusii torio impide agravar la j>enn t*n perjuicio del 
lírico apelante, que per*tci*uín la revocación o disminución de \n tul puesta 
por el orjímiismo apelado. La "ret'rirmatio in jwius" se vincula til ffraviimen 
i|lti' experimenta el o pelante y no al acierto en la aplicación de ln» normas 
que ritmen el easo. CoiTciqwiide revoenr ln sentencia del juez en lo penal 
económico que, coroeiend» de la apelación deducida contra una malla impues- 
tn por infracción a ta ley 11.275 aumentó el monto de aquélla por conside- 
mrln ¡ntuiecuadii a ln infraeeión cometida ('). 



TOMASA ANICETA II. SASTRE ok ALASCIO v. JUAN SAL LATO 

POUCOUQ • 

ItEWRSO EXTHAOltDIX AMO: Requisito* propio*, Cut*tio*** no federóles. 
Interpretación de normm lócale* de procedimiento*. Caso$ varios». 

Lo atinente n ln determinación de ha cuestiones comprendidas en ln litis y 
ni alcance de la» peticiones de las partes, es mnterin propia de los jnewa 
ile la causa y ajen» a la apelación del art. H de la ley 4H (-) 



(H Efl deMidewbre. Fallos: 2*S¡ 125, mz. 
(S) -itt i!c diciembre. Fallí»: 24» : S6, 5H1. 



7,2i FALLOS ÜE LA CORTE SUPREMA 

ANTONIO E. GOMES v. S.R.L, HOGAR GAS r Otso 

RECURSO EX TRAORDINA RIO: Remito* propio,. Sentencia definitiva. 
Resoluciones anteriores a ¡ a sentencia definitiva. Varias. 

U resolución que declm* lu cuestión de puro derci-lio no constituye «senten- 
cia definitiva, en lo* términos do) art. U de la lev 48, aún cuando invonuen 
agravios ito urden federal (i 1 ). 

JUAN JOSE MOKEUjO y, S. BENVENUTO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requinto, formales. Interposición del recurso. 
Término. 

La decisión del tribunal apelado, en el sentido de haberse dedueido el recurso 
extraordinario fuera de término, e* irrevisible po>' ¡a Corte, salvo el surnu-sto 
de ftu ii Cit'ritu error legal o de cómputo d, p]nzo (S). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* firmales. Interposición «Vi recurso. 
Termino. 

La deducción del recurso de inapliuabilidad de tev no suspende el plazo del 
art. 208 de lu ley ,50. 



UNION FERROVIARIA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propio,. Cuestiones no federales 
Interpretación de norma* locales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Las resol m iones que declaran improeed-te un recurso dedueido para ante 
el tribunal de la causa, son, como principio, insusceptibles de La apelación 
del fin. 14 de La lev 48. Duba doctrina es de pertinente aplicación a )n reso- 
lución que, medíante fundamentos de hecho y de orden procesal que bastan 
pura sustentarla, desestimó el recurso de nulidad contra la sentencia defini- 
tiva dictada en \n causa (=•). 

i 



JOSEFA ARR1ZABALAOA im YAVICOLl v. DOMINGO ALEJANDRO 

YAVICOLI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no fedérale* 
Interpretación de normas locales de procedimiento*. Doble instancia „ recursos, 

Las resoluciones que declaran la improcedencia del recurso de ínaplicnbilidad 
de ley mstitu.do por el art. 28 del decreto-ley 1285/53, son ¡nauseen! ¡bles de 
la íipeljirmn extraordinaria, 



(i) 2fl <Ic diriemhrc Knlli.s: ¡Mfl: (ÍSg. 
f*Í 26 de (ÜtfíWbro. Knlloa: 247: 114, 544. 

< a) - 6 Av Vaíhmi 24.1: 3S3; >U; 12»; -4--.: US; 24fl: 9, 10; 247: 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito» propios. Cuestiones no fedérale». 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

El pronunciamiento que desestima el recurso de ínaplicabílidad de ley, en 
rnzón de que no da lu^ar a dicho recurso la invocación de precedentes ante- 
riores a In composición actual de la Cámara, no excede las facultades propias 
de éato en la apreciación de cuestiones procesales que le conciernen, ni es 
susceptible de ser descalificado poi 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Yavicoli, Josefa Arrizabalaga de c/ Yavicoli, 
Domingo Alejandro", para deeidir sobre su procedencia. 

Y considerando t 

Que la apelación ha sido correctamente denegada en la causa 
principal, habida cuenta de la reiterada jurisprudencia de esta 
Corte según la cual son ajenas al recurso extraordinario las re- 
soluciones que declaran la improcedencia del recurso de innplica- 
bilidad de ley instituido p^r el art. 28 del decreto-ley 1285/58 
—Fallos: 247: 115 ; 249: 85 y muchos otros — , 

Que, por lo demás, lo resuelto en el sentido de que no da 
lugar a dicho recurso la invocación de precedentes anteriores a 
la composición actual de la Cámara, no excede las facultades pro- 
pias de ésta en la apreciación de cuestiones procesales cuyo juz- 
gamiento le concierne, y no resulta, por ello, descaí if ¡cable por 
arbitrariedad. 

Por ello, se desestima el precedente recurso de hecho. 
Y siendo inadmisibles los términos subrayados en azul del es- 
crito precedente, tésteselos por Secretaría e impóngase a su fir- 
mante Dr. Luis F. Acuña una multa de quinientos pesos moneda 
nacional, que deberá haeer efectiva en papel sellado dentro del 
quinto día de quedar firme esta sentencia — arts. 16 y 18 del 



tur y — Ricardo 
Esteban Imaz. 




Abi.íias- 
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SÍNWCATO iik OBREROS y EMPLEADOS VITIVINICOLAS v AFÍNES 

v. S. A. CORCES v Cía. 

CONSTITUCION VACIOS AL: Contri & constitucionalidwt. F«n,ttadc* del 
Poder JudU ial. 

No incumbe a los jueces, en el ejercicio regular de sm atribuciones, conocer 
en niuterin de huelgas pnrn encauzar el cnrso de su desarrollo. Las medidas 
(|iie en tales supuestos pueda tomar I» A dminiít ración no son susceptible* 
de apelación ante la Corte, sin perjuicio de lo que se resuelva en juicio 
contencioso adecuado posterior. En consecuencia, es improcedente el recurso 
extraordinario rnntni la decisión del Consejo Nncionnl de lí elaciones Profe- 
sionales que declara a la p'ifronnl incursa en práctica desleal y manda rein- 

II VELO A. 

Lis 1',-icultadi's que la legislación acuerda a loa organismos administrativo! 
o de tipo pantano o jurisdiccional, para intervenir en el encauzamiento de 
los movimientos de fuerza, mientras éstos subsisten, reconocen la reserva 
de la justic labilidad de los conflictos posteriores, en los que puede debatirse 
la cuestión en la medida que lo requiera la tutela judicial del derecho indi- 
vidualmente alegado. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* formales. Introducción de. ta ene»- 
lio» federal. Oportunidad. Planteamiento en el escrito de interposición del rtcttn» 
txtraordinarfo. 

Constituye reflexión tardía et agravio constitucional expresado por el ape- 
lante en el escrito de interposición del recurso y referido ni carácter adminis- 
trativo del Consejo Nacional de Relaciones Profesionales. 

f WSTI TUVION NACION A L: 



No procede la invocación del principio de la garantía constitucional de la 
igualdad Jinle la lev, cuando la desigualdad que se aduce no es sino la con- 
secuencia del ejercicio de la pntcslad jurisdiccional investida por un tribunal 
u organismo que se limitó a aplicar ln ley conforme a su propio criterio. 



Dictamen del Procuraihjr General Substituto 

Suprema Corte: v 

En ejercicio de las a tr¡ Iniciónos que lo confiero la ley 14.455, 
y por considerar que al proceder al despido de porte de su per- 
sonal que se hallaba on Imelfira, la firma apelante incurrió en la 
conducta que el referido cuerpo legal denomina "práctica desleal 
contraria a la ética de las relaciones del trabajo" el Consejo Na- 
cional de Relaciones Profesionales falló estas actuaciones orde- 
nando a aquélla, "bajo apercibimiento de ley'*, la reincorpora- 
ción de los obreros mencionados en la parte dispositiva de. la 
resolución apelada- 
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gación de hacer que de no ser cumplida le acarrearía la sanción 
de inulta cuya iin posición por el Consejo de Relaciones Profe- 
sionales autoriza el art. 46 de la ley antes eüada. Por otra parte, 
el art. f>4 de ln misma ley, tras establecer que el pronunciamiento 
del referido Consejo hace cosa juzgada, dispone que las multas 
que aquél imponga deberán ser satisfechas dentro de las 48 horas 
de su aplicación, pues de lo contrario *',..se ordenará la clau- 
sura de! establecimiento, hasta tanto se deposite el importe co r 
rrespondiente". Por último, el art. 55 convierte en inapelables 
la* multas inferiores a $ 5.000 m/n; y en cuanto a la clausura 
— alude, sin duda, a la impuesta en virtud del art. 46 apartado 
3 9 — y las multas superiores a la suma expresada, dispone que se- 
rán apelables ante la Cámara del trabajo pero " solamente en 
cuanto a su extensión y monto". 

Así, pues, la resolución apelada, que ocasiona a la recurrente 
un gravamen efectivo, aparece dictada con carácter final, esto es, 
en forma que la haceJrrevisible por vía de acción o de recurso; 
y como por otra parte, y a mi juicio, aquella decisión supone el 
ejercicio de facultades que de ordinario son propias de los jue- 
ces, pienso que, aun cuando no haya emanado de un órgano per- 
manente del poder judicial, es sin embargo susceptible de revi- 
sión por la vía del art. 14 de la ley 48. 

En consecuencia, y considerando cumplidos los requisitos que 
exige el art. 15 de esta última, soy de opinión que el recurso ex- 
traordinario deducido es procedente y ha sido bien acordado. 

En cuanto al fondo del asunto, estimo que la resolución del 
Consejo de Relaciones Profesionales que viene en apelación se 
sustenta, en grado que considero esencial, en una interpretación 
del derecho constitucional de huelga con la que he tenido opor- 
tunidad de discrepar al emitir opinión, el día 11 de julio ppdo., 
en los autos *'* Federación Obreros y Empleados Vitivinícolas y 
Afines s/ recurso de amparo" (expte. F. 420, L. XIII). 

Por lo tanto, y dando por reproducidas, en homenaje a la 
brevedad, las razones que en lo pertinente hiciera valer en la 
ocasión recordada, opino que corresponde revocar la decisión en 
recurso. — Buenos Aires, 23 de noviembre de 1961. — Ramón 
Lascano. ¡ 

■ 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 29 de diciembre de 1961. 

Vistos los autos: "Vitivinícolas y Afines, Sindicato de Obre- 
ros y Empleados c/ Corees y Cía. S. A. t y C. s/ práctica 

« 
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Y considerando: 

l 9 ) Que la petición de fu. 42 fué formulada con motivo de la 
declaración dé huelga dispuesta el 10 de mayo de 1360, huelga 
que perdurnba en oportunidad de la iniciación de la causa — confr. 
fs. 43 vta. — . 

2 9 ) Que el Consejo Nacional de Relaciones Profesionales, 
según resolución de fs. 174, resolvió que la firma Corees y Cía. 
S. A. T, y C. *'hn incurrido en práctica desleal debiendo reincor- 
porar ni personal querellante que más ahajo se señala bajo aper- 
cibimiento de ley y dentro de los 5 días hábiles a partir de la 
notificación de la presente'*. 

3?) Que, por su parte, la firma mencionada entiende que el 
despido de los obreros cuya separación motiva la causa, consti- 
tuye un derecho propio de la libertad de acción que, en caso de 
huelga, reserva a las partes el art. 11 de la ley 14.786. Invoca 
también, en su favor, diversas garantías constitucionales. 

4 ? ) Que, con arreglo a ln jurisprudencia de esta Corte, es- 
tablecida n partir de Fallos: 242: 353 y en los autos "Federación 
Obreros y Empleados Vitivinícolas y Afines c/ Bodegas y Viñe- 
dos Arizu S. A. y otros" — sentencia de 25 de agosto de 1961—, 
así como en la causa "Beneduee Carmen J. y otras c/ Casa 
Auguste s/ despido" — fallada el 16 de diciembre del año en cur- 
so — , es doctrina firme que no incumbe a los jueces, en el ejerci- 
cio regular de sus atribuciones conocer en materia de huelgas 
para encauzar el curso de su desnr rollo. Las medidas que en tales 
supuestos y en d campo de ta regulación del orden laboral, pueda 
tomnr la Administración, no son susceptibles de apelación di- 
rectn ante esta Corte, sin perjuicio de lo que pueda ser objeto 
de pronunciamiento en juicio contencioso adecuado posterior. 

5') Que se signe de lo expuesto que la decisión dictada por el 
Consejo Nacional de Kelaciones Profesionales en la causa, con 
motivo de un conflicto colectivo de trabajo, y en tanto no excede 
lo que es propio de decisión en el curso del mismo, no da lugar a 
recurso extraordinario. So trata, efectivamente, de aspectos del 
eternizamiento de tales movimientos de fuerza, producidos mien- 
tras estos últimos subsisten, la reserva por la ley de tales su- 
puestos n organismos administrativos o de tipo paritario o ju- 
risdiccional no invade el ámbito de lo que, en el orden normal de 
Ins instituciones, es propio de los jueces y, por tanto, no autoriza 
la intervención de esta Corte a que se refiere el art. 14 de la 
ley 48. 

6 9 } Que lo dicho reconoce, desde luegi , la reserva de la jus- 
ticiabilidad de los eont'lictos individuales posteriores, conflictos 
en los cuales puede debatirse la cuestión en la medida que lo re- 
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quicio la tutela judicial del derecho individual eventualmente 
alegado. 

7 9 ) Que, por lo demás, en casos como el presente, a esta Corte 
sólo le es dado pronunciarse sobre las cuestiones respecto de las 
cuales so formuló reserva del caso federal. De k presente instan- 
cia, pues, teniendo en cuenta las manifestaciones vertidas a fs. 66, 
ha de considerarse excluido el agravio que se pretende fundar en 
el art, 18 de la Constitución Nacional. Según reiterada juris- 
prudencia, en efecto, la impugnación relacionada con el carácter 
administrativo del organismo que dictó resolución final en la 
causa, cuando aparece introducida en el escrito de interposición 
del recurso, constituye reflexión tardía (Fallos: 248: 551). 

8*) Que, a lo expuesto cabe añadir, a mayor abundamiento, 
que el art* 19 de la Constitución Nacional no guarda relación in- 
mediata y directa con lo resuelto en la especie. Y lo propio acon- 
tece con el principio de igualdad ante la ley, en razón de que no 
corresponde invocarlo cuando la desigualdad que se aduce no es 
sino la consecuencia, natural e inevitable, del ejercicio de la po- 
testad jurisdiccional investida por un tribunal u organismo que 
se limitó a aplicar la ley conforme a su propio criterio (doctrina 
de Palios: 248 : 832). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 138. 

Abktóbulo D. Abáoz de Lamadrid — 
Julio ü y han arte — Ricaboo Co- 
lombbes — Esteban Imaz. 
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Lunnrih, Manuel — .ue — ; n . 350. 

Ll 

Llórenle. Hít-tor Banjlio: p. 407. 



Masallnnejt. Miguel Alberto: p, 383 

Maheri-o. LMablerimienioi S. R. L. [ S'adón 

Mafitioirlio, Frinelu^o y «tro»' n BIT 
Maninfinr. Delia Catalina - «t-" p 375 

M "" r *. Imelda Doieline y Dorherly d- ./ 

Prov. de Buenoa Aire.: p. 439 > f 
Maranenni. Juan: p. 520 

M "lo*e 1 A."ri7 5r 7 Cía - 8 * L F/ D ^"««. 

""XlTt - J " * 0tT °' C/ Atnentoy, 
Martín, IliVtor Onear. y otro* e/ R A Tn». 

M "p"Ím Jc * u "" ^"«''m c/ Barillaro, Juan: 

Marran». Pedro (8. R, L Roiloni » x>ta^* u 
Dominio Antonia Di Paola " ftljo 

Mate a „i. diampietro («aUinare*, Er» BeaeHI 
de, y rtlro e/> : p, 514 

Meilma Deni^e fíeornete Giraudon de. y «m 
(Caja de .tubjarione*. S.ibaldlo* y PeniioS 
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Meernhun. Jkirk-e ( ISorUrrlli, Franeivo «¡Al 
V. 161. 

M, -intuí* «'arlo* A. y otroa; p. I -IR. 

Mrrrado y FriturJfiro Llnleri 8. A. c7 S. II. L, 

Hijo* de Manuel Drtic li. IT. 
Miiliaud, Ornar 11. . J!..n-,i y r,.,. Ltda : 

)>- 4«4- 

Mniieli liorna, .tulim.n y. 2 I H. 
Miwiy.1»»-, ]>uiJhIa e Aiilola Jorco Pnrlu» y 

otrii: p. ¡114. 
Umtr.im'. ultra llora ]f,. I.im de (M interviú'. 

Podro (■/); p, 52», 
Mineruno, Pedru r Miiiirrone, Ol^.i llora Re- 

i-i»" ilc |l 
MocjíKfin, Cyfcel (Na. ií.n e); ji. 432. 
Mnnaerral, Mlitnol. y ulro*; p. $14; 
Morano. Adolfo J, K.. r otroa e ' Nación: p. Mfl. 
Murelh», Juan Jo*.'- r Honveniilo, s A- p. 524. 
Mi.r.mi, Armando, y ulra* <S. H, I,. Vallo e ) . 

|). Jtj i. 

Hiixot. „,iy Mi.-i. : \nr. y ulri> f LYrl. Mi- 

Kuvl An*e1 i- ] : p. 103, 
Mullí ulna S. A. «Cantan. Jo* Uoiaél .■ >: 

1*. B:i 

Si ti -Mu. Produetoj. S. A. r/ Munirip. do l« Ciu- 

di 1 llueiiu* Airo* v Nnrii'm: |i. 270. 
Mu Mu, l'Tinlurii». S. A, i Piiniirí.1. Humberto 

Mano Itórnutu y otro»; p. lito, 
Munieip. .(.. la Ciudad iln llu.noi Aire» e/ 

Cifura, Díodato: p. 293. 
Muñirlo de la Ciudad di- Itumim Aire* 

pil. • Alfredn Miguel . '); |i. 7. 
Muni.i|.. di' la Ciudad d<> Itu.-n.n. Aire» > \«- 

rhin <S. A. Produitii* Mu Mu c ): p. «70. 
Mitnfrip. de la Ciudad de flurtia. Aire. (The 

PM Kationul ( i(v Itank ,if NW York i } : 

p. I '.i7. 

II u ni -i |. d>> Sun Lnrwuo r Vni-irnii-ntoi 
llfirin FWalej- p 222. 

MufW. fiahi ■ Hmtíia; p. SOT, 



Xai-i rn ( r*«rnaJttt«i Mnnui-I y OttMi p. 140. 
S'nruín «- Ferrarío. Jorue J.: ji, 24tl. 
No.Liu i- Leono.fu, Ali'jnndru: p. 5 IB. 
Naiiñn r ' Min-ylton*. Cyriid: p 432. 
íjftftán (Moraim. Ailulf» .f, K, y ulrti* f 1; 
p He, 

Nm'inn (Mntinr. (falo c/> : p. 207. 

Nanun r/ NWlff, Cirilo: p. WH. 

Nafion o' Prov. de Mi>nili»a: p, :i;te, 

Narírtn <ií. A. Aníid K-Iradn y l ia, . ): 27*. 

Naoi.ln tft A. Frw.rffiru Cía. Swlít de La 

Plata i- ) : y So. 
N«rl¿n ti S. H. L. Carnuln Xnvi-llo i» ILjo. 

p, !>«. 

Nai iiin vf S. Ii. L IM«Mcritnii>ntM Malierrn: 
. p 113, 

N'ariún y Muniiiii. di> 'a ('iinlml di< l'.ui<nns 
Airn-n (Ü A. Prodiirto Mu-Mu r'): P. 270, 
"Sariiin y otra tr'crniíndpi Ortu S. lí. L. r'): 

Smttttf, Cirilo (N*el»n c/) : p. ttü. 



O 

Olirm S«ni(arin« de la N:n íi'ni. Adm, <¡ral. úv 

v ' l'ntv. di> Santiaico di-l Kuli'm : p. U*. 
Utirrrm y Kniiilejidos iL la I iiiln-.1n;i ili-l Papel. 

Carlitn, Químicot y Afine*. Federación do tf 

r*r<<nd«pl, David c tlijo: n, 2H0. 
(ti.n-rin y Kmidradn* dr ln Industria iLl i'aiH'l. 

Carliin. Qulmiro* y ADum, F.-.l> r.u h'.u do <•/ 

8. IL L. (larvla Htaiinam •> lliju: p. 432. 
OlirrroH j Kmpleadii* Vilivinlrnla» y Afine*. 

Nimlkato do O 8, A- Correa y Cía.: p. . r .26. 
Olmnto, ttaniud y otro r/ S, K, L. Frrntndei 

llnn- p. 314. 
,Hmna Av Van íirooUienl. Rano r ' Club Altrlico 

Hctrrun: p. 307. 
Ortrun. FranHaro r/ (¡úrici Ferniftdoi, Vicente 

r otroa: B. 203. 



Ortií. Munuol. Hijn* d>> K. R, I,, (SI A. Mer- 

i-adu v Frik'urílíio Linit-r* c ')¡ p. 17. 
luir», Juürfiua Alfaya di?: p, 2T7. 



Sor. i>n Cc.nminliU 



l'aliiki'. Máximo: p 144. 
I'ale. (•triiiin Allnrlo c 

I hi .\rüi ntin;i p ni 
l'ali't. Abierto M,: p. 4!I5. 

Partido Jti»tUinli«t;i • — Pupuih Airi-í — : ii. SIS. 
E'i-diTM-n. Krik i KiTniiiidiv. I'li*ri a rivíu ■ — *u^ - c* 

tVIritti, Jo»'- l.uii (Caja Nnnunnl di' Prcvi- 

aion para Kmvrc.irii.» i- ) : p. 2i*9. 
Prmla, IVlrw y ntru ■■ líuií. Ilióarni't M.: 

p. 

lYri'irn liniha. Manm-t r S. R. I,. Ilnncn K«- 
paflol dfl Río de la Piala: p. 245. 

r.-..mt>' de Hmnii, Clara Unrunrila r' Itroiifi, 
Knluiwn Jo»-': p. '1 1 T. 

IVtla. AU'jandru f Santilli, Vlrfntfl: p, U7. 

Pi'ííí. Prirao — *ur. — p, Jt^3, 

l'isnata. Atitimio i- ■ S. R. I,. I.a Alejandrina ; 
p. 27ü. 

Pin!., do Uriam.lt, Mar ¡a Serafina r Farinn. 

Fideta Fidel de: p. ;inn, 
Pinrani.J'arloa Allií-rlu r IteupouHn, .toíí l.ui»; 

Piltrin. ~*Ardemi*: , . 2S7. 

l'i.nijtri.'i. liuiiiluTlu Mario IMmiil» v nlma 
IS. A. 1'riKlnriiK Mu-Mu i- > : p. lao. 

Pnelu, Miguel Allw-r1r.. y idroa: p. ri2*J, 

l'rod BCÜÉi Mu-Mu S. A. e- Munirip. ile la Ciu- 
dad de Muen.n Aires y N'aelónr p. 2Tn. 

Pni.tu. ro. Mu Mu S. A- Pumiiriei, Ilumlier- 
ti. Marín Ft.'.imiki y otroi: p. lito. 

Pmv. de lluen.ii Atr.-i lllnll.i. Mi.li1.lo A rifen. 

lina Sobmo'dn, y o* roa e/ji p, :tm 

Pr ; .v. .le lluonni. Air.-« l hernánili i Itii/iu, Car- 

Un I >inii iii;ii i i : |i. 2Htl. 
Pn.v. do Mueiiu* Airen ( Muiiríi|iip. Imolila 

DOWiílljl y Pógnerf} de r i : |i. 4;t!l, 
l"r.n di- lim-iiiii Air.» i U11111101 Mvjíii, María 

Lia CoIh. de. y utro* e ) : p, II71I, 
Fror. de Hurtio* Airet (Nula, Mumud <•.'): p, 

304. 

Pmv, ,W Jttiuy «larer. Mina Carolina .Tuana 

Üehüfor de, y otra* e' 1 ): p, 42tl. 
Proi. dv Mrndoia Clarión r f ): p. 336. 
Prut, de Mondiua iS. A. Cnrjinriiriún Cernen. 

lera .Vrm>nlina e ) i p. 117. 
Proc de San I.ui" ( Adniinintrin ión (¡eneral da 

Tr iTi-.|.,,rl.'S do Huello» Airoi c/jí p, 150. 
Pniv, de Snntia¿i. dol i:.t ( Adniiui>frnei<>n 

tii-i, i ■. i. do tOira* Sniiitarias do lo Xdriún 

e i : p. 6r>. 

Pmv, de Tuouruin (S. ,\. CnnipaflCa Sari Piililo 
de Fal.riearii.Ti de Afli.i.r o ); p, IHO, 

l'u.n.i* Adra, liral. do — Kinpn-a del K»(ado — 
ll>e Ponti. Antonio y otro r 1: p. 

Piii.or.-u*. Fnriipie (Alurralde, ,1t.«- >' 
p- 24i>. 

R * 

llatfo do (¡iammaif ¡, Marín p. 122. 

Ra¡.'£i... Dora .lohofa Kiiiimi de. y otra r' Al 

vear. Toreuatn Anevl de: p*. lü y XVJ. 
Rnino< de tiarria. Km unta. iOit Dora r Celan, 

JW K. y iKron: p, 21)2. 
Kami» Mojla. Marín 1.1a Colm de. f otra» e/ 

Prov. do H ii< - Airen: |>. .tTi. 

R.-liL-Hi do Minifrono. Ultra lluro (MinLfrune, 

Pi-Jro e ) : p. 520. 
Itcfinrría* 4e WKU i*. R. L. (K*iéu*í. Abel e''): 

p. 7H, 

Iteil. Misuel Anicel l * Mimiti-Kiiy, Miirue] Ni- 

me»in v utro: ]■ JU2. 
lí.ndun, Alfre-lo Salvfldflr t' Sintií Di Telia 

Ltda.: p. 5:1. 
Uor.iH.lif a de Italia. Kir'uijadn de la (S. A. 

C. £ Q. A. F. t *,'>; P. SOI. 
Rotitij... Adolfo M.J p. 75 

llono Vdu de Ariuwa. Framinin. y otrol rf 
Salvuli. Anloiiíu. y utros: ¡ Xil. 
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Rodríguez, Amadora Arta» de < Administración 

General de Vialidad Nnrionnl r > : p. 265- 
Hornillo. Murta Inen Hernán de <■ Lan/a. Fran- 

riira Rom de: p. 07. 
Ronrnrnni de Cl*i»»e. Elitta Josefa r' Lhart. 

RfiWrtu Domingo: p. 463- ... „ , , , 
Ro Lama. FranrUrn ( Hornillo, Muría Ine. 

Hernán de e/S : p. 07. 
Ro»*i. Antonio : p. SS. . , 

Ruii. IHofttMI fi. (Pered*. Pedro y Otro C >1 

p. 78. 



S 



Embajada de la Re- 



S. A. r. I. G. A. F. I 

í. iil.lt.-* de Italia: p. 501, 
S, A. F. A. KMablrrhmeiUu $ R. L.: p. 523. 
Salvati. Antonio, y otro» (Artu*a. Franeiaca 

Rorro Vda. de. y i 
Salvaliirj. Silvrriatio 

p, 77, 

Sallatu Pournuq. Juan (Alacio, Tnrojí» Aoirc- 

Pourouq. Juan : p. 523. 
Kambiaai. Norma Grarinno Eidero dr • p. 428. 
**an Pablo de Fabricarían de Alúcar. Compañía 

S, A. c l'rm'. do Turumin: p. 180. 
Santelli. Vitante (Petti, Alejandro • >: p. 07. 
Sapnriti. Aniít'l: p. 135. 

Sastre de Ala»»io, Toma»* Anireta H. p,' Salíalo 

Pourouq, Juan: p. 523, 
SMkin. Anatolio y otros (Flore*. Octavio llée- 

tor e/i : p. 113. 
Sehiiíer de (¡ayer. Mina Carolina Juana, y otras 

rl Prov. de Jujuy: p. 429. 
Scirovi». J.connrdn y otro* r/ S. A, Frisorffiro 

Ln HImic» ; p, 214. 
Seijo Caslrawin*. Francisco (Divila, Mari* 

Luisa c '} : j). 313. 
Slam Di T<01* Ltda. (Rendon Alfredo Salvador 

p'); p, 53. 

Sidero ile Samhiasi. Norma Graciana: p. 428. 

Sícno Publicaciones. S. R. ti.: p. 404. 

Sindicato de Obrero» y Empleado» Vitivinícolas 
y Afine* c S, A, Correa y Cia: p. 526. 

Sindicato de Trabajadores TullerirtM a Domi- 
cilio (•/ R R. L, Frete»: p. 518. 

Stavuuky, Simón: p, 88. 

Sobrero de Rnlbi. Matilde Art-rntina, y otroa 
t' Prov. de Rueño* Aire*: p. 340, 

S. A. Alberto Grimoldi — Fabricaran de Calin- 
da (Unión Trabajadores de la Industria del 
Tallado í/j : p. 56. 

S. A. Angel Estrada y Cta. (Agüero. Antonio 
Esteta n r ") : p. 155. 

S A. Angel Estrada y CiaTe' Nación: p. 274. 

8. A. iten venino I Morellu, Juan José r ') : p. 
524 

«. A'nriko (Lisanda Carriel. Miguel e/>: p. 

ti. A, "C, T. P. A." (Amoroso. CMr Adolfo 
c ) : p. Ott. 

B. A. Compañía rtr> Seco.ro* Fflw (Bliarri, 

Paula Xílda Pelmira f ): p. 
8. A. Compañía 8*n Pablo de Fabriraríén de 

Aiúiar t, Prov. de Turumán: p. lftO. 
S A- Torce* y fia. i Sindicato de Obrero* y 

timbeado* Viiivinfrola* y Afines e/ji p. 526. 
8. A, Corporación Cementrra Argentina c/ 

Prov, de Mendnia: p. 07. 
S. A. Dnnuhio (Hravo, Peilro Lindor y otro» 

e/): p, . 
S. A. Kditorint Difutidn y otra (Tavelli. Pablo 

r,'l: p. 1*6. 
a. A. Friiiarlfira Cía. Swift de Ln Plata c/ 

NariAn: p, 50. 
S. A. Friirortficrt Entre Río» (Zapata. Severo 

Amonio y oiro» c } : p. 166. 
B. A. Fn ¡rarifico Ln Rlanca (Hetov)a. Leonar- 

do y otro» r '>: y. 214. 
8. A. liilcra Areentina (GrUnlierf, Carloa M- 

j otro <• ) : p. 236. 
S. A. Indmtria Argentina de Aeeroa Aeindar 

(Aceval, llírtor U6» t/>¡ P- 21. 
S. A. Inla. Industria T«tll Arpentina (Martín. 

Tléiior t»*rar. y otro» r > : p. 453. 
S, A. Inyecto Mainel; p. 263. 



3. A. Le Carbono (í!uer«rhmnn, Gregorio e/>: 
p "41 

8. Á. Mercado y Friíoríf ico Liniers tj S. R. L. 

flijoi de Manuel Ortl»; p, 17. 
S. A. UüHiplA» (Cantán. Jo«í Moiaí* <tf): p. 

«3. 

B. A. Producto» Mu-Mu r! Municip, de la Cia- 
ilnd de Rueño» Aire» y Nari6n: p. 270. 

S. A. Producto* Mu-Mu vt Pomarici, Humber- 
to Mario Rdmulo y otro*: p. 130. 

Soe, de He»p. Ltda. A. Dujw y Ct». y otroa 
[C*»al. l»o!ore* Frilteri do <fi : p. 890. 

Sor. de Reip. Ltda. Banco Eipaflol del Río da 
La Piala ( Pe re ira Huclia. Manuel c/) : p. 
245. 

Sor. de Re*p. Ltd», Boilea;** y Viñedo» Domin- 
ico Antonio Di Paola e Hijo r/ Mariano. 
Pedro: p. 120. 

So*, do Re*p. Ltda. Carmelo Novello o Hijo 
(Nación <■/): p. 08. 

S«c. de Re*p. Ltda. Comero.: p. 270. 

Sor. de Re»p. Ltda. Editorial Jack»on de Edl- 
cione* Relecta. (Gher«i. Eduardo Andrí. 7 
otros e'l: p. 803. 

Soc. de Re*p. Ltda. EitablccitttJenio S. A. P. A.: 
p. 523. 

Sor, de Re*t>- Ltda. Eatablec ¡miento* Mañerea 

(Nación c): p. 113. 
Soc. de Re»p. Ltda. Fernández Ilnoi. (Olmedo, 

31 1 y olro e/Jl p. 314. 

Soc. de Reip. Ltda. Fernandez Ortl* t/ Nueion 

y otra: p. 231. 
Sor, de Rn>p. 1,1 da. Fítoeír»* lino», : p. 68. 
Sor. de Re»p. Ltda. Forcherio lino*. (Aleare*. 

Pnlro M. e/>: p. 30. 
Sor. de Re»p. Ltda. Forema (Villar, Eduardo, 

y otro r/> : p. 521. 
P-nr. de Rettp. Ltda. Franrinco Aurelio: p. 242. 
Sor. de Hwp. Ltda. Fretea (Sindicato da Tr»- 

bajadore» Talleti»tat a Itomíclllo c 1 ): P- *18- 
Soc. de Re»p. Ltda. Garría Surnaro e Hijo 

i Federación de Obrero» y Empleado» da la 

Industria del Pape!. Cartón, Qutairo* T 

Afine* b/)¡ p. 452, 
Sor. de Reip. Ltda. Hijo* de Manuel Ortl* (8. 

A. Mercado y Friforlfico l.inier* c/J:_p. 17. 
Sor. de Reip, Ltda. Kwrar Ga* y otro (Gómei. 

Antonia E. rO : p. 824. 
Sor, de Re»p. Ltda. La Alejandrina (Pignatn. 

Antonio e> ) : p. 279. 
Sor. de Re*p. Ltda. Mariano Uno*, y O* c/ 

Barateo. Jo** A.: p. 177. 
Soc. de Reip. Ltda. Refinería* de Mafi (E*t¿- 

vei. Abel e/>: p. 78. 
Sor. de Reip. Ltda. Signo Publicaciones: p. 

404. 

Sor. de Re*p. Ltda. Valle e/ Moren i, Armando 

y aira*: p. 2*0. 
Sor. en Comandita "El Mait¿n" c/ I. T. A. C: 

p. 35. 

Sor. en Coma lita Ino Argentina (Palé, Ger- 
mán Alberto c. r ) : p. 36, 

Sola, Manuel c/ Prov. de Bueno* Aires: p. 
204. 

Suárri, flermindo: p- 472. 

Suirei, Reinaldo Guillermo f> Chirou, Uno*. J 

Cfn.: p, 300. 
Swift de Lo Plata. Cía. 8. A. Frigorífica tf 

Nación: p, 50. 



Talleriita* a Domicilio. Sindicato de Trabaja- 
don-ü r S, R. L. F retes: V- 518. 

Tavelli. Pablo r/ S. A. Editorial Difusión p 
otra: p- 146, > 

Terrí o Ferrí, Joné Franc)«ro: p. 490. 

Tenolo. E. R. e/ Salvatori, Sihcriano Mario: 
P- ""■ 

The Fir*t National City Dank of New Tork e/ 
Munirip. de la Ciudad de Buenos Airea: 

p. 137. 

Trabaiadorr» Tutleriita» a Domicilio, Sindicato 

de r ' 8. R, L, Prete*: p. 518. 
Transporte» de Buenoi Aire*. Adm. Oral, de 

C/ Pruv. ile San Lui*: p. Í50. 
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Ükart, Roberto Dominio (CIiíim, Elida Josefa 

Roncoronj <\r <• ') : p. 
Unioa Ferroviiria: p. Eí*. 
Lniio Ubrera de la ConntmrcLdn : p. 469, 
UnUH Por tonal Ctiil da la Nacida: p. 516. 
Vniiu Trabajado ra* de la ihduttri* del (.'altado 
— Fabricaran de Cal- 



Vaclrca, ('ajet.oo c/ Dreacuer. Julio: p. 86. 
Valla 8. R. L. r/ llorón!, Armando y otra*: 
_ B. 260. 

'rila: p. 120. 
tetrolnila da 

e/ 




Vialidad. Dirección Nacional de «/ Vidal, Ma- 
nuel: |). 267. 
Vialidad Nacional. Adn. Oral, de c/ Bodrfeuw, 

Amadora Aria* de: p. 365, 
Vidal. Manuel (Dirección Nacional de Vialidad 
c/): p. 2*7. 

tltiiana: p. 272. 
, Jo»í — auc. — : p. 412. 
Eduardo, j otra e/ 8. tt. L. Forem»: 
T 521. 



Tacimienioa Pttrolilcroi Fiiralea (Muateip. do 

Han taranto t/): t>. 222. 
Yavivoli. Dominau Alejandro (Yavicoli, Joaeta 

A rr Liaba lafa da */) : p. 924, 
Yarkoli, JdH-f» Armábala» da c/ Tavkoli, 

Dominen Alejandro: p. 524. 




Antonio y 

p. 106. 



«7 S. A. Frigo- 
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A 

ABSOLUCION DE POSICIONES. 

Ver: Recurso eJítraordinario, 130. 




162. 

ACCIONES DE SOCIEDADES ANONIMAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 41. 

ACCIONES POSESORIAS. 

Ver: Recurso de amparo, 6, 



1. Suspensión del curso de loa términos, durante el día 6 de octubre, en la josti- 
<¡a nacional de la capital y tribunales federales del interior de] país: p. 5„ 

2. Cuerpo de Peritos Contadores oficíales de la justicia nacional de la Capital 
Pederá). Llamado a concurso. Junta de Calificaciones: p. 173. 

3. Estadística y memoria anua! de los tribunales: p. ,174. 

4. Periado judicial para lo» tribunales que funcionan en el edificio de la calle 
Lnvolte 1212, de c.ta capital, a partir .del 24 de noviembre: p, 174. 

5. Déjase sin efecto el feriado judicial decretado para los tribunales instalados 
en el edificio de la calle Lavallc 1212, de esta capital, a jtartir del día 28 de 
noviembre: p. 175., 

6. Dación de Ju« de Feria para ,1a Corte Suprema y funcionarios de loa 
Ministerios Públicos: p. 325. 

7. Procedimiento para la formación C- la lista de conjueces de Ja 
prema: p. 325. 

4V Nómina de conjueceB para los juzgados federales. Año 1962 : p. 326 
9. Lista de con jueces para el año 1962: p. 329. 

ACTOS ADMINISTRATIVOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 2.1; Medida de no innovar, 3. 
ACTOS JURIDICOS. 

■ 

Ver: Recurso extraordinario, 93. i 



SM APREMIO 



Ver: Arbitraje, L 

ADMINISTRACION PUBLICA 

Ver: Empleados públicos, 2; Exprtjpiueión, 7. 

ADUANA (>). 
Infracciones. 



1. Iji circunstancia alegad* tU' exigir interpretación administrativa favorable 
ni rerurrente y constituir tal precedente una norma de despacho, mi autoriza la 
revocatoria del tullo que. basado en lo dispuesto por el art. Hl do la ley 11.291 
y fii loa arts. 1025 y 1026 de las Ordene n/a* de Adunna, snnriuua una manifes- 
tación inexacta. Ambas limiristaiicias son insuficientes para lu obligatoriedad 
general de la doctrina de tal precedente, en. manto exceda el ámbito jerárquico : 
p. 44. 

BCanifwUclón inexacta. 

2. Con arreglo a los arts. 81 de la ley 11.231 (T. O.) y 1025 y 1026 de las 00. 
A A., la cWlarat-ión omno equipaje Je me naderías no comprendidas en los arts, 
200, 2I»1 v 202, comporta falsa manifestación. Xo interesa la falta de perjuicio 
a la renta aduanera sino la falsedad mismo : p. 44. 

Procedimiento. 

3. Con arresto n Ja doctrina del nrt. 90 de la ley de Adunna (t. o. 1!)">6) t pro- 
cede la apertura a pruebo en la instancia judicial, aun ruando su falta en el 
mamaria administrativo aduanero sen imputable al recurrente, si lo actuado hace 
aconsejable incorporar elementos de juicio comineemos para la mejor solución 
de Ja causa: p. 218. 

AUMENTOS. 

Ver: .Turisdi cotón y competencia, 5. 



Ver: Recurso extraordinario, 104. 



Ver: Intereses. 3; Jubilación del personal de ln industria. l;j Jubilación y pen- 
rión. 1; Prtnisión social. 1; Recurso extraordinario. .17; Sociedad de responsa- 
bilidad .limitada, 3. 



Ver: Recurso extraordinario, 166, 



(IV Tt» tumWfn- EiproniacLán, 19; Juriidkrfóii 7 comfwfeiiri*, 10; ftteurto de «tapiro, t; 
B «curio citrturdiaaxio. 3*. 149. 
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ARANCEL. 

Ver: Honorarios de abobados y procuradores, 1. -> í| Reeurso extraordinario, 

7«, 7tí, 77. 12S, 12í>, 132, 21 2. * 

ARBITRAJE {'). 

1. La tulla tlr partí dispositiva en mi Iñudo arbitral no ronstituve un defptto 
i|tie b convierta «i un acto procesal inexistente: p. 2G3. 

ARRENDAMIENTOS RURALES. 

Ver: Constitución Nacional, 10; Rmino extraordinario, 15, 54. 13Ó, 145, 154, 184. 
ASOCIACIONES PROFESIONALES. 

Ver: Constitución N" : irinti¡il f Ití: Recurso extraordinario, (i, 34, 37, iítí, 131, 383. 
AUDIENCIA. 

Ver: Recurso extraordinario, WL 

Ver: Exhorto, 1; Jurisdicción y competencia, 27; Recurso extraordinario. 122, 
AUTORIZACION ADMINISTRATIVA. 

Ver: Jiiri-diei-iún y competencia, lf>. 

B 

BALANCE FALSO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 3, 20, • 
BANCO. 

Ver: Derecho dé huelga, 1; Rerurso extraordinario, 33; Id-curso extraordinario, 
47, lóo, 1(11. 

BANCO INDUSTRIAL. 

Ver: Jurisdicción y eonipetein-in, 13. 

BANCO NACION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 11; Recurso extraordinario, 134. 
BOSQUES. 

Ver: Con«litiie¡ón Xaeíonal, 45; Expropiación, 10; Interdicto de retener, 1; 
Jurisdicción y competencia, 22. J 

BUENA FE. 

Ver: Juri>dicción y competencia, 27. 



(1) Xcr tambiín: R«nrw «tnordíairio, MI. 
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BULA. | 

Ver: Patronato nación»!. 1. 



CADUCIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 48. 

CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL ('). 

L El depósito efectuado en la Caja Nacional de Ahorro Postal reviste el carácter 
de irregular. El depositante, con independencia del sitia donde hubiese sido trans- 
ferida la cosa debitada, es titular del derecho a una suma de dinero y no de un 
derecho sobre esa cosn, pudiendo ejercerlo en la Casa Central o en cualquier 
«ucvrsal, incluso en la que depositó I» suma o en cualquier agencia u oficina de 
Correos (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Muría Bofti Boggero) ; p. 419. 

CALUMNIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 104. * 



Ver: Recurso extraordinario, 10. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO CRIMINAL T 
CORRECCIONAL. 

Ver: Constitución Nacional, 24. 25; Jurisdicción y competencia, 3, 29. 
CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO PENAL EC0NO- 



Ver: Jurisdicción y compctcnciii, 3, 29. 

CAMARAS NACIONALES DE APELACIONES. 

Ver: Recurso extraordinario, 148. 

CAMARAS PARITARIAS DE ARRENDAMIENTOS 
RURALES. 

Ver: Constitución Nacional, 10; Recurso extraordinario, 15, 135, 154, 184. 

CAPITAL. 

Ver: Compraventa, 2. 

CAPITAL FEDERAL. 

Ver: Recurso ordinario de apelación, 4. 



(1) Ver también; Imi'ueito. 10; Imputito ■ Ib trantmiitón gratuita, 5. 9, 10, II. 



CABO FORTUITO. 

Ver: Locación de cosas, 1. 

CATEDRA. 

Ver: Recurso Je r upara, 2. 
CAUSA CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 19, 20; Sentencia, % 



COMPRAVENTA MI 



Ver: Empleados públicos. 2, 3; Jubilación de empleados ferroviario», 1. 

CESION DE DERECHOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 144. 

CIUDADANIA Y NATURALIZACION. 

Ver: Exhorto, 2. 

CODIGO FISCAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 

Ver: Constitución Xncional, 71, 74. "5, 77; Impuesto, 17; Impuesto a la trans- 
misión gratuita, 2, 4, 5; Impuestos provinciales,.!; Recurso extraordinario, 66. 

CODIGOS COMUNES. 

Ver: Constitución Nacional, 50, 72; 
gratuita, 6; Legislación común, 1. 



Ver: Prescripción, 7. 

Ver: Constitución Nacional, 59. 
COMPRAVENTA ('). 

1. La, di instancia de que en el contrato de compraventa de automotores, cele- 
brado por una provincia con la Empresa Nacional de Transportes, haya existido 
originariamente extralimitación del funcionario local que intervino en la opera- 
ción, no autoriza a que los bienes queden, ain cargo,. en poder de aquella, que loa 
recibió y utilizó desde su entrega. Ello eg así en razón de que, en , tal caso, la 
provincia se liabría enriquecido en virtud de un hecho de «os propios funciona- 
rios: p. 150. 

2. La utilización por la provincia de loa automotores comprado» y que fueron 
incorporados a su patrimonio, sin la oportuna queja o devolución por no satisfa- 
cer las condiciones (Contractuales, hace nacer la obligación do pagar el monto 
reclamado como capital: p. 150. 

3. El precio reclamado a una provincia por la adquisición de automotores debe 



(1) V«r tambUn: Interne*, 1; Betuno Mtiwnünerio, 49. 



fü coNfnrücioN nacional 



« « «CeptaeiÓn, por parte del Ministro de Asuntos Económicos local, 
m* lo qoc determinó la entrega do los vehículos por la adora. A lo can] cabe 
•gregar qae en U musa k na demostrado qoe dicho precio no fué arbitrario: p. 150. 

OOHOOBDATO. 

V«: Recorto extraordinario, 140. 

00HCUBS0 CIVIL. 

Ver: Recurso extraordinario, 39, 172. 

00 *0D1S0 02 DELITOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 3, 29, 

oomsioif. 

Ver: Recurso extraordinario, 90, 

CONFISCACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 153. 

CONGRESO NACIONAL 

2í^í^^5S^ t* 5 ?' % &2 > W) U 77 ; CorU> 2; E^do 

2- f ■ e0WUn ' 1; ***** fcíW'ti™. 1; PwviiieiM, 1; Recurso 
extraordinario, 103; Recurso ordinario de apelación, 1. 

OONSE/O NACIONAL DE RELACIONES PROFESIONALES. 

Ver: Constitución Nacional, 16; Huelga, 5; Recurso extraordinario, 190. 

consejo profesional di ciencias económicas. 

Ver: Profesiones liberales, 1. 



Ver:. Rocano extraordinario, 11, 88. 
CONSIGNACION (>). 

en oL^ZSlt/ J ° ley # a0t ° ri!5Jl la P^í^ *» *>■ ««puestos 
en que tu ere dudosa la persona del acreedor, el juicio ni rere de razón de ser 
cuando existe conformidad respecto del titular del derecho: p. 144. 

CONSTITUCION NACIONAL < 3 ). 

Indice bljjakio 

Arreada miento* rurales; 10, 
Asociaciones profeaiounli-s; jc. 
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Cámara nacional tío apelaciones en lo cri- 
minal v correccional: 94, 25. 
Cfimnr.is'pnr'tarias de arrendamientos ru- 
mien : 10. , , „ 
Código fiscal de la provincia do Buenos 

Aires: 7t. 74, Til. 77. 
Código* comunes: 50, 72. 
Comisión : 59. 

nacional: 4, 59, 60, 02, 04, «5, 



Consejo nacional de relaciones 

les: 16. 
Consignación; 32. 

Contrato <le trabajo: 4, 13, 14. 16, 3*, 

40. 41, 43, 52, 53, 55, 56, 50, 62, OS. 
Contribuciones: SI. 

Control de eonstitucionalidnd: 4, 5, 12. 
Convenciones colectivas ile trabajo- 01. 
Corte suprema : 5, 15. 
Cosa juzgada : 9, 4S, 49. 

Declaración de oficio: S. 

Decreto: 69, 70. 

Decreto-ley: 67. 

Decretos nacionales: 67, 

Defensa en juicio: 17, 19, 20, 21. 22, 24, 

25, 20, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33. 
Demandas contra la nación: 44. 

do huelga: 13, 14, 16, 21, 36, 37, 



Derecho de propiedad: 6, 7, 39, 40, 41, 
42, 43. 44, 45, 40, 47, 49, 50. 51, 63, ,4, 
77, 79. 

Derecho privado: 71. 

Derecho publico: 71, 72. 

Derecho» adquiridos: 32, 41, 42, 43, 49. 

Derechos ereditorios: 76. 

Derechos reales: 70. 

Derecho* y garantías: 17, 1?, 22, 36, 46. 
Desalojo: 9, 49. „ _ 

Despido: 4, 16. 41, 43, 59, 62, 63, 66. 
Despido de huelguistas: 16. 
Discriminaciones legnles: 53. 
División de los podere* 8, 11, 12, 22. 
Doble instancia; 28, 83. 
Domicilio: 73. 

Efecto liberatorio del pago; 39. 
Empleados de comercio: 40, 33. 
Equipaje: 69, 70. 
Estado nacional: 18, 29 
Estafa: 24, 25. 

Expropiación: 6, 7, 44, 45, 47, 79. 

Facultad reglamentaria: 07. 
Facultades privativas: 3, 75, 77. 
Fiscal de cámara: 25, 26, 27. 

H&bens corpua: 29. 

Huelga: 13, 14, 1«, 21, 30, 37, 38, 06. 
Huelga ¡licita; 13. 

Identificación de mercaderlafl: 34. 
Igualdad: 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 77, 
78. 



Impuesto : 39, 08, 71, 72, 75. 
Impuesto a la "pina vnlía": 79. 
Impuesto a la transmisión gratuita: 73, 

74, 75, 78, 77. 
Impuesto a las actividades lucrativas: 78. 
Impuestos municipales: 23, 39, 
Impuestos provinciales: 72, 73, 76, T8, 7». 
Indemnización: 43, 45, 53, 62, 63, 69, 70. 
Indemnización por clientela: 40, 43, 53, 

02, 63. 
Inmuebles: 79. 
Inspección aanitarla: 68. 
Interes publico: 64. 
Interpretación de la Constitución 

nal: 1. 

Jubilación ,y pensión: 67. 
Jueces; 8, 12, 13, 16, 17, 18. 
Jueces naturales: 33, 35. 
Juicio criminal: 24, 25, 26, 27. 
Jurisdicción y competencia: 19, 32, 35, 
48. 

Justicia nacional en lo penal económico: 
34. 

Legislación del trabajo: 4, 55, 56, 60, 
62. 

Legislación uniforme: 55, 56, 
Lev: 8, 42, 68. 
Lcj-es impositivas: 50, 73, 77. 
Leyes, nacionales: 8, 12. 
Leves provinciales: 50, 73, 
LitiscontestacLÓn: 39. 
Locación de cosas: 8, 9, 32, 49. 

Municipalidad do la dudad de Bueno» 

Aires; 23. 
Multas: 34. 

Narión; 29, 44. 

Nulidad de sentencia: 32. , 

Pago: 39, 44. 
Partes: 29. 
Patente: 68. 

asar *• 

Plato: 44. 

Poder constituyente: 2. 
Poder de policía; 51, 65. 
Poder ejecutivo: 11, 12, 22, 67. 
Poder judicial: 3, 4, 5, 7, 11, 15, 16, 55. 
Poder legislativo: 3, 1, 5, 11, 12, 52, 5», 

60, 62. 
Policía sanitaria; 69. 
Posesión: 51, 
Proa viso: 59. 

Principio de 1» realidad eeonómkas 74. 
Privilegios: 57. 

Privilegios personales o do grupos: 52. 
Propiedad literaria y, artística: 46,64. 
Provincias: 50, 81, 75, 76, 77. 
Prueba: 31, 

Reajuste de jubilaciones y pensiones: 67. 
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Rwursu de amparo: 17, 2«t, 30. 
Rotuno de apelación: 10, 24, 2o, 26, 27 

3-, 34, 45, 48. 
Recurro extraordinario: 16. 
Ri'euria ordinaria de apelación; 33 
" bVforaiatio ín peiui"; 25. 34. 
KcgUtro de la propiedad: 35. 
Reglamentación: 46, 64, 
Reglamento general de ferrocarrile*: 69, 

Repetición de impuestos: 23. 
Resolución administrativa: 13 14 gw 21 
Het reactividad: 41, 43, 49, 63. 

riguridad jurídica: 63. 
Kentcneia : 25, 45, 48, 
Sociedad: 73. 

Principios generales. 

Las disposiciones de la Constitución Nacional, que * un todo orgánico de- 
ben ser api nadas concertadamente: p. 86. orgánico, ae- 

Control de constitucionalidad 

Facultades del 



Sociedad de responsabilidad limitada: 71, 

.Sucesión- 74. " t 
Sueldo anual complementario; 59. 
Superposición de impuesto»: 71. 

Tarifa de avalúos: 6P, 70. 
Tasas: 6$. 
Tercerón: 65. 

Titulo de propiedad: 51, 65. 
Tradición: 65. 
Transporte: 69, 70. 
Tribunales administrativos; 20, 22. 

t tilidad pública; 6, 7. 47, 

Viajantes de comercio: 4, 40, 43, 53. 55. 
59. 60, 62, 63. 1 ' ; 



í™^^^ - * * asea 



n la 



fiel traba- 



la conveniencia de la legislación en materia ati 
jo, que incumbe al Poder Legislativo: p. 53. 

L-„ N lY 0mPÍ, í ' la , ^ Supre, " a r * VÍ8flr * en de transgresión eonsti- 

tuconal eapeeif,™, ei acierto o la prudencia eon que el Congreso e ¡ere ta la íun 

6 Es indiscutible la facultad d¿ los jueces para examinar ai en la acción explo- 
ratoria concurre la causa de utilidad pública determinada por el arl ?7 dfla 
fTÍÍ; ir "!} «P-*» ^ gravedad o arbitrariedad extrema p.m 
eieJl J ÍÍ™ nedad ' jfiS 8 WVÍ8Í6n P° r J»™«- d Estado, en 

IT™ £ JJ** «P^" 1 * " ' P*™ * ^en de la cosa de que es prop S£ 

£ñ EStSfSflí ° tm t ' Én SU t,Vrlu8ÍV0 P re¥eri » l>«t™.on¡a) t como dádivTv 
sm beneficio público alguno: p. 246. ' y 

Lo^leÍ U T SK**** ^ ° fíCÍ0 k ^^"^«d de Ia * ^ 

L £2fí Í DCC ' S S&IP^ dedanr & ofipio Ja ¡"oonstitucionalidad de 
n ™¿W fcaSSl* ?T ™* ,a ™* ^ una explícita petición do 

meonsfatuconahdad «apéelo de la ley 15.775, formulada por el actor amparado 
jn una aenteuaa firme de desalojo, » contradice aquella doctrina ' p Ti 

las iÍJífSuSí! W W qUe 8t - Uer<lan ™ u ™ de apeladón, ante 

las ri,nar» federales, respecto de las sentencias de las cámaras paritarias recio- 
na]e<, de arrendamientos rurales: p. 455. pamanas regio- 
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11. La, presunción de validez de los netos estatales regúlete, pura la invalidación 
de éstos, ln existencia de un conflicto judicial y de un peticionante cuyos dere- 
chos se encuentran a teclados. Sólo así .se mantiene ¿>l CH|Uil¡brio de los poderes y 
110 se quiebra por la absorción del Poder Judicial ™ desmedro de los otros: p. 455. 

12. No es lícito a los jueces pronunciarse de oficio respecto de la inconstituciona- 
iidad de los netos de loa otros poderes del Estado, especial mente de las leyes y 
reglamentos nacionales: p. 455. 

13. íms jueces, en los conflictos individuales de trabajo que surjan de una huelga, 
no pueden ser privados de la facultad de declarar el error o la irc-nzoiiabilidad 
en que baya incurrido la autoridad administrativa al declarar la ilicitud de la 
huelga: p. 472, 

14. La resolución administrativa, dictada durante el curso de la huelga y <'o Q 
el objeto de encauzarla, no es susceptible de revisión judicial. Ello no implica 
que tal decisión sea definitiva para la determinación del derecho privado de las 
partes debatido en juicio posterior: p. 472., 

15. Corresponde al Poder Judicial, cuyo organismo supremo es la Corte, velar 
por la supremacía de los principios ronstituei' males (Voto del Señor Ministro 
Doctor Don Luís María Boffi Boggero) : p. 472. 

16. No incumbe a los jueces,. en el ejercicio regubr de sus atribuciones, conocer 
en materia de huelgas para encauzar el curso de su desarrollo. Las medidas que 
on tales supuestos pueda tomar la Administración no son susceptibles de apela- 
ción ante la Corte, sin perjuicio de lo que se resuelva en juicio contencioso ade- 
cuado posterior. En consecuencia,, es improcedente el recurso extraordinario con- 
tra la decisión del Consejo Nacional de Relaciones Profesionales eme declara ■ 
la patronal incursa en práctica desleal y manda reincorporar al personal en 
huelga : p. 526. 

Derecho» 7 garantías. 

17. Siempre que en una contienda judicial, se contrapongan garantías constitu- 
cionales de naturaleza procesal, como ocurre en el caso con la acción de amparo 
y el derecho de defensa, es, deber primario de los jueces asegurar el coordinado 
ejercicio de ellas de modo que cada una se realice debidamente, sin sufrir restric- 
ciones que la alteren o degraden : p. 86. , 

18. Ln primera y mas elemental de las funciones que incumben a los jueces es 
!a de proteger las garantías constitucionales, declarando la invalidez de los actos 
del Estado que pretendan vulnerarlas: p. 246. 

Defensa en Juicio. 

Principio» genérale». 

19. La declaración de incompetencia del tribunal de la causa no comporta agra- 
vio a la garantía constitucional de la defensa en juicio, salvo circunstancias excep- 
cionales en que ello conduzca a la indefensión : p. 340. 

20. El reconocimiento a la autoridad administrativa de la facultad de dictar 
resolución definitiva con relación a los derechos privados controvertidos, implica 
desconocimiento de ,1a garantía constitucional de la defensa en juicio : p. 472. 
21* El art. 9« del deereto-ley 10.596/57, al diferir al poder edniinistrador 1» 
decisión final de la declaración de licitud o ilicitud de una huelga, sin posibilidad 
de revisión judicial, es v iolatorio de la garantía constitucional de la defensa en 
juicio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Marín Boffi Boggero) : p. 472. 
22. El art. 95 de la Constitución Nacional guarda una relación íntima con el 1», 
de modo que se tornarían inconstitucionales las normas que no otorgasen al menea 
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una instancia judicial para vi debate de los iuleicses jurídíeus en putrrn (Voto 
del Bife» Ministro Doctor Don Luí* Marín Ifeflí linprero): p. 472. , 
I'roertti miento y urntcncia. 

23. Lo sentencia que eonsidem "sin ,:i, Kl " ej pago ,|c i mp , u . st o s municipales, 
efeetund» en lomrn delinittvn *egún el contribuyente v aceptado nano provisorio 
poi la demandada, de.-ide fuera de l|M término* ni ,p K > quedó tratada la litis r 

ñola el dercr le deíu.sa iVm„ del S.-ñor MiiiMro Ductor Don Luis María 

Huid Hmruvro \ ; p. 7. 

24. La circunstancia de que la Cámara, al conocer por apelación fi cal, baya 
dudo a los hedáis atribuirlos ,,1 imputado una calificación di,titita que la acordada 
jmr la sentencia del juez, tío agravia el derecho de defensa v e. inevisible por la 
(.orle: p. 17, 

25. Si medió «pela-ion tWal y el re. tirso fué mantenido p,»r el ministerio públi- 
co en «rgundn instancia, el tríliuiuil de alzada, al imponer una pena mavor que 
la lijada por el ,,tie/. obró en e>rrí-io h-ítimo de.su poder de juzgar, sin agra- 
vio jifira la ^aranlia mn>lítur ; u-i¡il de la deferi-u eu junio: ].. 17. 

26. No e> violatnria de la def. usa en juicio la sentencia de la CÓuuira que. 

cunoeirmlo del recurso de apelación interpuesto por el Atiente Fiscal, aumentó las 

aanemi.es a n-qnenmiento del Fi^al de Cámara. ]»>e „ | ;| . jiriJ títs 

por el de primera instancie I aeren las que babía soliviado el aírente lis- 

eal : p. do. 

27. U .¡un- prudencia ¿ e bi Corte Suprema, eon arreirlo a | a t -„nl es vioiat.iría 
de la detensa en jmeio la sentencia que runden» al procedido o nirravn la pena 
impuesta -i el Fiwal de tVimant no mantiene el .recurso ¡nlerpn sto por el Vente 
riseal roritra el fallo del juez, no es aplicable si la Cámara, mantenido el remeso 
11,1 hi J >M ' n l H ' l1!l «"i* «ra ve. Lo atinente al alcance de la apelación 
y a la condena pertinente, .uestinnes de beclm y de derecho ptiicisal v eomún. 
«.lenas a la enrn peteueia extraordinaria de la Corte: p, ti"). 

28. ha multiplicidad de las in-tuneias judiciales no es requisito constitucional: 

r- '— 

29. No se cumplen los requisito* ,pm hacen a la esencia del derecho de defensa 
cumulo la causa sobre amparo, .liñuda contra la Nación. ^ re-uelta sin compa- 
rencia d- 1 Kstado Nacional, al que ni siquiera se le solicita -on informes sobre los 
hechos eon t ^vertidos: p. Sí». 

30. Mientras no «a resguardada la defensa de aquel contra quien se dirk-p la 
acción, » lo menos en la medida neeesaria para (pie su esencia uu aparezca de- 
nocid», mi puede haber juicio constitueionaluieute válido dentro de] ordenamiento 

jurídico argentino: p. Sti. 

31. U circunstancia de que el tribunal apelado sólo havn h> . lio mérito de los 

elementos probatorios ,pie estimó JU saríos para el fallo de la caiwi, desechando 

la pnieba tiMimonuil invocada por el recurrente, no i-omptirta violación de la 
(¡Tarantín de la defensa eu juicio: p. !)7. 

32. Iji sentencia de segunda instanein que, vn e \ j„i k .¡ () de miisi dilación, derlara 
la utilidad total del fallo de primera instancia, apelado únicamente por la aetora 
respeet,, de lo decidido aceña del aumento de los atipiileres de la filloa, desconoce 
derechos: ndípurido* y es viobitoriu de la defensa en juieio. El pretendido canicter 
absoluto que se asimia n dicha nulidad no varía la solución del caso, pues tul 
ealif luición carece de eficacia frente a la ineludible primacía que cabe reconocer 
a los principios constitucionales en juean: p..^(üv. 

33. La iiiultiplieidnd de bis instancias judiciulea no constítuve por sí misma, 
reqwaitp de naturaleza constitm ¡onal. No es admisible la filtración de que la 
denunció» del recurso ordinario de apelación ante la Corte Suprema vulnera las 
jíarautíiu di- la defern* en juieio y de lus juccin naturales: p. 274. 
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34. La falta de recurso acusatorio impide agravar la pena cu perjuicio del único 
apelante, que perseguía la revocación o disminución de la impuesta por el orga- 
iiismn apelado. La "reformati- in peius" ¿o vincula al gravamen que experimenta 
el apelante y na al acierto en la aplicación de las normas (pie rigen el easo. 
Corresponde revocar la "ntenciu tlel juez en lo penal económico que, conociendo 
de la apelación deducida contra una multa iiapue.-ta por infracción a la ley 11.275 
aumentó el monto de aquella por considerarla inadecuada a la i u fracción come- 
tida : p. ól'.l. 

L>\j mtt'rior ti jrrrro nattralrif. 

35. La garantía de los jueces naturales < - ajena a la tli»lribución de ta compe- 
ten rin cutre los jueces permanentes del país: p. 111). 

Derecho de huelga. 

36. VA derecho de huelga no . - absoluto ni cxeluycntc de los demás que consagra 
la Constitución: p. 18. 

37. La pretensión de (|ue la cmisasraeión del derecho de huelga imnide toda 
acción patronal contraria a h>s huelguistas, es inadmisible: p. 18. 

38. La eon*ngraeiói] constitucional del derecho de huelga 110 significa que sea 
absoluto, ni que impida su regla mentación legal, ni la apreciación judicial de las 
«i reluctancias conducentes [tara decidir el caso; p. 472. 

Derecho de propiedad. 

39. Atenta contra la propiedad protegida por el art. 17 de la Constitución Na- 
cional la sentencia que, apartándose de los términos de la litis, altera el derecho 
patrimonial que emerge, de un pago válido (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Lni- .María Hnl'fi Hoggern) : p 7. 

40. La indemnización establecida por el art, 14 de la ley 14.54t> en favor del 
viajante de comercio, aun «'ii el supuesto de ruptura voluntaria del contrato de 
trabajo. 110 es violaloria de la garantía de la propiedad. A ello 00 obsta ¡a deno- 
minación «]e "indemnización", atribuida, en el caso, al beneficio otorgado: p. 21. 

41. No existen dcroelms adquiridos que impidan atribuir a determinados netos 
futuros consecuencias jurídica» distintas a las antes imputadas, por razón de qu« 
la^ nuevas consecuencias —en el caso, monto de las indemnizaciones por despi- 
do— varíen con arreglo a la duración anterior del empleo: p. Afi. 

■12. Si bien el principio de la ¡rrctroactividud de las leyes, a que se refiere ul 
Bit. 'A" del Código Civil, Carece de jerarquía constitucional, ello reconoce excep- 
ción en los supuestos en que medie vulneración de derechos adquiridos, es decir, 
definitivamente incorporados ni patrimonio de la persona a la que se pretende 
aplicar la nueva ley: p, 7H. 

43. Altera los efectos de situaciones definitivamente concluidas y transgrede el 
art. 17 de la Constitución Nacional la sentencia que, aplicando retroactivamente 
lo dispuesto por el art. 14 de la ley 14.54o, acuerda indemnización por clientela 
al viajante de comercio que había sido despedido con anterioridad a la vigencia 
de dicha ley, PS decir, cuando reirían normas que permitían el despido sin pago 
de indemnización por esc concepto ¡ p, 78, 

44. La garantía constitucional de la propiedad y del derecho a indemnización, 
previa a la expropiación, hacen inaplicable ei principio del art. 7 de la ley 3í!ó2. 
Vo consienten, en efecto, que sf restrinja indefinidamente la disponibilidad de 
los fundos constitutivos de la indemnización y autorizan la imposición de un plazo 
para su pfl'to: p. 98. 

45. F.u la medida en que exista recurso y la sentencia 110 supere la concreta can- 
tidad requerida por el expropiado, tío cabe prescindir del cómputo del valor de 
los bienes adquiridos por el Fisco, como lo exige la adecuada tutela de la carantía 
constitucional de la propiedad. La circunstancia de que 110 se baya precisado la 



548 



cossrirvcios ííacion-al 



SUmu correspondiente jil valor de lo> bosques existentes en l;i tierra expropiada. 

no «niori/a su desapoderamiento sin indemnización: p. 140, 

46. Los derechos consagrado* por la Constitución Nacional —el de propiedad 

entre cilos — un revisten carácter absoluto y son susceptibles de razonable rtglft» 

mentación. Kn el t-:i>o de la Humad» propiedad intelectual, elln resulta también 

<le la concreta cláusula constitucional (pie ¡e es aplicable: p. 155. 

*7.' ÍJ1 '| 1v i ,|l,i)t » ¡l " <i:1,¡ 'l'" t» propiedad supone (pie sólo mediante la indemniza* 

cíón previa y por causa de utilidad pública puede extinguirse para xti titular: 

|X H "i l) * 

4B. I, i jurisdiciión de los tribunale* de alzada, en materia ejvil, se halla limitada 
por ta extensión de lo* recursos concedidos para ante ellos, que determina la com- 
petencia devuelta, asi corno el ámbito de lo decidid», con carácter firme, en pri- 
mera instam-ia: p. 2bX 

49. Corresponde continuar la sentencia que, enn fundamento en los nrts* 1" y 
1H de la {'(institución Nacional, declara la inroiistihieinnnlidad del arl. 5» de la 
ley I5.77.Í, como contrario a las exigencias de la seguridad .jurídica y viola torio 
del derecho adquirido por el locador mediante auto firme, con autoridad de co-a 
juzgada : p. 331, 

50. La* leyes impositivas Incales, en cnanto permiten considerar con diserecio- 
nalidiid hechos y situaciones efectivamente realizados ¡,1 ampam y según la- leves 
comunes de] país violan la garantía del art. 17 de la Constitución N'aeiotial (Voto 
del Señor Mini-tro Doctor Don Pedro Aberastury I : p, :i7!h 

61, La garantía de la inviolabilidad de la propiedad, consagrada por el art. 17 
de la Constitución Nacional, impide a las provincias, aún en función del txider 
de policía, imponer n los part r ulares \u obligación di 1 exhihir o producir ante 
autoridades administrativas, sus títulos de propiedad conu> requisito para mante- 
nerte en el ejercicio de la po>e-¡órt | Voto de los Señores Ministril Doctores 
Don Luis María Hofli Uoggero y Don Pedro Aberastury»; p. 429. 

Igualdad. 

52. Tji garantía del art. 16 líe la Constitución Nacional no impone la uniformi- 
dad de ta legislación. El Poder Legislativo tiene potestad para reglar el contrato 
do tralla ¡n. imponiendo distinciones o clasificaciones basadas ett diferencias razo- 
nables: p. 21. 

53. La impugnación de ineonstitucionalidad, con fundamento en la garantía de 
la igualdad, incumbe sólo a aquellos a quienes la discriminación legal tffecta. Ka 
el «-nao, los otros sectores de empleados comerciales no comprendidos en los bene- 
ficios de la indemnización por diéntela del art. 14.de la ley 14.Ó4G; pero IIO | ltt0 «] e 
tier invocada pnr el empleador que debe abonarla : p. 21. 

54. El agravio atinente al <ttríicter de privilegio de los beneficios legales, sólo 
puede cuestionarse, con fundamento en ta garantía constitucional de la igualdad, 
por aquello* res|Mito a quienes la ley discriminaría: p. 39. 

65. La garantía de ta igualdad no impone una estricta uniformidad legislativa. 
.Ademas, lo referente a la oportunidad y conveniencia del régimen legal impug- 
nado —en el caso, la ley 14.Ó4U— . escapa al control judicial de ( institllcionaíi- 
dad : p. 39. 

66. La garantía constitucional de la igualdad no impone una legislación unifor- 
me de los distintos posibles contratos laborales: p. Íí3. 

67. No tienen interós legítimo para alegar la inconstitucional ¡dad de tina ley, 
eon fundamento en la garantía de la igualdad, aquellos que no son destinatarios 
de la discriminación legal: p, 53. 

5& No procede la invocación del principio de la garantía constitucional de In 
igualdad ante In ley, cuando ta desigualdad que se aduce no es sino la eonsecueii- 
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da iM eu-reidn de In potestad jurisdiccional invertid» por un tribunal n «rcn- 
núti,a que se limitó a aplicar la ley conforme a su propio criterio ; ]>. 526. 

Constitucionalidad e inconstitucionalidad. 
Leyes nacionales. 

Comttnei 

59, La legislación atinente a indemnización por despido, prcyviM». clientela, días 
ion a dos» aguinaldo y .pago di' comisiones a los viajantes de comercio —ley 
14,546— no es, en sí, impugnable como violatoria de los nrU. 17, 18, 2* y ,11 de 
la Constitución Nacional, especialmente mando nu »• demuestra que se trate de 
prestaciones exorbitantes o caprichosas, ineompa tilde* con el ejercicio de lns atri- 
buciones constitucionales del Congreso para determinar las «MÜMftM P*t»r 

S^eÍ iimdmisible la impugnación eorUitucionul de la ley 14.546 si las presta- 
ciones que otorga no son exorbitantes ni caprichosas, ni exceden las facultades 
propias <lcl Poder LcguOntivo en nuiteria laboral: p. ■>), 

61 En razón de la ¡udole contractual de la prestación, no es admisible la impug- 
nación constitucional a los urts, 9 de la ley 14.210 y 7 de la ley 14.295, con funda- 
mento en que permiten la imposición de contribuciones, máxime cuando no se ha 
demostrado ln arbitrariedad de la cláusula convencional: p. 58. 

62. La indemnización por clientela prevista en el nrt. 14 de la ley 14 Ib no m 
violatoriu del art. 17 de la Constitución Nacional. Al establecerla, el Coimreso 
ejerció razonablemente las facultades que le son propias en orden a la regla- 
mentación del contrato laboral: p. 78. . ■, 

63. Kt art. 16 de la ley 14.546, en cuanto establee que los despidos , producidos 
a partir del 18 de junio de 1958 se encuentran comprendidos dentro del régimen 
que la ley rrtu, desconoce tus exigencias de la seguridad jurídica, que poseen 
jerarquía* constitucional, y es violatoria de ia garantía relativa aja propiedad. 
En consecuencia, corresponde declarar mi mcoiistiturioualidad: p. 78. 

64. El art. 10 de la ley 11.723, dictada jnir el Congreso dentro de su ámbito de 
competencia coi^tiUicional, <>n cuanto autoriza basta cierto límite la reproducción 
de obras amparadas por el derecho de propiedad intelectual, ím|mi1ji reglamen- 
tación razonable de ese derecho, con miras a un fin de bien común: p. 155. 

Adminintrathai. 

65. El Congreso» actuando como legislatura local, en ejercicio del poder de poli- 
cía, no puede aumentar las exis;encias impuestas por el Código Civil —titulo y 
tradición— para la transmisión del dominio. La ley Híll. en cuanto impone la 
necesidad del registro de los actos traslativos del dominio para que surtan electos 
respecto de tercero», es violatoria de los arts. 67, inc 11, y 31 de ln Constitución 
Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis Mana Moiti Bolero): 
p, 2Ü3. 

Decretos nacionales. 

Conltato de trabajo. 

66. Es inconstitucional el art. 9* del decreto-ley 10.596/57. entendido con el 
alcance de que la decisión adinini*í rttiva sobre ilicitud de la huelga allí prevista, 
no admite revisión judicial : p. 472. a 

Jubilaciones H prnxionc*. 

67. El art. $ del decreto 11.902/56, en cuanto establece que. en cuso de pensión, 
"se considerará exclusivamente el ini]iorte de su haber básico, sin practicar re- 
ajuste alguno sobro el haber jubilatorio que le diera origen", se aparta del art. 2? 
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I 

tutión AÜ (Voto del Mflr Ministro, Doctor Don Pedro Aberaslury) : 1>- 
76. Uv Provincia de Buenos Aires, que t.-ítimamci.lr punir .obrar a u:«a socie- 
dnd do responsabilidad tóri**Í¡ impvemm sohre sus inmuebe* sitos en junc- 
dicción provincial, no puede exlpr 11 lo. herederos de socio» fnlkoidos el impuesto 
xi la t ni inmisión BRttuitn de bienes «mío si ésta hubiese versa dn sobre derechos 
m m « derecho, sobre la cosa y «o ^ derechos creditono* de los s,™ 
contra la sociedad (Vuto del Señor Ministro Doctor. U.m Luis Mana HoFi. Bole- 
ro) : p. 379. 

77 Lu liquidación del impuesto a la transmisión irmtuila de bienes qtte, V™ 
aplicación del art. 7* del Código Fiscal de la Provincia de Buenos Aires, computa 
,-omo haber de lo* cansantes lo, precios de ventas de lotes enajenados por un. 
sociedad de responsabilidad limitada, excede la determinación del valor presen . 
de las colas sociales de aquéllos y prescinde de la sociedad, con la «HMflH 
violaeión de los arts. 10, 17 y 07, ine. 11, de la CoPslitnc.oU Nacional (\oto 
del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aborastury): i». 

Impttett&i ranos. 

78 El recargo del veinte por eiento establecido por la ley 22*9 -V la Provincia 
de Tueiiniáu a las ..«¡edades anónimas, para el pa-o del impuesto a las actividades 
lucrativas, no es viulalorio de Ir. i»ualdad cnstitueional, toda ve/, qne ***** 
disc riminado respecto tío quiénes se encuentran cu la misma situación: p. 180. 

79 Él art. 'Jó de la 5345 de la Provincia de Pítenos Aires, en .uva virtud, 
eu'los casos de expropiación de inmuebles, el expropiado debe papar el impuesto 
al -.pavor valor", que le será retenido sobre el monto de la indeu.ni/.acmu, «o 
es violatorio de la garantía constitucional de! derecho de propiedad: p. 204. 



CONSTITUCIONES PRO 

Ver: Itecurso extraordinario, 67 

CONTADOR. 

Ver: Hecurso extraordinario, 101. 





CONTRABANDO. 

Ver: Jurisdicción >" competencia, 10. 

CONTRATO. 

Ver: Contrato de obra, públicas, 1, 2; Daños y perjuicios, 1; Impuestos provin- 
ciales, U Jurisdicción y competencia, 20; Locación de cosas, 1; Recurso extra- 
ordinario, 44, 113 

CONTRATO DE OBRAS PUBLICAS. 

1 Probado que ln ejecución de los trabajo, encomendados a Obras ñarntarian 
de la Nación se demoró |>or no halwr cumplido la provincia con las obliRnciones 
a su car«o, corresimnde hacer luiiar n la demanda por cobro del mnynr costo 
de las obras realizndns: p. u'8. i 
2. Aceptado por la provincia que el precio delimt.vo de los ma léñales sumi- 
nistrados por la fletora, o petición de la demandada, para la ejecución de trabajo* 
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J perforaciones de aga^ M mi.jti.turÍB de acuerdo ul n^diíh l« t i- 

*|up «• realiza- ,,„„ su ivihhÍi Í.hi *in p,i„w. ! J . reii P m,n tl(l In Imitación 

Mi .-elebrución, v dnj, a l í n ni . m ™ n, "'""< P«™ 

. CONTRATO DE TRABAJO ('). 

L ÍCjSS;™^ ,í,büIV,! W nWt "« *** * I»- ntnbuciones 
CONTRIBUCIONES, 

Ver; Conslituñún Xacinrml, 61; TVíis: .1, 4, 5. 

CONTRIBUYENTE. 

Ver: Tasas, 6, 8. 

CONTROL DE CON8TITUCIONALIDAD. 

Ver: Mto* Xü.ion.1, 4, 5, 12; Espropioción, 1; Poder le^n,^, L 
CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO. 

Ver: Constitución $*éml t 81} Recurso extraordinario, 3$ ;I7, Sfl, i:B. 

CONTENIO COLECTIVO. 

Ver: Rmirso extraordinario, flfl. 

CONVENIOS COLECTIVOS DE TRABAJO. 

Ver: lierurso extraordinario, 15». 

CONVOCATORIA DE ACREEDORES. 

Ver: Hmirso cxtraordinnrio, 14». 

I 

CORTE SUPREMA <-). 

2. U Cortfl Suprema representa, en la esiera de S0 * atribuciones, ln 



CHKQLE 

nacional. En su ejercicio es tan in dependiente tomo t'l Congrí-so en su potestad 
de ¡Oficiar y i-tuno el Poder Ejecutivo en el diwmpono de sus funciones (Voto 
del Señor Ministro Doctor Don Lilis María Hni'fi Boggero): f>. 



JUZGADA. 

Ver: Constitución Nacional, 9, 48, 49; Hoiiora litis, 2, 3; h>inr»o 
3, 11, 53, 68, «9, 137, 143. 

COSTAS <»). 



1. Las costas deben pagarse jwr su orden cuando las partes tuvieron razón bas- 
tante para litigar: p, 150, 

2. Procede imponer las costas en el orden causado cuando, atenta la naturaleza 
de las cuestiones debatidas en jurisdicción originaria ante la Corte Suprema, los 
actores han podido creerse asistidos de razón bastante para litiurar: p. 439. 

Resultado d«l litigio. 

3. Las costas del juicio deben paparse por su orden, en todas las instancias, si se 
rechazan tanto la demanda como la reconvención : p. 144. 

CUERPO DEL DELITO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 27. 




Ver: Recurso extraordinario, 179, 

CUESTION JUSTICIABLE. 

Ver: Recurso extraordinario, 5. 



Ver: Uwneión de cosas, 3; Heiurso extraordinario, 162. 



OH 



Ver: Jurisdicción y competencia, 11. 



(1) Ver limbita: ítecurw extmordioirlo, tí, M; Recu»o ordinario á» ■ptlatiftn, S, 9; 
Seotendi. 3. 4. 

■ 
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DASOS Y PERJUICIOS ('). 
Caso fortuito. 

1. Estipulado en el .-«nlratn do Io.-ai-i.Vn que corrían por cuenta del locatario 
los arréelo* « desperfecto- qur se cicctuarati u on»injinran en la propiedad, por 
cualquier concepto, > ern su ubliira.ióii mantener en perfectas condiciones el 
jardín y parque de la TWa, debo indemnizar al propietario por los daños y 
perjuicios etrier»etites del iTN^ma^nWriiuro ilel cerco del inmueble locado oca- 
sionado por ta precipitación pluvial y InN^-tenstien* de la pared caída: p. 

DECLARACION JURABA. 

Ver: Proscripción, 5. 
DECRETO. 

Ver: ('«nsititiieióri Nacional, m, 70; Empleados públicos, 2; Publicación de 
decreto. 1 : Recin-so extraordinario, 20, 38, 51. 

DECRETO LEY. 

Ver: Constitución Nacional, b*7. 

DECRETOS NACIONALES 

Ver: Constitución Nacional. <¡7; Jubilación y 
1 ; Recurso extraordinario, 2(i, 57, 1S(¡. 

DECRETOS PROVINCIALES. 

Ver; Recurso extraordinario, lti.% 

DEFECTO LEGAL. 

Ver: Prescripción, 2. 

DEFENSA EN JUICIO. 

Ver: Constitución Nucional, 17, 19, 20, 21, 22, 24, 125. 2lí, 27, 2S. 20 30*31 
32. llonoraiW. 4; Reeurso extraordinario, 8, íí, 12, 18, 21. 70. 143 154' 
155, 150, 157, m 175. ' ' ' ' 

DEFRAUDACION. 

' V, r: Jurisdicción y competencia, 3, 11, 1.1. 26. 28, 23; Recurso extraordinario, 134. 
DEMANDA. 

Ver: Cosía-, :t; Hononmos, 5; TlniHintrín* de abonados v ¡irocmniíoreí, 1; Inte- 
rese*. 1; Medida de no innovar, 1, :i; l'np», 2, 3: Pn-.rip.-ión. 2; liecuiw cxlra- 
ordiiiano, 171, 1HÍ>. 

DEMANDA CONTENCIOSO ADMINISTRATIVA. 

Ver: )íoettr*o extraordinario, 147. 
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DEMANDA DE INCONSTITUCIONALIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 147. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

Ver: Constitución Xii.-mnaL 44; Pwe#$#é6% 2, l¡: Sentencia, X 

DENUNCIA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, líi; líeciirso cxtra»rdinnrio. 1*>. 



Ver: €«.¡¡1 Nacional di- Ahorro l'n-tal. 1: Kxlmrlo. 1; Impuesto n In transmisión 
urutnitu. W, 11, 

DERECHO DE HUELGA ('). 

1, Saín «4 ejercido to^tíino de! derecho de hucha puede wt pbstácnlq a ta ma- 
tura v«1 lilla (id vínculo laboral jmr parte del empleador, Oirre-poiide, en eOilsc- 
cw-uciu, continuar la sentencia que rechaza la demanda sobre reitlcorpoméiSh 
de h>s actores y payo di- lo* sueldos no pen-ibido* dorante ta hílele» declarad» 
ilrjral : p. 



Vw: Cmwtisución Nacional, (i, 7. 16, :«». 1». U. 12. 41. II. I'», lii. 4i. 411. "><), 51. 
6:t, 74. 77, Tí» ; Expropiación. "; Iíectn>o de amparo, .">, (i; líeeiirso extmordi- 
nario. 1H, WS', ltetroactividnd, 2. 

DERECHO DE RETENCION. 

Vi>r: Recurso extraordinario, íni, 17.1. 

DERECHO PRIVADO. 

Ver; Constitución Nacional, 71 ; tmpuclo, .'i. 

DERECHO PUBLICO. 

Ver: Constitución Nacional, 71, 72; impuesto. 3. 
DERECHOS ADQUIRIDOS. 

Ver: Constitu -ión Nacional. ¡12, 41. -12, i'X 4!>; Jubilación y pim-aon. 2; Retro- 
actividad, X 

DERECHOS Y GARANTIAS. 

Ver: Constitución Nncmiml, 17, 1S, 22, :il¡, 41»; Estado de sitio. 1; In-y, 1; Re- 
curso de anipani, 1. 

DESALOJO. 

Ver: Constitución Nacional, !>, 49; Recurso extraordinario, 7, 11, 2!>, 1:HJ, 1'jS, 184. 



(1) Vpr tmnl.lín: CXáHOuriAn Xn.-innnl, IX II. 10. 21. 3fl. 37. 3», fi6; Iluden. 1. 2. 3, 
4, 6- U«urM) tfNlmtirdintmií, 33. l.íu. 101. 



5M DIVISION DE LOS PODERES 

DBavnmEiiTo. 

Ver: Remrso extraordinario, 88. 
BUFIDO. 

DE8P0SE8I0N. 

Ver: Intereses. % 

DETENCION DE PERSONAS. 

Ver: Superintendencia, 1. 

DIPLOMATICOS 

Ver: Jurisdicción ¿- competencw, ltí. 

DIEECCION GENERAL DE ADUANAS. 

Ver: Jurisdiecón y 10; Manato, 1; Recurso (1 , nillJíftr0f L 

NOT Amig 0EN3ERAL DE RENTAS DE LA PROVINCIA DE RUE- 

Ver: Impuesto n hi transmisión gratuita, 2. 

DIRECCION GENERAL IMPOSITIVA. 

Ver: P^,rip«ó,, t 4. 5; Senti-nHa, 4. 

DIVIDENDOS < 1 ). 

1. La .onde»» al pago fe U(]n SIlhm tn mw , , . sUHtrnil}ofl v - 

tm %U* m se f&n» leer derecho,, ciando lo* emanado fhní \ Jo en fZL, 
■ la parte alema,,,, intmMda, «n« analmente de b» e l™ S ft ffi¿ 
contradictor,,, la pcticiún del actor: p. 144. ^ ' " W 03 

DIVISION DE LOS PODERES (-). 

1. Kl Poder S fagtbp no puedo detraer a la justicia cuestiones q M «,„ de _ u 

m 1 ; ; 4 v^ í3íad tWo íid Ministr ° **« ts* ¡3- Mano 'líomV;^: 

V"" '? f ^ "V"" «<™.h lo constituye la prohibición de art 95 

t.m Sgg^^ftf íVnt ° ,,d *** «S» 

| E1 P™«'«»'ntn pn»f lo que traducen la norma del art. 95 de la C Q n»t;tn*;¿„ 

Nacoual y las ^ * fe vinculan. „ tiene su vi,or a Sfi Xt tiem^ '¿Tas 



VÍA v" ,am, 1 '"- n: @W«hMiei^ i, 



EMPLEADOS PUBLICOS 
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«e hosan c » la "separnrión" o "distribución" de los poderos primipiO fundamental 
de nuestra estructura política y organización jurídiea (\oto del Senor Ministro 
Pin tor Don Luis María Bot'fi Bopscro) : p. 472. 

DOBLE INSTANCIA. 

Ver: Constitución Nneiomil, 28» 33; Recurso extraordinario, 79. 155, 158. 



DOMICILIO. 



Ver: Constitución Naeional, 73; Impuesto, 4; Impuesto a In transmisión gratuita, 
L % 7. 8, 9, ftj Jurisdicción y «mi prenda, 5, 7, 32; Sociedad de responsabilidad 



limitada, 4. 



Ver: Expropiación, 14, 15, lti, 17; Interdicto de retener, 1. 




rio, 180. 



EMBARGO. 

Ver: Jurisdicción y 
¡M-ntctuia, 4. 



Recurso extraordinario, 58, 91, 126, 168 j 



IEHCIA. 

Ver: Locación de cosas, 2. 

EMPLEADOS BANOARIOS. 

Ver: Derecho de huelga, 1; Recurso cxlrnonlinitiio, 33, 47, 150, 161, 

EMPLEADOS DE COMERCIO. 

Ver: Constitución Nacional, 40, 53. 

EMPLEADOS DE COMPAÑIAS DE SEGUROS, REASEGUROS, OA- 
PITALIZAOION Y AHORRO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 7. 

EMPLEADOS FERROVIARIOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 57. 

EMPLEADOS PUBLICOS 
Principios generales. 

1. La subsistencia de relación de empleo público y ln correlntivn situación de 
^bordinación jerárquica constituyen presupuesto necesario para el ejercicio del 
poder disciplinario estatal: p. 368. 

ti) Ver tamW-n: Servicio militar, 2. 
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RSCHITrRACION- 

Nombramiento y cesación. 

dejado de ^«w* a la ad^inE'i!^; ^"!^ <i ""' n ' P ° r "'"'^ Iu,,,íft 

«*tema disciplinario. 

EMPRESA KACIOKAL DE TRANSPORTES 

Ver: Compraventa, 1 ; Pn^ripH™, 7. 

EMPRESAS DEL ESTADO. 

Ver: Jüti#¿ft, y ft 14: g^. ^^g^ ]2 - 

ENCUBRIMIENTO. 

Ver: ¿«ííadíccián y n.mpelem-ta. '17, 

ENRIQUECIMIENTO SIN CAUSA. 

Ver: Gomprarenta, 1. 

ENTIDADES AUTARQUICAS. 

Ver: Iit'cuisij nriliiiariu de apelación. 4. 

ENVASES. 

Verj .lfirÍMli<-, Í,ín y eompetea^ 28. 
EQUIPAJE. 

Ver: Admiro, L' : Conrfiiurión Saeioaaí 60 70 • 1; ] 

«amltói, 1. ,0nal] b K li^l«'»eiitü general de ferro- 

ERROR. 

Ver; Recurso extraordinario, Utí. 195. 
ESCRITO. 

Ver: Recurso exlraonliiuirru. 174, 
ESCRITURA PUBLICA. 

Ver: Jurisdimón y competencia, S. 

ESCRITURACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 180. 



EXHORTO 559 

ESTABILIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 60< 

ESTADO. 

A'tr: Recurso de amparo, 5, 
ESTADO DE SITIO. 

1. No son viola tonas de ln garantía del art. IB de In Constitución Nacional, 
por no comportar una pona, las medidas de seguridad dispuestas por el Poder 
Ejecutivo en ejercicio, de facultades privativas conferidas por el estado de sitio: 
p." 404. * 

2. Corres| h-huI* confirmar la sentencia que deniega el amparo si la clausura del 
locnl y orden de secuestro del material publicitario obedecieron a disposiciones 
del Poder Ejecutivo, adoptadas sólo como medidas de seguridad, que no pueden 
prolongarse después de haber cesado el estado de sitio que las justifico : p. 404. 

3. El efecto suspensivo de las garantías constitucionales que corresponde reco- 
nocer n la ley 14.785 alcanza a ln libertad de imprenta, toda vez que d ejercicio 
de tal derecho guarda relación suficiente con la situación de conmoción interior 
tenida cu cuenta jwr el Congreso al sancionar dicha ley. A lo eual se agrega 
que, en el caso, el proselitismo a favor de actividades subversivas, que se atri- 
buye n la editorial clausurada, no ha sido concretamente cuestionado en el 
juicio: p. 404. 

ESTADO NACIONAL. 

Ver: Constitución Nacional, H. 29; Expropiación, 4. 18 ¡ Impuesto, 3; Interdic- 
ción de .bienes, 2; Jurisdicción y competencia, 9; Prescripción, 7. 

ESTAFA. , 

Ver: Constitución Nacional. 24, 25} Jurisdicción y competencia, 26. 

ESTATUTO BAN0ABIO. 

Ver: Recurso extraordinario, 33. 

ESTATUTO DEL PERSONAL CIVIL DE LA NACION. 

Ver: Empleados públicos, 2, 3; Recurso extraordinario, 25. 

EXCEPCIONES. 

Ver: Recurso extraordinario, 94, 151, 182. 

EXHORTO (')• 
Cumplimiento. 

1. El jue* exhortado debe dar cumplimiento a lo dispuesto por los tribunales 
competentes, no obstante la oposición deducida por una de las partes, que podrá 
hacer valer sus derechos ante aquéllos. Así, el juez provincial requerido por el de 
instrucción de la Capital Federal para que ponga a su disposición el automóvil 



(i) Xtr tarabita: Falw teitimo&lo, 2: Impuetto, 4; Impuesto ■ la trananmtón gratuita. »; 
JuriMliccion y conuwtenrfa, B- 



EXPROPIACION' 

prudor de buena fe: ,..257 depositario del vehículo, que se titula com- 



WUtWMrfMiiMtto. 



mJlP iriba ™b* federales con asiento en P l interior del n„;* ü ■ • 

diiwlamente, por oficio a loa nr«.,n; a .„„ i , 5 C| P n,s pwed™ dirigirse 
«• tanto la* medida™ et ° SS£* ° íl*"*™ del Gobierno Central, 
que, «obre IT tT,Xn"ÍT ,I ° In r rten el * ÍerPÍrb de ,a i^sdic: 
y»n perjuicio de * T^nfcrS ^ ^K^^W 
<P» le» correspondan. Así nada nh»ú „ ■ ! , " . er VíWr lo * derecho* 

«rectamente al j ef «Vta PoHef. T^l^LS*?? del interíor * «Mi* 

fe ^ una perZ^u^ 




Ver: K ep tirso 
KXPSOPU0IOH (•) 

Administración púhlica: 7. 
Aduana: 18. 

Boquear 10. 

Capital rodera! : U. 
CapitahMción: 11, 
Constitución nacional: 2, 5. 

pereeao de propiedad: 3. 
Dmtino de la «oh expropiada: 1. 7 
Deiraloriiaeion de ta Laeda : S . ' 
Dominio: 14, 13, i 6> 17. 

Establecimiento ganadero: II, 12. 
j&rtado nieioaal: 4, 18. 
Bmeso de superficie ,egún titulo; t>. 
Importación: 18. 
J*Imníta*Wa : 15, le, 17. 
luiqeblei: 18. 17. 

Jueces: 6, 14. 
Ijej: 5. 

Lucro privado: 7. 



IVDIfE SL'H^BIO 

Mensura: 0. 
Moneda: S. 

Patagón!*: 11. 
Prodwtrridnd: H, 12. 
Propiedad: 15. 

Recurso de apelación: í». 
Registro de ta propiedad: 13 l¿i ia i? 
19. Remate judicial: 16. * ' ^ 

Renta: 12. 

Resultado del ejercicio de la explotación: 

Tana de capitalixación: 11. 
Tercero»: 9. 

ííatán: p ;; picda,h *' % » i7 > 

Transferencia de dominio: 14. 
Tribunal de tasaciones: 9. 



fttoeiploi reneralet. 

* U e,pm, > i.eió„ r P S°d* Ll T™a * Ut lT l * i**"™'»™**-- P- 246. 

Pública o de mejorandento Liih í * 24 g° fllb,,,tar rf de «» * utilidad 

* U exigwd. de que la eX propi«ei6 n responda a una causa de utilidad pú- 



•"A"** í: Honerark» d* mltoi J ■ Int.™. -V . 1i 47 " 7fl: «<"«i«rio* de sbowtoi » 
1ÍT; R«u«, ord¡n.„ J¡ ajjg^f^ W$S&M*!l^* «trwrto.rio, 73 T« 10o' 



EXPftOPIACIOX 

blira representa, para Jos particulares, una parnntía constitucional en resguardo 
de la propiednd privarla: p. 246. 

4. Admitir rmp se expropio de nlguien lo que otro recibirá sin más razón que 
la de imitar del favor oficial, implica tanto pomo atribuir ni Estado pótenles, 
despóticas, inconciliables con el ordenamiento jurídico argentino : p. 246. 

Utilidad pública y calificación por 




% í* ™* y ™/ lí> f m úeb * fc&máñm&fct a una causa de utilidad 

publica, calificada por ley: p. 246. 

6. Es deber inexcusable 'de loa .inores rechazar la nmón expropiatoria cuando, 
l>a,to ín apariencia do un uso público, | n cosa expropiada se destina o contera 
a un mero uso privado, ya sea que rilo ocurra n lites de iniciado el juicio «pro- 
pia torio o dorante su tramitación; p. 240. 

7. Es improcedt'iite Ta acción expropia torin tanto puniulo el fin do exclusivo 
lucro pnyado surge, palmariamente, de |» ley que dispone la expropiación, como 
cuando el desafuero resulta del aeto posterior dp la administración pública Que 
<lm destino concreto a la osa expropiada: p. 246. 

Indemnización. 
Determinación del valor real. 

GtnrraUttwks. 

8. El aumento do la indemnización requerida, coi. fundamento en la desvalori- 
zado» de la ninneda, es improcedente : p. 140. 

9. El exceso de superficie real expropiada según títulos, con arralo a la men- 
sura expeditiva del 1 rimn.nl de Tasaciones, es ¡ndeinni/.alile. Ello, sin perjuicio 
ele posibles derechas de terceros, de las li mil aciones impuestas por el monto du 
lo requerido |»or loa expropiado, y de la existencia de recurso: p. 140. 

Valor fíe ta turra. 

10. Corresponde pagar indemnización por los bosques existentes en los inmue- 
bles expropiados: p. 140. 

11. Es admisible la tasa de capitalización del 7 % anual como índice pura deter- 
minar ta indemmscneión debida por la expropiación de un establecimiento gana- 
dpm, lijada sobre la base de su carácter promedio entre las pretensiones de la» 
partes, el correcto aprovechamiento de la tierra y las características del campo 
pata tronico; p. 140. ™ 

12. El promeilio resultante de los cineo últimos ejercicios de la explotación de 
un establecimiento ganadero es hnse razonable para determinar la renta admi- 
sible como índieé a íin de establecer la indemnización debida por la expropiación. 
No procede, por el contrario, computar solamente uno o más ejercicios, aleato- 
rios en cuanto a su realidad: p. 140. 

Procedimiento, 

Lar <W« rige el procedimiento. 

13. Ln ley de expropiación nacional tiene carácter federal. Ln índole del pre- 
cepto contenido en el art-.H» de la ley 14.393 impide limitar su alcance al ámbito 
local, aunque se admita que ín regla mentación del trámite de las expropiaciones 
tenga tal carácter en la Capí la! Federal: p. 2!K1. 

Proce dimien to judicial, 

14. La expropiación incluye una etapa judicial que la integra. En ella se tiaee 
efectivo el resarcí intento y se declara la transferencia del dominio. La expro- 
piación se perfecciona siempre con intervención de los jueces: p. 246 
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15. !ío es coherente con vi establecimiento de la inscripción en el Registro de la 
Propiedad de la adquisición del dominio, la presrindencia de las constancias del 
mismo e» cuanto al título de! expropiado. Cualquiera aea el efecto cancela torio 
de la expropiación, dudoso sin la intervención del anterior propietario 

en la causa y no relevaría de responsabilidad al ex propiador, en cuanto a la 
deposición de las sumas consignados como indemnización ; p. 293. 
10. E| art. 1(1 de la ley 1 4.303, en cuanto requiere la doble circunstancia de la 
notificación al propietario y de la inscripción en el Registro de la Propiedad, 
establee, con carácter nacional, en materia expropiatorin, la pertinencia de la 
inserí jn-ión, a lo* fines de la publicidad de In adquisición del dominio respecto 
de terceros. (Vjrrcspoi.de continuar la sentencia que no hace lugar a la dispo- 
uiliiliilud de los fundos consignados en el juicio ile expropiación mientras loa 
demandados no acrediten Ja inscripción de su título en el Registro de ln Propie- 
dad, por considerar iiisulieicnte, a ese efecto, la tradición y la aprobación del 
remate judicial en que lo adquirieron: p. 29:}. 

17. La falta de inscripción del inmueble en lu : <¡o a nombre de los expropiados 
no impide, previa disposición de los fondos consignados en concepto de indem- 
nización, el posterior cumplimiento de lo que exige el art- 1!> de la ley 13.264, 
modificado por el nrt. lt> de la ¡ey 14.393 {Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Luis María Hofti Boggcro) : p, 293. 

Efectos 

18. El rechazo de la acción exproj.-iatoria, con fundamento en haberse aplicado 
al interés privado la coso expropiada, no descalifica al Estado para ejercer 
las atribuciones que las normas vigentes !e otorgan contra toda |wrsona que 
importe mercaderías -n infracción al régimen aduanero. Correlativamente, el 
expropiado no podrá obtener lucro ilegitimo ni ¡;ozar de privilegios por haber 
transgredido prohibiciones dtl poder administrador: p. 248. 

KXTBAKJKB08. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 20. 

F 

FACULTAD DT8CIPLINABIA ( ¡ ) 

1. Como principio, las correcciones disciplinarias no implican el ejercicio de 
la jurisdicción crimina! ni el poder ordinario de imponer penas: p. 343. 
3. Im vigilancia de la ótica profesional, a cargo de los organismos específicos, 
no puede ser válidamente discutida cuaudo sus nf diados consientan su actividad 
y atribución»* en opoitunidad de la inscripción a que se someten: p. 343. 

FACULTAD ftEOLAHENTA&IA 

Ver: Constitución Nacional, 67; Contrato de trabajo, 1; Publicación de decreto, L 



(I) Ver laminé» : Eapleidúi pilUlcoi, 1, 3. 



FISCAL X ACION AL 5(53 

FACULTADES PRIVATIVAS ('). 

1. líis facultades de los otro» poderes, níín tos privativas, no son insusccptihlos 
de revisión jiidieiiil (Vola ilel Señor Ministro Doctor Don Luis Marín Rofi'i 
Boggero) : ,i. 472. 

FALSEDAD. 

Ver: Fnlso testimonio, 1, 2. 

FALSIFICACION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 2$. 

FALSIFICACION DE SELLOS, TIMBRES Y MARCAS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 28. 

FALSO TESTIMONIO ( >. 

1. El bien jurídico protegido en el delito de falso testimonio es la administra- , 
eión de justicia, a la que incumbe investigar la verdad para garantizar el acierto 
de sus resoluciones. El sujeto pasivo de ese delito es, pues, la autoridad compe- 
tente que resulta afectada por 1» falsedad del testigo, perito o intérprete, y caá 
autoridad no puede ser otra que el jncjc ante cuyos estrados tramita la causa en 
la que el testimonio ha sido ofrecido: p. 428, 

2. En el caso del falso testimonio cometido al prestarse declaración nnte el 
juez exhortado, del»e entenderse que el .juez ante quien tramita el juicio en el 
cual se decretó el exhorto es la autoridad co 111 pétente, sujeto pasivo del delito 
a (pie se refiere el nrt. 27:1 del Código Penal, desde que el jucst exhortado se 
limita a cumplir una comisión y su autoridad no resulto desconocida por la 
falsedad de una (leda ración, cuyo alcance en relación con los hechos de la eausn 
no le incumbe valornr: p. 428. 

3. El bien jurídico protegido en el delito de falso testimonio ea la administra- 
ción de justicia, a lo que incumbe investigar la verdad para garantizar el acierto 
de sus resoluciones. El sujeto pasivo de ese delito es, pues, lit autoridad compe- 
tente que resulta afectada por la falsedad del testigo, perito o intérprete-, pero 
la jurisprudencia hn admitido que se considere persona particularmente ofen- 
dida, C6p*? de asumir el carácter de querellante, a la parte en contra de cuya 
acción o defensa se lia producido la declaración falsa ; p. 490. 

FALLO PLENARIO. 

Ver: Jurisprudencia obligatoria, 1;* Rerurso extraordinario, 55, 1.13, 142- 
FILIACION LEGITIMA. 

Ver: Recurso extraordinario, 173. 

FISCAL DE CAMARA. 

Ver: Constitución Nacional, 25. 26, 27; 

FISCAL NACIONAL. 

Ver: Recurso ordinario de apelación, 4. 



A}> Ver taniblín: ConMIturfío X.c-ion;!. 3 7S. 7T; EiUUo d« 11110. 1; Impur-rto. a, 12, 13. 
(2) Ver también: ,T U f lidicclín y romertrncin. 1*. ». 
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FIMO NACIONAL. 

Ver: Mandato, 1; Recurso ordinario de apelación. 5; Sentencia, X 4. 

FORMA DE LOS ACTOS JURIDICOS 

Ver: Proscripción, 3. 

nrarcioNABios públicos 

Ver: Compraventa, 1; Jurisdicción y competencia, 12. 

O 

GANADERIA. 

Ver: líeenrso extraordinario, 101. 

GOBIERNO NACIONAL. 

Ver: Exhorto, 2: Impuesto. 8, 11; Medida do no innovar, 3; .Provincias, 1, 2; 
Recurso extraordinario, 19. 

GREMIOS 

Ver: Recurro extraordinario, 60. 

H 

RABEAS CORPUS. 

Ver: Constitución Nacional. '29. 

HECHO NUEVO. 

Ver: Recurso extraordinario. 171, 175. 

o. 



1. En expedientes de interdicción, el monto del juicio no re>ulta decisivo en tai 
regulaciones de honorarios por trabajos profesionales; p. 233t 

2. Tiene fuerza do comí juzga dn la decisión del proceso re epilatorio de bono ra - 
rio», sí, con intervención del obligado a su pago, ha mediado deba tu suficiente 
sobre el punta: p. 236. 

3. Ln circunstancia de que en el procedimiento de ejecución de los honorarios 
regulados debe debatirse el derecho n su cobro, descarta, ln existencia de fuerza 
do cosa juzgada, sobre el punta, do la sentencia refutatoria respectiva, pero no 
establece la vía por medio de ln cual debe alcanzarse la decisión del artículo: p. 23tí. 
4; Los procedimientos para la regulación de honorarios tienden a la determi- 
nación de su monto y no a la elucidación de lo atinente al cargo y pertinencia de 
su pago. Este principio, ipn- respeta la defensa del deudor do los honorarios, no 
obsta a queso diriman por la vía ordinaria los puntos en cuestión; p, 236. 

5. El monto del juicio, a los efectos de proceder a la regulación de honorarios 



(11 V#T iJtint.i.'n r Rrfiirw ettraordiDtriu. 71. 72. 7fl, 7fl. 114, 129. 136. 139, 153; Kecurio 
■iriti de 



ordinario Je apelación. 3 ; Senteii<-ia, 3, 4. 



IIl'KUJA fi 



en las supuestos de Iiabersí rechazado totalmente la demanda « u »,íua ^ i. 
sunm M c d escrito ¡ nif . ¡fl , : p 4 -o "*'»™«a, es la mitad de la 

HONORARIOS DE ABOGADOS Y PROCURADORES (») 

praHicarse^brc l^&^eK^ * 
Z. El arancel para abogados y procuradores no es aplicable en los inicio* J~ 
-P-P-i»". f*W$m <•<* <!"■* las cenias eontenid en el §¿g ÍTSÍ 
en -ucnt. a lo. electo* de la, relaciones a practicar: p. 516 S 
a. Irocede prach«-ar una reducción considerable rc^octto de ln m f«i™. 
■leí arancel de la lev 12.907 si, mt* la 2 dcT ™, ,a ,L <lZ JtZ L« 
como monto de! juicio — m.ín 471Timin - s » «"'lue «*be computarse 
de iiwiinm nno „1 -r - ■ ,J3 V°°— • es necesario acordar una solución 

l'£tn„l T, Ti ? nm,1Mt «»«» «n ln índole y extensión de la labor 
piotesional cumplida en Ja pausa : p. 516. 



<lc loa otros profcsmnales ouc han intervenido en el juicio: p. 516. 



HONORARIOS DE PROFESIONALES DE 

Ver; Recurso extriiordinam, 70. 

HUELGA <=). 

1. Corresponde revocar la sentencia que hace Ini-jir n li XMüm¿m j -j 

o ¡licitud del movmiento. Ello es condicionante de las prci. n S ™d ( lol \¡S? 
por lo «ue la causo debe ser nuevamente fallada: p 4?" I<W 

oriJí Iw.™* ,"' tl,nt0 níln,iníst "«" -orno jadieial, de la licitad de la huebra 
orw. del despulo, en SUfl correspondientes oportunidades v esfera*, c« ne^rU 
pura la decisión de los respectivos conflictos: p. 472 * nwesana 

LkrSf™ ff d Vt 1Ír " L , H mídi,,,to 00 inj,,ri " ■ 1( * patronal** 

íjJií í y n °t P -?. C Í V» 1 !""» " 1^ jueces la irrevisibilidad do la declaración 
Sí"'" í,e ,1,eitu(1 Je la hnelpa, tampoco puede obliearlos l \Tl7Tn 
revisión las consecuencias de un acto o hecho cuya obligatoriedad denende «el i 
«vmnente, de esta declaración administra!»,, de ilicitud: p S ^ ' ^ 

le Upo pantano o jurisdiccional, para intervenir en el enea tiza.. liento de los 
n ov. mentes de Wa, mientras éstos subsisten, minoren la &2nEtfUF 
*mmm de los conflictos posteriores, en los , ¿ ¡SCSSiSHs íiUIidn en" 

i:t% qiic ]o retiai ™ ,n toMa **» m indiv^ai:,;:^^ 
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IMPUESTO 



HURTO. 

# 

Ver: Exhorto, 1; Jurisdicción v competencia, 27, :íl. 

I 

IDENTIFICACION DE MERCADERIAS. 

Ver: Constitución Nacional, 34. 

IGUALDAD. 

Wr: Constitución Xactonnl, 52, 53, 54, 65, 56, é% 5S. 77. 78; Recurso extraor- 
dinario, 151, 152. 

IMPORTACION. 

Ver: Expropiación, 19; líccürsu cxlraordimiiúo, l±i, 109. 

IMPUESTO ('). 
Principio! generales. 

1. El impuesto, para su legibilidad, requiere tomo condición constitucional, su 
determinación por ley; p. 7. 

2. No resultan atendible* W agravios fundados en la .sola invocación de que el 
impuesto impugnado determina una disminución patrimonial: p. 180. 

3. Las norma* jurídicas de derecho privad» y las normas de derecho púbLiL-u 
fiscal actúan o pueden actuar en ámbitos diferentes. De mi Indo, las primeras 
versan sobre las relacione* de bis personas de existencia Ídem] o de existencia visi- 
ble, entre sí o con terceros; en tanto que, de otro lado, las segundas ripeo sala- 
mente en orden al propósito ir- positivo del Estado, que tija las reglas sin atener- 
se a las diferencias que el derecho privado establece y teniendo únicamente en 
• lienta la mejor recaudación de sus recursos y la mayor justicia en la distribución 
de las cargas que impone: p. .17(1. 

4. La potestad de gravar existe siempre que la materia irui>onible se halle de 
algún modo bajo el imperio de la autoridad que establece el tributo. Este requi- 
sito ha de tenerse por satis techo toda vez que esa autoridad conceda amparo, 
Leuefieío o protección respecto del acto misino de la transmisión. Tal ocurre con 
la tramitación del exhorto librado i»r el juez de la sucesión del causante, falle- 
cido en Santa Ee, donde tenía su domicilio, para obtener que se inscriban en el 
Registro Público de Comercio de la Capital Federal, a nombre de los herederos, 
las cuotas que pertenecían n aquél en una sociedad di* responsabilidad limitada, 
que tiene domicilio en la Capital: p, 412, 

Interpretación de normal impositivas. 

5. El principio de la realidad económica constituye uno de los principales sopor- 
tes en que se apoya el ejercicio del poder impositivo de la Nación: p. ¡170. 

6. Las dis|H>siciones hasadns «n el principio de la realidad económica deben 
merecer tina interpretación judicial particularmente cuidadosa. Ello es así en 
razón de (pie, »í funcionar en la práctica como impeditivas de la evasión total 



(I) Ver utubiín: CnnitiltK'íón XarLonal. na, 6S. TI. 72. 75: ImimoMo i. Id trnnuinisiún 
gratuita. 3, 4, S, II; Inipucnto* |jrnv ¡nriale*. 1; I.i'giiWiAn rntnún, 1; t'aiio. 1. 4; ItrcurM 
«itraorttniirfo. 19. so. 60. 101. 103. UT; Rei*ifci4& de ¡mtiumo». 1. 



o parcial de los impuesta, misión prí»n importancia dentro de la política finan- 
cie™ de hi Nación y de las provincias; p. 379. 

Facultades impositivas de la Nación, provincias y municipalidades. 

7. La* facultades impositivas de las provincias constituyen atribuciones propias 
de la soberanía conservada por los Estados provinciales. Sus limitaciones, aun 
cuando se invoquen acuerdos emergentes de las leyes de unificación de impues- 
tos, en el cafo la 12.139, deben interpretarse restrictivamente: p. 180. 
S, Los con nietos resultantes del ejercicio de las facultades impositivas propias 
de las provincias con las i|iie iu uinbcn al Gobierno Nacional para la promoción 
del bienestar general, deben ser resueltos, en ausencia de precepto que prevea la 
exención, por vía de la demos! ración de un efectivo menoscabo en el ejercicio 
de las atribuciones nacionales, es decir, cuando medie obstáculo serio para la 
consecución de fines a (pie ellas tienden í p. ISO. 

9. Si de las constancias de la causa no surge la demostración del efecto eiitor- 
jH'cedor. frustratorio o impeditivo de la regulación gubernativa nacional ile la 
industria azucarera, (píe se atribuye ;il tributo de la ley 2289 de la provincia de 
Tucunión. corresponde recita zar la imputación de la norma local, fundada en 
el principio de la supremacía nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Julio Ovlnmarte): p. 1K0. 

10. Ija impugnación de las normas provinciales como contraria;; n las leyes nacio- 
nales no depende de meras consideraciones teóricas, sirm de la demostración con- 
cluiente de (pie el prnvnmen impositivo local vulnera el régimen creado por h ley 
nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don .folio Oyhanartc) : p ISO, 

11. En virtud del principio de supremacía naeionnt, las provincias no pueden 
valerse dé los poderes no delegados — art. 104 de la Constitución Nacional — para 
desvirtuar o negar una política que el Gobierno Federal adopte en ejercicio de 
potestades comprendidas dentro de los límites de su competencia constitucional 
(Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte) ¡ p. 180. 

12. El criterio de oportunidad o acierto con que lian sido ejercidas las facultades 
impositivas de las provincias, en tanto no sean infringidos preceptos de la Cons- 
titución Nacional, es irrcvisible jmr parte de las autoridades nocionales: p. 350. 

13. Es facultad de las provincias elegir los objetos imponibles, determinar los 
formalidades de percepción y disponer los modos de valuación de lo» bienes O 
cosas a (pie se aplica el gravamen: p, 350. 

14. Las provincias, en ejercicio de los poderes conservados, pueden establecer 
libremente impuestos sobre los bienes o las cosas que forman parte de su riqueza 
general, incluso sobre aquellos que se transmiten wortb ettniHt, y determinar los 
medios de distribuirlos: p. 350. 

16. Las provincias poseen un amplio poder impositivo que incluye las faculta* 
des de crear tributos, determinar las mnterins impon i Mes y establecer los formas 
de ]>crccpc¡ón de aquéllos; p. 379. 

18, El conjunto de facultades impositivas de las provincias, ¡n lie rentes a la 
noción jurídica de autonomía, comprende ln de emplear los medios o procedi- 
mientos legales necesarios para logrnr una mayor justicia en lu distribución de 
las cargas tributarias, una más equitativa proporción entre los gravámenes y ta 
capacidad contributiva de los particulares y, en su caso, una mejor recaudación 
de los recursos. Entre diebos medios o procedimientos legales figuro la aplica- 
ción del llamado principio de |n realidad económica : p. 379. 

17. La cuestión atinente a ln atribución constitucional de practicar la revnlua- 
ción de los cuotas representativas del capital de una sociedad de responsabilidad 
limitada, como corola río de facultades impositivas conservadas )>or las provincias, 
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no puede (W discutida con twi-i' cu e] acierto de la fórmula iU-1 nrt. del Código 
Fiscal de ln Provincia fie Buenos Aires: p. 370. 

18. Kl poder de la* provincia.» debe detenerse unté la posibilidad de desronui cr 
un» institución de derecho civil o de derecho comercial. Pueden elegir ln materia 
impositiva, pera siempre que no se hostilice o deforme e. instituto Fijado por la 
lev iniemnnl (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis * :i rí¿i Hotii Bogsero): 
p. 379. 

19. Lo mínente ji tas atribuciones impositiva* de e da Estado tratándose de 
bienes inmateriales, como lo e¡> un crédito proveuirui. de depósitos en I» Cuja 
Kucional de Ahorro Portal, c- < i;i^li«*m prohleimV ..-a que admite solucione» diver- 
sas deudo ¡i <jne tales créditos, por su carácter de relaciones jurídicas, carecen" 
de ubicación precisa en el espacio: p. 410. 

20. Lus leyes impositiva* lóenles mi pin tlon establecer prescripciones que eon- 
t ra ríen los precepto* de los código» de fondo, a los que deben conformarse, Con 
arreglo n lo que disponen los urts. ;il, 07, ine. 11, y IOS de la Constitución Na- 
cional (Voto del Señor Ministro Doelor Don Luis María Hot'li Hoguera): p. 41Í). 

21. Kn ejercicio de «» amplio poder impositivo, las provincia» pueden determi- 
nar la materia imponible y elegir la forma de percepción del tributo; pero si se 
cuestiona el acto como violntorb de ln Constitución Nacimml, debe analizarse si 
tenia ln facilitad de hacerlo y si hizo de ella un uso razonable I Voto del Señor 
Ministra Doctor Don Luí* María Roffi Kuggera) : p. 41tl. 

Concurrencia. 

22. Puní resolver el po»íble antagonismo entre la facultad impositivo nacional 
y Eu - franquicia plopin de los instrumentos del gobieillii estatuí, es necesaria la 
demostración de su electiva interferencia con inpicllns facultades: p. 1KO. 

23. La sola al inunción ile que el impuesto provincial alerta una industria recu- 
lada por una ley nacional — en el ens», la industria azucarera—, no basta para 
la procedencia de la demanda de rc[ielición: p. 180. 

IMPUESTO A LA "PLUS VALIA". 

Ver; Constitución Nacional. 7í>. 

IMPUESTO A LA TRANSMISION GRATUITA ('). 

1, Lo. que se transmite ion la mola de una sociedad de responsabilidad limitada 
o cualquier otra clase dr participación social, sea la sociedad civil o comercial, 
es el derecho del socio eit ln sociedad, o sen un derecho cuya radicación como bien 
transmitido He encuentra en el liignr en que aquélla tiene su .sede, no podiendo 
considerarse la radicación de los bienes que componen el patrimonio social, pues 
ello daría por , sentado, sin base legítima, que el patrimonio de la sociedad «■ 
contunde con el del «ocio y que lo transmitido por éste a sus herederos es utta 
coparticipación en esos bienes (Voto de los Señores Ministras Doctores Don 
Luis Marín Bot'J'i Hoggero y Don Pedro Abernstury) : p. 430. 

2. Corresponde continuar ln sentencia que establece que, n los efectos de la 
liquidación del impuesto a la transmisión gratuita de bienes en la Prorinciu de 
Bueno* Aires, el haber transmitido, esto es bis "cuotas sociales" (pie el causante 
tenín en unti sociedad de responsabilidad limitada, debe .ser fijado conformen las 
previsiones del Código Pisen I Uval y según estimación o tn»ac¡ón de la Dirección 
Gcnerut de Hartas provincial, debiendo «ral pillarse el valor "llave": p. 350. 



4 1) Vtr tamhit'n: Constituí ííin N'nriamL 73. "1. 76. 77; Iininnstit. H, iti; Jurímlirrián 
y íonuirtencin. SI : l'iiL'n, 5. fl; H.., iir*-« cstrnoTiliiiario. l'.t. CU; Uci iir-n m-ilinarin ilc nr-rljii'iitri. 4; 
8oci*.l«rt <lc ri'H'unwbili.lnil limitóla, 1. 
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3. La determinación del valor venal de las cuota* sociales de una sociedad de 
responsabilidad Limitada, en cuanto demostrativo de la capacidad contributiva 
dt'l heredero, debe toninr en cuenta el valor ^presente de los rubros que constitu- 
yen el activo y pasivo social <iuc no puede identificarse necesariamente, para los 
bienes físicos de que aquél se .compone, con el monto registrado er. ln contabilidad 
de Id empresa (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury) : p. 350. 

4. El art. 126 del Código Fiscnl de la Provincia de Buenos AÍres t ¡jara determi- 
nar la base imponible de las cuotas sociales, sigile el mismo criterio empleado en 
toda transacción libre entre vendedor y comprador, vale decir, toma en cuenta 
ln capacidad de producir ganam-in de la sociedad, ponderando el valor de merca- 
do de sus bienes habida cuenta del pasivo, las. ganancias pasadas y las perspecti- 
vas futuras (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury): p. 350. 

5. Los fondos depositados en la cuenta abierta en la Agencia Coronel Suárez 
de ta Caja Nacional de Ahorro Postal, lugar del domicilio y del fallecimiento del 
cansante, se hallan sujetos al impuesto a, la transmisión gratuita de bienes de la 
Provincia de Rueños Aires: p. 375. 

6. Toda ley de im puesto u la transmisión gratuita de bienes supone necesaria- 
mente la producción de un evento y comprende relaciones de personas entre sí 
a con cosas, regidas con exclusividad por el derecho común del país. Este derecho 
no puede ser derogado ni modificado por tas leyes impositivas locales, sin viola- 
ción del art. 31 de ^Constitución Nacional (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Pedro Aberastury): p. 379. 

7. La intervención de la autoridad estatuí con jurisdicción en el domicilio de la 
sociedad comercial — en el ¡"aso sociedad de responsabilidad limitada — es indis- 
pensable para que pueda operarse la transmisión "mortis causa*' del derecho ere- 
di tono del socio fallecido: p. 412. 

8. Corresponde confirmar la sentencia que declara aplicable el impuesto esta- 
blecido por la ley 11.237 a ln transmisión "mortis causa" de cuotas de una socie- 
dud de responsabilidad limitada, con sede en la Capital Federal, aunque el 
causante tuviera su domicilio en Santa Fe, donde falleció. Es en )a Capital donde 
debe hacerse efectiva lo transferencia de las cuotas, conforme ni art, 12 de la ley 
11.645, lo ipie radica en esa jurisdicción los derechos recibidos por los herederos, 
con prescindencia del domicilio del causante y del lugar donde tramita el juicio 
sucesorio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury): p. 412. 

9. No están sujetos el impuesto a ln transmisión gratuita de bienes en jurisdic- 
ción nncional los fondos que el causante tenía depositados en una sucursal pro- 
vincial de ln Caja Nacional de Ahorro Postal, lugar donde se domiciliaba, falleció 
y se tramita el juicio sucesorio- Sí bien a rain de la organización adoptada por 
ln Caja, tales fondos deben requerirse a la Casa Central de la Capital y et Estado 
presta la asistencia jurídica necesaria —tramitación del exhorto respectivo — , 
ello no importa alterar la naturaleza contractual del derecho que tenía el deposi- 
tante a obtener el reembolso en la agencia donde hizo el depósito y hace dudosa 
la voluntad legislativa de gravar el acto. Tal duda debe estimarse aclarada con 
lo dispuesto por el art. 10, última parte, del decreto-ley 14,682/46, modificado por 
la ley 15.515: p. 410, 

10. Todo lo que la Caja Nacional de Ahorro Postal dispusiere en orden a trans- 
ferencia de los fondos de sucursales a la Casa Central o viceversa, en nada altera 
el sitio donde nació el crédito. El impuesto a la transmisión gratuita de bienes 
debe liquidarse, no teniendo en cuenta los fondos transferidos a Ja Capital Fede- 
ral, sino computando el derecho ereditorio nacido y subsistente en jurisdicción 
provincial, lo cual armoniza con la reforma del art. 10 de la Ley Orgánica do 
la institución mencionada (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María 
Hoífi Boggero) : p. 419. 
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11. El bien transmitido a los herederos de quien tenía un depósito en tu Caja 
Nacional de Ahorro Postal es un crédito contra la Caja y no un derecho sobre 
los fondos; su ubicación se determina por virtud del lugar donde correspondía 
hacerlo judicial mente efectivo. En el caso, tratándose del depósito efectuado en 
la agencia de Tucumán, lugar donde el causante tenía su domicilio, falleció y se 
tramita el juicio sucesorio» no puede influir en la ubicación del crédito la trans- 
ferencia de los fondos a la Capital Federal. En conseiniencia, es improcedente 
gravar dicho depósito con el üu puesto nacional a la transmisión gratuita, solución 
que ha quedado aclarada con la sanción de la lev 15,515, cu cuanto modificó el 
art. 10 del decreto-ley 14.682/4G (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro 
Abernstury) : p. 419. 

IMPUESTO A LAS ACTIVIDADES LUCRATIVAS. 

Ver: Constitució|i Nacional, 78; Impuesto, £1; Recurso extraordinario, 63. 

IMPUESTO A LAB VENTAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 199, 

IMPUESTO A LOS REDITOS 

Ver: Prescripción. 3, 4, 5. 

IMPUESTOS MUNICIPALES. 

Ver: Constitución Nacional, 23, 39; Pago, 1. 

IMPUESTOS NACIONALES. 

Ver: Impuesto, 7, 8, 22, 23; Recurso ordinario de apelación, 4. 
IMPUESTOS PROVINCIALES (>). 

1. El art. 7' del Código Fiscal de la Provincia do Buenos Aire* en cuanto dis- 
pone que, para determinar la verdadera naturaleza de I03 hechos imponibles, se 
atenderá a los actos o situaciones efectivamente realizados con prescindeocia de 
las formas o de los contratos de derecho privado en que se exterioricen, se basa 
en el principio de la realidad económica : p. 379. 

INCIDENTES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 33; Recurso de nulidad, 1; Recurso extraor- 
din ario, 177. 

INDEMNIZACION. 

Ver: Constitución Nacional. 40, 43, 44, 45, 53, 62, 63, 69, 70; Daños y perjuicios, 
1; Expropiación, 15, 16, 17; Jubilación del personal de la industria,* 1; Recurso 
extraordinario, 35, 40; Reglamento general de ferrocarriles, 1; Ret reactividad, 
1, 2. 

INDUSTRIA AZUCARERA. 

Ver: Impuesto, 9, 23. 



_ . ÍP„ V * r ,,mbWní .«"oBílltsctón Nacional. 78. 7«, 7*. 7»: Impuwto. 7. B. 20, S2, 33: 
JurUdlcción y competencia, 24; L«j.ladÍB cotuda, 1; Fafo. 4, 5. ' 1 
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INFORMACION 8UMABIA. 



Ver: Jurisdicción y competencia, 6. 

INFORME IN VOCE. 

Ver: Recurro extraordinario, 189. 

INHABILIDAD DE TITULO 

Ver: Kccur*o extraordinario, 94, 

INHIBITORIA. 

Vt>r: Jiiri^lifiiun y competencia, 2; Kemrso extraordinario, 97. 

INMUEBLES. 

Vir: Constitución Nacional, 79; Daños y perjuicios, Í| Expropiación. 10, 17 i 
Jurisdicción y competencia, 19. 

INSPECCION SANITARIA. 

Ver* Constitución Nacional, 68; Tasas, 1, 4. 

INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION SOCIAL. 

Ver: Intereses, & 

INTERDICCION DE BIENES ( ] ). 

1. Lo dispuesto en el decreto-ley 9051/56 respecto de la posible liberación de 
arciones emitidas por sociedades interdictas, se refiere obviamente a los supuesto» 
en que la interdicción persista: p. 158. 

2. Ln ilicitud de la propiedad de las acciones de sociedades interdictas es indis- 
pensable para que su retención por el Estado tenga base constitucional, p. 158. 

3. La disposición del nrt. 8 uet decreto-ley 5148/55, según ln cual la no presen- 
tación oportuna, por sus tenedores no interdictos, de acciones de sociedades inter- 
dtctaa, hace presumir que pertenecen a éstas y, en su consecuencia, deben trans- 
ferirse al ]Mitr!monio nacional, carece de fundamento en los casos en que se ha 
levantado ln interdicción de la sociedad: p. 151 



1. Aunque la provincia demandada no haya intentado actos de posesión sobre 
Ins tierras cuestionada?, es procedente el interdicto de retener si aquélla ha desco- 
nocido clara y categóricamente el ejercicio de los derachos de posesión de loa 
i.< tores —en el caso, explotación forestal de las fincas, conforme a la ley 13.273— 
no en vista del interés general, sino ante la eventualidad de que tal explotación 
jiudiera ]>erjudicar los derechos de otro pnrticulnr que, cualquiera fuese su posi- 
ción en cuanto al dominio, no puede invocar ln posesión (Voto de los Señores 
Ministros Doctores Don Luís María Boffi Roggcro y Don Pedro Aberastury) : 
p. 429. 



(11 Vtr inmW-m ITnnnrnrlnv, 1; Rcmn-n rxIraoTiIlnario. 139, 191. 
(21 Ver taniMín: Juriohrriún y comprlmci^. S2. 
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DÍTE EDICTOS 

Ver: Recurso extraordinario, 176. 

INTERES PUBLICO 

Ver: Constitución Nacional. 64; Ta>as, D, 5. 



SESO. 

R«Ución jurídica entre las partes. 
Contratos. 

% Tratándose de la tunde* a pagar P ] pnvm Mipulmlo en un contrato de 
daT TITO m *™ ñ * dl * bí " b ,W,W ,U " de ta doma!»! 

Expropiación, 

S. Los intereses en juicios de expropiación, deben ser liquidados desde In despo- 
5rsl " n » difírenna entre el precio «tiwido y la s,i„,:. üj JU Ia definitiva, 

mente como indemnización: p. 140. " J 

Jubilaciones y pensiones. 

en ^nW^ 2 ffi 6 £ ''V """^ "Portes no efectuado» 

en tíriuno, por una empresa de cn Pl talt/,,ción, y debidos ,„» arreglo a los arts, 
22 de Ja ley 11.575, 3 y 7 del decreto 23.632 44 ■ p. 277. 

INTERVENCION, 

Ver: Medida de no innovar, 2. 

intimación. 

Ver: Recurso extraordinario, 151. 

INVALIDEZ. 

Ver: Jubilación y pensión, 5. 

J 

JEFE DE POLICIA. 

Ver: Exhorto, 2, 

JORNADA LEGAL DE TRABAJO 

Ver: Recurso extraordinario, 55, 57. 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE COMPAÑIAS DE SEGUROS 
REASEGUROS, CAPITALIZACION Y AHORRO. »«"«°* 

Ver: Intereses, 3. 



(I) Vn lambió: Reíur<t> extraordinario. Sí, 90, 100. 



Jrm LACIOS Y TENSION 



JUBILACION DE EMPLEADOS FERROVIARIOS {'). 
Beneficios vario*. 

1. El nrt^S dt- la lev 10.1*10, modificado por la ley 13.338, en cuanto dispone 
que Jos fll|lin(los\>stún facultados pura optar pur continuar prestando servicios 
durante cinco añes, a partir de haber alcanzado pleno derecho jubilatorio y sin 
que durantfcese lapso puedan ser instados a jubilarse o declarados cesantes, Im- 
pone al mtere\ado una expresión explícita de su Joseo de conservar el cargo : p. "72. 

JUBILACION DEL PERSONAL DE LA INDUSTRIA ( 2 ). 
Fondos de la caja, 

1. La indemnización sustitutivn del preaviso es una de las remuneraciones pre- 
vistas por el nrt. 12 del decreto-ley 13.937 /4fi: p. 63. 

JUBILACION DEL PERSONAL DE LA MARINA MERCANTE. 
AERONAUTICA CIVIL V AFINES. 

Ver: Jubilación y pensión, 2; Recurso extraordinario, 21. 

JUBILACION DEL PERSONAL DEL COMERCIO, ACTIVIDADES 
AFINES V CIVILES. 

Ver: Jubilación y pendón, 1. 

JUBILACION DE PERIODISTAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 58. 

JUBILACION Y PENSION (*). 

1. En presencia de la amplitud de los términos del nrt. 12 del decreto-ley 13.937/ 
46, corresponde mantener la interpretación establecida por la Corte respecto del 
nrt. 13 del decreto-ley 31.665/44, según la cual la indemnización sustituí iva del 
preaviso es una de las remuneraciones a los fines de la retención jubilatoria res- 
pectiva. El problema excede del ámbito específicamente laboral parque atañe a 
la intención legislativa, en lo atinente a la constitución de Sos fondos jubilatorio* 
para et personal de la industria: p. 63. 

2. Establecido que, al momento de fallecer el causante, la actividad de estibador 
por él desempeñada no estaba protegida pot ningún régimen provisional y substi- 
tuido e! nrt. 4 de la ley 13.498 por Jo dispuesto en el nrt, 27 de la ley 14.370, sin 
que la recurrente adquiriera derecho alguno a la prestación que solicita durante 
la vigencia de la ley 13.498, el caso debe resolverse uplieando la ley 14.370, cuyo 
art. 27 impone revocar la sentencia que acordó la pensión: p. 104. 

3. El nrt. 2» del decreto-ley 4262/56 estableció un procedimiento general para 
la actualización de las jubilaciones y pensiones, consistente en multiplicar el haber 
básico, a la fecha de la cesación del servicio o del último reajuste practicado, por 
un coeficiente variable y decreciente a partir del año 1943 hasta 1955, coeficiente 
común de lus jubilaciones y pensione?. Dicha referencia al haber básico, a partir 
de las fechas señaladas, ya se tratase de jubilaciones o pensiones, es justa, pues 
la muerte del titular de una jubilación no actualiza la prestación de sus causa- 
habientes: p. 122. 



(1) Ver taml>f<-h: 1ic<-lir*o extraordinario, 10". 

(2) Vrr lamliii'ii : Jiifcilimun y |Mfflalnn. I. 

Cl) Ver tnmliH'H: ('onMiluriAn Xnrtoiwl. 6'; rreviuiún «nial,); RMttHO extraordinario, 183. 
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4. Lea h<n previiionale*, en cauto otorgan beneficien de carácter retroactivo» 
deben ser interpretadas restrictivamente ¡ p, 207. 

La exigencia de que se justifique la existencia de Ja invalidez en ocasión de 
un anterior eeae de la relación laboral, a rafa del pedido de juhilnción formulado 
¡ n /£° «i ™* bínenlo de trabajo, tiene fundamento en el art. 21 de la ley 
14.37*. En consecuencia, corresponde revocar la sentencia que concede el bene- 

V"?»™ 1 COm0 el M90t ^ n,w,ia<l0 uo * lar B* interrupción laboral —enero 
de 1953 a agosto de 1957—, seguida de una breve reanudación — cuatro meses— 
en circunstancias en que la peticionante ya padecía de la invalides qne invoca: 



<*>. 

1. Es propio de los jaeces del pleito valorar la eficacia o idoneidad de la prueba 
producida, salvo el supuesto de exceso en el ejercicio de tal facultad : p. 97. 
£ Entre laa facultad*» de lo» jueces se halla la de declarar e] derecho que rice 



el caso: p. 150. 

JVtCMM HACIOHALM 

Ver; Exhorto, 3. 

iracti HATUSALU. 

Ver: Constitución Nacional, 35. 

JUICIO GUMMI. 

* 

Ver: Constitución Nacional, 24, 25, 20, 27; Jurisdicción y 
14; Recurso extraordinario, 134; Remisión de autos, 1. 



JUICIO DE 

Ver: Recurso extraordinario, 182. 

JUICIO EJECUTIVO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 34. 

juicio oboima&io. 

Ver: Honorarios, 4} Recurso extraordinario, 173. 
JUICIO lU C ES OE I O . 

Ver: Impuesto a la transmisión gratuita, 9, 11; Jurisdicción y competencia, 32. 

JUUTA KACTOEAL DI OAEHES., 

Ver: Jurisdicción y competencia, 4, 30. 

JUETA HACIOEAL DK BECUPERACIOH PATsUMOHIAL. 

Ver: Interdicción de bienes, 3. 



„ tl> V«r tomWta: OjBilllaciÓB HAejjmat, 9. 13. 13. l«, 17. Id, 33; Kipro|>iui4n. «. 14; 
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ÍNDICE gf M.I-HO 



Acreedor: 32. 

Acto» administrativos: 23. 

AUuniiii: 10. 

Agua y energía eléctrica: 9, 
Alimento*; 5, 
Automóviles: 27. 
AutorUaeióu administrativa: llí. 

Balnnce falso: 3, 29, 
Bff'iev de la nación: 11, 
Banco industrial: 13. 
Bosques: 22. 
«uvii» fe: 2*. 

Cámara nacionnl de apelaciones en lo cri- 
minal j correccional; 3* 29. 
Cámara nacional do apelaciones 

nal económico: 3, 29. 
Carnea: 30. 
Caima civil; 1», 20, 
Concurso de delitos: 3, 29. 
Constitución nacional; 24, 25, 
Contrabando: 10. 
Contrato: 7, 20. 
Contrato de trabajo: 7, 

i: 16, 17, 18, 20, 25. 
el delito: 27. 



lo pe 



Cbcque; 11. 

Defraudación: 3, 11, 13, 26, 28, 2». 

Defraudación prendaria: 13. 

Denuncia: 16. 

Despido: 35. 

Diplomáticos: 16. 

Dirección genera) de aduanas: 10. 

Dirección provincial de bosque* de Jujujr: 

i», 22. 

Domicilio: 5, 7, 32. 
Domicilio de loa herederos; 32, 

Ejecución prendar I»: 35. 

Embajada extranjera : 16. 

Empleado* de compañía* de seguros, re* 

a seguros, capitalización y aborto: 7. 
Empresas del i «do: 9, 14. 
Encubrí miento: 27. 
Envase*: 28. 

Envase* de productos medicinales: 28. 

Escritura pública : 8. 

Estado nacional: 9. 

Estafa: 26. 

Exhorto: 6. 

Extranjeros: £0. 

ntivfts: 17. 

■'■ 28. 



Falsificación de sellos, timbres v marcas: 
28. 

Falso testimonio; 12. 
Fuero de «tracción: 34. 
Funcionarios públicos: 12. 

Heredero: 32, 33. 
Hurto: 27, SI. 

Impuesto a la tranamiüiúii gratuita: 21. 
Impuestos provinciales: 24. 
Incidente: 33. 
Información sumaría: 6. 
Inhibitoria: 2. 
Inmuebles; 19. 

Interdicto de retener la posesión: 22. 
Jueces: 1. 

Juicio criminal.; 10, 11» 14, 

Juieio ejecutivo: 34. 

Juicio sucesorio; 32. 

Junta nacional de carnea: 4. 30. 

Justicia federal: 2, 9, 31. 

Justicia militar: 2, 31. 

Justicia nacional : 9. , 

Justicia nacional de paa: 35. 

Justicia nacional del trabajo: 35. 

Justicia nacional ea lo civil: 8, 32. 

Justicia nacionnl en lo Comercial: 8. 

Justicia nacional en lo criminal de instruc- 
ción: 11, 12, 18, 14, 26, £7, 28. 

Justicia nacional en lo criminal j correc- 
cional federal: 11, 12, 13» 14, 28. 

Justicia nacional en lo penal económico: 
4, 30. 

Justicia provincial: 2, 9, 26, 27, 32. 

Leves nacionales : 18, 23. 
Leyes provinciales: 21, 23. 
Litis consorcio: 34. 
Litis expensas: 5. 



28. 



Mareas de fábrica: 
Matrimonio: 5. 
Militares: 31. 



Nacimiento: 6. 
Nación: 9. 



i 1. 



do dar sumas de dinero: 8. 



Partea: 16, 34. 
Partida, de nacimiento: 6. 
Patrimonio nacional: 14. 
de herencia: 33. 
19, 22. 



(1) T«r tnsmbtást: CeasUMcUa Karisaal, 10, BX 35, 48: LscfadacMB 
S; Becario «traoramafk.. 18. 1§. 8*. M. 97, 13». 147. 1M; 
1. 
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SeeUéitw: 35. 
Sentencia: 19, 

Sobreseimiento provísiounl: 27. 
Soledad: 24, 

Sociedad do rcNpotin«il]¡liilii(] lUriitnda: 8. 
Sucesión ; 32, 34. u 
¡Sucenor universal: 33. 
Sumario « rimin.il: 10. 

Testigo: 12. 

Tribunal i\e policía administrativa: ,10. 
Tribunal rio seguros, reaseguros, cnpitali- 
z¡n.-ióu y ahorro: 7. 

rititno domicilio eonyugnl: 5. 

Conflictos entre jueces. 

1. Si el oficio que el Jaez Nacional de Puz mandó devolver, en razón de no 
"guardar estilo", se ajusta a los requisitos exigidos por la jurisprudencia de la 
Corte para las comunicaciones entre loe jueces, corresponde que aquel magistrado 
dé curso a lo solicitado por el Juez Nacional en lo Civil : p. 36. 

Cuestione* de competencia. 
Inhibitoria: plantaaiJianto y tranüu. 

3. El juez de instrucción provincial, ante quien se planteó la cuestión de inhibi- 
toria de los tribunales castrenses para conocer en el proceso por tenencia y trans- 
porte de explosivos, no puede, por vía de declararse incompetente, pretender que 
dicha cuestión sea decidida por la justicia federal» ante la cual no han ocurrido 
Jos interesados: p. 148, 

InWrr«nei<Jn da la Corto fxprsjM. 

3. Corresponde a la Corte Suprema dirimir la cuestión de competencia trabada 
entre la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional y la 
Cámara Nacional do Apelaciones en lo Penal Económico, que se han declarado 
incompetentes para entender en una causa por defraudación, en concurso real 
con balance falso: p. SS. 

4. Con arreglo n lo dispuesto en el art. 24, inc. ?>, del decreto-ley 1285/58, 
corresponde a la Corte Suprema dirimir la cncntión de competencia planteada 
entre la Justicia Nacional en lo Penal Económico y la Junta Nacional de Carnes,, 
para conocer de las infracciones previstas en el decreto-ley 8509/56, menciona- 
da» en el art- 1* de la ley 14.831 : p. 110. 

Competencia territorial. 

5. El juez del último domicilio de los cónyuges, anterior a su .separación, ante 
el cual fué promovida la demanda de alimentos y litis expensas por la esposa 
contra el marido — que participó activamente durante once años en la trami- 
tación de dicho juicio — es el competente para seguir conociendo de él. aunque 
«1 demandado invoque que se domicilia actualmente en la Capital Federal : p. 317. 

Inscripción da naclnUanto y reconocimiento de filiación. 

6. No existiendo en las respectivas leyes locales disposiciones que se opongan 
a Ir competencia del juez del domicilio del interesado para conocer de las netua- 
ciones tendientes a obtener la inscripción omitida de un nacimiento ocurrido en 



Prenda: 35. 

Prenda ron registro; 13, 35. 
Propiedad intelectual: 12. 
Provincias: 17, 18, 20, 21, 22, 23, 24, 25. 

Querella: 14. 
Querellante: 14. 

Recurso do amparo: 15. 
Registro civil : ti. 

Registro nacional de la propiedad intck-e- 

tual: 12. 
Renúnnn de autos: 2. 
Repetición de impuestos: 25. 
Robo: 16. 
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otra provincia, corresponde que los tribunales de ésta den cumplimiento al exhorto 
que aquel juez les dirige para que fie practique la inscripción de referencia, orde- 
nada previo los trámites legales; p. 37. 

Competencia nacional. 

Por U materia. 

Cantas rtyiáa* por norma» feácraht. 

7. Corresponde al Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capitalización y Ahorro, 
y no al tribunal de trnbajo de la provincia donde el empleado prestó servicios, 
conocer de la demanda por cuestiones vinculados con el régimen legal específico 
del personal de las compañías de seguros, reaseguros, capitalización y ahorro, 
cuando Ja demandada tiene su domicilio en la Capital Federal: p. 258. 

%'arias. 

8. Con arreglo al art. de la ley 11.645, todos los actos de las sociedades de 
responsabilidad limitada, cualquiera sea la naturaleza de ellos, quedan sometidos 
a la jurisdicción de los jaeces de comercio. Corresponde A la justicia comercial, 
v no a la civil, conocer del juicio ejecutivo seguido por una sociedad de responsa- 
bilidad limitada, por cobro de pesos, emergente de una obligación civil constituida 
por escritora pública : p. 280, 

* + 

Por las personas. , 

Nación. 

9. Los juicios ert que intervienen las empresas del Estado son ajenos a la com- 
petencia de los tribunales locales, en virtud de que esas entidades constituyen 
organismos en cuyos pleitos la Nación está interesada porque podría encontrarse 
comprometida su responsabilidad civil. En consecuencia, no corresponde a la 
justicia provincial, «no a la federal, conocer de una demanda entablada por 
Agua v Energía Eléctrica, por consignación de alquileres, en razón de estar 
Mijeta ni régimen legal de las empresas del Estado previsto por las leyes 13.653, 
14.380 y 15.023, y por los decretos 4053/55 y 14.004/57 : p. 498. 

Cansas penales. 

Por tí lugar. 

10. Corresponde al Juez Federnl de Santiago del Estero, y no al Juez Nacional 
ui lo Criminal y Correccional Federal de la Capital, conocer de la causa por 
contrabando si existen elementos de ja»*"» «nfieientes paro sospechar que 1» 
entrada de mercadería en infracción se produjo en aquella provincia. La ausencia 
de aduanas o receptorías en el lugar, sólo atañe a la intervención de la autoridad 
administrativa, conforme al art. 15 de la ley de Aduana (T. O. 1958), y es. ajena 
a la competencia judicial para entender en el sumario rriminal que debe instruirse 
para averiguar el delito: p. 114. 

Detitos que ob»truyen el aorstal funcionamiento de las instituciones nacionales. 

11. Corresponde a la justicia nacional en lo criminal y correccionnl federal, y no 
a la nacional en lo criminal de instrucción, conocer de la causa por defraudación 
m no cube descartar, en el caso, la participación de un empleado del Banco de 
l,i Nación en el cubro doloso, efectuado en esa institución, de un cheque girado 
contra otro banco : p. 113. ■ 

12. Corresponde a la justicia en lo criminal y correccional federal de la Capital, 
v no a la criminal de instrucción, conocer en la causa instruida i»r el ralso 
testimonio que habría cometido un funcionario del Registro Nacional de la Pro- 
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piedad Intelectual, ni deponer como testigo respecto de hechos en que habría 
intervenido en ejercicio de sus funciones: p. 497. 

Delito, m prr juicio de tos bien» » re»t<u de ta Nación „ de *ni repartiere, ouiár^icat. 
1S. U justicia nacional en lo criminal y correccional federal, y no la nacional 
7 , '««tnicc.ón, es la competente para conocer de la causa si los 
Hechos presuntamente delictuosos investigados pueden haber sido cometidos en 
perjuicio del patrimonio del Banco Industrial de la Xaeión. Tal es el caso en que, 
von la venta a terceros de bienes prendados a favor del Banco y su ulterior tras- 
lado, puede resultar da muif irada dicha institución: p. 14, 

14. La justicia nacional en lo criminal y correccional federal y no la nacional 
en lo criminal de instrucción, es la competente para conocer de las eau>os pénale, 
ongi nadas por delitos que, en términos generales, y con prescinden™ de la cali- 
ficación que leí . ^rresponda. afectan o pueden afectar el patrimonio nacional. 
Tal es el caso de] falso test.monio del que podría resultar perjuicio para una 
entidad estatal, que lia sido tenida eomo querellante en la causa penal: p 499 



originaria do 1* Corte 

armeratidüde*. 



1S, ,.£* 8 dpil| anda* 4* amparo son ajenas a la jurisdicción originaria de la Corte: 



Agente» diplomáticos j eonaularr». 
1 



1& La Corte Suprema carece de jurisdicción originaria para conocer en el soma. 
T' x7;T nte - i d " ,anp '« P° r robo * D P<*joirio de una emhajada extranjera 
.acreditada ante la República, ruando en las actuaciones no ha tomado interven- 
ción, eomo parte, persona aforada alguna: p. 337. 



Cauta* en que c* porte «na provincia. 



17. La jurisdicción originaria de la Corte, en las causas en que son parte las 
provincias, no debe otorgarse sino en el ámbito establecido por las leves que 
reglamentan los poderes no delegados por las provincias; p. 429. 
M. Las resorciones encomendadas por ley de la Nación a las autoridades pro- 

*^i!?£Tf^ ? fl Ímtfl Vl* de 1» Corte, en los términos del 

art. 1», inc. I», de la ley 4S: p. 429. 



DiMJM* teHn<Ud 



1». Es de competencia originaria de la Corte el interdicto de retener la posesión 
promovido por un vecino de la Capital Federal contra la resolución de la autori- 
dad administrativa —Dirección Provincial de Bosques de Jujuv— que, al revocar 
el permiso otorgado al actor para explotar sus bosques, a raU de las pretensiones 
de uu contendor, exige la presentación de títulos de dominio íudiscuttdo fundado 
en sentencia judicial definitiva, y posesión efectiva y pacífica de la tierra. Tal 
resolución, al desconocer el ejercicio de la posesión de los actores, determina la 
' n * 1,í t ¡ , í d « ™* MUSfl «¡P < Voto «<" h» Señores Ministra» Doctores Don Luis 
María Bofh Boggero y Don Pedro Aberast ury > : p. 429. 



Csswa retid t» por d derecho 

«0. Cansas civiles, a los efectos de la competencia originaria de la Corte, son 
aquellas en .as que se debaten derechos nacidos de estipulación o contrato o regidos 
solamente por el derecho común, y en las que es parte una provincia, actuando 
.como contraria un extranjero o un nacional vecino de otra provincia: P . 429, 
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Cuim qup Vfrun rabre lorau local» y mctttt da U» autoridad» provinciato ngidoi por a<4S*U*a. 

21. Lo atinente a la aplicación e interpretación de la ley 5246 y una modifica- 
torias de la Provincia de Buenos Aires, para dilucidar qué bienes pueden correa- 
poniler al causante en ^jurisdicción Racionar* y en "jurisdicción provincial", ea 
cuestión ajena a ta competencia originaria de la Corte Suprema : 439. 

22. Es ajeno a la competencia originaria de la Corte el interdicto de retener la 
posesión promovido contra la Provincia de Jujuy a raí/ de actos, que se dicen 
turba torios de la posesión, emanados de la dirección de bosques provincial como 
nutoridnd de aplicación de la ley nacional n v 13.273: p. 429. 

23. No determinan la competencia originaria de la Corte Suprema los actos deci- 
sorios de un organismo administrativo provincial, dictados en uso de facultadea 
derivadas de una ley nacional. Se trata de decisiones' cuyo acierto o error debe 
debatirse en las instancias administrativas o judiciales establecidas por la ley 
orgánica local, sin perjuicio de revisión, en su caso, por vía del recurso extra- 
ordinario: p. 429, 

Caaaaa qu« mimb eefcre cmsOohm Manto*. 

24. La sola afirmación de que se gravan bienes fuera de jurisdicción provincial 
y de que el socio tiene un derecbo creditorio contra la sociedad que integra, domi- 
ciliada en la Capital Federal, no plantea cuestión constitucional alguna a lo» 
fines de la procedencia de la jurisdicción originaria de la Corte Suprema : p. 439. 

25. Es de competencia originaria de la Corte Suprema la causn que versa sobre 
icpetición de impuestos pagados con arreglo a una ley provincial tachada de 
inconstitucional (Voto de los Señores Ministros Doctores Don Luis María Boffi 
Boggero y Don Pedro Aberastury) : p, 439, 

0o?i£jMte3i$í& penal. 
Lugar del delito. 

26. El principio básico* en materia de competencia penal es el de que ella se 
rige por el lugar de la comisión de] delito. Asi, corresponde conocer de las defrau- 
daciones cometidas en jurisdicción provincial, al juez del crimen de La Plata» y 
de la estafa perpetrada en la Capital Federal, al juez nacional de instrucción de 
cuta ciudad, sin perjuicio de aplicar oportunamente, si es el caso, lo dispuesto en 
el art. 39 del Código de Procedimientos en lo Criminal: p. 337. 

Pluralidad da dtUtoo. 

27. Dictado sobreseimiento provisional en la causa respecto del harto o robo de 
un Automóvil, por un juez de instrucción de la Capital, este debe poner el vehícu- 
lo n disposición del Juez del Crimen de Id Plata, que investiga el encubrimiento 
en que habría incurrido la persona que se titula compradora de buena fe. Ello, 
sin perjuicio del derecbo de las partes a debatir, ante quien corresponda, la entre- 
ga provisional o definitiva de la cosa: p. 522. 

Delitos «n particular. 

Fafoificación* 

29. Corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción f y no a la 
nacional en lo crimina! y correccional federal, conocer de la causa iniciada con 
motivo de In presunta falsificación de las enunciaciones del rótulo de envases de 
productos medicinales y de la defraudación intentada al pretender el reintegra 
del importe por devolución de los medicamentos aal envasados. El primero de loa 
heelios encuadraría en las disposiciones del art. 289, inc. 2°, del Código Penal,, 
que tienen carácter común: p. 495. 
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S9. Ante la falta de n„rma expresa de ta ley 14.831. corresponde que 1„ justicia 
en lo criminal y correccional rontioúe conoeiendo de la causa par defraudado» 
«U concurso real con bilnT.ce falso, iniciada el 14 de enero de 1953, en la que se 
rea izaron todos los artos procésale* propios de ti primera instancia v el tramite 
de lo segunda, quedando en estado de dictar sentencia definitiva, con anteriori- 
dad o Ja sanción de la ley que creó el fuero en lo penal económico: p. 88 
3Q. En el ámbito de la ciudad de Buenos Aires, corresponde a los tribunales en 
la penal económico el juzgamiento de la» infracciones v la aplicación de las san 
clones previstas en las leyes mencionadas en el art. 1» de ta ley 14 831 Ello no 
obsta a la subsistencia de tas atribuciones propias de los . nanismos administra- 

™2T T*¡ " R>I "" ,,e m ^ H ° áe la vigNaucia, prevención e investigación 

BUniann de las intraecmnes previstas en aquellas normas: p. 110, 

Competencia militar, . 

SI- Corrt' W de n la justicia federal y no a la castren*, conocer en I» denuncia 
■obre hurto que se habria cometido en un Jugar oclusivamente sujeto a la noto- 
nuail militar cuando, de las averiguaciones practicadas, no resulta que al^un 
miembro de las fuerzas armadas pueda ser imputado como autor del hecho: p, 139. 

Vario*. 

SttcMión. 

DoalclUo del causante. 

82. Siendo contradictoria y poco clara la prueba producida con respecto al último 
domicilio del causante, y no resultando quo haya otros herederos que los presenta- 
dos en el jmrio sucesorio iniciado ante el jue* del lugar del domicilio de los mismos, 
donde sostienen que también lo tenía el causante, corresponde admitir la competen- 
cia de dicho mostrado, y «o la del juez <„* tramita la sucesión iniciada por un 
mero ncrcedor: p. 286, 1 

é 

Twm da atracción. 

Accione* n latiros a bienes hereditarios. 

35. Con arreylo a lo dispuesto en el art. 32*4, inc. 1*, del Códig» Civil, es compe- 

¡SBÍSI ^T' t Avm * ná * ■ de,lHCÍda *°* a]eanos de los su «**«* universales 
tontra otros coherederos, concerniente a bienes hereditarios, el juez que entiendo 

en el juico sucesorio de quien, según se afirma en la demanda por petición de 
herencia, era proptetano de los bienes en cuestión: p. 333. , 
Accionra pcr*o»ales ríe los acreedores. 

34. El fuero de atracción debe prevalecer aunque exista un codemandado del 
causante cu el juicio ejecutivo que es atraído: p. 14<í. 

Incidente* y cuestiones conexa». 
Prenda, agraria. 

36. Compete ni juez que conoce en la ejecución de una prenda resolver todo lo 
£25 a " iñ - } nl P-'^ino corresponde a la neeesidad de acordar pretección 

del p«„. En ron*™,,,, el juez de la ejecución prendaria V, el competentí 
pan. ; conocer de todas tas «tejones relatas al bien prendado, con 



/ 
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dcncía ik'l embargo y venta decretados ron anterioridad, respecto del niHitia bien, 
por otro tribunal — en el caso, en tm juicio pur despido—; j> 116. k ' 

JURISPRUDENCIA. 

Veri Aduana, 1; Jurisprudencia obligatoria, 1; Marcas de fábrica, 2; Recurso 
de ampiiro, 3; lí ocurso extraordinario, 148, 152. 

JURISPRUDENCIA CONTRADICTORIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 1S2. 

JURISPRUDENCIA OBLIGATORIA. 

1. Ni In jurisprudencia plcnaria, ni siquiera lu do la Corte Supremo, son sufi- 
ciente* para imponer la obligatoriedad general de su doctrina pues, en último 
extremo, nada impide a ,los particulares cuestionar k interpretación de la ley: 
p. 44. 

JUSTICIA DEL TRABAJO. 

Ver: Recurso extraordinario. 165. 

JUSTICIA FEDERAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 2, 0, 31. 

JUSTICIA MILITAR. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 1, 31, 

JUSTICIA NACIONAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, A. 

JUSTICIA NACIONAL DE FAZ. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 35. 

JUSTICIA NACIONAL DEL TRABAJO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 35. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 8,; 32. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO COMERCIAL» 

Ver: Jurisdicción y competencia, 8. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CRIMINAL DE INSTRUCCION. 

Ver: Exhorto, 1; Jurisdicción y competencia, 11, 12, 13, 14, 20, 27, 28; Remi- 
sión de autos, 1. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CRIMINAL t CORRECCIONAL FE- 
DERAL, 

Ver: Jurisdicción y competencia, 11, 12, 13, -14, 28. 
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nrmcu hagtoval b* lo piral ecowomco. 

Ver: Constitución National, M; Jurisdicción y competencia, 4, 30. 
JUITICTA PROVINCIAL. 

or^nano^?' !í Ju^is<Ii<,ci6,, y ^pmm », 36, 27, 32- Recurso extra- 

L 

LAUDO. 

Ver: Recurso extraordinario, 141. 
LEOULAÜIOH COMUN ('). 

L WM^Í°^%M ^ ÍrWtU ni tá&mmi, P^den establecer disposicio- 
Zl¿ 1 ■ . F """í*'™?'» l lft ,™ ^ olv " cuestione* de derecho común, con des- 

zrs^nX^^ « » 

LEOULACION DEL TRABAJO. 

Ver: Constitución Nacional, 4, 55, 56, 60, 62. 

LEOULACION UNIFORME, 

Ver: Constitución Nacional, 55, 56. 

LEGISLADOR. 

Ver: Recurso de amparo, .1, 

LEY <»). 

Interpretación y aplicación. 

1. U interpretación de la* leyes debe nacerse de la numera que nie jor concuerda 

ron ba ^anintias y lP nn< os constitucionales, en el caso, el de la división de 

W0m* (Voto del Señor Minero Doctor Don Luis María Boffi Bo«wo) 

2. Us leyes , deben ser interpreta computando la totalidad de los Dreeeoto* 
leíala, en la forma que mejor coinuierde con la* garantías constitucionales : p, 158. 

LEY ANTERIOR 

Ver: Constitución Nacional, 58. 

LEY "EX F09T PACTO". 

Ver: Recamo extraordinario, 140. 



(1) Ver también: Recurvo «tMiírilinario. 163. 

(2) \cr UTnl.i.^ii : ronihliiriAn Narionfll, g, 42 6rt- fnntrniA i..i..¡. i t- 



LITIS EXPEXSAS 5gS 

Ver: Recurso extraordinario, 24, 149. 



Ver: Recurso extraordinario, 28, 38, 51, 57; Retroactividad, 4. 

URU DE SHEIOU OIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 13, 14. 



Ver: Recurso extraordinario, 100, 199, 202. i. 
LEYES IMPOSITIVAS. 

Ver: Constitución Nacional, 50, 73, 77; Impuesto, 1, 4, 7, 8, 0, 10; Impuesto a 
la transmisión gratuita, 6; Pago, 6. 

LEYES EACIOH ALES. 

Ver: Cowditurióa Nacional, 8, 12; Impuesto, 9, 10, 18, 23; Jurisdicción y com- 
petencia, 18, 23; Recurso extraordinario, 100. 



Ver: Recurso de amparo» 6. \ 

leyes feotooiales. 

Ver: Constitución Nacional, 50, 73, 77; Impuesto, 9, 10; Impuesto a la trans- 
misión gratuita, IB; jurisdicción y competencia, 21, 23; Legislación román, 1; 
Pago, 6; Provincias, 1; Recuno extraordinario, 76, 138, 155, 187. 

UBEETAD DE OOHTKATAB. 

Ver: Recurso extraordinario, 141. 

LIBBBTAD OE OtPBBETA. 



Ver: Contrato de obras públicas, 2. ! 
UTISOOETBST ACTOM . 

Ver: Constitución Nacional, 39; Recurso extraordinario, 89, 93, 99, 136. 
UTIl EXPESTSAS. 



«* MAMAS DI FABEICA 

LOCACION OI COSAS ('). 

Í#.? | ,l Y ,,,Pn de la * P""***"^^-* atinente al mantenimiento del buen 

eMado de a cosa lo,udn, puede ,-er modifico por convención contractual, incluso 
rwpwto de las consecuencias del caso fortuito; p, 501. 

E. H de j 0i * tk ' ia "»t«i'do en Im nrt*. 15 de la lev 14.821 y 15 de Ja 

Icj !.».,.«, que pernoten recuperar t del inquilino lo* gastos que rwjuiera» las 
repar«,,oi.e Sí incluso la, impuestas por la obsolecei.cia ,1, j« «„» arrendadas, 
«H r,,WJe la mterpretación restrictiva de las cláusulas atinente, a £ 
r^ponsnb l dad del .nqu.huo. Así lo refiere m adecuada ponderación de lo» 

^^^«-ÍT^Sb^* ™ ult " dl " trü ii;ííi " ,cu ,lc Ins 

í¡ l-Sfeíí^íÉ í \ m,iri " P° r dañoa y ÍMÍ&áM seguida contra 

£2 I í fn% d Í (irmn, " ,lu! " »° M SM¡<»* Ministros Doctores 
Uon Lms María Botfi Homero y Don Pedro Abcrnsturv) ; p. 501 



LL 

LLAVE. 



Ver: Imputo a Ja transmisión gratuita, 4; Recurso extraordinario, 66; Socie- 
dad de responsabilidad limitada, 1. 



MANDATO. 

L U actuación a nombre del Fisco, iHir parte de los funcionarios designados 
, cU ' vlo > "° ™ »^!>Í'W« <i? impugnación con base en las norma* t,ue rieen 
I*» procuraciones judirmln. A ello *e agrega que, en el caso, „ se deseonodó 

s::„¡ ,l de üi^Vt de dpsignndAn dd ai " d * ]a SS» 

MARCAS DE FABRICA ( ). 

Principios generales. 

h Im miam je lubrica protege, además del interís de su titular, el que asiste 
l b «ns.in.4ws respecto de la identidad de los productos que adquieren: 

Designaciones y objetos. 

J. La. sentencia que di*timrue las rímicas Thupermf y "Cbupetucbo", sobre la 
base de os agriados dilereneiales 'mu" y "turbo", se ajusta a los precedentes 
jurisprudenciales de la Corle y debe ser continuada: p 130 
5. Procede H registro de términos de fantasía, oún integrados por componente* 
evoentivod del producto. En tales supuestos, es acertada la .listiiuión de las 
marcas por relereiieiíi :il agregado diferencial: p. ]:í(l. 



(2) Vtt timban: Jarmlirridn y rompctenrlu, 2S; HéniMO ciir»ordin«r¡o. 103. 



MILITARES 
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Oposición. 

4, Con arreglo al nrt. 9 de I» ley 3975, quien es titular de una Ítem ^MM 
iente registrada puede o^u-ise ni re-^tro otras suserpt.ble* de inducir 

en contusión respecto de los productos: p. la. . 

5 Si bien el deUo de «ponerse al rastro de una marca puede .em ; nrfftfr 
sos, en euvos casos la M » dictarse debe reatar ^^f'"^ l * J £ 
ticia, ello "no basta par. de«arl«r el principio de que el titular ¿"^J»£ 
puede deducir oposición al rehiro de otn.s confúndales, cuanto*» M dan lo, 
extremos de hecho que configuran el abuso o la injusticia . p- i"- 

HARINA DE QUERRA. 

Ver: Pensiones militares, I* 

MATRIMONIO, 

Ver: Jurisdicción y eompetrmin, fi; Recurso extraordinario, 42. 
MEDIDA DE NO INNOVAR 

i Las medidas de no innovar, por vía de prn.elpuv tienen 

que no se altere « modifique la función de hecho «atente al momento de 

iTt^pS, de ^intervención a una compañía de teléfonos disputa 
por una p ovineia y el acatamiento a la jurisdicción y a las normas légrales 
KSi como medida de no innova, debcu U,.er la».™ desde la techa en 
,,ue di.ha resolución M notiricada a las autoridades locales, p. -iW- 
i Cu, carácter excepcional procede una medida de no innovar, respecto de 
3. Con (aracur i\cep*nii.ii i IntoooriciStl de la demanda eufludo, 

situaciones ocurridas con nntenonriml a la mit rposiiiun «* » 
hallándose en jueco la continuidad y el normal funcionamiento de un ten «no 
plKfSpiXiai de comunicaciones, la situación existente ni * 
promoverse aquélla consistía en la ejecución de actos ^ nrtl ^»Jg£ 
¡Le* qne se imputaron, sobre bases prim faek vcrosmules, como contrario» 
a disposiciones emanadas del gobierno tederal: p. f íl>. 

MEDIDAS DISCIPLINARIAS. 

Ver: Empleados públicos, 2; Fritad disciplinaria, 1, 2, Profesiones libérale*, % 

MEDIDAS PRECAUTORIAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 91, 1Ü7, lti8, 1Ü9. 

MENSURA. 

Ver: Expropiación, 9. 

Ver: Prescripción, 1. 
MILITARES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 31. 



(1) Ver 1«mt>¡fn: RttUTW) eitroordioiTio, 147, 1*B, Ul- 



na 

NULIDAD 

DI «ABAJO Y SEOU1IDAD SOCIAL. 

* , * r: Rwurso extraordinario, 3. 

■namuo publico. 

Ver: Recurso extraordinario, 16. 

MOHEDA. 

Ver : Expropiación, 8, 

MOSTO DIL JUICIO. 

Ver: Honorario?, 1, 5; Uono™ i irw ,i„ i 

extraordinario, 72, 77, 132 S ^ >* **WM^ *i 3; Recurso 



Ver: Previsión social, |j R W nr,n extraordinario, 52. 146. " 



Ver: Copión ^ioml, 34; Recurso PStrfl0rditl(lríOt jg| 

MUNICIPALIDAD DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 

Ver: Consta Xnctonn), 24; P Dfi o, ,. 



Ver: Tusas, fi, 7, 0. 



HACIMIEir p 0. 

Ver: .Jurisdicción y coinpeteneia, 6. 
NACION. 

fl ordinario ie 3^Í|SP$^^ ™-rio, 

NEGLIGENCIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 151, 177. 
MOT1TI0Á0I0H. 

***** ^ *** * * ?! Heearso e S ,«ord¡„ ari o, 64, 02, ¡| 

NULIDAD. 

Ver: Prescripción, 6; Roeurso extraordinario. 41, 93, 178. 
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NULIDAD DE ÁOTOfl JURIDICOS. 

Ver: Prescripción, fi; Recurso extrtiordi:mr¡n 11, 93. 

- 

NULIDAD DE SENTENCIA. 

Ver: Constitución Nacional, 32; Recurso extraordinario, 18. 
NULIDAD PROCESAL. 

Ver: Recurso de amparo, 1; Recurso extraordinario, 170, 178, 

"HULLA POENA 8INE LEGE '. 

Ver: Profesiones liberales, 1. 

O 

OBLIGACIONES DE DAR SUMAS DE DINERO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 8. 

OBLIGATORIEDAD DE DECRETOS. 

Ver: Publicación de decreto, 1. 

OBRAS PUBLICAS. 

Ver: Contrato de obras pública*, 1, 2. 

OBRAS SANITARIAS DE LA NACION. 

Ver: Contrato de obras piiblicas, 1, 2. 

OPCION. 

Ver: Jubilación de empleados icrrovinrúw, 1; Recurso extraordinario, 44, 48. 

ORDENANZAS DE ADUANA. 

Ver: Aduana, 1, 2, 3; Recurro extraordinario, 24. 




Ver: Rctroaetividad, 3, 

P 

PAGO ('). 
Principio* (tntralM. 

1. La doetrini del efecto liberatorio del pago en materia impositiva supone la 
efectiva satisfacción de un gravamen. En ausencia de este, no cabe elaborar doc- 
trina constitucional alguna referente a la trrevUibilidad del pago: p. 7. 
8. La reclamación formulada antes del transcurro de cuatro meses di? la techa 



<1) Ver Umfaiftt: CoDtfUttitdn N»HomI, 44; Honorario*, 4; Rccurao eitraordlurio, 1, 61, 
101; ttrpéticíión de Impuc.to», li Hrateacin. 4. Tmm, 2, 
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«o>"to del tw) ,r p»^S Z¿ r «id™ la f«ha dd oto** 

m I. ....inJoK^^^ CU, " tOS hber «^o S del pago 

S. U doctrina de ]» Corle Suprema antea do míe el efWln lih*™,,. ■ 

no P produce cuando media « m . demanda irn í L^I I h ^tor to del pago 

n lo, cato» en (| „e f desde I» tot,[ Ur n ¡1 í , ? U al< « n ™ 

Trida tu, pl, 1Z o U no e Vil' n , r í Zí Zm ' '* "'"V ' 1 Iabo ™'' h " tn»»*- 

!u a,eio». Esto io ««r^d ^,^^7^™ «■««« * 

ritieron de conformidad e Z e " 2 nuS i , ? 'I *? " 

vieron la iütttt riSUJSSiJES; J 'í™ 1 3' P™">- 

«ae justifiquen di,ha demora: „ ¿{ 1 " A P ort,ul0 «nstaneia» 

1 * 



Paf © indebido. 
P» test». 

Forma. 



m*ute propias de L pt^^^^S^SS 2S S<m f**^ 
5. K. sulidcnte la p'ro^.a í^m ul da po talSS 1S f**?^ P " 43f> ' 

vim-ml pura gravar, con el inmuno A. #L ■ ílp P **"^ P">- 

y crédito del cacante 1 .B fe trnn^.s.o.i gratuita, la partid pación 

que la pericia efeduadn en la c»«a, g , «V «P** 

demanda, mu forme a ln protesta v i . «*'>««MI la* cifras de la 

¡milito: |( . 498, " c la V ° W »«•» loe se pretende 

PALACIO DE JUSTICIA. 

Ver: JumpntdriK-iji, ¿ 

PASTES. 

M$m§ ®sm ítí^ttst** 1 * * ***** * 

PARTIDA DE NACIMIENTO. 

Ver: Jm-fediceion y competencia, o. 

PARTIDOS POLITICOS 

Ver: Retiro extriionlimmo, S5, 



PODER DE POLICIA 
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PATEATE. 

Ver: Constitución Nacional, CS. 



Ver: Constitución Nacional, 42; Impuesto, 2; Sociedad ,1c responsabilidad limi- 
tada, 4. 

PATRIMONIO NACIONAL 

Ver: Interdicción de bienes, Jurisdicción y competencia, 14. 
PATRONATO NACIONAL. 

1. Con las reservas que emanan de la Constitución Nacional y de las leyes dicta- 
das con arreglo a ella respecto del Patronato Narinnnl, corresponde que la Corte 
Suprema preste su acuerdo para que el Poder Ejecutivo conceda el pase a la 
Bula por la cual el Sumo Pontífice instituye Obispo Auxiliar del Arzobispo de 
Paraná Monseñor Dr. Zcnobio I,. Guilla nd, a Monseñor Dr. Antonio Rossi, Obispo 
titular de Dices: p. 98. 

PENA. 

Ver: Constitución Nacional, 34; Estado de sitio, Ij Facultad disciplinaria» 1. 
PENSION. 

Ver: Jubilación y pensión, 2. 



Pensione* a lo» militares. 

Inutilización pv« U carrera militar. 

Armada 

1. Corresponde confirmar la sentencia que niega el beneficio del nrt. 99, inc. V>, 
ap. b}, de ln ley 13.996, sobre la base de que el recurrente, declarado en situación 
de retiro por inutilización tísica el 19 de febrero de 1921, no ha acreditado su 
total incapacidad para el trabajo en la vida mil, n la fecha de la promulgación 
de afeita ley ; p. 207, 

PERITOS. 

Ver: Falso testimonio, 1, 3; Recurso extraordinario, 78, 91. 

PERSONAS JURIDICAS. 

Ver: Impuesto, 3. 

PLAZO. 

Ver; Constitución Nacional, 44; Contrato de obras públicas, 2; Paco. 3; Reínrso 
extraordinario, ISO, 195. 

PODER DE POLICIA. 

■ 

Ver: Constitución Nacional, 41, 52, 05; Tasas, 0. 



••O PRENDA CON kltcrsTRO 

PODER EJECUTIVO. 

Ver: Corntitunón STucioiiál, 11, 12, 22, 67; Corte Supina. 2j DivUión de loa 
p**r«, 1, 2: Empleo, públir,*, 2, .1; Kstado do sitio, 1. 2; ft« X priíS 

PODER JUDICIAL. 

Xt. ^^^^^- g * * Cortt 8 - *■> 

* PODER LEGISLATIVO (»). 

Í El tsmfío a la i^ibili.Ia.1 genéric* de que Iti.fimción legislativa « aparte 

dos do a i Corte Superna, puf. ¡ 1( C^ttirtítueiói! no emomienda a eíla™ «5™ 
con del biliar ,™,ral. c-n (fe toninos .1,1 ar,. «7. C 16 y S|| 8f** 

POLICÍA DE VIMOS 

Ver: EWtirso extraordinario. 23. 

POLICIA FEDERAL. 

Ver: Kxhnrtn. 2 ; lí,.,nr.o & amparo, 4; lí.,, lr .o esirm.rdinnri,s 17 : Sup-rim,,,. 

POLICIA SANITARIA. 

Ver: Constituí-ion Nacional, (iS: Ta*< ls , ]. 4. 

POSESION. 

^LÍlT^"' ****** 31 1 Intm,Í '' t0 * ,VU ' lWr > 1j y «>mpe- 

PREAVISO 

h^^^t^ * JU, ' W " * **** « "'"-tria, 1, » 
PRECIO. 

Ver: Compraventa, 1, 3; toí^M^ 1, 



Ver: .Juri^lioriún y romprtenetn, 

PRENDA CON REGISTRO. 

Ver: Juri*dirciún y eompetíocta, i:t. m 



Corle Su rr . n ln . i.': F.«c„It«.| ( .. privativa,. I * "* 13 5! '' f*f 112 • de tr.Ujo, 3; 



i 

PRINCIPIO »E RESERVA B9t 

PRBMJR1PCI0H. 
Gomienio. 

1. La alegación de la existencia de un sistema intimídatorio, durante el gobierno 
depuesto en septiembre de 1955. no autoriza la suspensión ¡leí curso de la pres- 
cripeión, en razón de que importaría tanto como la admisión de un paréntesis 
de casi diez años, durante el cual el tiempo sería inoperante para la tutela de 1* 
seguridad jurídica. Tal pretensión no pan-ce posible a falta de ley especifica que 
la s listen te ■ p. 270. 

Interrupción. 

2. La interposición de la ili'inatida Ínter mm|te la prescripción, aun ruando se 
deduxea sin previa reclamación administrativa, y al Hilo efecto de conservar la 
acción: p. -'70. 

j.. ' 5 - < 

Suspensión. 

3. La Ínter peltu-ión, a los efectos del art. 62 de la ley 31.0&1 (t. o, 1959), se 
configura con el requerimiento judicial o extra jtidieial del pago de lo adeudado, 
hedí» en forma inequívoca, aunque se utilicen formularios y se empleen término» 
rogativos: p. 09. ....... 

4. El nri. 62 de la ley 11.683 no requiere forma especial para la intimación 
administrativa, suspensiva de la prescripción: p. 99. 

6. Pora que la interpelación administrativa suspenda el curso de la. prescrip- 
ción, en los términos de» urt- 62 de la ley 11.683 (t. o. 13591, debe reunir los 
uiraHcres de categórica e inequívoca. No es tal la nota que se limita a puntuali- 
zar error.** que se habrían desliwido en ln declaración jurada del contribuyente 
(Voto del Señor Ministro Doctor Pon Luis Miaría Boi'fí Boggcro) : p. 99. 

6. La posibilidad de actos de abuso de la? autoridades depuestas en septiembre 
de 1955. no constituye causal de su«|»cn&iÓn de la prescripción hasta el adveni- 
miento de! régimen jiostcrior, en los términos del art 3980 del Código Civil. 
Corresponde, en consecuencia, Confirmar la sentencia <[iie liaec lugar a la pres- 
cripción opuesta y rechara la demanda por daños y perjuicios ocitsiouados por 
la clausura de un establecimiento industrial: p. 270. 

Tiempo de la prescripción. 
Hatería el Til. 

Prewfipeián ilepcnai. 

7, La convención sobre enajenación de automotores, celebrada por lu Empresa 
Nacional de Transportes con una provincia para facilitar el servicio público local 
de pasajeros, excede del especifico ó milito de las atribuciones comerciales de la 
entidad vendedora y hace aplicable el principio con arreglo ni cual priva, en tal 
supuesto, la calidad de órgano estatal de aquélla. El término de prescripción de . 
la acción tendiente n obtener el pago del precio es, en consecuencia, el de diez 
años establecido en el art. 4023 del Código Civil: p. 150. 

PRSVHIOV SOCIAL. 

1, La omisión de inglesar en mi debido tiempo les aportes q«e determinan las 
leyes de previsión social, hace incurrir en mora legal: p. 277. 

PEIMCIPI© DE ESSIRVA. 

Ver: Recurso extraordinario, 159, 160. 



* 



protesta 

PRIVILEGIOS. 

Ver: Constitución Xik-khiiiI, 57. 

PROCEDIMIENTO, 

Ver: Honorario*, 3; Recurso extraordinario, 8, 23, 24, 79, 0], 04, 97, 170. 180. 
PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO. 

Ver: Recurso extnionliimrio» 23. 

PROCURADOR. 

Ver: Minulnt'i, 1. 

PROFESIONES LIBERALES ('). 

Pm.íln./'r r '¡'' tU, ' H,1 'r l 'i ^ rr&xiSn «pUn*^ imputé por el Consejo 

5?V« I.' I" ^ W V í,,m " ll,n % <0n ^ a] 19 - ^ deeretoJv 
"'.7 (h ' 1 1J!L >' l"' 1 " 'i'»' I» Hnpenstón lhul e.^-ie de | lls piones 

Sírrjsfs m 1 " K,y **** ¿ iiit ™ ió » 5 

PROPESOR. 

Ver: Recurso ile amparo, 3. 

PROFILAXIS. 

Ver: Heeiirm» cíe amparo. 4. 

PROFILAXIS SOCIAL. 

Ver: Reeiitvn exlnimdiniirio, 27 

PROPIEDAD, 

Ver: BipropiatírSñ, 13. 15. 

PROPIEDAD ENEMIGA. 

Ver: éottsipátíofi¡ 3; rimstilm u.j, Nacional, 6'4: Dividendos, 3. 
PROPIEDAD INTELECTUAL. 

Ver: JaíiadiccWn y eompetem-ia. 12. 

PROPIEDAD LITERARIA Y ARTISTICA. 

Ver: Coaxtitucióii Nocional, 4fi¡ Recurso extraordinario, 43. 
PROTESTA. 

Ver: !*íil'0, 4. Ti. ti, 7¡ Hept'ticiún de impuestos, 1. 



(l> Ver taniliiín: Facultad ilinflptinnria, 2. 



RECONVENCION 



593 



PROVINCIAS <■), 

1. Xo basta que 4-1 Congreso ponga rn vigencia determinada política respecto 
do alguna de las materia* enumeradas en el nrt. 07 fie la Constituí" ion Nacional, 
para quo se tengan por eliminadas Inda* las facultades legislativas de las pm- 
vim-ias relacionada* con esa materia. Ln exclusión se producirá ruando la aplica- 
ción de la norma loml entorpezca, frustre o impida el desenvolvimiento de aquella 
política {Voto del Señor Ministró Doctor Pon Julio Oyhanarte) : p. 180. 

2. Si los netos estatales de una provincia están efectivamente en pugna eon la 
potítfafl trazada por el Gobierno Federal, dentro de la esfera de sus atribuciones, 
el principio de supremacía nacional excluirá la validez de lo* artos locales opues- 
tos al logro de fines que interesan al país considerado como una entidad superior, 
omnicoinprenaivn c iudivi^ihU* (Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyba- 
narte) : p, ISO. 



Ver: Constitución Nacional, :tl; Jueces, 1; Recurso extraordinario, 6, 8, 0, 12, 58, 
00, 88, 90, 95, 101!, 110, 117, 11!>. 124, m¡ VM, 145, 151, 155, 150, 157, 102, 171 ; 
Sentencio, 2. f 

PUBLICACION DE DECRETO. 

L I*íi exigencia de ln publicación de los decretos del Poder Ejecutivo, atañe .sólo 
a los que lian sido dictados en uso de las facultades del art. 80, inc. 2?, de la 
Constitución Nacional y un se extiende a las que carecen de contenido norma- 
tivo: p. 404. 



QUERELLA. 

Ver: Falso testimonio, 3| Jurisilireión y competencia. 14. 



Ver: Falso testimonio, 3; Jurisdicción y competencia, 14. 

RAZONABIUDAD. 

Ver: Contrato de trabajo, 1. 

REBELDIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 64. 

RECONVENCION. 

Ver: Costas, 3. 



(I) Ver lamliit-n: (.'ompriivcntii, i. 2; Conutítucldn Nacional, 50. SI, 7fl. 78, 71; Contrnto 
rit.oTi.rax iJÚhlifus. 1, Ü: Lnn>iit»t<>. a. e. 7. #. 9. 10. 11, 1*, 13. 14, 15. 16 Ifl, 19 21, 22, 23: 
Imput-rto ■ la Iranumiiiún itTatuitji. 2, 5. 6, iü; Inlerdlrto de rrtenrr, 1 ; Jnnwlíciion y MWP»- 
(r«rí#, 17. IB. 2«. 2i. 25. 23, SI. SS; I-irWuií'"" ">mün. 1; Hedida de no inpoTat, 2, 3; 
I*uso, *, 6, 8¡ I*Tcirri|iñAn. 7; llirurw extraordinario, 20, 06. 



¡ 8** RECCRSO DE QUEJA 

RECURSO DE ACLABATOEIA 

Ver: Recurso extraordinario, 181, 103, 

RECURSO DE AMPARO <'). 



-a 



t U intervención de la Aduana en el trámite de un recurso de amparo dedu- 
cido en contra de su* decisiones, no configura violación de principio constitueio- 
nal alguno: p. 270. 

í. Las decisiones de las Cniverstdades Nacionales en el orden interno, discipli- 
nario y docente, no son susceptible* de revisión por lo* jueces, nim cuando tal 
revismn se requiera por vía de amparo: p. 276. 

3. Lo creación, por vía jurisprudencial, de la ac ión de amparo, no puede enten- 
<,ors0 ° un,i '"odilicaeión institucional que mi)»ort« la alteración de las com- 
reteucins legales dispuestas por el legislador: p. 276. 

4. La existencia fie vía le^il — administrativa o judicial, ambas utilizadas en el 
caso— para la tutela del derecho que se dice lesionado, impone, como principio, 
el rechazo de la demanda de amparo. En consecuencia, corresponde revocar la 
sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional 
que hace lugar al amparo deducido contra la orden de clausura' de un hotel ' 
dispuesta por la jefatura de policía con arreglo al art 14 del decreto 102.466/37, 
reglamentario de la ley 12.331: p. 492. 

6, Existiendo vías legales aptas para Ja protección del derecho invocado, la acción 
de amparo debe mhnznrse. \o obsta n la aplicación de tal doctrina la aserción 
de que no interesa a los peticionantes una posible reparación de daños sino el 
respeto por el Estado de la garantía constitucional de la propiedad: p. 457. 

6. Las acciones y procedimientos organizados por las leyes procesales v de fondo 
l»ira Ih defensa deL deredo de propiedad comprenden incluso las medidas nece- 
sarias para la tutela de ta i»o*esióti, para la recuperación de la misma y para la 
sanción del desojo, toda* las cuales bastan electivamente para la salvaguardia 
del ínteres comprometido y hacen innecesario el otorgamiento de la acción de 
mu paro; p. 457. 

7. La petición de amparo no autnri, x a sustituir a los jueces propios de la causa 
en las decisiones que les incumben, m a declarar nulidades de procedimiento: 
p. .Í38, 

RECURSO DE APELACION. 

Ver: Constitución Nacional. 10. 24. 25, 26, 27, 32. 33, 34, 45, 48; Expropiación, 9: 
Recurso extraordinario, 23, SO, 155, 158, 1S2, 191. 

RECURSO OE INAPUOABHJDAD DE LEY. 

Ver: Keeurso extraordinario, 82. 85, 148. 1!>4. 196. 

RECURSO DE NULIDAD (->. 

1. No existe recurso ni calie incidente de nulidad respecto de las sentencias de 
la Corte Suprema: |>. 86. 

RECURSO DE QUEJA. 

1. La remisión a lo expresado con anterioridad en el juicio v la asrregaeión du 
los recaudos de práctica, no suplen la Salta de t'undameiitacióiide la queja: p, 16. 

V T* , Coti.lituc-iAtj N»Hon.l, IT. 29, .1(1; Kitmlo .!,- niiio, t¡; Juriidkrtón » 
(2) Ver Umbiín: ttVrurm »lrauriljiljtr¡», $«. U2. 
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2. La omisión del tundnuscntu exigido por el art. 1"> de la ley AS, no se salva 
por 1» eii-imstnin'm de acompañarse los recaudos <■•- práctica o mediante remi- 
sión a la dicho con niUcriorídnd en In mina : p. 2611. 

RECURSO EXTRAORDINARIO ( > ) . 



IXIMf K fU'UARiO 



Absolución de posiciones: 130. 

Accidentes de tránsito: Ití2. 

Acciones de sociedades anónima.*: 41. 

Actos jurídicos: 03. 

Aduana: 24, 149. 

Agravio irreparable: HI7, lltH. 

AiiiiListfn : li>4. 

Aprrtes: í% 

Apremio: 166; 

Arancel: 70, 70, 77. I2S. 129. 138, 212. 
Arbitraje: Ul. 

Arrendamiento» rumies: 1,1, ,14, 135, 143. 
154, 1H4. 

Asociaciones nrofcsíoiinlc*: 0. 34. 37, 56. 
131. m. 

Audiencia: 92. 
AutwmivtlM: 122. 18$; 

Ibmco: :n, 47, 180, un. 

llamo de la nación : Iíl4. 
Holcto «le compraventa: 4H. 

Caducidad: 4n. 

Calumnia: 1»4. 

Cámara de alquileres: lo. 

Cámaras nacionales de apelaciones: 14S. 

Cámiirn* paritaria» de arrendamientos ru- 
rales: ÍS, 135, 154, IM. 

Cestón ile derechos: 144. 

Clausura ite local: 1". '27. 

Código fie procedimientos laboral de Entre 
Ríos: H4. 

Código fUr-nl de la provincia de Rueños 
Aires: (ifi. 

Compraventa: 4.^. 

Concordato: 140. 

Concurso rivll: 39, 172. 

Confesión; 99. 

Confiscación: ti®, 

Congreso uaeional: 103, 

Consejo nacional de relaciones profesiona- 
les; IDO. 

Consentimiento: II. ñH. 

C<iiMt¡ tncion nacionn): 1.1, 14, C*. 27, 2P, 
158. 159, 160, lfS.1, 1*3, lSfi. tf»7. 

Poastit «cioii en provinciales: «7. 

' Hilador: 101. 

Contratación n la demanda: 02. 

Contrato: 1(3. 

Contrato de locación; 44. 

Contrato de trabajo: 32, 33, ,13. .16, 37, 

40, 40, 30, 00, 81. 130, 133, 150, ]59, 

tei, 1«3, 197. 
Coiivcneiotics colectivas de trabajo: 30. 

37. 80, 133, ir.!). 



Convenio colectivo: ,"3, 

Convocatoria de acreedores: 14ti. 

Copias: i 74. 

Corte suprema: 27, 212. 

Cosa juzgada: 3, II, 33, US, 01», 137, 143. 

Castas: 71, 74. 

Crédito baiicario: IOS, 

Cuestión abstracta: 17. 

Cuestión ile puro derecho: 179. 

Cuestión justiciable: 5. 

Cuestiones insubstanciales: 133. 

Culpa: 102. 

[taños v perjuicios: 32, 102. 

Decreto: 20, 3\ 31. 

Decreto reglamentario: 51, 57. 

Decretos nacionales: 20, |xii. 

Decretos pro vine i tiles: 103. 

Defensa en juicio: S, |t, 12, 1H, "S. 70, 143, 

134. 155. lát(. 137, 138. 175. 
Defraudación: 134. 
Delegados gremiales: 30. 

Demanda: 170, 189, 

Demanda coiitenciosondiuiijistrntiva : 147, 
Demanda de inconstitucionrtlidnd: 147. 
Denuncia: 10, 

Derecho de huelga: 33, 150, HJl, 

Derecho de propiedad: 18, 153. 

Derecho de retención; 101, 173. 

Desalojo: 7, 11, £9. 130. lñS, 1S4. 

Deserción de la Instancia: 83. 

Desistí ni iento : K8. 

Despido: 3, 33. 40, 01, 130, 197. 

D.I.X.I.E.: 127. 

Distribución de créditos; 172. 

Distribución proporcional de bienes del 
concurso civil; 80. 

Distribución provisional de hienes del con- 
curso civil: 172, 

División de tos poderes: 5. 

Doble instancia: 79, 155, 15S, 

Efecto liberatorio del pago: 1. 
Ejecución de sentencia: 1HU. 
Kmbargo: 5S, 9], 12fi, IOS. 
Empleados liaucarios: 33, 47, 150, 101. 
Kmplcndos ferroviarios: 57, 
Empresa del estado: 127. 
Error: 14fi, 105. 
Escrito: 174. 
Escrituración; 1S0, 

Estabilidad de delegados gremiales: 50, 
«0. 

Estatuto baueario: 33. 



(1) Ver también : din íl Unción NaclowJ, 16; Corlr Suprema, 1; Kctroactividad, 4. 
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Estatuto del iR-rioiial rivil de h unción: 
L>5. 

Excepciones: 94, 151, 1K2. 
Excepciones militares: 22, 
Explotación agropecuaria : IRA, 
Expresión .le agravio»; 87. 
Expropiación: 75. 1*8, 100, 122, 1»7. 

Facultades privativas: 66, 1*13. 

Pallo plena rio: 55, 133, 142. 

Filiación legitima: ITS. 

Fiscal de canuca: 27. 

Forma rcpublieuu.i de gobierno: 5. 

(irmnderia : 101. 
Gobierno nacionnl: 19, 
Gremio: fiO. 

Hedió nuevo: 171, 175. 
Honorarios: 71, 72, 77, 7*. 114, 129, 138, 
139, 153. 

Honorarios de abogado* v procuradores: 
72. 7% 77, 78, 121, 128, 129, 132, 140. 
153, 218* 

Honoraria* de profesionales de rícrieisis 
económica! ; 70. 

Huelga: 33. 150, 101. 

Huelga declarada Ilegal; 33, 150, 18L 

Igualdad: 151, 152. 
Importación: 122, 198. 
Impuesto: 1!1, 20, 66, 101, 102, 147. 
Impuesto n lu transmisión gratuita: 11*. 
66, 

Impuesto n Ins actividades lucrativas: 63. 
Impuesto a las ventas: 199. 
incidentes ¡ 177. 

InconstituHonafidad de cámaras parita- 

Has: 184. 
Indcmuiiación; 35, 4fl. 
Informe in voec: 1 
Inhabilidad tic titulo: 94, 182, 
Inhibitoria: <s7. 

Interdicción ■)«• bienes: 139, 191, 
Interdicto posesorio: 176. 
Interdictos: 176. 
Interes jurídico: 10. 14, 16. 
Intereses: 52. 96, 100. 
Interpretación Je ln ley: 59, 123. 
1 nti'ireneiAn ile sindicatos: 131. 
Intimación: 151. 

JnraaJa legal Je trnliaja; 55, 57, 
Jubilación da empleado» ferroviarios: 197. 
Jubilación <lc periodistas: 58. 
Juhilucióu Jet personal de la marina nicr- 

cante, aeronáutica civil y afines: 21. 
Jubilación y pensión: 186. 
.Fiteees: 118, Í4" # t4rt. 
■Inicio criminal : 134. 
Juicio Je apremio: L*2. 
Juicio ordinario: 173. 
Jurisdicción y competencia: 15, 18, S2, 84, 

97, 138, 147, 164. 
Jurisprudencia; 148, 152. 
Jurisprudencia contradictorio: . 152. 



Justicia del trabajo: 165. 

Justicia del trabajo de Córdoba: 165. 

Justicia provincial: 165. 

Laudo: 141. 

Legislación común: 163. 

Leyj 59, 115, 130, 123. 

Ley anterior; 58, 

Ley ex post furto; 14D. 

Leyes aduaneras: 24, 149. 

Leyes comunes: 28, 58, 51, 57, 

teyea il« emergencia ; 13, 14. 31, 

Leve» federales: 100, 199, 202. 

Leyes nacionales: 100. 

I,eycs provinciales: 75, 138, 155, Ls7. 

Libertad do contratar: 141. 

Lit ¡¿contestación: 89, 93, 99, 136. 

Locación de cosas: 7, 10, 1 1, 13, 14, 28, 29, 

30, 31 L 44, 49. 52, 53, 120, 136, 137, 143| 

144, 158. 

Llave; 66. 

Marcas de fabrica: 103. 
Matrimonio : 42. 

Medida de no innovar: 126, 168, 191. 
Medidos precautorias: 91 167. 16H, 169. 
Ministerio de trabajo y seguridad social: 

Ministerio publico: 16. 

Monto del juicio: 72, 77, 132, 153, 

Mora: 52, 146. 

Multas: 141. 

Municipalidad de la ciudad de Buenos 
Aires: 62. 

Nación: 20. 
Negligencia: 151, 177. 
Notificación; 64, 92, 99, 144. 
Notificación telegráfica: 98. 
Nulidad: 41, 93, 17fc 
Nulidad de actos jurídico»; 41. 
Nulidad declarada de oficio: 93. 
Nulidad de sentencia: 18. 
Nulidad procesal: 179, 178, 

Omisión de pronunciamiento: 6, 117. 125, 

I33| 141, 181. 
Opción: 44, 48. 
Ordenanzas de aduana: 24. 

Pago: 1, 62, 101. 
Pago sin causa : 62, 
Cartea; 170, IM0, 192. 
Partidos políticos: 84. 
Peritos: 75, 91, 
Plnao: 180, 195, 
Poder ejecutivo: 2li, 
Poderes impositivo*: 19. 
Policía de vinos; 23. 
Puliría federal: 17. 

Principio de la realidad económica: 102. 
Principio de reserva: 159, 160. 
Procedimiento: 8, 23, 24, 79, 91, 94, 97 t 

170, 180. 
Procedimiento administrativo: 23. 
Profilaxis social: 27. 
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Propiedad literaria j artística: 43. 
Provincias; 20, 66. 

Prueba; 6, ü, 9, 12, 50, 60, IW, 95, 
106, 116, 117, 119, 124, 131), 134, 145, 
151. 155, 156, 15?, 162, 171, 

Rebeldía: 64. 
Recargos cniu blnrícs : 
Recurso de aclaratoria: 181, 103. 
Recurso ik< ampara: 4, 27, 45, 67, 84, 161, 
131, 204. 

Recurso de apelación: ü3. 80, 155, 15*, 
182, Í01, 

Rec urso de inaplicabilidnd de lev: 82, 85, 

148, 194, 196. 
Recargo dfl nulidad: S6 # 1S& 
Recursos declarados improcedentes: 89, 

Si, 85, 86. 148, 194. 196. 
Registra de ln propiedad: 168. 
Reglamentación: 51. 
Reglamenta* ¡óii de leyes comunes: 38. 
Reglamento general úv tránsito: 162. 
Remisión » tus antecedentes de la causa: 

200. 

Remisión de mitos: 138. 
Repetición de impuestos: 62. 
Remisión de contrato: 52. 
Resolución, administrativa: 10. 
Resolución contraria: 63. 
Restitución de l.i cosa obtenida por el de- 
lito; 134. 

Retronctividad ; 28, :i0, 49, 70, 149. 
Rctroactividad benigna: 149. 



Sentencia definitiva: 181. 
Servicio militar: 22. 
Sindicato: 37, 50. 
Sfndieo: 39. 

Sociedad anónima: 169, 191. 

Sociedad de responsabilidad limitada: 66, 

102. 
Subasta: 01. 
Sucesión : 65. 

«neldo un) eomplenientnrio: 127. 
Sumario administrativo: £4. 
Suprema corte de justicia de la provin- 
cia de Buenos Aires: 82, 84, 147. 

Ta Idas de costos y valore» de product» 

agropecuarios : 135, 154. 
Tasación: 65, 91, 145. 
Telégrafo: 9,%. 
Terceros: 192. 

Término; 23, 193, 194, 195, 196. 
Trabajo noicttirno: 55. 
Transacción: 128. 
Transferencia de Accionen: 191, 
Tratado de Montevideo: ITS. 
Tratado»: 178. 
Tribunal bniieario Jax 
Tribunal de segurbs, reaseguros, capitali- 
za rióu y ahorro: 165. 
Tribunal superior: 182. 
Trtftunale* administrativos: 190, 
Tribunales del trabajo: 33, 

l indad económica agraria; 143. 
ruiversidnd: 4. , 

Validez del matrimonio c 'lebrada en el 

extranjero: 42. 
Viajantes de comercio: 35, 40, 1.10. 
Vinos: 23, 101. 



Rain rio: 55, 163. 
Segunda instancia: S:t. 95, 171, 
Sentencia: 113. 116, 118, 125. 
Sentencia arbitraria: 3, 45. 48. 53. H2, 

7S. 90. 102. 106, 122, 127, 134, 135, 

175, 189, 192, 213. 

Principio* genérale*. 

1. Aunque se invoque la doctrina del efecto libera lorio del ¡Migo, no se justifica 
la prescindencin de la* limitaciones légale* del recurro extraordinario: p. 7. 
S. Admitido por la Corte el recurso extraordinario, la cuestión referente a su 
improcedencia formal, planteada en oportunidad del memorial del art. 8» de la 
ley 4055, es extemporánen : p. 492. 

Requintos comnses. 

Tribunal d« Justicia. 

3. El carácter de la cosa .juzgada atribuido por la sentencia apelada al conve- 
nio libremente concertado por las partes con la intervención del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, no eomportn agrario a loa ¡tris. 1» y 05 de la Consti- 
tución Nacional, ni configura tacha de arbitrariedad admisible": p. 86. 

4. El recurso extraordinario no procede respecto de resoluciones dictadas por las 
Universidades en el orden interno, disciplinario y docente que les es propio: p, 276, 

Cuestión Justiciible. 

5. Xo es cuestión susceptible, de decisión judicial, ni autoriza el recurso extraor- 
dinario, lo atinente a la turma republicana de gobierno: p. 340, 
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OntlMU. 

«n„*n ' Ti" ,iUt ' lu «PÍP** prende de b consideración de 

arta. 41 42 y 43 ,],. U ley 14.^*5, sin expresarse cuáles son las „¿ol«i, o mili, la 

la causa, no basta para sustentar el recurso extraordinario- 1(¡ 
7. U objeción constitucional del *rt. 40 || ],. ley 15.775, resulta inefiea/ nara 
™ " " S^f 1 * 5 ^r™" 1 '"™" * « "l *«**St0 de aplicarse la ,m 
*t*£ prende el recurrente, el pleito habría «do resuelto 'en la misma \«n™: 

«¿^Sl "Tí" 1 t ' J¡t ?" ,r,iirnrio ' «" 'nndammto en la viola™,, di- la 

ÜSto: p. í> ' Ponencia d, aquélla, con relación al resultad., del 

9. El recurso extraordinario fundado en la violación ai art. 18 de la Constitu- 
tm Nacional es imprudente si „o se concretan defensa* v los medio, de 

tl£ |. !' J" , 7^."?™^ r h * ,br5 «» Privados «sí romo su pertinencia 

para la decisión del jiueio: p. tió. 

S ^S***^ "T % jHrÍaÍt, ° pa ™ <i " lu,,¡r H extraordína- 

í?*>i í j h"l«ii»«itw tlirlsdo sentencia definitiva antes de sancionarse ln lev 
la denuncia efectuada ante la Cámara de Alquileres, por opresión de 
Z n ' ttía ! w,ra l* n »'»l«™ ' ,,> ,OCní ' Írm ' ,IplM ' awbivflda, con arralo a lo 

í¡«¿": i ral n * 2 de ,ii,iiu ******* & es 10 

11. Encontrándose coii-e»tida la sentencia de prí ra instancia, en euanto dejó 

estableen!» que no rorres|innd¡a dictar pronunciamiento, en esa oport unidad, -obre 
el ileneeno del inquilino para acogerse al beneficio del art. H) de la lev 14 8 >] 
resultan inalradiblw los agravio. atinentes al carácter de cosa juzgada que se 
ainiHijc n ,],cno i n il,>, fo\ fofuéut a realizar el desalojo: p. 1Ü4 

lí. El recurso extraordinario fundado en la violación .le lu defensa en juicio, 
por privaron de prunas, modere pnru su pro^-denda la ,-omretn indieaeíón de 
BqufíUi, v la demostración de *» pertinenda en orden al Multado <le la eansa: 
p. -n i . 

13. Xo pror. de e! reeumo extraordinario euando se lo funda en la im-oi.stituein. 
nulidad de las cláusulas dé las leyes de emerjieneia, en materia de locaciones 
mman»*, ,on mi ra a aumentar tos beniifititm que elln» acuerdan; p. ,114. 

14. U impuíniaeión conatitucimial de las cláusulas contenidas en las leves de 
*iurrg*nFM en materia de locaciones urbanas, con mira a aumentar los Iwnefietos 
que €'lfiw otorgan, no da hipar al recurso extraordinario: p. 3.1Í». 

15. Carece de iñudes jurídico para deducir el recurso extraordinario con i anda- 
mento en la moonstitucionalidad de la norma, qttien no imim^nó oport mía mente 
la ««apetencia legal del Óriraim por ella creado: p. 455. 

•ubsUtcncl» de los leq alai toa. 

16. La exUteneia de interés legítbuo en el recurrente es requisito jurisdiccional 
cuya coiiipruhacióh, mediando contonuidad del Ministerio Público, puede hacer 
la Corte: p. 1I15. 

17. Xo es óbice para el conocí aliento de ta Corte por vía del recurso extraordi- 
nario la circunstancia de que la autoridad policial haya levantada la clausura <|e| 
local, sepún lo dispuso la Cámara al hacer lu^ar al amparo. Esa medida, conse- 
cuencia del tallo recurrid», no convierte en abstracta la cuestión: p. 4!)2, 
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JUqiititot propiot. 
Cuestión fatoal 

C*e*tio*e* fedérale* timplea, 
laUrmUrtta dt U CoB»«tBci*B HidouL 

18. Procede el recurso extraordinario con fundamento en la* garantía* constitu- 
cionales de la propiedad y de Ja defensa en juicio, «si contó revocar el tallo reco- 
rrido, cuando el tribunal de aleuda, apartándose de los límites de su jurisdicción 
de apelación, declara la nulidad total de la sentencia dictada por el inferior- 
p. 288. 

19. Procede el recurso extraordinario si tn la musa se cuestiona el alcance terri- 
torial f(e lo» poderes impositivos del Gobierno Nacional: p. 412. 

20. La cuestión atinente al ali-ance territorial de las facultades impositivas do 
las provincias y de la Nación, es punto federal bastante para sustentar el recurro 
cstrnordinnrio: p. 419. 

Ini«»f «tirita ta Um ]«fu fttoniw. 

21. Procede el recurso extraordinario cuando en Jn causa se discute la inteli- 
gencia de una norma de carácter federa! — art. 4 de la ley 13.498— y la resolución 
definitiva es adversa a tas pretensiones del apelante: p. 104. 

22. Procede el recurso extraordinario cr.ntra la sentencia <jue desconoce el dere- 
cho del recurrente, fundado en el art, 41, inc, 3», de la Ley Orgánica del Ejército, 
sobre servicio militar: p, 179, 

Lfjxs foltralr* d« rarátrer proc«*l. 

23. Las cuestiones de carácter meramente procesal, aun regidas por leves fede- 
rales, no dan lugar a recurso extraordinario, salvo arbitrariedad o afectación de 
las instituciones fundamentales de la Nación. En consecuencia, corresponde des- 
estimar el recurso extraordinario deducido contra la sentencia que declaró impro- 
cedente el recurso del art. 39 de la ley 14.799 por no haberlo fundado el recu- 
rrente dentro del termino que prescribe el art. 40 de la misma ley: piíS. 

24. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que decide cuestiones 
de índole procesal, si lo resuelto reviste interés institucional : p. 218. 

26. Lo atinente a que el tribunal apelado no ha fundado su propia competencia 
con arreglo a la» normas del decreto-ley 0006/57, constituye cuestión procesal y 
<;e hecho que, no impugnado de arbitrariedad, es irrevisibíc |»or vio del recurso 
extraordinario: p. 368. 

Inttrpr* tacita ta etrat aonui y seto fM«t>M. 

26. Procede el recurso extraordinario si, cuestionada la validez de un decreto 
del Poder Ejecutivo Raciona], la decisión es contraria a ella : p. 388. 

27. La pretensión del Fiscal de Cámara en el sentido de que, en el caso, no 
existe transgresión n los derechos hunuiuo», conforme a la doctrina de la Corte 
t|iic instituyó el recurso de amparo con fundamento en la Constitución Nacional, 
comporta cuestión federal suficiente |»ara la procedencia del recurso extraordi- 
nario contra la sentencia que hace lugar a la demanda de uníparo motivada por 
la elausura de un hotel donde se habría violado la ley de profilaxis social : p. 492. 

Cuestione* federales compleja*. 
IncoutttiulonaMta* da noranu j actw ndoaalM. 

28. La doctrina de la Corte atinente a la irrevisihihdad» por vía del recurso 
cvtraordinario, de la aplicación en el tiempo de las leyes vigentes en materia de 
locaciones urbanos, no es aplicable si ta sentencia contiene una expresa declara- 
ción de ineonstitncionalidad de las leyes 14.821 y 15.775: p. 307. 

% 
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ItUrprvtañm n0rmaM „ arlwt eomunrjf 
30. 



33. 



«. Lo atinente n ln inlerpretueiói. de los art* 40 v 41 !l„ f« u„ i. i« „t. 

Sor «,« - ,' * i" * di-1 

u .7 - .Ii' miiurcio. en |.„ término* de h. le? 14.540, y liare forti á 

38. U atinad, a ln ¡nterprrl*-**,. de | a i,. v H.250 y | 0s ron trato* «¿¿á™» 
«mordería. Lntrc t«l t s embone* t ¡niira u,- relativo a b repre**„t aeión reT 

37. I* ¡oU-rpreínnón y nplúaeión de la, tón^áiie* .«lectiva* dé trábalo a*í 
como de , h,* ^ 14.230 y 14.455. doere«„-U,- m/3 ü y deereto ¿¿ 711 
tuve cufian federal que úfente el re, nrso extraordinario : p. bU 

^d^-dS'S 8 1'\ M ÍR** «*"«>««"«'*» »" tóifia « { ue, rio «tirita 
^^«^ ^ W** Wale* y reyl.mrntark» de orden 

3*. Donde . ustiones fe ftjrffe prueba y .im-eho común, propia* de lo, ¡uoeea 
Suprema la atenea «tf „ 1„ ,. mi | ta distrihqétót. de crédiío» reamada por" I 

S Í"¡LÍ T Va ™ VnÚ üf tUV ° «ta»»^ivo. po«, en el craso, u^o de 

los aflore. de,,„,„,o posteriotmiaib otro, hiene» del rom-,,™ c,«e p„„ er. it.l 
oir en la nueva distriburión a efectuarse! |>. 75. 

40. U sentencia «pelada, t-u cuanto d.rhua ( p,e cdfjr«po»4t calificar al netor 
«.«». viajante de coium-m; conforme a loa previ ai onéa flé las Itym ¿M v 14 fiS 
y h«ee l^.r « la it.denmi/j.eión por debido, S e «poya en riumw de'heeho v 

is^^í^r ui - qnr * ai ' m,< " iw - u ™^ • ia ■*« « — 

41. La seuiemia que desctiina el pedido de nulidad de una asamblea v decide 
«,ue el dim tono de una sociedad anóninia. q M cjeento m, crédito rotura un 
enptor dé aecionea moruso, <utuó cgnforiac n lo establecido en el Código de Co 
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mercio, resuelve cuestiones de hecho, prueba y derecho común, ajenas a la juris- 
dicción extraordinaria de la Corte: p, 90. 

44 Ln sentencia que declara que el matrimonio celebrado en México "carece de 
valide» en la Argentina con el alcance del «rt. 89 de la ley de matrimonio, por ser 
ambos contrayentes de ínula fe, resuelve cuestiones de hecho, prueba y derecha 
entumí, propias de .os jueces de la causa y, en principio, ajenas a lo jurisdicción 
extraordinaria de la Corte: p, 120. 

41. Lo atinente n la interpretación del i»«t 10 de la ley 11.723 constituye materia 
de derecho común y ajeno, salvo el caso de arbitrariedad, a lo jurisdicción extra- 
• irdinaria de la Corte; p. 155. 

44. Lo referente a determinar si la cláusula contenida en un contrato de locación 
consagra m , »i m pk derecho de opción n favor del locatario o la posibilidad de pro- 
rrogar el contrato siempre que medie común acuerdo entre las partes, es cuestión 
propia de ln* jueces de la causa y ajena a) recurso extraordinario: p. 239. 

45. Ijo resuelto respecto de la acción de amparo, juzgada con fundamento en las 
■ orinas provinciales que la rigen, es insusccptible de apelación extraordinaria, no 
mediando arbitrariedad: p, 240. 

46. has cuestiones referentes a lu inexistencia de relación actual de dependencia 
que justifique el cobro de las indemnizaciones pretendidas y a la naturaleza de lo» 
setos realizados por el actor, son de hecho y prueba y de derecho común, irrevi- 

' ¡-¡bles en la. instancia extraordinaria : p. 244. 

47. La interpretación del art. W de la ley 12.037, sobre escalafón de empleados 
«le bancos particulares, asi como la de) art H» del decreto reglamentario 20.268/46, 
no constituyen cuestione» federales que justifiquen el otorgamiento del recurso 
extraordinario: p. 245. 

48- Lu sentencia que se pronuncia aceren de la caducidad de la opción de compra 
contenida en el boleto suscripto entre las partes, decide una cuestión de hecho y de 
derecho común, propia de los jueces de la causa y ajena al recurso extraordinario, 
no mediando arbitrariedad: p. 265. 

49. Lo atinente a la aplicación en el tiempo de las leyes vigentes en materia de 
locaciones urbanas es irrevisihle por vía del recurso extraordinario, en tanto lo 
resuelto verse sobro la interpretación de tales normas, que son de carácter común: 
p. 279. 

50. La interpretación de la ley 14.250, por tratarse de derecho común, es ajena 
ii recurso extraordinario; p. 280. 

51. Las sentencias que declaran la inccmstitucionalidad de una norma reglamen- 
taria, por ser incompatible con una ¡ey de carácter común, no dan lugar como 
principio, a recurso extraordinario. La doctrina vale también para los supuestos 
en que se admite la validez constitucional cuestionada, pues en ambos casos lo 
decisivo es la interpretación im visible de los preceptos de orden común: p. 280. 

52. Lo atinente a la destrucción total de la cosa arrendada que autoriza lo resci- 
sión del contrato, en los términos del art. 1521 del Código Civil, y a la proceden- 
cia del pago de daños e intereses, a partir de la fecha en que el locatario fué cons- 
tituido en mora, son cuestiones de hecho y prueba y de derecho común, ajenas 
al recurso extraordinario: p. 290. 

53. La sentencia que, con fundamentos de hecho y de derecho común y procesal, 
declara que no media en la cansa resolución con autoridad de cosa juzgada que 
ordene el lanzamiento, es insusceptible de recurso extraordinario, no mediando 
impugnación por arbitrariedad: p. 292. 

54. Lo atinente a ta existencia de la causal de efectividad prevista por el art. 
4 ". ine. a), de la ley 14.451, es una cuestión de hecho y prueba y de derecho común, 
ajena n lu competencia extraordinaria de la Corte; p. 203. 

55. La interpretación de la ley 11.544 y de las convenciones colectivas de traba- 
jo no constituye cuestión federal,. Es improcedente el recurso extraordinario con- 
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exi-coen la jornada legal nocturna, no procede dentro del régimen de salarios del 
convenio colectivo n « 187/50 para la industria textil: p. M 
™\ que, -o» fundamenta» bastantes par* sustentarla, declara pro- 

cedente la demanda por las remum-racinne» corrwpomlietite* ni período de esta, 
hihdad fijado por el art. 41 de !a ley 14.455, resuelve cuestiones de herbó, prueba 
J dereelio eo'tiMn, prop ia s de Jo* jm^s de la causa c irremisibles e, instancia 
extraordinaria: p. 314. 

M. No da l„p ir a mur*o extraordinario, |mr t rutara de cuestiones de derecho 
eomnn, la interpretación del regla. nenio de la ley 1W44 pon el personal ierro- 
viano: p. 451. 

68. Es improcedente el recurso extraordinario contra En sentencia que, fundada 
en que la ley 14.443 no modificó el decreto 14.535/44 -lev 12.02ll que onra- 
mtó la Caja Nacional de Previsión para Periodista* y prescribió la inembarga- 
bihdad de los beneficios, no hace lugar a] embargo de una jubilación. Aun cuando 
la ley anterior sea federal, en el caso sólo se discute la aplicación de la lev inte- 
rior, (jue es de carácter común: p, 451. 

69. U atinente al método correcto de interpretación de normas no federales es 
materia ajena a la competencia extraordinaria de la Corte: p. 453. 

«0. Lo referente a la inexistencia de elementos de juicio tostantes que acrediten 
que [a designación de los «-torea eouio delegados gremiales fué efectuada por 
determinado, y a la coruaguieute falta de derecho, en el caso a la esta- 
bilidad mencionada por el art. 41 de la ley 14,455, es cuestión de hecho v prueba 
y de carácter no federal, insusceptible. ih* revisión por la Corte: p, 453. 
, ** atlll * nte ■ 1» existencia autónoma de injuria a los intereses del emplea- 

ÍSJÍHlT^ ; BV \ y ,!p / Í " m!bo Cün,ún ' Previsible, no mediando arbitra- 
riedad, en la instancia extraordinaria: p. 472. 

Uterprrtatiá* de norman >, arlo» local,* ra ff carraf. 

«2. U sentencia que, sin arbitrariedad, declara la inexistencia de pago válido, 

la Municipalidad de Buenos Aires, tfecide cuestiones de hecho y de derecho 
común y local, ajena* a la jurisdicción extraordinaria de la Corte: p. 7. 

■ Kñ ""P^Her. el recurso extraordinario respecto de cuestiones referentes 
a la aplicación e interpretación de normas impositivas locales -^en el cas» 
impuesto a hu actividades lucrativas- ro mediando, además, la decisión favo- 
rable a la ley local que establees el art, 14, inc 2*. de la ley 48: p. 137. 
j m "tmente a la suficiencia de la notificación para declarar la rebeldía del 
demandado, en los términos del art. 105 del Código de Proce,li„dentTÍllra! 
de la I rovincm de Entre Rio-, es cuestión que no reviste carácter federal: p. 166, 

!L^U i" ? ?t ' d ?T in ' r t " Uá ! d * 108 ftindoMrioa de la Provincia de San- 
tiago del Estero se halla lacultado pan prestar conformidad respecto de los 
operaciones de tasación, practicada» en un juicio sucesorio, es cuestión de derecho 
local insusceptible de revisión por ta Corte: p. 314. 

66. El acierto o desacierto, la conveniencia o inconveniencia del procedimiento 
empleado por el Código Fiscal de la Provincia de Buenos Aires Ura avaluar 
la "llave" de una sociedad de responsabilidad limitada, a los efectosT dctenT 
nar el impuesto local a la transmisión gntufcV de bienes, es cuestión insusc rtible 
de revisión por la Corte : p. 350. 1 

ÍÜ\ !? V** 1 * l m * dcHarn la "'«Pertinencia del recurso de amparo 
«l ratón de no concurrir, a su respecto, loa presupuestos exigidos por los arts >6 
y 27 i. la Constitución de la Provincia de Entre Ríos, deride una uesS de 
orden local, insusceptible de revisión por la Corh p. 520. 
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Interpretación de normas lócale* de procedimiento*, 
Cotm |w|ata. 

68. Lo atinente a la existencia o inexistencia de cosa juagad» es, como princi- 
pio, irrevisibte en instancia extraordinaria; p. .10, 

69. Ln atinente 11 ln existencia o inexistencia de cosa juxgada es cuestión propia 
de tos jueces de la canso y ajena, tomo principio, a la apelación del art. 14 de 
la le;' 48: p. 288. 

Ooumi j konuattoi. 

70. l^i n Uñente n ta interpretación y al tvüimen de aplicación en el tiempo del 
decreto-ley 16.838/57, «obre amncel para Ior profesionales en ciencias econó- 
micas, no constituye cuestión federal i|ue justifique el otorgamiento de la ape- 
lación extraordinaria: p. 17, 

71. Im atinente a la<t costas devengadas en ln* instancia» ordinarias reviste ca- 
rácter procesal y es ajeno al recurso extraordinario; p. 233. 

72. Lo atinente al monto del juicin y a toa honorarios devengados en las instan- 
tes ordinarias es, en principio, ajeno al recurso extraordinario: p. 233. 

73. La» regulaciones de honorarios devengado» en las instancias ordinarias son, 
por vía de principio, insusccptibles de ln aleación del art. 14 de la ley 48: p. 242* 

74. La cuestión referente a ln imposición de las eoRtas, en las instancias ordi- 
narias, es ajena a la jurisdicción que acuerda a la Corte el art. 14 de la ley 48: 
p. 290. 

75. La sentencia que, a los finca del art. 37 de la ley 5708 de la Provincia de 
Buenos Aires, declara «pie la "«tima reclamada" por el expropiado debe resultar 
de una concreta estimación en dinero y no de la que dictaminen los peritos en el 
juicio respectivo, es irrevisible en la instancia extraordinaria: p. - J. 

76. Las regulaciones de honorarii - •n las instancias ordinarias son, como prin- 
tipio, ajenas a la apelación del au 14 de la ley 48. salvo que medie maní tiesta 
desproporción entre la regulación practicada y la labor profesional a que corres- 
ponde o que la solución acordada se uparte del arancel: p. 300, 

77. La determinación del monto del juicio y la aplicación del arancel para abo- 
gadoa y procuradores son, como principio, materias ajenas al recurso federal: 
p. 452. 

78. Las regulaciones devengadas en las instancias ordinarias son ajenas al recur- 
so extraordinario. Esta doctrina admite excepción en el supuesto en que ta 
variación substancial de criterio existente entre las regulaciones practicadas en 
ambas insta i. ' **, no responda <i un fundamento acorde con la se iedad y exten- 
sión de las articulaciones de las partes para la determinación de loa honora- 
rio» : p. 512. 

Dobla InitaacU j rteoiwi, 

70. Toda vea que la doble instancia nn constituye requisito constitucional, lo 
atinente a la privación de una de las etapas en que está organizado el procedi- 
miento es, en principio, ajeno al recurso extraordinario: p. 72. 
60, Ln resolución del tribunal de alzada que declara bien denegado el recurso 
de apelación, con fundamentos de hecho y de orden procesa! que bastan para 
-intentarla, es inausceptihle de recurso extraordinario: p. 120. 

81. Las resoluciones denegatoria» de recursos deducidos para ante el tribunal 
de la causa no dan lugar a la ipelación extraordinaria: p. 164. 

82. I*i relativo al alcance de lo competencia de la Suprema Carie de Justicia de 
la Provincia de Bueno» Aires, en tanto deriva de las pertinentes disposiciones 
de forma que regulan el recurso de inaplicabilidad de ley en el orden local, es 
(uestión de naturaleza procesal ajena al recurso extraordinario: p. 263. 
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« U Í ™Slí?ÍL! n ^¿ pimiento dé} recu™ extraordinario ; p, flS 
teñí-rí S,ll ^ nP1 " T t,, ' n< ' ftmawiWBtóg de orden local «,uc bastan na'a 

ÍÍJS: p, sí. t,rDV,nm1 ' * * ¥^ Ü 

Sy^SE^^f! dl,ClaríU1 ,n <W recurso de inaplicabilidad 

Íf'tr^Lr 4 .' 1 "." '^ ?" d<,<lura " «1^^ ««¡a» d«dnrido para ante 

rt mE u líST- Prin< " ÍpÍ °' ^"«P™» * l« pación de! 

J4 í* u W Du " hn d »' tr| na á de pertinente aplicación H la re-olueidu 
3*£g* í?f»**» d. hecho v de orí™ pro^l'qa™ ha i." n ,^7^" 



lg*a|te, no «i misable por vía del recurso extraordinario: p. 17 
J. .ti«ní B ír n * qUP d ™ lle ih ' Y * «ita» procesal, como es 

ÉOMl r , " SPSffiEP 1 * dC i'" n,!i0,u « ió » * ^ mediante la 

BE W ,U '°, »? r » fndwis parte» de I11 prueba pendiente v so llamó 

auto* para deí.mtiva, es in.nsceptibl- de revisión en la blanda extrlrZa- 
ría , p. ja, 

IsL^, , ¡ et( ' r " ,ina< * i ™ d * iM ewrtiow. rmupreiididflH en la litis con» prin- 
cipio, iiiaíena ajean „ |„ apelación del art. 14 de la ley 4S- p 97 
W. Lo atinente a la divisibilidad o indivisibilidad de la eont'^ión v a la carga 
í 1 ™ \ **' T'" ! m, ' c ' !>10 ' " Ull " iil í'^Pi» <1* 1«« de la cansa v ajena 

ídT fSEP? 1 *' U ttisín ^^ ™ »P«to del criterio adop- 

ImTi * Í T' u. <,U0 ' fl ' ,, ' rttt de * ,Uhos ««»«w». >»» recita eficaz para 
fundar la tacha de arbitrariedad: p. 97. F 

«. Lo atinente al alcance del art. 61 de la ley 14.237 y a la oportunidad de 
Z Tn iJT'Tr? 10 ,* ¥ ^ enejes «jne no 

rio: p 1*20 n 69 wto,, S a »»e"to ^ ^a«o extraordina- 

» U «entenda recurrida, en cnanto «e pronuacta por la validez de la noíifica- 
I V nd T m d r P - t !? a íl 108 "«t» ^ W „t^ar la demanda, dcdde una 

S^ttí^ y , * P™^ 1 ' 11 1» "tencia extraordinaria 

que le acuerda a la Corte el art. 14 de la lev 48: p. 16o. 

W. Lu atinente « la determinación de las cuestiones «mprnui, la P au«fl 

fí PBSPÍ» * ¡^l«™«¿« de oficio de Iftt nulidade, del ar^ 047 *¡ 
Código Cm y a la «plicabilidad, al ca», del art. 953 del mismo Cód i " son 
mtó**m abenas a la instancia estraordinarm : p. 231. 

1 ■HimtP al alcance de una decisión anterior del tribunal de la causa v a 

la proeedenna de la excepción le inhabilidad de título, en la ejecución interior 

»5. U pertinencia de la apertura de la eau^a a prueba en semindn i, 
«Hudta ...ediante fan^nentoa de earüC r Vr^^^^^^^ 
««tum ajena al reciir«o extraordinario: p. 262 sasieniana, 

mLí^üT*'* 1 ''"i 8 ^S 11 *!^ Ile ^Pi^MS no basta para el otorga- 
miento del re,urso extrnnrd.nario «.ando lo disentido ve'rw sobre un a.|wcto 
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accesorio del pleito, como es e! relativo a la procedencia del pago de intereses: 

97, Ño procede el recurso extraordinario contra las sentencia» que deniegan «l 
pedido de que hc promueva cuestión de competencia por v.a de inhibitoria, hilo, 
,or la especial naturaleza de los trámites previ.sU* por la ley para dirimir la* 
contiendas de competencia y porque, ai - resolviera por e.sa vi» 
nado tribunal es el competente para conoeer de un pim-eso, la Corte habr a 
resuelto la cuestión sin intervención de toa jueces que están entendiendo en la 
causa v uue 110 han declinado su competencia : p. 4*1. 

68. La cuestión referente a la forma y valide* de las notificaciones es materia 
ajena «1 recurso extraordinario. No obsta a la aplicación de ^ doc nua a 
c rcunstancia de invocarse la ley de telégrafos nacionales n* 750y a , en tanto lo 
Sentido no exceda la, cuestiones de hecho de la causa y . ^g**^ 
cimiento de Ion preceptos de índole pro.-e.al contenido* en dicha le> . p. 5M. 
99. Lo atinente a la determinación de las cuestiones comprendidas en a l.ü* > 
al alcance de las iliciones de las partes, es maten:, propia de lo, jueces de la 
ea^a y ajena, a la apelación de) nrt 14 de la ley 48: p. 

Exclmión t\e Ifíi cnrutionr* ite hreho. 



190. Los agravios atinentes a cuestiones .ñeramente procesales, accesorias y de 
hecho de la cansa, como son los relativos al monto de la indemnización ya k 
Sena por interés, no sustentan la apelación extraordinaria, aun cuando £ 
imanen la lev nacional de expropiación o la ley federal de procedimiento* 



n* 50 : p. 265. 



19¿ La sentencia que ordena devolver la documentación impositiva de quien 
explota un establecimiento vitivinícola y otro ganadero, retenida por m 
que alega falta de pago de hnbere* y gratificaciones, M de hecho 

v de derecho eomún y procesal que son ajenas a la apelación del art. 14 de la 

m^J'cuestídn resuelta por la sentencia apelada y atinente a que tras la socie- 
dad de responsabilidad limitada existió un. realidad ^^^SZTí 
)».idía a esa forma jurídica, no mediando impugnación de arbitrariedad, es 
irrevisible en la instancia extraordinaria; p. 379. 

IftftlT 7 aitfftf*. 

103. Lo atinente al carácter evoeativo del signo, debatido en juicio sobre mar- 
cas, es cuestión de hecho irrevÍHÍble en instancia extraordinaria: p. UU. 

▼artel. 

104. No procede el recurso extraordinario contra la ^W^íg^í^S 
««Te* inaidicame al caso la lev de amnistía, no hace una delimitación temporal 

delitos cometido* con posterioridad a 1» Revolución de sel embre de lMoa. m 
H5á£8 fallo de hTcáman. resuelve de manera inequívoca que la circuna- 
ane ITquVla publicación originaria del proceso haya tenido lugar en deter ; 
mi^ 1 momento, Ustituye uno de los hechos %W l^tTa «a 

no actuó movido por la intención que ea indispensable para que la amnistía sea 
nro^entrVrtrrcs audiciones, L agravios del ^Í^A« 
Són S hecho y prueba ajena, por su índole, a la estera del art. 14, ,nc 3*. 

de la ley 48: p. 110. 



™ u * >£CUK0O EXTRAORDINARIO 

Xrntenei— arbitraria*. 



W. I* determinación de I» doctrina legal pertinente a lo* Lechos de la cao** 

^; aSSSSSfí el í . pecurso *? Et, r rdinurio * fe ^i**^ ab** «pa- 
ís li li¡ ■ J ^repane.a del apelante con el «efertó del tallo: p. 39. 

fcíbaWkÍ r™JÜ '«J™-** <l«* «o « la apresa mención 

ele Mulo» ansíenlo» líe la demandad*, es ¡nimpugnatde , w vía de la doctrina 
«Ubícenla en materia de arbitrariedad : p. 39. ,U 
eanL'il ""í rm T ,,P " te | n ' cU ™ «trnordinario, fundado en I» arbitrariedad, 

2 J« • í,ue li,,ne ft>nd«-ttiUw de hecho y de orden proeesal y «mua 

gT**! ,,! ' ra (g insusceptible de la tacha de arbitrariedad? p™ 

11 de ¡f**^ tUC4lad0 R ° "»l^-ión aten- 

11S. La mención de preceptos légala apresos no siempre n indispensable a 

Jjcueritra apoyo en pnnctpio* generales de interpretación contractual: p. 239. 
114. I* doctrina de la arbitrariedad es de aplicado» csriccialmcntc restrillada 
en materia de re¡rulaei,,ncs de honorarios: p. 242 *^WH» 

Stit^"^?! * PÍÍ^Í? interpre)„tiv nSl aún receto de norma* quc 
se estiman Harás por el recurrente, no sustenta lu taclia de arbitrariedad' p W 
llft U sentencia que meritúa con claridad los elementa «V juicio que estima 
««ticientes para la solución del pleito, no udolece de arbitrariedad: n. 244 
117. La jumprudend. estricta mente excepcional establecida en materia «le arbi- 
trariedad solo a ^^^ a los supuestos de omisiones o desaciertos (|Ue aparejen 
la descalificación de tas si>nteiu¡as como actos judiciales. 

Ella no es aplicable .-uandn, como ocurre en el caso, la taclia referida se tunda 
en la discrepancia del apelante cou el criterio adoptado por el tribunal de la 
causa en Ja selección y valoración de la prueba: p. 245. 

118 La jurisprudencia establee ida en materia de arbitrariedad sólo fatiga res, 
pecio de los desaciertos a omisiones que importan la descalificación de hs senten- 
cias como actos judiciales, pero no cubre los supuestos en los que, como ocurre 
en el caso, únicamente se intenta remediar la divergencia del apelante con la 
forma en que loa jueces de la causa han ejercido su ministerio: p. 290 

119. La mera afirmación de no ser «actos los hechos que la sentencia tiene 
por tales, si el recurrente omite mencionar y demostrar la pertinencia de los 
elementos probatorios que acrediten su aserto, no sustenta la tacha de arbitra- 
ricuad: p. 313. 

120. La doc trina sobre arbitrariedad no cubre la aceptación de distinciones inter- 
pretativas razonables, incluso respecto de normas que sc estiman claras v menos 

121. La doctrina sobre arbitrariedad es de aplicación especialmente restringida 
respecto de las regulaciones de honorarios: p. 452. 

122. Xo procede el recurso extraordinario con fundamenta en la doctrina sobre 
la arbitrariedad contra la sentencia que, al fijar la iudcm.iizacióii por la ex pro- 
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piación de un automóvil introducido al país sin permiso de importación, no se 
«parta de los precedentes de !.i Corte sobre la materia: p. 452. 
185. La aplicación de la jurisorudencia establecida sobre arbitrariedad no es 
pertinente i*>r la sola circunstancia de haberse adoptado un criterio interpreta- 
tivo que e; allante estima inadecuado al caso: p. 453. 

124. La disconformidad del recurrente con la forma en que fueron valoradas 
las pruebas por el tribuiml de la causa, no sustenta la apelación extraordinaria 
con fundamento en la doctrina sobre arbitrariedad: p. 453. 
126. Las decisiones judiciales une omiten considerar cuestiones oportunamente 
propuestas por las partes y conducentes para la decisión del pleito, carecen de 
fundamento suficiente para sustentarlas y deben ser dejadas sin efecto: p. 518, 

r»e*dmcl* 4«L tieino. 

126. La resolución por la cual se substituye una medida de no innovar por el 
embe rgo total de los bienes de la sociedad recurrente que, sin mediar ped'do 
expreso d* i«rtc. ctihre un valor que excede de impn. 100.000.000 no obstante 
oscilar la demanda en m*n. 8.000.000, debe ser dejada sin efecto a fin de que 
se substancie lo solicitado con arreglo a dereclio: p. 162. 

127. Procede el recurso extraordinario basado en la arbitrariedad, y corresponde 
dejar sin efecto la sentencia que omite pronunciarse sobre la euestión planteada 
por el recurrente, consistente en que la iwrtfcipación de Las utilidades distri- 
buida* por D.I.K.I.E., no surge del contrato de trabajo sino de la respectiva 
ley orgánica -art 7 del decreto 8130/48, ratificado por la ley 13.215-, puesto 
que su consideración podría significar la modificación de lo resüelN-: p. ¿15. 

128. Procede el recurso extraordinario coando la resolución regula lona de hono- 
rarios de la Cámara, habiéndose transado et pleito, prescinde de lo dispuesto en 
el art. 8* del arancel de la ley 12,997, sin exponer ratón alguna que explique su 
impertinencia para el caso: p. 309. 

I2fc. Procede el recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto la reso- 
lución de la Cámara que, sin fundamento válido suficiente que justifique la 
variación substancial de criterio respecto de la regulación practicada por el 
Juez, reduce de mfn. 115.000 a m$n. 7.300 los honorarios del letrado recu- 
rrente, estimados por este en m$n. 647.100: p. 309. 

130. Es arbitraria y debe ser dejada sin efecto la sentencia que prescinde mani- 
fiestamente de pruebas incorporadas a los autos, conducentes para la solución 
del juicio. Tal es el caso de la dictada por la Cámara Nacional del Trabajo 
en cuanto decide que no se ha demostrado, por medio alguno, que el actor haya 
tomado conocimiento de su despido con anterioridad al 16 de noviembre de 1958, 
cuando existen constancias fehacientes de que ello habría ocurrido con anterio- 
ridad, corroboradas por la absolución de posiciones del mismo: p. 464. 

131. Procede el recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto, por arbi- 
traria, la sentencia que rechaza una demanda de amparo con fundamento en 
que la medida de intervención de un sindicato no puede considerarse "firme y 
definitiva" por no liaber demostrado el actor que no hubiese sido apelada, cuando 
ta inexistencia de ablación surge de los autos y de la conducta del demandado, 
a lo que se agrega que el propio tribunal admitió la eficacia y los efectos 
de la f'iuedida interventora" ; p. 469. 

132. íroeede el recurso extraordinario, con fundamento en la doctrina w»bre la 
arbitrariedad, contra la sentencia del tribunal de alzada que eleva de m$n. 140.00» 
v m*n. 46.000 a m#n. 830.000 y m$n. 291.000 ios honorarios regulados en 
primera instancia al letrado v al adrado de la actora, mediante simple remi- 
sión a "las particularidades de la causa, prudentemente atendidas , sin referencia 
alguna al monto tenido en cuenta para ello: p. 512. 
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J**" J** procedente el recurso extraordinario cuando, habiéndose «chazado la 
SSJSf'tf^S dP U * ^'^«o^ Avadas i l>/«rt lo det 
STráSTÍT * ? dd ^'P'^^ria suscripta d ,5 te 

ó™T7íi f 11 d * " gwto * ,fltí1 ' *> lu l^tura de éste resulta, en 

jT^^TS Ti ^ ■? teSÍS P m P icíad » P° r ] « ""•.voría, según I. cual SSíS 
íSfÍdi Í£ ^ * n 8 " Whdón S ha trabajadores SSS 

f" W^to » «» pwwripto por d a* 10 dd convenio 

«?'la dílnl p^ir 1 8 ' n ' e ,,e h " e n ™° d * lüS ^53 fom.S.d» 



k T : q ' eI de cuestiones do hecho v prueba^ 

y «i Ja aplicación razonada de norma» de derecho común — nrt. 29 dd Código 
2fc J5¡ri «I Banco damnificado de ]« s ganancia* obintlS 

por los condenados con el producto de la defraudación ¡ p. 65 onwnidfl » 

b?~Jh? í ?* ,r " or(,inBriü ' fundado en la arbitrariedad, contra 

%&SÍfÍSSi!P¡& * n '° l,ÍSpUMtC » Wr líW 7 de la ley 14.451 J 43 
del decreto 17,447/59, determina el precio básico del arrendamiento: p. 72. 

■*¡L*t ■"■J*"**. y«* «" _f> Í«¡™ * desalojo, declara ajeno a ta litis el panto 
referente . la ex»t*nc.a . de "causa nuonabW" para no habitar el inmueble, 

™ * ^"""i W art 22 d * la ^ 15 M*, ¡tuiuseeptíble de ablación «Ira- 
ordinan. basada en la doctrina sobre arbitrariedad: p. 97. 

,^c^ n pl I, ^ >nUIIPi * U í ,?,, í , de - lft Ca " Jarn í> ° r el vml « «lúe la sentencia 

8¡£í? r f n; T te . Cl "J?"?* dc Ja '*» da ' »*P«*> a la. pertinencia del 
ejemeo de la facultad acordada por el art. 20 de la ley 14.821, «o excede la* 

íí ¡7 Pr ° P,8S ^ tríbUnfll * la l,ausa ,u,r " «Pmiarión de las circuí 

hZri | CÍ T^ Pn T^TV 1 ' 1 "' W ÍMU "*I*'* * recurso extraordinario 
basado en la doctrina sobre arbitrariedad: p. 164, 

1*8. El pronunciamiento que eleva los honorario* fijados por d jue* nuien 

SJS^SSSS^ T^".? mi*, ¡-tanda, s e limitó a «n.itir oá 
autos al aupenor, por apl.cacio,. dd art. 45 de la ley local :i«03 y del art. KKI 
del de Procedimientos Civiles de Entre Ríos, „o excede los lí»,itc7de la , 

basado en la doetniia sobro arbitrariedad: p. 106. 

Ti ^ st ;." ÍCIU : ia rp >' uIa «onorarios en una causa sobre interdicción y oue 
mgto «fl¡M NÉ^ptíble de revUión por la Corte Z 

ha» en la doctnna de arbitrariedad: p, 233. 

T^iM^flE de determinar «i el honorario del abogado de un «creedor, en 
£í¿*teÉ&W*****S Jel T T hT * e »fndiendo exclusivamente al poreen- 
*je «««"Unte del concordato h-m.ologado o a la índole de las tareas realizadas, 

ITÍüt i" f " r"" > >or l« iw la causa, no autoría la 

jp uación de la junsprodenria establecida en materia de arbitrariedad: P . 242 

llL lj \ s 7 te,ma f l' le d «; l «™ implícitamente la existencia de laudo y fija el 
aloance «V la multa pactada en el compromiso arbitral, así como el carácter 

W&?t ? r t R PrÍn0Í, r Ín8ÜtB[do ^ r p| « rt - Código Civí 

resuelve los dtstmtos aspectos de la cuestión debatida y no incurre en on ¿ ión 
jub,tanc,al c,ue justifique la tacha de arbitrariedad: p. 263 
1«. U bicha de arbitrarieda.-l no es admisible, en principio, respecto de sern 
tencuw fundadas en extetows tallos plenarios: p. 280 re8 P ftl o * 

143. La sentencia del tribunal de alzada qne dt^lar^ la inexiatajwia de cosa j,u- 
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goda respecto do la legitimidad de la tr«n>ícrciiein de la locación, por no liaberse 
oído al locatario en la causa invocada por el rc-urrente, es i n susceptible de 
descalificación |*>r arhitrnri«dad : p. 28S. 

144- I-íi sentencia que, i-on ! 'indamentos suficientes para sustentarla» decide 
Berrea de la invaliden de la cesión por falta de notificación auténtica al locador, 
no es susceptible de la tacha de arbitrariedad, tanto más, si el agravio del a pe- 
tante sólo traduce su disconformidad eon la forma en que el tribunal a quo 
lia «preciado loa hechos del caso e interpreta las normas de derecho común que 
\o gobiernan : p. 28S. 

145. La circunstancia de que se haya prescindido de la tasación de bienes ofre- 
cida pora nrreilitar la falta de capacidad económica de la demandada, a los fine» 
de In adquisición de una unidad económica, no configura la tacha de arbitrarie- 
dud. ni es susceptible de impugnación constitucional siempre que, cualquiera sea 
mi acierto o error, la sentencia apelada se encuentre fundada en otros elementos 
ile prueba suficientes para la rotación del panto cuestionado; p. 293. 

146. So procede el recurso extraordinario con fundamento en ta doctrina sobre 
la arbitrariedad cuando, cualquiera sea el acierto o el error de lo decidido 
en Ir causa acerca de la mora del acreedor, en los términos de los arts. 510 y 625 
del Código Civil, no. media exce** en el ejercicio de laa facultades que son propias 
de los jueces del pleito en la apreciación de las circunstancias del caso: p. 313. 

147. No procede el recurso extraordinario fundado en ta arbitrariedad de la 
sentencia que, eon fundamento en disposiciones legales y en principios de derecho 
administrativo local, extraño* a la competencia ó> la Corte, decide sobre el 
alcance de la propia competen* ia de los jueces de la causa. Tal ocurre con el 
fnllo de la Suprema Corte de Justicia de Buenos Aires que declara improcedente 
la ?cción iiorqne se ha elegido la vía eonteneíosoadministrativa para sustentarla 
y se la funda en la violación de disposiciones constitucionales, que requieren otro 
régimen procesal: p. 340. 

149. El pronunciamiento que desestima el recurro de inaplieabilidad de ley, en 
razón de que no da lugar a dicho recurso la invocación de precedentes ante- 
riores a la composición actual de la Cámara, no excede las facultades propias 
«le ésta en la apreciación de cuestiones procesales que le conciernen, ni es suscep- 
tible de ser descalificado por arbitrariedad ▻ p. 524. 

Cutttiont * compleja* *o fedérate». 

149. La sanción de la* infracciones a Ins leyes aduanera* por aplicación de las 
normas vigentes en ocasión del hecho, como el apartamiento del principio de la 
retn>actividad benigna del urt. 2 del Código Penal, no dan lugar a cuestión 
constitucional que sustente el rct-urso extraordinario : p. 'L 

Balados directa. 

Normó» rUtana* al juicio. 



Art. u ble. 

150. La invocación del derecho de huelga consagrado jwr el art. 14 nuevo de la 
Constitución Nacional no sustenta el recurso extraordinario contra la sentencia 
que decide que la calificación administrativa de la huelga no fué discutida ni 
impncundfl en In causa, lo que impide su revisión judicial por ser cuestión ajena 
al pleito; p. 18. 

Art. 16. 

151. La sentenein que tiene fundamentos no federales que no han sido impug- 
nados y bastan para sustentarla, como son los relativos a la negligencia en la 
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íSSlfe^ í pru ^ ' >arH Ja* capciones opuesta* y al incumplí- 



Arf. 17. 



2LS i " , t ,r ? t - edrat ".j« *■'+■ & «nfiscatoriedad si la* regulaciones .«estio- 
nuda, n„ fardan man.fie.ta desproporción con el monto de la causa: % m 



Art. 18. 



í,e ,a * f ™ « *™* d * p»*p¡ ***** 

Í WS jSStÍ 17^^ qU6 ' ^ fund,i r nto » l °* 7 de la ley 14.451 
o™!-.! "I™"* interpretación Final corresponde al 

ító J ■ P ^ d ? d r tm,Jlfl * el ^sieo <M arrendamiento: p. 72. 

lun* X3S&SS^L m ,a onePfflfidad y difíruH-d probatoria de los requi- 

federal '* Pr ° VÍ,,lÍa * C * 1 **^ "° «msiituye catión 

^2a?£22£S ' ™ í U estr.ordim.ria, en prienda de la 

constitucional de la garantía de la defensa en juicio- p. 164 ^ 
S*. aJ^^Í d í. 1 " p ™ en " *W««**Í y testimonial ofrecida por el mu- 

M7. U prescindencia de pru»ba, «msiderada ineficaz por el tribunal de la 
«usa, no autor,» el otorgamiento de] recurso extraordinaria basado c^ it Zj a 
tia constitucional de la defensa en juicio- p 244 

íf-p.^r^ Í|U * í V 760 del Códi¿ de Procedimientos de la Provincia 
de Córdoba viola la garantía de U defensa, en cuanto supedita la concesión 
de I. apelación en los ju cío* de desalojo, a que se acredite el pago de Z ZZ 
damicntos vencidos, no plantea cuestión substancial que autorice la apertura^! 
«curso extraordinario habida cuenta que la doble instancia no U^rta ex ! 
gencia const.tueional. Igual oeurr« con la incompatibilidad alegada entre dicha 
norma local y el art. 55 de la ley 15.775: p. 315. / 

Art. ia. 

Ü?*h T °íf ** f ' P í esentil1 de los «"»«"•« *ol*rtiv« de trabajo su carác- 

ter de obhgatonos para las personas representadas por tas entidades que lo* 

SSL í " , r d,ante 1 '7 1 U t ,a ¡ti^tución, no resulta viable la impug. 

nacAn ^nst.tuc «nal de tales «.avenios con fundamento en la falta de aoLs- 
eenein individual a sus términos: p. 58. 

180. El art. 19 de la Constitución Nacional no sustenta el recurso extraordinario 
contra las sentenctas u,ue deciden la causa por aplicación de normas no federa- 
les: p. JlX 



161. U ,„cstión atinente a si ha exislido ruptura de! contrato dr trabajo, impu- 
table ul empleador, o abandono por partt del empicado, luego del requerimiento 
de reanudar las tareas susiwndunií, con motivo de una huelga declarada ilegal 

*i Ti t Sf 1 T i Pa nt ° £ hct ,, ° y <k " d<,twho t,on,ÓH ' Previsible por vía del 
mrL 14 de la ley 48: p. 18. 



.ojif^iaiJtipJiNiJ^p 

RECURSO IXTRAORDINARIO «11 

162. IVidido por la sentencia apelada, sobre la base de circunstancias de hecho 
v prueba v de derecho común y procesal, que el accidente de tránsito se produjo 
Vor culpa' del recurrente, lo resuelto carece de relación directa con lo d puesto 
poi J art. -19, inc. b), del Reglamento General de Transito (ley 13.89J) i p. 300. 



163 U Kcnten.-ia que consagr» !« preeminencia de las facultades acordadas al 
Congreso de la Nación por el art 67, ínc 11, de la Constitución Nacional para 
legislar en materia de salaiios y, en consecuencia, declara la invalide* de Jos 
.Iceretos-leves 760/5*» v 1M8/58 de la Provincia <k> Mendosa, se halla excluida 
de lo jurisdicción extraordinaria de la Corte, con arreglo a lo dispuesto por el 
art. 14, iílC. 2», de la ley 48: p 97. * 
164. Las resoluciones que admiten la procedencia del fuero federal son msus- 
ccptibles de recurso extraordinario, pues no importan resolución contraria al 
derecho o privilegio de orden iiactonul a que se refiere el art. 14 de la ley 4». 
119 

166 Procede "1 recurso extraordinario si, cuestionada la interpretación de la» 
normas que rigen la competencia del Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capita- 
liMción y Ahorro, el pronunciamiento ba sido contrario a la pretensión del 
recurrente ¡ p, 258. 

grauncta datlntUva. 

tirtotuciones anteriores a ta «mtfsria «V/mitita. 
jaldas ** aman* r «J«ati». 

166. Las resoluciones recaídas en tos procedí tuien tos de apremio son, por yía 
de principio, ajenas * la apelación del art. 14 de la ley 48 salvo que lo decidido 
revista gravedad institucional o cause gravamen tnsusceptible de ulterior repa- 
ración: p. 289. 



167 Las resoluciones atinente» a medidaf precautorias son ¡nsuaeeptibles de re- 
curso extraordinario, salvo que medie euestión federal bastante para sustentarlo 
y un agravio que, por su ma-íiityd y las circunstancias de herho, puede ser 
irreparable: p. 162. 

168. Procede el recurso otraurdinario cuando, habiéndose solicitado substitu- 
ción de la medida de no innovar decretada a pedido del actor, el tribunal a quo 
difuso reemplazarla por embargo total de loa bienes de la. sociedad deman- 
dada, que se dedica a la vxplotjción ugropeeuana, provocando con su anotación 
en el Registro de la Propiedad la «n-olación del crédito bancano que es 
imprescindible para el desenvolvimiento de sus actividades: p. 162. 

169. Las resoluciones referentes a medidas «nielares ^mo es a ygfg 
de la ejecución de lo acordado en una asamblea en los términos del art. del 
Código de Comercio— no ilan lugar, como principio, a la apelación del art. 14 
de la ley 43, salvo que medien circunstancias excepcionales: p. 2«L. 

Varlu. 

170 La resolución que declara la nulidad de lo actuado, en razón de haberse 
proseguido el juicio contra una pem.ua fallecida con anterioridad a la interpo- 
'i. ión de la demanda, es insuseeptible de recurso extraordinario, pues no obsta 
a In posibilidad de que la actor, dirija la acción pertinente contra quienes orres- 

p.mda .j>.^& ^ desestimó el hecho nuevo denunciado en segunda instnn- 
L y ,,o hi*o lugar a la prueba ofrecida «1 respecto no reviste el carácter de 
«eutemin dclimtivn a los fines del art. 14 de la ley 48: p. 1». 
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112. Xo es sentencia definitiva, □ los efectos del recurso extraordinario la deci- 
sioji que estiran provisoria la distribución de «.-rédito* efectuada .-n iw concurso 
tivd en razón de que aún falta dilucidar lo relativo a la denuncia posterior 
o* (nenes que podría determinar una distribución de crédito diferente de la 
pmneru: p. »..>. 

178. El pronunciamiento que declara improcedente el derecho de retención ejer- 
cido por el recurrente rio constituye sentencia definitiva a los fine* del recurso 
extraortimmo, pues no obsta a que aquél haga valer su derecho creditorio He- 
díante los vías legales pertinentes: p. 240. 

ÍI 4 : t Í? ¡T , , 1, T Ó, 1 I T.'iri'' 18 CUal 8P hko elWt ' Vü * l "l'^hmiiento contenido 
en el art. 6* de la ley 14.23,, reí érente a h presentación de copias de los corito* 
ira constituye sentencia definitiva en los términos del art. 14 de ta lev 48: p 2t¡2. 
17*. La resolución que admite la introduerión de un hecho nuevo en el tuera no 
coiurtituye sentencia definitiva en los términos del art. 14 de la lev 4H, aón cuando 
se alegue violación de la defensa en juicio y se invoque- la doctrina sobre arhU 
iranedacl; p. 

176. La* sentencias recaídas en lo* Interdictos posesorios, habida cuenta de que 
no revisten carácter definitivo en loa términos del art. 14 de la lev 48, son insus- 
eeptibles de recurso extraordinario: p. 339. 

177. La resolución recaída en un incidente de negligencia no constitnve sentencia 
definitiva, en los termino* del art. 14 de la ley 48. La ausencia de dicho requi- 
Mto no «e obvia por la alegación de agravios constitucionales; p. 452. 

178. No es sentencia definitiva, a los efectos del recurso extraordinario, la que 
decreta la nulidad de la decisión de primero instancia v de todo el procedimiento 
promovido con el propósito de obtener una declaración judicial de filiación legí- 
tama, «obre la base de que la petición es formalmente improcedente porque tal 
declaración requiere un irámite contencioso y no voluntario. La invocación de 
disposiciones del Tratado de Montevideo acerca de la ley que rige la legitimación 
no sustenta el murso, por taita de relación directa e inmediata con la nulidad 
decretada en el caso: p. 514. 

I7 *" 5*. ?*«lu«ón qne declara la cuestión de puro derecho no constituve senten- 
cia definitiva, en los término* del art. 14 de la ley 48, aun cuando invoquen agrá- 
vio» de orden federal : p. 524. 

Metolueiont* ptuterion* a Ut definitiva. 

1». Las resoluciones recaídas en los procedimiento* de ejecución de sentencia 
y tendiente» a hacerla eteetiva, como principio, son insuseeptihlcs de remrso 
extraordinario, salvo los casos de excepción en que lo resuelto sea ajeno a la 
sentencia que se ejecuta o importe apartamiento palmario de lo decidido. Esto 
no ocurre ruando la resolución apelada, sobre la base de actitudes asumidas por 
las partes con posterioridad al fallo definitivo y por razones de orden procesal, 
tija un nuevo plazo para que se cumpla la condena a escriturar: p. 77. 
181. Cuando la cuestión omitida por la sentencia del pleito es objeto de consi- 
deración y decisión por vía del recurso de aclaratoria, existe sentencia *ohre el 
punto, que queda firme si no es, a su ve*, objeto de apelación extraordinaria : 



182. La sentencia de la Cámara que rechaza el recurso de nulidad v omite pro- 
nuncia™ acerca de la excepción de inhabilidad de título, con funda mentó en la 
iimpclahi .dad que, respecto de las decisiones recaídas en 1-, juicios de «premio, 
dispone el art. 320 de la ley 50, no es la del superior tribunal de la causa en los 
términos del art. 14 de la ley 48: p. 113. 
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Requintos formales, 
introducción da ta cuestión federal. 

Forma. 

183. La aserción contenida en el cst iti> Je n-Mponde. cii el sentido Je que si el 
art. 41 de la lev 14.455 consagrase un «imple privilegio indcmnizalorio "estaría- 
mos en presencia Je una disposiemi: imtiiwitueiomd"'. no comporta planteamiento 
etica* del luso teJeral: p. 121 

Oportunidad. 

184. El consentimiento Jel demandado a lii jurisdicción de los organismos pan- 
tanos, en otro juicio posterior, suscitado entre las mismas partes, por reajusto 
Jel previo del arrendamiento, no constituye impedimentii válido para fpie pueda 
impugnar en el juieio de desalojo In eonstitueionalidad y competencia Je dichos 
organismos, ya que ambas acciones son distintas, no media entre ellas conexidad 
suficiente y *se fundan en causales normativos y de hecho también diferentes: 
p. 78. 

Kasrtadón sotr* U «pwUhidad d«I «Untualento. 

185. La decisión del superior triliumd de la causa en el sentido de no haberse 
propuesto oportunamente la cuestión federal en que se funda el recurso extra, 
ordinario, es irrevisihle por la Corte: p. 121. 

188, La sentencia del tribunal apelado que, por razones de hecho y de orden 
procesa], declara que la cuestión de ineonstilueionalidnd del decreto 11.902 '56 
fui debidamente introducida en la causa, es irrevisible en la instancia de excep- 
ción : p. 122. 

187. La decisión atinente a que la eonstitueionalidad del art. 37 de la ley 57lH 
no ha sido cuestionada, es irrevisible por la Corte: p. 290. 

188. La consideración de la o]Hirti;nidad procesal del planteamiento de las cues- 
tiones federales sometidas a su fallo, incumbe, por principio, al tribunal de la 
causa : p. 331. 

PlU**UU*OtO «■ MC»d* tartana». 

180. No es arbitraria la sentencia que omite pronunciarse acerca de cuestiones 
que, debiendo ser fundamento úe la demanda, son introducidas en oportunidad 
del escrito sustitutivo del informe in voce: p. 404. 
FUatualMU m «1 nerita ** tatattoal ei éw áti nc«m «ttMiatatrio. 

190. Constituye reflexión tardía el agravio constitucional expresado por el npe- 
lante en el escrito de interposición del recurso y referido al carácter adminis- 
trativo del Consejo Nacional de Relaciones Profesionales: p. 528. 

Mantenimiento. 

191. Es improcedente el recurso extraordinario, fundado en que el decreto del 
Poder Ejecutivo 211/81, sobre transferencia de acciones de Mercedes Ben¡s Argen- 
tina S. A., viola los arts. 1, 17, 18 y 95 de la Constitución Nacional, cuando 
la referida cuestión federal, si bien fué introducida oportunamente en el juicio, 
no se mantuvo ante la Cámara por el recurrente, quien se limitó a cuestionar 
la forma en que se concedió la apelación y a apoyar la medida de no innovar, 
con referencia a las circunstancias del caso: p. 180. 

Iaterporidón del tmotm. 

Quiene* pueden Mi rponerlo. 

192. Si bien, por vía de excepción, se ha admitido el recurso extraordinario 
interpuesto por terceros desprovisto* de calidad de partes, cuando les alcancen 
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^^^^^^^^^^m^ * impedente 

M!j).-ri,„. tribunal d«. J (l ( . aiJliíl r™ n L, ^ i r ° l,tra ln dej 

gj*»to anterior diekdo ,„ 58g¡^ §g - ,U ' tinitív " W ¡«JE 
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Forma. 
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Kmn- h, , 1 „. | „.¡„ lll .! 1 «r,,,wXT™,' ,™ i "" '°*7 '"" " ■" P™«l««-¡a. 
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l'"^^^^ W$m?0to M 'l^reto 7870/55 



t-nn,. jgwftflt BBrilnt i lw , H ;, i(1J|s y , ¿ " " "J '"/".««ti. h> d, que | a Wn . 
«i.i: p.44fc J » "|u.d«d f ígtmJdad y j USI ¡, 

204. K) priüeipin d.- (i n,. „„ ( ) ( )iiu t'Vimm ftr »„ i 

" -'; - 1 " - 

Resolución. 

Limites del pronunciamiento. 

"""•■ > - » u ^¿^zits^.^sr*»»»* 
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207. El escrito dt interposición del recurso extraordinario determina la« cuestio- 
nes federales a decidir por la Corte Supremn : p. 44. 

SOS. El pronunciamiento de la Corte, cuando conoce por vía del recurso extraor- 
dinario, debe limitar* a las cuestiones federales comprendidas en el estnto en que 
-e lo dedujo, de entre los ptthtos oportunamente planteado* en la cansa y manteni- 
dos en el memorial del art. 8 de lo ley 40'i5: p, 50, , 

209. Las cuestiones a decidir por la Corte, enando «.noce i»r vía del recurso 
extraordinario, so limitan a las propuesto, en el escrito de *u interposición i¡i»- 1* 

210. Ln resolución de la Corte del»e concretarse a los agravio* exprésanos en ei 
escrito en nue se dedujo el recurso extraordinario: p. I»». „^ lf i ni M1 

211. El pronunciamiento de la Corte ha de atenerse a los agravios expresados en 
el eserilo en imc se dedujo el recurso extraordinario: p. 231. 



E«Toc*ción de la sentencia 

212. Dejado sin efecto por la Cortí- l« resolución regulatoria de la Cámara, 
practicada con prescindencia de las dicciones del arancel, corresponde devolver 
fos autos al tribunal de origen a fin de que la Sala que sigue en orden de turno 
dicte nuevo pronunciamiento con arreglo a lo decidido: p. 309 

213. Dejada rin efecto la regulación apelada ,»or vía del &¿¡J**¿&& 
por encontrarse desprovea de fundamento lega , eorres^nde devolver 1» « » 
al tribunal de procedencia para que la Sala qu<* s.gue en orden de turno, practique 
nueva regulación con arreglo a lo decidido por la Corte: p. Jl- 

BECUBSO JUDICIAL. 

Ver; Aduana, 3. 

RSCUBSO OBDIMABIO DE AFELACIO*. 



L La jurisdicción apeada de la Corte Suprema c>™ según las reglas y 
txeepeíones que prescriba el Congreso -art. 101 de la Const.tuc,on Nacional— 



p. 274. 
Juicios as na la 



2, No procede el recurso ordinario de apelación en tercera instancia, en juicio 
de expropiación en que la Nación es parte, enando la d.tereneia entre i?i indem- 
nación acordada vi* pretendida, no alcanza el limite de un millón de peso* 
IZXado por la ley 15.271, modificatoria del art. 24, me, B*¿ W ■ del decreto- 
Sí 5 ^¡SSuá el recurso ordinario de apelación si, ante la deserción 
de U apelación fiscal y el monto de los lionorarios de los representantes ante el 
Tribunal de Tasaciones, las costas cuestionadas a cargo de la Nación no ex edén 
el limite de un millón de |>e*o* establecido por el art. 24 me. fe-', ap. a), del decreto- 
lev 1285/58, modificado por el art. 1" de la ley 15.271: p. 14fl. 
4 No procede el recurso ordinario de apelación ante la Corte Suprema en as 
causas en que el fisco nacional interviene en gestión de sus intereses loca les, rete- 
rentes a impuestos para la Capital y Territorios Nacionales. No obste a ello que 
la lev 15.271 acuerde el recurso tanto en los supuestos en que la Nación sea parte 
directa como indirecta, pues resulte claro que el propósito legislativo fue antnn- 
íuVla apelación para los casos en que intervengan repartieres autárqmeas del 

° 5 !%7protdente el recurso ordinario de apelación en tercera instancia cuando, 



* lí RRHCifCU 

^ «eede M g& Wim^^^ ' « del 

KS0I1TK0 CIVIL. 

Ver:. JuníHlk-dióti y competencia, 6. 

REGISTRO DE LA PROPIEDAD. 

v- ^mm **¿ft £ Mpi*^ l;í , ¡l. «¡ , 7: 

REGISTRO HACIOHAL DE LA PROPIEDAD 

Ver: Jnriadiceiói) y eotupeteneia : 12. 

UGLAMEETACIOlf. 

v,r: pmmm XwiOMli 46f m , strílor(JiniiriUj 51 

MOLAMWITAOIOir DE LEYES CORTONES. 

Ver: Hmino eMraordirinrto, 38. 

MOLAMEHTO GENERAL DE FERROCARRILES ( ). 

Sfegí 5 h T "*T« ,fl isM^ 

mentó Gcnernl de f!wÍ! '"T^ ° n S ,Mt * 179 *» 

rirnirariius, ftpmhtido por decreto n* 90.325/.%: p. 458. 

REMATE JUDICIAL. 

Ver; Expropiación, 16. 

KEMISION DE AUTOS (-). 

ilerulbrión : p. t:(7. 1 resudas n mljutinr mi ojtoríunn 

RENTA. 

Ver: Expropiidón, 12. 

RESTAS PUBLICAS. 

Ver: Sentencia, 4. 

RENUNCIA, 

Ver: Emptailm públicos, 2. 



ai ?" affii ssas* kswvs, 
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REPETICION DE IMPUESTOS (*). 

1. Para que proceda La repetición de turnas pagadas va concepto de impuestos 
sí ti .uíere, |M>r vía do principio, ln existencia de protesta, es decir, de reserva 
formulada |>or el contri bínente respecto de ln improcedencia del cobra del gra- 
vamen ; 15. 439. 

BEB0T8I0H DE CONTRATO. 

Ver: Recurso extraordinario; 52. 

RESOLUCION AI 

Ver: Constitución Nacional, 

RESOLUCION CONTRARIA 

Ver: Recurso extraordinario, 63. 

RETIRO VOLITAR. 

Pensione* militares, 1. 




, 4; Recurso extraordinario, 10. 



RETROACTIVIDAD (-). 

L No constituye legislación retroactivo, conatitucinnalmcnte objetable, la que, 
en materia civil, computa " i antigüedad en el empleo, anterior n su vigencia, para 
la determinación de ln indemnización debida por la ruptum del contrato de 
tnibajo: p. 38. 

2. Si el despido es posterior a la vigencia de la ley, la circunstancia de que la 
antigüedad en el empleo, anterior a esta vigencia, se tenga en cuenta para ln fija- 
ción del monto indeninizatorio, no supone rctroactividad constitaeionalmente invá- 
lida ni comporta violación del art. 17 de la Ley Fundamental: p. 78. 
S. El carácter de orden público de una ley, en el caso la 14.821, permite su apli- 
cación a causas no definitivamente resueltas a la época de «a entrada esi vigencia, 
sin agravio constitucional: p. 379. , 
4. Procede el recurso extraordinario y corresponde rei*oeor la sentencia que, 
con fundamento en los arta. 17, 18 y 31 de la Constitución Nacional, formula una 
explícita declaración de ¡neongtitncionulidad y excluye la aplicación de las leyes 
14-921 y 15.775, no obstante lo dispuesto en el art. 52 de la primera : p, 307. 

ROBO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18, 27. 



SALARIO. 

Ver: Constitución Nacional, 55; Recurso extraordinario, l(i3. 

SANCIONES DISCIPLINARIAS. 

Ver: Facultad disciplinaria, 1; Profesiones liberales, 1. 

<1) V«r inMta: Coo.titupWn N«i»Ml. 33; Impuwto. 83; Jür.wliiirtn y «mptlenrí». 25; 
Medida «le »i> lanomr, 3; Ritui-hj eiiraordínario, Vi. ao. 40, 10. 149. 



'■■ * * 
* 18 SERVICIOS MUNICIPALES 

■MUESTRO. 

Ver; E„rado de sitio, 2: Exhorto, 1 ; Jurisdioción y 
SEGUNDA INSTANCIA. 

Ver: Rmirso extraordinnrin, 8,1, 95, 171 

•ENTEKGM (»). 

Principtai general», 

** ** **** • '« -* ta ** 

Ejecución. 

■ 

SENTENCIA ARBITRARIA. 

SENTENCIA DEFINITIVA. 

Vi-r: ltmir*o extraordinario, 191. 

SERVICIO MILITAR (-). 

E " «Mi»*™» l! ' mi!ifll - ni"" n imprdjr qi», como ' tttia¿23^ g 
ln-iwthk fiara el .^minienlo del bogar: 17f» Altanara lo indi* 

1J!1É ?¿5í -n ^ ,l " Ia L " y 0, ■" á,, "■ ,, "o ^distinción 

m 4 taftM ti Soleo »o*tfn d, la gtfft* dio no chata a . w los jSíS^S 

«•Ir.» ln. M h. l!R ,r .k-l „„„.... a d„ , ,,»„ j tmt ml ,, lt) . 1™* fT, 

liai ¡?s, «i los hubkre; p. 17». ■ ™" ° ,r0if ""P**" fa »'>- 

SERVICIOS MUNICIPALES. 

Ver : Tusas 7. fl. 



12) \*r también; R^urKí »(rao»dinario. 23 1 



r„rte 
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Tüsus. 



4, % 7, 8, 9- 



SINDICATO. 



Ver: Efeíurso extraordinario, :i7, 50. 



SINDICO. 



Ver- Recurso cxtmordiiuiriu. -19. 




s 



Ver; Constitución Nacional, 7H; Impuesto u la transmisión gratuita, 1, 7; Inter- 
dicción de bienes, 1. 2, 3; Jurisdicción y competenehi, 24; Pag»* Sociedad de 



1. Kl Aalor llave" íntegra el valor di* la fiinta social porque es representativo 
<Ie h capacidad de ¿rmmiuin de h snei--cl.ii 1 . se» (rao estas cuotas |>erma:iezi «11 en 
posesión del heredera o que ulteriormente los enajene ( Vol» del Señor Ministro 
Doctor Don Pedro Aberustury ) : p. 350. 

2. Los derechos ereditorios de socios tallecido* de un.i sociedad de responsabili- 
dad limitada» que esencialmente versan sobre bis utilidades y L» cuota-parte tnte 
resultase de la liquidación definitiva, no son Sem nos sobre la «*■ sino contra 
la «oci^lnd (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Bofti Bojrirero): 
p. 379. 

3. La propon-ion de lo» aportes de )o3 socios, cualquiera sea ella, no es punto qno 
incida en la formación válida de los sociedades residas por la ley 11.045 (Voto 
d¿l Señor Ministro Doctor Don Pedro Abernstury) : p. 379. 

4. Lo (pie se transmite con In cuota de una sociedad de responsabilidad limitada 
es el derecho del socio en la sociedad, e< decir, un derecho cuya radicación como 
bien transmitido se encuentro en el logar en que la soeiednd tiene »u sede y en 
donde los derechos del socio se hacen valer. Xo puede considerarse la raditución 
de los bienes qne componen el patrimonio social, |wrqtic este no se confunde con 
el del socio (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Ahera*!ury) : p. 412. 



responsabilidad U tiriin du, 2, 3, 4. 



«OCIEDAD ANOHIMA. 

Ver: ttecurso extraordinario, 100, 101. 

SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA (<). 



SUBASTA. 



Ver: Expropiación. 10; Heeursn extraordinario, 91. 



(1) Ver Nmtii. 
Ib traimniiiitin prntu 




6b 1ÜZ. 



RBQKSHBSSSESKflEEXflHBffiESKSRflBSRI 

suossioir 



tóttfS^ ? Ta f na, V 74 i **mte> M¡ Impuro a l,, transmisión 
gratuita, ¿, J, 4, , ( 8; Jun«diecion y roinpetmiria, 32, 33, 34; Recurso e\traordi- 
iwno, «5; Soledad de responsabilidad limitada, 2, extraoroi 

SUELDO AKUAL COMPLEMENTARIO. 

Ver: Constitución Nacional. 69; Recurso extraordinario, 127. 
SUMARIO ADMINISTRATIVO. 

Ver: Aduana, 3; Recurso extraordinario, 24. 

SUMARIO CRIMINAL 

Ver: Jurisdicción y competencia, 10; Remisión de autos, 1. 

«tTPKEWTKIDBHOIA, 

h ?° 86 wmenHa previa del Presidente de la Corte Suprema ni se 

alcctn «u autoridad por la circunstancia de que la policía, en cumplimiento de 
una orden judicial, proceda a I* detención de una persona míe é diríría at 
dwpacbo de un Juez de instnnción, en ¿¡ p u | oc j dc JustU . ¡H . * 

superposición de impuestos. 

Vít: Constitución Nacional, 7L 

nraKA CORTE DE JUSTICIA DE LA PROVINCIA DE BUENOS 



Ver: Reeureo extraordinario, 82, 84, 147. 

T 

TASACION. 

^^^^ ****** " ,n írí " la »' isiú n S™t"'l«> 2¡ ü'-ourso 
TASAS ('). 

L JEI decreto WB.S37/4I, encuentra base en la lev 11.672, art. 85, ed. de 1940: 

2. Xo es legítima la resistencia al patrr. de una ta«n imr miien nfimm 
subjetivamente de Ínter* en la pr*4rt¿X; p, ' 1 " ****** ***** 

3. Paro la validez de las lasas, como de todos km tributos, e. substancial t« exia- 
léñela de un interés público: p. AU. la e3CIS 

Lrí^^"* 8 ^' Íns,Mfcd, ' ,,t >•.'" PfrtíeütoíS ^ inspección con Une. de policía 
ta^ : p rwí * l ' n ™ * V ™ 1 ' 1 X>mU ° * W la de una 

| ¡Ni* ,odí * trihuto » fonlribmión ^ligatoria de dinero, destinado » 
Sin* pubheos, 1«* tasas no «n objetables sino válida* por corresponde! -T un 



U\ Vfr tanblte: Con.tJtQfiún Xtcíoiml. os. 
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¿mí, - *m F» g r^;\ a rLl " Jifero, Fi^es 

7. Con arreglo al art. 7 g^Í^ÍSSS Petados: P- S* 2 ' 
ojeto n |a a tasa, eorre B pondientes a ^ J^t^públieo no exime al con- 

8. J La resistencia ****** Tj^ZZ^ «SJt¡« 1 M> Pación 6,1 
tribuyentc del pago « e de «o retribución: p. 222. 
inicio no ea requisito necesario para ei «,« solidaridad eon 1* 

9. E. pago de una tasa no lo aprove- 
existencia misma del servicio ^¡ÉíHCÍSíS ^ a,nó la 

¿a» rigurosamente. Corresponde reA«H-« la g t ¿ e l servicio de 

fundada en que, ante la resigna « ^"J^lSeSÍ Santa Fe: p. 222. 
Inspección organizado por la Uun*-.pa»dad .le San uo 

TARIFA D* AVALUO!. , 

w w „l «9 70- Reglamento general de ferrocarriles, 1. 
Ver: Constitución Nacional, "'• 

TBL1T0MO8. 

Ver: Medida de no innovar, 2. 

Ver: Recurso extraordinario, 95- 
TRRIOHO. 

Ver: Prescripción, 1, 6 ; Recurso extraordinario, 23, 193, 194, 195, 196. 

TERRITORIOS HAGIORALI». 

Ver: Recurro ordinario de apemeión, 4. 

TB9TIO0I. 

Ver : Falso testimonio, 1, 2, 3; Jurisdicción y competencia, 12. 
TIRANIA. 

Ver: Prescripción, 1, 6. 



Ver : Dividendos, 1. 
TITULO DE PROPIBDAD. 

Ver: Constitución Saeional, 51, 65; Expropiación, 9, 13, 15, 16, 17. 

TITULO*- 

Ver: Coligación, 1. 



*« CJriFICACION DE IMPr/ESTOS IXTtJtXOS 

TRADICION. 

Ver: Conrtitadón NVional, B5 : Expropia,!,'»., M 

transacción 

Ver: Honorarios de nhogndo* y procuradores, 1; 



Ver: Conatitu.ion Xacianal. 09. 70; Redamé de ferrocarril,-. % 



\*tr: Becarso extraordinario, 178. 

TRIBUNAL BANOARIO. 

Ver: Iteiurso extraordinario, 33. 

ragMl DI MOUAO* «MEO0RO8. CAPITALIZACION Y 

Ver: Jurisdicción y competencia, 7j 

TBJBUNAL DE TASACIONES. 

Ver: K.propia,^,, Qf. J In norario s ,1o peritas, 1; R„., IM , ^ ^ 

TRIBUNAL PLENO. 

Ver: Corte Suprema. 1. 

TRIBUNAL SUPERIOR. 

Ver: lfcrur*o extraordinario, 1S¿. 

TRIBUNALES ADMINISTRATIVOS ('). 

«bÉÍÍS^S* ^ «d'"¡'ii*trntivos acerca de los hecho* y del derecho 

ÍSE °"' ™ U " Pi " ,t0 PMNIWM Minentr « derechos £¿SSr7E 

.inertar siempre sujeta a control judicial: p . 4 72. na de 

TRIBUNALES DEL TRABAJO. 

Ver: Recurso extraordinario, 3& 

TRIBUNALES DE POLICIA ADMINISTRATIVA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 30. 

u 

UNIFICACION DE IMPUESTOS INTERNOS. 

Ver: Impuesto, 7. 



YACIMIENTOS PETROLIFEROS 

U MI V CHUPAD. 

Ver: Recurso de un puro, 2; Recurso extraordinario, 4. 



Ver: Coii*titu«ióii Nacional, 6, 7, 47; BspfOpiíMÓn, 2, 3, 5, 6, 7, Jfi. 



VIAJANTES DE COMERCIO. 

Ver: Constitución 
nario, 35, 40, 130. 



59, 60, 



Recurso extraordi- 



V*r: Recurso extraordinario, 
VIOLENCIA. 

Ver: Prescripción, 1, 6, 
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